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ADVERTENCIA 

SOBRE  EL  ÉXODO. 


Este  libro  se  llama  £x6do ,  de  la  palabra  Griega  s^oU;^ 
que  significa  salida  ,  por  referirse  en  él  las  maravillas ,  que 
Dios  obró  para  sacar  de  Egypto  á  su  pueblo.  Se  describe 
en  él  la  triste  y  dura  esclavitud ,  que  sufrieron  los  Israeli- 
tas baxo  la  tyranía  de  Pharaón :  la  portentosa  libertad ,  que 
el  Señor  les  concedió  por  la  mano  y  conducta  de  Moysés; 
como  les  mandó  que  celebraran  la  Pasqua ;  y  como  trium- 
phantes  y  gloriosos  pasáron  el  mar  Roxo  :  su  entrada  y 
morada  en  el  desierto  ,  y  sus  murmuraciones  contra  Dios, 
que  por  espacio  de  quarenta  años  los  alimentó  con  el 
maná ,  que  hacia  llover  del  cielo :  la  guerra  con  los  Amale- 
citas  ,  y  victoria  que  de  ellos  consiguieron  :  la  institución 
de  los  Magistrados ,  y  como  fué  dada ,  promulgada  y  reci- 
bida la  Ley  :  la  fórmula  del  Tabernáculo  y  del  Arca  del 
Testamento :  la  idolatría  de  los  Israelitas  en  el  becerro  de 
oro ,  y  la  severidad  ,  con  que  fueron  castigados :  la  reli- 
gión y  culto  de  Dios ,  y  el  órden  de  sus  Ministros ,  de 
los  sacrificios ,  ceremonias  y  observancias. 

Comprehende  este  Libro  los  hechos  de  ciento  quarenta 
y  cinco  años ;  esto  es ,  desde  la  muerte  de  Joseph  hasta 
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4  ADVERTENCIA, 
el  mes  primero  del  segundo  año  de  la  salida  de  los  He- 
breos de  Egypto,  como  se  evidencia  por  el  Capítulo  úl- 
timo vv.  I.  y  15.  Desde  la  muerte  de  Joseph  hasta  el  na- 
cimiento de  Moysés  pasaron  sesenta  y  quatro  años :  Moy- 
sés  puso  en  libertad  al  pueblo  á  los  ochenta  de  su  edad, 
y  el  siguiente  erigió  el  Tabernáculo ,  que  es  donde  se  da 
fin  al  Exodo  ;  por  lo  que  si  se  añaden  estos  ochenta  á 
los  sesenta  y  quatro  ,  y  el  año  que  se  sigue ,  resultan  los 
ciento  quarenta  y  cinco  ,  que  decimos.  Moysés  hace  aquí 
presente  ,  como  por  último  se  cumplió  lo  que  Dios  había 
prometido  á  este  pueblo  quatrocientos  años  antes.  En  el 
Libro  precedente  refiere  las  repetidas  promesas  que  habia 
hecho  á  Abraham  ,  diciéndole ,  que  su  posteridad  viviria 
en  tierra  extraña ,  y  que  seria  esclava  y  oprimida  largo 
tiempo  ;  pero  que  al  cabo  enviarla  terribles  plagas  contra 
los  que  la  oprimiesen  ,  y  que  saldría  llena  de  gloría  y  de 
riquezas  ,  para  entrar  en  posesión  de  la  tierra ,  que  les 
prometía.  Genes,  xv.  En  los  primeros  Capítulos  hasta  el 
V.  37.  del  Cap.  XII.  se  comprehenden  las  disposiciones,  que 
dio  el  Señor  para  librar  á  su  pueblo  de  la  injusta  escla- 
vitud ,  en  que  gemía  ,  y  las  maravillas ,  que  obró  para  sa- 
carle de  ella.  Desde  el  citado  verso  hasta  el  Cap.  xrx.  se 
trata  de  su  salida ;  de  como  Pharaón  quedó  anegado  con 
todo  su  exército  en  el  mar  Roxo ;  de  las  alabanzas ,  que 
cantaron  al  Señor  por  la  victoria ,  que  les  habia  dado  ;  de 
sus  marchas  por  el  desierto  ,  y  de  las  diversas  mansiones, 
que  en  él  hicieron.  Y  últimamente  desde  el  Cap.  xix.  hasta 
el  fin  del  Libro  se  describen  varías  leyes  y  ceremonias, 
que  pertenecen  así  á  las  cosas  Divinas  y  Sagradas  como  á 
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las  humanas  y  políticas ,  y  que  debían  servir  para  el  go- 
bierno de  una  república  ó  pueblo  ,  que  Dios  se  formaba 
baxo  su  especial  protección  y  providencia.  '-^^ 
Pero  si  entramos  á  contemplar  y  registrar  mas  de  cer- 
ca lo  que  aconteció  aquí  á  los  Judíos  como  en  figura  ,  ha- 
llaremos luego  ,  que  en  la  esclavitud  de  este  pueblo  se 
figuraba  la  que  el  mundo  sufria  baxo  del  tyránico  yugo 
del  demonio  ,  y  los  violentos  y  pertinaces  esfuerzos ,  que 
ha  hecho  siempre  ,  y  continua  haciendo  este  común  ene- 
migo de  los  hombres ,  para  que  no  se  le  escape  de  las 
manos  la  presa  ,  que  una  vez  llegó  á  entrar  en  su  poder. 
Veremos ,  que  solamente  puede  librarnos  de  esta  duia 
servidumbre  la  Sangre  de  Jesu-Christo ,  como  de  Cordero 
Divino  y  sin  mancilla:  que  en  el  mar  Roxo  se  symboliza 
el  Bautismo  ,  en  donde  quedan  sumergidos  todos  los  pe- 
cados ,  que  se  representaban  en  los  Egypcios ,  quando  per- 
seguían á  los  Israelitas:  la  columna  de  fuego  y  la  de  nube, 
que  los  alumbraba  y  hacia  sombra ,  significa  la  gracia  del 
Señor,  que  nos  cubre  y  defiende,  causando  terror  á  nues- 
tros enemigos.  El  maná  era  figura  de  la  Eucharistía:  y  la  Ley 
lo  era  también  de  los  dones ,  que  comunicó  á  los  Após- 
toles el  Espíritu  Consolador.  El  Sacerdocio  de  la  nueva 
Ley  ,  el  culto  exterior  de  la  Religión  con  todo  lo  que 
pertenece  á  la  vida  espiritual ,  y  casi  todos  los  Sacramen- 
tos de  la  Iglesia  presente  ,  se  registran  vivamente  som- 
breados y  figurados  en  el  Exodo.  Véase  la  Epístola  i.  de 
San  Pablo  ad  Corinth.  x.  6.  ii.  Por  tanto  ,  el  que  en  la 
lección  de  las  Escrituras  del  Testamento  viejo  desee  pene- 
trar el  sentido  de  la  letra ,  y  el  objeto  ,  á  que  miran  to- 
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6  ADVERTENCIA, 

das  ellas ,  que  es  á  Jesu-Christo  y  á  su  Iglesia ,  debe  es- 
tudiar y  meditar  con  la  mayor  atención  los  Libros  del 
nuevo  Testamento ;  y  con  particular  cuidado  las  Epístolas 
de  San  Pablo  ,  que  es  en  donde  se  halla  repetidas  veces 
la  aplicación  de  todas  estas  sombras  y  figuras. 


T 

EL  ÉXODO. 


CAPITULO  1. 

Número  de  los  Israelitas  ,  que  descendieron  d  Egypto.  Un  nue- 
vo Rey  viendo  como  se  habian  multiplicado ,  intenta  oprimirlos 
y  acabarlos  con  penosas  tareas  y  fatigas  :  da  orden  d  las  co- 
madres ,  que  maten  dios  niños  al  7iaceryj^finalmenU 
que  los  arrojen  al  NiloJ  '  "\  /'-^^  '    '  ' 


I  ±íac  *  sunt  nomina  filio- 
rum  Israel,  qui  Í7ígressi  sunt  in 
^gyptum  cum  Jacob :  singuli 
cum  domibus  suis  intro'ierunt. 

2  Rubén  ,  Simeón  ,  Levi, 
Judas  y 

'  3  Issachar  ,  Zabulón  et 
Benjamín  , 

4  Dan  et  Nephthali ,  Gad 
et  Aser, 

.  5  Erant  igitur  omnes  ani- 
ntoe  eorunti  qui  egressi  sunt  de 

1  El  Hebreo  vr\ms  nSsi  ,  y  ettos  lot 
nombres.  Así  llaman  los  Hebréos  á  este 
Libro  por  las  palabras  con  que  da  princi- 
pio. La  conjunción  i  y ,  parece  que  une 
la  historia  del  Exodo  con  el  Mn  del  Gé- 
nesis, y  que  es  su  continuación.  Anti- 
guamente el  Pentateucho  era  un  solo  Li- 
bro ;  pero  después  se  dividió  en  cinco 
secciones  ,  y  por  esta  razón  fué  llamado 
Pentateucho.  Moysés  da  principio  á  su 
narración ,  refiriendo  las  personas  ,  que 
entráron  en  Egypto,  con  el  fin  de  ma- 
nifestar la  causa,  que  tuvieron  los  Egyp- 
cios  para  aborrecer  y  perseguir  á  los  He- 
breos ,  que  fué  la  prodigiosa  multiplica- 
ción dé  estos  en  pocos  años. 

2  Con  sus  hijos  ,  con  los  que  perte- 
necían á  cada  familia.  Las  familias  se 
llaman  Casas  por  Metonymia;  porque  los 
hijos  son  las  piedras  vivas,  con  que  se 
alzan  las  casas  de  los  padres. 

«    Genes,  xlvi.  8. 


stos  son  los  nombres  *  de 
los  hijos  de  Israel ,  que  entráron 
en  Egypto  con  Jacob  :  cada  uno 
entro  con  los  de  sus  casas  ^ : 

2  Rubén  ^  ,  Simeón  ,  Leví, 
Judá, 

3  Issachar  ,  Zabulón  y  Ben- 
jamín , 

4  Dan  y  Néphthali  ,  Gad 
y  Asér. 

5  Eran  pues  setenta  todas 
las  almas  de  los  que  salieron  del 

3  En  esta  serie  observa  Moysés  el  or- 
den ,  que  tuvieron  las  mugeres  de  Jacob: 
los  seis  primeros  son  hijos  de  Lia  su  pri- 
mera muger ;  el  séptimo  ,  que  es  Ben- 
jamin ,  es  hijo  de  Rachél ,  que  fué  la  se- 
gunda :  de  la  tercera  ,  que  fue  Bala  ,  Dau 
y  Néphthali:  y  de  Zelpha,  que  fué  la 
quarta,  Gad  y  Aser. 

4  Entrando  en  este  número  no  solo 
Joseph  ,  sino  también  sus  hijos ,  como 
dexamos  notado.  G^r^x.  XLvr.  8.  Algu- 
nos por  leerse  aquí ,  que  fuéron  setenta 
las  personas  que  habían  entrado  en  Egypto 
y  habian  salido  de  Jacob  ,  pretenden  que 
en  la  \ínumeracion  que  se  hace  en  el  re- 
ferido capítulo  f:lra  el  nombre  de  algu- 
no ;  pero  no  es  necesario  apelar  á  esto, 
quando  allí  mismo  se  insinúa  ,  que  Ja- 
cob debe  también  contarse  en  este  nú- 
mero: Véase  lo  que  allí  notamos  al  v.  26. 
del  mismo  Cap. 
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EL  Éxodo. 


fcmore  Jacob ,  septuaginta :  Jo- 
seph aiitem  in  ^^gypto  erat, 

6  Q^iio  mortiio ,  et  iiniversis 
fratribus  ejus ,  omniqtie  cogna- 

tione  illa, 

7  Fila  ^  Israel  creverunt, 
et  qiiasi  germinantes  miiltipli- 
cati  sunt  :  ac  roborati  nimis, 
impleveriint  terram. 

8  Sitrrexit  ínterea  rex  no- 
vas super  ^gyptum ,  qui  igno^ 
rabat  Joseph : 

9  £t  ait  ad populum  suum: 
JEcce  populus  filiorum  Israel 
mültus  f  et  fortior  nobis  est, 

10  Yenite  ,  sapienter  op- 
^rimamns  eiim  ,  7ie  forte  mul- 

1  Y  de  toda  esfa  primera  generación, 
como  dice  el  Hebreo. " 

2  MS.  3.  y  Ferrar.  T  serpiéron. 
O  como  los  granos  y  semillas  que  se 
multiplican  excesivamente.  El  texto  He- 
breo: y  se  produxéron  á  semejaúza  de  les 
feces  ,  cuya  multiplicación  es  prodigiosa. 
Los  Hebreos,  como  aquí  se  refiere,  en-* 
tráron  en  Egypto  en  número  de  setenta 
personas.  Desde  su  entrada  hasta  que  sa- 
liéron  ,  pasáron  doscientos  quince  años, 
y  entonces  subian  ya  al  número  de  seis- 
cientos tres  mil  quinientos  y  cinqüenta 
hombres  capaces  de  llevar  las  armas. 
Esta  multiplicación  tan  crecida ,  aunque 
pudo  suceder  naturalmente  ,  pero  debe 
atribuirse  principalmente .á  una  particu- 
lar providencia  del  Señor ,  que  de  tan 
pequeños  principios  quiso  formar  un  pue- 
blo tan  numeroso,  que  pudiera  después 
poblar  la  tierra,  que  les  había  prometi- 
do. En  esta  multiplicación  se  vid  cum- 
plida la  verdad  de  las  palabras  de  Dios 
á  Abrah-ím. 

3  Unos  pretenden  que  se  llamase 
Amenofhis  :  otros  Armesemiamo  6  Ra— 
tnssses  ,  y  otros  Salatis.  Véase  Usser. 
tertia  .ttas.  pag.  17.  .Pero  no  se  puede 
afirmar  cosa  cierta  sobre  este  punto.  Por 
Rey  nuevo  se  debe  entender  ,  ó  que  era 
extrangero ,  y  de  diversa  familia,  que 


muslo  de  Jacob :  y  Joseph  es- 
taba en  Egypto. 

6  Después  que  muric5  este, 
y  todos  sus  hermanos  y  toda 
aquella  párentela  ' , 

7  Los  hijos  de  Israél  crecie- 
ron y  se  maltiplicáron  como  la 
yerba  ^  :  y  enrobustecidos  en 
gran  manera  ,  llenáron  la  tierra. 

8  Levantóse  entre  tanto  un 
Rey  nuevo  ^  sobre  Egypto,  que 
no  conocía  á  Joseph  "^: 

9  Y  dixo  á  su  pueblo :  Ved 
aquí,  el  pueblo  de  los  hijos  de 
Israel  es  mucho,  y  mas  fuerte 
que  nosotros. 

10  Venid  ,  oprimámoslo 
con  arte  ^ ,  no  sea  caso  que  se 

los  que  habían"  honrado  tanto  á  Joseph: 
ó  mas  bien  que  era  de  diverso  genio  y 
costumbres,  y  que  estableciendo  nuevas 
leyes  y  gobierno  ,  abrogó  y  anuló  todo 
lo  que  sábiamente  habia  ordenado  Jo- 
seph. 

4  Qúe  nada  sabia  de  las  cosas  de  Jo- 
seph ,  ó  quie  no  seguía  ni  aprobaba  las 
sabias  providencias-  del  gobierno  de  Jo- 
seph. 

5  MS.  3.  Dat  acá.  Ferrar.  Daf  ata- 
bentémonos  á  él.  Vamos  como  con  maña 
y  con  una  fina  política  lo  hemos  de  es- 
trechar y  apremiar,  hasta  acabar  con  él, 
para  que  no  se  vaya  engruesando  y  cre- 
ciendo ,  como  vemos.  Este  es  el  lengua- 
ge  de  la  política  humana,  quando  solo 
el  interés  es  su  mdbil ,  y  no  se  gobierna 
por  la  religión.  Cree ,  que  todo  le  es  per- 
mitido ,  y  aun  necesario  ,  quando  lo  pue- 
de encubrir  baxo  del  especioso  pretexto 
del  bien  del  Estado.  Es  verdad,  que  un 
pueblo  extrangero,  que  se  habia  aumen- 
tado extraordinariamente  ,  podía  dar  al- 
gún recelo  á  los  Egypcios,  y  que  no  se- 
rian reprehensibles  ,  si  hubieran  tomado 
aiguaas  prudentes  precauciones  para  evi- 
ur  los  males  que  temida  ;  pero  entrar 
en  el  designio  de  acabarlos  á  todos  por 
sola  la  sospecha  o  ten;or  de  que  podían 
ser  perjudiciales  al  Estado ,  es  una  po- 


a    Psalm.  civ.  24.  Actor,  vji.  17. 
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iipliceiur  :    et    si    ingriierit  multiplique  :  y  s!  arremetiere  la 

contra  nos  bellum  ,    addatur  guerra  contra  nosotros ,  se  junte 

inimicis  nostris  ,  expignatis-  con  nuestros  enemigos ,  y  des- 

qiie  nobis  egrediatur  de  ter-  pues  de  habernos  vencido  ,  se 

ra.  salga  de  la  tierra. 

11  Praposidt  itaque  eis  ii  Por  tanto  les  puso  so- 
magistros  operum  ,  ut  afflige-  brestantes  de  obras  ,  para  que 
rent  eos  oneribus  :  adipcave-  los  afligiesen  con  cargas  '  :  y 
runtque  urbes  tabernacidorum  edificáron  á  Pharaon  las  ciuda- 
Pharaoniy  Phithom  et  Rames-  des  de  las  tiendas  ^  ,  Phithom  y 
ses,  Ramessés. 

12  Quantoque  opprimebant  12  Y  quanto  mas  los  opri- 
eos  y  tanto  magis  multiplicaban-,  mian  ,  tanto  mas  se  multiplica- 
tur ,  et  crescebant :  ban  ,  y  crecian  ^  :^ 

13  Oder ant que  filios  Israel  ,13  Y  aborrecían  los  Egyp- 
j^gyptii  y  et  afjligebant  illu-  cios  á  los  hijos  de  Israel,  y  los 
deníes  eis:  afligian  insultándolos: 

14  Atque  ad  amaritudi-  14  Y  hacíanles  pasar  una 
nem  perducebant  vitam  eorum  vida  amarga  con  duras  tareas 
operibus  duris  luti  ,  et  la-  de  barro  y  de  ladrillo ,  y  con 
teris  y  omnique  famulatu ,  quo  toda  suerte  de  servidumbre,  con 
in  térra  operibus  premeban-  que  eran  oprimidos  en  las  labo- 
tur»  res  del  campo. 


lítica  diabólica  ,  contraria  á  la  humani- 
dad ,  á  la  naturaleza  y  á  la  religión. 
¿Que  seria  de  todos  los  inocentes  y  fíe- 
les vasallos  ,  si  debieran  ser  tratados  co- 
mo delinqüentes  ,  solamente  porque  lo 
pueden  ser  ? 

1  Insoportables.  Ferrar.  De. pechas. 
Comenzó  esta  persecución  probablemen- 
te como  unos  diez  años  ántes  que  naciese 
Moyses ,  y  asi  duró  noventa  ;  porque 
Moyses  sacó  de  Egypto  á  los  Hebreos, 
quando  tenia  ochenta.  Cap.  vii.  7.  Las 
obras  y  fatigas  á  que  los  aplicáron,  eran 
á  hacer  y  cocer  ladrillos  para  ediíicar 
Jas  ciudades  ó  fortalezas  de  Phithom  y 
de  Ramesses :  á  hacer  diques  para  con- 
tener las  aguas  del  Nilo  ,  y  canales  para 
conducirlas  y  regar  los  campos:  á  sacar 
fuera  de  las  ciudades  la  baSura  é  inmun- 
dicias :  á  la  construccion'y  fábrica  de  las 
fnmosas  pyrámides,  como  siente  Josep  io 
l^ib.  II.  ^ntiquit.  Cap.  5.  y  finalmente 
al  cultivo  de  los  campos ,  y  á  las  labo- 
res de  la  tierra. 

2  Eí  texto  Hcbréo  ma^op  de  los  the- 


soros,  ó  porque  eran  como  el  público 
granero  de  Egypto;  ó  porque  se  guar- 
daban en  ellas  los  thesoros  del  Rey.  Se 
cree  ,  que  Phithóm  es  la  ciudad  de  Felu- 
sio  ó  Damiata  ,  sobre  el  canal  que  los 
Reyes  Ñeco  y  Dario  habían  hecho  para 
dar  comunicación  al  mar  Roxo  con  el 
Nilo  ,  y  por  aquí  con  el  Mediterráneo. 
Una  y  otra  estaban  sobre  la  frontera  de 
Egypto  ;  y  la  última  fué  donde  hicieron 
su  primer  acampamento  los  Hebreos. 
Cap.  xri.  37, 

3  En  número;  porque  no  hay  sabi- 
duría ni  prudencia  ni  consejo  contra  el 
Señor.  Pro?',  xxi.  30.  De  este  modo  se 
burla  Dios  de  los  obstáculos  ,  que  ponen 
los  hombres  al  cumplimiento  de  sus 
obras.  Israel  se  aumenta  por  los  mismos 
medios,  que  se  inventáron  para  destruir- 
le. Y  lo  mismo  sucedía  en  los  principios 
de  la  Iglesia  con  la  sangre  de  los  Chris" 
tianos,  que  se  derramaba  con  el  fin  de 
acabar  con  ellos  ;  mas  ella  era  como  una 
semilla ,  de  donde  nacían  y  brotaban  en 
número  mas  crecido. .  TjsrtüI/.  A^ologet. 
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EL  ÉXODO. 


1 5  Dixit  autem  Rex  ^gy- 
fti  ohstetrk  ibus  Hebrceorum : 
qiiarum  una  vocabatur  Sepho- 
ra ,  altera  Phua , 

1 6  Prceci^iens  eis  :  Quan- 
do  obstetricabitis  Hebrxas ,  et 
fartús  tempiis  advenerit  :  si 
masculiis  fuerit,  interficite  eum-, 
si  femina  resérvate. 

1 7  Timuerunt  autem  ob- 
stetrices  Deum  ,  et  7ion  fece- 
runt  juxta  praceptum  regis 
u^gypti  ,  sed  conservabant 
mares. 

1 8  Quibus  ad  se  accersitisy 
rex  ait  :  ¿  (¿uidnam  est  hoc 
quod  faceré  voluistis  ,  ut  pue- 
ros  servare tis} 

1 9  Quce  responder unt :  Non 
sunt  Hebra¿e  ,  siciit  ^gy- 
ptice  midieres :  ipsa  enim  obste- 
tricandi  habent  scientiam ,  et 
priusquam  veniamus  ad  easy 
pariunt. 

2  o    Bene  ergo  fecit  Deus  ob- 

1  A  las  principales  entre  todas.  Los 
nombres  de  estas  son  Hebréos.  Por  esta 
razón,  y  por  el  temor  que  manifestaron 
tener  á  Dios  ,  y  por  la  aversión  que  te- 
nían entre  sí  las  dos  naciones,  se  cree 
probablemente  que  eran  Hebreas,  y  con 
este  mismo  parecer  se  conforma  S.  Agus- 
TiiT  Libro  contra  Mendac.  Cap.  15.  Otros 
Intérpretes  con  Josepho  opinan  que  fue- 
ron Egypcias. 

2  JViS.  7.  E  viéredex  en  las  ruedas, 

3  MS.  7.  ¿  Por  qué  vos  avedes  mal" 
vado  ■? 

4  Son  mas  robustas  que  las  Egypcias, 
y  paren  sin  tener  necesidad  de  que  nin- 
guno las  asista.  Pudiéron  en  esto  decir 
verdad;  porque  hay  motivo  de  presum'r 
que  las  mugeres  Hebréas  instruidas  del 
peligro  ,  que  amenazaba  á  sus  hijos,  que- 
rían mas  bien  pasarse  sin  la  asistencia 
de  las  parteras ,  que  entregarlos  á  la 
muerte.  Por  esto  no  las  llamaban  ,  sino 
quaado  se  hallaban  en  estado  de  que  no 


1 5  Dixo  también  el  Rey  de 
Egypto  á  las  parteras  de  los  He- 
bréos: de  las  quales  una  se  lla- 
maba Séphora ,  la  otra  Phua 

16  Dándoles  esta  orden: 
Quando  parteareis  á  las  Hebréas, 
y  llegare  el  tiempo  del  parto 

si  fuere  varón,  matadle;  si  hem- 
bra ,  reservadla. 

17  Mas  las  parteras  temié- 
ron  á  Dios  ,  y  no  hiciéron  con- 
forme á  la  orden  del  Rey  de 
Egypto  ,  sino  que  conservaban 
á  los  varones. 

18  El  Rey  habiéndolas  lla- 
mado ante  sí ,  les  dixo  ^ :  i  Qué 
es  lo  que  habéis  pretendido  ha- 
cer, reservando  á  los  varones? 

19  Las  quales  respondiéron: 
Las  mugeres  Hebréas  no  son  co- 
mo las  de  Egypto;  porque  ellas 
saben  el  arte  de  partear  ,  y 
antes  que  lleguemos  á  ellas, 
paren. 

20  Dios  pues  hizo  bien  ^  a 

pudiesen  hacer  daño  á  lo  que  había  ya 
nacido.  Y  asi  pudiéron  justificar  con  ver^ 
dad  y  sinceridad  la  desobediencia,  de  que 
se  les  acusaba. 

5  Ésto  es ,  Dios  las  recompensó  ,  por 
no  habér  querido  condescender  con  la 
crueldad  del  Rey  ,  quitando  la  vida  á  los 
inocentes ;  pero  esta  recompensa  no  au- 
toriza su  mentira,  pues  comunmente  se 
cree  que  mintieron.  La  mentira,  por  útil 
que  pueda  ser ,  es  siempre  pecado.  Fué 
remunerada  la  buena  voluntad  ,  no  el  en- 
gaño :  la  boudad  del  corazón,  no  la  ini- 
quidad de  la  mentira.  S.  Aügustin.  Lib. 
contra  Mendac.  Cap.  I5.  S.  Gregorius 
Mora!.  Lib.  xvill.  Cap.  3.  ¿  Pero  qué 
debían  haber  hecho  estas  mugeres,  ó  que 
podian  responder  al  Rey  ?  San  Agustín 
responde,  que  confesando  libremente  la 
verdad ,  y  muriendo  en  caso  necesario 
por  su  confesión ,  se  hubieran  grangea- 
do  la  eterna  felicidad,  en  vez  de  Ja  tem- 
poral  coa  que  las  recompensó  el  Señor 


CAPÍTULO  I. 


stetricibtis  :  et  crevit  popiiluSy 
confortatus,]ue  est  nimis. 

21  Et  qiiia  timuerunt  oh- 
stetrices  Deum^  adificavit  eis 
domos. 

2  2    Prcecepit  ergo  Pharao 
omyii  populo  stio^  dkens\  Quid- 
quid  masculini  sexús  natiim 
fuerit<t  in  fliimen  projicite  :  quid- 
quid  feminini  ^  resérvate, 

aumentándoles  sus  familias,  dándoles  cre- 
cida y  numerosa  sucesión  ,  y  colmándo- 
las asimismo  de  riquezas.  Ibid.  Cap  28. 

1  Les  dio  sucesión  rica  y  numerosa. 

2  Este  cruel  edicto  se  publicó  sin  du- 
da después  de  haber  nacido  Aarón.  Es 
creíble  ,  que  lo  revocase  poco  después  de 
su  publicacloQ  el  mismo  que  lo  hizo  pu- 


las parteras:  y  crecifj  el  pueblo, 
y  se  corroboró  en  gran  manera. 

21  Y  por  haber  temido  á 
Dios  las  parteras,  edificóles  ca- 
sas 

22  Y  así  Pharaón  mandó  á 
todo  su  pueblo  ,  diciendo  :  To- 
do varón  que  naciere  ,  echadle 
en  el  rio  ^  ,  toda  hembra  reser- 
vadla. 

blicar ,  ó  su  sucesor ;  pues  de  otro  modo 
no  podia  hallarse  el  prodigioso  número 
de  pueblo  ,  que  nos  reriere  el  sagrado 
Texto,  de  todas  edades  al  salir  de  Egyp- 
to:  ó  que  ios  mismos  Egypcios  horrori- 
zados de  la  crueldad  de  dicho  edicto  hi- 
cieron poco  uso  de  61.  Menochio  sobra 
ette  lugar. 


CAPITULO,  11. 


"Nace  Moysés  ,  y  la  hija  de  Pharaón  le  salva  de  las  aguas  ,  y 
le  adopta  por  hijo.  Moysés  huye  al paif  de  Madian^  donde  se 
casa  con  Séphora  ,  de  quien  tiene  d  Gersdm  y  Eliezér.  Los  Is" 
raelitas  claman  al  Señor  para  que  los  saque  de  la  dura 
esclavitud  y  que  sufren. 


1  "Egressus  est  post  hcec  vir  i  Salió  después  de  esto 
de  domo  Levi  * ;  et  accepit  uxo-   hombre  de  la  casa  de  Leví 


un 

•  y 


I  Estas  palabras ,  que  no  se  leen  ,  ni 
€D  el  Hebreo  ,  ni  en  los  lxx,  se  deben 
referir  al  primer  edicto  del  Rey ,  en  el 
que  mandó  á  las  comadres ,  que  mataran 
á.  todos  los  niños  varones  ,  que  nacieran 
de  los  Hebreos.  Y  así  habiendo  nacido 
AaroQ  tres  años  ánies  que  Moysés ,  pudo 
salvarse  por  la  piedad  de  estas  mugeres. 
Otros  entienden  egressus  est ,  y  accepit^ 
por  egressus  fuerat  ,  y  acceperat  ;  por 
quanto  los  Hebreos  solo  tienen  el  pretéri- 
to, y  de  el  usan  para  explicar  el  plus- 
quamperfecto  \  como  si  dixera  :  Algún 


iiempo  después  un  varón  de  Leví  ha» 
biéndose  desposado  con  una  wu¿er  de  su 
Tribu  ,  &c.  esto  quiere  decir ,  que  la  ha-* 
bia  ya  desposado  ántes ,  no  entonces.  Es- 
to muestra ,  que  las  palabras  pojt  hac 
pueden  significar  el  tírdeo  de  la  narra-»- 
cien  ,  y  que  el  sentido  de  lo  que  escribid 
MovsEs  es  el  siguiente  ;  Desputs  de  esto, 
que  he  contado  del  cruel  edicto  del  Rey, 
paso  á  referir  ,  como  salió  un  varoo  de  la 
Tribu  de  Levi ,  y  se  desposó  &c. 

2  Este  se  llamaba  Amrám  ,  como  se 
dá  á  entender  por  el  Cap.  vi.  18.  20, 


a   Infra  vi.  20. 
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rem  stirpis  su  ce. 

2  Q^iice  concepit ,  et  ^  pepe- 
rit  filiiun  :  et  videns  eiim  ele- 
gantcm  ,  abscondit  tribus  men- 
sibus. 

3  Cümque  jam  celare  non 
jjosset ,  sumpsit  fiscellam  scir- 
feam ,  et  linivit  eam  bitumine 
izc  pice  ,  posuitque  intiis  infan- 
tulum  ,  et  exposuit  eum  in  ca- 
reció ripee  jluminis , 

4  Stante  procul  sorore  e^ 
jus  ,  et  considerante  eventum 
rei. 

5  Ecce  autem  descendebat 
filia  P /lar  a  o  ni  s  ,  ut  lavare  tur 
in  jlumine  :  et  puellce  ejus  gra- 
diebantur  per  crepidinem  al^ 
vei.  Qu¿e  cmit  vidisset  fiscel- 
lam in  papirione ,  7nisit  imam 

I  Que  se  llamaba  Jocabéd.  Cap.  vr. 
10.  Nadie  se  persuada  ,  que  Moyses  na- 
ció de  matrimonio  incestuoso  ,  no  obs- 
tante que  Jocabed  ,  madre  de  Moyses,  es 
llamada  en  este  lugar  ,  en  el  Hebreo  y 
eu  los  Numer.  xxvi.  59.  hija  de  Leví, 
creyendo  que  fue  tia  de  Amrám  ,  y  her- 
mana de  Caáth:  porque  Amrám,  padre 
de  Moyses  ,  fué  hijo  de  Caáth  ,  nieto  de 
Leví  ,  y  biznieto  de  Jacob.  Y  aunque  se 
conceda  ,  que  Jocabed  fué  hija  inmedia- 
ta d-í  Leví ,  no  por  eso  se  debe  decir, 
que  fue  incestuoso  este  matrimonio  ,  por 
uO  estar  prohibido  por  la  Ley  natural  el 
que  la  tia  casase  con  el  sobrino  ,  y  sola- 
mente lo  fue  después  por  la  Ley  escri- 
ta. Lcvit.  xviii.  12.  Fuera  de  que  Jo- 
cabed  no  fué  hija  ,  sino  nieta  de  Leví ,  y 
por  consiguiente  no  fue  tia ,  sino  prima 
hermana  de  Amrám.  Y  así  se  lee  en  el 
Cap.  VI.  20.  T  Amrám  tomó  por  muger 
á  Jocabéd  su  prima  ;  esto  es  ,  hija  de  su 
tio  por  línea  paterna,  ya  fuese  de  Ger- 
són ,  ya  de  Merari ,  que  fueron  hijos  de 
Leví.  En  la  Escritura  se  usa  freqüente- 
mente  llamar  á  uno  ,  hjjo  de  un  ascen- 
diente ,  aunque  no  haya  nacido  de  el 
inmediatamente.  A  este   modo  Jesu- 


tomó  muger  de  su  linage 

2  La  qual  concibió  ,  y  pa-^ 
rió  un  hijo :  y  viéndole  que  era 
hermoso,  le  tuvo  escondido  tres 
meses  ^ 

3  Pero  no  pudiendo  ya  ocul- 
tarle ^  ,  tomó  una  cestilla  de 
Juncos,  y  la  calafateó  con  be- 
tún y  pez ,  y  puso  dentro  al  v 
niño,  y  lo  abandonó  en  un  car-» 
rizal  ^  de  la  orilla  del  rio, 

4  Parándose  á  lo  lejos  una 
hermana  suya  ^ ,  y  observando 
el  paradero  del  caso. 

5  Y  he  aquí  que  descendía 
la  hija  de  Pharaón  -^,  para  lavar- 
se  en  el  rio  :  y  sus  doncellas  an- 
daban por  la  margen  del  rio.  La 
qual  luego  que  vió  la  cestilla  en 
un  carrizal ,  envió  una  de  sus 

Christo  es  llamado  hijo  de  David. 

2  Véase  la  Epístola  á  los  Hebreos  xr. 
23.  Lo  que  fué  efecto  de  la  fe ,  que  sus 
padres  tenían  en  Dios  ,  como  dice  el 
Apóstol  en  el  citado  lugar.  * 

3  Porque  sin  duda  se  harían  rigurosas 
pesquisas  para  descubrir  los  niños  varo- 
nes de  los  Hebreos ,  con  el  fin  de  aca- 
barlos ,  arrojándolos  al  Nilo.  Y  así  por  no 
exponer  toda  Ja  familia  á  una  ruina  in- 
evitable ,  resolviéron  poner  al  niño  Moy- 
ses en  manos  de  la  Divina  Providencia. 

4  MS.  3.  Encalóla  con  cal. 

5  Para  que  los  juncos  y  carrizos  im- 
pidieran ,  que  lo  arrebatase  la  corriente 
inmediata  del  rio. 

6  Esta  se  llamaba  María  ,  y  entonces 
podia  tener  diez  ú  once  años.  Es  proba- 
ble ,  que  ella  de  dia  estaría  de  observa- 
ción ,  y  que  la  madre  de  noche  le  daria 
de  mamar,  para  que  el  niño  no  pere- 
ciese. 

7  'íos'E.vuo  de  Antiq.  Liv.ix.  Cap.$, 
dice  ,  que  esta  Princesa  se  llamaba  Ther^ 
muthis.  Artapan  ,  Autor  Griego,  en  un 
fragmento  que  Eusebio  de  Cesárea  nos 
ha  conservado,  Prcepar.  Lib.  ix.  Co$,2,'J* 

432.  la  Jlama  Jklerris, 


a   Hebrcior.  xi.  2j. 


CAPÍ TX 

e  famulahtis  siiis  :  et  allatam 

6  A^eriens  ,  cerncnsque  in 
ea  parvulum  vagientem^  miser- 
ia ejus  ,  ait  :  De  infantibiis 
Hebr£€ornm  est  hic. 

7  Cui  sóror  pueri iVis^ 
inqiiit ,  ut  -vadam  ,  et  vocem  ti- 
bi  mulierem  Hebrccam ,  quce  nu- 
triré pos  si t  infantulum  ? 

8  Resj)ondit\  Vade.  Per- 
rexit  paella ,  et  vocavit  matrem 
suam. 

9  Ad  quam  loe  uta  filia 
Pharaonis  :  Accipe  ,  ait  piie- 
rum  istum  ,  et  nutri  milii  :  ego 
dabo  tibi  mercedem  ñiam.  Siis- 
cepit  mulier ,  et  nutrivit  piie- 
rum  :  adultiimque  tradidit  fi~ 
lia  Pharaonis. 

10  Ojiem  illa  adoptavit  in 
locum  fila  y  vocavitqiie  nomen 
ejus  Moyses  ,  dicens  : .  (¿uia  de 
aqiia  tuli  eum. 

1 1  In  diebus  illis  postquam 
cr e-ver at  Moyses  ^  y  egressus  est 

1  El  edicto  del  Rey  le  díó  motivo 
para  que  sospechara  esto,  y  mucho  mas 
el  verle  circuncidado;  pues  aunque  los 
Egypcios  usaron  esta  ceremonia  ,  fue  m.u- 
cho  tiempo  después. 

2  MS.  3.  Criadera  de  las  Hebréas. 
Ferrar,  yllechadera. 

3  Que  lo  era  de  María  y  de  Moysés. 

4  ¿Pero  cómo  permitid  Pharaón  que 
su  hija  hiciese  esto  con  un  niño  de  los 
Hebreos ,  de  los  quales  era  declarado  v 
capital  enemigo?  Púdola  hija  ocultar  "á 
su  padre  la  circunstancia  de  que  era  He- 
breo. Pudo  también  el  Rey  ,  aunque  lo 
siipiese  ,  condescender  coa  él  gusto  de  su 
hija,  y  permitirle,  que  salvase  la  vida 
de  un  solo  niño  Hebreo ,  que  era  tan 
hermoso ,  y  que  le  adoptase  por  su  hijo, 
disponiéndolo  así  el  Señor,  en  cuyas  ma- 
nos estaba  el  corazón  del  Rev  ,  para  que 
fuera  el  iustrumento  de  la  libertad  de  su 
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criadas:  y  habiéndola  trahido, 

6  Abriendo  ,  y  viendo  en 
ella  un  niño,  que  lloraba,  com- 
padecida de  él,  dixo:  De  los  ni- 
ños de  los  Hebréos  es  este  '. 

7  A  la  que  la  hermana  del 
niño  dixo :  ¿  Quieres  que  vaya  á 
llamarte  una  muger  Hebrea  % 
que  pueda  criar  al  niño  ? 

8  Respondió  :  Anda.  Fué 
la  doncella  ,  y  llamo  á  su  ma- 
dre \ 

9  A  quien  hablo  la  hija  de 
Pharaon  ,  diciendo  :  Toma  ese 
niño,  y  críamelo:  yo  te  daré  tu 
salario.  Tomó  la  muger  el  niño, 
y  criólo  :  y  después  que  era  ya 
crecido ,  lo  entrego  á  la  hija  de 
Pharaón. 

10  Al  qirú  ella  adoptó  en 
lugar  de  hijo  "^,  y  llamó  su  nom- 
bre Moysés,  diciendo:  Porque 
del  agua  lo  saqué 

11  En  aquellos  dias  después 
que  Moyses  era  ya  crecido 

pueblo.  Véase  lo  que  sobre  e;to  dice  S. 
Pablo  ad  Hebrxos  xi.  24.  25.  26  don- 
de parece  que  el  Apd:-tol  íavorece  la 
opinión  de  Philou  ,  (-1  qual  dice,  que  la 
Princesa  Thermuthis  se  fmgió  preñada, 
y  haber  parido  á  Ti-Ioyses;  pero  dice  S. 
Pablo,  que  éste  siendo  ya  crecido ,  ntgd 
ser  hijo  de  ia  hija  de  Pharaón.  Menoch. 

$  Unos  quieren  con  JcstPKo  que  este 
nombre  sea  Egypcio,  de  Mo  que  en  leu-- 
gua  Egypcia  es  el  ap.ua  ,  y  de  yses  ,  que 
es  libertado  :  como  si  dixera  libertado  ó 
sacado  del  agua.  Otros  con  Alapide  quie- 
ren travga  su  origen  del  Hebreo  ncD, 
que  significa  extraxit ,  aluaiendo  á  lu 
mismo.  Wouters. 

6  S  Esteban  dice,  Actor,  vii.  23. 
que  fue  instruido  en  toda  la  ciencia  de 
los  Egypcios,  y  que  estuvo  quarenta  años 
en  Egvpto,  aunque  uj  nos  dice  la  Escri- 
tura en  que  los  empleó.  Sin  duda  gasta- 


a    Hebrceor.  xi.  24. 
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ad  fratres  suos  *.  viditque  ¿iffli- 
ctioncm  eorum ,  et-  -virum  ^gy- 
jitiiim  percutientem  quemdam 
de  Hebrceis  fratribiis  suis. 

12  Cümque  circiimspexis- 
set  huc  atque  illuc  ,  et  nul- 
liim  adesse  vidisset  ,  perciis- 
sum  ^gypium  ahscondit  sá- 
bulo, 

13  Bt  egressiis  die  altero^ 
conspexit  dúos  Uebraos  rixan- 
tes  :  dixitque  ei  ,  qui  faciebat 
injuriam  :  ¿  Quare  percutís  pro- 
ximum  tiium  ? 

14  Qui  respondit'.  {Quiste 
constituit  principem  et  judicem 
super  nos  ?  inum  occidere  me 
iu  vis  y  sicut  heri  occidisti  ^gy- 
ptium  ?  Timuit  Moyses ,  et  ait\ 
l  Quomodo  palam  factum  est 
verbum  istudt 

1 5  Audiviíque  Pharao  ser- 
mone m  hunc  ,  et  qucerebat  oc- 
cidere  Moysen  ;   qui  fugiens 

ría  los  primeros  en  su  educación  apren- 
diendo las  ciencias  ,  en  las  que  hizo  ta- 
les progresos  ,  según  S.  Clemente  Ale- 
XANDRINO,  Stromat.  Lib.  I.  pag.  4I3. 
£dit.  i^enet.  1757;  y  otros ,  que  nos  le 
representan  como  consumado  en  la  Poe- 
sía ,  y  pretenden  que  fué  el  maestro  de 
Orpheo,  y  que  sirvió  de  modelo  al  mis- 
mo Homero.  El  testimonio  que  le  da  S. 
Esteban  ,  no  nos  permite  dudar  ,  que 
fué  muy  versado  en  la  Astronomía  ,  que 
era  una  de  las  ciencias  mas  cultivadas 
de  los  Egypcios.  Al  fin  pues  de  los  qua- 
renta  años  movido  del  Espíritu  del  Señor 
salió  á  visitar  á  sus  hermanos ,  esto  es, 
á  dar  principio  á  la  libertad  de  los  He- 
breos ;  y  así  desde  entónces  renunció  to- 
das las  honras  de  Palacio ,  y  el  derecho, 
que  le  daba  el  haberle  adoptado  por  hi- 
jo la  hija  de  Pharaón.  Véase  S.  Pablo 
€n  el  lugar  citado. 

.  í  Este  probablemente  seria  alguno  de 
los  sobrestantes ,  que  afligían  y  maltra- 
taban á  los  Hebreos  empleados  en  los 


salió  á  sus  hermanos :  y  víó  sa 
aflicción,  y  á  un  Egypcio  '  que 
golpeaba  á  uno  de  los  Hebréos 
sus  hermanos. 

12  Y  habiendo  registrado  á 
un  lado  y  á  otro ,  y  visto  que 
no  parecía  ninguno  ,  mató  al 
Egypcio  * ,  y  escondiólo  en  la 
arena. 

13  Y  saliendo  el  día  si- 
guiente ,  vió  reñir  á  dos  He- 
breos ,  y  dixo  al  que  hacia  in- 
juria :  i  Por  qué  das  golpes  á  tu 
próximo  ? 

14  El  qual  respondió:  ¿Quién 
te  ha  puesto  por  príncipe  y  juez 
sobre  nosotros  ?  ¿  quieres  por 
ventura  matarme  ,  como  matas- 
te ayer  al  Egypcio  ?  Temió 
Moyses  y  dixo :  ¿  Cómo  se  ha 
hecho  público  este  hecho  ? 

1 5  Y  oyó  Pharaón  este  ca- 
so ,  y  andaba  por  matar  á  Moy- 
sés:  el  qual  huyendo  de  su  pre- 

trabajos  y  tareas  penosas  de  su  servi- 
dumbre. 

2  Por  lo  que  dice  S.  Esteban  de  es- 
ta acción  de  Moyses,  Actor,  vii.  24.  25. 
parece  que  obró  justamente  y  con  auto- 
ridad legítima,  quitándole  la  vida  ,  pues- 
to que  el  Señor  le  tenia  ya  elegido  para 
que  fuera  el  libertador  de  su  pueblo.  Véa- 
se S.  Agustín  in  Exod.  Qu¿eít.  11.  y 
S.  Thomas  ir.  II.  Quast.  lx.  jirt.  vi. 
od  II. 

3  Quando  S.  Pablo  en  la  Epístola  á 
los  Hebréos  xi.  27.  dice  de  Moysés:  Por 
fe  dexó  á  Egypto ,  no  temiendo  la  ira  del 
Rey.,  no  habla  de  la  presente  huida ,  si- 
no de  quando  salió  de  Egypto  á  la  fren- 
te de  todo  el  pueblo,  y  quando  persegui- 
do del  Rey ,  y  cerrado  por  todas  partes, 
de  manera  que  parecía  no  poder  escapar, 
no  solamente  no  temió ,  ni  dudó  ,  sino  que 
alentó  con  sus  palabras  al  pueblo ,  ex- 
hortándole á  que  pusiera  en  Dios  toda  su 
confianza;  para  lo  qual  necesitaba  de  una 
grande  fe. 


seis  /h'/-J)hlddS  lid  lUSll/tO  Je  lid  OS  dstorL's,ijtic 


C AP  í  TU 

de  conspectti  ejiis  ,  moratus^  est 
íH  térra  Madian^  et  sedit  jux- 
ta  puteiim, 

16  Erant  aiitem  sacerdoti 
Median  sepem  filice  ,  qu¿e  ue- 
nerunt  ad  Iiauriendam  acjnam: 
€t  impletis  canalibus  adaqiia- 
re  cupiebant  ¿reges  patris 
siii, 

1 7  Supervenere  pastores , 
et  ejecerunt  eas :  siirrexitque 
Moyses^  et  defensis  puelHs  y  ad- 
aquavit  oves  eariim. 

18  Qiice  cüm  rever tissent 
ad  Ragiiel  patrem  suum  ,  dixit 
ad  eas :  \  Cur  velociüs  veni- 
stís  solitot 

19  Responderiint  \  Vir 
gyptins  líber avit  7tos  de  manu 
pastoriim  :   insuper  et  hausit 
aqiiam  nobiscum  ,  potumque  de- 
dit  ovibiis. 

20  At  Ule  :  ¿  Ubi  est  ?  in- 
quit ,  ¿  Qiiare  dimisistis  homi- 
nem  :  vocate  eum  nt  comedat 
partem. 

2 1  Juravit  ergo  Moyses  quid 
hahitaret  cum  eo  Accepitque 

1  En  la  Arabia  Pétrea  ,  y  al  Oriente, 
y  sobre  las  costas  del  mar  Roxo.  Esta 
tierra  fue  poblada  sin  duda  por  un  hijo 
de  Chus,  puesto  que  la  muger  de  Moy- 
sés  es  llamada  Chusitu^y  Habaclc  po- 
ne á  los  Chusitas  por  los  Madianitas. 

2  Siendo  descendiente  de  Madián ,  hi- 
jo de  Abrahan  ,  por  Cethura  ,  se  cree  ve- 
risímilmente que  era  Sacerdote  del  ver- 
dadero Dios.  Fuera  de  que  no  parece  re- 
gular ,  que  Moyses  se  quisiera  despo- 
sar con  la  hija  de  un  Sacerdote  idólatra, 
debiendo  ser  el  principal  defensor  del 
verdadero  culto  de  Dios.  Algunos  son  de 
sentir,  que  era  también  Rey  de  aquella 
tierra. 
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sencia  ,  habitó  en  la  tierra  de 
Madián  '  y  sentóse  junto  á  un 
pozo. 

16  Y  el  Sacerdote  de  Ma- 
dián '  tenia  siete  hijas  ,  que  vi- 
nieron á  sacar  agua  :  y  habien- 
do llenado  los  dornajos,  desea- 
ban dar  de  beber  á  los  ganados 
de  su  padre. 

17  Sobrevinieron  unos  pas- 
tores ,  y  las  echáron  :  y  se  le- 
vantó Moyses ,  y  defendidas  las 
muchachas,  dio  de  beber  á  las 
ovejas  de  ellas, 

18  Y  quando  volvieron  á 
Ragüel  ^  su  padre ,  les  dixo: 
l  Por  qué  habéis  venido  mas 
presto  de  lo  acostumbrado  ? 

19  Respondieron;  Un  hom- 
bre Egypcio  nos  ha  librado 
de  mano  de  los  pastores;  y  ade- 
más sacó  agua  con  nosotras,  y 
dió  de  beber  á  las  ovejas, 

20  Y  él  dixo  :  i  En  dónde 
está?  ;Por  qué  dexasteis  ir  á  ese 
hombre  ?  llamadle  para  que  co- 
ma pan 

21  Y  Moysés  juró,  que  ha- 
bitaría con  él,  Y  tomó  por  mu- 

3  Se  cree  comunmente,  que  este  es 
el  mismo  que  Jethró,  Cap.  xvin.  i.  que 
también  fue  llamado  Hobách  ,  yVam,  x. 
29.  y  Cineo  Jiuiic.  i.  16.  Otros  pre- 
tenden que  Ragüel  era  padre  de  Jethrd, 
y  por  consiguiente  abuelo  de  estas  don- 
cellas. 

4  Por  tal  le  tuviéron  ,  porque  sin  du- 
da iria  vestido  al  uso  de  los  Egypcios. 

5  Para  que  tome  algún  alimento  :  es 
expresión  Hebrea.  Ellas  salieron  en  bus- 
ca de  Moyses ,  y  le  llevaron  á  la  casa  de 
su  padre  ,  que  íe  icstó  á  que  se  quedase 
en  su  compañía.  Lo  qual  no  solo  acep- 
tó ,  sino  que  se  casó  coa  una  de  sus  hijas 
llamada  Sephgra, 


a   Ivfra  XVIII.  2.  3. 
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Sej)hor.wi  filiam  ejiis  uxorem: 

21  Quce  pepcrit  ^  ei  filium^ 
qncm  vocavit  Gersam  ,  dicens: 
Advena  fui  in  térra  aliena, 
Alterum  vero  peperit  ,  quem 
vocavit  Eliezer  ,  dicens  :  Deus 
enim  patris  mei  ,  adjutor 
meiis  ,  eripiit  me  de  manu 
Fharaonis, 

23  Post  multum  v^ro  tem- 
j}oris  mortutis  est  rex  ^gypti\ 
et  ingemiscentes  filii  Israel, 
propter  opera  vociferati  siint\ 
ascenditque  clamor  eorum  ad 
Deum  ab  operibus. 

24  Et  audivit  gemitum  eo- 
rum ,  ac  recordatus  est  fcede- 
ris  quod pepigit  cum  Abraham, 
Isaac ,  et  Jacob, 

25  Et  respe xii  Do77iinus  fi- 
lios  Israel ,  e't  cognovit  eos. 


ger  á  Séphora  su  IiJiat 

22  La  qual  le  parió  un  hi- 
jo, á  quien  llamó  Gersám  '  ,  di- 
ciendo :  Peregrino  fui  en  tierra 
agena.  Y  parió  otro ,  á  quien 
llamó  Eliezér  diciendo:  Por- 
que el  Dios  de  mi  padre ,  mi 
ayudador  ,  me  sacó  de  la  mano 
de  Pharaón. 

23  Y  al  cabo  de  mucho 
tiempo  ^  murió  el  Rey  de  Egyp- 
to  :  y  gimiendo  los  hijos  de  Is- 
rael ,  á  causa  de  sus  tareas  alza- 
ron el  grito  :  y  subió  su  clamor 
á  Dios  desde  sus  tareas. 

24  Y  oyó  el  gemido  de 
ellos ,  y  acordóse  de  la  alian- 
za que  concertó  con  Abraham, 
Isaac  y  Jacob. 

25  Y  miró  el  Señor  á  los 
hijos  de  Israel ,  y  reconociólos 


I    cwa  ,  peregrino  alié. 

2.  -^ly/ibH ,  Dios  mi  protector.  El  tex- 
to Hebreo  omite  en  este  lugar  el  nombre 
de  Eliezér ;  pero  lo  expresa  en  el  Cap. 

XVIII.  4. 

3  Los  Intérpretes  comunmente  creen 
que  esto  aconteció  quarenta  años  des- 
pués ;  y  que  su  sucesor  Amenophis  fué 

a   I.  Paralip.  xxiii.  15. 


sumergido  en  las  aguas  del  mar  Roxd 
quando  perseguia  á  los  Israelitas. 

4  MS.  7.  y  Ferrar.  £l  su  firma-' 
miento. 

5  Como  pueblo  suyo ,  ú  que  le  perte- 
necía :  d  tuvo  de  ellos  misericordia ,  é  hi'> 
zo  que  conociesen  al  fin  sus  efectos. 


CAPÍTULO  III. 


Apacentando  Moysés  las  ovejas  de  Jethró  su  suegro  ,  se  le 
manifiesta  Dios  en  una  zarza  ,  que  ardia  sin  quemarse.  Le 
envia  d  librar  d  su  pueblo  de  la  tyrania  de  Fharaony 
y  Moysés  se  excusa, 

ses   autem  pascebat     i    x  Moysés  apacentaba  *  las 
oves  Jetíiro  soceri  sui  sacerdo-   ovejas  de  Jethró  su  suegro ,  sa- 

I  MS.  7.  Pastoraha  las  ovejas.  Moy-  como  hijo  querido.  En  esta  siguió  la  vi- 
ses vivió  quarenta  años  enteros  en  la  ca-  da  pastoril;  y  si  damos  crédito  á  la  con- 
sa  de  Jethró ,  no  como  desterrado ,  sino    jetura  de  algunos  Sabios ,  entre  ellos  á 


CAPITULO 


tis  M.idian :  dimque  mimu- 
set  gregcm  ad  interiora  deser- 
ti ,  venit  ad  montem  Dei  Ho- 
reb. 

2  Apparuitque  *  ei  Domi- 
mis  in  Jlamma  ignis  de  medio 
riibi'.  et  videbat  qiiod  rubiis  ar- 
defet ,  et  non  combureretur, 

3  Dixit  ergo  Moyses-.  Va- 
damy  et  videbo  visionem  hanc 
magnam ,  quare  non  combura- 
tur  riibiis. 

4  Cernens  autem  Dominus 
quid  fergeret  ad  videndum , 
vocavit  eum  de  medio  rubi ,  et 

Huet  Demons.Evangel.  Propos.  iv.Cap.'^. 
el  tiempo  que  le  quedaba  en  esta  pro- 
fesión ,  lü  empleó  en  componer  algunos 
de  los  libros  admirables,  que  transmitid 
á  la  Iglesia  ,  y  que  se  conservarán  en  ella 
hasta  el  fin  de  los  siglos. 

1  Horeb  y  Sínai  forman  un  solo  mon- 
te en  la  Arabia  Pétrea  con  dos  pumas  ó 
coílados.  La  primera  se  llama  a-in ,  que 
significa  desierto  ,  sequedad  :  la  segunda 
Sinar ,  de  n3D  ,  zarza  ó  espino  ,  por  la 
abundancia  de  ellas,  que  en  el  había.  De 
aquí  es,  que  unas  veces  se  dice  ,  que  fué 
dada  la  Ley  á  los  Judíos  en  el  Horeb, 
Deuter.  iv.  i^.  y  otras  en  el  Sínai. 
Exod.  XIX.  El  Horeb  está  mas  vecino  á 
Egypto  ,  que  el  Sínai  ;  y  así  se  lee  ,  que 
los  Hebreos  sentáron  su  campo  en  Horeb 
en  su  undécima  mansión  ,  después  que 
salieron  de  Egypto ;  y  en  el  Sinai  la  duo- 
décima. Se  llama  aquí  Monte  de  Dios 
por  prolepsis  ó  anticipación  ;  porque  en 
él  fué  dada  la  Ley ,  y  por  las  grandes 
apariciones  y  portentos ,  que  Dios  obró  en 
él,  como  se  verá  en  la  serie  de  esta  historia. 

2  Aunque  algunos  de  los  antiguos  son 
de  sentir,  que  se  le  apareció  el  Hijo  de 
Dios  ,  que  por  excelencia  es  llamado  el 
Angel  del  gran  Consejo,  ó  el  Enviado  de 
Dios  ácia  los  hombres;  esto  no  obstante 
parece  mas  fundado  que  fué  un  Angel  del 
Señor, que  le  hablaba  en  su  nombre.  En  el 
Hebreo  se  lee  expresamente  n>r»>  "iNbD,fí 
jiiigel  del  Señor.  Lo  mismo  afirma  S.  Este- 
ban Act.wii.  30.  y  del  mismo  seatimieoto 
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cerdote  deMadiiín:  y  liabiendo 
llevado  el  ganado  á  lo  interior 
del  desierto,  vino  á  Horeb  mon- 
te de  Dios  *. 

2  Y  se  le  apareció  el  Señor  * 
en  llama  de  fuego  en  medio  de 
una  zarza ;  y  veía ,  que  la  zarza 
ardia  ,  y  no  se  quemaba 

3  Dixo  pues  Moysés :  Iré, 
y  veré  esta  grande  visión, 
por  qué  no  se  quema  la  zar- 
za ^*. 

4  Y  viendo  el  Señor ,  que 
caminaba  para  ver ,  llamólo  de 
medio  de  la  zarza  ^  y  dixo :  Moy- 

es  S.Agüst.  Quxst.  m  in  Exod  Lib.iu,  de 
Trin.  Cap.  II.  Esopinion  de  casi  todos  los 
Theologos  é  Interpretes,  que  todas  las 
apariciones  de  Dios  ,  que  se  refieren  en  el 
antiguo  Testamento ,  fuéron  hechas  por 
medio  de  Angeles.  S.  Thom.  i.  Part, 
í¿.  Li.  Art.  II. 

3  La  llama  cercaba  de  tal  suerte  las 
ramas  de  la  zarza  ,  que  parecía  arro- 
jar fuego;  pero  sin  quemarse.  Esto  fi- 
guraba las  aflicciones  y  servidumbre  de 
los  Israelitas  ,  de  las  quales  Dios  había 
de  librarlos  llenándolos  de  gloria  y  de  ri- 
quezas. Y  como  canta  la  Santa  Iglesia  era 
también  alegoría  de  la  maternidad  de  nues- 
tra Señora  sin  detrimento  de  su  virginidad. 

4  Moysés  ,  que  quando  apacentaba  su 
ganado  en  aquel  monte,  estaba  acostum- 
brado á  ver  arder  las  zarzas;  cooteni- 
plando  ahora  que  esta  ardia  sin  convu- 
mirse  ,  movido  de  una  inocente  curiosi- 
dad ,  quiso  acercarse  para  registrar  y  re- 
conocer la  maravilla  que  veía.  Pero  lue- 
go que  conoció,  que  era  Dios  el  que  allí  se 
le  manifestaba,  no  solamente  desistió  del 
intento  que  tenia  ,  sino  que  se  cubrió  el 
rostro  por  re?peto  á  la  Divina  Magesrad, 
que  se  le  descubría.  Lección  importante, 
para  que  no  pretendamos  penetrar  mas 
allá  de  lo  que  nos  es  permitido  en  ma- 
teria de  religión  y  de  sus  mysterios  ;  y 
para  que  adoremos  los  altos  y  profun- 
dos designios  del  Señor  ,  cerrando  los  ojos 
y  oidos  para  no  ver ,  ni  escuchar  sino 
solo  su  palabra. 


a    Actor.  VII.  30. 

Jom,  11, 
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EL  ÉXODO. 


ait :  Moyses  ,  Moyses.  Qui  re- 
sj)ondit\  Adsiun, 

■  5  At  Ule :  Ne  ap propies  ,  in- 
^uit ,  huc  :  sohe  calce  ame  ntum 
d:  pedibus  tuis  :  locus  enim^  in 
quo  stas  y  térra  sancta  est. 

6  Et  ait  ^ :  Eg9  sum  Deus 
fatris  tui  ,  Deiis  Ahraham^ 
J^eus  Isaac  ,  et  Deus  Jacob. 
Abscondit  Moyses  faciem  suam\ 
non  enim  audebat  aspicere  con- 
tra Deum. 

■  7    Ctii  ait  Dominus  :  Vidi 
afjlictionem  popidi  m:i  in 
¿ypto  ,  et  clamor :m  ejus-  audi- 
vi  propter  diiritiam  eorum ,  qin 
^r^siint  operibiis'. 

■  8  Et  sciens  dolor em  ejus, 
descendí  ,  ut  liberem  eum  de 
tnaiiibits  y^^yptiorum ,  et  edu- 
cam  d:  térra  illa  in  terram  bo- 
nam  ,  et  s patios am  ,  in  ter- 
ram quíe  fiidt  lacte  et  mel- 
le ,  ad  loca  Chanancei ,  et  He- 
th¿ei ,  et  Amorrliúci  ,  et  Phe- 
rezai ,  et  Hevcei  ,  et  Jebii- 
sai. 

1  Esto  dixo  el  Señor  á  Moysés  ,  para 
darle  á  enteoder  el  interior  respeto  y  re- 
verenci  1  ,  con  que  el  hombre  debe  po- 
nerse eo  su  presencia.  Y  por  esta  misma 
razón  los  Hebréos  y  los  Sacerdotes  exer- 
cian  sus  mioisterios  en  el  Templo  á  pies 
descalzos. 

2  MS,  6.  E  temió  de  acatar  á  Dior. 
Por  respeto  ácia  el  Señor  ,  y  por  temor 
de  quK  muriria,  si  le  veia.  Genes,  xvi.  13. 

3  Y  movido  á  compasión,  viendo  lo 
que  padecen. 

4  Aunque  la  Judéa  ,  considerada  en 
sí  misma  ,  no  era  muv  grande;  por  quan- 
to  dtsde  Din  á  Bersabé  tenia  como  cin- 
q'jenta  leguas  nuestras  de  largo  ,  v  como 
quince  de  ancho  desde  Jope  hasta  Bethle- 
hem^esto  no  obstante  se  llama  aquí  an- 


sés,  Moysés.  El  qual  respondió: 
Aquí  estoy. 

5  Y  él  dixo :  No  te  acer- 
ques acá :  desata  el  calzado  de 
tus  píes  porque  el  lugar,  en 
que  estás ,  tierra  santa  es. 

6  Y  dixo  :  Yo  soy  el  Dios 
de  tu  padre  ,  el  Dios  de^TS^ra- 
ham ,  el  Dios  de  Isaac  ,  y  el 
Dios  de  Jacob.  Moysés  cubrió 
su  rostro;  porque  no  se  atrevía 
á  mirar  ácia  Dios 

7  A  quien  dixo  el  Señor:  He 
visto  la  aflicción  de  mi  pueblo 
en  Egypto ,  y  he  oído  su  cía* 
mor  por  la  dureza  de  los  sobres- 
tantes de  las  obras : 

8  Y  conociendo  su  dolor 
he  descendido  ,  para  librarlo  de 
las  manos  de  los  Egypcios ,  y 
sacarlo  de  aquella  tierra  á  una 
tierra  buena  y  espaciosa  ,  á 
una  tierra  que  mana  ^  leche  y 
miel ,  á  los  lugares  del  Chana- 
néo  ,  y  del  Hethéo ,  y  del  A- 
morrhéo  ,  y  del  Pherezéo  ,  y 
del  Hevéo  ,  y  del  Jebuséo 

cha  ó  espaciosa ,  ya  por  respecto  á  la 
tierrj  de  Gessén ,  en  que  á  la  sazón  mo- 
raban los  Hebréos ;  va  en  atención  al 
número  del  pueblo  de  Israél  ,  que  enton- 
ces no  era  suficiente  para  poderla  poblar 
y  llenarla  toda  ;  y  ya  finalmente  para 
significar  por  la  leche  y  por  la  miel  los 
abundantísimos  pastos  de  sus  tierras  ,  y 
el  inmenso  mimero  y  variedad  rie  frutos, 
cuva  dulzura  competía  con  In  miel  :  todo 
lo  qual  podri.i  darles  alimento  suUciente, 
aunque  se  multiplicasen  excesivamente, 
como  se  multiplicaron  en  'o  sucesivo 

5  E?ta  es  una  exp'-esion  figurada  ,  que 
significa  la  abundancia  y  su.ividad  de 
sus  frutos  S  AuGLST.  Qu^st.  iv.  in  Uxod. 

6  El  Hebreo  y  los  xxx.  expresan  tam- 
bién á  los  Gergeseenos ,  que  son  las  sie- 


a    Mattk.  XXII.  32.    Marc,  xii.  26.    Luc.  xx.  37. 
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9  Clamor  ergo  filionun 
Israel  venit  ad  me  :  vidi- 
que  afflictionem  eoriim  qua 
ab  ^gyptiis  opprimuntur. 

10  Sed  ^  veni  ,  et  mittam 
te  ad  Pharaonem  ,  ut  educas 

\populum  meum  ,  filios  Israel  de 
Egypto, 

1 1  Dixitque  Moyses  ad 
Deum  :  ¿  Q^uis  sum  ego  ut  va~ 
dam  ad  Pharaonem^  et  educam 
filios  Israel  de  Egypto  ? 

1 2  Qui  dixit  ei  :  Ego  ero 
\  tecum :  et  hoc  habebis  signum 

quod  miserim  te :  Cum  eduxe- 
ris  populum  meum  de  Egypto, 
immolabis  Deo  super  montem 
istum. 

13  Ait  Moyses  ad  Deum: 
Ecce    ego    vadafn    ad  filios 

te  nacioues,  que  ellos  debían  exterminar. 
ChananéüS  aquí  son  los  Sidonios. 

1  Moysés,  quando  dexó  la  Corte,  y 
pasd  á  visitar  á  "sus  hermanos ,  había  en- 
tendido ya ,  que  el  Señor  le  enviaba  pa- 
ra sacarlos  de  la  dura  esclavitud  y  opre- 
sión en  que  vivían.  Actor.  vi£.  25.  Pero 
retíexionando  sobre  la  dureza  de  este  pue- 
blo, y  como  no  habían  querido  recono- 
cerle por  su  Cabeza  y  Caudillo:  viendo 
por  otra  parte  la  grande  dificultad  que 
había  en  desempeñar  este  encargo,  y  el 
largo  tiempo  que  había  ya  pasado ;  mi- 
rando como  nueva  esta  vocación  ,  sola- 
mente halla  razones  para  alejar  de  sí 
semejante  ministerio.  ií¿uién  scy  yol  Es- 
tas palabras  no  son  de  desconfianza ,  si- 
no hijas  del  conocimiento  de  su  propii 
flaqueza  y  miseria. 

2  Como  si  dixera  :  Verdad  es ,  que 
pada  eres  por  tí  mismo  ,  y  que  todo  te 
falta  ;  pero  estando  yo,  como  estaré  con- 
tigo ,  ¿qué  es  lo  que  tienes  que  temer? 
¿quién  podrá  resistirte,  ó  hacer  frente 
á  mis  designios?  El  hom.bre  ,  que  n  ída 
puede  ,  quando  está  solo ,  lo  puede  to- 

a    Psoltn.  civ.  26. 
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9  El  clamor  pues  de  los  hi- 
jos de  Israel  ha  llegado  á  mí :  y 
he  visto  la  aflicción  de  ellos, 
con  la  que  son  oprimidos  por 
los  Egypcios. 

10  Pero  ven  ,  y  te  enviaré 
á  Pharaón  ,  para  que  saques  de 
Egypto  á  mi  pueblo ,  á  los  hi- 
jos de  Israel. 

1 1  Y  dixo  Moysés  á  Dios: 
l  Quién  soy  yo  para  ir  á  Pha- 
raón ,  y  sacar  á  los  hijos  de  Is- 
rael de  Egypto?  ^ 

12  El  qual  le  dlxo:  Yo  esta- 
ré *  contigo:  y  esto  tendrás  por 
señal  de  que  te  he  enviado 
Luego  que  hubieres  sacado  á  mí 
pueblo  de  Egypto ,  sacrificarás 
á  Dios  sobre  este  monte. 

13  Dixo  Moysés  á  Dios:  He 
aquí  que  yo  iré    á  los  hijos  de 

do ,  quando  Dios  está  con  él  ;  pero  Dios 
no  está  sino  con  aquellos,  que  reciben  de 
Dios  la  vocación  y  la  misión. 

3  Dios,  para  que  abrazase  Moysés  con 
alegría  el  encargo  que  le  hacia  ,  le  da 
por  señal  y  prueba  de  la  verdad  de  su 
misión  el  suceso  feliz,  que  tendría  la  em- 
presa á  que  le  enviaba.  La  promesa  que 
Dios  le  hace,  era  absoluta,  y  que  no  de- 
pendía de  alguna  condición  ,  y  por  con- 
siguiente Moysés  no  podia  dud  ir  del  su- 
ceso. Por  eso  le  dá  una  señal  de  su  cum- 
plimiento ,  que  no  se  había  de  verificar 
sino  después  de  él.  Véase  otra  señal  se- 
mejante dada  áEzECHiAs,4.  Reg. xxviii. 
27.  Foresto  parece  ménosexcusííble  Moy- 
sés, repugnando  al  Señor  con  tanta  per- 
tinacia ,  como  verémos;  y  podría  tener 
alguna  excusa ,  si  la  promesa  dependie- 
se de  alguna  condición  ,  por  temer  que 
aquellos  a  quienes  era  dirigida  la  pro- 
ir.  e"a ,  filtasen  á  la  condición. 

4  Bien  está  ,  Señor  ,  yo  iré  á  execu- 
tar  esta  empresa  dificultosa  ,  como  vos 
lo  mandáis;  pero  si  d?spues  de  haber  ido, 
me  preguntaren,  quál  es  el  nombre  de 

—    B  2 
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EL  ÉXODO. 


Is  rael ,  et  dicam  eis  :  Deus 
fatrum  vcstrorum  misit  me 
ad  vos.  Si  dixerint  mihi\  iQuod 
est  nomen  ejus  ?  ¿  quid  dicam 
eis  ? 

14  Dixit  Deus  ad  Moy- 
sen :  Ego  sum  qui  sum.  Ait: 
Sic  dices  filiis  Israel  :  Qui 
EST,  misit  me  ad  vos. 

15  Dixifque  iteriim  Deus 
ad  Moysen  :  Hcec  dices  filiis 
Israel :  Dominus  Deus  patrum 
vestrorum  ,  Deus  Abraham , 
Deus  Isaac  ,  et  Deus  Jacob 
misit  me  ad  vos  :  hoc  nomen 
mihi  est  in  ¿eterniim ,  et  hoc 
memoriale  meum  in  generatio- 
nem et  generationem. 

1 6  Vade  ,  et  congrega  sé- 
niores Israel,  et  dices  ad  eos\ 

aquel  que  me  envía;  ¿qué  les  he  de  res— 
ponder  ?  ¿  BiStará  que  yo  les  diga:  Mi- 
rad que  me  envia  á  vosotros  el  Dios  de 
vuestros  padres? 

I  Dios  en  esta  ocasión  se  da  á  cono- 
cer á  Moysés  baxo  de  dos  nombres;  el 
uno  de  su  grandeza  y  magestad  ,  y  el 
otro  de  su  bondad  y  misericordia.  To  soy 
el  que  soy  ;  esto  es  :  Yo  soy  el  Ser  Eter- 
no ;  el  Ser  por  excelencia ;  el  Principio 
y  origen  de  todo  ser;  el  solo  iníioito, 
itjmutable  y  necesario  ;  el  solo  existente 
por  si  mismo  ;  el  ser  ,  que  solo  puede  de- 
cir :  Yo  soy  toda  virtud  ,  toda  perfec- 
ción, toda  excelencia.  Esta  respuesta  Un 
xnage^tuosa  ,  no  solamente  la  han  respe- 
tado los  Christianos  ,  sino  también  los  Ju- 
díos ,  y  hasta  los  Paganos.  La  palabra 
Hebréa  rr^m  ,  abraza  los  tres  tiempos:  Eí 
■Señor  que  es  ^  que  era  ,  y  que  será.  ApO" 
cal.  XI.  17.  Los  antiguos  pronunciaban 
diversamente  el  nombre  augusto  de  Dios: 
por  la  mayor  parte  le  nombran  nnní : 
Jehováh  los  Hebreos  no  se  atreven  á  pro- 
nunciarlo, y  quando  lo  encuentran  en  la 
Escritura  ,  substituyen  el  de  >3nN  Adokai. 

a   Este  es  el  segundo  nombre  con  que 


Iraél  ,  y  les  diré :  El  Dios  de 
vuestros  padres  me  ha  enviado 
á  vosotros.  Si  me  dixeren:  ¿Quál 
es  su  nombre  ?  ¿  qué  les  respon- 
deré ? 

14  Dixo  Dios  á  Moysés: 
Yo  SOY  '  EL  QUE  SOY.  De  este 
modo  ,  dixo  ,  dirás  á  los  hijos 
de  Israél :  El  que  es  ,  me  ha 
enviado  á  vosotros. 

1 5  Y  dixo  Dios  otra  vez  á 
Moysés  :  Esto  dirás  á  los  hi- 
jos de  Israél :  el  Señor  Dios  de 
vuestros  padres  ^ ,  el  Dios  de 
Abraham  ,  el  Dios  de  Isaac , 
el  Dios  de  Jacob  me  ha  envia- 
do á  vosotros:  este  es  mi  nom- 
bre para  siempre ,  y  este  es  mi 
memorial  ^  por  generación  y 
generación. 

16  Ve,  y  junta  á  los  an- 
cianos de  Israél  ,  y  les  dirás:  El 

el  Señor  se  da  á  conocer :  nombre  que 
le  hace  mas  accesible  á  su  pueblo,  y  en 
el  que  parece  mostrar  particular  com- 
placencia ,  queriendo  que  se  conserve  en 
la  serie  de  todos  los  siglos  ,  como  un  mo- 
numento eterno  de  la  íntima  familiari- 
dad, que  tuvo  con  estos  santos  Patriar- 
cas ;  y  de  las  promes:^s  de  que  los  ha- 
bía hecho  depositarios.  Después  de  esto 
le  muestra  en  pocas  palabras  toda  la  se- 
rie y  circunstancias  principales  de  la  obra, 
á  que  le  destinaba,  para  que  entrara  en 
ella  con  gusto,  alentado  con  la  certidum- 
bre del  buen  suceso. 

3  Fr.  Luis  de  León  en  el  nombre  de 
yesus  traduce  mi  apellido.  MS.  3.  La  mi 
remembranza.  MS.  7.  La  mi  nombradia. 
FePvRAR.  Mi  msmbracion  para  generan- 
do y  generando :  por  todos  los  siglos. 

4  Por  estos  entienden  unas  á  las  Ca- 
bezas de  las  doce  Tribus ,  y  á  ios  sugetos 
mas  respetables  por  su  edad  y  virtud  :  y 
oíros  á  los  que  componían  el  Consejo  6 
Senado  ,  y  que  atendían  particularmerjte 
á  dar  las  providencias  necesarias  para  el 
gobierno  del  pueblo,  aunque  subordina- 
dos á  los  Reyes  de  Egypto. 


CAriTULO  III. 
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JD&mimis  Detá  patrum  vestro- 
rum  aj^paruit  mihi ,  Deus  A- 
braham,  Detis  Isaac  ,  et  Deus 
Jacob  ,  dicens  :  Visitans  vi~ 
sitavi  vos ,  et  vidi  ontnia  quce 
accidcriint  vobis  in  ^gy- 
fto : 

17  Et  dixi  ut  educam 
vos  de  afjiictione  j^gypti  in 
terram  Chananaei  ,  et  Hethcei^ 
et  Amorrliai  ,  et  Pherez^ei^ 
et  Hevai ,  et  Jebuscei  ,  ad 
terram  fluentem  lacte  et  mel- 

18  Et  aiidient  vocem  tuam-. 
ingredierisque  tii ,  et  séniores 
Israel  ad  regem  j^gypi  ,  et 
dices  ad  eim :  Dominus  Deus 
Hebr¿€orum  vocavit  nos  :  ibi- 
ftíus  viam  trium  dierum  in  so- 
litudinem  ,  ut  immolemus  Do- 
mino Deo  nostro. 

1 9  Sed  ego  scio  quhd  non  di- 
mittet  vos  rex  jT.gypti^  ut  eatisy 
nisi  jper  manum  validam. 

20  Extendam  enim  manum 
tneam ,  et  percutiam  j^gyptum 
in  cunctis  mirabilibus  meis,  qua 
facturus  sum  in  medio  eorum\ 
fost  hac  dimittet  vos. 

21  Daboqiie  gratiam  po- 
pulo huic  coram  j^gyptiis :  et 

1  Quiere  decir  :  He  descendido  á  vi- 
sitaros, y  ver  atentamente  &c.  en  don- 
de Dios  liabla  acomodándose  á  las  cos- 
tumbres y  condición  de  los  hombres.  Aquí 
se  ve  cumplida  la  prophecía  de  Joseph; 
Xiespues  de  mi  muerte  os  visitará.  Ge- 
nes. L.  23. 

2  Habia  tres  jornadas  desde  la  tierra 
de  Gessén  hasta  el  monte  Sinai,  donde 
habia  de  ofrecer  su  sacrificio,  v.  12. 
Dios  hace  saber  á  Pharadn  una  parte  de 
la  verdad  ,  esto  es ,  que  habían  de  ofre- 

Tom.  II. 


Señor  Dios  de  vuestros  padres, 
el  Dios  de  Abraham ,  el  Dios  de 
Isaac ,  y  el  Dios  de  Jacob  se  me 
apareció  ,  diciendo  :  Visitando 
os  he  visitado  '  ,  y  he  visto  to- 
do lo  que  os  ha  acontecido  ea 
Egypto  : 

17  Y  he  dicho  que  os  saca- 
ré de  la  aflicción  de  Egypto  á 
la  tierra  del  Chananéo  ,  y  del 
Hethéo ,  y  del  Amorrhéo ,  y  á^ú 
Pherezéo  ,  y  del  Hevéo  ,  y  del 
Jebuséo ,  á  una  tierra  que  mana 
leche  y  miel. 

18  Y  oirán  tu  voz ,  y  en- 
trarás tú ,  y  los  ancianos  de  Is- 
rael al  Rey  de  Egypto ,  y  le  di- 
rás :  El  Señor  Dios  de  los  He- 
bréos  nos  ha  llamado :  iremos 
camino  de  tres  dias  '  al  desierto 
para  sacrificar  al  Señor  nuestro 
Dios. 

19  Mas  yo  sé  que  no  os  d&- 
xará  el  Rey  de  Egypto  que  va- 
yáis ,  sino  por  mano  fuerte. 

20  Porque  yo  extenderé  mi 
mano ,  y  heriré  á  Egypto  con 
todas  mis  maravillas  ,  que  he  de 
hacer  en  medio  de  ellos :  des- 
pués de  esto  os  dexará  ir. 

21  Y  daré  gracia  á  este  pue- 
blo en  los  ojos  de  los  Egypcios: 

cer  sacrificio  á  Dios  en  el  desierto  ♦  á 
tres  jornadas  de  Gessén ;  pero  le  oculta 
la  otra,  esto  es,  que  saldrían  para  no 
volver.  Es(o  último  hubiera  irritado  á 
Pharaón,  que  desde  luego  no  hubiera  da- 
do licencia  para  ello  Por  lo  qudi  le  ha- 
ce proponer  una  cosa  niucho  mas  fácil 
de  conceder,  para  m  miféstar  ,  qur;  la 
dureza  de  este  Principe  le  sicaba  el  cas- 
tigo de  entre  las  manos ,  para  librar  de 
este  modo  al  pueblo  Hebréo  de  su  domi- 
nación tyránica. 

B3 
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EL    É  X  Ó D  O, 


cum  egrcdieminí ,  non  exibitis 
vacHí : 

2  2  Sed  postula  bit  *  mulier 
a  vicina  sua,  et  ab  hospita  sua^ 
vasa  argéntea  et  áurea  y  ac  ve- 
stes :  pone  tis  que  eas  super  filios 
et  filias  vestras ,  et  spoliabitis 
.^gyptum. 

1  En  cuya  casa  vive.  Se  ve  por  este 
lugar,  que  los  Hebreos  vivian  mezclados 
con  los  íigypcios  eu  la  tierra  de  Gessén. 

2  MS.  3.  Alfajas.  Ferrar.  Atuendos. 

3  MS.  3.  E  vasiáredes.  Dios,  como 
Autor  y  Señor  de  todos  los  bienes  ,  trasla- 
dó á  los  Hebreos  el  derecho  y  dominio, 

a   Infraxi,2.      xii.  35. 


y  quando  saliereis ,  no  saldréis 

vacíos : 

22  Sino  que  cada  muger  pe- 
dirá á  su  vecina ,  y  á  su  huéspe- 
da '  alhajas/'  de  plata,  y  de  oro, 
y  ropas :  y  las  pondréis  sobre 
vuestros  hijos  6  hijas ,  y  despo- 
jaréis á  Egypto 

que  pertenecía  á  los  Egypciosj  como  una 
justa  recompensa  de  la  injusta  opresión, 
s-ervidumbre  y  malos  tratamientos,  con 
que  los  habían  afligido.  Sap.  x.  17.  O 
como  despojos  tomados  en  justa  guerra  á 
los  enemigos  ;  y  así  no  cometieron  hurto. 
S.  IHOM.  I.  II.  j^uíest.  xciv.  jírt.  v. 


CAPÍTULO  IV. 


Milagros  que  obra  Dios  para  asegurar  d  Moysés  de  su  misión. 
Se  pone  en  camino  para  Egypto  ;  y  se  executa  la  circuncisión 
de  su  hijo.  Aarón  por  aviso  de  Dios  se  le  junta  en  el  Sfnai ;  y 
ambos  pasan  d  buscar  d  los  Israelitas, 


I  l\.espondens  Moyses ,  aif; 
"Non  credent  mihi  ,  ñeque  au- 
dient  vocem  meam  ,  sea  dicentx 
Non  apparuit  tibi  Dominus. 

2  Dixit  ergo  ad  eum:  ¿Quid 
est  quod  tenes  in  manu  tua  ? 
Respondit :  Virga. 

3  Dixitque  Dominus  :  Pro- 
jice  eam,  in  terram.  P  rojee  i t ,  et 
versa  est  in  colubrum ,  ita  ut 

I  Moysés ,  teniendo  bien  conocida  la 
dureza  del  pueblo,  á  quien  era  envia- 
do ,  tenia  alguna  justa  razón  para  excu- 
sarse. Fuera  de  que  no  se  debe  creer  de 
ligero  al  que  dice  que  es  enviado  de 
Dios  ,  si  áuíes  no  prueba  que  es  legitima 
Su  misión  ,  ó  con  milagros  ,  si  es  extraor- 
dinaria ;  ó  con  pruebas  convincentes ,  si 
€S  ordinaria  \  para  manifestar  que  es  le- 


1  Ivespondiendo  Moysés ,  dí- 
xo :  No  me  creerán  *  ,  ni  oirán 
mi  voz ,  sino  que  dirán:  No  te 
se  ha  aparecido  el  Señor. 

2  Por  lo  qual  le  dixo :  ^Qué 
es  lo  que  tienes  en  tu  mano  ? 
Respondió  :  Una  vara  '\ 

3  Y  dixo  el  Señor :  Arrc5jala 
en  tierra.  Arrojóla  ,  y  se  con- 
virtió en  serpiente  ^  ,  de  mane- 

gítimo  sucesor  de  los  que  en  otro  tiempo 
probáron  con  milagros  la  autoridad  ,  que 
el  Señor  les  di<í. 

2  Esto  es ,  el  cayado  ó  báculo  de  pas- 
tor. En  el  Cap.  iii.  i.  se  dice,  que  apa- 
centaba las  ovejas. 

3  Verdadera  ,  no  aparente.  S.  Au- 
CüST.  Lib.  III.  áe  Trinit,  Cap. 


CAPITULO  IV. 


fugeret  Moyses. 

4  Dixitque  Dominus :  Ex- 
tende  maniim  tuani ,  et  appre- 
hende  caudam  ejus.  Extendit, 
et  teniiity  -ver saque  est  in  virgam, 

5  Ut  credant. ,  iiiquit ,  qiibd 
apparuerit  tibi  Dominus  Deus 
patrmn  suorum ,  Deus  Abra- 
fiavt ,  Deus  Isaac ,  et  Deus  Ja- 
cob. 

I  6  Dixitque  Dominus  rur- 
siim  :  Mitte  manum  tuam  in  si- 
num  tuum.  Quam  ciim  misisset 
in  sinum  ,  protulit  leprosam 
instar  nivis, 

7  Re  ir  a  he  ,  aií  ,  manum 
tuam  in  sinum  tuum.  Retraxity 
et  protulit  iteriim ,  et  erat  simi- 
lis  carni  reliquce, 

8  Si  non  crediderint ,  in- 
quit ,  tibi ,  ñeque  audierint  ser- 
monem  signi  prioris  ,  credent 
'verbo  signi  sequentis. 

9   Quodsi  ncc  duobus  quidem 
his  signis  crediderint^  ñeque  au- 
dierint vocem  tuam-.  sume  aquam 
jiuminis ,  et  effunde  eam  super 
aridam,  et  quidquid  hauseris  de 
Jiuvioy  vertetur  in  sanguinem, 

lo  Ait  Moyses  :  Obsecro, 
Domine  ,  non  sum  eloquens  ab 
heri ,  et  nudiustertius  :  et  ex 

1  Porque  era  muy  grande  y  espanto- 
sa; y  porque  todos  los  hombres  natural- 
mente las  temen  ,  y  huyen  de  ellas  por 
el  horror ,  que  infunde  solo  su  vista. 

2  Blanca  como  la  nieve.  Los  médicos 
reconocen  una  especie  de  lepra,  qué  vuel- 
ve blanca  y  áspera  la  piel  que  toca. 

3  Del  Nilü,  que  riega  aquella  región. 

4  En  el  Hebreo  se  lee  >a,  que  los  Lxx. 
trasladan  oí'o/Liat,  ruegote.  Otros  la  inter- 
pretan lay  Señor  l  como  una  interjección, 
que  dtnota  la  aflicción  de  uno  que  pide, 
que  se  haya  misericordia  de  su  miseria, 
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ra  que  Moyses  huía  \ 

4  Y  dixo  el  Señor :  Extien- 
de tu  mano,  y  tómala  por  la  co- 
la. La  extendió  ,  y  la  tomó ,  y 
se  convirtió  en  vara. 

5  Para  que  crean ,  dixo,  que 
te  se  ha  aparecido  el  Señor  Dios 
de  sus  padres ,  el  Dios  de  Abra- 
ham  ,  el  Dios  de  Isaac ,  y  el 
Dios  de  Jacob. 

6  Y  díxole  de  nuevo  el  Se- 
ñor; Mete  tu  mano  en  tu  seno. 
La  que  habiendo  metido  en  el 
seno  ,  sacóla  cubierta  de  lepra 
como  la  nieve 

7  Vuelve  á  meter ,  dixo ,  tu 
mano  en  tu  seno.  Volvióla  á 
meter,  y  la  sacó  otra  vez,  y  era 
semejante  á  la  otra  carne. 

8  Si  no  te  creyeren,  dixo, 
ni  dieren  oidos  al  lenguage  de  la 
señal  primera,  creerán  la  pala- 
bra de  la  señal  segunda. 

9  Y  si  ni  aun  así  dieren  crér 
dito  á  estas  señales ,  ni  oyeren 
tu  voz  :  toma  agua  del  rio  ' ,  y 
derrámala  en  tierra  ;  y  quanta 
sacares  del  rio ,  se  convertirá  en 
sangre. 

10  Dixo  Moyses  :  Perdo- 
nad ,  Señor ,  yo  no  soy  elo- 
qüente  desde  ayer  ^  y  ántes  de 

de  a  /« ,  flíí ,  y  el  afixo  de  la  primera  per- 
sona :  Atiéndeme, 

5  Este  es  un  Hebraísmo  ,  que  unas 
veces  expl  ca  mucho  tiempo  pasado  ,  co- 
mo si  dixera  ,  ya  hace  muchos  añor  ,  á 
nunca  :  y  otras  Veces  poco  ,  com  si  dixe- 
ra  ,  no  hace  muchos  días.  Aquí  es  mas 
acomodado  el  primer  sentiao  .  par  ü  que 
Moyses ,  diciendo  que  ahora  se  hallaba 
mas  tartamudo  que  antes,  da  á  entender 
algún  vicio  ó  imp'jd  inento  que  tenia  eo 
la  pronunciación  ,  contrahido  desde  sus 
primeros  años.  Menoch. 

B4 


24 


EL  ÉXODO. 


guo  lociifus  es  ad  servum  timm, 
impeditioris  et  tardioris  Un- 
gua  sum, 

1 1  Dixit  Daminus  ad  eum\ 
¿  Quis  fecit  os  hominis  ?  ¿  aut 
quis  fabricatus  est  mutum  et 
surdum  ,  videntem  et  caecum  ? 
¿  nonne  ego  ? 

1 2  Per  ge  igitur  *  ,  et  ego 
ero  in  ore  tuo ,  doceboque  te  quid 
loquaris, 

13  At  Ule  :  Obsecro  ,  in- 
qiiit ,  Domine ,  mitte  quem  mis- 
surtís  es, 

1 4  Iratus  Dominus  in  Moy- 

1  Siendo  así  que  sois  el  que  por  vues- 
tro infinito  poder  desatáis  y  hacéis  elo- 
qüentes  los  labios  de  los  párvulos ,  me 
siento  con  el  mismo  impedimento  ,  que 
tenia.  Este  parece  ser  el  sentido  de  este 
versículo.  Explicado  por  el  original  pa- 
rece tiene  mas  energía  ,  pues  á  la  letra 
dise  :  También  desde  que  hablas  tú  á  tu 
siervo ,  i  qué  pesado  de  boca  ,  y  pesado  de 
lengua  yo !  Otros  lo  interpretan  de  este 
modo  :  T  aun  después  que  has  comenzado 
á  hablar  á  tu  siervo  ,  tengo  la  lengua 
ménos  libre  ,  y  mas  pesada  \  como  dando 
á  entender  que  la  presencia  del  Señor,  y 
las  palabras ,  con  que  le  destinaba  para 
aquella  grande  misión  ,  le  hacían  mas 
inútil  para  cumplirla  ,  puesto  que  con  es- 
to se  le  habia  aumentado  el  impedimen- 
to y  dificultad  de  hablar,  que  ántes  tenia. 

2  Como  si  dixera :  ¿  Qué  todavía  no 
tienes  bien  conocido  mi  poder  ?  ¿  No  soy 
yo,  el  que  doy  las  palabras ,  6  el  que  las 
quito  ?  ¿  el  que  doy  los  oídos ,  ó  hago  que 
no  se  oyga?  ¿el  que  doy  la  vista,  ó  la 
niego?  i  Pues  no  puedo  yo  hacer  que  ten- 
gas palabras,  y  seas  eloqüente?  ¿No  aca- 
bas de  persuadirte  que  las  tendrás  ,  y  que 
Jo  serás  ,  puesto  que  yo  soy  el  que  te  en- 
vió ?  £a  pues ,  dexate  de  excusas ,  ve 
adonde  te  envío,  que  yo  estaré  en  tu  bo- 
ca ,  ikc.  Lo  que  aquí  se  dice,  es  muy  se- 
mejante á  lo  que  jesu-Christo  dixo  des- 
pués á  sus  Discípulos.  Véase  S  Matheo  x. 
19.  20.  y  S.  Lucas  xxi.  14. 

3  No  se  rindió  por  esto  Moysés,  sino 


ayer:  y  aun  después  que  has  ha- 
blado á  tu  siervo  ',  me  hallo  mas 
tartamudo  y  pesado  de  lengua. 

1 1  Díxole  el  Señor :  ¿Quién 
hizo  la  boca  del  hombre  ?  ¿  o 
quién  formo  al  mudo  y  al  sor- 
do ,  al  que  ve  y  al  ciego  ?  ¿  no 
soy  yo  ^  ? 

1 2  Pues  anda  ,  y  yo  estaré 
en  tu  boca  ,  y  te  enseñaré  lo 
que  has  de  hablar. 

13  Y  él  :  Ruégote  ,  dixo, 
Señor  ,  que  envíes  al  que  has  de 
enviar 

14  Enojado  ^  el  Señor  con- 
que en  tono  de  súplica  le  significó ,  que 
él  no  era  del  caso  para  aquella  misioni 
y  que  así  enviara  otro ,  que  supiese  y  pu- 
diese desempeñarla  mejor.  Los  Padres 
generalmente  entienden ,  que  Moysés  pi-« 
did  aquí  al  Señor ,  que  enviára  luego  al 
Messías  ,  que  en  la  Escritura  se  significa 
freqüentemente  con  el  nombre  de  En- 
viado ,  ó  de  Embaxador  de  Dios ,  para 
que  librase  á  su  pueblo  de  otra  esclavitud 
mucho  mas  dupa  ,  que  la  que  padecía  ba- 
xo  el  poder  y  tyranía  de  los  Egypcios. 
Y  así  admiran  en  estas  palabras  una  de- 
precación viva  y  tierna ,  con  que  Moysés 
pretendía  inclinar  al  Señor  ,  á  que  quan- 
to  ántes  sacase  de  la  esclavitud  del  de- 
monio á  todo  el  linage  de  los  hombres. 

4  Por  este  enojo  del  Señor  sienten 
algunos  Interpretes  ,  que  faltó  Moysés, 
aunque  levemente,  en  mostrar  tanta  re- 
sistencia á  las  órdenes  de  Dios.  Véase  la 
nota  al  v.  15.  del  Cap.  precedente.  Pero 
los  Padres  generalmente  lo  excusan  ,  y 
ensalzan  su  prudencia  y  humildad ,  y  ex- 
plican esteenojo  del  Señor,  diciendo,  que 
la  Escritura  habla  aquí  acomodándose 
á  la  condición  de  los  hombres,  y  á  lo  que 
comunmente  sucede  entre  ellos  :  como 
quando  un  padre,  valiéndose  de  su  au- 
toridad, rebátelas  razones,  con  que  un 
hijo  rehusa  admitir  una  comisión  de  mu-» 
cha  dificultad  ,  que  se  le  encarga ,  por 
creerla  muy  superior  á  sus  fuerzas.  S. 
Hi£i\ON.  aA  Damas. 


a    Matth.-x.  20. 


CAPITU 

sen  ,  aft  :  Áaron  fraíer  tuus 
Levites  ,  scio  quod  eloquens  sií: 
ecce  ifse  egreditiir  in  occursim 
iuum ,  vidensque  te  latabitur 
corde . 

1 5  Loquere  ad  eum  ,  et  fo- 
fie  verba  mea  in  ore  ejus :  et 
ego  ero  in  ore  tuo ,  et  in  ore 
illius  '  ,  et  ostendam  vobis, 
quid  agere  debeatis-, 

1 6  Ipse  loquetur  pro  te  ad 
fofulum  ,  et  erit  os  tuum :  tu 
autem  eris  ei  in  his ,  quce  ad 
Deum  pertinente 

1 7  Virgam  quoque  hanc  su- 
me in  manu  tua ,  in  qua  factu- 
rus  es  signa. 

1 8  Abiit  Moyses ,  et  rever  sus 
€st  ad  Jethró  socerum  suum^di- 
xitque  ei;  Vadaniy  et  rever tar 
ad  fratres  meos  in  ^gyptum, 
9ít  videam  si  adhuc  vivant.  Cui 
ait  Jethró  :  Vade  in  face. 

19  Dixit  ergo  Doj72Ínus  ad 
Moysen  in  Madian  :  Vade  ,  et 
reverteré  in  ^gyptum  :  Mor- 
iui  sunt  enim  omnes  qui  qu¿ere- 
bant  animam  tuam. 

20  Tulit  ergo  Moyses  uxo- 
rem  suanti  et  Jilios  suos ¡  ct  im- 
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tra  Moysés  ,  dixo  :  Aarón  tu 
hermano  el  Levita  ,  sé  que  es 
eloqüente:  mira  que  él  sale  á  tu 
encuentro  ,  y  quando  te  vea, 
se  alegrará  de  corazón. 

1 5  Háblale  ,  y  pon  mis  pa- 
labras en  su  boca  '  í  y  yo  es- 
taré en  tu  boca  ,  y  en  la  boca 
de  él ,  y  os  mostraré ,  lo  que 
debéis  hacer  : 

16  El  hablará  por  tí  al  pue- 
blo, y  será  tu  boca  ^  :  mas  tu 
serás  para  él  en  las  cosas ,  que 
pertenecen  á  Dios 

1 7  Toma  también  en  tu  ma- 
no esta  vara  ,  con  la  qual  has 
de  hacer  prodigios  ^*. 

18  Se  fuéMoysés,  y  volvió 
á  Jethró  su  suegro,  y  le  dixo: 
Iré  ,  y  volveré  á  Egypto  á  mis 
hermanos ,  para  ver  si  son  aun 
vivos.  Jethró  le  dixo:  Vete  en 
paz 

19  Y  dixo  el  Señor  á  Moy-. 
sés  en  Madián  :  Ve  ,  y  vuel- 
ve á  Egypto;  porque  han  muer- 
to todos  los  que  buscaban  tu 
alma 

20  Tomó  pues  Moysés  á  su 
muger ,  y  á  sus  hijos  ^  ,  y  los 


1  Díle  quanto  yo  te  he  dicho,  para 
que  lo  refiera  al  pueblo  ;  y  estad  se- 
guros, que  yo  seré  vuestro  protector,  y 
03  dirigiré  en  todo  lo  que  debéis  hablar 
y  hacer. 

2  Má.  3.  Trujamán ,  ó  tu  intérprete. 
Tú  hablarás  por  su  boca  ,  y  el  explicará 
y  manifestará  tus  sentimientos. 

3  En  el  texto  Hebreo  n>nn  nriN"» 
C3>n':N*7  -ib  ,  y  tú  serás  á  él  por  Dios  :  tú 
le  dirás  mis  palabras  ,  y  el  hablará  por 
ti ;  V.  15.  Tú  serás  el  Legado  de  Dios,  y 
él  el  tuyo, 


4  La  virtud  de  hacer  prodigios ,  y 
obras  maravillosas  no  estaba  encerrada 
en  la  vara  5  sino  que  Dirs  aplicaba  á  ella 
su  operación  ,  como  lo  hace  á  todas  las 
señales  ó  medios  externos  ,  que  tiene  tír- 
deoados  para  el  cumplimieuto  de  su  vo- 
luntad y  fines. 

5  Los  Lxx.  añaden,  que  habia  muer~ 
to  va  aquel  Rey ,  que  qutria  quitar  la  vi- 
da a  Müy^es  Cap.  u.  15. 

6  Los  que  pretendían  quitarte  la  vida. 

7  A  Sephora  ,  y  á  sus  dos  hijos ,  £lie* 
zer,  y  Gersám. 


a   Infra  vii.  2. 
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EL  Exodo. 


fosidt  eoi  sii^ef  asinum  s  rever^ 
susque  est  in  u^gyptitm  ,  por- 
íaiis  -Jirgam  Dci  in  inanu  siia. 
_  2 1  lyixiiqne  ci  Dominus 
rev  rtenti  in  ^gypttim  :  Vide 
ut  oiiinia  ost-entii ,  qiice  posiii  in 
mam  tita  ,  faci  is  coram  Pha- 
raoñe cgo  inditrabo  cor  ejus^ 
et  non  diiHittet  fopitluin, 

1 2  Dices  que  ad  eim  :  Hcec 
dicit  Dominas  :  Filius  meus 
^rimogenitus  Israel, 

23  Dixi  tibi  :  Dimitte  fi- 
liiim  meum  lU  serviat  miJii ;  et 
noluisti  dimitiere  eum :  ecce  ego 
Ínter ficiam  filium  tuum  primo- 
genitum. 

24  Cümque  esset  in  itine- 
re  ,  in  diversorio  vccurrií  ei 
Dominus  ,  et  volehat  occidere 
^um. 

I  MS.  3.  Encavalgólos.  Sobre  asnos: 
ásí  los  LKx.  Muvses,  para  ir  desembara- 
íacto  á  una  empresa  como  esta,  llevó  su 
muger  é  hijos  á.  su  suegro  ,  y  este  se  los 
restiiuvó  después.  Cap.  xviii.  2. 
'  2  Porque  por  virtud  de  Dios  habia  de 
obrar  con  ella  muchos  prodigios  en  Egyp- 
to ,  V.  17. 

3  Acerca  de  esta  dureza  de  corazón, 
dice  San  Gregorio  Magno,  que  Dios  en- 
durece po--  justicia,  quando  no  ablanda 
por  gracia  el  corazón  de  los  reprobos.  In 
Job,  Cap.  xu.  Lib.  xf.  c.  5.  Moral.  Lo 
que  explica  mas  claramente  S.  Agust. 
áerm.  8  8.  de  Temp.  „¿Que  significan, 
dice ,  aquellas  palabras  ,  yo  endureceré  su 
corazón  ,  sino  que  quando  al  hombre  fal- 
tare la  gracia  ,  le  endurece  su  maldad?... 
Pues  abí  como  quantas  veces  se  constriñe 
y  aprieta  el  agua  con  el  demasiado  frió, 
sobreviniendo  el  calor  del  sol ,  se  disuel- 
ve y  desata  ,  y  retirándose  el  mismo 
sol,  otra  vez  se  endurece:  así  también 
se  resfria  la  caridad  de  muchos  con  el 
frio  de  loi  pecados ,  y  se  endurecen  co- 
mo yelo  ,  y  quando  les  sobreviene  otra 
ve2  el  calor  de  la  divina  misericordia, 


puso  sobre  un  asn'o  '  j  y  volvió- 
se á  Egipto ,  llevando  la  vara 
de  Dios  ^  en  su  mano. 

21  Y  díxole  el  Señor,  quan* 
do  volvía  á  Egypto :  Mira  que 
hagas  delante.de  Pharaón  todos 
ios  portentos ,  que  he  puesto  en 
tu  mano  :  yo  endureceré  ^  su 
corazón  ,  y  no  dexará  ir  al  pue- 
blo. 

22  Y  le  dirás  :  Esto  dice 
el  Señor  :  Mi  hijo  primogénito 
es  Israel  ^*. 

23  Te  he  dicho  :  Dexa  ir  á 
mi  hijo  para  que  me  sirva ;  y  no 
has  qúerido  dexarle  ir :  mira  que 
yo  mataré  á  tu  hijo  primogé- 
nito. 

24  Y  estando  en  el  camino, 
le  saüo  el  Señor  ^  al  encuentro 
en  el  mesón  ^  ,  y  qucria  ma- 
tarle '^. 

5e  vuelven  á  desatar;  aquel  calor  segu- 
ramente ,  del  qual  está  escrito  •  No  hay 
quien  se  esconda  de  su  calor.  Lo  qual  en- 
tendemos ,  que  se  cumplid  también  en 
Pharaón,  del  que  quantas  veces  se  apar- 
táron  los  azotes  ,  otras  tantas  ¿e  levantó 
endurecido  contra  Dios.,, 

4  Israel  es  el  pueblo ,  que  yo  he  es- 
cogido para  mí,  que  he  preterido  á  los 
otros,  y  que  miro  como  á  mi  primogéni- 
to. Recibió  á  Israel  su  hijo.  Luc  i.  54. 

5  Los  LXX.  El  Ang'^l  del  Señor. 

6  MS.  7.  £n  La  mesnada.  Quartdo 
Moysés  llevaba  su  muger  é  hijos  á  sü 
suegro;  y  así  lo, entienden  comunmente 
los  Interpretes. 

7  A  Moysés  ,  d  á  su  hijo  Eliezér.  5. 
Agust.  jQ,ucsst.  xi.  in  E.voU.  dice  ,  que  es 
muy  dudoso  sobre  quál  ae  los  dos  recae 
esta  amenaza  del  Angel.  Si  sobre  Eliezér, 
íue  porque  no  estaba  circuncidado  :  y  si 
sobre  Moysés,  por  el  descuido  que  ha- 
bia tenido  en  hacerle  circuncidar.  La  ma- 
yor pa-te  de  los  Interpretes  la  aplican  á 
Moysés.  Este  no  habia  aun  circuncidad» 
á  su  hijo ;  porque  habiendo  nacido  pocos 
días  ¿utes,  y  ¿leuda  tierao  todavía,  te- 


C APITU 

25  TuUt  ilU^o  Sc^hora  acu- 
tissimam  p  tram  ,  et  circumci- 
' dit  prcepiitiiun  filii  siii^  ietigit- 
qiie  pedes  ejus  ,  et-ait :  Sponsus 
sanguiniim  tii  milii  es. 

26  Et  dimisit  eum  ,  post- 
qiiani  dixerat  :  Sponsus  san- 
^iiimim  ob  circnmcisionem, 

27  Dixit  autem  Dojjunus 
ad  Aaroii'.  Vade  in  occnrsum 
Moysi  in  desertum.  Qnt  perre- 
xit  obvi.tm  ei  in  mohtem  Deiy 
et  osculatus  est  eum. 

28  Narravitque  Moyses 
Aaron  omnia  verba  Domini  qui- 
bus  miserat  eiwi ,  et  signa  qiia 
m¿indaverat. 

29  Veneruntqiie  simul ,  et 
congregaverunt  ciinctos  sénio- 
res filiorwn  Israel. 

30  Lociitusque  est  Aaron 
omnia  verba ,  qu¿e  dixerat  Do- 
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2  5  Sépbora  tomó  al  instan- 
te una  piedra  muy  aguda  '  ,  y 
circuncidó  el  prepucio  de  su 
hijO  ,  y  tocó  sus  pies  ^ ,  y  dixo: 
Tú  eres  para  mí  esposo  de  san- 
gres. 

26  Y  le  dexó  ir  ^  ,  luego 
que  dixo :  Esposo  de  sangres  á 
causa  de  la  circuncisión. 

27  Y  el  Señor  dixo  á  Aarón: 
Ve  al  desierto  al  encuentro  de 
Moysés.  El  qual  caminó  al  en- 
cuentro de  él  al  monte  de  Dios  "^, 
y  le  besó. 

28  Y  contó  Moysés  á  Aarón 
todas  las  palabras  del  Señor  con 
que  le  habia  enviado,  y  los  pro- 
digios que  habia  ordenado. 

29  Y  vinieron  juntos^ y  con- 
gregaron á  todos  los  ancianos 
de  los  hijos  de  Israel. 

30  Y  Aarón  habló  todas  las 
palabras ,  que  el  Señor  habia  di- 


mió,  que  la  fatiga  del  camino  añadida  á 
la  circuncisión  pudiera  ocasionarle  la 
muerte.  El  creyó  ,  que  esta  l  azon  era  su- 
ficiente para  omitir  la  circuncisión  por 
entdnces  ;  pero  el  Señor ,  amenazándole 
de  muerte,  hizo  ver  que  castiga  con  ma- 
yor severidad  las  faltas  de  los  que  ha  en- 
salzado y  puesto  en  dignidad ,  por  el 
buen  exemplo  que  deben  dar  a  los  otros. 
San  Agustín  refiere  como  opinión ,  que  el 
motivo  de  la  amenaza  del  Angel  ,  fué 
para  hacer  que  se  marchase  iephora 
con  sus  dos  hijos  ,  y  no  estorbase  con  su 
compañía  á  Movses  el  desempeño  de  la 
comisión ,  que  Dios  le  habia  dado.  Q^cest, 

XII. 

I  Una  pizarra  ,  un  pedernal ,  6  un  cu- 
chillo de  pedernal ,  que  ui'O  v  otro  signi- 
fica la  palabra  Hebrea  '\v.  Pero  es  mas 
verisímil ,  que  temiendo  la  muerte  de  su 
marido,  6  de  su  hijo  ,  y  sabiendo  la  cau- 
sa, que  habia  para  temerla,  echó  ma- 
no del  pruner  pedernal,  que  le  ocurrió 
de  pronto  ,  y  circuncido  á  su  hijo  En  el 
Oriente  era ,  y  aun  es  muy  freqüente  ei 


uso  de  cuchillos  de  piedras  duras. 

2  El  texto  Hebreo  :  é  hizo  tocar ,  d 
que  tocara  á  sus  pies  ;  esto  es  ,  á  los  de 
Moyses  ,  no  del  Angel  ,  ni  de  Eliezér, 
la  sangre  que  saiia  de  la  herida,  dicien- 
do :  'lu  me  eres  un  esposo  de  sangres'^  co- 
mo si  dixera  :  Yo  te  he  rescatado  de  la 
muerte,  y  te  he  conservado  por  mi  espo*» 
so  á  costa  de  la  sangre  de  mi  hijo.  Otras 
ititerpretac  ones  se  dan  a  estas  palabras, 
que  parecen  menos  prr.pias. 

3  y  elAn^el,  que  habia  amenazado 
á  Moyses  ,  se  retiro  de  el,  y  le  dexó  lue- 
go que  Sephora  circuncidó  á  su  hijo  ,  y 
dixo :  Tú  me  eres  un  esposo  ae  sangres. 
Algunos  aplican  á  Séphora  el  verbo  dimi-^ 
sit  ^  diciendo,  que  se  retiró  de  Moyses  y 
le  dexó,  para  volverse  á  Madián  con  s« 
padre;  C  p.  viti.  2.  pero  el  verbo  vñ^ 
del  original  en  el  genero  masculino  ,  no 
nos  dexa  dudar,  que  pertenece  al  Angel. 
Fuera  de  que  en  algunas  ediciones  de  los 
Lxx  se  lee:  T  retiróse  d'  él  el  j^ugel.  Y 
á  esta  opinión  s¿  inclina  San  y^gustin. 

4  El  qual  se  llamaba  Horeb. 
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minus  ad  Moysen :  et  fecit  si- 
gna coram  popn'o , 

31  Et  credidit  populus.  Au- 
dieruntque  quod  visitasset  Do- 
mimis  filios  Israel  ,  et  quod 
respexisS'jt  afjiictionem  illorum-. 
et  proni  adoravcrunt. 


I  Los  mismos  prodigios  que  se  refie- 
ren en  los  vv.  4.  6.  y  9.  Esto  último  se 
reíiere  á  Moysés;  el  Abad  de  Vence  lo 


EL  EXODO. 


cho  á  Moyses :  é  hizo  '  los  pro- 
digios delante  del  pueblo , 

31  Y  creyó  el  pueblo.  Y 
oyeron  que  el  Señor  había  visi- 
tado á  los  hijos  de  Israel ,  y 
que  habia  mirado  su  aflicción: 
y  postrados  adoraron. 

aplica  á  Aardn. 

2  Se  habia  acordado  de  ellos  ,  para 
sacarlos  de  la  esclavitud  en  que  gemían. 


CAPITULO  V. 

Moysés  y  Aaron  se  presentan  d  Pharaon ,  y  le  intiman  las  or- 
denes de  Dios.  El  Rey  se  burla  de  todo  ,  y  acrecienta  los  tra- 
bajos y  faenas  á  los  Israelitas.  Quejas  de  estos  contr¿$ 
Moysés  y  Aarón, 


I  iTost  h¿ec  ingressi  sunt 
Moyses  et  Aaron ,  et  dixerunt 
Pharaonii  Hcec  dicit  Domi- 
ñus  Deus  Israel :  Dimitte  po- 
pulum  meum ,  ut  sacrificet  mihi 
in  deserto. 

1  At  Ule  respondit:  iQuis 
est  Dominus ,  ut  audiam  vo- 
cem  ejus ,  et  dimittam  Israel  ? 
Nescio  Dominum ,  et  Israel  non 
dimittam. 

3  Dixeruntque :  Deus  He- 
brceorum  vocavit  7tos ,  ut  ea- 
mus  viam  trium  dierum  in  so- 
litudinem  ,  et  sacrijicemus  Do- 
mino Deo  nos  tro :  ne  forte  ac~ 

1  Para  que  celebre  una  solemnilai^ 
como  dice  el  texto  Hebréo.  De  esta  la 
princip'il  píirte  debía  st^r  el  sacriíicio,  que 
se  habia  de  ofrecer  á  Dios. 

2  Pharaón  llen<i  de  insolencia  se  bur- 
la de  las  palabras  de  Moy:-es  ,  diciendo, 
que  ni  conoce,  ni  quiere  conocer  al  Dios, 
de  que  le  habla,  oi  tampoco  hacer  lo  que 
le  ordena. 


1  JL/espues  de  esto  entraron 
Moysés  y  Aarón,  y  dixéron  á 
Pharaón :  Esto  dice  el  Señor 
Dios  de  Israel:  Dexa  ir  á  mi 
pueblo ,  para  que  me  ofrezca  sa- 
crificio '  en  el  desierto. 

2  Pero  él  respondió  ^:  ¿Quién 
es  el  Señor ,  para  que  obedezca 
á  su  voz,  y  dexe  ir  á  Israél?  No 
conozco  al  Señor  ,  ni  dexaré  ir 
á  Israél. 

3  Y  ellos  dixéron:  El  Dios 
de  los  Hebréos  nos  ha  llamado, 
para  que  vayamos  ^  camino  de 
tres  dias  por  el  desierto,  y  ofrez- 
camos sacrificio  al  Señor  nues- 

3  Aunque  Dios  tenia  bien  prevista  la 
dureza  del  corazón  de  este  injusto  Rey, 
y  hábia  resuelto  librar  á  su  pueblo  de  la 
opresión ,  en  que  se  hallaba ;  esto  no  obs- 
tante le  hace  decir  por  Moyses ,  lo  que 
los  Hebreos  efectivamente  hubieran  he- 
cho, si  Pharaón,  tomando  un  consejo  mas 
cuerdo,  hubiera  obedecido  á  la  voz  de 
Dios.  S.  AuGusx.  in  £xdd,  ¡¿uast.  xui. 


C  A  P  I  T 

cidat  nohis  fesfiSj  aut  gla- 
dius, 

4  Ait  ad  eos  rex  ^gypti; 
l  Qnare  Moyses  et  Aaron  solli- 
citatis  populitm  ab  operibus  suist 
ite  ad  onera  vestra. 

5  Dixitqiie  Pharao',  Mul- 
tas est  populiis  terree  :  videtis 
quod  turba  succreverit :  ¿  quan- 
io  magis  si  dederitis  eis  réquiem 
ab  operibus'i 

6  Prcecepit  ergo  in  die 
illo  prafectis  operum  et 
exactoribus  populi ,  dicens-. 

7  Neqiiaquain  ultra  dabi- 
tis  paleas  populo  ad  conji- 
ciendos  lateres^  sicut  priüs\ 
sed  ipsi  vadant ,  et  colligant 
stipulas. 

8  Et  mensuram  laterum^ 
quam  prius  faciebant ,  impo- 
netis  super  eos,  nec  minuetis 
qiiidquani'.  vacant  enim,  et  id- 
circo  vociferantur  ,  dicentes-. 
Eamus ,  et  sacrificemus  Deo 
nos  tro . 

9  Opprimantur  operibus ,  et 

1  o  guerra. 

2  ¿  Sois  causa  ,  dais  ocasión  á  que  el 
pueblo  cese  de  trabajar  en  las  tareas,  que 
tiene  sobre  sí  '¡  Id  de  aquí,  y  atended  á 
vuestras  haciendas.  Menoch. 

3  Este  pueblo  se  iia  multiplicado  mu- 
cho en  mi  reyno;  ó  como  lee  el  Texto 
Samaritano :  Los  Hebreos  se  han  multi- 
plicado en  mayor  núniero  ,  que  el  pueblo 
de  la  tierra  ^  y  vosotros  ios  interrumpís 
en  sus  obras.  Por  aquí  se  ve  ,  que  mucho 
ántes  habia  cesado  el  cruel  edicto ,  de 
que  fueran  echados  al  Nilo  los  niños  va- 
rones ,  que  naciesen  de  los  Hebreos.  iWí- 
noch. 

4  Hnbia  dos  clases  de  sobrestantes, 
comisiouHdos,  d  inspectores ,  de  lo  que 
trabajaban  los  Israelitas.  Los  primeros 
eran  Egypcios ,  y  los  segundos  Israelitas. 
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tro  Dios ;  no  sea  caso  que  nos 
acaezca  pestilencia ,  6  espada  ' . 

4  Díxoles  el  Rey  de  iígyp- 
to  :  i  Por  qué,  Moysés  y  Aaron, 
apartáis  ^  al  pueblo  de  sus  ta- 
reas ?  id  á  vuestros  cargos. 

5  Y  dixo  Pharaon  :  Mucho 
es  2  el  pueblo  de  la  tierra:  veis 
que  la  multitud  ha  crecido : 
¿quánto  mas,  si  les  diereis  des- 
canso de  sus  tareas  ? 

6  Mandó  pues  en  aquel  diaá 
los  sobrestantes  de  las  obras,  y 
á  los  exactores  del  pueblo,  di- 
ciendo : 

7  De  ninguna  manera  en 
adelante  daréis  paja  al  pueblo, 
como  ántes ,  para  que  haga  los 
ladrillos :  mas  vayan  ellos ,  y  re- 
cojan la  paja 

8  Y  Ies  cargaréis  la  misma 
cantidad  de  ladrillos,  que  hacian 
ántes  ,  sin  disminuirles  nada: 
pues  están  holgando  y  por  es- 
to alzan  el  grito,  diciendo  :  Va- 
mos y  ofrezcamos  sacrificio  á 
nuestro  Dios. 

9  Sean  oprimidos  con  tareas '^, 

Los  primeros,  de  quienes  se  habla  en  este 
versículo,  tenían  baxo  sus  órdenes  á  los 
segundos,  y  les  comunicaban  las  del  Rey. 
Los  segundos  estaban  á  la  mira  de  lo  que 
trabajaban  los  de  su  misma  nación ,  es- 
trechándolos y  apremiándolos  ,  para  que 
cuiiiplieran  la  tarea  y  cuenta  de  ladrillos, 
que  por  dias  les  estaba  señalada;  porque 
de  otra  suerte  eran  tratados  con  mucho 
rigor  y  crueldad  por  los  primeros  ,  como 
se  ve  en  el  v.  14. 

5  MS.  7.  £  serojen  paja.  Ferrar. 
T  coscojsn  para  ellos  paja..  Para  cocerlos, 
ó  para  hacerlos,  raezclándc|.la  con  el  bar- 
ro. De  este  modo  quedaba  mas  trabado, 
y  los  ladrillos  podían  resistir  mucho  mas. 

6  MS.  7.  Cá  se  dan  vagar. 

7  MS.  3.  E  apegúese  la  obra  sobre  los 
ornes.  No  gastarán  el  tiempo  en  conver- 
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expleant  ca  \  ut  non  acquiescant 
verbis  mendacibus. 

10  Igitur  egressi  jprcefecti 
operiim  et  exactores  ,  ad  popii- 
liim  dixerunt :  Sic  dicit  Pha- 
rao :  Non  do  vobis  paleas : 

11  7/í?  ,  et  colligite  sic- 
nbi  invenire  poteritis  nec 
mimietur  qiUdquam  de  opere 
vestro. 

12  Dispersusque  est  popti- 
lus  per  oninem  terrani  ^gypti 
ad  colUgendas  paleas. 

13  P  rafee  ti  q  noque  operum 
instabant  ,  dicentes  :  Complete 
opiis  "oestrum  quotidle ,  ut  priüs 
faceré  solebatis,  quando  daban- 
tur  vobis  palea. 

14  Flagellatique  sunt^  qui 
praerant  operibus  filiorum 
Israel ,  ab  exactoribus  Pharao- 
nis  ,  dicentibus  :  ¿  Quare  non 
impletis  mensuram  laterum,sic- 
tit  priüs  ,  nec  heri ,  nec  fio- 
die> 

1 5  Yeneruntque  prapositi 
filiorum  Israel  ,  et  vocíferati 
sunt  ad  Pharaonem  ,  dicen- 
tes  :  i  Cur  ita  agis  contra  ser  vos 
tuos  ? 

16  Palea  non  dantur  no- 
lis ,  et  lateres  similiter  impe- 
ranturx  en  famuli  tni  Jiagellis 
cadimur ,  et  injusté  agitur  con- 
tra populum  tuum. 

saciones  ociosas,  y  proyectos  inútiles. 

1  MS.  7.  ó'oroja  é  faja.  Ferrar.  Para 
coscojar  coscoja  é  faja.  Se  trilla  en  aquel 
pais  ,  y  se  limpia  la  espiga  en  los  campos, 
en  donde  quedaba  la  paja  menuda ,  que 
era  la  que  debían  ellos  recoger. 

2  IVIS.  3.  Los  aquíxaban.  MS.  7.  J3«- 
banles  ajinco. 
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y  concluyanlas:  para  que  no  dea 
crédito  á  palabras  mentirosas. 

10  Saliendo  pues  los  sobres- 
tantes de  las  obras  y  los  exac- 
tores, dixé'ron  al  pueblo  :  Así 
dice  Pharaón:  No  os  doy  paja: 

11  Id  y  cogedla  ,  si  en  al- 
guna parte  pudiereis  hallarla, 
que  nada  se  disminuirá  de  vues- 
tra tarea. 

12  Y  derramóse  el  pueblo 
por  toda  la  tierra  de  Egypto 
para  recoger  paja 

13  Y  los  sobrestantes  de  las 
obras  instaban  diciendo:  Dad 
cumplida  vuestra  tarea  cada 
dia  \  como  lo  soliais  hacer  an- 
tes, quando  se  os  daba  la  paja. 

14  Y  fueron  azotados  los 
sobrestantes  de  las  obras  de  los 
hijos  de  Israel  por  los  exactores 
de  Pharaón ,  que  les  decían: 
l  Por  qué  no  dais  cumplida  ,  co- 
mo ántes ,  la  cantidad  de  ladri- 
llos ,  ni  ayer ,  ni  hoy  ? 

15  Y  los  sobrestantes  de  los 
hijos  de  Israel  fuéron  y  grita- 
ron 5  á  Pharaón,  diciendo:  ¿Por 
qué  procedes  así  contra  tus  sier- 
vos? 

16  No  nos  dan  paja,  y  se  nos 
mandan  igualmente  los  ladrillos: 
mira  que  tus  siervos  somos  heri- 
dos con  azotes ,  y  se  obra  injus- 
tamente contra  tu  pueblo 

3  MS  7.  Vuestras  atarehas  otamáredet. 

4  Estos  golpes  ó  azores  eran  con  va- 
ras en  las  plantas  de  los  pies :  genero  de 
castigo  muy  usado  entre  los  Orientales. 

5  Querellándose. 

6  Contra  nosotros  parte  de  tu  pueblo, 
y  que  somos  tus  vasallos;  el  Hebreo; y  tu 
pueblo  peca,  recae  contra  ti. 


CAPÍ  TU 

■  1 7  Qui  ait :  Vacatis  otio ,  et 
idcirco  dicitis  :  Eamus ,  et  sa- 
erificemus  Domina. 

1 8  Ite  crgo  ,  et  operamini: 
paleae  non  dabuntiir  vobis  ,  et 
feddetis  consuetum  niimerum 
lateriim. 

i  19  Videbantque  se  pr¿epo- 
siti  filiorum  Israel  in  malo ,  eo 
quod  dicerctur  eis :  Non  minue- 
iur  quidquam  de  lateribus  per 
singulos  dies. 

20  Occurreruntque  Mor  si 
et  Aaron ,  qui  stabant  ex  ad- 
verso ,  egredientibus  a  Fha- 
raone : 

21  Et  dixerunt  ad  eos-. 
Videat  Dominus  et  judicet, 
quoniam  fcetere  fecistis  odo^ 
rem  nostrum  coram  Pharao- 
ne  et  ser-vis  ejus  ,  et  pra- 
büistis  ei  gladium ,  ut  occide- 
ret  nos. 

22  Rever susque  est  Moyses 
ad  Dominum  ,  et  ait :  Domine, 
¿  cur  aflixisti  popidum  istum  ? 
¿  quare  misisti  me  ? 

1  Estos  eran  los  segundos,  d  de  los 
mismos  Israoliias. 

2  Por  ios  primeros ,  que  eran  Egyp- 
cios. 

3  Es  probable ,  que  acudiesen  para 
ver  io  q  je  resultaba  de  las  quejas,  que 
daban  á  Pharatín. 

4  Las  Polyglotas  de  Antuerpia  y  de 
PariS  leen  aquí  egredientes  ;  v  ámbas  lec- 
ciones explican  el  mi  mo  sentido. 

5  Se;.=  un  el  Hebreo,  MS.  3.  Enfede- 
cittes  nuestro  kuesmo.  Mii  f-  Etuo'ustes. 
Es  una  locución  Hebrea  de  grande  ener- 
gía ,  y  que  incluve  un  sen'ido  muy  ex- 
presivo; como  si  dixtra :  H/ibtis  sido  la 
causa  de  que  se ^ mus  abomiiubles  v  odio- 
sos á  Pharacn  v  á  sus  siervos.  Semejante 
phrase  se  lee  en  el  Lih.  j.  de  ¿os  Reyes 
xxvii.  últ.  y  S.  Pablo  11.  Connth.  11.  15. 
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17  El  qual  dlxo:  Estáis  hol- 
gando ,  y  por  eso  decis :  Vamos, 
y  ofrezcamos  sacriñcios  al  Señor. 

1 8  Y  así  andad ,  y  trabajad; 
no  se  os  dará  la  paja  ,  y  entre- 
garéis el  acostumbrado  número 
de  ladrillos. 

19  Y  los  sobrestantes  '  de 
los  hijos  de  Israel  se  veían  en 
apuro,  porque  se  les  decía  ^*:No 
se  disminuirá  nada  de  los  ladri- 
llos de  cada  día. 

20  Y  salieron  al  encuentro^ 
de  Moysés  y  Aaron ,  que  esta- 
ban de  frente,  quando  salían 
de  Pharaon  : 

21  Y  dixéronles  :  Vea  el 
Señor  ,  y  juzgue  ,  pues  vosotros 
habéis  hecho  ,  que  sea  hediondo 
nuestro  olor  ^  delante  de  Pha- 
raon y  de  sus  siervos ,  y  le  ha- 
béis dado  espada  ^  ,  para  que  nos 
mate. 

22  Y  volvióse  Moysés  al  Se- 
ñor,  y  dixo:  Señor,  ¿por  qué 
has  añigido  á  este  pueblo  ?  ¿  por 
qué  me  has  enviado  i 

dice  en  contrario  sentido:  Buen  olor  de 
Christo  somos  á  Dios, 

6  Le  habéis  dado  motivo  para  que 
nos  trate  con  mayor  dureza  ,  y  acabe  con 
nosotros. 

7  Eitas  palabras  no  explican  alguna 
contumacia  ó  enojo ,  sino  que  son  propias 
de  alguno,  que  pregunta  y  suplica,  Y  así 
el  "Nenor  no  le  acusa  de  infidelidad  ,  sino 
que  d  sde  luego  le  descubre  lo  que  quie- 
re executar  para  salvar  á  su  pueblo.  Sak 
AuGUST  in  Exod.  Huxst.  xiv.  Pero  reMe- 
xionemos  un  poco  la  terrible  pruebi ,  que 
se  hace  de  la  fe  de  Moyses,  quando  da 
principio  al  cumplimiento  del  ministerio, 
á  que  Dios  le  babia  destinado.  Lejos  de 
lograr  algún  alivio  al  triste  estado  de  sus 
hermanos, los  primeros  pasos  que  da,  solo 
sirven  para  acrecentarles  ei  peso  de  su 


32 


EL  EXODO. 


23  Ex  eo  enim  quo  ingres- 
sus  sum  ad  Fharaonem ,  iit  lo~ 
querer  in  nomine  tuo^  afflixit  po- 
j}ulur,i  tuum :  et  non  líber asti  eos. 

trabajo  ,  y  hacérselo  del  todo  intolerable. 
Le  miran  todos  como  Autor  de  tantos 
males  :  todos  se  vuelven  contra  el  dicien- 
do, que  él  es  el  que  ha  puesto  la  espada 
al  Príncipe  en  las  manos,  para  que  los 
acabe  \  y  lo  mas  particular  del  caso  es, 
que  no  tiene  al  parecer  cosa  ,  con  que  po- 
der acallar  ó  satisfacer  á  estas  quejas, 
i  Lance  terrible  á  la  verdad  !  Pero  en  esta 
confusión,  en  que  se  ve ,  se  vuelve  á  Dios, 
derrama  su  corazón  en  su  presencia,  le 
pone  delante  su  aflicción,  y  la  crueldad 
é  insolencia  de  Pharadn :  le  hace  presen- 
te la  opresión  de  su  pueblo ,  implora  su 
socorro,  le  reconviene  con  la  palabra,  que 
le  tiene  dada,  le  consulta,  cómo  debe 
portarse  en  tales  circunstancias ,  y  se 
abandoua  todo  á  su  voluntad  y  provideu- 


23  Pues  desde  que  he  entra- 
do á  Pharaón,  para  hablarle  ea 
tu  nombre,  ha  afligido  á  tu  pue- 
blo :  y  no  los  has  librado. 

cía ,  con  lo  que  asegura  el  remedio.  Esta 
es  la  confianza,  con  que  llega  al  SeBor  á 
exponerle  su  necesidad ,  congoja  ,  aflic- 
ción ,  amargura  y  peligro  ,  aquel  á  quien 
el  mismo  Señor  puso  el  timen  en  las  ma- 
nos \  y  de  este  modo  le  pide  luz  y  socorro 
en  medio  de  la  tempestad,  contando  coa 
que  indubitablemente  lo  tendrá.  ¿Pero 
que  podrá  pedir,  y  que  podrá  esperar 
aquel ,  á  quien  remuerde  y  acusa  la  con- 
ciencia de  haberse  entrometido  el  por  s£ 
mismo  en  el  ministerio,  que  obtiene? ¿de 
haberlo  solicitado,  y  tal  vez  por  los  me- 
dios ménos  decentes ,  sin  haber  previsto, 
ni  temido  siquiera  el  gr.^ve  peso  ,  que  po- 
nía sobre  sus  hombros  ,  del  que  al  fin  ha 
de  verse  oprimido,  por  ser  superior  á  sus 
fuerzas  ? 


CAPITULO  VI. 


Alienta  Dios  d  Moysés  ^  y  consuela  d  los  Israelitas ,  prome- 
tiéndoles  la  tierra  de  Chanadn.  Genealogía  de  Rubén, 
de  Simeón  y  de  Levi, 


1  jDixitque  Dominus  ad 
Moysen  :  Nunc  videbis  qu¿e 
factiirus  sim  Pharaoni  :  per 
manum  enim  fortem  dimittet 
eos ,  et  in  manu  robusta  ejiciet 
tilos  de  térra  sua. 

2  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen ,  dicens  :  Ego  Do- 
minus , 

3  Qid  apparui  Abraham^ 
Isaac  ,  et  Jacob  i?¿  Deo  omni- 
potente :  et  nomen  meum  Ano- 
NAi  non  indicavi  eis. 

1  Yo  le  obligaré  por  la  fuerza  de  mi 
brazo,  á  que  dexe  salir  á  los  Israelitas,  y 
mi  mano  poderosa  le  reducirá,  á  que  los 
eche  de  su  tierra. 

2  Como  Dios  omnipotente,  que  él 


I  dixo  e!  Señor  á  Moy-. 
sés  :  Ahora  verás,  lo  que  haré 
á  Pharaón  ;  porque  por  mano 
fuerte  '  los  dexará  ir ,  y  con 
mano  robusta  los  echará  de  su 
tierra. 

2  Y  habló  el  Señor  á 
Moysés  ,  diciendo  :  Yo  el  Se- 
ñor, 

3  Que  aparecí  á  Abraham, 
á  Isaac  ,  y  á  Jacob  en  Dios  om- 
nipotente '  :  y  mi  nombre  ^ 
Adonai  no  lo  manifesté  á  ellos. 

mismo  basta  para  sí  solo  ,  sin  necesitar  de 
ninguna  criatura. 

3  Esto  es ,  la  inmutabilidad  de  mis 
prom,es3S  fundada  en  la  eternidad  de  mi 
Ser.  Y  esto  quiere  decir  aquello:  no  les 


'  4  Pepigique  fcedtts  ciun  eis, 
vt  dcirem  eis  terram  Cha- 
naauy  terram  peregrinationis 
eoriun,  in  qu^t  fuerunt  adue- 
ña. / 
5    Ego  audivi  gemitum  fi- 
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4  Y  concerté  con  ellos  alian- 
za ,  que  les  daria  la  tierra  de 
Chanaán  ,  tierra  de  su  peregri- 
nación ,  en  que  fuéron  extran- 
geros. 

5  Yo  he  oido  el  gemido  de 


liorum  Israel,  quo  ^gyptii  op-  los  hijos  de  Israel ,  del  que  los 
presserunt  eos-,  et  re'cordatus   han  oprimido  los  Egypcios:  y 


sum  pac  ti  met. 

6  Ideo  dic  filiis  Israel:  Ego 
Dominus  qui  educam  vos  de 
ergastulo  ^gyptiorum ,  et  e- 
ruam  de  servitute  :  ac  redimam 
in  brachio  excelso  ^  et  judiciis 
tnagnis. 

7  Et  assumam  vos  jnihi  in 


me  he  acordado  de  mi  pacto. 

6  Por  tanto  di  á  los  hijos  de 
Israél:  Yo  el  Señor  que  os  saca- 
ré del  calabozo  de  los  Egypcios, 
y  os  libraré  de  la  servidumbre; 
y  os  rescataré  con  brazo  levan- 
tado S  y  juicios  grandes 

7  Y  os  tomaré  por  mi  pue- 


^Qpulum ,  et  ero  vester  Deus:  et  blo  ,  y  seré  vuestro  Dios :  y  sa- 

scietis  quod  ego  sum  Do7ninus  breis  que  yo  soy  el  Señor  vues- 

Deus  vester,  qui  eduxerim  vos  tro  Dios,  que  os  habré  sacado 

de  ergastulo  ^gyptiorum\  del  calabozo  ^  délos  Egypcios: 

8    Et  induxerim  in  terram,  8    Y  metido   en  la  tierra^ 

super  quamlevavi  manummeam,  sobre  la  que  alzé  mi  mano  % 

iit  dar em  eam  Abraham ,  Isaac ,  que  la  daria  á  Abraham  ,  á 


comuniqué,  ni  revelé  mi  nombre  inefable 
de  lihovah^  que  ahora  te  descubro  á  tí, 
como  prenda  y  senai  del  grande  y  parti- 
cular amor ,  que  te  tengo.  Véase  lo  que 
dexamos  dicho  en  la- Nota  al  í/.  i.  del 
Cap.  17  del  Génesis, q\ie  es  una  entera 
exposición  de  este  versículo.  Este  nombre 
^ionai  no  se  debe  tomar  en  su  propia 
signidcacion ,  que  es  Señor,  sino  como  es- 
tá en  el  Hebreo  mn>,  que  fue  enteramen- 
te desconocido  de  los  Padres ,  que  vivie- 
ron antes  de  Moyses.  Y  aunque  se  halla 
usado  alguna  vez  en  el  Génesis  ,  es  porque 
MoYsÉs  escribió  aquel  Libro,  después  de 
habérselo  Dios  revelado.  El  Intérprete 
Latino  substituyó  en  lugar  de  Dominus  el 
de  jidona:  ,  imitando  en  esto  el  respeto, 
con  que  miraban  los  Hebréos  este  nombre 
inefable.  Era  tan  grande  la  veneración 
que  le  profesaban ,  considerándole  co.mo 
el  propio  y  esencial  de  Dios ,  y  como  la 
raíz  y  fundamento  de  los  otros  nombres 
del  Señor,  que  solamente  el  Sumo  Pontí- 
fice solia  pronunciarlo  públicamente  quan- 
do  bendecia  al  pueblo  en  el  Templo,  Nú- 
mer.  VI.  24.  y  quando  entraba  eu  el  San- 

Tom.lL 


tuario,  llamado  Sancta  Sanctorum.  Levit. 
XVI.  I.  Véase  S.  Gerónymo  tom.  ii.  nov, 
edit.  pag.  770.  JosEPHO  Antiq.  Lib.  li. 
Cap.  12.  Phii.on  de  vita  Mosis  Lib.  iii. 
Después  de  la  ruina  del  Templo  cesó  en- 
teramente de  pronunciarse,  y  asi  se  ol- 
vidó su  primitiva  y  verdadera  pronuncia- 
ción ;  de  donde  se  originó  la  variedad  de 
opiniones,  que  hay  en  esta  parte  entre 
los  Expositores. 

1  Como  en  acción  de  herir  ,  y  tomar 
venganza:  emplearé  la  fuerza  de  mi  bra- 
zo, y  haciendo  brillar  la  severidad  de  mis 
juicios. 

2  Con  graves  penas,  decretadas  por 
mi  justjsiina  sentencia. 

3  MS.  7.  De  fondón  de  la  premia.  El 
calabozo  ó  mazmorra ,  ó  el  encierro  eu 
que  pouian  á  lus  Esclavos ,  y  les  hacían 
trabajar,  se  llama  con  mucha  propiedad 
Ergastulum  ok^«  vov  ip/á4e(rdat.  Alap» 
Menoch. 

4  Que  yo  juré  dar.  Para  esto  acos- 
tumbraban akar  la  mano,  como  puede 
ver¿e  en  el  Genes,  xiv.  22. 
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EL  Éxodo. 


et  Jacob :  dahoqiie  illam  vobis  Isaac  ,  y  á  Jacob ,   y  os  la 

^ossidendam  ,  ego  Domimis,  daré  para  poseerla ,  yo  el  Señor. 

9  Narravit  ergo  Moyses  9  Contó  pues  Moysés  todas 
omnia  Jiliis  Israel  :  qui  non  estas  cosas  á  los  hijos  de  Israel: 
acquieveriint  ei  propter  an-  los  quales  no  se  le  aquietaron 
gustiam  spiriíiis  ,et  opus  duris-  por  la  angustia  de  su  espíritu  ', 
simitm.  y  la  tarea  durísima 

10  Locttiíisqiie  est  Dominus  10  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
ad  Moysen  ,  dicens  \  sés ,  diciendo: 

1 1  Ingredere  ,  et  loquere  1 1  Entra ,  y  habla  á  Pha- 
ad  Pharaonem  regem  /^gypti^  raón  Rey  de  Egypto  ,  para  que 
ut  dimittat  filios  Israel  de  ter-  dexe  ir  á  los  hijos  de  Israel  de 
ra  siia.  su  tierra. 

^  ,12    Respondit  Moyses  co-  12    Respondió  Moysés  de-r 

ra/n  Domino :  Ecce  filii  Israel  lante  del  Señor :  Veis  que  los 

non    audiunt   me  \   i  et    quo-  hijos  de  Israel  no  me  oyen :  ¿pues 

modo  audiet  Pharao  ¡  prceser-  cómo  me  oirá  Pharaón  ,  mayor- 

tim  cum  incircumcisus  sim  la-  mente  siendo  yo  incircunciso  de 

biis  ?  labios  ^  ? 

Eocutusque  est  Dominus  13    Y  habló  el  Señor  á  Moy^ 

ad  Moysen  et  Aaron  ,  et  dedit  sés  y  á  Aarón  ,  y  dióles  manda- 

mandatum  ad  filios  Israel  ^  et  miento  para  los  hijos  de  Israel 

ad  Pharaonem  regem  ^gypti,  y  para  Pharaón  Rey  de  Egypto, 

tit  educerent  filios  Israel  de  ter-  á  fin  de  que  sacasen  á  los  hijos 

ra  ^gypti,  de  Israél  de  la  tierra  de  Egypto. 

14    Isti^  sunt  principes  do-  14    Estos  son  los  príncipes  ^ 

morum  per  familias  suas,  Filii  de  las  casas  según  sus  familias. 


1  MS.  3.  Con  acortedad  de  alma.  MS.7. 

Con  el  graiit  afinco. 

2  Que  Pharadn  había  aumentado  ,  y 
con  que  eran  oprimidos  injustamente. 

3  MS.  3.  E  so  cerrado  de  fabla.  MS.7. 
Trabado  de  la  boca.  Como  la  circuncisión 
era  una  señal  sagrada  de  la  corrección 
del  vicio  natural  del  alma  en  general  por 
el  pecado :  los  Hebreos  llamaban  incir- 
cuncisos á  todos  aquellos,  que  tenían  al- 
gún defecto  natural  de  euerpo  ó  de  es- 
píritu. 

4  De  Jacob ,  que  también  es  llamado 
Israél. 

5  MS.  3.77.  Las  cabesceras.  La  Es- 
critura ,  comenzando  á  contar  las  genea- 
logías de  los  hijos  de  Jacob ,  no  pasa  de 
la  de  Leví ,  porque  de  esta  procedieron 


Moysés  y  Aaro'n,  que  habían  de  ser  los  li- 
bertadores y  caudillos  del  pueblo  de  Is- 
rael. Fuera  de  que  Jacob  al  parecer  ha- 
bía dado  su  maldición  á  estas  tres  fami- 
lias Genes,  xlix.  3.  y  5  Y  Moyses.  para 
que  no  pareciese  que  Dios  habia  abando- 
nado ó  desechado  á  estas  tres  Tribus,  qui- 
so hacer  mención  aquí  de  muchns  y  muy 
ilustres  familias  de  los  tres  hüos  de  Ja- 
cob, Rubén,  Simeón  y  Leví.  De  lo  que  se 
ve,  que  estos  con  uu  sincero  arrepenti- 
miento inclinároii  á  Dios  á  misericordia, 
y  á  que  hiciese  que  no  cayese  sobre  to- 
dos la  maldición,  que  habia  fulminado 
contra  ellos  su  padre  poco  antes  de  morir, 
estando  congregados  sus  hijos.  Véase  lo 
dicho  en  el  lugar  citado. 


a   Genes,  xlvi.  9.  Numer.  xxvi.  5.  i.  Paralip.  y.  í. 


CAPIT 

Ruhen  primogeniti  Jsraelis : 
Henoch  et  Phallu ,  Hesron  et 
Charmi. 

Hce  cognationes  Ru- 
bén Filii  Simeón  :  JamiiH, 
et  Jamin ,  et  Ahod ,  et  Ja- 
chin  ,  et  Soar  ,  et  Saül  filiits 
Chananitidis»  Hce  progenies  Si- 
meón. 

16  Et  hcec  nomina  filio- 
riim  Levi  per  cognationes  suas: 
Qerson  ,  et  Caath ,  et  Mera- 
ri. Anni  autem  vita  Levi 
fiierunt  centiim  triginta  se- 
ptem. 

1 7  Filii  b  Grerson  :  Lobni, 
et  Semei  per  cognationes  suas. 

■  i8  Filii  ^  Caath'.  Amram, 
et  Isaar  j  et  Hebron  ,  et  Oziel. 
Anni  qiioque  vita  Caath  y  cen- 
tum  triginta  tres. 

1 9  Filii  Merari :  Moholi ,  et 
Musí.  Ha  cognationes  Levi  per 
familias  suas. 

20  Accepit  autem  Amram 
uxorem  Jochabed  patruelem 
siiam  :  qua  peperit  ei  Aaron 
et  Moysen.  Fueruntque  anni 
vita  Amram  y  cenium  triginta 
se  ptem. 

2 1  Filii  quoque  Isaar  :  Co- 
re ,  et  Nepheg  ,  et  Zechri. 

2  2  Filii  quoque  Oziel :  Mi- 
saely  et  Elisaphan  et  Sethri. 

23  Accepit  autem  Aaron 
uxorem  Elisabeth  ¡  filiam  Ami- 

I  Otros  su  tía  ;  y  es  mas  conforme  á 
la  palabra  Hebréa  imn. 

*  Esta  era  de  la  Tribu  de  Judá.  Aardn, 
que  era  de  la  de  Leví ,  no  pecó  tomando 

.  .a    I.  Paralip.  IV.  2,/\. 
b    l.Paraiip.  vi.  I.  et  xxiu.  6. 


JLO    VI.  35 

Hijos  de  Rubén  primogénito  de 
Israel :  Henoch  y  Phallú  ,  Hes- 
ron y  Charmí. 

I Estas  son  las  parentelas 
de  Rubén.  Hijos  de  Simeón: 
Jamuél  y  Jamín ,  y  Ahod ,  y 
Jachín,  y  Soár,  y  Saúl ,  hijo  de 
una  Chananéa.  Estos  los  iinages 
de  Simeón. 

16  Y  estos  los  nombres  de 
los  hijos  de  Leví  por  sus  paren- 
telas. Gersón  ,  y  Caáth,  y  Me- 
rari. Y  los  aííos  de  la  vida  de 
Leví  fuéron  ciento  y  treinta  y 
siete. 

1 7  Hijos  de  Gersón :  Lobní, 
y  Semei  por  sus  parentelas. 

1 8  Hijos  de  Caáth  :  Amrám, 
y  Isaár,  y  Hebrón,  y  Oziél.  Y 
los  años  de  la  vida  de  Caáth, 
ciento  y  treinta  y  tres. 

19  Hijos  de  Merari :  Moho- 
li ,  y  Musí  :  Estas  las  parentelas 
de  Leví  según  sus  familias. 

20  Y  Amrám  tomó  por  mu- 
ger  á  Jocabéd  su  prima  hermana 
paterna  '  :  la  qual  le  parió  á 
Aarón  y  á  Moysés.  Y  fueron  los 
años  de  la  vida  de  Amrám, 
ciento  y  treinta  y  siete. 

21  Y  hijos  de  Isaár:  Coré, 
y  Nephég,  y  Zechri. 

22  E  hijos  de  Oziél:  Misaél, 
y  Elisaphán ,  y  Sethri. 

23  Y  Aarón  tomó  por  mu- 
ger  á  Elisabéth  ^ ,  hija  de  Ami- 

muger  de  otra  Tribu  ,  ya  porque  en'dn- 
ces  no  estaba  todavía  promulgada  la  Ley 
que  lo  prohibía  ;  ISumer.  xxvi.  ya  tam- 
bién porque  estas  dos  Tribus  gozaban  el 

C    Numer.  iii.  19.  et  xxvi.  57.  58. 
I.  Parali^.  vi.  2.  et  xxiii.  12. 
C2 


2,6  EL  É: 

Hadjb^  sóror em  Isíahasson^  qu¿e 
j)eperit  ei  Nadab  ,  et  Abiu  ,  et 
Éleazar^  et  Ithamar. 

24  Fila  quoqne  Core  :  Aser, 
et  Ele  ana  ,  et  Abiasajfh.  Hc€ 
sunt  cognationes  Coritariim. 

25  At  vero  Eleazar  films 
Aaron  accepit  uxorem  de  filia- 
bus  Phutiel  :  quce  pep  rit  ei 
Phinees  :  hi  sunt  principes  fa- 
miliarum  Leviticarum  per  co~ 
gnatiohes  suas. 

26  Jste  est  Aaron  et  Moy- 
sés y  quibus  prcecepit  Domi- 
nus,  ut  educerent  filios  Israel 
de  terra  ^gypti  per  turmas 
suas, 

27  Hi  sunt ,  qui  loquuntur 
ad  Pharaonem  regem  ^gypti, 
ut  educant  filios  Israel  de  J^- 
gypto  :  isie  est  Moysés  et  Aa- 
ron , 

28  In  die  qua  locutus  est 
Dominus  ad  Moysen  in  terra 
:^gypti, 

29  Et  locutus  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens :  Ego  Do- 
minus  :  loquere  ad  Pharaonem 
r-egem  j^gypti  omnia ,  quce  ego 
loquor  tibi. 

30  Et  ait  Moysés  coram 
Domino  :  En  incircumcisus  la- 

particular  privilegio  de  mezclirse  los  de 
una  con  los  de  la  otra  ,  para  significar,  que 
el  Christo  d  el  Mesías,  que  habia  de  na- 
cer de  las  dos,  seria  Rey  y  Sacerdote; 
por  quanto  la  una  era  Sacerdotal,  y  la 
otra  Reil. 

I  Según  su  drden ,  d  como  se  lee  en  el 
Hebreo:  seeun  sus  esquadrones  ó  exérci- 
los'^  porque  caminaban  formados  en  exer- 
cito.  Cap.  VII.  4.  XIII.  18.  Esta  es  una 
anacephaleosis  6  recapitulación  de  lo  que 
queda  dicho  arriba:  y  lo  que  se  lee  desde 


O  DO. 

nadáb ,  hermana  de  Nahasson, 
que  le  parió  á  Nadáb,  y  á  Abiu, 
y  á  Eleazár ,  y  á  Ithamár. 

24  E  hijos  de  Coré :  Asér, 
y  Elcana ,  y  Abiasáph.  Estas 
son  las  parentelas  de  los  Coritas. 

25  Pero  Eleazár  hijo  de  Aa- 
ron tomó  muger  de  las  hijas  de 
Phutiél;  que  le  parió  á  Phinees: 
estos  son  los  Príncipes  de  las  fa- 
milias de  los  Levitas  por  sus  pa- 
rentelas. 

26  Este  es  Aaron  y  Moysés, 
á  quienes  mandó  el  Señor  ,  que 
sacaran  á  los  hijos  de  Israel  de 
la  tierra  de  Egypto  por  sus  es- 
quadrones.  * 

27  Estos  son,  los  que  ha- 
blan á  Pharaón  Rey  de  Egyp- 
to ,  para  sacar  de  Egypto  á  los 
hijos  de  Israel :  este  es  Moysés 
y  Aarón , 

28  En  el  día  ^  en  que  habló 
el  Señor  á  Moysés  en  la  tierra 
de  Egypto. 

29  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo:  Yo  el  Señor:  di 
á  Pharaón  Rey  de  Egypto 
todas  las  cosas ,  que  yo  te  ha- 
blo. 

30  Y  respondió  Moysés  de- 
lante del  Señor:  Ves  que  yo  soy 

el  V.  14.  hasta  aquí ,  es  como  un  parén-* 

thesis  ,  ó  episodio,  que  interpone  Moysés 
á  la  serie  de  los  hechos,  que  va  contan- 
do, resptcto  al  encargo  del  Señor  para 
ser  caudillo  de  su  pueblo. 

2  El  Hebreo  Di>a  'n^i  .y  fué  6  sucedió 
en  •  l  áza  ,  en  que  habló  el  Señor  á  Moy- 
sésde  manera  que  estas  palabras  se  jun' 
tan  con  las  que  se  siguen.  Vuelve  Moysés 
á  unir  el  hilo  de  la  historia ,  que  había 
cortado,  para  dar  lugar  y  eiitretexer  la 
genealogía  de  Leví. 
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í^iis  sum ,  iquomodo  audiet  me  incircunciso  de  labios  %  ¿cómo 
rilar ao'^  ^;.^  PK..o,<n  ? 


CAriTULO  VI. 

incircunci 
me  oirá  Piiaraon  ? 


■  I   MS.  iXsrraio  de  labios.  MS.  7.  Pesado  de  lengua, 

CAPÍTULO  VII. 

Moisés  y  Aaron  se  presentan  d  Pharaon.  Prodigios  de  la  vara, 
de  Moyses  convertida  en  culebra.  Primera  plaga :  el  agua  del 
Nilo  convertida  en  sangre.  Los  Hechiceros  de  Pharaon  hacen 
lo  7nismo  ;  y  el  Rey  permanece  en  su  incredulidad» 

I  "Y"  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés :  Mira  que  te  he  constituido 
Dios  '  de  Pliaraón:  y  Aaron  tu 
hermano  será  tu  Propheta 

2  Tú  le  dirás  ^  todas  las  co- 
sas que  te  mando :  y  él  dirá  á 
Pharaon  ,  que  dexe  ir  á  los  hijos 
de  Israel  de  su  tierra. 
.  3  Pero  }'o  endureceré  su  co- 
razón ,  y  multiplicaré  mis  seña- 
les y  mis  portentos  en  la  tierra 
de  Egypto  , 

4  Y  no  os  oirá :  y  pondré 
mi  mano  sobre  Egypto  ,  y  sa- 
caré mi  exército  *  y  pueblo, 
los  hijos  de  Israel ,  de  la  tierra 
de  Egypto  con  juicios  ^  muy 
grandes. 

5  Y  sabrán  los  Egypcíos^ 
que  yo  soy  el  Señor ,  que  haya 


I  JLJixitque  Dominus  ad 
Moysen-.  Ecce  constituí  te  Deum 
Pharaonis  :  et  Aaron  frater 
tuus  erit  Propheta  tuus. 

2  Tu  ^  loqueris  ei  omnia  quce 
mando  tibi :  et  Ule  loquetur  ad 
Pharaonem  y  ut  dimití at  filios 
Israel  de  térra  sua. 

3  Sed ,  ego  induraho  cor 
ejus  ,  et  multiplicabo  signa 
€t  ostenta  mea  in  tena  j^gy- 
pi, 

4  Et  non  audiet  vos  :  im- 
mittamque  manum  meam  super 
j^gyptum  ,  et  educam  exerci- 
tiim  et  popidum  meum  filios 
Israel  de  térra  j^gypt  i  per  judí- 
ela máxima. 

5  Et  scient  ^gyptii ,  quia 
ego  sum  Dominus ,  qui  exten- 

I  Te  he  dado  un  poder  absoluto  sobre 
Pharaon:  te  he  hecho  mi  Embaxador  d 
Enviado  á  Pharaon.  Si  consideramos  las 
acciones  de  Moysés,  con  que  domó  el 
orgullo  de  Pharaon,  podrá  parecemos  no 
solo  hombre ,  sino  un  Dios.  Weint.  El 
nombre  de  Dios,  que  se  da  aquí  á  Moy- 
sés ,  es  =>nbN ,  plural  de  bN  por  b>N  ,  que 
significa  I>ios  ó  fuerte:  y  que  se  apropia 
también  á  los  Angele?  y  á  los  hombres, 
quaudo  son  Jueces  ,  ó  como  Pnucipes  de 

a    Sap.  IV.  15, 
Tonu  II. 


los  otros.  Véase  el  Cap.  xxii.  28. 

2  O  tu  interprete;  y  en  este  sentid» 
se  toma  muchas  veces;  porque  solamente 
era  el  que  interpretaba  y  anunciaba  las 
palabras  de  Moyses,  como  hacían  los  Pro- 
phetas  con  las  de  Dios. 

3  A  Aardn. 

4  MS.  7.  Las  mis  alcavelas. 

t;  De  plagas  y  castigos  muy  terribles, 
con  que  los  aíiigire  muchas  veces. 
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derim  manum  meam  super  extendido  mi  mano  sobre  Egyp* 

gyptiim  ,  et  ediixerim  filios  Is-  to,  y  que  haya  sacado  á  los  hijos 

rael  de  medio  eorum,  de  Israel  de  en  medio  de  ellos. 

6  Fecit  itaqiie  Moyses  et  6  Hizo  pues  Moysés  y  Aa- 
Aaron,  sictit  prcecejperat  Domi-  ron  conforme  habia  mandado  el 
nus'.  ita  egerunt.  Señor:  así  lo  hicieron  '. 

7  Erat  autem  Moyses  octo-  7  Y  era  Moysés  de  ochen- 
ginta  annorum ,  et  Aaron  octo-  ta  años ,  y  Aarón  de  ochenta 
ginta  trium ,  quando  locuti  sunt  y  tres ,  quando  hablaron  á  Pha- 
ad  Pharaonem.  raón. 

8  Dixitque  Dominus  ad  8  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés 
Moysen  et  Aaron  :  y  á  Aaron  : 

9  Chm  dixerit  vobis  Pha-  9  Quando  Pharaon  os  dixe- 
ráo\  Ostendite  signa-,  dicesad  re:  Mostrad  señales  dirás  á 
Aaron :  Tolle  virgam  tuam  ,  et  Aarón  :  Toma  tu  vara  y  écha- 
frojice  eam  coram  Pharaone ,  ac  la  delante  de  Pharaon ,  y  se  con- 
vertetur  in  coliihrum.  vertirá  en  culebra. 

10  Ingres  si  ^  itaque  Moyses  10  Y  habiendo  entrado  Moy- 
et  Aaron  ad  Pharaonem  ,  fe-  sés  y  Aaron  á  Pharaon  ,  hicié- 
cerunt  sicut  praceperat  Domi-  ron ,  como  el  Señor  habia  man- 
niis.  Tulitque  Aaron  virgam  co~  dado :  y  Aarón  echó  la  vara  ^ 
ram  Pharaone  et  servis  ejusy  delante  de  Pharaón  y  de  sus  sier- 
qua  versa  est  in  colubrum.  vos,  y  se  convirtió  en  culebra. 

1 1  Vocavit  b  autem  Pharao  11  Y  llamó  Pharaón  á  los 
sapientes  et  maléficos-,  et  fece-  sabios  y  á  los  hechiceros  ^  :  y 
rtint  etiam  ipsi  per  incantatio^  ellos  también  por  encantamien- 
nes  ^gyptiacas  et  arcana  qiice-  tos  Egypciacos  ^  y  ciertos  secre- 
dam  similiter.  tos  hiciéron  lo  mismo. 


1  Estas  palabras  no  se  unen  con  lo 
que  antecede,  sino  que  se  refieren  á  lo  que 
va  á  decir. 

2  En  el  Hebréo  nHnn  oDb  lan  ,  iaá,  á 
vos  prodigio  ó  portento^  esto  es,  mostrad 
por  algún  milagro ,  que  Dios  os  envía  á 
hablarme. 

3  Esta  unas  veces  se  llama  la  vara  de 
Moysés  ,  otras  de  Aartín ,  y  otras  de  Dios; 
porque  era  el  instrumento,  con  qué  Dios 
ebraba  los  prodigios  por  medio  de  ellos. 

4  Primeramente  se  presentáron  á 
Pharaón ,  pidiéndole  de  parte  de  Dios, 
que  dexara  salir  á  los  Hebréos  por  espa- 
cio de  tres  dias ,  para  ofrecerle  sacrificios 
en  el  desierto ;  pero  como  Pharaón  se  ne- 
gase á  esto,  y  pidiese  algún  prodigio  pa- 


ra prueba  de  su  misión,  tomó  Aarón  la 
vara  ,  la  echó  en  el  suelo ,  y  se  convirtió 
en  culebra. 

5  Que  por  arte  mágica  y  del  diablo 
obraban  cosas  extraordinarias.  En  el  tex- 
to Hebréo  se  leen  tres  clases  de  encan- 
tadores ,  Sabios  ,  Magos  ,  y  a>Di3'>n  he~' 
chiceros\  y  los  principales  fuéron  Jannes 
ó  Jamhres  y  Mambres^  como  se  nombran 
ii.  ad  Timoíh  iii.  8.  Véase  lo  que  allí 
se  nota. 

6  O  porque  los  inventáron  los  Egyp- 
cios,  ó  porque  los  usabin.  Comunmente 
se  creé  ,  que  Zoroastro  fué  el  inventor  de 
la  Magia,  que  vivió  en  tiempo  de  Niño. 
Véase  S.  Agust.  Lib.  xxi.  de  Civit.  Dei 
Cap.  14. 


a   Páalm.  civ.  27. 


b  II.  Timoth.  m.  8. 


.^^¿/  Vil  ra  di' ^  '/íUwi  CLyiivcrliííd  en  ní/ehui 
dí'Viva  /(is  (jííc l^dríí  nv;h'J¿ir  el  fn\h{iijio  ^ 


CAPÍTULO  VII. 


1 2  Pr  ojee  erunt  que  singidi 
virgas  siiiis ,  c]u¿e  versee  siint  in 
dr acones  :  sed  devoravit  virga 
^aron  virgas  eorum. 

13  Induratumqtie  est  cor 
Pharaonis  ,  et  7Zon  audivít 
eos  ,  siciU  p'oece^erat  Domi- 
ñus. 

14  Dixit  autem  Dominus 
a  d  Mor  sen :  Ingravatum  est  cor 
Fharaonisy  non  vult  dimitiere 
jjopulum. 

1 5  Vade  ad  eum  mane  ,  ec- 
ce  egredietur  ad  aquas :  et  sta- 
bis  in  occursum  ejus  super  ri- 
j)am  Jiuminis  :  et  virgam ,  quje 
conversa  est  in  draconem ,  tolles 
in  manii  iua, 

1 6  Dices  que  ad  eum  :  Do^ 
minus  Deus  Hehr¿eorum  misit 
me  ad  te  y  dicens  :  Dimitte  po- 
fuliim  meum  ut  sacrificet  mihi 
in  deserto :  et  usque  ad  prie- 
sens  audire  noluisti, 

17  Hcec  igitur  dicit  Domi- 

I  o  serpientes.  S.  Justino  ,  Tertu- 
liano, S.  Gerónymo  y  otros  Padres  nie- 
gan ,  que  fuesen  verdaderas  serpientes, 
alegando  que  esto  excede  las  facultades 
y  virtud  del  demonio  ,  y  que  solamente 
puede  ser  obra  del  Criador.  Y  así  expli- 
can este  lugar  diciendo  ,  que  por  medio 
de  sus  hechizos  y  embaymientos  deslum- 
bráron  los  ojos  de  los  que  allí  se  hallaban, 
haciéndoles  ver  solamente  unas  imágenes 
tí  apariencias  de  serpientes,  y  que  cre- 
yeran ,  que  aquello  no  era  ilusión.  Pero 
S.  Agustín,  S.  Thomas,  y  otros  Inter- 
pretes sienten  comunmente  ,  que  fuéron 
verdaderas  serpientes ,  y  que  los  Magos 
ayudados  del  demonio  pudieron  hacer, 
que  en  un  momento  desapareciesen  las 
varas,  que  hablan  arrojado  en  el  suelo, 
y  que  viniesen  de  otra  parte  serpientes 
verdaderas.  A  lo  que  se  aQade ,  que  si  no 
lo  hubieran  sido ,  Moyses  y  Aaróu  hubie- 
ran descubierto  el  engaño  de  los  encan- 
tadores ,  para  que  todos  vieran  y  coao- 


12  Y  echáron  caia  uno  sus 
varas  ,  que  se  convirtieron  en 
dragones  '  ;  mas  la  vara  de  Aa- 
ron  devoró  ^  las  varas  de  ellos. 

13  Y  endurecióse  ^  el  cora- 
zón de  Pharaón,  y  no  les  dio 
oidos,  como  lo  habia  mandado 
el  Señor  "^. 

14  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
ses :  Se  ha  apesgado  el  corazón 
de  Pharaón,  no  quiere  dexar  ir 
al  pueblo. 

I )  Ve  á  él  por  la  mañana, 
mira  que  saldrá  á  las  aguas  ^ :  y 
te  pararás  al  encuentro  de  él  so- 
bre la  orilla  del  rio  :  y  la  vara 
que  se  convirtió  en  dragón ,  la 
tomarás  en  tu  mano. 

16  Y  le  dirás:  El  Señor  Dios 
de  los  Hebreos  me  ha  enviado  á 
tí  para  decirte  :  Dexa  ir  á  mi 
pueblo  para  que  me  ofrezca  sa- 
crificios en  el  desierto:  y  hasta 
ahora  no  has  querido  oir. 

17  Así  pues  dice  el  Señor: 

c/eran  mas  patente  la  verdad  del  prodi- 
gio obrado  por  Dios. 

2  Ferrar.  T  englutjó.  Convertida  en 
serpiente.  De  este  modo  la  verdad  de 
Dios  confundió  la  mentira  del  demonio. 

3  El  creer  que  sus  Sabios  y  Magoj 
habían  hecho  lo  mismo  que  Movses ,  fué 
causa  de  que  se  obstinase  mas  el  corazón 
de  Pharaón;  v  el  odio  implacable,  que 
tenia  á  los  Hebreos ,  no  le  dextí  abrir  los 
ojos,  para  que  viendo  como  la  vara  de 
Aarón  había  devorado  á  las  o'ras,  llega- 
se á  conocer,  que  era  muy  débil  li  vir- 
tud y  poder  de  sus  Magos  ,  y  que  queda- 
ba muy  inferior  á  la  de  Moyses  y  de 
Aardn. 

4  El  Hebreo  nin>  -van  -\>i;n3  como  lo 
habia  predicho  el  Señor  ;  y  aun  l.i  Vulga- 
ta  al  Cap.  ix.  15.  lo  traslada  en  las  mis- 
mas palabras. 

$  Al  rio  ,  á  donde  era  regular  se  ea- 
caminase  por  motivo  de  alguo  paseo ,  ó 
baóo. 
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ñus :  In  hoc  scies  qiiod  sim  Do- 
minus  :  ecce  percutiam  virgd, 
quce  in  niJinii  mea  est ,  aquam 
fluminis  j  et  vertetiir  in  sangui- 
nem. 

1 8  Visees  quoque ,  qui  sunt 
in  fluvio  ,  morientur ,  et  compu- 
trescent  aqu^e ,  et  afjiigentur 
.^gyptii  h  ib  entes  aquam  Jiu- 
minis, 

19  Dixit  quoque  Dominus 
¿id  May  sen  :  T>ic  ad  Aaron: 
Talle  vir^am  tuam ,  et  exten- 
ae  m.inum  tuam  super  aquas 
.y^gypti  et  super  Jluvios  eo- 
rum ,  et  rivos  ac  p aludes  et 
omnes  lacus  aquarum  ut  ver- 
tantur  in  sanguinem  :  et  sit 
crúor  in  omni  térra  ^gypti, 
tam  in  ligneis  vasis  ,  qudm  in 
saxeis. 

20  Feceruntqiie  Moyses  et 
Aaron  ^  sicut  prceceperat  Do- 
minus ^ :  et  elevans  virgam  per- 
cussit  aquam  jiuminis  coram 
Pharaone  et  servís  ejus:  qua 
versa  est  in  sanguinem. 

21  Et  pisces  ,  qui  erant  in 
jlumine ,  mortui  sunt :  compu- 

%' 

I  Esta  plaga  comenzó  desde  el  Nilo, 
ya  porque  los  Egypcios  le  adoraban  co- 
mo á  una  deidad  y  con  muchas  supersti- 
ciones; y  ya  también  para  que  vengase 
la  s-tn.?re  de  los  niños  Hebreos  que  ha- 
bían perecido  en  sus  aguas.  En  Egypto 
llueve  raras  veces ,  y  asi  comunmente 
beben  de  las  aguas  del  Nilo.  Por  los 
versículos  siguientes  se  ve,  que  no  sola- 
mente las  aguas  del  Nilo,dKsde  la  Ethiü- 
pia  hasta  el  mar  Medite -raneo,  Philo 
L.ib.  i.  de  vita  .'i^or/x ,  sino  también  to- 
das las  que  hubia  en  Kgvpto  ,  se  cjnvlr- 
tiéroQ  en  sangre.  Josepho  dice  Lib.  11. 
jint  q  Cap.  14.  que  en  ia  tierra  de  Ges- 


En  esto  conocerás ,  que  soy  el 
Señor :  mira  que  heriré  el  agua 
del  rio  '  con  la  vara  que  está  en 
mi  mano  ,  y  se  convertirá  en 
sangre. 

18  Los  peces  ^  también,  que 
hay  en  el  rio,  morirán,  y  se  cor- 
romperán las  aguas,  y  serán  afli- 
gidos ^  los  Egypcios,  que  beban 
el  agua  del  rio. 

19  DIxo  aun  mas  el  Señor  á 
Moyses :  Di  á  Aaron :  Toma  ta 
vara,  y  extiende  tu  mano  sobre 
las  aguas  de  Egypto,  y  sobre  los 
rios  de  ellos,  y  arroyos  y  la- 
gunas, y  sobre  todos  los  lagos  ^ 
de  aguas ,  para  que  se  convier- 
tan en  sangre  :  y  haya  sangre  en 
toda  la  tierra  de  Egypto  ,  así  en 
las  vasijas  de  madera  como  en 
las  de  piedra. 

20  E  hicieron  Moyses  y  Aa- 
ron ,  como  el  Señor  lo  había 
mandado :  y  alzando  la  vara  hi- 
rió el  agua  del  rio  á  vista  de 
Pharaon  y  de  sus  siervos :  la 
qual  se  convirtió  en  sangre. 

21  Y  los  peces,  qué  había 
en  el  rio  murieron  :  y  el  rio  se 

sen ,  donde  estaban  los  Hebreos  ,  conservó 
el  agua  su  naturaleza  ,  y  permaneció  dul- 
ce V  de  buen  uso.  Así  lo  sienten  tambieD 
S.  Agustín  in  Exodo  Quxst.  xxiii. 

2  MS.  3.  E  el  pexe. 

3  Con  recios  dolores,  6  sed  cruel. 

4  MS.  3.  E  sus  añires. 

^  MS  3.  Todo  a  par  ej  amiento  de  aguar, 
6  Y  en  todas  las  demás  vasijas  de 
qualquiera  materia,  ó  metal.  Lo  contrario 
siente  Cayetano  ,  pues  exceptúa  las 
aguas,  que  habia  en  vasijas  de  barro  ó 
metal;  pero  esto  sin  duda  alguna  es  ar- 
bitrario ,  y  poco  coaforme  ai  contexto  de 
la  Escritura. 


a  Infra  xvii.  5.  Fsalm,  Lxxvii,  44.  et  civ.29. 
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trnitque  flnvius ,  et  non  pote- 
rant  ^gyptii  bibere  aqnam 
Jluminis  ,  et  fuit  sanguis  in  to- 
ta térra  ^gypti. 

22  Feceruntque  ^  similiter 
malefici  ^gyptiorum  incan- 
tationibns  suis  ;  et  induratum 
est  cor  Pharaonis  ,  nec  audi- 
vit  eos  ,  sicut  prceceperat  Do- 
minus, 

23  Avertitque  se  ,  et  in- 
gressus  est  domnm  suam  ,  nec 
apposuit  cor  eti.im  hac  -vice. 

24  Fodernnt  autem  omnes 
u^gyptii  per  circuitum  Jlumi- 
nis aquam  ut  bibcrent  :  non 
enim  poterant  bibere  de  aqua 

jluminis. 

25  Impletiqne  sunt  septem 
dies  ,  postquam  percussit  Do- 
minus  Jluvium, 

I  MS.  3.  T  los  Magos.  Si  toda  el 
agua  de  Egvpto  se  babia  convertido  en 
sangre,  ¿dónde  pudieron  hallarla  los  ma- 
gos para  hacer  lo  mismo  ,  y  convertirla 
también  en  sangre?  Unos  responden  á  es- 
to ,  que  la  traxeron  de  la  tierra  de  Ges- 
sen.  Otros  ,  que  del  IMediterráneo.  Otros, 
que  la  tomáron  de  los  pozos  que  habían 
cavado  los  Egypcios  á  lo  largo  del  Nilo, 
V.  24.  añadiendo  que  la  balláron  dulce 
y  potable  ^  aunque  S.  Agustín  en  el  ci- 
tado lugar  ,  y  con  él  la  mayor  parte  de 
lo3  Interpretes  sienten  loconrrario.  Otros 
creen  ,  que  no  habiéndose  convertido  en 
-sangre  á  un  mismo  tiempo  ,  sino  sucesi- 
vamente todas  las  aguas  de  Egypto,  pu- 
dieron tener  agua  los  magos  para  hacer 
SU  prueba,  luego  que  vieron  convenida 


corrompió ,  y  los  Egypcios  no 
podian  beber  el  agua  del  rio,  y 
hubo  sangre  en  toda  la  tierra  de 
Egypto. 

22  Y  los  hechiceros  de  los 
Egypcios  hicieron  otro  tanto  * 
por  sus  encantamientos ;  y  en- 
durecióse el  corazón  de  Pha- 
raón  ,  y  no  los  oyó  ,  como  el 
Señor  lo  habia  ordenado  '\ 

23  Y  se  volvió ,  y  entró  en 
su  casa  ,  ni  tampoco  puso  su 
corazón  aun  por  esta  vez. 

24  Y  todos  los  Egypcios  ca- 
varon al  rededor  del  rio  para 
sacar  agua  ^  para  beber :  por- 
que no  podian  beber  el  agua  del 
rio. 

25  Y  cumpliéronse  siete 
dias ,  después  que  el  Señor  hirió 
el  rio. 

en  sangre  la  del  Nilo.  Finalmente  otros 

con  el  mismo  S.  Agustín  dicen  ,  que  lo 
que  aquí  se  expresa  de  los  magos  ,  lo  re- 
fiere el  Autor  sagrado  por  anticipación ,  y 
que  lo  hicieron  después  de  los  siete  dias, 
quando  habia  ya  cesado  la  plaga.  Lo 
qual  contribuyó  ,  para  que  se  obstinara 
mas  Pharaón  en  no  permitir  ,  que  salie- 
sen los  Israelitas. 

2  F.l  Hebreo  como  en  el  v.  13. 

3  Hicieron  pozos ;  pero  de  ellos  cuenta 
Philón  ,  que  sacáron  sangre  ^  y  lo  persua- 
de la  razón  ,  viniéndoles  el  agua  del  Nilo 
convertida  en  sangre. 

4  De  este  verso  parece  inferirse  ,  que 
pasados  estos  dias ,  tomáron  las  aguas  su 
primera  virtud  y  color  natural. 


a  Sap.  XVII.  7, 
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CAPITULO  VIIL 

Segunda  plaga  \  Las  ranas  inundan  toda  la  tierra  de  Egypto, 
Tercera  plaga  de  mosquitos.  Quarta  de  moscas  muy  nocivas. 
Vanas  promesas  de  Pharaón  ,  quien  de  cada  dia 
se  eridurece  mas» 


1  Ui  xit  qiioque  Dominus  ad 
Moysen  :  Ingreaere  ad  Pharao- 
nem  ,  et  dices  ad  eum  :  íl¿ec 
dicit  Dominus  :  Dimitte  popu- 
liim  meum,  ut  sacrificet  mihi\ 

2  Sin  auteni  nolueris  dimit- 
iere ,  ecce  ego  percutiam  omnes 
términos  tuos  ranis. 

3  Et  ebidliet  Jluvius  rajzas: 
quíe  ascendent ,  et  ingredien- 
tur  domuni  tuam  ,  et  cubiculum 
lectuli  tui ,  et  super  stratum 
tuum  ,  et  in  domos  servorum 
tiiorum  ,  et  in  populum  tiium^ 
et  in  furnos  tuos  ,  et  in  reli- 
quias ciborum  tuorum : 

4  Et  ad  te  ,  et  ad  populum 
tuum  ,  et  ad  omnes  ser  vos  tuos 
intrabunt  ranee, 

5  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen :  Dic  ad  Aaron :  Exteii- 
de  manum  tuam  super  Jiuvios  ac 
super  rivos  et  paludes ,  et  educ 
ranas  super  terram  ^gypti. 

6  Et  extendit  Aaron  ma- 


I  Yd  Ixo  el  Señor  á  Moysés: 
Entra  á  Pharaón  ,  y  le  dirás: 
Esto  dice  el  Señor:  Dexa  ir  á 
mi  pueblo  para  que  me  ofrezca 
sacrilicio : 

2  Y  si  110  quisieres  dexarle 
ir  ,  mira  que  voy  á  herir  con  ra- 
nas todos  tus  términos 

3  Y  bullirá  el  rio  ^  en  ra- 
nas :  que  subirán  ,  y  entrarán 
en  tu  casa  ,  y  en  el  aposento 
de  tu  lecho  ,  y  sobre  tu  estra- 
do ,  y  en  las  casas  de  tus  sier- 
vos ,  y  en  tu  pueblo  ,  y  en  tus 
hornos  ,  y  en  los  residuos  de 
tus  viandas 

4  Y  las  ranas  entrarán  á  tí 
y  á  tu  pueblo  ,  y  á  todos  tus 
siervos. 

5  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés :  Di  á  Aaron  :  Extiende  tu 
mano  sobre  los  ríos  ,  y  sobre 
los  arroyos  y  lagunas,  y  haz  salir 
ranas  sobre  la  tierra  de  Egypto. 

6  Y  extendió  Aarón  la  ma- 


1  Todas  tus  provincias  hasta  los  úl- 
timos términos  de  tu  reyno. 

2  No  solamente  las  que  habia  en  el 
rio,  en  Jos  arroyos  y  lagunas, sino  un  cre- 
cidísimo niimero  de  otras  nuevas  ,  que 
hizo  producir  Dios  en  estos  mismos  luga- 
res ,  y  que  como  siente  el  Abulense  , 
eran  mas  corpulentas  y  feas  :  subieron  al 
Palacio  de  Pharaón  ,  y  ¿  las  casas  de  los 
de  su  Corte  ,  y  todo  le»  cubrieron  e  inun- 
daron ,  ensuciándolo  todo  ,  y  llenándolo 


de  horror ,  de  infección  y  de  espanto.  Es 
verisímil  ,  que  pasada  esta  plaga  murie- 
sen estas  ranas  extraordinarias,  y  volvie- 
sen a  sus  lugares  las  de  las  aguas.  Asi 
Jansenio. 

3  El  Hebreo  -i>ninNti:D3i ,  y  en  tus  ar- 
tesas ,  en  tus  pastas ,  donde  te  hacen  el 
pan.  Se  puede  trasladar:  En  la  masa  mi  S" 
mu  ,  de  qm  ti  han  de  hacer  el  pan ;  y 
también  :  En  todo  lo  que  ha  de  servir  ¡a-* 
ra  tu  sustento» 


CAPÍ TUI 

num  siiper  aqnas  JEgyptiy  et^ 
asccnderiint  rana  ,  operiierunt- 
qiie  terram  -^gypii- 

1  Feceriint  ^  aiitem  et  ma- 
Jefici  per  incantationes  suas  si- 
militer  ,  eduxeriintqiie  ranas 
siiper  terram  ^gypti. 

8  Vocavit  aiitem  Pharao 
Moysenet  Aaron,  et  dixit  eisi 
Orate  Domimim  ,  ut  auferat  ra- 
nas a  me  et  a  popido  meo  :  et 
dimittam  popidiim  ut  sacrificet 
Domino. 

9  'Dixit que  Moy se s  adPha- 
raonem  :  Constitue  mihi  ,  quan- 
do  deprecer  pro  te ,  et  pro  ser- 
'üis  tuis  ,  et  pro  populo  tuo  , 
abigantiir  ranee  a  te  ^  et  a  domo 
tua  ,  et  d  servís  tuis  ,  et  a  po- 
pdo  tuo  :  et  tantim  in  Jlumine 
remaneant, 

10  Qui  respondit :  Cras.  At 
Ule  :  Juxtd  ,  inquit  ,  verbum 
tuumfaciam  :  ut  scias,  quoniam 
non  est  sicut  Dominus  Deus 
moster, 

11  Et  recedent  ranee  a  te^ 
et  d  domo  tua  ,  et  d  servis  tuis, 
et  d  populo  tuo :  et  tantüm  in 
fiumine  remane bunt. 

1 2  Egressique  sunt  Moyses 

1  Tuvieron  poder  para  hacer  que  apa- 
reciesen estas  ranas  ,  pero  do  para  que  ce- 
sase la  plaga  ;  pues  si  así  no  fuera,  Pha- 
raon  no  se  hubiera  visto  en  la  precisión 
de  recurrir  aquí  á  Moyses.  Los  Ministros 
de  Dios  son  para  edificación ;  y  el  de- 
monio al  coQtrario  para  ruina  y  destruc- 
ción. 

2  Moyses  pide  á  Pharadn ,  que  le  se- 
ñale término  fixo  para  hacer  cesar  aque- 
lla plaga  ,  con  el  fin  de  hacerle  conocer, 
que  aquellas  ranas  y  castigos ,  que  venían 
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no  sobre  las  aguas  de  Egypto, 
y  subieron  ranas,  y  cubrieron 
la  tierra  de  Egypto. 

7  E  hicieron  también  lo  mis- 
mo los  hechiceros  por  sus  encan- 
tamientos ,  é  hicieron  salir  ra- 
nas '  sobre  la  tierra  de  Egypto. 

8  Y  Pharaon  llamó  á  Moy- 
sés  y  á  Aarón,  y  díxoles ;  Ro- 
gad al  Señor  ,  que  quite  de  mí 
y  de  mi  pueblo  las  ranas :  y  de- 
xaré  ir  al  pueblo  para  que  ofrez- 
ca sacrificio  al  Señor. 

9  Y  dixo  Moyses  á  Pharaon: 
Señálame  ^ ,  quando  he  de  ro- 
gar por  tí,  y  por  tus  siervos,  y 
por  tu  pueblo  ,  para  que  sean 
echadas  las  ranas  de  tí  ,  y  de 
tu  casa  ,  y  de  tus  siervos ,  y  de 
tu  pueblo  :  y  solamente  se  que- 
den en  el  rio. 

10  El  qual  respondió:  Ma- 
ñana Y  él :  Lo  haré  ,  dixo, 
conforme  á  tu  palabra:  para  que 
conozcas ,  que  no  hay  como  el 
Señor  nuestro  Dios. 

11  Y  se  retirarán  las  ranas 
de  tí  ,  y  de  tu  casa ,  y  de  tus 
siervos ,  y  de  tu  pueblo  :  y  so- 
lamente se  quedarán  en  el  rio. 
. .  12    Y  salieron  Moysés  y  Aa- 

sobre  él  y  sobre  su  pueblo  ,  no  eran  efec- 
tos de  alguna  causa  natural  ,  sino  envia- 
dos por  el  brazo  omnipotente  del  Señor: 
y  que  Moysés  ,  como  Ministro  suyo  ,  te- 
nia absoluto  poder  para  hacerlos  cesar  ,  ó 
enviarlos  de  nuevo  en  el  dia  y  en  el  mo- 
mento que  lo  juzgase  conveniente. 

3  MS.  3.  Para  cras.  Los  LXX.  oVi  ovx 
^V^v  á^^oq  Tr?^y¡v  xvpíov ,  que  no  hay  otro 
sino  el  Señor :  que  no  hay  poder  ,  que 
iguale  al  suyo ,  ni  en  el  cielo  ni  en  la 
tierra. 


a  I'salm.  civ.  30.    b  Sop-  xvii.  7. 
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et  Aaron  a  Pharaom  :  et  da- 
mavit  Moyses  ad  'Dominum  pro 
sponsione  ranarimiy  qiiam  con- 
dixerat  Pharaoni. 

1 3  Fecitqiie  Dominus  juxta 
verbiim  Moysi  :  et  mortuce  sunt 
ranee  de  domibus  ,  et  de  villisy 
et  de  agris. 

14  Congregaver  lint  que  eas 
in  immensos  aggeres  ,  et  compu- 
truit  térra. 

1 5  Videns  autent  Pharao 
qiiod  data  esset  requies  ,  in- 
gravavit  cor  suum  ,  et  non  au- 
cíivit  eos ,  sicut  príeceperat  Do- 
minus. 

16  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen :  Loquere  ad  Aaron'.  Ex- 
iende  virgam  tuam  ,  et  percute 
pul-oerem  terree  :  et  sint  scini- 
phes  in  universa  térra  ^gypti. 

1 7  Feceruntque  ita.  Et  ex- 
iendit  Aaron  manum^  virgam 
ienens  :  percussitque  pulverem 
terree  ,  et  ^  facti  sunt  sciniphes 
in  liominibus  ,  et  in  jumentis: 
omnis  pulvis  térra  versus  est 
in  sciniphes  per  totam  terram 
^gypti. 


:ÓDo. 

ron  de  con  Pharaon:  y  clamo 
Moysés  al  Señor  por  la  prome- 
sa '  de  las  ranas ,  en  que  se  ha- 
bía convenido  con  Pharaon. 

13  E  hizo  el  Señor  confor- 
me á  la  palabra  de  ^  Moysés:  y 
muriéron  las  ranas  de  las  casas,  y 
de  las  granjas ,  y  de  los  campos. 

14  Y  las  juntaron  en  inmen- 
sos montones ,  y  se  corrompió  ^ 
la  tierra. 

1 5  Mas  viendo  Pharaon  , 
que  se  había  dado  descanso  % 
apesgó  su  corazón  ,  y  no  los 
oyó ,  como  lo  habia  mandado 
el  Señor. 

16  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés :  Di  á  Aarón :  Extiende  tu 
vara  ,  y  hiere  el  polvo  de  la 
tierra:  y  haya  ciniphes  ^  en  to- 
da la  tierra  de  Egypto. 

17  Y  así  lo  hicieron.  Y  Aa- 
rón ,  teniendo  la  vara,  extendió 
la  mano  :  é  hirió  el  polvo  de  la 
tierra  ,  y  hubo  ciniphes  ^  en  los 
hombres,  y  en  las  bestias :  todo 
el  polvo  de  la  tierra  se  convir- 
tió en  ciniphes  por  todo  el  ter- 
ritorio de  Egypto. 


1  Esto  es ,  sobre  el  cumplimiento  de 

la  promesa  ,  que  habia  hecho  á  Pbaraún 
de  hacer  retirar  todas  las  ranas  :  lo  que 
debia  alcaniar  por  medio  de  la  oración. 

2  Conforme  á  lo  que  Moyses  habia 
prometido  á  Pharaon. 

3  Con  el  mal  olor  que  se  esparcid  por 
todas  partes  de  las  ranas  muertas.  Las 
ranaSj  según  S.  Agustín,  significan  á  los 
hombres  loquaces  ,  en  especial  á  los  He- 
reges  ,  que  hacen  mucho  ruido  ,  y  están 
faltos  de  sabiduría ,  é  infestan  al  mundo. 

4  Esto  es, que  cesando  las  ranas, que- 
daba ya  él  en  reposo  y  libre  de  sustos. 


5  Aunque  no  concuerdan  entre  sí  los 

Intérpretes  en  la  significación  propia  de 
la  voz  Hebrea  a>  33  ,  casi  todos  afirman, 
que  significa  mosquitos.  Véase  su  descrip- 
ción en  Orígenes  en  la  Homil.  iv.  ad 
Exod.  y  si  son  tan  molestos,  los  que  or- 
dinariamente nos  desvelan  en  el  Verano, 
¿que  tales  serían  aquellos  ,  que  Dios  en- 
vió expresamente  para  que  como  execu- 
tores  de  su  justicia  y  venganza  ,  embis- 
tiesen y  atormentasen  á  los  hombres  ,  y  á 
las  bestias? 

6  MS.  E  fué  la  fiojambre.  Y  lo 
mismo  la  Ferrariense. 


a   PJrt/w.civ.  31. 
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iS  Feceruniqiie  similiter 
malefici  incantationibus  suis , 
ut  educerent  sciniphes^  et  non 
fotuerunt  :  erantque  sciniphes 
tam  in  hominibus  ^  quam  in  ju- 
mentis. 

19  Et  dixerunt  malefici  ad 
PJiaraonem  :  Digitus  Dei  est 
hic.  Induratumque  est  cor  Pha- 
raonis  ,  et  non  aiidivit  eos ,  sic- 
ut  jjríeceperat  Dominus. 

20  Dixit  quoque  Dominus 
ad  Moysen  :  Consurge  diluculo, 
et  sta  coram  Pliaraone :  egre- 
dietur  enim  ad  aquds  :  et  dices 
ad  eum  :  Hcec  dicit  Dominus: 
Dimitte  populum  meum  ut  sa- 
crificet  mihi. 

21  Q^uod  si  non  dimiseris 
eum ,  ecce  ego  immittam  in  te, 
et  in  servos  tuos  ,  et  in  popu- 
lum tuum  ,  et  in  domos  tuas 
omne  genus  muscarum  :  et  im- 
j)lebuntur  domus  ^gyptiorum 
muscis  diversi  generis  ,  et  iini- 


18  E  hicíéron  *  lo  mi':mo 
los  hechiceros  con  sus  encanta- 
mientos ,  para  hacer  salir  cini- 
phes ,  y  no  pudieron  :  y  habia 
ciniphes  así  en  los  hombres ,  co- 
mo en  las  benias. 

19  Y  dixéron  los  hechice- 
ros á  Pharaon:  Dedo  de  Dios  ^ 
es  este.  Y  endurecióse  el  cora- 
zón de  Pharaón ,  y  no  los  oyd, 
como  lo  habia  mandado  el  Señor. 

20  Dixo  también  el  Señor  á 
Moysés  :  Levántate  de  madru- 
gada ,  y  párate  delante  de  Pha- 
raón ;  porque  saldrá  á  las  aguas 

y  le  dirás:  Esto  dice  el  Señor: 
Dexa  ir  á  mi  pueblo  para  que 
me  ofrezca  sacriñcio. 

21  Porque  si  no  le  dexares 
ir  ,  he  aquí  que  yo  enviaré  so- 
bre tí ,  y  sobre  tus  siervos ,  y  so- 
bre tu  pueblo  ,  y  sobre  tus  casas 
todo  género  de  moscas :  y  se  llena- 
rán las  casas  de  los  Egypcios  de 
moscas  de  diverso  género    ,  y 


1  Esto  es  ,  se  probáron  á  hacerlo  ,  lo 
intentaron  ,  hiriendo  la  tierra  cun  sus  va- 
ras \  pero  iaútihnente.  Esta  es  expresión 
Hebrea  ,  de  que  se  encuentran  otras  se- 
mejantes en  la  Escritura^  por  las  qu^les 
se  dice  ,  que  se  hace  lo  que  se  intentó ,  d 
quiso  hacerse.  Genes,  xxxvii.  21.  22. 
EZÍ.CH.  XXIV.  13,  Limpiarte  quise  ,  y  no 
te  limpiaste  ;  en  el  Hebreo  :  Te  limpie,  y 
no  te  limpiaste.  Dios  dexó  de  concurrir 
con  los  magos  ,  negando  al  demonio  ti 
permiso  que  ántes  le  habia  concedido^ 
para  que  así  íuesen  convencidas  de  men- 
tira suá  obras  y  las  de  sua  ministros.  El 
demonio  no  puede  ,  sino  lo  que  Dios  le 
permite.  S.  Aügust.  Ltb.  iii.  de  Trimt. 
Cap.  8.  et  de  Ctvit.  Dti  Lib.  x.  Cap.  8. 

2  Aquí  se  ve  ,  dicen  ,  el  efecto  de  la 
virtud  poderosa  de  un  Sér  infinitamente 
superior  á  los  hombres,  y  una  obra  ,  que 
nosotros  no  alcanzamos  á  imitar  ,  ni  á 
destruir.  Se  ven  obligados  á  dax  gloria  á 


Dios  ,  dando  un  público  testimonio  de  su 
propia  tlcíqueza  e  impotencia.  Por  dedo 
d-  Dius  ,  entiende  S.  Agustín  in  Exod. 
í¿hxst.  XXV.  al  Espíritu  Santo  ,  que  ea 
S.  Lucas  xi.  20.  se  llama  el  dedo  ríe  D?os^ 
y  en  S  Matheo  xii  28.  se  explica  por 
el  Espíritu  de  Dios.  El  dedo  de  Dios  sig- 
niíica  también  el  poder  de  Dios  ;  y  la 
mano  de  Dios  ,  la  fuerza  de  su  brazo  Om- 
nipotente ,  á  quien  ninguno  puede  resis- 
tir. IsAl.  XL.  12.  Fsulm.  VIH.  4.  Numer. 
XI.  23.  Todo  esto  contribuía  ,  para  que 
Pharaón  acabara  de  abrir  Jos  ojos  á  la 
clara  luz  de  tan  patentas  milagros  con- 
fesados por  sus  mismos  hechiceros  ,  los 
quales  tuvieron  permiso  de  hacer  algunas 
aparentes  maravillas,  para  str  convenci** 
dos  con  mavor  evidencia. 

3  A  la  ri'^era  del  Nilo,  en  donde  se 
bañaban  todas  las  mañ^n.is  los  Reyes, 
áctes  de  of  ecer  sus  votos  á  los  ídolos. 

4  El  Hebreo  a-^.yn ,  la  mezcla  :  esta 
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'versa  ierra  in  qiia  fuerint. 

22  Faciamque  mirabilem 
in  die  illa  Terram  Gessen ,  i?t 
qtia  popttlus  meiis  est ,  ut  non 
sint  ibi  muse  ce  :  et  scias,  qiio- 
niam  ego  T)ominus  in  medio 
terree, 

23  Ponamque  divisionem  Ín- 
ter populum  meitm ,  et  poptilum 
tuum  :  eras  erit  signiim  istud. 

24  Fecitqne  T>ominus  ita^, 
Bt  venit  7niisca  gravissima  in 
domos  Pharaonis  et  servorum 
ejtis  ^  et  in  omnem  Terram 
gypti :  corruptaque  est  térra  ab 
hujuscemodi  muscis, 

.'  2  5  Vocavitque  Pharao  Moy- 
sen  et  Aaron  ^  et  ait  eis :  Ite 

palabra  se  interpreta  de  diversos  modos. 
Los  Lxx.  xvvofjt.víav  ,  mosca  de  perro  ;  por- 
que son  muy  pesadas  ,  y  con  sus  aguijo- 
ues  molestan  principalmente  á  los  perros. 
S.  Geron.  in  Epist.  ad  óuniam  et  Fre- 
tellam  cree  ,  que  los  j.xx.  trasiadáron  xoi- 
vojxviav  moscas  de  todas  especies  ,  como 
lo  iey<i  el  interprete  Latino  ,  y  se  trasla- 
da en  el  Psalm.  jlxxvii.  45.  y  civ.  31.7 
por  esto  la  conservó.  Otros  sienten,  que 
Dios  envió  fieras  de  toda  especie  y  ani- 
males nocivos  ,  como  leones  ,  osos  y  otros 
que  adoraban  ios  Egypcios ,  sirviéndose 
el  Señor  de  ellos  ,  como  de  instrumento 
para  castigar  sus  supersticiones  idolátri- 
cas. Y  esto  parece  apoyarse  en  el  Libro 
de  la  Sabiduría  xi.  18,  Pero  comunmente 
se  cree  ,  que  esta  quarta  plaga  fué  co- 
mo un  aumento  y  continuación  de  la  ter- 
cera ,  y  que  Dios  envió  un  exércifo  de 
toda  especie  de  molestísimas  moscas  para 
castigar  á  los  Egypcios.  No  se  lee,  m 
que  Pharaon  pidiera  que  cesase  la  ter- 
cera ,  ni  que  Moysés  lo  prometiese  ,  ó  la 
hiciese  cesar. 

I  S.  AGUSTIN  Exod.  Qucest.  xxvi. 
dice  que  esta  diferencia  entre  su  pueblo 
y  el  de  Egypto  ya  se  habia  visto  en  las 
plagas  ,  que  hablan  precedido,  de  las  qua- 
les  ninguna  habia  alcanzado  á  los  He- 


toda  la  tierra  donde  estuvieren. 

22  Y  haré  maravillosa  en 
aquel  dia  la  Tierra  de  Gessen, 
en  la  que  está  mi  pueblo ,  de  mo- 
do que  no  haya  allí  moscas  ' :  y 
conozcas, que  yo  soy  el  Señoí 
en  medio  de  la  tierra 

23  Y  pondré  división  ^  en- 
tre mi  pueblo  y  tu  pueblo :  ma- 
ñana será  esta  señal. 

24  Y  así  lo  hizo  el  Señor.. 
Y  vino  mosca  muy  pesada  á 
las  casas  de  Pharaon  y  de  sus 
siervos,  y  á  toda  la  tierra  de 
Egypto  :  y  se  corrompió  ^  la 
tierra  con  esta  manera  de  moscas» 

2  ^  Y  llamó  Pharaon  á  Moy- 
sés y  Aarón  ,  y  díxoles  :  Id  "^y 

breos.  Pero  que  Dios  no  habla  de  esto  án- 
tes  de  la  quarta ;  porque  eniónces  fué, 
quando  puso  una  total  distinción  entre 
uno  y  otro  pueblo,  privando  enteramen- 
te á  los  magos  de  poder  con tr<i  hacer  las 
terribles  plagas  con  que  castigaba  á  los 
Egypcios. 

2  De  Gessen  ,  para  declararme  á  fa- 
vor de  los  Hebreos ,  y  defenderlos. 

3  MS.  3.  Espartimrento,  Esto  os  lo 
que  significa  esta  expresión  en  la  Escri- 
tura. Es  una  metonymia,  donde  se  poné 
lo  significado  por  el  signo.  T  pondré  di- 
visión. Esto  es  ,  señal  de  división  ó  distin- 
ción ,  haciendo,  que  no  haya  una  mosca 
que  incomode  ni  moríiízque  á  mi  pueblo, 
y  que  se  vea  la  diferencia  con  que  trato 
al  mió  y  al  vuestro.  Es  una  confirmación, 
ó  mas  bien  exposición  de  lo  que  acaba  de 
decir. 

4  En  el  Psalm.  lxxvii.  45.  se  dice: 
Misit  in  eos  cosnomyiam.  Fue  tan  gran- 
de esta  plaga,  y  tan  picantes  y  veneno- 
sas las  mordeduras  de  cales  moscas  en 
hombres  y  animales  ,  que  Pharaón  se  vio 
obligado  á  pedir  quartel ,  y  á  rogar  á 
Moysés ,  que  hiciera  cesar  un  azote  tan 
terrible. 

5  Se  llenó  ,  se  cubrid  causando  una 
general  infección. 


C  A  P  í  T  U 

et  sacrificate  Deo  vestro  in  tér- 
ra hac. 

-  26  Et  ait  Moyses'.  Non  fo- 
test  ita  fieri  :  abominationes 
enim  j^gyptiorum  imrnolabi- 
miis  Domino  Deo  nostro.  Qiiod 
si  m.rctaverimus  ea  quce  colunt 
u^gyptii  coram  eis  ^  lapidibus 
nos  obruent. 

27  Yiam  trhim  dierum  per- 
gemiis  in  solitudinem\  et  sacri- 
ficabimus  Domino  Deo  nostro 
sicut  pr¿ecepit  nobis, 

28  Dixitque  Pharao  :  Ego 
dimittam  vos  ut  sacrificetis  Do- 
mino Deo  vestro  in  deserto  :  ve- 
rumtamen  longiüs  ne  abeatisy 
rogate  pro  me. 

29  Et  ait  Moyses  :  Egres- 
sus  a  te ,  orabo  Dominum  :  et 
recedet  musca  a  Pliaraone,  et 
a  servis  sids ,  et  a  popido  ejus 
eras  :  verumtamen  noli  idtra 
fallere ,  ut  non  dimittas  popu- 
lum  sacrificare  Domino, 

30  Egressusque  Moyses  a 
Pharaone  ,  oravit  Dominum. 

3  I  (^ui  fecit  juxta  verbum 
illius  :  et  abstulit  muscas  a 
Tharaone  ,  et  a  servis  suis  ,  et 
d  populo  ejus  :  non  superfuit  ne 
una  qiddem. 

32  Et  ingravatum  est  cor 
Pnaraonis  ,  ita  ut  nec  hac  qui- 
dem  vice  dimitteret  populum. 

1  Pero  sin  salir  de  ella. 

2  Porque  nos  veremos  eo  la  precisión 
de  sacrificar  al  Señor  á  vista  de  los  Egyp- 
cios  unos  animales  ,  cuva  muerte  les  pa- 
recerá un  hecho  el  mas  abominable  ,  por 
quantü  ellos  los  miran ,  respetan  y  ado- 
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sacrificad  á  vuestro  Dios  en  esta 
tierra 

26  Y  dixo  Moyses  :  No  se 
puede  hacer  así  porque  sacri- 
íicarémos  al  Señor  nuestro  Dios 
las  abominaciones  de  los  Egyp- 
cios.  Pues  si  matáremos  lo  que 
adoran  los  Egypcios  ^  en  presen- 
cia suya ,  nos  cubrirán  de  piedras. 

27  Andaremos  camino  de 
tres  dias  al  desierto:  y  sacrifica- 
remos al  Señor  nuestro  Dios.,  co- 
mo nos  lo  ha  mandado. 

28  Y  dixo  Pharaón:  Yo  os 
dexaré  ir  á  sacrificar  al  Señor 
vuestro  Dios  en  el  desierto :  pe^ 
ro  no  vayáis  mas  lejos,  rogad 
por  mí. 

29  Y  dixo  Moyses :  En  yén^ 
dome  de  tí ,  oraré  al  Señor  :  y 
la  mosca  se  retirará  de  Pharaón^ 
y  de  sus  siervos ,  y  de  su  pue- 
blo mañana:  pero  no  quieras  en- 
gañarnos ya  mas  ,  de  modo  que 
no  dexes  ir  ai  pueblo  á  que  sa- 
crifique al  Señor. 

30  Y  luego  que  salió  Moy- 
ses de  con  Pharaón ,  oró  al  Señor. 

31  El  qual  hizo  conforme  á 
á  la  palabra  de  él  :  y  quitó  las 
moscas  de  Pharaón  ,  y  de  sus 
siervos  ,  y  de  su  pueblo  :  no 
quedó  ni  una  sola. 

32  Y  apesgóse  el  corazón  de 
Pharaón ,  de  manera  que  ni  aua 
esta  vez  dexó  salir  al  pueblo. 

ran  como  á  otras  tantas  deidades  ;  y  así 
nos  apedrearán  ,  como  si  verdaderamente 
cometiéramos  un  gravísimo  sacrilegio. 

3  Los  Egvpcios  adoraban  los  astros. 
Jos  planetas,  su  rio  ,  y  toda  suerte  de  ani- 
males ,  auQ  los  mas  viles  y  asquerosos. 


48 
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CAPÍTULO  IX. 

Quinta  plaga  :  Peste  sobre  todos  los  ganados  y  animales  domes- 
ticos.  Sexta  :  Ulceras  y  tumores.  Séptima  :  Truenos  ,  rayos  y  es- 
pantoso granizo ,  que  destruyo  todo  lo  que  hallo  vivo  en  el  campo, 
y  los  sembrados  y  heredades,  Nada  de  esto  toco  d  los  Hebreos, 
Pharaón  promete  dex arlos  salir  al  desierto  ;  pero  falta  dsn 
palabra  ,  y  nuevamente  se  endurece. 


I  JLJixit  autem  Dominus  ad 
Moysen :  Ingredere  ad  Pharao- 
nem  ,  et  loquere  ad  eum  :  H¿ec 
dicit  Dominus  Deus  Hebrao- 
rum :  Dimitte  populum  meum 
iit  sacrificet  mihi. 

2  Quod  si  adhuc  renuis ,  et 
retines  eos-. 

3  Ecce  manus  mea  erit  su- 
per  agros  tuos  :  et  super  equos, 
et  asinos  ,  et  camellos  ,  et  bo- 
ves  ,  et  oves  ,  pestis  valdé  gra^ 
vis, 

4  Et  faciet  Dominus  mi- 
rabile  inter  possessiones  Israel, 
et  possessiones  ^gyptiorum, 
ut  nihil  omnino  pereat  ex  his 
quce  pertinent  ad  filios  Israel, 

5  Constituitque  Dominus  tem- 
pus ,  dicens  :  Cras  faciet  Domi- 
nus verbum  istud  in  térra, 

6  Fecit  ergo  Dominus  ver-- 

I  La  partícula  y  es  exégética,  y  equi- 
vale á  esto  es.  Mi  mano  será  sobre  vues- 
tros campos,  y  vendrá  una  terrible  pes- 
te sobre  vuestros  ganados  y  bestias ,  que 
tengáis  ea  el  campo.  El  mismo  sintido 
presenta  el  texto  Hebreo  nin  m\ü3 
-jipoa  nnn  mn>-n>  he  aquí  la  mano  del  Se' 
ñor  está  en  vuestros  ganados  que  hay  en 
el  campo.  Así  se  entiende  como  muchos 
pudiéron  quedar  con  vida  ,  restringiendo 
á  este  sentido ,  lo  que  se  dice  en  e^  v.  6. 
que  murieron  todos  ios  ganados  y  bestias 


1  I  dlxo  el  Señor  á  Moysés: 
Entra  á  Pharaón  ,  y  dile :  Es- 
to dice  el  Señor  Dios  de  los 
Hebreos :  Dexa  ir  á  mi  pue- 
blo para  que  me  haga  sacrifi^ 
cío. 

2  Pero  sí  todavía  lo  rehu- 
sas ,  y  los  detienes: 

3  Mira  que  mi  mano  será 
sobre  tus  campos  ' :  y  sobre  los 
caballos  ^ ,  y  asnos  ,  y  camellos, 
y  bueyes ,  y  ovejas ,  peste  muy 
grave. 

4  Y  hará  el  Señor  una  cosa  ^ 
maravillosa  entre  las  posesiones 
de  Israél  y  las  posesiones  de  los 
Egypcios  ,  que  nada  absoluta- 
mente perecerá  de  lo  que  per- 
tenece á  los  hijos  de  Israel. 

5  Y  señaló  el  Señor  el  tiem- 
po ,  diciendo :  Mañana  hará  el 
Señor  esta  palabra  en  la  tierra. 

6  Hizo  pues  el  Señor  al  dia 

de  los  Egypcios.  Estos  no  comían  la  car- 
ne de  los  bueyes  y  carneros  ,  porque  les 
daban  honores  y  cultos  divinos  ;  pero  se 
aprovechaban  de  la  lana  ,  de  la  leche  ,  y 
los  aplicaban  á  otros  usos  necesarios  de  la 
vida. 

2  MS.  7.  En  lo  caballar  en  lo  asnar^ 
é  en  los  camellos  y  é  en  lo  vacuno  en  lo 
ovejuno. 

3  El  Hebreo  nbsm  ,  y  dividirá  ,  d  ha" 
rá  distinción.  Véase  el  Cap.  viii.  22. 


arce  «-^  /ioi/scs  naa  el  aelo  la  ceniza  de  tin  horno 
v\'se¡iaa  Je  í/liarao/i  ,y  se  líe  fian  de  alee  fas 
'  re.xiaíís  Ies  liemhres^'v  animales  faiiprios. 


CAPIT 

bum  Jioc.  altera  die  :  mortuaque 
sunt  omnia  animantia  JEgy- 
^tiorum  :  de  animalibus  vero  fi- 
liorum  Israel  yiihil  omnino  ^er- 
iit. 

7  Et  misii  Pharao  ad  vi- 
dendiim''.  nec  erat  quidquam  mor- 
tuiim  de  his  qua  fossidebat  Is- 
raeLhtgravatumqne  est  cor  Plia- 
raonis,  et  non  dimisit  po^ulum. 

8  Et  dixit  Dominus  ad  Moy- 
sen  et  Aaron  :  Tollite  f  lenas 
manus  cineris  de  camino  ,  et 
spargat  illum  Moyses  in  ccelum 
coram  Pharaone. 

9  Sitque  pulvis  sujper  om?iem 
Terram  y^gyj)ti  :  erunt  enim 
in  hominibus  i  et  jumentis  ul- 
cera ,  et  vesica  turgentes  in 
universa  Terra  j^gypti. 

10  Tuleruntque  cinerem  de 
camino  ,  et  steterunt  coram 
Pharaone ,  et  sparsit  illum  Moy- 
ses in  coelum  :  fac taque  sunt  ul- 
cera vesicarum  turgentium  Í7i 
hominibus ,  et  jumentis-. 

1 1  Nec poterant  malefici  sta- 
re  coram  Moyse  fropter  ulcera 
qu¿e  in  illis  erant ,  et  in  omni 
Terra  j^gypti, 

1  ^  Que  habia  en  el  campo.  No  porque 
muriesen  todos  los  de  todas  clases  ,  sino 
de  cada  género  muchísimos  ;  porque  si 
hubieran  muerto  todos,  no  se  d i ria  des- 
pués en  el  v.  lO.  y  se  formáron  úlceras... 
en  hombres  y  animales.  Véase  la  nota  al 
V.  3.  y  también  San  Agustín  in  Exod. 
í¿ujest.  XXXIII. 

2  Ferrar,  De  morcella  de  hornaza. 

3  Esto  es  :  se  convertirá  en  polvo. 

4  El  Hebreo  nyayns  n-^s  vnxi?'?  en  úl- 
cera que  produzca  infiamaciones  :^  esto  es, 
una  especie  de  sarna,  que  extendiéndose 
por  todo  eJ  cuerpo  produzca  inflamacio- 
nes ,  tumores  ,  postillas ,  llagas  muy  do- 

Tom,  II, 
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siguiente  esta  palabra  :  y  murie- 
ron todos  los  animales  '  de  los 
Egypcios:  pero  de  los  anima- 
les de  los  hijos  de  Israél  no  pe- 
reció ni  uno  solo. 

7  Y  envío  Pharaon  á  verlo: 
y  no  habia  muerto  cosa  alguna 
de  las  que  poseía  Israel.  Y  se 
apesgo  el  corazón  de  Pharaón, 
y  no  dexo  ir  al  pueblo. 

8  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés 
y  á  Aaron :  Levantad  las  manos 
llenas  de  ceniza  de  un  horno  % 
y  que  Moysés  la  esparza  ácia  el 
cielo  delante  de  Pharaon. 

9  Y  haya  polvo  ^  sobre  to- 
da la  Tierra  de  Egypto  :  y  ha- 
brá úlceras  y  vexigas  hinchadas 
en  los  hombres  y  en  los  animales 
en  toda  la  Tierra  de  Egypto. 

10  Y  tomaron  ceniza  de  un 
horno ,  y  se  pusiéron  delante  de 
Pharac5n ,  y  esparcióla  Moysés 
ácia  el  cielo  :  y  fueron  hechas 
úlceras  de  vexigas  hinchadas  ^  en. 
los  hombres  y  en  ios  animales: 

11  Y  los  hechiceros  no  po- 
dían comparecer  ^  delante  de 
Moysés  á  causa  de  las  úlceras 
que  habia  en  ellos,  y  en  toda  la 
Tierra  de  Egypto. 

lorosas  ,  continuo  desasosiego  ,  y  dolores 
muy  agudos.  Este  fué  un  azote  muy  ter- 
rible. Dios  amenaza  en  el  Deuter.xxviu. 
27-  35-  á  los  que  le  desobedecieren  ,  con 
las  úlceras  de  Egypto  ,  como  un  castigo 
capaz  de  domar  aun  á  los  corazones  mas 
obstinados  y  rebeldes 

5  No  se  podían  tener  en  pie  .  y  aver- 
gonzados y  contusos  no  o<=aban  compa- 
recer delante  de  Moysés,  Dios  de  este 
modo  quitó  todo  pretexto  de  excusa  á  la 
dureza  de  Pharaón  y  de  l'-s  suvos ,  ha- 
ciéndoles ver  la  flaqueza  del  demonio, y 
de  todos  los  que  por  su  virtud  obraban  al- 
guna cosa  ,  que  parecía  extraordinaria. 
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1 2  Jndtiravttque  Dommus 
cor  P/jaraonis  ,  eí  non  audivit 
eos ,  sicut  locutus  est  Dominus 
ad  Moysen. 

13  Dixitqiie  'Dominus  ad 
Moysen  :  Mane  consiirge  ,  et 
sta  coram  Pharaone  ,  et  di- 
ces ad  eiim  :  Hcec  dicit  Do- 
minus Deus  Hehrceorum :  Di- 
mitte  ^opulum  meum  ut  sacri- 
jicet  mihi. 

1 4  Quia  in  hac  vice  mittam 
omnes  flagas  meas  sufer  cor 
tuum ,  et  super  servos  tuos  ,  et 
super  populum  tuum  :  ut  scias 
quod  non  sit  similis  mei  in  omni 
térra. 

15  'Nunc  enim  extendens 
manum  percutiam  te  ,  et  popu- 
lum  tuum  peste  ,  peribisque  de 
ierra, 

16  Idcirco  *  autem  posui  te  y 


ÓD  O, 


12  Y  endureció  '  el  Señor 
el  corazón  de  Pharaon  ,  y  no  los 
oyó  ,  como  el  Señor  habia  dicho 
á  Moysés. 

13  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés :  Levántate  de  mañana  ,  y 
ponte  delante  de  Pharaon ,  y  le 
dirás  :  Esto  dice  el  Señor  Dios 
de  los  Hebreos  :  Dexa  ir  á  mi 
pueblo  para  que  me  ofrezca  sa- 
crificio. 

14  Porque  en  esta  vez  en- 
viaré todas  mis  plagas  sobre 
tu  corazón,  y  sobre  tus  siervos, 
y  sobre  tu  pueblo  :  para  que  se- 
pas que  no  hay  semejante  á  mí 
en  toda  la  tierra. 

1 5  Porque  extendiendo  aho- 
ra mi  mano  ,  te  heriré  á  tí  y  á 
tu  pueblo  con  pestilencia  ^  ,  y 
perecerás  de  la  tierra. 

16  Porque  para  esto  te  he 


I  Los  Hereges  de  estos  últimos  tiem- 
pos ,  abusando  de  este  y  de  otros  lugares 
semejantes  de  la  Escritura  ,  pretenden 
destruir  la  libertad  de  la  voluntad  hu- 
mana ,  y  hacer  que  recayga  sobre  Dios 
la  malicia  de  la  acción  ,  de  la  qual  el 
único  autor  es  el  hombre  por  un  desar- 
reglo enteramente  voluntario.  La  Escri- 
tura, que  repite  muchas  veces ,  que  Dios 
endureció  el  corazón  de  Pharaon  ,  dice 
también  ,  que  Pharadn  endureció  y  agrá-- 
vó  su  corazón'^  y  uno  y  otro  se  verifica. 
Pharaon  se  obstinaba  mas  y  mas  en  no 
querer  ceder  á  Dios  ,  aun  á  vista  de  las 
plagas  y  castigos  mas  espantosos ;  y  esta 
obstinación  de  su  parte  era  muy  libre, 
y  Dios  por  un  justo  y  terrible  juicio  ,  que 
exercia  sobre  este  Príncipe  impío  y  orgu- 
lloso ,  le  endurecía  el  corazón ;  no  porque 
le  inspirase  la  malicia  ,  antes  le  procu- 
raba apartar  de  ella  con  avisos  ,  amena- 
zas y  castigos  ,  sino  porque  Pharadn  abu- 
sando de  la  libertad ,  que  Dios  le  daba, 
se  hizo  merecedor  de  que  Dios  retirase 


de  él  su  misericordia :  y  esta  verdad  la 
confiesa  mas  abaxo  en  el  v.  27.  ¡Terrible 
escarmiento ,  y  exemplo  espantoso  del  es- 
tado deplorable  de  un  alma  ,  á  quien  vos, 
Dios  mió,  abandonáis  y  dexais  en  las  ma- 
nos de  su  consejo  ;  y  á  quien  ni  ablandan 
vuestros  castigos,  ni  mueven  vuestras  mi- 
sericordias !  Véase  San  Agustín  in  Exod. 
Q,u£est.  XVIII.  y  de  Grai.  et  ¿ib,  arbitrio. 
Cap.  23. 

2  Todos  los  castigos  y  plagas,  con  que 
he  resuelto  abatir  tu  orgullo  ,  y  que  tras- 
pasarán tu  corazón  ,  el  de  tus  siervos  y  el 
de  tu  pueblo. 

3  La  mortandad  ,  de  que  se  habla  eo 
los  vv.  3.  y  6.  fué  de  los  animales ;  y  es- 
ta ,  de  que  aquí  se  trata  ,  se  extendió  á 
los  hombres  ,  como  io  explican  algunos 
Interpretes.  Otros  entienden  el  nombre 
de  pestilencia  ,  que  aquí  se  lee ,  de  todas 
las  plagas  ,  que  sobreviniéron  á  Pharadn, 
hasta  que  sumergido  en  las  aguas  del  mar 
Roxo,  fué  exterminado  de  la  superficie 
de  la  tierra. 


SL    Román,  ix. 


C  AP  I  T 

///  osfendam  in  te  fortitudinem 
meam ,  et  narre  tur  nomen  meum 
in  omni  terra. 

1 7  i  Adhuc  retines  popidum 
meiim :  et  non  vis  dimitiere  eunñ 

18  En  pltiam  eras  hac  ipsa 
hora  grandinem  multam  nimis  y 
qualis  non  fuit  in  .Egypto  ,  a 
die  qua  fundata  est  ,  usque  in 
^rcesens  tempus. 

I    o  según  el  Chaldeo  ,  te  he  sufrido. 
El  Hebreo  "j^mnyn  ,  te  he  levantado ,  te 
he  puesto  en  dignidad,  te  he  hecho  es- 
tar ó  subsistir.  Los  LXX.   ^UvrtpY¡^ri<;  ,  has 
sido  conservado.  Como  los  malos,  dice 
S.  Agust.  in  Exod.  Queest.  xxxii.  abu- 
san de  todos  los  bienes,  que  Dios  les  ha 
dado  ;  así  Dios  usa  de  una  manera  divi- 
na de  todos  los  males  ,  que  obran  los  ma- 
los. El  Criador  los  hiio  hombres ,  y  ellos 
se  hicieron  malos  por  sí  mismos.  Dios 
los  sufre  con  una  excesiva  dulzura  ,  con 
el  fin  de  instruir  á  los  buenos ,  ó  humi- 
llándolos á  la  vista  de  los  mayores  des- 
ordenes, que  ven  en  los  otros,  ó  exerci- 
tándolos  en  esta  vida,  y  permitiendo  que 
Jos  enemigos  de  su  Ley  los  aflijan  y  apre- 
mien ,  como  Pharaón  lo  hacia  entonces 
con  el  pueblo  de  Dios.  Fharaón  debe  ser 
mirado ,  como  la  imágen  de  los  repro- 
bos ,  que  la  Justicia  Divina  abandona  á 
la  dureza  de  su  corazón:  y  Dios  nos  ha- 
ce ver  en  la  persona  de  este  Príncipe, 
quál  es  el  uso  ,  que  hace  de  los  repro- 
bos ,  por  qué  los  sufre  ,  y  en  qué  los  em- 
plea. Dios  pudo  hacer  ,  que  Pharaon  mu- 
riera en  el  seno  de  su  madre  ,  que  no 
llegara  á  empuñar  el  cetro  ,  que  sus  va- 
sallos se  le  rebelasen  y  le  destronasen. 
Pudo  haber  suavizado  su  mal  humor  ,  y 
hacerle  mas  cuerdo ,  dándole  Ministros 
mas  sabios ,  y  docilidad  para  escuchar 
y  seguir  sus  avisos.  Pero  nada  de  esto  hi- 
zo ^  porque  nada  era  debido  á  Pharadn. 
Román,  ix.  17.  18.  Le  dexa  crecer,  lo 
hsce  subir  al  trono,  y  que  le  vivan  su- 
jetos todos  sus  pueblos  ,  y  le  concede  to- 
do el  poder  necesario  para  hacerse  obe- 
decer. Y  todo  esto  lo  hace  ,  porque  lo  ha 
escogido  para  hacer  brillar  en  él  la  fuer- 
za de  su  brazo  ,  y  que  su  nombre  sea  en- 
salzado por  toda  la  tierra.  Para  esto  han 
servido  la  injusticia  ,  la  impiedad  ,  el  or- 
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puesto  ' ,  para  manifestar  en  tí 
mi  fortaleza,  y  para  quesea  refe- 
rido ^  mi  nombre  en  toda  la  tierra, 

1 7  i  Aun  detienes  á  mi  pue- 
blo :  y  no  quieres  dexarle  ir  ? 

18  Mira,  mañana  á  esta  mis- 
ma hora  haré  llover  granizo  ^ 
mucho  en  extremo  ,  qual  no  se 
vio  en  Egypto  ,  desde  el  día  en 
que  fué  fundado  ,  hasta  el  tiem- 
po presente. 

güilo  y  la  inflexible  obstinación  de  este 
Rey:  ni  ha  haMdo  alguno  ,  que  haya 
contribuido  mas  que  el ,  á  que  sea  cono- 
cido y  respetado  por  toda  la  tierra  el 
poder  y  grandeza  del  Señor.  Y  si  se  pre- 
gunta, ¿por  que  dexa  Dios  vivir  á  los 
malos?  ¿por  qué  los  sufre  con  tanta  pa- 
ciencia? ¿por  que  da  á  los  unos  espíritu, 
talentos  ,  riquezas  ;  á  los  otros  autoridad, 
poder,  dignidades?  Bl  exemplo  de  Pha- 
radn responde  ,  que  esto  es  para  execu- 
tar  por  ellos  y  en  ellos  sus  designios  ,  y 
hacer  resplandecer  su  poder  y  gloria.  Los 
dones,  que  les  concede,  son  efectos  de 
su  bondad  :  abusan  de  e-tos  dones,  y  los 
convierten  contra  el  mismo  ,  de  quien  los 
han  recibido ,  haciéndose  con  esto  mas 
reos  en  su  presencia.  No  es  Dios,  sino  su 
propia  corrupción  ,  quien  los  arrastra  á 
este  abuso,  que  hacen  de  sus  gracias;  pe- 
ro este  mismo  abuso  contribuye  para  que 
Dios  sea  glorificado  ,  no  solamente  coo 
los  justos  y  terribles  castigos  ,  con  que 
abate  su  soberbia  ,  sino  también  por  el 
bien  que  de  aquí  resulta  á  sus  escogidos. 
Sabemos  ,  dice  S.  Pablo  Roman.wii.  zS. 
que  todo  contribuye  al  bien  de  aquellos, 
que  aman  á  Dios  ,  de  aquellos  ,  que  él 
ha  llamado  según  su  decreto  para  ser 
santos. 

2  Sea  celebrado,  ensalzado. 

3  La  Ferrar iense  dice  pedrisco,  ea 
estos  lugares,  en  que  la  Vulgata  dice 
granizo.  El  Hebreo  :  muy  pesado.  Por  el 
efecto  se  vid  claramente,  que  aquel  g  a- 
nizo  fué  formidable,  no  tanto  por  la  mul- 
titud ,  quanto  por  el  grande  peso  de  las 
piedras  ;  pues  mató  á  todos  los  hombres 
y  bestias ,  y  acabó  con  t  da  la  yerba  de 
de  los  campos,  vv.  19.  y  25 

4  MS.3.  -^cíOT^iífíírto.  Desde  que  Mits- 
raim ,  hijo  de  Cham  ,  lo  comenzó  á  po- 
blar. Así  lo  llama  siempre  el  Hebreo  en 
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19  Mifte  ergo  jam  nunc,  ef 
congrega  jumenta  tua  ,  et  0- 
mnia  qua:  habes  in  agro :  ho- 
mines  enim  ,  et  jumenta  ,  et 
universa  quce  inventa  fuerint 
foris  ,  nec  congregata  de  agris, 
cecidfritque  super  ea  grando, 
morientur. 

20  Qui  timuit  verbum  Do~ 
mini  de  ser  vis  Pharaonis  ,  fe- 
cit  confugere  servos  suos  ,  et 
jumenta  in  domos-. 

2 1  Qiii  autemneglexit  ser- 
monem  Domini  ,  dimisit  servos 
suos  et  jumenta  in  agris. 

22  Et  dixit  Dominus  ad 
Moysen  :  Extende  manum  tuam 
in  ccelum  ,  ut  fiat  grando  in 
universa  Terra  ^gypi  super 
homines  ,  et  super  jumenta  ¡  et 
super  oninern  herbam  agri  in 
Terra  ^gypti. 

23  Extenditque  ^  Moyses 
virgam  in  ccelum  ,  et  Dominus 
dedit  tonitrua ,  et  grandinem, 
ac  disciirrentia  fulgura  super 
terram :  pluitque  Dominus  gran- 
dinem  super  Terram  ^gypti. 

24  Et  grando  et  ignis  mista 

estos  Capítulos ;  y  los  Turcos  aun  el  dia 

de  hoy  le  llaman  Mesra. 

1  Dios  aun  en  medio  de  su  ira  no  de- 
xa  de  manifestar  los  benignos  infiuxos 
de  su  misericordia  ,  templando  con  esta 
el  castigo  S.AUG.  in  Excd.  (¿ncest .xxxlll. 

2  El  Texto  Hebreo  nv^N  \üh  ibnni,  y 
anduvo  fuego  sobre  la  tierra.  Por  fuego 
se  entienden  ,  ó  rayos  ó  fuego  ,  que  baxó 
del  cielo.  Las  circunstancias  de  este  ter- 
rible azote  se  leen  en  el  Lib.  de  la  Sab. 
XVI.  16.  y  XIX.  por  estas  palabras: 
Es  imposible  ,  Señor  ,  escapar  de  vuestra 
tnano.  T  asi  quando  los  impíos  kan  decla- 
rado que  no  es  conocían  ,  han  sido  abatidos 
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19  Envía  pues  desde  ahora, 
y  recoge  tus  bestias  ,  y  todo  lo 
que  tienes  en  el  campo ,  porque 
los  hombres,  y  las  bestias  ,  y 
todo  lo  que  fuere  hallado  fuera, 
y  no  se  hubiere  recogido  de  los 
campos  ,  y  cayere  sobre  ello  el 
granizo ,  morirán '. 

20  De  los  siervos  de  Pha- 
raon  el  que  temió  la  palabra  del 
Señor ,  hizo  que  se  acogiesen  sus 
siervos  y  bestias  á  las  casas: 

21  Mas  el  que  despreció  la 
palabra  del  Señor  ,  dexó  sus  sier- 
vos y  bestias  en  los  campos. 

22  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
ses :  Extiende  tu  mano  ácia  el 
cielo  ,  para  que  cayga  granizo 
en  toda  la  tierra  de  Egypto  so- 
bre los  hombres  ,  y  sobre  las 
bestias,  y  sobre  toda  la  yerba  del 
campo  en  la  tierra  de  Egypto. 

23  Y  extendió  Moyses  la  va- 
ra ácia  al  cielo  ,  y  el  Señor  dio 
truenos ,  y  granizo  ,  y  relámpa- 
gos que  discurrian  por  la  tier- 
ra ^ :  y  el  Señor  hizo  llover  gra- 
nizo sobre  la  Tierra  de  Egypto. 

24  Y  el  granizo  y  el  Fuego 

por  la  fuerza  de  vuestro  brazo  ,  y  han  si- 
do atormentados  con  lluvias  extraordina- 
rias ,  con  pedriscos  y  con  tempestades ,  y 
han  sido  devorados  del  fuego.  T lo  que  no 
se  puede  admirar  bastantemente  es  ,  que 
el  fuego  sobrepujando  su  propia  natura- 
leza ,  quemaba  mucho  mas  dentro  d^l  agua 
misma  ,  que  todo  lo  apaga  ;  porque  todo 
el  universo  se  arma  para  la  venganza 
de  los  justos  :  y  el  agua  olvidando  su  na- 
turaleza^ no  apagaba  el  fuego.  Véase  el 
Psalm.  Lxxvii.  48...  y  el  civ.  32.  Aun- 
que en  estos  versiCülos  no  se  habla  de  la 
lluvia^  pero  se  expresa  en  los  vv.  33. 
y  34- 


a    Sapient.  xvi.  16.  et  xix^  19. 


CAPÍ 

jhírjtcr  fcrehantur  :  tant¿eq¡ie 
fiiit  m.xgnitndinis  ,  quanta  an- 
te numquam  apparidt  in  uni- 
versa Terra  j^gypti  ex  quo 
gens  illa  condita  est» 

2 )  Et  jjercussit  grando  in 
omni  Terra  ^gypti  cuneta 
quce  fuerunt  in  agris ,  ab  ho- 
miyie  usque  ad  jmnentum  :  cun- 
ctamque  herbam  agri  percussit 
grando  ,  et  omne  lignum  regio- 
7tis  confregit, 

26  Tantiim  in  térra  Gessen, 
ubi  erant  filii  Israel  ,  grando 
non  cecidit. 

2  7  Misitque  Pharao ,  et  vo- 
cavit  Moysen  et  Aaron  ,  di- 
cens  ad  eos  :  Pcccavi  etiam 
mine :  Domimis  jiisius  :  cgo  et 
populus  nteus ,  impii. 

28  Orate  Dominum  iit 
desinant  tonitriia  Dei  ^  et  gran- 
do :  ut  dimittam  vos  ¡  et  ne- 
quáquam híc  ultra  manea- 
tis. 

29  Ait  Afoy  ses:  Cüm  egres- 
sus  fuero  de  urbe  ,  extendam 
palmas  meas  ad  Dominum ,  et 
cessabunt  tonitrua ,  et  grando 
non  erit :  ut  scias  quia  Domini 
€st  terral 

30  Novi  autem  quod  et  tUy 
et  servi  tui  necdum  timeatis  Do- 
minum Deum, 

1  Aquí  se  ve  que  lo  que  caía  00  era 
granizo  menudo,  sino  grande ,  que  llaman 
piedra  ,  ó  pedrisco. 

2  Terrible  fué  sin  duda  este  castigo, 
pues  sacó  de  un  corazón  tan  soberbio  é  in- 
flexible la  confesión  forzada  de  su  im- 
piedad,  y  de  la  justicia  de  Dios,  que  la 
castigaba. 

3  ÍNIS.  3.  E  abasta  de  ser  tatitof  true- 
nos-. Es  una  expresión  Hebrea:  estos  es- 

Totn.  IL 
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andaban  á  una  mezclados :  y  fué 
de  tal  tamaño  '  ,  que  nunca  otro 
tal  se  había  visto  antes  en  toda 
la  tierra  de  Egypto  ,  desde  que 
fué  fundada  aquella  nación. 

2^  Y  el  granizo  hirió  en  to- 
da la  tierra  de  Egypto  todo 
quanto  hubo  en  los  campos  , 
desde  el  hombre  hasta  la  bestia: 
y  toda  la  yerba  del  campo  la 
hirió  el  granizo,  y  quebró  todo 
árbol  de  la  región. 

26  Solamente  en  la  tierra  de 
Gessén,  donde  estaban  los  hijos 
de  Israel ,  no  cayó  granizo. 

27  Y  envió  Pharaón,  y  lla- 
mó á  Moysés  y  á  Aarón ,  di- 
ciéndoles:  He  pecado  '  aun  esta 
vez  :  el  Señor  es  justo:  yo  y  mi 
pueblo ,  somos  impíos. 

28  Rogad  al  Señor,  para 
que  cesen  los  truenos  de  Dios^, 
y  el  granizo  :  para  que  os  dexe 
ir ,  y  de  ningún  modo  quedéis 
mas  aquí. 

29  Respondió  Moysés :  Des- 
pués que  saliere  de  la  ciudad, 
extenderé  mis  palmas  al  Señor, 
y  cesarán  los  truenos ,  y  no  ha- 
brá granizo  :  para  que  sepas, 
que  la  tierra  es  del  Señor  '^: 

30  Mas  veo  que  ni  tú,  ni 
tus  siervos  teméis  ^  aun  al  Señor 
Dios. 

pantosos  truenos  y  pedriscos,  los  quales 
eran  de  Dios;  pues  el  mismo  los  enviaba 
como  un  castigo  extraordinario. 

4  Que  toda  la  tierra  y  todos  los  ele- 
mentos están  en  las  manos  y  á  la  dispo- 
sición de  Dios. 

.5  MS.  7.  Non  vos  queredcs  adomeUar 
delante  el  Señor  Dios.  Con  aquel  temor 
de  piedad ,  con  que  debéis  temer  ofen- 
derle. Es  fácil  temer  la  pena;  pero  esto 
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31  Linum  ergo  ,  et  hor- 
deiim  lasum  est'  ^  eo  quod 
hordcum  esset  virem  ,  et  li- 
-niim  jam  foUiciilos  germina- 
ret  :. 

3  2  Triticum  aiitem  j  et  far 
non  simt  lasa  ,  quia  serótina 
erant. 

33  Egressusque  Moyses  a 
Pharaone  ex  urbe  tetendit 
manus  ad  T)ominiim  \  et  cessa- 
verunt  tonitriia  et  grando ,  nec 
ultra  stillavií  j?luvia  sufer  ter~ 
ram. 

.  ^4  Videns  aiitem  Pharao 
quod  cessasset  pluvia  et  gran- 
do ,  et  tonitrua ,  auxit  pecca- 
tum : 

.35  Et  ingravatum  est  cor 
ejus ,  et  servorum  illius  ,  et 
induratum  nimis  :  nec  dimi- 
sit  filios  Israel ,  stcut  pr^ece- 
ferat  Dominas  fer  manum 
Moysi, 


31  Fueron  pues  dañados  el 
lino  y  la  cebada ,  porque  la  ce- 
bada estaba  enverdeciendo  ' ,  y 
el  lino  en  las  vaynillas  brotaba 

32  Pero  el  trigo,  y  la  es- 
canda ■  no  fueron  dañados ,  por- 
que eran  tardíos. 

33  Y  habiendo  salido  Moy- 
sés  de  con  Pharaon  fuera  de  la 
ciudad  ,  extendió  las  manos  al 
Señor:  y  cesáron  los  truenos  y 
el  granizo ,  y  no  cayo  mas  gota 
de  agua  sobre  la  tierra. 

34  Y  Pharaon,  viendo  que 
habia  cesado  la  lluvia  ,  y  el  gra- 
nizo ,  y  los  truenos ,  aumento  su 
pecado : 

35  Y  se  apesgó  su  corazón 
y  el  de  sus  siervos ,  y  endure- 
cióse sobremanera:  y  no  dexó  ir 
á  los  hijos  de  Israel ,  como  lo 
habia  mandado  el  Señor  por  ma- 
no de  Moyses, 


Bo  es  temer  á  Dios.  S.  August.  in  Exd^ 
dum  Qucest.  xxxv. 

1  Que  tenia  la  espiga  verde  ,  aunque 
todavía  no  estaba  en  sazón,  ó  madura. 
Xa  cebada  pues  y  el  lino,  como  mas  ade- 
lantados ,  fueron  todos  quebrantados  y 
deshechos  por  el  granizo.  Eo  la  siega  del 
trigo  ,  y  otros  granos,  que  era  mas  tardía, 
no  hubo  novedad,  ni  daño. 

2  Folículo,  ó  vaynilla,  en  donde  se 
éficierra  la  simiente  de  alguu  árbol  tí 
plañía.  MS.,3.  y  7.  Cafiesfudo.. 

3  MS.  7.  Candía.  Ferrar.  Espr-lta. 
La  voz  Hebrea  nooD  se  lee  también  en 
Isaías  xxviii.  25.  y  en  Ezechiel  iv.  9. 
S:  Gerónymo  en  ámbos  Prophetas  no  la 
■ÜJterpreta  far ,  sino  vicia  ,  que  es  la  al- 


verja. En  el  comentario  de  Isaías  diceí 
„Por  far  re ,  al  que  los  Griegos  Uamaa 
zean  (pues  los  lxx.  trasladaron  zean) 
algunos  entienden  la  alverja.,,  Y  al  lugar 
de  Ezechiel  añadió :  „La  que  nosotros 
hemos  interpretado  alverja ,  por  la  que 
en  el  Hebreo  se  dice  Kyssetnim,  los  lxx. 
y  Theodocion  pusieron  oJyran,q\ie  unos 
Creen  ser  la  avena,  y  otros  el  centeno. 
La  primera  edición  de  Aquila  y  Symma- 
co'  interpretároo  zeas  ó  zias:  á  las  que 
nosotros  llamamos  far,  ó  con  el  nombre 
común  de  Italia  y  Pannonia  espiga  ó 
espelta.,,  En  Asturias  es  abundante  la  es- 
canda 5  y  le  conviene  con  mas  propiedad 
el  far. 
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Octava  plaga  y  langosta-.  Nona  ,  tinieblas  horribles  y  pal¡'^bles. 
En  vista  Je  esta  ultima  plaga  permite  Pharaón  ,  que  salgan  los 
Hebreos  :  pero  instando  Moysés  que  habia  de  S£r  con  todos  sus , 
ganados  y  bestias ,  se  niega  d  ello  el  Rey,  y  le  manda  que  no 
comparezca  mas  en  su  presencia  so  pena  de  muerte. 


dixit  Dominus  ad 
Moysenx  Ingredefe  ad  Pharao- 
nem :  ego  enim  induravi  cor 
ejus  y  et  servorum  illius :  ut  fa- 
ciam  signa  mea  hcec  in  eo, 

2  Et  narres  in  auribus 
fila  tui ,  et  nepotum  tuorura^ 
quoties  contriverim  ^gyptios, 
et  signa  mea  fecerim  in  eis\ 
et  sciatis  quia  ego  Domi- 
ñus. 

3  Introierunt  ergo  Moysés 
et  Aaron  ad  Pharaonem  ,  et 
dixerunt  ei  :  Hcec  dicit  Domi- 
nus Deus  Hebraorum:  lUsque- 
quo  non  vis  subjici  mihit  Di- 
mitte  populum  meum  ,  ut  sacri- 
Jicet  mihi. 

.  4  Sin  *  autem  resistís  ,  et 
non  vis  dimittere  eum :  ecce  ego 
inducam  eras  locustam  in  fines 
tuosi 

5  Q^uce  operiat  superfi- 
ciem  térra ,  ne  quidquam  ejus 
appareat ,  sed  comeJatur  quod 
residuum  fuerit  grandini.  Cor- 
rodet  enim  omnia  ligna  qua 

1  A  tus  hijos  y  á  tus  nietos  ,  para 
que  alaben  mi  poder,  reverencien  mi 
santo  nombre ,  y  escarmienten  con  su 
exemplo,  permaneciendo  dóciles  á  mis 
preceptos. 

2  El  Hebréo  nN  >n*)bvnn  a>nvn3, 
lo  que  he  obrado  en  Egypto.  Los  lxx.  cAra 

a  Sapient.xvi.g. 


I  dixo  el  Señor  á  Moysés: 
Entra  á  Pharaón;  porque  yo  he 
endurecido  su  corazón,  y  el  de 
sus  siervos,  para  hacer  en  él  es- 
tos mis  prodigios, 

2  Y  que  cuentes  *  en  oídos 
de  tu  hijo  y  de  tus  nietos  ,  quán- 
tas  veces  he  desmenuzado  ^  á  ios 
Egypcios,  y  hecho  en  ellos  mis 
señales  :  y  sepáis,  que  yo  soy  el 
Señor. 

3  Entraron  pues  Moysés  y 
Aaron  á  Pharaón ,  y  le  dixéron: 
Esto  dice  el  Señor  Dios  de  los 
Hebréos :  ¿Hasta  quándo  no 
quieres  sujetarte  ^  á  mí?  Dexa  ir 
á  mi  pueblo ,  para  que  me  ofrez^ 
ca  sacrificio. 

4  Pero  si  todavía  resistes,  y 
no  quieres  dexarle  ir  :  mira  que 
mañana  introduciré  langosta  en 
tus  términos: 

5  La  qual  cubrirá  la  superficie 
de  la  tierra ,  de  manera  que  nada 
de  ella  aparezca,  sino  que  sea  co- 
mido lo  que  hubiere  quedado  del 
granizo.  Porque  roerá  todos  los 

if.'^iTaix^a  Toíi  AiyvTvríois  ,  quántas  vecet 
me  he  hurlado  de  los  Egypcios. 

3  MS.  7.  Note  quieres  domellar.  El 
Hebréo  n^yS,  arre pentirte  delante  de  mi^ 
doblar  ese  corazón.  Los  lxx.  iyvpaic^vai 
lu  ,  respetarme  ? 
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germinant  in  agris. 

6  £í  inijjlebunt  domos  fuas, 
et  sefvoriim  tuorum ,  et  omnium 
y£gfj)tiorum:  quantam  non  vi- 

'  derunt  paires  tui ,  et  avi ,  ex 
quo  orti  sunt  siiper  terram ,  us- 
que  in  prasentem  diem.  Avertif- 
que  se  y  et  e gres  sus  est  d  Pha- 
raone. 

7  Dixerunt  autem  ser  vi 
Pharaonis  ad  eum\  lUsquequo 
fatiemur  hoc  scandaliim  \  Di- 
tnitte  homines ,  ut  sacrifícent 
Domino  Deo  suo.  ;  Nonne  vi- 
des quod  perierit  ^gyptus} 

8  Revocaveruntqiie  Moy^ 
sen  et  Aaron  ad  Pharao- 
nem  :  qui  dixit  eis  :  Ite^ 
sacrifícate  Domino  Deo  vestrov 
iquinam  sunt  qui  ituri  suntt 

9  Ait  Moyses  \  Cum  par- 
vulis  nostris  ,  et  senioribus 
^ergemus  ,  cum  filiis  et  filiabus^ 
cum  ovibus  et  armentis  :  est 
enim  solemnitas  Domini  Dei 
7iostri. 

10  Et  respondit  Pkarao: 
Sic  Dominus  sit  vobiscum  ,  quo- 
modo  ego  dimití am  vos  ,  et  par- 
vidos  vestros  :  ¿  Cui  dubiiim  est 
quod  pessime  cogitetis  ? 

1 1  Non  fiet  ita ,  sed  ite  tan- 

T    MS.  3.  Que  vos  hcrmollecen. 

2  Mordían  á  los  hombres,  y  los  ha- 
cían morir,  como  lo  dice  expresamente 
el  Espíritu  Santo  en  el  Libro  de  lu  Subi^ 
Amia  XVI.  9. 

3  ¿Sufrirémos,  que  este  sea  la  causa 
de  nuestra  ruina  ?  El  Hebreo  ^pioS  lab 
Di  nM>  5no-ny ,  ihasta  quándo  nos  ha  de 
ser  este  Moyses  de  iazo  ?  La  palabra  ex- 
cándalo  en  la  Vulgata  se  puede  referir  ,  ó 
á  los  Israelitas ,  á  quienes  miraban  como 
causa  de  los  males  que  padecían  ,  ó  á  los 
mismos  males  j  ó  á  Moyses  y  á  Aardn, 


árboles  quebrotan^enlos  campos. 

6  Y  llenarán  tus  casas  ^  ,  y 
las  de  tus  siervos,  y  las  de  to- 
dos los  Egypclos  ;  quanta  nun- 
ca vieron  tus  padres  y  abue- 
los ,  desde  que  nacieron  sobre 
la  tierra  hasta  este  día.  Y  se 
apartó ,  y  salió  de  con  Pha- 
raón. 

7  Y  los  siervos  de  Pliaraón 
le  dixéron  :  ¿  Hasta  quando  su- 
frirémos este  escándalo  ^  ?  Dexa 
ir  á  esos  hombres  para  que  sacri- 
fiquen al  Señor  su  Dios.  ¿No  ves, 
que  ha  perecido  Egypto? 

8  Y  volvieron  á  llamar  á 
Moyses  y  á  Aarón  delante  de 
Pharaón  :  el  qual  les  dixo  :  Id, 
sacrificad  al  Señor  vuestro  Dios: 
¿quiénes  son  los  que  han  de  ir? 

9  Dixo  Moysés:  Irémos  con 
nuestros  niños  y  ancianos,  con 
nuestros  hijos  é  hijas ,  con  nues- 
tras ovejas  y  ganados  mayores: 
porque  es  una  solemnidad  del 
Señor  nuestro  Dios. 

10  Y  respondió  Pharaón: 
Así  sea  ^  el  Señor  con  vosotros, 
como  yo  os  dexaré  á  vosotros 
y  á  vuestros  niños:  ¿Quién  duda 
que  pensáis  pésimamente? 

1 1  No  será  así ,  mas  id  sola- 

como  Ministros  6  instrumentos,  de  que 
Dios  se  valia  para  enviarlo?. 

4  A  estas  asistían  todos,  sin  distin- 
ción de  sexós  ni  edades  ,  á  no  hallarse 
impedidos  por  enfermedad ,  6  por  otra 
necesidad  muy  urgente  y  grave. 

5  Esta  es  una  imprecación  irónica  y 
llena  de  burla,  con  la  que  daba  á  en- 
tender clr.ramente,  que  no  pensaba  de 
ningún  modo  permitir,  que  saliéran  á  sa- 
crificar al  Señor.  En  el  Lib.  iii.  Re^. 
xxr.  10.  se  lee  otra  expresión  semejante 
de  Nibdth. 


CAPÍTULO  X. 


57 


thm  viri  ,  et  sacrifícate  Do- 
mino', hoc  enim  et  ipsi  petistis, 
Statimque  ejecti  sunt  de  con- 
sjjectu  Pharaonis. 

12  Dixit  autem  Dominus 
nd  Moysen  ^ :  Extende  manum 
tuam  super  Terram  j^gypti  ad 
lociistam  ,  ut  ascendat  super 
eam ,  et  devoret  omnem  herbante 
quae  residua  fuerit  grandini, 

13  Et  extendit  Moyses  vir^ 
gam  super  Terram  ^gypti :  et 
Dominus  induxit  ventum  uren- 
tem  tota  die  illa  et  nocte  :  et 
mané  facto  ,  ventus  urens  leva- 
vit  locustas  f 

14  Quíe  ascenderunt  super 
universam  Terram  j^gypti-. 
et  sederunt  in  cunctis  fini- 
bus  .^gyptiorum  innumerabi- 
les  j  quales  ante  illud  tempus- 
non  fuerant ,  nec  postea  futur¿e 
sunt, 

15  Operueruntque  univer- 
sam superficiem  terree  vastan- 
tes omnia.  Devorata  est  igitur 
herba  térra  ^  et  quidquid  po- 
morum  in  arboribus  fuit ,  quce 
grando  dimiserat-.  nihilque  omni- 
no  virens  relictum  est  in  lignisy 

1  Pharaón ,  que  con  tanta  facilidad 
habia  quebrantado  todas  las  leyes  de  la 
Religión  y  de  la  justicia,  no  teme  faltar 
aquí  además  á  la  verdad.  Moyses,  guan- 
do le  pidió  permiso  para  ir  al  desierto  á 
sacrificar,  jamas  habia  separado  los  hom- 
bres de  las  mugeres  y  niños. 

2  La  voz  Hebréa  a>np  ,  se  interpreta 
comunmente  viento  Oriental,  el  solano. 
Los  Lxx.  vÓTov ,  de  M  diodia.  Participaba 
Sin  duda  de  uno  y  otro:  Enroño/ us,  Su- 
dueste  \  siendo  uno  mismo  en  los  efectos 


mente  los  hombres,  y  sacrificad 
al  Seiíor ;  pues  esto  es  lo  que 
vosotros  mismos  habéis  pedido  '. 
Y  al  punto  fueron  echados  de  la 
vista  de  Pharaón. 

12  Mas  el  Señor  dixo  á 
Moysés :  Extiende  tu  mano  so- 
bre la  tierra  de  Egypto  á  la  lan- 
gosta ,  para  que  suba  sobre  ella, 
y  devore  toda  la  yerba  ,  que  ha- 
ya quedado  del  granizo. 

13  Y  extendió  Moysés  la  va- 
ra sobre  la  tierra  de  Egypto :  y 
el  Señor  envió  un  viento  abrasa- 
dor ^  todo  aquel  dia  y  noche :  y 
venida  la  mañana ,  el  viento  abra- 
sador levantó  langostas, 

14  Las  quales  subiéron  so- 
bre toda  la  Tierra  de  Egypto: 
y  se  sentáron  en  todos  los  tér- 
minos de  los  Egypcios  innume- 
rables ,  quales  no  habia  habido 
hasta  aquel  tiempo ,  ni  después 
ha  de  haber. 

1 5  Y  cubriéron  toda  la  su- 
perficie de  la  tierra ,  talándolo 
todo.  Fué  por  tanto  devorada  la 
yerba  de  la  tierra,  y  quantas' fru- 
tas hubo  en  los  árboles  que  ha- 
bia dexado  el  granizo :  y  no  que- 
dó absolutamente  cosa  verde  en 

de  abrasarlo  todo,  y  propio  para  formar 
y  transportar  esta  nube  de  langosta  ,  que 
cubriese  y  asolase  toda  la  tierra  de  Egypto. 

3  Esto  acaeció  al  fin  de  Febrero ,  á 
principios  de  Marzo,  y  en  una  tierra  si- 
tuada baxo  un  clima  tan  ardiente  como 
el  Egypto,  donde  se  recogía  la  cosecha 
de  la  cebada  tan  temprano,  podia  haber 
en  los  árbolts  no  solamente  flores ,  de 
donde  habia  de  formarse  la  fruta ,  sino 
también  la  misma  fruta  adelantada  y 
crecida. 


2.    Fsalm.  civ.  34. 


58  EL  É 

et  in  herhis  tetra  in  cuneta, 
u^gypto. 

i'6  Qiiamobrem  festinas 
Pharao  vocavit  Moysen  et  Aa- 
ron^  et  dixit  eis :  Peccavi  in 
Dominum  Deiim  vestnim  ,  et 
in  vos. 

17  Sed  mine  dimití  i  te  pee- 
catum  mihi  etiani  hac  vice  ,  et 
Túgate  Dominum  Deum  vestrum, 
iit  auferat  a  me  mortem  istam. 

18  Egressusque  Moyses  de 
conspectu  Pharaonis  ,  oravit 
Dominum. 

19  Qui  fiare  fecit  ventum 
ab  occidente  vehementissitnum^ 
et  -arreptam  locustam  projecit 
in  ?nare  Rubrum:  non  remansit 
ne  una  quidem  in  cunctis  fini- 
tus  JEgypti. 

20  Et  induravit  Dominus 
cor  Pharaonis  ,  nec  dimisit  fi- 
lios  Israel. 

21  Dixit  autem  Dominus 
ad  Moysen  *  :  Extende  manum 
tuam  in  ccelum  :  et  sint  tenebrce 
super  Terram  j^gypti  tam  den- 
sce  i  'ut  palpari  queant. 

1  Estas  langostas ,  que  acabarán  con 
nosotros.  Es  una  metonymia  ;  porque  no 
solamente  talaban  los  campv  s  ,  sino  que 
entrándose  por  las  casas,  morciian  á  los 
hombres,  causándoles  muy  agudos  dolo- 
res, y  aun  muerte  ,  como  dexamos  nota- 
do. Én  el  texto  Hebreo  se  lee  oysn  -[n, 
solamente  esta  vez-^  y  después  se  repite; 
y  que  aparte  de  sobre  mi  ñTn  mon  ns  pn, 
solamente  esta  muerte. 

2  El  Hebreo  a»  mn,  y  los  lxx.  ¿tto 
^aX¿<Tar¡:;  ,  un  viento  de  mar ,  esto  es  ,  del 
Mediterráneo,  que  en  phrase  de  la  Escri- 
tura significa  la  parte  Occideiital  ;  por- 
que respecto  á  la  Tierra  Sanca  está  al  Po- 
niente. Pero  aquí  parece  significarse  un 
▼ieotü  contrario,  al  que  las  traxo,  y  que 


XÓDO. 

los  árboles,  ni  en  las  yerbas  de 
la  tierra  en  todo  Egypto. 

16  Por  lo  qual  Pharaon  pre- 
suroso llamó  á  Moysés  y  á  Aa- 
ron  ,  y  les  dixo :  He  pecado  con- 
tra el  Señor  vuestro  Dios,  y  con- 
tra vosotros. 

17  Aías  perdonadme  ahora 
el  pecado  aun  esta  vez ,  y  rogad 
al  Señor  Dios  vuestro, que  apar- 
te de  mí  esta  muerte 

18  Y  después  que  salió  Moy- 
sés de  la  presencia  de  Pharaon, 
oró  al  Señor. 

19  El  qual  hizo  soplar  un 
viento  muy  recio  de  Occidente  *¿ 
y  arrebatando  la  langosta  ,  la  ar- 
rojó en  el  mar  Roxo  ^ :  no  que- 
dó ni  una  sola  en  todos  los  tér- 
minos de  Egypto. 

20  Y  endureció  el  Señor  el 
<:orazon  de  Pharaón  ,  y  no  dexó 
ir  á  los  hijos  de  Israél. 

21  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés: Extiende  tu  mano  acia  el 
cielo;  y  haya  tinieblas  sobre  la 
Tierra  de  Egypto  tan  densas, 
que  se  puedan  palpar  "^. 

soplando  del  Mediterráneo  para  arrancar 
y  levantar  la  langosta  del  Egypto,  y  ar- 
rojarla en  el  mar  Roxo,  debia  ser  cola- 
teral del  Norte  y  del  Poniente ;  esto  es, 
Norueste. 

3  La  Iduméa  se  extend'a  hasta  el 
mar  Roxo.  Esaú,  que  fue  el  padre,  el 
fundador  y  el  primer  Rey  de  los  Idu  - 
meos,  se  llamaba  Edóm  ,  que  quiere  decir 
Roxo :  y  habiendo  dado  este  nombre  á  la 
Iduméa,  como  si  dixeramos,  terreno 
roxo'^  no  es  extraño,  que  haya  tomado  el 
mismo  nombre  la  mar,  que  baña  sus 
costas. 

4  Estas  no  se  podían  palpar  por  sí 
mismas,  porque  las  tinieblas  no  son  otra 
cosa  que  la  privación  de  la  luz  j  sino  por 


a   Pstílm,  civ.  24. 
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2  2    E xtendit que  Moyses  ma-  22    Y  extendió   Moysés  la 

num  in  ccehim-.  et  factce  siint  mano  ácia  el  Cielo;  y  hubo  ti- 

tenehra  horribiles  in  universa  nieblas  horribles  en  toda  la  tier- 

Terra  ^gjpi  tribus  diebus.  ra  de  Egypto  por  tres  dias. 

23  ]>ie7no  *  vidit  fratrem  23  Ninguno  vl(5  á  su  herma- 
suum  ,  nec  movit  se  de  loco  no  ' ,  ni  se  movió  del  lugar  en 
in  quo  erat  b  :  iibicumqiie  au~  que  estaba ;  pero  donde  quiera 
tem  habitabant  filii  Israel^  lux  que  habitaban  los  hijos  de  Israel, 
erat,  habla  luz. 

24  Vocavitque  Pharao  Moy-  24  Y  llamó  ^  Pharaón  á 
sen  et  Aaron,  et  dixit  eis:  Ite^  Moysés  y  á  Aaron,  y  les  dixo: 
sacrificate  Domino-,  oves  tan-  Id,  sacrificad  al  Señor :  queden 
tiim  vestra  ^  et  armenta  rema-  solamente  vuestras  ovejas  y  ga- 
neant  i  ^arvuli  vesíri  eant  vo-  nados  mayores  ,  vuestros  niños 
bisctim.  vayan  con  vosotros. 

25  Ait  Moyses  :  Hostias  25  Moysés  respondió :  Nos 
quoque  et  holocausta  dabis  no-  darás  también  hostias  y  holo- 
bis  y  quae  offeramus  Domino  caustos,  que  ofrezcamos  al  Señor 
Deo  nostro.  nuestro  Dios. 

26  Cuncti  greges  jjergent  26  Todos  los  ganados  irán 
nobiscum  :  non  remanebit  ex  con  nosotros :  no  quedará  de 
eis  ungida  :  quí^  necessaria  ellos  ni  una  pesuña:  las  quales 
sunt  in  cultum  Domini  Dei  cosas  son  necesarias  para  el  cul- 
nostri:  prasertim  cüm  ignore-  to  del  Señor  nuestro  Dios:  ma- 
ntus    quid   debeat    immolari,  yormente  que  no  sabemos ,  qué 


razón  del  ayre,  que  se  llenó  de  tan  grue- 
sos vapores  y  de  nieblas  tan  densas,  que 
se  sentían  en  la  cara  y  eo  las  manos 
Estas  tinieblas  eran  acompañadas  de  es- 
pectros y  figuras  espantosas  ,  que  llena- 
ban de  horror  á  los  Egypcios.  Otras  cir- 
cunstancias,  que  hacían  mas  terrible  es- 
ta plaga  ,  se  pueden  ver  en  el  Libro  de  la 
Sabiduría  xvii.  2.  y  siguientes. 

I  Esto  es,  no  se  veían  los  unos  á  los 
otros,  por  la  obscuridad  grande  en  que 
estaban,  y  por  el  temor  de  caer  tí  de 
precipitarse,  si  se  movían,  y  por  otra 
parte  los  espectros  tí  phaotasmas  que 
veían,  y  que  los  tenían  llenos  de  terror 
y  espanto',  les  servían  como  de  cadenas, 
para  que  no  pudieran  dar  ni  un  paso  ácia 
ningún  lado  ;  y  así  estuvieron  sin  mover-* 
se  de  un  sitio  por  espacio  de  tres  días. 
Ni  podían  tampoco  servirse  de  fuego  tí 
de  luz  artificial  para  ahuyentar  esta  ter- 


rible obscuridad;  porque  si  pretendiaa 
encenderlo ,  este  mismo  vapor  frió  y  hú- 
medo ,  de  que  estaba  lleno  el  ayre,  lo 
apagaba  en  el  mismo  instante ,  como  ve- 
mes  que  se  apaga  una  luz  en  los  pozos 
muy  profundos. 

2  Esto  se  entiende  después  de  la  obs- 
curidad y  tinieblas  de  los  tres  dias;  y 
esto  lo  hizo ,  sin  que  ninguno  se  lo  suge- 
riese  ,  por  temor  de  otras  mayores  cala- 
midades y  desastres.  Las  plagas  y  casti- 
gos se  aumentaban,  al  paso  que  crecía  y 
se  fortificaba  la  dureza  de  Pbaradu  y  de 
sus  Cortesanos.  Las  quatro  primeras  fue- 
ron mas  benignas  y  suaves  en  compara- 
ción de  l^s  que  se  siguieron  después  ;  to  - 
dos los  elemí-ntos  conspiráron  contra  los 
Egypcios;  y  Dios  se  sirvió  de  los  anima- 
les mas  viles  y  despreciables,  para  que- 
brantar y  doblar  la  inflexible  obstinación 
de  Pharaón. 


a   Sapieni,  xvii.  2. 


b   Sapient.  xviii.  t. 


6o  EL  Éxodo. 

doñee  ad  ipsum  lociini  perve- 
niamus. 

27  Indiiravit  aiitem  Domi- 
nns  cor  Pliaraonis ,  et  noluit 
dimitiere  eos, 

28  Dixit  que  Pharao  ad 
Moysen  :  Rece  de  a  me  et  cave 
7ie  ultra  videas  faciem  meam\ 
quocumque  die  apparueris  mihif 
morieris. 

29  Respondit  Moyses  :  lia 
fet  ut  locutus  es ,  non  videbo 
jiltra  faciem  tuam, 

I    MS.  7.  Derecho  fablaste, 
2,   Si  no  es  que  tú  me  volvieres  á  Ha- 
mar  ;  ó  por  mi  voluntad  y  elección.  Moy- 
sés  en  estas  circunstancias  hablaba  como 


es  lo  que  se  ha  de  Inmolar,  hasta 
que  lleguemos  al  mismo  lugar. 

27  Mas  el  Señor  endureció 
el  corazón  de  Pharaon,  y  no 
quiso  dexarlos  ir. 

28  Y  dixo  Pharaon  á  Moy- 
ses: Retírate  de  mí,  y  guárdate 
de  ver  mas  mi  rostro:  en  qual^ 
quier  dia  que  comparecieres  de- 
lante de  mí,  morirás. 

29  Respondió  Moyses :  Así 
será  como  has  dicho  no  veré  * 
mas  tu  rostro. 

Profeta,  á  quien  Dios  hizo  conocer  por 
divina  revelación,  que  todavía  le  llama- 
ría Pharaón  para  concederle  á  él  y  á  su 
pueblo  el  permiso  de  salir.  Cap.  xii.  31» 


CAPITULO  XL 

Manda  Dios  d  Moysés  j  que  despojen  d  los  Egypcios.  Se  anmu 
cia  y  describe  la  muerte  de  los  primogénitos ,  que  fué  la  décima 
y  última  plaga  ^  con  qué  Dios  los  castigó. 


dixit  Dominus  ad 
Moysen\  Adhuc  una  plaga  tan- 
gam  Pharaonem  et  ^gyptum, 
et  post  hac  dimittet  vos,  et  exire 
compellet, 

2  Dices  *  ergo  omni  plebi^ 
ut  postidet  vir  ab  amico  suo, 

I  Habiéndole  intelectualmente  ;  por- 
que todavía  no  habia  partido  de  la  pre- 
sencia de  Pharaon.  Moyses,  habiendo  en- 
tendido por  revelación  divina  esta  última 
plaga  de  la  muerte  de  los  primogénitos, 
se  la  intima  á  Pharatín,  y  después  lleno 
de  enojo  se  retira  y  le  dexa  ,  v.  9.  Ya  le 
habia  dicho ,  que  no  volvería  á  ver  su 
rostro,  como  se  lee  al  fin  del  Capítulo, 
que  precede.  Y  por  aquí  se  ve,  que  lo 
que  el  Señor  dixo  á  Moysés  en  este  ver- 
sículo, fue  ántes  que  saliera  del  Palacio  y 


1  dixo  el  Señor  '  á  Moy- 
sés: Todavía  tocaré  á  Pharaón 
y  á  Egypto  con  una  plaga ,  y 
después  de  esto  os  dexará  ir ,  y 
estrechará  á  salir. 

2  Dirás  ^  pues  á  todo  el 
pueblo ,  que  cada  uno  pida  á  su 

en  presencia  del  Rey ;  y  por  consiguiente 
que  estas  palabras  ,  y  las  que  se  siguen 
hasta  el  v.  4.  son  como  un  parénthesis 
entre  las  últimas  del  Cap.  que  precede, 
y  el  v.  4.  del  presente  ^  y  que  este  v.  4. 
en  que  Moysés  intima  la  última  plaga  á 
Pharaón ,  debe  seguirse  al  último  del 
Cap.  X.  porque  se  contiene  en  el  la  razón, 
por  la  qual  Moyses  no  habia  de  volver  á 
ver  el  rostro  á  Pharaón. 

2  Luego  que  salgas  del  Palacio  ,  ó  de 
la  presencia  de  Pharaóu, 


a   Supra  111,22.  Infraxii.  35. 
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ef  miilier  a  vicina  stia  vasa 
p.rgentea ,  et  áurea. 

3  Da  bit  autem  Dominus 
,^ratiam  populo  suo  coram 
^gyptiis  Fuitqiie  Moyses  vir 
magnus  válele  in  Terra  ^gy- 
fti  coram  servis  Pharaonis ,  et 
omni  populo, 

4  £t  ait :  H^fc  dicit  Domi- 
nus  :  Media  nocte  egrediar  in 
^gyptum : 

5  JSt  b  morietur  omne  pri- 
mogenitum  in  Terra  y^gyptio- 
rum  j  a  primogénito  Pharao- 
nis qui  sedet  in  solio  ejusy 
usque  ad  primogenitum  ancil- 
Ice  quce  est  ad  molam  j  et 
omnia  primogénita  jumentorum. 

6  Eritque  clamor  ?nagjius 
in  universa  Terra  j^gypti, 
qualis  nec  ante  fuit ,  nec  postea 
futurus  est. 

7  Apud  omites  autem  fi- 
lios  Israel  non  mutiet  canis 
ab  homine  usque  ad  pecus\  ut 

1  Los  LXX.  añaden  xa/  i/xaTia^uór ,  y 

vestido^  que  no  se  expresa  aqui  en  la 
Vulgata ,  pero  sí  en  el  Cap.  siguiente, 
V-  35- 

2  Como  dueño,  que  es  de  los  corazo- 
nes de  los  hombres,  h?,rá  que  los  miren 
con  buenos  ojos ,  y  que  les  den  quanto 
ks  pidan.  Los  Israelitas  tenían  un  buen 
pretexto  para  hacerlo ,  que  era  el  sacriíi- 
cío  y  fiesta  solemne  ,  que  iban  á  celebrar 
al  Señor  en  el  desierto. 

3  Díxo  Alüvfes  á  Pharaón  ántes  de 
salir  de  su  presencia.  Esto  debe  unirse 
con  el  último  versículo  del  Cap.  x. 

4  Por  ministerio  de  mis  Angeles,  y 
haré  que  quiten  la  vida  á  todos  los  pri- 
mogénitos &c.  Se  duda  si  estos  Angeles 
fueron  buenos  6  malos.  Los  Padres  e  in- 
térpretes se  hallan  divididos  en  resolver 
esta  duda.  Las  razones  por  una  y  otra 
parte  son  del  mayor  peso  \  por  lo  que 


amigo,  y  cada  muger  á  su  ve- 
cina alhajas  de  plata  y  de  oro 

3  Y  el  Señor  dará  gracia 

á  su  pueblo  delante  de  los  Egyp- 
cios.  Y  Moysés  fué  varón  muy 
grande  en  la  Tierra  de  Egypto 
á  los  ojos  de  los  siervos  de  Pha- 
raón ,  y  de  todo  el  pueblo. 

4  Y  dixo  ^ :  Esto  dice  el  Se- 
ñor :  A  la  media  noche  saldré 
por  Egypto  : 

5  Y  morirá  todo  primogéni- 
to en  la  Tierra  de  los  Egypcios, 
desde  el  primogénito  de  Pharaón 
que  se  sienta  ^  en  el  trono  de  él, 
hasta  el  primogénito  de  la  escla- 
va ,  que  está  á  la  muela  ^\  y  todos 
los  primogénitos  de  las  bestias. 

6  Y  habrá  grande  clamor  en 
toda  la  Tierra  de  Egypto,  cjual 
nunca  hubo ,  ni  ha  de  haber  des- 
pués. 

7  Mas  entre  todos  los  hijos 
de  Israél,  desde  el  hombre  hasta 
la  bestia,  no  chistará  "  siquiera 

dexamos  á  cada  uno  la  libertad  de  abra- 
zar el  partido ,  que  gustare.  Véase  á 
Calmít. 

¿  Que  como  Príncipe  jurado  le  ha  de 
suceder  en  el  throno;el  presente  por  el 
futuro. 

6  Los  antiguos  no  tenian  molinos  de 
viento  ni  de  agua,  sino  que  se  servían  de 
sus  esclavos  para  moler  el  grano  en  ta- 
honas ,  las  que  movian  á  fuerza  de  bra- 
zos,  dando  vueltas  á  las  piedras  d  mue- 
las. Algunas  veces  se  servían  también  de 
jumentos  para  esta  fatiga  ,  y  por  esto  en 
el  Evangelio  se  llama  muela  de  asno. 

7  MS.  7.  No  mesferá  ferrc  su  len- 
gua. Ferrar.  TVo  aguzará.  Esta  es  una 
forniüla  proverbial.  El  Hebréo  aS^-y-irn 
nS,  no  moverá  ferro  su  lengua,  ni  contra 
hombre  ni  contra  otro  animal;  con  lo 
que  se  significa  la  grande  quietud  y  si- 
lencio que  habria  entre  los  Isiaeliras,  de 


a  Eccli.  xLV.  I. 


b   Itifra  XII.  29. 
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sciatis  qtianto  miraciilo  divi- 
dat  Domintis  u^gyptios  et 
Israel, 

8  Descendentque  omnes  ser- 
vi  tid  isti  ad  me ,  et  adorabunt 
me  ,  dicentes  :  Egredere  tu  ,  et 
oninis  popdiis  qid  sitbjectus  est 
iihi\  post  hcec  egrediemiir. 

9  Et  exivit   a  P/iaraone 
ir  a  fus  nimis.  Dixit  autem  Do- 
minus  ad  Moysew.  Non  aiidiet 
vos  Pharao ,  ut  midta  signa 
Jíant  in  Terra  ^gypti. 

10  Moyses  autem  et  Aaron 
fecerunt  omnia  ostenta  qu¿e 
scripta  sunt ,  coram  Pharaone. 
Et  induravit  Domiitus  cor  P/ia- 
raonis  ,  nec  dimisit  filios  Israel 
de  térra  sua, 

manera  que  ni  aun  se  oiría  1^  voz  de  un 
perro,  el  qual  al  menor  ruido  se  despier- 
ta, y  comienza  á  ladrar. 

i'  Haga  distinción  entre  los  Egypcios 
é  Israelitas. 

2  Moysés  sabia  bien ,  que  el  mismo 
Pharadn  seria  ei  primero  que  le  meteria 
priesa  para  salir ;  mas  por  respeto  no  lo 
dice. 

3  Postrados  me  instarán  á  que  salga. 

4  Los  Hebreos  creen ,  que  estas  diez 
plagas  duráron  un  año  entero;  pero  esta 
opinión  no  se  puede  conciliar  con  los  años 


un  perro:  para  que  sepáis  con 
quán  grande  milagro  distinga  '  el 
Señor  á  los  Egypcios  y  á  Israel. 

8  Y  descenderán  á  mí  todos 
estos  tus  siervos  y  me  adora- 
ran ^ ,  diciendo :  Sal  tú  ,  y  todo 
el  pueblo  que  te  está  sometido: 
después  de  esto  saldremos. 

9  Y  muy  enojado  salió  de 
con  Pharaón.  Y  dixo  el  Señor  á 
Moysés  :  No  os  oirá  Pharaón, 
para  que  se  multipliquen  las  se- 
ñales en  la  tierra  de  Egypto. 

10  Y  Moysés  y  Aarón  hicie- 
ron delante  de  Pharaón  todos  los 
prodigios  que  quedan  escritos. 
Y  endureció  el  Señor  el  corazón 
de  Pharaón  ,  y  no  dexó  ir  de  su 
tierra  á  los  hijos  de  Israel. 

y  chronología  de  la  vida  de  Moysés.  Por 
lo  que  es  mas  verisímil  y  mas  bien  fun- 
dado el  parecer  de  los  que  sienten  ,  que 
solo  duraron  el  espacio  de  un  mes  poco 
mas  ó  menos ;  esto  es ,  desde  mediados 
del  mes  Adár  ^  que  comprehende  la  Luna 
de  Febrero  ,  hasta  mediados  del  mes  de 
Nisán  ,  que  del  mismo  modo  corresponde 
á  la  de  Marzo.  Del  Cap.  xii.  consta  ,que 
los  Hebréos  saliéron  de  Egypto  en  el  mes 
de  Nisán ,  que  es  en  el  que  comenzaba  para 
ellos  el  año  sagrado. 
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Ceremonias  con  que  los  Hebréos  han  de  comer  el  Cordero  Pas^ 
qual.  Muerte  de  todos  los  primogénitos  de  los  Egypcios ,  que- 
dando sin  lesión  los  de  los  Hebréos.  Pharaón  y  los  suyos  los  obli- 
gan d  que  salgan  quanto  antes  de  sus  términos.  Se  llevan  los 
despojos  y  riquezas  de  los  Egypcios. 

I  Dixit  quoque  Dominus  ad  ixo  *  también  el  Señor  á 

I    Esto  es,  kab  i  a  dicho.  Esto  fué  algu-  del  Cordero  Pasqual ,  y  para  que  todos 

nos  dias  ántes  de  la  salida  de  Egypto,  los  Hebréos  se  juntaran  en  la  tierra  de 

como  que  eran  necesarios  para  promulgar  Gessen. 
y  prevenir  ,  lo  que  aquí  se  ordena  acerca 
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Moysen  et  Aaron  in  Terra  Moysés  y  á  Aarón  en  la  Tierra 

¿jfti :  de  Egy pto  : 

2  Mensis  iste,  vobis  jjrin-  2  Este  mes  \  para  vosotros 
cipiim  mensium-.  frimus  erit  principio  de  meses:  será  el  pri- 
in  mensibiis  anni.  mero  entre  los  meses  del  año 

3  Loqiiimini  ad  universiim  3  Hablad  á  toda  la  congre- 
ccetiim  filioriim  Israel^  et  dicite  gacion  de  los  hijos  de  Israel ,  y 
eis  \  Decima  die  mensis  hiijus  decidles:  El  dia  décimo  ^  de  es- 
tollat  uniis quisque  agnum  jjer  te  mes  tome  cada  uno  un  cor- 
familias  et  domos  suas.  dero  ^  por  sus  familias  y  casas 

4  Sin  autem  minor  est  mi-  4  Y  si  el  número  es  menor, 
merus  ut  siifficere  fossit  ad  de  lo  que  pueda  bastar  para  co- 
vescendiim  agnum ,  assumet  vi-  mer  el  cordero ,  tomará  á  su  ve- 
cinum  suum,  qiii  juncttis  est  do-  ciño  ,  que  está  junto  á  su  casa, 
mui  suce y  juxta  mimeriim  ani-  según  el  número  de  almas,  que 
marum  qua  sufficere  ^ossunt  pueden  bastar  para  comer  el 
ad  esum  agni,  cordero. 


I  En  que  saldréis.  Antes  de  esto  el 
principio  de  los  meses  era  el  de  Tisri,  que 
cae  en  el  Equinoccio  del  Otoño.  El  mes 
de  que  se  habla  aquí ,  es  el  que  los  Ju- 
díos llaman  Nisán  ,  ó  Abib^  que  comien- 
za con  la  Luna  de  Marzo.  Porque  el  año 
de  los  Israelitas  era  lunar,  ó  compuesto 
de  doce  meses,  que  comenzaban  y  aca- 
baban con  la  Luna.  Quedó  la  disposición 
del  año  civil  según  el  uso  antiguo;  pero 
se  mudó  el  sagrado ,  que  servia  para  ar- 
reglar las  fiestas  y  las  ceremonias  de  la 
Religión.  Dios  fixd  el  principio  de  este 
año  en  el  mes  Nisán  ^  que  comienza  ácia 
el  Equinoccio  de  la  Primavera,  y  que  co- 
mo dexamos  dicho  corresponde  á  la  Luna 
de  Marzo  Quiso  por  tanto  consagrar  la 
memoria  de  la  milagrosa  salida  de  los 
Israelitas  de  Egypto,  poniendo  el  mes, 
en  que  pasó  este  grande  y  señalado  suce- 
so, á  la  frente  de  los  meses  del  año.  La 
Escritura  lo  llama  comunmente  el  primer 
mes^  y  á  los  siguientes  el  segundo,  el  ter- 
cero, y  así  de  los  otros.  El  año  civil  lla- 
mado así ,  porque  estaba  destinado  pura 
los  negocios  civiles  ,  comenzaba  ácia  el 
Equinoccio  del  Otoño.  El  primer  mes  de 
este  año  es  llamado  por  los  Judíos  Tisri^ 
y  corresponde  á  la  Luna  de  Septiembre. 
Es  el  mismo,  que  la  Escritura  llama  el 
séptimo  mes  en  el  órden  de  las  fiestas  y 
de  las  ceremonias  de  la  Religión.  El  que 
desee  una  noticia  cumplida  de  todo  esto, 
puede  consultar  al  Benedictino  P£cro 


GuARiN  en  su  Gramática  Hebrea  ,  fom.  ii. 
desde  la  ^¿¿^.427.  y  también  el  IMischna, 
tom.  II.  RoscH ,  Haschanah  Cap.  i.  Sect. 
I-  P<^g-  3C0.  en  donde  se  da  noticia  de 
quarro  principios  de  años,  que  teniau  los 
Judíos. 

2  Eclesiástico  ó  sagrado. 

3  Quatro  dias  ántes  que  fuera  sacri- 
ficado. De  este  morio  tecian  tiempo  de 
prepararse  para  su  viage  ,  disponiendo  to- 
do lo  necesario  para  el,  y  para  exhortar- 
se m.utuamente  á  dar  gracias  al  Señor 
porque  los  libraba  de  la  dura  esclavitud 
en  que  se  hallaban;  y  jumamente  podían 
observar  si  el  cordero  ,  que  habían  de  sa- 
crificar ,  tenia  las  calidades  que  pedia  el 
Señor. 

4  Cada  padre  de  familias. 

5  El  Hebreo  xi-n  ,  que  significa  cordero 
6  cabrito :  sobre  lo  qual  véase  la  nota 
al  V.  5. 

6  En  una  misma  casa  podia  haber 
muchas  familias;  y  cada  una  de  estas  ,  si 
era  numerosa,  tenia  y  comía  su  cordero. 
Pero  si  no  era  crecida,  estoes,  que  no 
constaba  de  suficiente  número  de  perso- 
nas para  poder  comer  el  cordero,  que 
debía  consumirse  enteramente  ,  convida- 
ban y  llamaban  las  que  eran  necesarias 
de  la  del  vecino  mas  inmediato.  Ko  hay 
Ley,  que  prescriba  este  número  de  per- 
sonas; pero  la  costumbre  habia  introdu- 
cido, que  ni  fuesen  menos  de  diez,  ni 
roas  de  veinte. 
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5  Erit;  autem  agnus  absqtie 
macula  mascultis  ,  ajimculus: 
juxtit  quem  ritiim  tolletis  ef 
hosdiim. 

6  Et  servabitis  eum  tisqiie 
ad  qiiartam  decimam  diem 
mensis  hujus :  immolabitque  eum 
universa  multitudo  filiorum 
Israel  ad  vesperam. 

7  Mt  sument  de  sanguine 
ejus ,  ac  j)onent  super  utrumque 
^osteniy  et  in  super  liminaríbus 
domorumy  in  quibus  comedent 
illum. 

8  Et  edent  carnes  nocte 
illa   assas  igni  ,   et  azymos 

1  Perfecto  a>nn ,  como  dice  el  He- 
bréo  i  esto  es,  sin  defecto,  sin  deformi- 
dad ni  enfermedad.  Véase  el  Levit.  xxii. 
22.  23.  Macho  ^  como  mas  estimable  que 
la  iiembra  ;  y  por  consiguiente  mas  dig- 
no de  ser  ofrecido  al  Señor.  De  un  año, 
quiere  decir:  que  no  excediera  de  un  año; 
porque  entdnces  dexaria  ya  de  ser  corde- 
ro :  pero  podía  ser  sacrificado  menor  de 
un  año  ,  con  tal  que  tuviera  ya  ociio  dias 
de  nacido.  Levit.  xxii.  27. 

2  Y  en  defecto  de  cordero  podréis  to- 
mar un  cabrito  ,  que  tenga  las  mismas 
qualidades ,  que  se  requieren  en  el  cor- 
dero. No  uno  y  otro  á  un  mismo  tiempo, 
como  quieren  algunos,  sino  uno  de  ios 
dos,  como  se  infiere  de  la  palabra  He- 
brea n\L'  del  V.  3.  y  mas  expresamente  se 
dice  aquí  en  el  mismo  texto  Hebréo,  don- 
de se  lee  inpn  onyn-im  D>Uí33n-"}D  de  los 
carneros-  y  de  las  cabras  tomareis.  Donde 
la  copulativa  i ,  como  en  la  Vulgata  el  ef, 
se  han  de  tomar  por  la  disyuntiva  vel, 
como  lo  expone  S.  Agustín  in  Exddo, 
Qucest.  xLii. 

3  MS.  3.  Todo  el  apannamiento.  Cada 
padre  de  familias  en  nombre  de  toda  la 
familia.  Es  muy  probable,  que  aun  des- 
pués de  haber  entrado  el  pueblo  de  Is- 
raél  en  la  tierra  prometida ,  y  de  haber 
sido  instituidos  los  Sacerdotes  de  Aardn, 
se  conservó  en  los  padres  de  familias  el 
privilegio  de  sacrificar  el  Cordero  de  la 
Pasqua.  Philo  Lib.  iii.  de  vita  Moris^  et 
Lib.  de  Decálogo.  Pero  debe  notarse,  que 


5  Y  el  cordero  será  sin  man- 
cha macho  ,  de  un  año  :  con- 
forme al  qual  rito  tomaréis  tam- 
bién un  cabrito 

6  Y   tendréislo  guardado 
hasta  el  dia  catorce  de  este  mes: 
y  toda  la  multitud  ^  de  los  hijos 
de  Israel  lo  inmolará  por  la  : 
tarde  '^.  ' 

7  Y  tomarán  de  su  san-  : 
gre ,  y  pondrán  sobre  los  dos  I 
postes  5  ,  y  sobre  los  dinteles 
de  las  casas  j  en  que  lo  co- 
mieren. ; 

8  Y  en  aquella  noche  cp-  | 
merán  las  carnes  asadas  ^  al  fue- 

i 

los  Hebreos  después  de  la  destrucción  del  | 
templo,  dexáron  enteramente  de  sacrifi-  I 
car  el  Cordero  Pasqual.  ' 

4  Es  á  saber,  al  fin  del  dia  catorce.  ! 
El  Hebréo  a>anyn      ,  entre  las  dos  tar- 
des ,  esto  es,  entre  el  mediodía  y  el  po-  1 
nerse  el  sol.  Los  Hebréos  antiguos  no  usa- 
ban horas ,  sino  que  dividían  el  día  claro 

ó  natural,  en  mañana,  mediodía  y  tarde, 
Psalm,  Liv.  18,  Dan.  vi.  lo.  Al  medio-  j 
dia,  y  á  la  tarde  les  daban  nombres  dua-  ! 
les ,  como  si  dixéramos  dos  medios  dias^ 
dos  tardes '.  por  quanto  baxo  del  medio-  ¡ 
dia  se  comprehendian  dos  horas  á  ntes  de  j 
verdadero  punto  meridiano  ,  y  dos  des-  j 
pues.  La  primera  tarde  comenzaba  en  el  i 
punto  preciso  de  la  declinación  del  sol 
después  de  mediodía  5  y  la  segunda,  quan-  i 
do  se  ponía.  En  este  espacio  debía  ser  | 
sacrificado  el  cordero.  Y  como  la  hora  de 
Nona ,  que  son  entre  ellos  las  tres  después  I 
de  mediodía ,  era  la  mitad  de  la  primera  i 
tarde ;  los  Judíos  comenzaban  á  disponer  ^ 
el  sacrificio  en  esta  hora.  Joseph.  de  helio 
yudaic.  Lib.  vil.   Cap.  I7.  ¿.-ko  ««ár^;  ! 
¿pa;  iJ.¿xP^  ivSeKárvi;^  desde  la  hora  nona 
hasta  la  undécima.  Pero  no  le  asaban  has-  i 
ta  después  de  puesto  el  sol  para  comerlo  ' 
de  noche.  ] 

5  C.  R.  En  los  dos  postes ,  y  en  lot  \ 
bates.  MS.  3.  El  batiente.  MS.  7.  A  los  ' 
batideros. 

6  Los  Hebréos  cocían  ordinariamente  ¡ 
las  carnes  de  las  víctimas,  i.  Reg.  11.  13.  i 
14.  Pero  esta  costumbre ,  que  era  común, 
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panes  cum  lactiicis  agresti- 
bits, 

9  Nb;z  comedetis  ex  eo  crii- 
dum  quid ,  nec  coctum  aqtia^ 
sed  tantüm  assum  igni :  captt 
c'ujn  pedibus  ejics  et  intestijiis 
vorabitis. 

10  Nec  remanebit  quid- 
quam  ex  eo  usque  mané  :  si 
quid  residuum  fiierit  ,  igne 
comburetis. 

11  Síc  autem  comedetis  il- 
lum :  Renes  vestros  accingetis, 
et  calceamenta  habebitis  in  ^e- 
dibus  y  tenentes  b ácidos  in  ma- 
nibus  i  et  comedetis  fe stinanter-, 
est  enim  P/iase  (id  est  transi- 
tus)  Domini. 
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go  ,  y  panes  ázymos  *  con  le- 
chugas silvestres 

9^  No  comeréis  de  él  nada 
crudo  ^ ,  ni  cocido  en  agua, 
sino  solo  asado  al  fuego:  come- 
réis la  cabeza  con  sus  pies  é  in- 
testinos 

10  Y  no  quedará  nada  de 
él  para  la  mañana:  si  sobrare 
alguna  cosa,  la  quemaréis  ai 
fuego. 

11  Y  lo  comeréis  de  esta 
manera:  Ceñiréis  vuestros  lomos, 
y  tendréis  zapatos  en  los  pies 

y  báculos  en  las  manos,  y  lo 
comeréis  apresuradamente  "^;  por- 
que es  la  Phase  ^  (esto  es  el  pa- 
so) del  Señor. 


110  se  guardaba  en  el  Cordero  Pfisqual  que 
comían  asado,  como  expresamente  lo  di- 
ce el  mismo  texto. 

1  Estos  se  hiciéron  sin  levadura,  por- 
que no  hubo  tiempo  para  esperar  que  fer- 
mentase la  masa;  y  porque  así  eran  mas 
desabridos  y  de  menos  alimento.  Por  esta 
razón  se  llaman  panes  de  aflicción  en  el 
Deut.  XVI.  3.  Estos  se  comenzaban  á  co- 
mer con  el  Cordero  Pasqual,  y  así  se 
continuaba  por  espacio  de  siete  dias  has- 
ta ponerse  el  sol  en  el  día  séptimo  de  la 
solemnidad  ,  ó  hasta  el  veinte  y  uno  del 
mes  de  Nisán. 

2  El  Hebréo  o>nnD-Sy ,  con  amargu- 
ras: ó  como  si  dixera,  con  yerbas  amar- 
gas, qual  es  la  chicoria  silvestre.  Todo 
esto  servia  para  representarles  el  estado 
de  aflicción  y  de  amargura,  en  que  esta- 
ban ,  quando  el  Señor  los  sacó  de  Egypto. 

3  Porque  los  Gentiles  y  bárb.-iros  acos- 
tumbraban comer  crudas  las  carnes. 

4  MS.3.  Nin  cocho.  Para  esto  necesi- 
taban de  mas  tiempo ,  y  ellos  no  debían 
perderlo  ,  sino  darse  priesa,  y  estar  pron- 
tos para  la  marcha. 

5  E  intef tinos:  esto  es ,  lo  que  se  co- 
me y  no  se  debia  ofrecer  á  Dios.  MS.  7. 
Con  los  hinojos  é  con  lo  menudo.  Después 
de  haberlo  bien  lavado  todo,  lo  asareis 
para  comerlo ;  pero  de  manera  que  no 
quede  nada  para  otro  dia  ,  na  sea  que  se 

Tom.  11. 


corrompa,  ó  sea  profanado  después  de 
vuestra  partida  ;  y  así  si  sobrare  algo  ,  le 
habéis  de  quemar  al  fuego.  Los  lxx.  aña- 
den aquí  o(;ovT  oi'K  avurpíilere  ait^  airov, 
hueso  no  quebrantareis  de  él ,  como  se  lee 
en  el  v.  46. 

6  El  pueblo  en  Egypfo  no  usaba  cal- 
zado particularmente  dentro  de  las  casas; 
pero  quando  salia  fuera,  ó  en  algún  vía- 
ge  ,  por  lo  común  gastaba  sandalias. 

7  Ferrar.  Con  apresuranza.  Todas 
estas  disposiciones  son  propias  de  los  que 
se  debian  preparar  para  emprender  un 
largo  y  penoso  viage.  Por  esta  misma  ra- 
zón se  cree  también ,  que  lo  comieron  en 
pie.  Asi  lo  afirma  Philon  in  Lib.  de  Cain^ 
et  uíbel. 

8  En  Hebréo  no9 ,  y  en  Chaldéo  nhos, 
tránsito ,  paso ,  ó  mas  bien  salto:,  como 
si  dixera  :  Porque  se  acerca  la  hora ,  ea 
que  el  Angel  del  Señor  pasará  ó  saltará 
de  una  casa  á  otra  en  la  tierra  de  Egyp- 
to, para  acabar  con  los  primogénitos  ,  y 
en  que  vosotros  debéis  también  pasar  por 
el  mar  Roxo  á  la  tierra  de  Chanaán.  En 
este  sentido  lo  explica  S.  Agust.  Tract.LV. 
in  jFoann.  Deuter.  xvi.  I.  Se  pueden  tam- 
bién explicar  las  palabras :  Es  la  Phase 
del  Señor  ,  en  este  sentido:  ej  la  victima 
sacrificada,  con  cuya  sangre  después  que 
estaban  rociadas  las  puertas  de  las  casas 
de  los  Israelitas ,  pasaba  el  Angel  del  Se* 
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12  Et  transibo  per  Terram 
u^gypti  nocte  illa  ,  perciitiam- 
que  omite  primogenitum  in  Ter- 
ra ^^gypti  ab  homine  usque 
ad  pecus  :  et  in  cunctis  diis 
.j^gypti  faciam  judicia  ,  ego 
JDominus. 

13  Erit  autem  sanguis  vo- 
bis in  signum  in  ¿edibus  in 
qiiibus  eritis  ;  et  videbo  san- 
giiinem ,  et  transibo  vos  :  7tec 
erit  in  vobis  plaga  disper- 
dens  quando percussero  Terram 
j^gypti, 

14  Habebitis  autem  hunc 
diem  in  monumentum :  et  cele- 
ñor  sin  causar  en  ellas  el  menor  daño ,  al 
tiempo  mismo  que  entrando  en  las  de  los 
Egypcios,  quitaba  la  vida  á  todos  los  pri- 
mogénitos 

1  Esto  es,  castigos.  Se  cree,  que  al 
mismo  tiempo  fueron  derribados  por  tier- 
ra todos  los  ídolos  de  los  Egypcios:  y  S. 
Gerónymo  añade, de  42.  mansión.  Epist. 
ad  Fabiol.  que  todos  los  templos  fueron 
destruidos,  o  con  terremotos,  ó  con  ra- 
yos y  fuego  del  cielo.  Algunos  lo  en- 
tienden también  de  las  personas  mas  dis- 
tinguidas por  sus  empleos  y  autoridad,  las 
que  algunas  veces  son  nombradas  Dii ,  ó 
£lohim. 

2  Pasaré  de  largo  sin  haceros  mal  co- 
mo á  los  otros. 

3  Como  una  ceremonia  y  religioso 
recuerdo  destinado  para  advertiros  per- 
petuamente la  protección  visible,  que  yo 
os  he  dado.  Todo  lo  dicho  hasta  aquí  de- 
nota la  manera  y  ceremonias  con  que 
debian  sacrificar  el  Cordero  Pasqual  esta 
primera  vez  en  Egypto.  Lo  que  se  sigue, 
pertenece  á  las  de  la  fiesta  solemne  ,  que 
se  debía  celebrar  todos  los  años  ,  y  en 
la  que  ,  como  dexamos  notado ,  se  prac- 
ticaban muchas  de  las  que  se  prescriben 
para  esta  misma  solemnidad.  Aquellas 
palabras  con  culto  perpetuo  ,  se  usan  en 
la  Escritura  ,  quando  no  se  señala  tiempo 
determinado.  S.  Pablo  Hcebr.  xi.  28. 
nos  enseña ,  que  per  la  fé  celebró  Moysés 
la  Pasqua  ,  y  que  hizo  la  aspersión  de  la 
sangre  del  cordero^  para  que  el  Angel 


12  Y  pasaré  aquella  noche 
por  la  tierra  de  Egypto ,  y  he- 
riré de  muerte  á  todo  primogé- 
nito en  la  tierra  de  Egypto,  des- 
de el  hombre  hasta  la  bestia :  y 
en  todos  los  dioses  de  Egypto 
haré  juicios  S  yo  el  Señor. 

13  Y  la  sangre  os  será  por 
señal  en  las  casas  en  donde  es- 
tuviereis :  y  veré  la  sangre  ,  y 
pasaré  mas  allá  ^  de  vosotros: 
ni  habrá  en  vosotros  la  plaga 
destruidora ,  quando  hiriere  á 
la  tierra  de  Egypto, 

14  Y  tendréis  á  este  dia  por 
monumento  ^  :  y  lo  celebra- 

que  quitaba  la  vida  á  todos  los  primogé-^ 
nitos  ,  no  tocase  á  los  Israelitas.  Est€ 
grande  caudillo,  instruido  con  luz  del  cie- 
lo de  los  mysterios  de  la  nueva  alianza, 
adoró  profundamente  por  medio  de  su  fe 
el  Augusto  Mysterio  del  Sacrificio  del 
Messías  ,  que  se  ocultaba  baxo  del  velo 
de  esta  ceremonia  de  Religión.  El  Cor- 
dero Pasqual  es  efectivamente  una  imá- 
gen  de  Jesu-Christo  tan  viva  y  tan  per- 
fecta ,  que  los  Apóstoles  mismos  hicieron 
de  él  una  aplicación  expresa  al  Señor. 
Jesu-christo^  dice  S.  Pedro  i.  ^pist  1. 
19.  n.  22.  es  el  Cordero  sin  mancilla  y 
sin  defecto  ,  que  no  cometió  ningún  peca" 
do  ,  ni  de  su  boca  salió  jamas  alguna  pa~ 
labra  engañosa.  Entró  el  Señor  en  Jeru- 
salem  el  dia  décimo  del  mes  primero, 
que  era  en  el  que  se  debia  preparar  la 
Pasqua  ,  y  fué  allí  sacrificado  el  dia  ca- 
torce, como  nuestro  Cordero  Pasqual^  i. 
Corinth.  V.  7.  á  la  hora  misma  en  que  lo 
fué  el  cordero  ,  que  lo  figuraba.  Su  san- 
gre fue  derramada ;  pero  no  se  le  que- 
brantó ninguno  de  sus  huesos,  porque  des- 
pués de  haber  roto  las  piernas  á  los  dos 
ladrones  que  fuéron  crucificados  á  su  la- 
do, quando  llegáron  al  Señor,  viéndole 
muerto ,  no  le  rompieron  las  piernas. 
JoANN.  XIX.  36.  Todos  los  que  hemos  si- 
do rociados  con  su  sangre ,  somos  purifi- 
cados del  pecado  ,  y  quedamos  libres  de 
la  esclavitud  del  demonio.  Renovamos  la 
memoria  de  este  sacrificio  y  de  nuestra 
libertad  siempre  que  comemos  su  Carne» 
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brabitis  eam  solemnem  Domino 
in  generationibus  vestris  cultu 
sempiterjio. 

15  Sepem  diebus  azyma 
comedetis  :  in  die  primo  non 
erit  fermentum  in  domibus  ve- 
stris :  quicumque  comederit 
fermentatum  ,  peribit  anima 
illa  de  Israel  y  d  primo  die  us- 
que  ad  diem  septimum. 

16  Dies  prima  erit  sane  ta 
atque  solemnis  ,  et  dies  sépti- 
ma eadem  festivitate  venerabi- 
lis :  nihil  operis  facietis  in  eis, 
exceptis  his ,  quce  ad  vescendum 
pertinent. 

17  Et  observabitis  azyma\ 
in  eadem  enim  ipsa  die  edii- 
cam  exercitum  vestrum  de  Ter- 
ra u^gypti ,  et  custodietis  diem 


réis  solemne  al  Señor  en  vues- 
tras generaciones  con  culto  per- 
petuo. 

15  Por  espacio  de  siete  días 
comeréis  panes  ázymos  :  desde 
el  primer  dia  no  habrá  levadu- 
ra en  vuestras  casas :  todo  el  que 
comiere  pan  con  levadura  ,  des- 
de el  primer-dia  hasta  el  séptimo, 
aquella  alma  perecerá  '  de  Israél. 

16  El  primer  dia  será  santo 
y  solemne ,  y  el  dia  séptimo  se- 
rá venerado  con  igual  solemni- 
dad :  ninguna  obra  haréis  en 
ellos  ,  exceptuadas  las  que  per- 
tenecen al  comer 

17  Y  observaréis  los  ázy- 
mos ^  ,  porque  en  este  mismo 
dia  sacaré  vuestro  exército  de 
la  tierra  de  Egypto ,  y  observa- 


conforme  al  mandamiento  ,  que  él  mis- 
mo nos  dexó  ,  quando  dixo  :  Haced  esto 
en  memoria  de  mi.  I.  Corinth,  xi.  24.  Pe- 
ro esta  Carne,  que  da  vida  á  las  almas, 
debe  ser  comida  en  una  misma  casa,  que 
es  la  Iglesia  Cathólica ,  la  verdadera  fa- 
milia del  Padre  Celestial.  Todo  extran- 
gero ,  todo  profano  ,  todo  corazón ,  que 
no  esté  circuncidado,  todo  hombre,  que 
no  se  haya  purificado  de  la  vieja  lava- 
dura de  la  malicia  y  de  la  corrupción, 
ir.  Corinth.  v.  7.  8.  es  excluido  de  este 
Divino  banquete.  Es  necesario  para  ser 
admitido  á  él ,  presentarse  con  los  panes 
cenceños  de  la  pureza  y  de  la  verdad.,  con 
las  lechugas  amargas  de  la  mortificación, 
y  con  aquella  saludable  tristeza, que  sien- 
te un  alma  que  ama  á  Dios,  á  vista  de 
sus  faltas  pasadas  ,  y  de  sus  imperfec- 
ciones y  tibiezas  presentes.  Ultimamen- 
te se  necesita  estar  en  trage  y  en  dispo- 
sición de  caminante  ;  esto  es  ,  renunciar 
al  siglo  caduco  en  que  vivimos ,  y  no 
suspirar  sino  por  los  bienes  eternos  de  la 
verdadera  tierra  de  los  vivientes,  que 
nos  está  prometida. 

I  MS.  3.  Será  tajada.  Esta  acción, 
aunque  en  sí  parezca  leve ,  se  castigaba 
con  pena  de  muerte  ,  que  esto  significa 


perecer  ,  6  ser  cortado  de  Israel  ,  á  que 
sentenciaban  los  Jueces  al  que  la  hacia; 
por  quanto  después  de  esta  declaración 
se  violaba  un  mysterio  y  precepto  del 
Señor.  Otros  interpretan  estas  palabras 
de  una  especie  de  excomunión  ,  por  la 
qual  se  separaba  al  transgresor  del  cuer- 
po y  congregación  del  pueblo  de  Israel; 
y  así  quedaba  privado  de  todos  los  pri- 
vilegios y  prerogativas  ,  que  pertenecían 
á  ios  Israelitas  ,  y  era  mirado  por  todos 
ellos  como  un  extraño.  Véase  la  nota 
al  Cap.  XVII.  14. 

2  Se  ve  por  estas  palabras,  que  la  ob- 
servancia de  esta  solemnidad  no  pedia 
tanto  rigor  como  la  del  Sábado  ,  en  el 
que  no  era  permitido  ni  aun  disponer  lo 
que  era  necesario  para  comer.  Cap.  xvi. 
23.  Los  cinco  días  intermedios  podían 
emplearse  en  obras  serviles. 

3  Los  dias  en  que  no  se  come  pan 
con  levadura,  que  se  llamaban  ázymos  ^  ó 
fiesta  de  les  ázymos. 

4  El  Hebreo  nrn  ai>n  avy^  >3  ,  por- 
gue en  el  cuerpo  ,  ó  en  el  hueco  de  este 
dia.,  os  saqué  ,  ú  os  sacaré  ,  &c.  Lo  que 
denota  la  mañana,  el  mediodía,  ú  otra 
hora.  Véase  la  nota  al  Cap.  vii.  13. 
dei  Géneiif. 
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isiiun  Í7t  generatio7ics  vestras 
ritu  perpetuo, 

1 8  Primo  *  mense  ,  quarta 
décima  die  mensis  ad  vesperam 
comedetis  azyma  ,  iisque  ad 
diem  vigesimam  primam  ejus- 
dem  mensis  ad  vesperam. 

19  Septem  diebiis  fermen- 
tiim  non  invenietur  in  domi- 
bus  vestris  :  qui  comederit  fer- 
mentatum  ,  peribit  anima  e~ 
jus  de  ccetu  Israel ,  tam  de 
advenís  ,  quam  de  indigenis 
térra, 

20  Omne  fermentatum  non 
comedetis  :  in  cunctis  habitacu- 
lis  vestris  edetis  azyma. 

21  Vocavit  autem  Moyses 
omnes  séniores  filiorum  Israel, 
et  dixit  ad  eos  :  Ite  tollentes 
animal  per  familias  vestras ,  et 
immolate  Phase. 

22  Fascicidumque  b  hys- 
sopi  tingite  in  sanguine  qui 
est  in  limine  ,  et  aspergite  ex 
eo  superliminare  ,  et  utrumque 
postem  :  nullus  vestriím  egre- 


séis este  día  con  un  culto  per- 
petuo en  vuestras  generaciones. 

18  En  el  mes  primero  ,  el 
dia  catorce  del  mes  por  la  tarde 
comeréis  los  ázymos  ,  hasta  el 
dia  veinte  y  uno  del  mismo  mes 
por  la  tarcíe. 

19  Por  espacio  de  siete 
dias  no  se  hallará  levadura  '  en 
vuestras  casas :  el  que  comiere  * 
pan  con  levadura  ,  perecerá  su 
alma  de  la  congregación  de  Is- 
raél ,  bien  sea  extrangero  ,  ó 
bien  natural  de  la  tierra. 

20  Ninguna  cosa  comeréis 
con  levadura :  comeréis  ázymos 
en  todas  vuestras  habitaciones. 

21  Y  llamo  Moysés  á  todos 
los  ancianos  de  Israél ,  y  díxo- 
les :  Id  y  tomad  el  animal  ^  por 
vuestras  familias ,  é  inmolad  la 
Pasqua. 

22  Y  mojad  un  manojo  de 
hysopo  en  la  sangre  que 
está  en  el  umbral,  y  rociad  con 
ella  el  dintel ,  y  los  dos  postes: 
ninguno  de  vosotros  salga  de  la 


1  Son  tan  supersticiosos  en  esto  los 
Judíos  aun  el  dia  de  hoy  ,  que  el  padre 
de  familias  en  la  noche  que  precede  á 
la  vigilia  de  la  Pasqua ,  después  de  ha- 
cer oración  enciende  una  vela  de  cera, 
y  registra  por  toda  la  casa  y  por  todos 
los  aposentos  ,  alacenas  y  arcas  de  ella, 
si  por  casualidad  se  encuentra  en  alguna 
parte  pan  con  levadura.  Véase  lo  que 
notamos  al  v.  6.  del  Cap.  xvi.  de  San 
Matmeo. 

2  Todos  los  circuncidados  estaban  su- 
jetos á  esta  Ley ,  esclavos  ,  libres  ,  ex- 
trangeros  ó  naturales.  Por  extrangeros 
entiende  Moyses  ,  los  que  no  siendo  He- 
breos de  origen  ,  habian  abrazado  su  Re- 
ligión ,  y  vivían  entre  ellos ,  á  los  que 


llamaban  proselytos  de  justicia.  Los  prc 
selyios  de  domicilio  prometían  solemne- 
mente á  presencia  de  testigos  el  guardar 
los  Mandamientos  de  Dios  intimados  á 
Adán  y  á  Noé.  Y  con  estos  podían  ha- 
bitar los  Hebreos. 

3  El  Hebreo  inv,  y  los  lxx  TcpóCavot^ 
la  oveja  ;  pero  se  entiende  del  cordero  ó 
del  cabrito. 

4  MS.  3.  y  Ferrar.  De  orégano. 
Otros  de  romero.  Menoch. 

¿  El  Hebreo  n03  ,  en  un  barreño.  En 
este  se  recogía  la  si-ingre  del  cordero  de- 
gollado, que  se  ponía  en  el  umbrai  de  la 
puerta  ,  y  de  él  se  tomaba  para  rociar 
con  el  hysopo  sus  postes  y  dintel. 


a   Le-üit.  xxiii.  5.  7\íum.  xxvnr.  16. 


b    Hebr.  xr.  28. 
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diatttr  ostium  domñs  sua  us- 
que  mane. 

23  Transibit  enim  Dominus 
jpercutiens  JEgyptios  :  cümque 
viderit  sanguinem  in  su^erli- 
minari  ,  et  in  utroque  poste , 
transcendet  ostium  domiis  ,  et 
non  sinet  jyercussorem  ingredi 
domos  vestras  et  ladere. 

24  Custodi  verbum  istud 
legitimum  tibi  et  filiis  tuis  us- 
que  in  aternum, 

25  Cümque  introi'eritis  ter^ 
ram  ,  quam  Dominus  daturas 
€St  vobis  ,  ut  pollicitus  est ,  ob^ 
servabitis  ceremonias  istas, 

26  Et  cüm  dixerint  vobis 
fila  vestri :  ¿  Q^uce  est  ista  re- 
ligio  ? 

27  Dicetis  eis  :  Victima 
transitús  Domini  est ,  quando 
transivit  super  domos  jiliorum 
Israel  in  ^gypto  y  percutiens 
j^gyptios ,  et  domos  nostras 
liberans.  Incurvatusque  popu- 
lus  adoravit. 

28  Et  e gres  si  filii  Israel 
fecerunt  sicut  praceperat  Do- 
minus Moysi  et  Aaron, 

29  Facttim  est  autem  in 
noctis  medio  *  ,  percussit  Do- 
minus omne  primogenitum  in 

I  Inviolable.  El  Señor  instituyó  las 
fiestas  ó  solemnidades  ,  para  que  se  per- 
petuara y  conservara  la  memoria  de  ios 
beneficios ,  que  hace  á  los  mortales.  Los 
Judíos  00  llevaban  sus  hijos  al  Templo 
hasta  que  lenian  doce  años.  Luc.  11.  42. 
Desde  esta  edad  comenzaban  á  comer 
del  Cordero  Pasqual ,  y  de  las  otras  vian^ 


puerta  de  su  casa  hasta  la  ma- 
ñana. 

23  Porque  pasará  el  Señor 
hiriendo  á  los  Egypcios:  y  lue- 
go que  viere  la  sangre  en  el  din- 
tel, y  en  los  dos  postes,  pasará 
la  puerta  de  la  casa ,  y  no  de- 
xaráal  castigador  entrar  en  vues- 
tras casas ,  y  hacer  daño. 

24  Guarda  este  mandato, 
que  ha  de  ser  como  una  ley  ' 
para  tí  y  para  tus  hijos  por  siem- 
pre jamas. 

2  ^  Y  luego  que  entráreis  ea 
la  tierra,  que  el  Señor  os  ha  de 
dar  ,  como  lo  tiene  prometido^ 
observaréis  estas  ceremonias. 

26  Y  quando  os  pregunta- 
ren vuestros  hijos :  i  Qué  rito 
es  este  ? 

27  Les  responderéis :  Es  la 
víctima  del  paso  del  Señor,  quan- 
do pasó  sobre  las  casas  de  los  hU 
jos  de  Israel  en  Egypto  ,  hirien- 
do á  los  Egypcios ,  y  dexando 
salvas  nuestras  casas.  Y  encor- 
vado el  pueblo,  adoro  \ 

28  Y  habiendo  salido  los  hi- 
jos de  Israél ,  hicieron  como  el 
Señor  habia  mandado  á  Moysés 
y  á  Aaron. 

29  Y  aconteció  que  á  la  mi- 
tad de  la  noche  hirió  el  Señor 
á  todo  primogénito  en  la  tierra 

das  que  habia  n  sido  ofrecidas  al  Sefioc 
en  los  sacriHcios  que  le  hacían  cunfbr- 
me  á  su  Ley. 

2  Al  Señor.  El  pueblo,  luego  que  oyci 
estas  órdenes,  que  el  Señor  le  daba  por 
boca  de  Moysés  ,  se  postró  en  tierra ,  y 
le,  adoró  en  señal  de  la  sumisioa  cou  qye 
las  recibía  todas. 


a    Supra  xi.  5.  .Sop,  xviii. 

Tom,  IL 
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Terra  ^gypti ,  a  primogénito 
Pharaonis ,  qui  in  solio  ejus  se- 
deh.it ,  tísque  ad  primbgenitum 
captivce  quce  erat  in  carcere , 
et  omne  primogenitum  jumen- 
torum. 

30  Surrexitque  Pharao  no- 
€te,  et  omnes  ser  vi  ejus  ,  cun- 
ctaque  ^gyptus-.  et  ortus  est 
clamor  magnus  in  ^gypto\  ñe- 
que enim  erat  domus  in  qua 
non  jaceret  mortuus. 

3 1  Vocatisque  Pharao  Moy- 
se  et  Aaron  nocte  ,  ait :  Sur- 
gite  et  egnedimini  a  populo  meo^ 
vos  et  fila  Israel  :  ite  ,  im- 
molate  Domino  •,  sicut  diez- 
tis. 

«  32  Oves  ve^tras  et  ar- 
me nt  a  as s limite  ut  petiera- 
ti^s ,  et  abeuntes  bene dicite  mi- 
hL 

'33    Urgebantque  ^gyptii 

1  Que  alguQ  dia  debía  sentarse  ,  y" 
sGcedérle  en  el  throiio.  Asi  la  versión 
Cii?.ldíyca. 

2  El  Hebréo  man  n>33 ,  en  casa  de  la. 
cárcel  ;  porque  encerrados  los  esclavos 
eran  oblig-idos  á  dar  vueltas  á  las  níuelas 
q.pie/lras,  con  que  molían  el  trigo.  Véase 
^Xap.xi.  5. 

•  3  ,E1  P.  Calmet,  in  Éxod.xii.  12^.  ' 
pretende,  apoyado  en  este  lugar-j  que.- 
Ja  .palab-a  f  rimogénitos  no,  se  debe  to- 
rnar 'literalmente  y  en  su  propia  signi- 
tísacion,  sino  figuradamente  por  las  pers 
sonas  mas  señaladas  de  cada  casa  ,  dan-; 
<fó  por  razón ,  que  no  parece  verisímil, 
que  en  todds  elhs  hubiese  primogénitos 
en-S'i  propio  setitido,  y  conrirraando  su 
opici^ti  con. varios- lugares  de  la  Historia 
Sagrada  y  Profana  ,  en  que  se  toma  en 
sentido  trasladado ,  y  ss  llaman  primó- 
génitjs  ,  las  personas  mas  ilustres  de  una 
casa:  y  no  solamente  esto,  sino  que  aun 
Jas  .co-^as  adverssis,  quando  sobresalen  eo 
?u  género,  se  nombran  del  mismo  mo- 
do,  como  en  Isai.  xív.  30.:  los  primo- 
génitos de  ¿os  ^obrss.  para  significar  io¿ 


de  Egypto,  desde  el  primogé- 
nito de  Pharaon  ,  que  se  senta- 
ba '  en  su  thfono ,  hasta  el  pri- 
mogénito de  la  esclava  que  es^ 
taba  en  la  cárcel  S  y  á  todo 
primogénito  de  las  bestias. 

30  Y  levantóse  Pharaon  de 
noche ,  y  todos  sus  siervos ,  y 
todo  Egypto  :  y  movióse  un 
grande  clamor  en  Egypto:  por- 
que no  había  casa  en  donde  no' 
hubiese  un  muerto 

31  Y  Pharaon  habiendo  lla- 
meado de  noche  á  Moysés  y  á 
Aaron ,  les  dixo:  Levantaos  ^ ,  y" 
salid  de  mi  pueblo  ,  vosotros  y 
los  hijos  de  Israel,  id,  sacrifi- 
cad al  Señor ,  como  decís. 

32  Tomad  vuestras  ovejas  y 
ganados  mayores  ,  como  lo  ha- 
béis demandado  ,  y  al  partiros 
bendecidme 

33  Y  los  Egypcios  estre- 
mas miserables  de  ellos:  y  en  Job  xvnr. 
13.  La  muerte  la  primogénita  ,  por  la 
mas  terrible  y  rigorosa.  Pero  esta  expre- 
sión ,  que  se  debe  entender  en  el  misma 
sentido,  en  que  se  dice  en  S.  Juan  xii. 
19.  Ved  que  todo  el  mundo  se  va  en  pos 
de.él^  no  nos  debe  obligar  á  abandonar  el 
sentido  literal.  £1  Señor,  para  perpetua 
memoria  de  esta  maravilla  que  obró  en 
favor  de  su  pueblo ,  maadd  Cap.  xiii.  i. 
que  le.  fuesen  consagrados  todos  los  pri- 
mogénitos que  naciesen  en  el :  y  si  esta 
consagración  no  nos  ofrece  otra  idea  ,  que 
la  de  que  tomemos  en  su  propia  signiñ- 
cacion  aquella  palabra;  parece  que  tam- 
poco debe  tomarse  en  otra  en  la  mara- 
villa, que  por  ella  era  representada.  Pue- 
de también  interpretarse  no  habia  casa, 
apenas  habia  casa,  como  se  entienden  se- 
mejantes expresiones  en  otros  lugares  de 
la  Escritura. 

4  Véase  lo  que  dexamos  ya  notado  so- 
bre estas  p.ilabras  en  el  Cap.  x.  29. 

5  Daos  priesa  á  salir :  salid  sin  perder  ' 
tiempo. 

6  £¿to  es ,  rogad  por  mí. 
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populum  de  térra  exire  ve- 
lociter ,  dicentes  :  Omnes  mo- 
riemur. 

34  Tulit  igitur  populus 
conspersam  farinam  antequam 
fermentaretur  :  et  ligans  in 
palliis  ,  posuit  super  humeros 
suos. 

3  5  Feceruntque  *  filii  Israel 
sicut  prceceperat  Moyses  :  et 
petierunt  ab  j^gyptiis  vasa 
argéntea  et  áurea ,  vestemque 
plurimam. 

.36  Dominus  autem  dedit 
gratiam  populo  coram  ^gj- 
ptiis  ut  commodarent  eis\  et  spo- 
liaverunt  ^gyptios. 

37  Profeciiqiie  sunt  fi- 
lii Israel  de  Ramesse  in  Soc- 
coth  ,  scxcenta  fere  millia  pe- 
ditum  virorum  ,  absque  par- 
vulis, 

1  MS.  7.  AfincacLamente. 

2  Se  ve  que  tenían  designio  de  cocer 
pan ,  y  llevarlo  para  el  camino  ;  pero  la 
priesa",  que  les  dieron  para  que  se  fuesen 
quanro  ántes  ,  no  les  dio  lugar  á  ello,  y 
asi  tuviéroD  que  cargar  coa  la  harina 
amasada.  Véase  el  v.  39. 

3  Dios ,  que  es  dueño  de  los  hieres 
de  todos  los  hombres ,  y  que  los  reparte 
cómo  y  quándo  quiere ,  y  los  quita  á  los 
unos  para  darlos  á  los  oíros,  trasladó  á 
los  Hebréos  el  dominio ,  que  tenian  los 
Egypcios  sobre  los  muebles  y  alhajas  que 
les  prestaron.  De  este  modo  quiso  recom- 
pensarlos en  parte  de  las  injusticias  que 
les  hahian  hecho ,  de  la  crueldad  con 
que  los  hablan  tratado,  de  la  opresión  y 
esclavitud  en  que  injustamente  los  ha- 
bían tenido  ,  y  de  las  justas  y  debidas 
adquisiciones  y  ganancias ,  de  que  los  ha- 
bían defraudado.  Cap.  iii.  22.  S.  Iren. 
advers.  Hceres.  Lib.  iv.  Cap.  49.  Fuera 
de  que  en  una  gran  quantidad  de  muebles 
que  no  pudieron  llevar,  y  en  los  bienes  que 
lesdexáron  \  pudieron  resarcir  este  daüo. 


chabaii  al  pueblo  para  que  salie- 
se prontamente  '  de  la  tierra, 
diciendo:  Moriremos  todos. 

34  Tomo  pues  el  pueblo  la 
harina  ^  amasada  ántes  que  se 
le  pusiese  levadura  :  y  envol- 
viéndola en  los  mantos,  púsola 
sobre  sus  hombros. 

35  E  hicieron  los  hijos  de 
Israel  ,  como  habia  mandado 
Moyses:  y  pidieron  á  los  Egyp- 
cios alhajas  de  plata  y  oro  ,  y 
muchísimos  vestidos. 

36  Y  el  Señor  dio  gracia  al 
pueblo  delante  de  los  Egypcios 
para  que  les  prestasen  :  y  des- 
pojaron ^  á  los  Egypcios. 

37  Y  partieron  los  hijos  de 
Israel  de  Ramessés   á  Soccoth 
cerca  de  seiscientos  mil  hom- 
bres ^  de  á  pie,  sin  contar  los 
niños. 

4  Esta  sin  duda  era  la  capital  déla 
tierra  de  Gesseu  á  los  confines  de  Egyp- 
to,  á  donde  tendrían  orden  de  acudir  to- 
dos para  ponerse  en  camino  desde  allí. 

5  Esta  palabra  significa  tiendas  ó  pa^^ 
beUones  ^  y  lo  mismo  la  Griega  axrirái^ 
que  le  corresponde^  porque  aquí  seulároa 
sus  pabellones  los  Israelitas. 

6  Todos  hombres  de  guerra ,  y  de 
veinte  años  arriba.  En  este  número  dq 
entrdban  los  Levitas,  Jos  decrépitos,  las 
m.ugeres  ni  los  niños.  Por  lo  que  contán- 
dose en  cada  familia  ,  de  cinco  uno  ca-r 
paz  de  manejar  las  armas,  y  agregándo» 
se  á  estos  uua  multitud  innumerable  áe, 
toda  suerte  de  gentes  ,  uo  parecerá  exá- 
gerado  el  cálculo  de  los  que  hacen  su- 
bir á  mas  de  tres  millones  de  almas ,  el 
pueblo  que  salió  de  Egypto.  Y  lo  mas 
admirable  ea ,  que  en  todo  este  crecido 
número  de  gente  no  habia  ni  uno  solo, 
que  estuviese  enfermo  ,  ó  que  no  pudiera 
seguir  á  los  demás :  T  uo  habia  en  sus- 
Tribus  evfermo.  Psulm.  civ.  37.  Pero  el 
Seüor  multiplicando  mas  y  mas  sus  ma- 


a    Supra  xi.  2.    Psalm.  civ.  37. 
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38  Sed  et  vulgus'  promi-  38  Y  también  subió  con  ellos 
sciiiim  innumerabile  ascendit  revuelto  innumerable  vulgo  % 
cum  eis  ,  oves  ,  et  armenia  et  ovejas  y  ganados  mayores  ,  y 
animantia  diversi  generis  mtd~  bestias  de  diversos  géneros  en 
ta  nimis.^  muy  grande  número. 

39  Coxeruntqiie  farinam  ^  39  Y  cocíéron  la  harina  que 
quam  dudum  de  .Egypto  con-  hablan  sacado  de  Egypto  ama- 
spersam  tiderant  :  et  fecerunt  sada  poco  antes:  é  hicieron  pa- 
subcinericios  panes  azymos  :  nes  ázymos  cocidos  al  rescol- 
neque  enim  poterant  fermen^  do  :  porque  no  habian  podido 
tari  cogentibus  exire  ^gy-  echarles  levadura ,  estrechándo- 
ptiis  ,  et  nullam  faceré  sinen-  los  los  Egy pelos  á  salir ,  y  no 
tibus  moram  :  nec  pulmenti  permitiéndoles  hacer  detención 
quidquam  occurrerat  prapa-  ninguna :  ni  les  habla  ocurrido 
rare,  preparar  comida  alguna 

40  Uabitatio  *  autem  filio-  40  Y  la  habitación  de  los 
rum  Israel  qud  manserunt  in  hijos  de  Israél ,  durante  la  qiial 
u^gypto  ^fuit  quadringentorum  moraron  en  Egypto,  fué  de 
triginta  annoriim.  quatrocientos  y  treinta  años ''. 

41  Quibus   expletis  ,  ea-  41    Los  quales  cumplidos, 


ra  vi  Has  sobre  su  pueblo  ,  los  sostuvo  y 
fortifico  á  todos  con  aquel  mismo  poder 
con  que  los  guió  después  de  quarenta 
años  por  el  desierto  ,  sin  que  sus  vestidos 
ni  zapatos  se  envejeciesen  en  tan  largo 
espacio  de  tiempo.  Deuter.  xxix.  5. 

1  MS.  3.  Grant  mestura.  Estos  eran 
Jos  esclavos  de  los  Hebreos  ,  ó  proselytos 
de  los  Egypcios  y  de  otras  naciones  ,  que 
habian  abrazado  la  religión  de  los  Judíos. 
Nnm.  xr.  4. 

2  Por  la  palabra  pulmentum  se  en- 
tiende todo  género  de  alimento  ó  provi- 
sión cocida  ó  cruda. 

3  Los  LXX.  'H  8e  xaTo/xyjcri?  rav  vlav 
éapo.rjX  ,  t¡v  xarúxrjaav  avroi  ,  xai  ot  na— 
réps:  avvov  ¿v  kí}  a'r/v-xlov  ,  no.i  tv  yr] 
yaav  ,  zsTpaxócna  r pió//íovro,  íty)  ,  y  la  man- 
sión de  los  hijos  de  Israél  en  todo  el  tiem' 
po  que  ellos  y  sus  padres  moráron  en  tier- 
ra de  Egypto  y  en  tierra  de  Chanuány 
fueron  quatrocientos  y  treinta  años.  Si- 
guiendo esta  versión  ,  que  es  como  una 
exposición  del  original  Hebreo ,  y  del  tex- 
to de  la  Vulgata  ,  no  hay  dificultad  en 
las  palabras  de  este  versículo  ;  porque  es- 
te tiempo  de  quatrocientos  y  treinta  años 
se  debe  contar ,  desde  que  Dios  llamó  á 


Abraham  de  la  ciudad  de  Harán ,  h?t?ta 
que  los  Israelitas  salieron  de  Egypto ;  y 
así  estos  permanecieron  en  esta  tierra 
doscientos  y  quince  años  solamente  ,  ha- 
biendo pasado  otros  doscientos  y  quince 
desde  la  vocación  de  Abraham  hasta  la 
entrada  de  Jacob  en  Egypto  con  sus  hijos. 
Este  es  el  sentido  que  abraza  S.  Agustín: 
in  Exod.  Quxst.  XLVii.  Josephü  Antiq. 
Lib.  II.  Cap.  XV.  EüSEBio  y  otros.  Y  S. 
Pablo  Galat.  in.  16.  17.  "parece  seguir 
el  mismo  ,  quando  cuenta  los  mismos 
quatrocientos  y  treinta  anos  desde  las  pro- 
mesas que  hizo  Dios  á  Abraham,  hasta  el 
tiempo  en  que  did  la  Ley  á  su  pueblo  en 
el  monte  Sínai.  Véase  lo  que  notamos  en 
el  citado  lugar.  Estío  explica  este  versí- 
culo diciendo  ,  que  este  ntímero  de  años, 
que  se  señala  en  nuestra  versión ,  se  pue- 
de entender  de  esta  manera ,  no  que  los 
Israelitas  hayan  habitado  en  Egypto  qua-« 
trocientos  v  treinta  años  ,  sino  que  de- 
xáron  de  habitar  allí  ,  y  que  salieron 
quatrocientos  y  treinta  años  después  que 
prometió  Dios  á  Abraham  que  le  daria 
á  él  y  á  su  descendencia  la  tierra  de  Cha- 
naán.  Esta  exposición  coincide  con  io  mis- 
mo que  dexamos  dicho. 


a    Gen:i,  xv.  13. 
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dem  die  egressus  est  omnis 
exercitus  JDomini  de  Terra 
j^gyptu  ^ 

42  ^ox  ista  est  observa- 
bilis  Domini ,  qiiando  eduxit 
eos  de  Terra  j^gypi  :  hanc^ 
observare  debent  omnes  filii 
Israel  in  generationibus  suis. 

43  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen  et  Aaron  ;  Hac  est  re-- 
ligio  Phase  :  Omnis  alienigena 
non  comedet  ex  eo. 

44  Omnis  autem  servus 
emptitius  circumcidetur  ,  et  sic 
comedet. 

45  Advena  et  mercenarius 
non  edent  ex  eo. 

46  In  una  domo  come  de  tur, 
nec  efferetis  de  carnibus  ejus 
foras  ^  ,  nec  os  illius  confrin- 
getis. 

47  Omnis  ccetus  filiorum 
Israel  faciet  illud. 

48  Qiwd  si  quis  peregri- 
norum  in  vestram  voluerit 
transiré  coloniam,  et  faceré  Pha- 
se Domini,  circumcidetur  priüs 
omne  masculinum  ejus ,  et  tune 

1  El  texfo  Samaritano  añade  por  la 
noche.  Véase  el  Deui.  xvi.  i. 

2  En  que  Dios,  después  de  haber  qui- 
tado la  vida  á  los  primogénitos  de  los 
Egypcios,  s^có  á  su  pueblo  de  la  esclavi-* 
tud  y  opresión  en  que  estaban. 

3  Perpetuamente. 

4  Sino  es  que  hubiere  admitido  la  cir- 
cuncisión ,  y  entrare  en  el  número  de 
los  próselytos  de  justicia.  Véase  el  v.  19. 
y  el  48. 

5  Si  consintiere  en  ello.  Véase  lo  que 
sobre  esto  hemos  notado  al  v.  12.  del 
Cap.  XVII.  del  Génes?s. 

6  Estos  eran  llamados  próselytos  de 
domicilio.  Y  aunque  no  habían  recibido 
la  circuncisión,  esto  no  obstante  se  les  per- 


salio  *  en  tin  mismo  día  todo 
el  exército  del  Señor  de  la  tier- 
ra de  Egypto. 

42  Se  debe  observar  para  el 
Señor  esta  noche  ^  enia  que  los 
sacó  de  la  tierra  de  Egypto:  es- 
ta deben  guardar  todos  los  hijos 
de  Israel  en  sus  generaciones 

43  Y  dixo  el  Señor  á^Moy- 
sés  y  á  Aarón :  Este  es  el  rito 
de  la  Pasqua :  Ningún  extrange- 
ro    comerá  de  ella. 

44  Y  todo  esclavo  compra- 
do será  circuncidado  ^ ,  y  así 
comerá. 

45  El  extrangero  ^  y  el  jor- 
nalero ^  no  comerán  de  ella. 

46  En  una  casa  ^  se  come- 
rá,  y  no  sacaréis  fuera  nada 
de  sus  carnes ,  ni  hueso  '  °  quer- 
braréis  de  ella. 

47  Toda  la  congregación  de 
los  hijos  de  Israél  la  celebrará. 

48  Y  si  alguno  de  los  ex- 
trangeros  quisiere  pasar  á  vues- 
tra población  *  S  y  celebrar  la 
Pasqua  del  Señor ,  serán  circun- 
cidados ántes  todos  sus  varo- 
mi  tia  habitar  entre  los  Judíos  y  en  la  Judéa. 

7  MS.  7.  E  el  Soldadado.'  Ferrar.  El 
moradizo  y  alquiladizo.  Los  que  están  por 
sus  intereses  y  como  de  paso  ,  y  no  per-» 
tenecen  al  pueblo  de  Dios. 

8  En  cada  familia,  donde  hubiere  las 
personas  necesarias  para  poder  comer  el 
cordero. 

9  En  otros  sacrificios  pacíficos  podian 
enviar  alguna  parte  á  los  amigos,  ii. 
Esdr.  VIII.  10.  12. 

JO  Estas  palabras  se  leen  también  eo 
los  Lxx.  en  el  v.  lo.  Véase  lo  que  he— 
iHos  notado  allí;  y  ademas  de  esto  lo  que 
figuraba  esta  ceremonia.  Joann.  xix.  36. 

II  Hacerse  proselyto  ó  convertirse  ai 
Judaismo. 


a    Numer.  ix.  12.  Joann.xix.  36. 
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rite  celehrahit  :  eritque  sicut 
indígena  terree :  si  qiiis  autem 
circumcisus  non  fuerit ,  noyi  ve- 
scetur  ex  eo. 

49  Eadeni  lex  erit  indige- 
nce  et  colono  qiii  ^eregrinatur 
ajpud  vos, 

50  Feceruntque  omnes  filii 
Israel  siciit  praceperat  Domi- 
mis  Moysi  et  Aaron. 

5 1  Et  ead.em  die  edii- 
xit  Dojninus  filias  Israel  de 
Terra  j^gypi  per  turmas 
suas. 

I  Esto  es ,  sus  hijos  y  esclavos  que 
hubieren  entrado  en  su  poder  ántes  de 
los  trece  años  de  su  edad.  Fuera  de  esta 
no  eran  obligados  á  la  circuncisión,  si 
voluntariamente  no  consentían  en  ello. 
Pero  los  dueños  debían  enagenarlos  ú 


LODO. 

lies  '  ,  y  entonces  la  celebrar^ 
legítimamente ;  y  será  como  el 
natural  de  la  tierra  :  mas  el  que 
no  fuere  circuncidado,  no  co- 
merá de  ella. 

49  Una  misma  ley  ^  será  pa- 
ra el  natural  y  para  el  extran- 
gero  que  está  peregrino  entre 
vosotros. 

50  Y  todos  los  hijos  de  Is^ 
raél  hicieron,  como  el  Señor  ha- 
bía mandado  á  Moysés  y  Aaron. 

51  Y  en  el  mismo  dia  saco 
el  Señor  á  los  hijos  de  Israel  de 
la  tierra  de  Egypto  por  sus  es- 
quadrones. 

venderlos  á  otros  que  no  fuesen  del  pue- 
blo de  Dios.  Genes,  xvii.  12. 

2  Una  misma  Ley  y  un  misaio  rito 
se  guardará  ,  &c.  en  la  "celebración  de  U 
Pasqua. 


CAPÍTULO  XIII. 


Ordena  Dios  que  para  memoria  de  la  muerte  de  los  primogé- 
nitos de  Egypto ,  le  sean  ofrecidos  y  consagrados  los  de  los  Jii^ 
dios.  Los  conduce  el  Señor  no  por  la  tierra  de  los  Philisthéos^ 
sino  por  el  camino  del  desierto.  Llevan  consigo  los  huesos  de  Jo- 
seph  :  y  les  sirve  de  guia  para  el  camino  una  columna, 
de  nube  y  de  fuego, 

I  Locutusque  est  Dominus  i  Y"  hablo  el  Señor  á  Moy- 
ad  Moysen  y  dicens:  sés,  diciendo ; 

2    Sanctifica  *  mi/ii  omne       2    Santíficame  '  todo  pri- 


1  El  mismo  dia  en  que  salid  el  pue- 
blo ,  ó  quando  estaban  en  Ramesses ,  ó 
en  SoccGth,dixo  el  Seíior  á  Moyses: Ofré- 
ceme, conságrame,  santifícame  todos  los 
primeros  ([ue  nazcan  de  los  hijos  de  Is- 
rael ,       esto  es,  intima  al  pueblo,  que 


me  consagre  ú  ofrezca,  &c.  Mas  porque 
en  Ja  órdeu  que  Dios  da,  no  se  halla ,  que 
se  mandase  degollar  á  un  hombre  en  su 
honor ,  ni  quiso  permitir  semejante  sa- 
crificio ;  el  mismo  Señor  ordena  en  los 
jNumtr.  III.  47.  &c.  que  los  primogéni- 


a    Infra  xxxiv.  19.    Levit.  xxvii.  26.    Numer.  viii.  16.    Luc.  IL  23.  , 
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pHmogenittim  ,  quod  aperit  vul 
vam  in  filiis  Israel ,  tam  de 
hominíbus  quam  de  jumentisi 
mea  sunt  enim  omnia. 

'  3  Et  ait  Moyses  ad  fopu- 
lum  :  Mementote  diei  htijiis  in 
qua  egressi  estis  de  .^gypto  et 
dé  domo  servitutis  ,  quonium  in 
manu forti  eduxit  vos  Dominus 
dé  loco  isto :  ut  non  comédatis 
fermentatum  panem. 

4  Hodié  egredimini  mense 
ñovarum  frugum. 

5  Cümqué  introduxent  te 
Dominus  in  Terram  Chana- 
rtcei  ,  et  Hethcei  ,  et  Amor- 
rhcei  ,  et  Hevxi  ,  et  Jebusaiy 
quam  juravit   jjatribus  tuis 

tos  de  los  hombres  sean  rescatados  por 
UTia  cierta  suma  de  dinero,  y  también  los 
primogénitos  de  los  animales  inmundos. 

1  Se  entienden  aquí  los  primogénitos 
de  madre ,  no  de  padre  \  y  así  no  entra- 
ba en  esta  Ley  ei  primogénito  de  una 
viuda ,  que  había  ya  tenido  otros  hiios;  ni 
el  primogénito  de  la  que  no  era  viuda,  si 
ántes  habia  ya  tenido  alguna  hembra. 
Los  que  tenían  muchas  mugeres  ,  lo  qual 
era  permitido  entonces  ,  debían  ofrecer 
á  Dios  el  primogénito  de  cada  una  de 
ellas.  Si  nafcian  dos  ó  mas  de  un  parto, 
era  consagrado  al  Señor  el  primero  que 
nacía  ,,  siendo  varón  ;  y  á  este  le  aplica- 
ban los  Hebreos  todos  los  derechos  y  pri- 
vilegios de  los  primogénitos. 

2  Foresta  razón  no  estaba  Jesu  Chris- 
to  sujeto  á  esta  Ley,  porque  nació  de 
Madre  Virgen  ,  aunque  quiso  cumplirla, 
y-  ser  ofrecido  á  Dios  en  el  Templo.  Luc. 
XI.  22.  Quieren  algunos  que  la  palabra 
Hebrea  nio 3  no  %\gn\i\C2i  abtrtura  ^  ó  que 
«¿r^- sino  el  pt'jñcipio^  ó  el  -primero  áe 
los  hijos ,  derivándolo  del  Arábigo  pha- 
tár,  comenzar,  que  sale  del  vientre  de 
la  madre;  ó  en  la  manera  ordinaria  y 
natural  ,  lo  que  de  ningún  modo  puede 
convenir  al  nacimiento  milagroso  de  Je- 
su^Christo  ;  ó  como  el  Verbo  hecho  car- 
ne nació  efectivamente,  dexando  á  su 
Mádre  Virgen,  tan  pura  y  limpia  como 
lo  «ra  ájUüs  de  haberle  concebido.  Y  así 


mogénito  ' ,  que  abre  ^  matriz 
entre  los  hijos  de  Israel ,  tanto 
de  hombres  cómo  de  animales:  ! 
porque  mías  son  todas  las  cosas  j 
'   3    Y  dixoMoysés  al  pueblo:  j 
Acordaos  de  este  dia  en  que  sa- 
listeis de  Egypto,  y  de  la  casa 
de  la  esclavitud  ,  por  quanto 
con  mano  fuerte  os  saco  el  Se- 
ñor de  esté  lugar  :  para  que  no  , 
comáis  pan  con  levadura  ^  j 

4  Hoy  salís  en  el  mes  de  las  | 
nuevas  mieses  j 

5  y  quando  el  Señor  te  hu-  j 
biere  introducido  en  la  Tierra 

del  Chananéo ,  y  del  Ilethéo ,  y 
del  Amorrhéo,  y  del  Hevéo,  y 
del  Jebuséo       que  juro  á  tus 

esta  Ley  ,  que  el  Evangelio  cita,  quan-  i 

do  el  Señor  fué  presentado  en  el  Templo,  ' 

puede  convenirle  explicada  de  esta  ma-  ' 

ñera.  \ 

3  Porque  míos  son  ,  ó  á  mi  pertene- 
cen todos  los  primogénitos.  Por  el  He-  i 
breo,  y  por  la  misma  Vulgata,  Num.  iii. 

13.  se  ve,  que  este  es  el  sentido.  Comun- 
mente se  traslada  :  Mi.as  son  todas  las 
cosas. 

4  Es  una  expresión  Hebrea  :  y  quiere 
decir,  de  la  tierra  en  que  estabais  escla- 
vos y  oprimidos.  '  ' 

5  O  también:  y  no  comeréis  pan  con  ] 
levadura.  El  Samáritáno  añade  en  este 

d/íi ,  poniendo  aquí  el  Hoáie  del  verso  si-  " 

guieiite.  Véase  en  S.  Pablo  i.  Corinth. 

V.  8.  lo  que  pj'incipalmerite  pédia  el  Se-  \ 

ñor  á  los  Hebreos,  y  con  ellos  á  los  Chris- 

tianos,  quando  les  ordena  que  no  coman  ; 

pan  con  levadura.  ' 

6  En  el  mes  de  Nisán  ,  quando  las  ce- 
badas iban  ya  en  sazón,  y  los  trigos  co-  \ 
menzaban  á  arrojar  la  espiga.  En  el  He-  ! 
breo  se  lee  a>3N  ,  que  no  es  nombre  pro-  ' 
prio,  sino  apelativo  Y  por  esto  los  lxx. 

le  trasladan  ¿v  fi,Y¡vi  rav  v¿av  ,  in  mense  i 
novorum  :  y  otros  Interpretes  ¿v  ij.r¡vl  t¿v  | 
reapüv  ,  en  el  mes  de  las  nuevas  mieses^  ,¡ 
como  se  lee  en  nuestra  Vulgata. 

7  Aqui  se  debe  añadir,  del  Phere— 

zéo  y  del  Gergcréo,  que  los  lxx.  ponen  ,1 
los  últimos  ,  y  que  se  leen  tam-bieü  «a  ] 
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ut  daret  tihi  ,  terram  Jluen- 
tem  lacte  et  melle  ,  celebra^ 
bis  fume  morem  sacrorum  men- 
se  isto. 

6  Septetn  diebus  vesceris 
azymis :  et  in  die  séptimo  erit 
sokmnitas  Domini. 

7  Azyma  comedetis  septem 
diebus :  non  apparebit  apud  te 
aliquid  fermentatum  ,  nec  in 
cunctis  finibus  tuis. 

3  Narrabisque  filio  tuo  in 
die  illo  ,  dicens :  Hoc  est  quod 
fecit  mihi  Dominus  quando  e- 
gres  sus  sum  de  Egypto. 

9  Et  erit  quasi  signum  in 
manu  tua  ,  et  quasi  monu- 
mentum  ante  oculos  tuos :  et 
ut  lex  Domini  semper  sit  in 
ore  tuo  ,  in  manu  enim  for- 
ti  eduxit  te  Dominus  de  ^gy- 
fto. 

I  o  Custodies  hujuscemodi 
cultum  statuto  tempore  a  die- 
tus  in  dies. 

II  Cümque  introduxerit  te 
Dominus  in  Terram  Chana- 
nai  ,  sicut  juravit  tibi  et  pa- 

el  texto  Samaritano.  En  varios  lugares 
de  la  Escritura  se  nombran  estos  siete 
pueblos. 

1  También  lo  era  igualmente  el  dia 
primero.  Cap.  xii.  16. 

2  En  que  habitareis. 

3  El  motivo  de  celebrar  esta  fiesta  es 
por  la  libertad  que  el  Señor  nos  concedió 
quando  nos  sacó  de  Egypto. 

4  Estas  son  expresiones  enérgicas, 
muy  familiares  en  la  Escritura.  Con  ellas 
quiso  dar  á  entender  el  Señor  á  su  pue- 
blo ,  con  quánto  cuidado  habia  de  con- 
servar la  memoria  de  tan  señalado  bene- 
ficio :  como  si  les  dixera  ,  según  la  ex- 
posición de  S.  Gerónymo  :  Los  preceptos 
estarán  en  tu  mano  ^  para  cumplirlos:  es" 
tarán  delante  de  tus  ojos ,  para  meditar* 
los  dia  y  noche.  Pero  los  Judíos ,  euten- 


padres  que  la  daría  á  tí ,  tierra 
que  mana  leche  y  miel ,  cele- 
brarás este  rito  sagrado  en  este 
mes. 

6  Siete  días  comerás  ázy- 
mos :  y  en  el  séptimo  dia  será  ' 
la  solemnidad  del  Señor. 

7  Comeréis  ázymos  los  sie- 
te dias:  no  se  verá  contigo  cosa 
alguna  con  levadura,  ni  en  to- 
dos tus  términos 

8  Y  en  aquel  dia  contarás 
á  tu  hijo  ,  y  le  dirás :  Esto  es  ^ 
lo  que  hizo  conmigo  el  Señor, 
quando  salí  de  Egypto. 

9  Y  será  como  señal  sobre 
tu  mano ,  y  como  recuerdo  de- 
lante de  tus  ojos :  y  para  que  la 
Ley  del  Señor  esté  siempre  en 
tu  boca  ,  por  quanto  con  mana 
fuerte  te  sacó  el  Señor  de  E- 
gypto. 

10  Observarás  este  rito  en 
el  tiempo  señalado ,  de  dias  en 
dias 

11  Y  quando  el  Señor  te 
hubiere  introducido  en  la  tierra 
del  Chananéo  ,  como  lo  juró  á 

diendo  estas  palabras  según  la  letra  ,  es- 
cribían en  pequeños  pedazos  de  pergami- 
no ,  que  hacían  de  pieles  de  animales 
puros,  algunas  sentencias  de  la  Ley  ,  que 
tomaban  de  este  Capítulo  del  Exódo,  y 
del  IV.  y  XIII.  del  Deuteronomio'^  y  se  las 
ataban  á  las  muñecas :  y  á  la  frente  en-» 
tre  las  dos  orejas ,  cuidando  de  que  el  la-, 
zo  doude  se  contenia  lo  escrito ,  corres- 
pondiera al  medio  de  la  frente  ,  para  no 
perderlo  de  la  memoria  teniéndole  siem- 
pre delante  de  los  ojos.  Véase  lo  que 
sobre  esto  hemos  notado  en  S.  Mathbo 

XXIII.  5. 

5  El  Hebréo  a>p> ,  dias  ,  se  toma  fre^ 
qüentemeute  por  el  año.  Quiere  decir  de 
año  en  año ,  ó  todos  los  años.  Así  i.  Reg. 
I.  3.  Todo  esto  mira  principalmente  áia 
Iglesia  y  á  la  Pasqua  Christiana. 


C APITUl 

tribus  tuis  ,  et  dederit  tibi 
eam : 

12  Separabis  *  omne  quod 
aperit  viiham  Domino ,  et  qiiod 
^rimitivum  est  in pecoribiis  tuis\ 
quidquid  habueris  masculini 
sexiis,  consecrabis  Doinino. 

13  Primogenitum  asinimii- 
tabis  ove  :  quhd  si  non  rede- 
meris  ,  interficies.  Omne  au- 
tem  primogenitum  hominis  de 
filiis  tuis ,  pretio  redimes. 

1 4  Ciimque  interrogaverit 
te  filius  tuus  cras  ,  dicens : 
^  Quid  est  hoc  ?  respondebis  ei: 
In  manu  forti  eduxit  nos  Do- 
minas de  Terra  j^gypti  ,  de 
domo  servitutis. 

1 5  l^am  cum  induratus  es^ 
set  Pharao  ,  et  nollet  nos  di- 
mitiere ,  occidit  Dominus  omne 
frimogenittim  in  Terra  .^gy- 
p>ti,  d  primogénito  hominis  us- 
que  ad  primogenitum  jumento- 
rum :  idcirco  immolo  Do?nino 
omne  quod  aperit  vuham  ma- 
scidini  sexñs  ,  et  omnia  pri- 
mogénita filiorum  meorum 
redimo, 

16  Erit  b  igitur  quasi  si- 
gnum  in  manu  tua^  et  quasi  ap- 
pensum  quid^  ob  recordationem, 
ínter  oculos  tuos  :  eo  quod  in 
manu  forti  eduxit  nos  Dominus 
de  ^gypto. 

I  Se  nombra  el  asno,  porque  era  el 
animal  de  que  usp.ban  mas  freqüente- 
mente  los  Hebreos  ;  pero  se  comprehen- 
aen  en  este  los  caballos ,  camellos  y  otros 
que  se  rescataban  por  cierta  suma  de  di- 
nero, como  lo  observa  Philon  Lib.  de 
Sacerdot.  honor  ¡bus. 
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tí  y  á  tus  padres ,  y  te  k  hu- 
biere dado : 

12  Separarás  para  el  Señor 
todo  lo  que  abre  matriz  ,  y  lo 
que  es  primerizo  en  tus  ganados: 
consagrarás  al  Señor  todo  loque 
tuvieres  de  sexo  m.asculino. 

13  Al  primogénito  del  asno  * 
trocarás  por  una  oveja :  y  si  no 
lo  rescatares,  lo  matarás  Y  to- 
do primogénito  de  liombre  de 
tus  hijos,  lo  rescatarás  á  dinero. 

14  Y  quando  te  preguntare 
tu  hijo  el  dia  de  mañana,  dicien- 
do :  ¿  Qué  es  esto  ?  le  responde- 
rás: Con  mano  fuerte  nos  saco 
el  Señor  de  la  tierra  de  Egypto, 
de  la  casa  de  la  esclavitud. 

15  Porque  habiéndose  en- 
durecido PharacSn  ,  y  no  que- 
riendo dexarnos  ir  ,  mató  el  Se- 
ñor á  todo  primogénito  en  la 
tierra  de  Egypto  ,  desde  el  pri- 
mogénito del  hombre  hasta  el 
primogénito  de  las  bestias:  por 
esto  sacriñco  del  sexo  masculino 
al  Señor  todo  lo  que  abre  ma- 
triz ,  y  rescato  todos  los  pri- 
mogénitos de  mis  hijos 

16  Será  pues  como  una  se- 
ñal en  tu  mano  ,  y  como  una 
cosa  pendiente  ante  tus  ojos  pa- 
ra recuerdo  :  por  quanto  con 
m^no  fuerte  nos  saco  el  Señor 
de  Egypto. 

2  Porque  no  era  justo ,  que  fuese  des- 
tinado para  otros  usos ,  lo  que  no  habia 
sido  rescatado,  estándole  consagrado. 

3  En  memoria  v  agradecimiento  de 
que  el  Señor  salvd  á  los  primogénitos  de 
Israel  en  la  mortandad  de  todos  los  de 
los  Egypcios. 


a   Infra  xxii.  29.  et  xxxix.  19.   £zech.  xliv.  30.     b   Peuter.  vr.  8. 
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17  Igitur  cum  emisisset 
Vharao  pofulum ,  non  eos  du- 
xit  Deiis  fer  viam  teme  P/ii- 
listhiim  quce  vicina  est  :  repi- 
tan s  ne  forte  f  cénit  ere  t  eiim  ,  si 
vidisset  adversüm  se  bella  can- 
sur  gere  ,  et  reverteretur  in 
gyptum, 

18  Sed  circiimduxit  per 
viam  deserti  ,  quce  est  jux- 
ta  Mare  riibrum  :  et  ar- 
mati  ascenderunt  filii  Israel 
de    Terra  ^gypti, 

1  En  el  Cap.  xvii.  se  dice ,  que  ca- 
minando los  Israelitas  por  el  desierto,  tu- 
vieron que  pelear  con  Amalee  ,  lo  que 
parece  contrario  á  lo  que  se  dice  en  este 
versículo  ;  pero  no  lo  es  ,  porque  aquella 
guerra  se  acabó  en  un  solo  choque  ,  y  no 
tanto  se  debió  al  brazo  é  industria  de 
los  Hebreos,  como  al  socorro  visible  del 
Señor  ,  que  peleó  por  ellos.  Fuera  de  que 
esto  aconteció  ,  quando  ya  se  hablan  in- 
ternado mucho  en  el  desierto,  de  donde 
con  dificultad  podían  volver  á  Egypto. 
Pero  si  hubieran  pasado  por  la  tierra  de 
lo.^  Philisthéos, hubieran  sido  continuas  sus 
batallas  y  encuentros  ,  por  ser  aquella 
nación  muy  belicosa.  Esta  es  una  ima- 
gen de  lo  que  hace  Dios  con  una  alma  en 
los  principios  de  su  conversión.  Ve  que  aca- 
ba de  entrar  en  una  nueva  vida,  y  que  es 
todavía  flaca;  por  lo  que  no  permite  que 
sea  tentada  ,  sino  de  manera  que  pueda 
fácilmeote  resistir  á  la  tentación,  hacien- 
do que  salga  de  ella  con  ventaja  y  apro- 
vechamiento. De  lo  contrario ,  viéndose 
atacada  por  todos  lados  de  poderosos  ene- 
migos, podría  arrepentirse  de  haber  de- 
xado  su  primera  vida  ,  y  volverse  á  ella. 

2  Los  Judíos  mas  distinguidos  tenían 
ya  armas  en  su  casa  de  antemano:  los 
demás  las  pidieron  prestadas  á  los  Egyp- 
cios  ántes  de  salir  ,  con  el  pretexto  de 
defenderse  de  las  fieras  del  desierto ,  ó 
de  los  enemigos  que  pudiesen  encontrar. 
Menoch.  La  palabra  Hebrea  D>\upn  que 
ocurre  en  este  lugar  ,  y  en  Josué  i.  T4. 
y  rv.  12.  s?gun  los  varios  modos  de  leer- 
la ,  por  haber  escrito  Moysés  sin  puntos 
«  vocales ,  asi  ha  tenido  varias  interpre- 
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17  Habiendo  pties  Pharadn 
dexado  salir  al  pueblo  ,  no  los 
llevó  Dios  por  el  camino  de  la 
tierra  de  los  Philisthéos,  que  es- 
tá cercana:  considerando  no  fue- 
se caso  que  se  arrepintiera  él  *, 
si  viese  que  se  levantaban  guer- 
ras contra  él ,  y  se  volviera  á 
Egypto. 

1 8  Sino  que  los  llevó  por  ro- 
deos por  el  camino  del  desierto, 
que  está  junto  al  mar  Roxo :  y 
armados  ^  subiéron  los  hijos  de 
Israel  de  la  tierra  de  Egypto. 

taciones.  Nuestra  Vulgata  en  los  tres  lu- 
gares citados  traduce  armati ,  armados. 
Los  Lxx.  en  el  primero  traducen  ■xtu.Tcvifi 
yivsa  en  la  quinta  generación  :  en  el  se- 
gundo l'vlavoi  bien  ceñidos  ;  y  en  el  terce- 
ro SisaxsvaafMÉvoL ,  apercibidos.  Aquila  á 
quien  sigue  S.  Gerónymo,  y  alaba  con 
toda  la  Synagoga  de  su  tiempo ,  traduce 
tro-CT/licr/AfVot ,  armados.  Theodocion  ,  á 
quien  sigue  Arias  Montano,  traduce  de 
cinco  en  cinco :  esto  es  ,  que  saliéron  for- 
mados en  orden  militar  de  cinco  por 
frente.  La  quinta  generación  ,  en  que  di- 
cen los  LXX.  que  salieron  de  Egypto  los 
Israelitas ,  se  puede  explicar  diciendo, 
que  saliéron  en  la  quinta  edad  ó  siglo, 
esto  es,  quatrocientos  treinta  años  des- 
pués de  la  vocación  de  Abraham ,  como 
dexamos  dicho  :  ó  entendiéndolo  de  las 
generaciones  de  los  hombres,  desde  Ja- 
cob ,  que  entró  en  Egypto  ,  hasta  Moysés 
en  la  Tribu  de  Leví:  Jacob  el  primero, 
Leví  el  segundo  ,  Caáth  el  tercero  ,  Am- 
rám  el  quarto ,  y  Moysés  el  quinto.  S. 
Agust.  in  Exod.  Quíest.  L.  Y  en  la  de 
Judá,  Nahason  ,  que  estaba  á  la  frente 
de  esta  Tribu  en  el  desierto ,  descendía 
de  Aminadáb  ,  de  Arán  ,  de  Hesrón  ,  de 
Pharés.  S.  Hieron.  Epist.  xxxvi.  ad 
Damas.  Qucest.  11.  Podemos  finalmente 
decir,  que  el  espíritu  de  Dios  quiso  en- 
cerrar en  sola  la  palabra  a>xi?pn  los  sen^- 
tidos  de  que  es  susceptible  ,  esto  es ,  que 
los  Hebréos  saliéron  armados  ,  formados 
en  diversos  esquadrones  en  la  quinta  edad 
ó  siglo  después  de  la  vocación  de  Abra- 
ham ,  y  en  la  quinta  generación  después 
de  la  entrada  de  Jacob  en  Egypto. 


.S2. 


(/uia  el  ^PeFior  por  el  ¿/ejierfo  a  los  Is?'ae- 
lihij,  í/e  (luí  c/i  rolií/Jirui  ¿le  !ii(l>e^ 
(le  noe/w  e/i  coluinna  ¿le /uoí/o. 


c  AriTu: 

19  Tiilit  qiioqiie  Moyses 
ossa  Joseph  seciim  :  eo  quod 
adjiirasset  filios  Israel  ,  di- 
ce ns  *  :  Visitabit  vos  Deus, 
eferte  ossa  mea  hinc  vobis- 
cum, 

20  Profectique  de  Soccoth 
castrametati  sunt  in  Etham 
in  extremis  finibiis  solitudinis. 

21  Dominus  t>  autem  frce- 
cedebat  eos  ad  ostendendam 
riam  ,  fer  diem  in  columna 
nubis ,  et  per  noctem  in  columna 
i¿nis  :  ut  dux  esset  itineris 
utroque  tempore, 

22  Numquam  defuit  co- 
lumna nubis  per  diem  ,  nec  co- 
lumna ignis  per  noctem  coram 
populo» 


O  xiir,  7^ 

19  Llevo  también  Moysés 
consigo  los  huesos  de  Joseph: 
por  haber  juramentado  á  los  hi- 
jos de  Israel,  diciendo:  Dios  os 
visitará  ,  llevad  de  aquí  mis  hue- 
sos con  vosotros 

20  Y  habiendo  partido  de' 
Soccoth ,  acamparon  en  Ethám 
en  los  últimos  fines  del  desierto. 

21  Y  el  Señor  iba  delante 
de  ellos  para  mostrar  el  camino, 
de  dia  en  columna  de  nube  ^ ,  y 
de  noche  en  columna  de  fuego : 
para  ser  guia  del  camino  en  uno 
y  otro  tiempo. 

22  Nunca  falto  la  columna 
de  nube  por  el  dia,  ni  la  colum- 
na de  fuego  por  la  noche  delan- 
te del  pueblo. 


1  Genes,  l.  23.  24.  De  los  Actos  de 
los  Apóstoles  VII.  16.  se  infiere  ,  que  lle- 
váron  también  consigo  á  la  tierra  de  Cha- 
naán  ,  para  enterrar  en  Sichem  en  el 
campo  que  Abraham  habia  comprado  pa- 
ra este  fin,  los  huesos  de  los  otros  Pa- 
triarcas hermanos  de  Joseph ,  é  hijos  de 
Jacob. 

2  En  los  Númer.  xxxiii.  6.  parece 
insinuarse  ,  que  Ethám  estaba  á  la  ex- 
tremidad ó  entrada  del  desierto  ácia  la 
Arabia.  Y  así  era  sin  duda  la  última  ciu- 
dad de  Egypto ;  y  el  desierto  ,  que  co- 
mienza á  ía  extremidad  del  mar  Roxo, 
tomaba  el  nombre  de  esta  ciudad.  Los 
Arabes  según  el  testimonio  de  Plinio 
Lib.  VI.  Cap.  XXIX.  llamaban  Eant  á 
aquel  golfo  del  mar  Roxo ,  que  los  Grie- 
gos llaman  Heroopolítico  ,  en  cuya  ribe- 
ra está  la  ciudad  de  los  Héroes.  Por  lo 
que  parece  ,  que  Eant  era  la  misma  ,  que 
después  se  nombró  Ethám. 


3  Esta  era  una  sola  ,  que  les  servia 
de  guia  en  aquellos  vastos  y  arenosos  de- 
siertos, donde  no  habia  rastro  de  cami- 
no. De  dia  los  cubria  y  defendía  de  los 
ardores  del  sol ;  y  de  noche  revistiéndo- 
se de  claridad  y  de  luz  ,  los  alumbraba 
en  medio  de  las  tinieblas  :  Fsalm  civ. 
39.  y  les  servia  al  mismo  tiempo  para 
que  se  precavieran  de  qualquier  asalto  ó 
emboscada  de  enemigos.  Esta  no  los  de- 
xó  los  quirenta  años  ,  que  estuvieron  er- 
rando por  el  desierto  hasta  que  llega- 
ron al  vado  del  Jordán ,  para  pasarle  y 
entrar  en  la  tierra  de  Promisión.  En  el 
mismo  paso  se  les  mandó ,  que  no  tuvie- 
ran ya  la  columna  por  guia  dsl  camino, 
sino  el  arca,  que  llevaban  sobre  sus  hom- 
bros los  Sacerdotes.  S.  Auc-ustin.  in  Jo- 
sué Qucest.  III.  Véase  lo  que  sobre  esta 
columna  notaremos  eu  la  i.  á  los  CO" 
rinth.  X.  I. 


a  Genes,  l.  24.    b   Númer.  xiv.  I4.  11.  Esdrasix.  19. 1.  Corinth.  x.  I. 
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EL  Éxodo. 


CAPÍTULO  XIV. 

Vharaon  persigue  d  los  Israelitas.  Comienzan  estos  sus  nturntU" 

raciones  contra  Moyses.  El  Angel  se  pone  en  la  columna  de  nube 
entre  los  Hebreos  y  los  Egypcios.  Moysés  divide  con  su  vara  las 
aguas  del  mar  Roxo  ,  que  pasan  los  Hebreos  d  pie  enxuto.  Ph^ 
raón  con  todo  su  exército  queda  anegado  en  medio 
de  las  aguas. 


I  l^ocutus  est  autem  Domi- 
nus  ad  Moysen ,  dicensx 

2  Loquere  filiis  Israel-.  Re- 
ver si  castrametentur  é  regio- 
ne  Phihahiroth ,  qua  est  inter 
Magdalum  et  mare  contra  Be- 
elsephon :  in  conspectu  ejus  ca- 
stra ponetis  super  mare. 

3  Dicturusque  est  Pharao 
super  filiis  Israel  :  Coarctati 
sunt  in  térra  ,  conclusit  eos  de- 
sertum. 

4  Et  induraho  cor  ejus  y  ac 
persequetur  vos  :  et  glorificabor 
in  Pfiaraone ,  et  in  omni  exer- 
citu  ejus.  Scientque  j^gyptii 
quia  ego  sum  Dominus.  Fece- 
runtque  ita, 

1  La  palabra  reversi  ha  engañado  á 
muchos  Interpretes  ,  creyendo  que  Dios 
mandó  á  los  Israelitas  volver  el  camino 
ácia  otro  lado  ;  pero  es  un  mero  hebrais- 
mo  ,  que  corresponde  á  otra  i>ez  ,  ó  de 
nuevo.  Por  tanto  el  sentido  del  manda- 
miento de  Dios  es  ;  Después  de  los  dos 
acampamentos  en  Soccóth  y  Ethám,  par- 
tiréis de  nuevo,  y  caminaréis  ácia  Phi- 
hahiroth, para  poner  allí  el  tercer  acam- 
pamento. Claudio  Sicardo  ,  in  Itin. 
JEgypt.  que  anduvo  y  midió  el  mismo 
camino,  que  lleváron  los  Israelitas,  y 
aun  en  el  mismo  mes  de  Marzo ,  dice; 
„  Habiendo  salido  al  amanecer  de  Ra- 
messes ,  pasamos  la  primer  noche  en  Soc- 
cóth ,  la  segundi  en  Ethám  ,  y  la  ter- 
cera en  Phihahiróih ,  haciendo  siempre 


I  I  hablo  el  Señor  á  Moysés, 
diciendo: 

2  Di  á  los  hijos  de  Israél, 
que  vuelvan  á  acamparse  '  frente 
de  Phihahiroth  ^  ,  que  está  entre 
Magdalo  y  el  mar  enfrente  de 
Beelsephon:  á  la  vista  de  éP 
sentaréis  el  campo  ¡unto  al  mar. 

3  Y  Pharaón  dirá  de  los  hi- 
jos de  Israél  :  Están  estrecha- 
dos en  la  tierra  ,  el  desierto  los 
tiene  cerrados. 

4  Y  endureceré  su  corazón, 
y  os  perseguirá  :  y  seré  glorifi- 
cado en  Pharaon  ,  y  en  todo  su 
exército.  Y  sabrán  los  Egypcios, 
que  yo  soy  el  Señor.  Y  lo  hi- 
ciéron  así 

las  jornadas  de  ocho  á  nueve  horas  ,  y  á 
la  vuelta  anduvimos  las  mismas."  Wein- 

TEN. 

2,  Phihahiroth  significa  entrada  ,  6 
boca  de  ¿os  estrechos ,  porque  este  lugar 
estaba  encerrado  entre  dos  montes  sobre 
la  ribera  de  la  mar.  Magdalum  ,  ó  ma- 
gdala  quiere  decir  torre.  Estos  términos 
unas  veces  se  hallan  solos  ,  y  otras  juntos 
con  un  nombre  propio. 

3  De  Beelsephon. 

4  Ferrar.  Traserrados  ellos  en  la 
tierra,  Y  de  allí  no  pueden  escapar ;  por- 
que están  cerrados  de  los  montes  del  de- 
sierto ,  que  no  les  dexarán  dar  un  paso. 

$  Los  Israelitas.  Esto  es,  volvieron 
del  camino  real  ,  y  se  acampáron  ,  como 
el  Señor  lo  habla  ordenado. 


CAPÍTULO  XÍV. 


<Í  Et  nuntiattim  est  regi 
u^gyptiornm  cjuod  fiigisset  po- 
pulus  :  immiitatiímque  est  cor 
Phciraonis  et  servoriim  ejus 
super  populo  ,  et  dixerunt  : 
¿  Quid  voluimus  faceré  ut  di- 
mitteremus  Israel ,  ne  serviret 
nobis  ? 

6  Junxit  ergo  currum  ,  et 
omnem  populum  suum  assum- 
psit  secujfi. 

7  T iditque  sexcentos  currus 
electos  ,  et  quidquid  in  ^gy- 
j}to  curruuni  fuit :  et  duces  to- 
tius  exercitns. 

8  Induravitque  Dominus 
cor  Pharaonis  regis  ^gypti^ 
et  persecutus  est  fílios  Israel, 
at  illi  e gres  si  erant  in  manu 
excelsa. 

9  Ciimque  ^  persequerentur 
^gyvtii  vestigia  prceceden- 
tium,  repererunt  eos  in  castris 
super  mare  :  omnis  equitatus 
et  currus  Pharaonis  ,  et  uni- 
versus  exercitns  erant  in  Phi- 

1  Las  espías,  que  sin  duda  habrian 
ido  de  órden  de  Pharaón  ,  viendo  que  los 
israelitas  dexaban  el  camiuo  derecho  de 
Horeb  y  Sínai ,  y  tomaban  el  que  con- 
ducia  ácia  el  mar  Roxo  ,  comprehendie- 
ron  que  se  querían  ir  para  siempre  ,  y 
volvieron  ádar  aviso  de  elíoá  Pharadn. 

2  Como  si  dixeran:  ¿  En  qué  pensá- 
bamos quando  dexamos  salir  á  los  He- 
breos, y  que  de  esta  manera  quedasen 
libres  de  la  servidumbre  en  que  esiaban, 
y  nosotros  privados  del  fruto  de  sus  ta- 
reas? 

3  MS.  E  cinchó  á  su  encavalgadura. 
MS.  7.  E  euseUó. 

4  JoSEPHO  Antiq.  Lib.  11.  Cap.  I$. 
cuenta  doscientos  mil  hombres  de  á  pie, 
y  cinqüenta  mil  de  á  caballo.  El  Pro- 
pheía  EzECHiEL ,  citado  por  Eusebio 
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5  Y  se  dio  aviso  *  al  Rey  de 
los  Egypcios  ,  que  habia  huido 
el  pueblo:  y  mudcSse  el  corazón 
de  PharacSn  y  el  de  sus  siervos 
acerca  del  pueblo  ,  y  dixéron : 
l  Qué  hemos  querido  hacer  de- 
xando  ir  á  Israél  ,  para  que  no 
nos  sirviese  ? 

6  Unció  pues  su  carroza 

y  tomó  consigo  todo  su  pue- 
blo \ 

7  Y  llevó  seiscientos  carros 
escogidos  ,  y  todos  los  carros 
que  se  hallaron  en  Egypto  :  y  los 
Capitanes  ^  de  todo  el  exército. 

8  Y  el  Señor  endureció  el 
corazón  de  Pharaón  Rey  de 
Egypto,  y  persiguió  á  los  hijos 
de  Israél  :  mas  ellos  habian  sa- 
lido con  mano  alzada 

9  Y  siguiendo  los  Egypcios 
las  huellas  de  los  que  iban  de- 
lante, halláronlos  acampados  so- 
bre la  mar:  toda  la  caballería  y 
los  carros  de  Pharaón  ,  y  todo 
su  exército  estaban  en  Phihahi- 

Prapar.  lib.  ix.  Cap.  19.  cuenta  un 
exército  que  llegaba  á  un  millón  de  Sol- 
dados. Philon  Lib.  1.  ríe  vita  Mosít 
dice  ,  que  Pharaón  persiguió  á  los  Israe- 
litas con  todas  las  ílierzas  de  su  reyiio. 

5  Los  LXX.   xat*  Tpi(;áTa(  ítti*  ■JrávvtíV^ 

lo  que  corresponde  al  Hebreo  o>ti/^xü,  ¿ot 
tres  ,  que  erah  como  cabezas  de  todos, 
y  los  que  tenían  la  principal  autoridad 
y  mando  en  el  reyno.  Muchos  Interpre- 
tes con  San  Gí-Rómymo  in  Cap.  33.  Eze- 
CHiEL.  creen,  que  era  el  General  de  la 
Infantería  ,  el  de  la  Caballería,  y  el  Su- 
perintendente general  de  hacienda  6  de 
los  tributos ,  los  quales  tenían  otros  mu- 
chos Oficiales  subalternos. 

6  Baxo  la  escolta  del  brazo  omnipo- 
tente de  Dios ,  que  los  coDduciíi ,  y  de  su 
alta  providencia. 


a   Josué  xxiy.  6.  i.  Machab,  iv.  9, 

Toni.  IL 
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EL  ÉXODO. 


hahiroth  contra  Beehephon. 

10  Cümque  appropinquasset 
Pharao  ,  levantes  Jilii  Israel 
ociilos,  viderunt  y^gyptios  post 
se  »  et  timiierunt  vaídé:  clama- 
veruntqiie  ad  Dominum^ 

11  Et  dixerunt  ad  Moy- 
sen :  Forsitan  non  erant  se- 
fulchra  in  j^gypto ,  id" o  tulisti 
nos  iit  moreremur  in  solitudine-. 
l  quid  hoc  faceré  voluisti  ,  ut 
educeres  nos  ex  .^gyptot 

12  i  Nojtne  iste  est  ser- 
mo ,  quem  loquebamur  ad  te 
in  ^^^gypto  ,  dicentes  :  Recede 
a  nobis  ,  ut  serviamus  ^gy- 
^tiist  multo  enim  melius  erat 
serviré  eis  ,  quam  mori  in  so- 
litudine, 

13  Et  ait  Moyses  ad  po- 
fulum  :  Nolite  timere :  state ,  et 
videte  magnalia  'Domini  qiice 
facturus  est  hodié  :  ^gyptios 
enim  ,  quos  nunc  videtis  ,  ne- 
quáquam ultra  vi  de  bit  is  usque 
in  sempiternum. 

1  Y  coraenzáron  á  dar  pruebas  de  su 
poca  fe  ,  aun  á  vista  de  los  asombrosos 
prodigios,  con  que  el  Señor  ios  habla  sa- 
cado del  poder  y  tyranía  de  los  Egyp- 
cios ,  y  síu  acordarse  ya  de  la  protec- 
ción que  les  había  prometjdo  contra  to- 
dos sus  enemigos  ,  como  lo  dice  S.  Pablo 
Bebr.-eor,  xi,  27. Pero  no  así  Moyses,  que 
alumbrado  por  la  fe  ,  no  teme  el  furor 
del  Rey  :  permanece  firm.e  y  constante  ,  co- 
mo si  hubiera  visto  al  ¡musihle.  Mira  sin 
susto  ,  que  aquel  pueb'o  que  está  fiado  á 
su  conducta  ,  se  halla  cerrado  de  dos  ca- 
denas de  moni-s  á  la  derecha  y  á  la  iz- 
quierda: ve  delante  de  sí  la  mar  que  le 
corta  el  paso  ,  y  á  las  espaldas  los  ene- 
migos, que  van  á  echarse  sobre  el ,  y  per- 
manece tan  tranquilo  como  si  hubiera 
visto  al  Señor  invisible  y  omnipotente 
marchar  delante  de  sí ,  guiar  todos  sus 


roth  enfrente  de  Beelseplión. 

10  Y  quando  se  hubo  acer- 
cado Pharaón  ,  alzando  los  hijos 
de  Israel  los  ojos,  vieron  en  pos 
de  sí  á  los  Egypcios ,  y  temie- 
ron '  en  extremo  :  y  clamáron 
al  Señor 

1 1  Y  dixéron  á  Moysés : 
Quizá  no  habia  sepulcros  ^  en 
Egypto  ,  y  por  eso  nos  has  tra- 
hido  á  que  muriésemos  en  el  de- 
sierto :  ¿  qué  quisiste  hacer  con 
sacarnos  de  Egypto  ? 

1 2  i  No  es  e^ta  la  palabra, 
que  te  hablábamos  en  Egypto, 
diciendo  :  Retírate  de  nosotros, 
para  que  sirvamos  á  los  Egyp- 
cios ?  puesto  que  nos  era  mucho 
mejor  servir  á  ellos ,  que  morir 
en  el  desierto. 

13  Y  dixo  Moysés  al  pue- 
blo :  No  queráis  temer :  estad 
firmes  ,  y  veréis  las  maravillas 
del  Señor ,  que  ha  de  hacer  hoy: 
pues  los  Egypcios  que  ahora 
veis ,  ya  nunca  jamas  los  volve- 
reis á  ver  "^. 

pasos ,  tomarle  como  por  la  mano  ,  rom- 
per todos  los  estorbos,  y  mostrarle  el  su- 
ceso feliz  de  toda  la  empresa. 

2  Su  primer  movimiento  seria  vol- 
verse al  Señor;  pero dexándose  llevar  des- 
pués de  su  pusilanimidad  y  falta  de  fe, 
comenzaron  á  murmurar  ,  y  á  volver  sus 
quejas  contra  Moyses.  Puede  ser  tam- 
bién que  los  mas  piadosos  y  temerosos 
de  Dios  st  volviesen  á  el  para  pedirle  so- 
corro; al  paso  mismo  que  otros  en  ma- 
yor número  ,  llenos  de  dc^sconíiauza  y  de 
temor  se  quejasen  de  Moyses  ,  y  le  hicie^ 
sen  la  invectiva  ,  que  aquí  se  lee. 

3  MS.  7.  i  Mengua  habia  de  sepul~ 
crosl 

4  Vivos  ni  armados  ,  ni  respirando 
sangre  y  muerte  ,  como  los  tenéis  aho  a 
á  la  vista ,  sino  muertot ;  ó  quando  com- 
parecieren en  el  último  juicio  de  otro 


CAPÍTULO  XIV. 


14  Bominus  pugnabií  jjro 
vobis  y  ei  -vos  tacebitis, 

15  Dixitque  Dominiis  ad 
Moysen  \  iQuid  clamas  ad  me^ 
Loquere  filiis  Israel  ut  profi- 
ciscantur. 

16  Tu  autem  eleva  virgam 
tuam ,  et  extende  manum  tuam 
super  mare  ,  et  divide  illud-. 
ut  gradiantur  filii  Israel  in 
medio  mari  per  siccum. 

1 7  Ego  autem  indurabo  cor 
j^gypiorum  ut  persequantur 
vos  :  et  glorificabor  in  FIui- 
raone ,  et  in  omni  exercitu 
ejus  ,  et  in  curribus  ,  et  in  equi- 
tibus  illius. 

18  Et  scient  j^gypii  quia 
ego  sum  Dominus  ,  ciim  glori- 
pcatus  fuero  in  Pharaone  ,  et 
in  curribus  atque  in  equitibus 
ejus, 

19  Tollensque  se  Angelus 
Dei ,  qui  prcecedebat  castra 

modo  que  hoy  se  ven.  S.  Aügustin.  m 
JPxod.  f¿ua>st.  Li.  Causa  verdaderamente 
admiración  la  mansedumbre  y  pacien- 
cia ,  con  que  responde  Moysés  á  las  que- 
jas y  murmuraciones  injuriosas  del  pue- 
blo. 

1  Os  estaréis  quietos  y  sosegados  ,  y 
no  tendréis  que  combatir.  Del  Señor  es 
toda  esta  obra  ;  y  el  peleará  por  voso- 
tros. Un  alma  humilde  ,  que  vive  de  la 
fe  ,  y  que  pone  en  Dios  toda  su  confianza, 
gustará  ea  paz  y  reposo  la  dulzura  y  con- 
suelo, que  encierran  estas  admirables  pa- 
labras. 

2  La  Escritura  no  dice  ,  que  Moysés 
habló  al  Señor  en  esta  ocasión.  Pero  aun- 
que su  boca  estaba  muda  ,  su  corazón  no 
solo  hablaba  ,  sino  que  gritaba  y  clama- 
ba á  el.  S.  AUGUST.  in  Exod.  Qucest.  Lir. 
Era  un  grito  sin  voz  ,  que  llegaba  hasta 
el  throno  y  orejas  del  Seiíor  ;  porque  co- 
mo dice  el  mismo  Santo  Doct-rin  hsalm. 
xitvii.  el  ardor  del  amor  es  el  gemido 
dei  coraron  :  de  aquellos  gemíaos  inefu" 


14  El  Señor  peleará  por  vo- 
sotros,  y  vosotros  callaréis 

1 5  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés:  ¿Por  qué  clamas  á  mí? 
Di  á  los  hijos  de  Israel  que  mar- 
chen. 

16  Y  tú  alza  tu  vara  ,  y  ex- 
tiende tu  mano  sobre  el  mar  ,  y 
divídele:  para  que  caminen  en 
seco  los  hijos  de  Israél  por  me- 
dio del  mar. 

17  Y  yo  endureceré  ^  el  co- 
razón de  los  Egypcios  para  que 
vayan  tras  vosotros:  y  seré  glo- 
rificado en  Pharaón  ,  y  en  todo 
su  exército  ,  y  en  los  carros ,  y 
caballería  de  él. 

18  Y  sabrán  los  Egypcios 
que  yo  soy  el  Señor ,  quando 
fuere  glorificado  en  Pharaón, 
y  en  sus  carros  ,  y  en  su  ca- 
ballería. 

19  Y  levantándose  el  Angel 
de  Dios    ,  que  iba  delante  del 

bles  y  que  el  Espíritu  Santo  hace  salir  del 
fondo  del  corazón ,  y  que  Dios  nunca  de- 
xa  de  oir.  Rom.vni.  25. 

3  Les  quitare  todo  temor  ,  y  así  sin 
recelo  se  entrarán  por  medio  del  mar 
persiguiéndoos.  El  Señor  cegd  y  endure- 
ció su  corazón  ,  poniéndoles  á  la  vista  los 
Israelitas  ,  que  pasaban  la  mar  á  pie  en- 

KUtO. 

4  Este  Angel,  que  se  ocultaba  en  la 
nube ,  que  conducía  á  los  Hebreos  ,  y  que 
iba  á  la  frente  de  sus  esquadrones ,  se 
puso  entre  el  campo  de  los  Egypcios  y 
el  de  los  Hebreos  ,  llevando  consigo  la 
nube ,  que  hacia  mover  de  sitio  ,  como 
le  parecía.  La  tendió  pues  entre  los  dos 
campos,  haciendo  que  la  parte  que  caía 
ácia  los  Egypcios  ,  apareciese  obscura, 
tenebrosa  ,  y  como  que  amenazaba  una 
furiosa  tempestad  ;  y  que  la  que  miraba 
á  los  Hebreos  ,  se  dexase  ver  llena  de 
claridad  y  de  luz,  con  lo  que  pudiesen 
continuar  su  marcha  y  adelantarse  aque- 
lla misma  coche  ,  sin  que  los  enemigos 
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Israel  i  ahitt  post  eos:  et  cun%  exército  de  Israél  ,  marchó  de- 

eo  pariter  columna  nubis  i  prio-  tras  de  ellos :  y  con  él  también 

ra  dimittens ,  post  tergum  la  columna  de  nube  ,  dexando 

la  delantera 

20  Stetit  Ínter  castra  20  Se  puso  á  la  espalda  entre 
gyptiorum  et  castra  Israel:  et  el  exército  de  los  Egypcios,y  el 
erat  nubes  tenebrosa^  et  illu-  exército  de  Israél :  y  la  nube  era 
minajís  noctem  ^  ita  ut  ad  se  tenebrosa ,  y  alumbraba  la  noche, 
invicem  toto  noctis  tempore  ac-  de  manera  ,  que  no  se  pudiéron 
cederé  non  valerent,  acercar  los  unos  á  los  otros  en 

todo  el  tiempo  de  la  noche. 

21  Cimque  extendisset  Moy-  21  Y  habiendo  extendido 
ses  manum  super  mare ,  abstu-  Moysés  la  mano  sobre  el  mar ,  ío 
///  illud  Dommus  fiante  vento  retiró  el  Señor  ,  soplando  toda 
vehementi  et  urente  tota  no-  la  noche  un  viento  recio  y  abra- 
cte  ,  et  vertit  in  siccum  :  divi-  sador  '  ,  y  lo  convirtió  en  seco: 
saque  est  aqua.  y  el  agua  quedó  dividida. 

22  Et  ^  ingressi  sunt  filii  22  Y  entraron  ^  los  hijos  de 
Israel  per  médium  sicci  ma-  Israél  por  medio  del  mar  seco: 
ris  :  erat  enim  aqua  quasi  mu-  porque  el  agua  estaba  como  un 
rus  a  dextra  eorum  et  l(^-  muro  á  derecha  é  izquierda  de 
va.  ellos. 

23  Persequentesque  ^gy-  23  Y  siguiendo  el  alcance  los 
ptii  ,  ingressi  sunt  post  eos ,  Egypcios  ,  entraron  tras  ellos, 
et  omnis  equitatus  Pharaonis,  y  toda  la  caballería  de  Pharaon, 


de  ningún  modo  los  pudieran  ver ,  ó  acer- 
carse á  ellos. 

I  Los  LXX.  iv  avéfio^  vorh\  Siala^  ,  cori 
vn  viento  ábrego  muy  recio.  El  Hebreo: 
con  viento  solano  fuerte  ,  y  propio  para 
secar  el  fondo  de  la  mar  ,  para  que  los 
Israelitas  pudieran  pasar  á  pie  enxuto. 
El  Señor  por  ministerio  de  su  Angel  di- 
vidid las  aguas  ,  y  enviando  después  es- 
te viento  fuerte  y  ardiente ,  hizo  que  se- 
cara todo  aquel  espacio,  que  ellas  hablan 
dexado  vacio. 

7.  Este  paso  de  los  Israelitas  por  el 
mar  Roxo  es  una  imágen  muy  viva  de  la 
libertad ,  que'  el  Señor  nos  da  por  me- 
dio de  las  aguas  del  Bautismo.  S.  Au- 
GüST.  in  Psalm.  Lxxii.  Pasáron  derecha- 
mente á  la  otra  ribera  ,  arrimados  á  la 
punta  del  golfo  ,  que  forma  el  mar  Roxo, 
y  que  allí  tiene  como  quatro  ó  seis  le- 


guas de  travesía  ,  las  que  pudiéron  cami- 
nar muy  fácilmente  en  el  espacio  de  to- 
da aquella  noche;  y  mas  sabiendo  que 
era  el  Señor  el  que  los  guiaba  y  alenta- 
ba para  que  no  desfallecieran.  Por  lo 
que  no  parece  bien  fundada  la  opinión 
de  los  que  dicen  ,  que  los  Israelitas ,  des- 
pués de  haber  entrado  en  la  mar ,  no  pa- 
sáron á  la  otra  ribera  ,  sino  que  torcien- 
do ácia  la  izquierda  ó  parte  septentrio- 
nal, hicieron  un  semicírculo,  dando  vuel- 
ta al  monte  y  á  los  escollos  del  desierto 
de  Etham  ,  que  entrándose  en  la  mar, 
les  cortaba  el  camino  de  tierra  para  ir  á 
la  de  Chanaáu  9  de  manera  que  por  mar 
salvasen  estos  escollos  ,  y  volviesen  á  la 
misma  ribera,  que  mira  á  Egypto  por 
donde  habían  entrado,  aunque  no  al  mis- 
mo lugar.  WoLTERs. 


a   Fsalm.  lxxvii.  13.     cxiii.  3.  Heiraor.  xi.  29. 
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currus  ejus  et  equites ,  per  mé- 
dium maris, 

24  Jamqiie  advenerat  vi- 
gilia matutina  ^  ,  et  ecce  re- 
spiciens  Dominus  super  castra 
j^gyptiorum  per  columnam 
igms  et  nubis  ,  interfecit  exer- 
citum  eorwn\ 

25  Et  subvertit  rotas  cur- 
ruum  ,  ferebanturque  in  pro- 
fundum.  Dixerunt  ergo  ^gy- 
ptii\  Fugiamus  Israelem-,  Do- 
minus enim  pugnat  pro  eis  con- 
tra nos» 

26  Et  ait  Dominus  ad  Moy- 
sen  :  Extende  manum  tuam  su- 
per mare  ,  ut  rever  tantur  aquce 
ad  j:^gyptios  super  currus  et 
equites  eorum. 

27  Ciimque  extendisset  Moy- 
ses  manum  contra  mare  ,  re- 
ver sum  est  primo  diluculo  ad 
priorem  locum  :  fugientibusquc 
^^yptiis  occurrerunt  aqu¿e,  et 
involvit  eos  Dominus  in  mediis 
jiuctibus. 

28  Rever  saque  sunt  aquce, 
et  operuerunt  currus  et  equi- 
tes cuncti  exercitns  Pliarao^ 
nis  ,  qui  sequentes  ingressi  fue- 
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sus  carros  y  gente  de  á  caballo, 
por  medio  del  mar. 

24  Y  era  ya  llegada  la  vi- 
gilia de  la  mañana  '  ,  y  he  aquí 
que  asomándose  el  Señor  sobre 
el  exército  de  los  Egypcios  por 
entre  la  columna  de  tuego  y  de 
nube  ,  mato  ^  su  exército  : 

2  5  Y  trastorno  las  ruedas  de 
los  carros  ,  y  eran  llevados  á  lo 
profundo.  Y  así  dixéron  los  E- 
gypcios  :  Huyamos  de  Israel; 
porque  el  Señor  pelea  por  ellos 
contra  nosotros. 

26  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés :  Extiende  tu  mano  sobre  el 
mar  ,  para  que  se  vuelvan  las 
aguas  á  los  Egypcios  sobre  sus 
carros  y  la  caballería  de  ellos. 

27  Y  habiendo  extendido 
Moysés  la  mano  contra  el  mar, 
volvió  éste  al  rayar  el  alba  al 
lugar  primero:  y  huyendo  los 
Egypcios ,  les  salieron  al  encuen- 
tro las  aguas ,  y  los  envolvió  ^ 
el  Señor  en  medio  de  las  olas. 

28  Y  se  volvieron  las  aguas, 
y  cubriéron  los  carros  y  la  ca- 
ballería de  todo  el  exército  de 
Pharaón ,  que  hablan  entrado  en 


1  Los  Hebreos ,  como  los  Romanos, 
dividian  la  noche  en  quatro  partes  ,  que 
llamaban  Vigilias.  Véase  lo  dicho  en  S. 
Matheoiv.  25.  La  quarta  ó  la  última 
vigilia  acababa  al  fin  de  la  noche  y  al 
principio  del  dia. 

2  Arpano  ,  citado  por  Eusebio  Prx^ 
far.  Lzb.  1x.Cap.27.  dice  ,  que  Dios  en- 
vió rayos  y  fuego  contra  los  Egypcios  an- 
tes de  envolverlos  y  sepultarlos  en  las 
aguas.  Y  esto  parece  que  quiere  dar  á 
entender  Moysés  quando  dice  ,  que  mi- 


mado" el  Sefior  por  entre  la  nube,  aca- 
bó ,  tí  como  se  lee  en  el  Hebreo  cnn  ,  de 
la  raiz  ann  ,  contrivit  ,  y  quebrantó  ,  des- 
hizo ,  ó  conturbó  y  puso  en  consterna^ 
cion  el  exército  de  los  Egypcios ,  trastor- 
nando ó  dexando  sin  movimiento  las  rue- 
das de  sus  carros.  Esto  se  confirma  con 
lo  que  se  dice  en  el  Capítulo  siguiente, 
y  en  el  Piulm.  lxxvi.  16.  en  donde  se 
expresa  todo  esto  muy  por  menor. 

3  MS.  3.  i"  (afondaron  á  los  Ee:yp^ 
citínos. 


a    Sapient.  xviii.  IX- 
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rant  mate  \  nec  unus  qiddem 
sujierfuit  ex  eis. 

29  Fila  aiitem  Israel  per- 
rexerunt  per  médium  sicci  ma- 
ris  ,  et  aquce  eis  erant  quasi 
jjro  muro  a  de x tris  et  a  sini- 
stris : 

30  Liberavitque  Dominus 
in  die  illa  Israel  de  manu 
U^gyptiorum. 

31  Et  viderunt  j^gyptios 
mortuos  super  littus  maris  ,  et 
manum  magnam  quam  exer- 
cuerat  Dominus  contra  eos :  ti- 
muitque  populus  Dominiim  ,  et 
crediderunt  Domino  ,  et  Moysi 
servo  ejus. 

1  "Dios  hizo  este  nuevo  prodigio  coa 
particular  providencia  ácla  su  pueblo,  pa- 
ra que  se  enriqueciese  mas  con  los  nue- 
vos despojos  de  los  Egypcios  ti  impe- 
tuoso y  violento  movimiento  de  J^s  aguas, 
quando  volvieron  á  unirse  é  incorporar- 
se ,  como  estaban  antes  ,  pudo  contribuir 
mucho  para  que  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo  arrojaran  á  la  otra  ribera  lo>  ca- 
dáveres de  los  Egypcios,  en  donde  sin 
dificultad  pudieron  ser  despojados  por  Jos 
Israelitas. 

2  £1  pueblo  viéndose  libre  del  poder 


la  mar  en  sn  seguimiento:  ni  uno 

solo  quedó  de  ellos. 

29  Mas  los  hijos  de  Israél 
pasáron  por  medio  del  mar  se- 
co, y  las  aguas  eran  para  ellos 
como  muro  á  la  derecha  y  á  la 
izquierda: 

30  Y  el  Señor  libró  aquel 
día  á  Israél  de  mano  de  los 
Egypcios. 

31  Y  vieron  á  los  Egyp- 
cios muertos  '  sobre  la  orilla  del 
mar  ,  y  la  mano  grande  que  el 
Señor  habia  exercitado  contra 
ellos:  y  el  pueblo  temió  ^  al  Se- 
ñor, y  creyeron  al  Señor  ,  y  á 
Moysés  su  siervo. 

de  Pharadn  contra  todo  lo  que  podía  es- 
perar ,  lleno  de  admiración  á  vista  de 
los  efectos  del  omnipotente  brazo  del 
Señor,  y  de  un  profundo  respeto  ácia  su 
santo  Nombre  ,  did  crédito  á  las  prome- 
sas ,  que  le  habia  hecho  por  Moyses  su 
siervo.  No  es  verdadero  el  amor  y  la  fe 
en  Dios,  dice  S  G£.rónymo  in  Epist.  S. 
Pauli  ud  Philemon.  quando  va  acompa- 
ñado de  aversión  y  de  infidelidad  á'-ia 
sus  Ministros.  Los  SS.  Padres  reconocen 
aquí  una  imágen  de  nuestra  libertad  de 
la  servidumbre  del  pecado  por  Christo. 


CAPÍTULO  XV. 

Cántico  de  acción  de  gracias  después  de  haber  pasado  el  mar. 
Llegan  los  Israelitas  d  Mará.  Moysés  convierte  en  dulces  ¡as 
aguas  amargas.  Tasan  desde  allí  á  Elm ,  donde  habia 
doce  fuentes  y  setenta  palmas. 

1  Tune  ^  cecinit  Moyses  et  i  Entonces  cantó  Moy<:és  y 
jilii  Israel  carmen  hoc  Domi-   los  hijos  de  Israél  este  cántico  " 

I  MS.  7.  Esta  cantiga.  Josepho  -án-  oda  ,  que  cantó  Moypés,  acompañándole 
tiq.  Lib.  II.  Cap.  últ.  pretende  que  esta    ó  altercando  con  el  los  Israelitas  ,  cons- 


a   Saj^ient,  x.  20. 


C  A  P  f  T 

no ,  et  dixerunt :  Cantemus  Do- 
mino :  glorióse  enim  magnifica- 
tus  est  ,  equum  et  ascensorem 
dejecit  in  mare, 

2  Fortitudo  ^  mea  ,  et  laus 
mea  Dominus^  et  factus  estmi- 
hi  in  salutem :  iste  Deus  meiis, 
et  glorificaba  eum :  Deus  j)atris 
mei ,  et  exaltabo  eum. 

3  Dominus  quasi  vir  pugna- 
tor  ,  omjiipotens  nomen  ejus. 

4  Currus  Pharaonis  et  exer- 
citum  ejus  projecit  in  mare :  ele- 
cti  principes  ejus  submersi  sunt 
in  Mari  rubro. 

5  Abyssi  operuerunt  eos  y 
descenderunt  in  profundum  qua- 
si lapis. 

6  Dextera  tua  Domine 
magnificata  est  in  fortitudine-. 
dextera  tua  ,  Domine  ,  percus- 
sit  inimicum. 
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al  Señor  ,  y  dlxéron  :  Cantemos 
al  Señor  :  porque  gloriosamente 
ha  sido  engrandecido  ' ,  al  caba- 
llo y  al  cabalgador  ^  derribó  en 
el  mar. 

2  Mi  fortaleza  ^  y  mi  ala- 
banza es  el  Señor  ,  y  para  mí 
ha  sido  salud  :  este  es  mi  Dios, 
y  le  glorificaré  ^ :  el  Dios  de  mi 
padre  ^  ,  y  le  ensalzaré. 

3  El  Señor  como  varón  guer- 
rero ^ ,  omnipotente  su  nombre. 

4  Los  carros  de  Pharaón  y 
su  exército  arrojó  al  mar :  sus 
Príncipes  escogidos  fueron  su- 
mergidos en  el  mar  Bermejo. 

5  Los  abysmos  los  cubrié- 
ron ,  descendiéron  al  profundo 
como  una  piedra. 

6  Tu  diestra  ,  ó  Señor ,  ha 
sido  engrandecida  en  fortaleza: 
tu  diestra,  ó  Señor,  hirió  al  ene- 
migo. 


taba  de  versos  hexámetros.  Pero  los  Sa- 
bios convienen  en  que  es  muy  difícil  ajus- 
tar  la  medida  de  estos  versos.  Philok 
Lib.  I.  de  vita  Mosis  escribe  ,  que  los  Is- 
raelitas ,  luego  que  vieron  el  totdl  ex- 
terminio de  sus  enemigos  ,  formáron  dos 
coros  ó  danzas  ,  uno  de  hombres ,  y  otro 
de  mugeres;  y  cantáron  al  Señor  hym- 
nos  eucharisticos  ó  de  acción  de  gracias, 
comenzando  Moysés  entre  los  hombres, y 
María  hermana  de  Aaron  entre  las  mu- 
geres. Pero  del  v.  20.  parece  inferirse, 
que  las  mugeres  cantáron  su  hymno  en 
coro  separado ,  y  retiradas  de  los  hom- 
bres. En  el  Libro  de  la  Sabiduría  x.  v. 
ult.  se  dice  ,  que  Dios  entonces  abrió  la 
boca  de  los  mudos ,  é  hizo  eloqüentes  las 
lenguas  de  los  niños  ,  para  que  todos  sin 
faltar  uno  diesen  alabanza  y  gloria  ai 
Señor ,  que  los  habia  librado.  Se  ve  por 
este  lugar  la  antigüedad  de  celeb'-ar  coa 
odas  ,  cánticos  e  hymnos  las  cosas  y  su- 
cesos mas  insigues  ,  para  que  de  padres 


á  hijos  se  perpetuase  en  la  posteridad  su 
memoria.  Véase  el  Apocalyps.  xv.  2.  3. 
Cantemos  en  alabanza  del  Señor ,  ó  de- 
mos gloria  al  Señor. 

1  Porque  ha  dado  las  mas  esclareci- 
das muestras  de  su  gran  poder  :  ó  se  ha 
mostrado  grande  en  sus  obras. 

2  A  Pharaón  con  toda  su  gente  de  á 
caballo.  Este  versículo  es  como  el  asunto 
ó  thema  de  todo  el  cántico  de  Moyses. 

3  MS.  3.  E  alabamiento.  Como  si  di- 
xera  :  No  se  debe  atribuir  esto  á  mi  for- 
taleza ,  sino  al  brazo  invencible  y  omni- 
potente del  Señor ,  que  me  ha  salvado. 

4  Esto  es,  la  materia  y  argumento  de 
mis  alabanzas  ó  cánticos. 

5  El  Hebreo  imiNi ,  y  le  haré  taber-' 
ttáculo. 

6  De  mis  padres.  Enálage  de  número. 

7  P^ir  pugnator  ,  es  lo  mismo  que  el 
potenT  in  prxlio  del  Psalm.  xxiii.  8.  Ei 
Hebreo  mn>. 


a   Psalm»  cxvii.  14.  Isai.  xn.  2, 
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7  Et  in  multitiidine  gloria  7  Y  con  la  multitud  de  tu 
tu.^  deposuisti  adversarios  tuos-,  gloria  *  has  derribado  á  tus  ad- 
misisti  iram  tuam^  qua  devo-  versarios :  enriaste  tu  ira  que 
ra-úit  eos  sicut  stipiilam.  se  los  tragó  como  á  una  paja. 

8  Et  in  sj)iritii  furoris  tui  8    Y  con  el  soplo  de  tu  fu- 
congregata  sunt  aquce  :  stetit  ror  ^  se  amontonaron  las  aguas: 
unda  fluens  ,  congregatce  sunt  paróse  la  ola  corriente  ,  amon- 
abyssi  in  medio  mari,  tonáronse    los  abysmos  en  me- 
dio del  mar. 

9  Dixit  inimiciis  :  Perse-  9  Dixo  el  enemigo  ^  :  Se- 
quar  et  comprehendam  ,  di-  guiré  el  alcance,  y  alcanzaré, 
vidani  s palia  ,  imple  bit  ur  anima  repartiré  despojos  ,  se  hartará 
viea-.  evaginabo  gladium  meiinii  mi  alma  :  desenvaynaré  ^  mi 
Ínter ficiet  eos  manus  mea,  espada  ,  y  los  matará  mi  mano. 

10  Flavit  spiritus  tuus  ^  et  10  Sopló  tu  espíritu  y  cu- 
operuit  eos  mare  :  submersi  briólos  la  mar :  fuéron  sumergi- 
sunt  qiiasi  plumbum  in  aqiiis  dos  ^  como  plomo  en  aguas  im- 
vehementibiis.  petuosas. 

11  iQiiis  similis  tui  in  for-  11  ¿Quién  semejante  á  tí 
iibus  Domine}  iQuis  similis  tid,  entre  los  fuertes    Señor?  ¿Quién 


1  Leemos  también  ,  que  apareció  la 
gloria  del  Señor  sobre  el  Síuai ,  quando  se 
oyeron  truenos  espantosos  ,  y  se  vieron 
fuegos  y  relámpagos  ,  con  que  el  Señor 
quiso  manifestar  su  poder,  é  imprimir 
en  el  corazón  de  su  pueblo  un  santo  te- 
mor á  su  Magestad  ,  y  el  respeto  que  de- 
bía tener  á  su  Ley  y  Mandamientos. 

2  Los  efectos  de  tu  cólera  ,  rayos, 
truenos  ,  tempestades. 

3  El  Hebreo  -i>Sn  ni-o  ,  con  el  soplo 
de  tu  nariz  ayuntáronse  las  aguas  :  ó  co- 
mo trasladan  los  lxx.  ^u^ñ-^o  vScop  ,  fué 
dividida  el  agua.  De  la  qual  expresión  se 
usa  freqüentemente  en  !a  Escritura  para 
significar  la  ira  de  Dios,  torneándose  la 
traslación  de  los  hombres  quando  están 
poseídos  del  furor ,  los  quales  en  el  ma- 
yor fervor  de  su  ira  respiran  con  mas 
fuerza  por  las  narices.  Y  así  algunos  quie- 
ren que  la  significación  primitiva  y  pro- 
pia de  rjs  sea  la  nariz  ^  y  la  secundaria  ó 
metaphórica  ,  la  ira.  Pero  se  equivocan 
en  esto ,  porque  la  raiz  de  este  nombre 

se  toma  siempre  por  enojarse  ,  oy- 
rarse :  y  Aquila  traslada  siempre  T]n  ,  por 
^vuó:, ,  ira. 

4  El  Hebreo  nonn  iNsp  ,  se  quajáron 
los  abysmos.  Quedáron  suspensas  las  aguas 


como  un  yelo  sdlido ,  y  muy  trabado. 
Algunos  Intérpretes  lo  entienden  de  la 
arena  que  habia  en  el  fondo  de  la  mar, 
la  qual  se  consolidó  formando  como  una 
costra  ,  para  dar  un  paso  enxuto  y  firme 
á  los  Israelitas.  Y  esta  exposición  es  muy 
conforme  á  lo  que  se  dice  en  el  Libro  de 
la  Sabiduría  xix.  7. 

5  Estas  son  palabras  que  dice  Moy- 
sés  en  boca  de  sus  enemigos,  con  las  que 
manifiesta  sus  pensamientos  y  designios. 
Los  perseguiré  y  alcanzaré:  desenvayna- 
ré mi  espada  ,  y  acabare  con  todos  ellos: 
mi  furor  se  saciará  con  la  venganza  que 
tomare  de  ellos  ^  y  mi  alma  se  hartará 
con  sus  despojos. 

6  MS.  7.  Desenvaynaré. 

7  MS.  7.  Eventaste.  FíRRAR. 
plaste.  Esto  es ,  un  viento  impetuoso  y 
violento  ,  que  convirtió  Iss  aguas  conti-a 
los  Egypcios  S.  Agustín  inExod.  Qucest. 
Lv.  y  S.  Ambrosio  Ub.  111.  de  Spirit.  S. 
Cap.  II.  et  IV.  lo  interpretan  del  Espíri- 
tu Santo. 

8  MS.  7.  Zahondáronse. 

9  Muchos  son  de  sentir  que  los  Ma- 
chabeos  íomáron  e?tas  palabras  por  su  di- 
visa ,  poniendo  en  sus  estandartes  las  ini- 
ciales >N23»  de  esta  semencia  ,  de  las 
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fnamiñcus  in  sanctitate,  ier-  semejante  á  tí  ,  magnífico  en 

Tibilis  atque  laudabilis ,  faciens  santidad ,  terrible  y  loable ,  ha- 

mirabilih  ^^^^^      maravillas  ? 

1 2  Extendisti  manum  tuam,  1 2  '  Extendiste  tu  mano,  y  se 
et  devoravit  eos  térra,  los  tragó  la  tierra  ^ 

13  Dux  fiiisti  inmisericor-  13  Con  tu  misericordia 
dia  tua  populo  qtiem  redemisti,  fuiste  el  caudillo  ^  del  pueblo 
et  portasti  eiim  in  fortitudine  que  redimiste  ,  y  lo  llevaste 
ttia  ad  habitacidim  sanctum  con  tu  fortaleza  á  tu  santa  mo- 
tiium.  r2,á2., 

14  Ascenderunt  populi ,  et  14  Subieron  ^  los  pueblos, 
irati  sunt :  dolores  obtinuerunt  y  ayráronse :  dolores  ocuparon 
habitatores  Philisthiim,  á  los  habitadores  de  Palestina. 

1 5  Tune  conturbati  sunt  1 5  Entonces  fueron  contur- 
principes  Edom,  robustos  Moab  bados  los  Príncipes  de  Edom  '^, 
obtinuit  tremor  :  obriguerunt  temblor  se  apodero  de  los  valien- 
cmnes  habitatores  Chanaan,  tes  de  Moab :  quedaron  yertos  ^ 

todos  los  habitadores  de  Chanaán. 

16  Irruat  super  eos  formido  16  Cayga  de  recio  sobre 
et  favor ,  in  magnitudine  bra-  ellos  miedo  y  pavor  por  la 
cha  tui\  fiant  immobiles  quasi  grandeza  de  tu  brazo  ^  :  queden 
lapis,  doñee  pertranseat  popidiis  inmobles  ^  como  piedra  ,  hasta 
tuus  Domine^  doñee  pertranseat  que  pase  tu  pueblo ,  Señor ;  has- 


quales ,  añadiendo  las  vocales  resulta  la 
palabra  Machahcei ,  que  fué  después  co- 
mún á  toda  la  familia  de  los  Asamoneos. 
Genebr.  in  Chronic.  Lib.  ii. 

1  Que  se  toma  aquí  por  el  agua.  Por 
tierra  se  entiende  toda  esta  parte  ínfima 
del  mundo  :  S.  August.  in  Exod.  jQuast. 
LV.  ó  se  puede  interpretar  también  de 
este  modo :  Luego  ,  Señor  ,  que  extendis- 
te tu  mano  contra  lo'  Egypcios ,  fuéron 
sepultados  entre  las  aguas  y  el  arena  ,  co- 
mo si  la  tierra  se  hubiera  abierto  ,  y  los 
hubiera  tragado. 

2  Todo  lo  que  se  sigue  es  una  prophe- 
cia  de  lo  que  Dios  había  de  hacer  con  su 
pueblo.  Se  pone  el  pretérito  por  el  futu- 
ro ,  según  el  estilo  prophético ,  porque 
la  seguridad  de  estos  sucesos  se  debia 
contar  ,  como  si  ya  hubieran  pasado.  Por 
un  efecto  de  tu  pura  misericordia  ,  y  á 
costa  de  muchas  y  portentosas  obras  de 
tu  poder  ,  conducirás  y  llevarás  á  tu  pue- 
blo ,  que  sacaste  de  la  opresión  de  los 
Egypcios  ,  á  la  tierra  de  Chanaán  ,  tier- 
ra santa  de  tu  morada  :  porque  en  ella 


vivieron  nuestros  padres  ;  porque  en  ella 
establecerás  tu  pueblo  ,  tu  templo  ,  tu 
culto  ,  tu  sacerdocio  ;  y  porque  al  fin  de 
los  tiempos  será  santificada  y  consagra- 
da por  el  nacimiento  ,  por  la  predicación, 
por  la  muerte  y  por  la  resurrección  del 
Santo  de  los  Santos. 

3  Se  levantarán  ,  y  llenarán  de  furor 
y  de  pesar  contra  tu  pueblo  los  habita- 
dores de  la  Palestina» quando  oigan  tus 
maravillas. 

4  Los  Idumeos  se  turbarán  ,  y  se  es- 
pantarán aun  los  mas  fuertes  y  robustos 
de  los  Moabitas  :  en  una  palabra  ,  que- 
darán sin  aliento  todos  los  habitadores 
de  Chanaán.  Quán  grande  fué  este  des- 
aliento, lo  prueba  la  Historia  de  Rahab 
y  de  los  Gabaonitas.  Josué  ti.  i  o.  y.  vi. i. 

5  El  Hebreo  iaD3  ,  fuéron  desleidcs. 
Los  LXX.  iraxrtcrav  ^  di'Sfíiayáron. 

6  De  los  prodigios  y  portentos  que  has 
de  obrar  en  favor  de  tu  amado  pueblo. 

7  Así  sucedió  efectivamente  c<>n  al- 
gunos pueblos ,  que  no  osáron  moverse  ni 
oponerse  al  paso  de  Moysés. 


90  EL  É 

popiilus  ttius  iste ,  quem  posse- 
disti. 

1 7  Introduces  eos ,  et  plan- 
tabis  in  monte  hereditatis  tii¿ey 
Jirmissimo  habitáculo  tuo  quod 
operatus  es  Domine',  sanctua- 
rium  tuum  Domine  ,  quod  fir- 
maverunt  manus  tu¿e. 

18  Dominus  regnabit  in 
geternum  et  ultra, 

1 9  Ingressus  est  ehim  eques 
Pharao  cum  curribiis  et  equi- 
tibus  ejus  in  mare :  et  reduxit 
super  eos  Dominus  aquas  ma- 
ris :  fila  autem  Israel  ambu- 
laverunt  per  siccum  i?i  medio 
ejus. 

20  Sumpsit  ergo  Mar  i  a 
frophetissa  ,  sóror  Aaron  ,  tym- 
panum  in  manu  sua:  egress¿e~ 
que  sunt  omnes  mulleres  post 
eam  cum  tympanis  et  choris, 

21    Quibus  príecinebat  di- 


:  Ó  D  O. 

ta  que  pase  este  tu  pueblo ,  que 
poseíste  '. 

17  Los  introducirás,  y  los 
plantarás  en  el  monte  ^  de  tu 
heredad,  firmísima  morada  tuya 
que  has  labrado  Señor  :  en  tu 
santuario,  Señor,  que  afirmáron 
tus  manos. 

18  El  Señor  reynará  eterna- 
mente y  mas  allá  "^. 

19  Porque  Pharaon  entro  á 
caballo  en  la  mar  con  sus  carros 
y  gente  de  á  caballo  í  y  el  Se- 
ñor revolvió  sobre  ellos  las  aguas 
del  mar :  mas  los  hijos  de  Israel 
anduvieron  por  lo  seco  en  me- 
dio de  él. 

20  Y  María  ^  prophetisa, 
hermana  de  Aaron ,  tomo  en  su 
mano  un  pandero  ^  :  y  salieron 
todas  las  mugeres  en  pos  de 
ella  con  panderos  y  danzas. 

21  A  las  quales  entonaba 


1  De  quien  sois  el  Dueño ,  por  quanto 
lo  habéis  conquistado  y  adquirido. 

2  Sobre  el  monte  de  Sion,  donde  será 
fabricado,  que  será  vuestro  Santuario  y 
vuestra  morada  ,  y  en  toda  la  Judea  ,  en 
donde  reynará  muchos  siglos.  Moysés 
miraba  principalmente  en  estas  palabras 
á  la  eterna  Jerusalem  ,  á  la  Sion  de  los 
escogidos ,  que  es  la  verdadera  Casa  de 
Dios  ,  fundada  y  establecida  por  él  mis- 
mo: á  aquella,  de  quien  dice  David 
I*saltn.  Lxxxiii.  Bienaventurados  ios 
que  moran ,  Señor ,  en  tu  casa  5  por  los  si" 
glos  de  los  siglos  te  loarán. 

3  MS.  7.  Fara  tu  asentamiento. 

4  Esto  es,  mas  allá  de  todo  lo  que 
nosotros  podemos  concebir  ,  ó  por  los  si- 
glos de  los  siglos.  Y  este  es  el  Reyno 
de  Jesu-Christo  en  su  Iglesia  con  sus  es- 
cogidos ,  que  no  tendrá  fin. 

5  MS.  3.  La  propheta.  Este  nombre 
significa  estrella  de  la  mar  ^  señora,  ilu~ 
minadora  de  la  mar ,  y  otras  cosas ,  que 
pueden  verse  en  Calmet.  Se  llama  Pro- 
phstisa  ,  porque  como  dice  ella  misma, 


le  había  hablado  Dios  como  á  Moysés. 
Númer.  xii.  2.  Es  llamada  hermana  de 
Aarón  mas  bien  que  de  Moysés ,  porque 
Aartín  era  mas  anciano;  ó  porque  Moy- 
sés ,  debiendo  hablar  de  una  muger  tan 
favorecida  del  Señor  ,  calló  por  humil- 
dad la  circunstancia  de  ser  también  su 
hermana.  S.  Gregorio  Nyseno  de  Vir- 
ginitat.  Cap.u.  y  S.  Ambrosio  Exhortat. 
ad  Virg.  creyeron  que  permaneció  vir- 
gen ;  y  esta  es  la  opinión  mas  común 
entre  ios  Interpretes.  En  la  Escritura  no 
se  la  nombra,  ni  distingue  jamas  sino 
como  hermana  de  Aarón ;  y  así  por  esta 
circunstancia  tan  rara  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento, por  el  espíritu  de  prophecía, 
y  por  el  celo  que  mostró  en  cantar  las 
alabanzas  del  Señor,  mereció  la  gloria 
de  ser  figura  de  aquella  Virgen  ,  que  ce- 
lebró con  otro  mas  alegre  cántico  una 
mejor  redención ,  en  la  que  tuvo  taa 
grande  parte  siendo  Madre  del  Redentor. 

6  Ferrar.  Al  odufle. 

7  El  Hebreo  "jvni ,  y  les  respondió ,  6 
correspondió  á  les  que  cantaban ;  esto  es, 
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cens  :  Cantemus  Domino ,  glo- 
rióse enim  magnificatiis  est  y 
equiim  et  ascensorem  ejiis  de- 
je cit  in  mare, 

21  Tulit  autem  Moyses 
Israel  de  mar  i  Rubro  ,  et  e gres- 
si  sunt  in  desertum  Sur-,  ambu- 
laver  lint  que  tribus  diebus  per 
solitudinem,  et  non  inveniebant 
aquam. 

23  Et  venerunt  in  Mara^ 
nec  poterant  bibere  aquas  de 
Mará,  eo  quod  essent  amar^^-. 
unde  et  congruum  loco  nomen 
imposuit ,  vocans  illum  Mará, 
id  est ,  amaritudinem. 

24  Et  mtirmuravit  populus 
contra  Moysen  ,  dic\  ns  :  ¿  (¿uid 
bibemus  ? 

2  5  At  Ule  clamavit  ad  Do- 
minum  ,  qui  ostendit  ei  lignum\ 
quod^  ciim  misisset  in  aquas , 
in  dulcedinem  versíe  sunt :  ibi 
constituit  ei  prcecepta  atque  ju- 
dicia,  et  ibi  tentavit  eum, 

comenzd  el  mismo  cántico  de  Moysés  y 
de  los  israelitas,  y  la  fueron  siguiendo  y 
acompañando  las  otras  mugeres.  Esto 
mismo  pírece  insinuarse  en  Ja  versidn  de 
los  Lxx.  tVnpx^  o.vxav  (AupiáiA,  :  incefit 
autem  Hits  Murta. 

1  Este  sirve  de  término  á  la  tierra  de 
Chamán  por  la  parte  de  Egypto,  y  se 
extiende  hasta  el  mar  Roxo.  Estaba  ve- 
cino al  deskrto  de  Ethám ;  y  por  esta  ra  - 
zon  se  llama  tambi-^n  desierto  de  Ethám 
€U  los  Núrntr.  xxxill.  8. 

2  Distante  unas  veinte  y  cinco  leguas 
del  Isthmo  tan  conocido  de  Suez,  y  como 
á  la  mitad  del  camino  del  monte  Sinai. 

3  Ferrar.  T  adulzáronse.  Esta  vir- 
tud quizá  era  natural  á  aquel  leño  ,como 
puede  inferirse  del  Eclesiástico  xxxviii  5. 
Pero  al  mismo  tiempo  no  parece  que  pu- 
do suceder  =in  particular  milagro  del  Se- 
ñor, que  una  tan  corta  porción  de  ma- 

1  Judith.  V.  1$.  Eccl.  xxxviu.  5. 


diciendo:  Cantemos  al  Señor, 
porque  gloriosamente  ha  sido 
engrandecido ,  al  caballo  y  al 
cabalgador  derribó  en  el  mar. 

22  Y  Moysés  hizo  mover 
á  Israel  del  mar  Roxo ,  y  sa- 
lieron al  desierto  de  Sur  '  : 
y  anduvieron  tres  días  por 
el  desierto  ,  y  no  hallaban 
agua. 

23  Y  llegaron  á  Mará  y 
no  podian  beber  las  aguas  de 
Mará ,  porque  eran  amargas  :  y 
por  eso  puso  un  nombre  conve- 
niente al  lugar,  llamándolo  Ma- 
rá ,  esto  es,  amargura. 

24  Y  murmuró  el  pueblo 
contra  Moysés ,  diciendo :  ¿Qué 
beberémos  ? 

25  Mas  él  clamó  al  Señor, 
el  qual  le  mostró  un  madero,  y 
habiéndolo  echado  en  las  aguas, 
se  endulzáron  Allí  le  dió  pre- 
ceptos y  ordenanzas ,  y  allí  le 
probó, 

dero,  como  la  que  pudo  llevar  Moysés 

tuviera  virtud  para  hacer  dulce  en  tan 
poco  tiempo  tanta  cantidad  de  agua  ,  co- 
mo era  necesaria  para  tanta  gente  ,  y 
para  sus  ganados  y  bestias.  Este  árlíol, 
según  S.  Agust.  in  Exód.  ^uast.  lvii. 
fue  la  figura  de  la  Cruz  de  Jesu-Christo, 
que  nos  curó  de  aquella  amargura ,  que 
nuestra  propia  corrupción  ni>s  hace  ha- 
llar en  todas  las  cosas,  que  Dios  nos  man^ 
da  ;  y  comunicó  á  los  Mártires  y  á  los 
penitentes  suavidad  y  dulzura  en  los  tor- 
mentos y  en  la  moriiticacion. 

4  Puede  entenderse  de  los  preceptos 
pertenecientes  á  la  observancia  del  Sá- 
bado. Puede  tambitn  interpretarse  así: 
Enttínces  comenzd  el  Señor  á  gobernar 
su  pueblo ,  dándole  una  nueva  forma  de 
república, de  policía  y  leyes  judiciarias: 
Señalóle  preceptos  y  jniiios'^  y  allí  fué 
también  donde  comenzó  á  hacer  pruebas 


9^  ELEXODO 

2  6  Diccns :  Sí  audieris  vo- 
cem  Domini  Dei  tui ,  et  quod 


recttim  est  coram  eo  feceris ,  et 
obedieris  mandatis  ejiis,  cnsto- 
dierisque  omnia  pr^-ece^ta  illiiis^ 
eunctum  languor em  ,  quem  po- 
sui  in  .^gypto ,  non  indiicam 
sujjer  te :  ego  enim  Dominus  sa- 
7tator  tuus. 

27  Venerunt  *  autem  in 
EUm  filii  Israel  y  ubi  erant  duo- 
decim  fontes  aquarum  et  se~ 
ftuaginta  palmee',  et  castrame- 
tati  siint  juxta  aquas. 

de  su  fidelidad,  de  su  obsequio  y  reudi- 
mientos. 

1  MS.  7.  y  Ferrar.  Tú  melesinador. 
Es  esta  expresión  conforme  al  texto  He- 
bréo  ,  y  también  al  rigor  de  la  Vulgata. 
Pero  la  Biblia  Regia  con  S.  Gerónymo 
traslada  Salvator. 

2  No  se  puede  señalar  precisamente 
«1  lugar,  donde  los  Israelitas  hicieron  es- 


26  Diciendo  :  Si  oyeres  la 
voz  del  Señor  tu  Dios ,  é  hicie- 
res lo  que  es  recto  delante  de  él, 
y  obedecieres  á  sus  mandamien- 
tos ,  y  guardares  todos  sus  pre- 
ceptos ,  ninguna  de  las  plagas, 
que  puse  en  Egypto,  enviaré  so- 
bre tí  :  porque  yo  soy  el  Señor 
tu  sanador 

27  ^  Llegaron  pues  á  Elim  ^ 
los  hijos  de  Israel ,  donde  habia 
doce  fuentes  de  agua ,  y  setenta 
palmas  ^ :  y  se  acamparon  junto 
á  las  aguas. 

ta  mansión.  Strabon  Lib.  xvi.  pág.  511. 

51. 3»  hace  mención  de  un  sitio  junto 
al  mar  Roxo ,  y  por  la  parte  que  seguían 
los  Israelitas  en  el  discurso  de  su  viage, 
pablado  de  palmeras ,  y  distante  cinco 
jornadas  de  Jericó.  Y  este  es  el  que  co- 
munmente se  entiende  de  las  palmeras  de 
Elím. 

3   Ferrar.  Tamaráles» 


a  Númer.  xxxiii.  9. 
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Dios  envia  d  los  Israelitas  codornices ,  y  hace  que  les  llueva  el 
fnand  en  abundancia,  con  el  que  los  alimenta  quarenta  años, 
^ue  estuvieron  en  el  desierto.  Les  encomienda  la  observancia  del 
Sábado ,  y  les  da  el  méthodo  ^ara  recoger  el  mana.  Manda  que 
se  conserve  una  porción  de  el  en  el  Tabernáculo  ^ara  memoria 
de  la  posteridad» 

I  JT  rofectique  ^  sunt  de  Elim,  partieron  de  Elím ,  y 

et  venit  omnis  multitudo  filiO"    vino  '  toda  la  multitud  de  los 


I  Esta  es  la  octava  mansión ,  que  hi- 
cieron los  Israelitas.  Moyses  omite  la  sép- 
tima ,  que  se  refiere  en  los  Númer.  xxxiii. 
10.  entre  Elím  y  Sin  ,  sin  duda  por  no  ha- 
ber acaecido  cosa  de  consideración.  El 
nombre  de  este  desierto  se  escribe  con  o; 
y  así  ao  debe  confundirse  con  otro  que  se 


escribe  con  v,  situado  también  en  la  Ara- 
bia ,  mas  retirado  hacia  el  mar  Muerto. 
En  este  último  estaba  Cades,  donde  hi- 
cieron su  trigésimo  segundo  acampamen- 
to los  Israelitas,  y  murmuráron  contra 
Moysés  por  faltarles  el  agua.  Desde  aquí 
fueron  enviados  ios  explotadores  para  re- 


a  Sapient,  xi.  2, 
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rnm  Israel  in  desertum  Sin,  hijos  de  Israél  al  desierto  de  Sin, 

quod  est  inter  Elim  et  Sinah  que  está  entre  Elím  y  Sínai :  á 

quintodecimo  die  mensis  secun-  los  quince  dias  del  mes  íegun- 

di,  fostquam  egressi  sunt  de  do  '  después  que  salieron  de  la 

térra  j^gypti.  tiei'i*a  de  Egyp'^^V 

2  Et  miirmuravit  omnis  2  Y  murmuró  ^  toda  la  con- 
congre^atio  filiorum  Israel  con-  gregacion  de  los  hijos  de  Israel 
ira  Moysen  et  Aaron  in  soli-  contra  Moysés  y  Aarón  en  el 
indine.  desierto. 

3  Dixeruntque  filii  Israel  3  Y  les  dixéron  los  hijos  de 
ad  eos:  Utinam  mortui  essemus  Israél:  Oxalá  hubiéramos  nvuer- 
fer  manum  Domini  in  terral-  to  por  mano  del  Señor  en  la  tier- 
gyjJti ,  quando  sedebamus  siiper  ra  de  Egypto,  quando  nos  sen- 
ollas  car nium,  et  come debamus  tábamos  sobre  las  ollas  de  las 
panem  in  satiiritate\  icur  edii-  carnes,  y  comiamos  el  pan  en 
xistis  nos  in  desertum  istud,  ut  hartura  :  ¿  por  qué  nos  habéis  sa- 
occideretis  omnem  multitudinem  cado  á  este  desierto,  para  matar 
famet  de  hambre  á  toda  la  multitud? 

4  Dixit  autem  Dominus  ad  4  Y  dixo  el  Señor  á  Moysés: 
Moysen-.  Ecce  ,  ego  pluam  vobis  He  aquí ,  que  yo  os  lloveré  pa- 
fanes  de  ccelo:  egrediatur  popu-  nes  ^  del  cielo  :  salga  el  pueblo, 
lus ,  et  colligat  qu¿e  suficiiint  y  recoja  lo  que  basta  para 
^er  singulos  dies  :  ut  tentem  cada  dia  :  para  hacer  ^  de  él 
eum  utrúm  ambulet  in  le  ge  mea,  prueba  ,  si  anda  en  mi  ley, 
an  non.  ó  no. 

5  Die  autem  sexto  parent  5    Mas  el  dia  sexto  ^  apare- 


conocer  la  tierra  prometida,  y  aquí  mu- 
rió María  hermana  de  Aarón.  Eu  cada 
uno  de  estos  desiertos  habia  una  ciudad, 
de  donde  tomaba  el  nombre. 

1  Un  mes  después  de  haber  salido: 
los  Chaldéos  le  llamaban  lAr\  y  los  He- 
breos conserváron  este  nombre  después 
de  haber  vuelto  de  su  cautiverio  de  Ba- 
bylonia. 

2  La  causa  de  esta  murmuración  pa- 
rece haber  sido  ,  según  refiere  Josepho, 
que  todo  aquel  mes  se  mantuvieron  con 
lo  que  habían  sacado  de  Egypto :  y  vien- 
do que  esto  les  comenzaba  á  faltar ,  se 
volvieron  contra  Moysés  y  Aaron  ,  mani- 
festándoles que  estaban  arrepentidos  de 
haber  salido  de  Egypto.  ¡Qué  desgracia 
tan  grande  para  un  alma  christiana,  que 
ha  sido  llamada  para  seguir  á  Jesu- 
Christo,  si  desmayando  quando  le  faltan 
los  consuelos,  ó  quando  en  la  prueba  y 
tentación  se  le  retarda  el  socorro,  cuen- 


ta por  nada  las  gracias  recibidas ,  y  lle- 
ga á  echar  menos  la  misma  esclavitud, 
de  donde  fué  sacada  por  pura  misericordia 
del  Señor ! 

3  Un  alimento,  que  les  servirá  por  un 
excelente  y  sabroso  pan. 

4  Dios  da  las  cosas  para  que  se  so- 
corra la  necesidad,  y  no  para  que  sirv>m 
de  fomento  al  luxo  y  á  la  gula.  Quiere 
asimismo  que  nos  pongamos  en  manos  de 
su  providencia;  y  por  fsio  Jesu-Christo 
nos  enseñó  en  su  Evangelio  á  pedir  el  pan 
de  cada  dia, 

5  Para  ver  si  observa  las  reglas  y  ór- 
denes, que  yo  le  prescribiré  ,  tocante  al 
pan  que  quiero  enviarle:  si  lo  recibe  con 
acción  de  gracias ,  y  si  se  comenta  con 
este  alimento  que  le  doy ,  sin  desear  ni 
apetecer  de  nuevo  el  que  ha  dexado  en 
Egypto. 

6  El  Viernes.  De  estas  palabras  infie- 
ren algunos  Intérpretes  que  fué  en  Do- 
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qiiod  inferant  :  ct  sit  duplum 
qium  colligere  solebant  ^er  sin- 
gulos  dies. 

6  Dixeruntqtie   Moyses  et 
Aaro7t  ad  omnes  filios  Israel: 
Vespere   scietis    quod  Domi- 
nits  eduxerit  vos  de  térra 
gypi'. 

7  mane  videbitis  glo- 
riam  Domini  \  audivit  enim 
miirmur  vestrum  contra  Do- 
mhíiim  :  i^ios  vero  quid  su- 
miis  ,  quia  mussitastis  contra 
nos  ? 

8  Et  ait  Moyses :  Dabit 
vobis  Dominus  vesperé  carnes 
edere,  et  mané  panes  in  satii- 
ritate  :  eo  quod  audierit  mur- 
murationes  vestras  quibus  miir- 
murati  estis  contra  eum\  ¿nos 
enim  quid  sumus'i  nec  contra 
nos  est  murmur  vestrum  ,  sed 
contra  Dominum, 

9  Dixit  quoque  Moyses  ad 
Aaron  :  Dic  universa  coyigre- 
gationi  filiorum  Israel  :  Acce- 
dite  corám  Domino  :  audivit 
enim  murmur  vestrum. 

10  Cümque  loqueretur  Aa- 
ron  ad  omnem  coeíum  filiorum 

mingo  quando  comenzó  á  caer  el  maná, 
y  de  aquí  pudo  también  tener  origen, 
que  la  vigilia  d«i  Sábado  se  llamase  Pa- 
rasceve ó  preparación. 

1  Para  el  Viernes,  y  para  el  Sábado: 
porque  en  este  dia  ni  caía,  v. 25.  26.  27. 
ni  sallan  á  recogerlo. 

2  Pruebas  manifiestas  del  poder  del 
Señor. 

3  Dios  castiga  las  murmuraciones  he- 
chas contra  sus  Ministros  ,  como  hechas 
contra  si.  Su  oreja  zelosa,  dice  el  Sabio  i. 
10.  todo  lo  escucha  ^  y  no  se  le  ocultará  la 
menor  murmuración.  No  se  encontrará 
una  perdona ,  que  se  atreva  á  murmurar 
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jen  lo  que  han  de  guardar  ;  y 
sea  doblado  '  de  lo  que  solían 
recoger  cada  dia. 

6  Y  dixéron  Moyses  y  Aa- 
ron á  todos  los  hijos  de  Israel: 
Esta  tarde  sabréis ,  que  el  Señor 
os  ha  sacado  de  la  tierra  de 
Egypto: 

7  Y  por  la  mañana  veréis  la 
gloria  ^  del  Señor:  porque  ha 
oido  vuestro  murmullo  contra 
el  Señor  :  ¿  pues  nosotros  qué  so- 
mos porque  murmurasteis  con- 
tra nosotros.'' 

8  Y  dixo  Moyses :  Os  dará 
el  Señor  á  la  tarde  carnes  para 
comer,  y  á  la  mañana  pan  en 
hartura  :  por  quanto  ha  oido 
vuestras  murmuraciones  con  que 
habéis  murmurado  contra  él: 
¿  porque  nosotros  qué  somos  ?  ni 
contra  nosotros  es  vuestro  mur- 
mullo, sino  contra  el  Señor. 

9  Dixo  asimismo  Moysés  á 
Aaron :  Di  á  toda  la  congrega- 
ción de  los  hijos  de  Israel :  Lle- 
gaos delante  del  Señor:  porque 
ha  oido  vuestro  murmullo. 

10  Y  como  hablase  Aaron  á 
toda  la  congregación  de  los  hijos 

derechamente  contra  Dios ;  pero  pocos 
hay  que  no  se  tomen  la  libertad  de  mur- 
murar y  hablar  mal  de  ios  que  Dios  ha 
establecido  para  gobernarlos  ,  quando 
creen  que  se  hallan  agraviados,  o  que 
tienen  motivo  de  estar  mal  contentos. 
No  atienden  á  que  estas  murmuraciones 
van  contra  Dios,  cuyo  luaar  ocupan  sus 
ministros  ,  executando  sus  órdenes. 

4  Estoes,  volveos  de  frente  ácia  la 
nube ,  donde  reside  su  Magestad  con  un 
modo  muy  particular;  y  veréis  como  os 
echa  en  la  can  las  murmuraciones  coa 
que  os  mostráis  descontentos. 


C AP  í  T  U 

Jsrael  j  respexeriint  ad  solitii-^ 
dinem  :  et  ecce  gloria  ^  Domini 
ajpparuit  in  nube. 

1 1  Locutus  est  autem  Do- 
minus  ad  Moysen ,  dicens : 

1 2  Audivi  murmurationes 
filiorum  Israel,  loquere  ad  eos: 
Vesfere  comedetis  carnes  ,  et 
mane  saturabimini  fanibus  : 
scietisque  quod  ego  sum  Domi- 
ñus  Deus  vester. 

13  Factum  b  est  ergo  ve- 
speré ,  et  ascendens  coturnix, 
cooperuit  castra :  mané  quoque 
ros  jacuit  per  circuitum  ca- 
strorum. 

14  Ciimque  operuisset  su- 
per ficiem  terree  c  ,  apparuit  in 
solitudine  minutum  ,  et  quasi 
pilo  tusum ,  in  similitudinem 
pruinoe  super  terram, 

1 5  Quod  cum  vidissent  fi- 
la  Israel,  dixerunt  ad  invi- 
cem  :  ¿  Manhu  ?  quod  signifi- 
cat :   ¿  Quid  est  hoc  ?  ignóra- 
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de  Israel ,  miráron  acia  el  de- 
sierto :  y  he  aquí  que  apareció 
la  gloria  del  Señor  en  la  nube. 

1 1  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo : 

12  He  oido  las  murmuracio- 
nes de  los  hijos  de  Israel ,  diles: 
Esta  tarde  comeréis  carnes,  y 
por  la  mañana  os  hartaréis  de 
panes :  y  sabréis  que  yo  soy  el 
Señor  vuestro  Dios. 

13  Llego  pues  la  tarde  ,  y 
subiendo  codornices,  cubriéron 
los  reales :  y  por  la  m.añana  se 
hallo  tendido  también  un  rocío 
al  rededor  del  campo. 

14  Y  habiendo  cubierto  la 
superficie  de  la  tierra,  se  vio  en 
el  desierto  una  cosa  menuda  ,  y 
como  machacada  en  mortero  ,  á 
semejanza  de  escarcha  '  sobre  la 
tierra. 

I  Lo  que  habiendo  visto 
los  hijos  de  Israél,  se  dixéron  el 
uno  al  otro :  ¿  Manhú  ?  que  quie- 
re decir:  ¿Qué  es  esto    ?  por- 


I  Se  cree  que  el  maná  era  como  aque- 
llos granitos  blancos  de  la  escarcha,  que 
caen  del  cielo  quando  vela  ;  ó  á  semejan- 
za de  los  del  azúcar.  En  los  Númer.  xi.  9. 
se  lee  :  Q,ue  el  roció  caía  de  noche  sobre 
el  campo  y  y  juntamente  con  él  el  maná. 
Luego  que  el  Sol  salía  y  tomaba  alguna 
fuerza ,  se  deshacía  el  rocío,  y  quedaba 
el  maná  sobre  la  yerba ,  ó  sobre  la  are- 
na ,  pira  que  lo  pudieran  recoger  cómo- 
damente. Y  por  último  quando  el  Sol 
calentaba  mas,  se  derretía  enteramente 
el  maná  ,  que  había  sobrado,  v.  21.  Este 
parece  que  es  el  sentido  de  la  Vulgata, 
■  explicado  por  el  texto  original ,  y  por  la 
versión  de  los  Lxx.  que  dice  así :  ro  7r/>«r 

Sí  í/íriro  ,  >earaaai'o/x£v>j?  t>j;  ^póaov  xvxAki» 

Tíí  TtaptuJSoktit; ,  llego  la  mañana  ,  cesando 

a  Eccl.  XLV.  3. 
b  Númer.  xi.  -^i. 


el  roció  al  contorno  del  campamento.  De 
donde  se  ve  que  era  necesario  recogerlo 
ántes  que  subiera  el  Sol  ;  enseñándonos 
con  esto,  dice  la  Sabiduría  xvi.  28.  que 
debemos  prevenir  al  Sol  para  bendecir  á 
Dios ,  y  que  este  Señor  debe  ser  adorado 
desde  que  comienza  á  amanecer. 

2  Los  Hebréos  sorpreheudidos  y  lle- 
nos de  admiración  al  ver  el  campo  cu- 
bierto de  aquellos  granillos  blancos  ,  dixé- 
ron :  ¿Que  es  esto V  N^^n  td.  Y  esta  casua- 
lidad hizo  que  después  quedara  este  nom- 
bre como  prrpio  y  Característico  suyo. 
No  se  debe  confundir  este  divino  y  mila- 
groso maná  ,  ni  en  su  sabor  ui  en  su  vir- 
tud con  el  que  cae  en  \i  Arabia  en  cier- 
tas estaciones  del  ano,  ni  con  el  que  se 
recoge  de  varios  árboles  en  la  misma  Ara- 

c  Númer.  xi.  7.  Psalm.  lxxvii.  24, 
íapient.  xvi.  20.  Joann.  vi.  31. 


bant  enim  quid  esset.  Quibiis- 
ait  Moyses  Jste  est  fanis^ 
quem  Dominiis  dedit  vobis  ad 
vescendum. 

16  Hic  esf  sermo,  qiiem 
j)r^cepit  Dominus  :  Colligai 
unusquisqKe  ex  eo  quantiim  siif- 
ficit  ad  vescendiim  :  gomor  per 
singida  capita  ,  jiixta  numeruni 
miimarum  vestrarum  quce  habi- 
tant  in  tabernáculo  sic  tolletis. 

17  Feceruntque  ita  filii 
Israel  :  et  collegerunt  ,  alius 
jplus ,  alius  minus. 

18  Et  me?tsi  sunt  ad  men- 
siiram  gomor  b :  nec  qui  plus 
collegerat  ^  habuit  amplius  \  nec 
qui  minus  paraverat  ,  reperit 
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que  no  sabían  lo  que  era.  A  los 
quales  dixo  Moysés :  Este  es  el 
pan ,  que  el  Señor  os  ha  dado  * 
para  comer. 

16  Esta  es  la  palabra  que  el 
Señor  mandó  :  Recoja  de  ello 
cada  uno  quanto  basta  para  co- 
mer :  un  gomor  ^  por  cada  ca- 
beza, según  el  número  de  áni- 
mas vuestras,  que  moran  en  ca- 
da tienda ,  así  tomaréis. 

17  Y  lo  hicieron  así  los  hi- 
jos de  Israel :  y  recogiéron,  uno 
mas ,  otro  menos 

18  Y  midiéronlo  á  la  medi- 
da de  un  gomór :  ni  el  que  habla 
recogido  mas ,  tuvo  mas :  ni  el 
que  habla  prevenido  ménos,  ha- 


bia,en  la  Africa,  en  la  Polonia,  en  la 
Calabria  y  en  otras  muchas  regiones.  El 
maná  ordinario  no  cae,  ni  se  coge,  sino 
en  ciertas  estaciones  del  año:  el  del  de- 
sierto caía  y  se  recogía  todos  los  dias  á 
excepción  de  los  sábados.  El  ordinario 
cae  en  pequeña  cantidad:  el  del  desier- 
to en  tanta  abundancia,  que  era  suficien- 
tj'simo  para  alimentar  á  aquella  prodi- 
giosa multitud  de  gentes,  que  seguía  á 
Moysés.  El  ordinario  se  conserva  sin  pre- 
paración largo  tiempo :  el  del  desierto  se 
corrompía  y  engendraba  gusanos.  El  or- 
dinario no  alimenta ;  el  del  desierto  fué 
enviado  por  Dios  para  alimentar  á  los 
Israelitas.  Así  que  hemos  de  concluir, 
que  aquel  Maná  era  milagroso  ,  sobreoa- 
tural  ,  y  diferente  del  común.  Este,  que 
Dios  envió  á  su  pueblo  ,  tenia  dos  .«^abo- 
res:  uno  natural  y  ordinario:  v.  31.  y 
otro  sobrenatural  y  extraordinario,  que 
se  mudaba  al  gusto  y  paladar  de  los  que 
lo  comían.  S  Agustín  Retract.  Lib.  11. 
Cijp.  20.  y  con  el  otros  muchos  creen, 
que  este  particular  y  extraordinario  pri- 
vilegio solo  se  concedía  á  aquellos  Is- 
rai;litas,  que  llenos  de  reconocimiento 
ácia  Dios,  querían  depender  únicamente 
de  su  providencia ;  pero  no  á  los  mur- 


muradores y  carnales.  Y  esto  mismo  pa- 
rece insinuarse  en  el  Lib.  de  la  Sabiduría 
XVI.  20.  25. 

1  Esto  es  muy  conforme  á  lo  que  la 
misma  Encarnada  Sabiduría  dixo  á  los 
Hebreos :  No  fué  Moysés  el  que  os  di  ó 
pan  del  cielo',  mas  mi  í'adre  os  da  el  pan 
verdadero  del  cielo.  Joan.  vi.  32. 

2  MS.3.  Un  almud.  MS.7.  Un  cdemin. 
Es  la  décima  parte  del  Bathó ,  tí  Ephi., 
V-  36.  y  por  esto  se  llamaba  también 
Asarán.  No  concuerda n  los  Intérpretes 
en  determinar  la  capacidad  de  un  gomór. 
Parece  lo  mas  fundado  darle  la  medida 
igual  á  la  de  un  pie  cííbico  de  Rey  ,  ó  de 
ciento  quarenta  y  tres  pulgadas ;  tanto 
quando  se  toma  por  medida  de  sólidos, 
como  de  líquidos.  Véase  Calmet.  Esta 
medida  era  suficiente  para  que  aun  los 
mas  robustos  pudieran  comer  hasta  sa- 
ciarse; V.  8.  y  así  se  ordena  aquí  ,  que 
solo  se  pudiera  recoger  diariamente  un 
gomór  por  cabeza  ó  por  persona  \  pero  no 
se  obligaba  á  los  que  no  podían  comer 
tanto  á-  que  precisamente  hubieran  de  re- 
coger la  dicha  medida  del  gomór .  sino 
lo  que  necesitase  para  su  subsistencia  y 
alimento  diario  ,  V  17.  18. 

3  Ferrar.  El  mochignan^  y  el  apocan. 


a  I.  Corinth.  x.  3. 


b  II.  Corinth.  viii.  15. 
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miniis  :  sed  singnii  juxta  id 
qiiod  edere  poterant ,  congrega- 
ver  unt. 

19  Dixitque  Moyses  ad 
eos  :  Nulliis  relinquaí  ex  eo  in 
fnané. 

20  Qui  non  audierunt  euni^ 
sed  dimiseriint  quídam  ex 
eis  usque  mané  ,  et  scatere 
coepit  vermibus  y  atque  compii- 
truit\  et  iratus  est  contra  eos 
Moyses, 

21  Colligebant  autem  ma- 
ne singuli  ,  quantum  siiffi- 
cere  poterat  ad  vescendwn-. 
cumque  incaluisset  sol ,  lique- 
Jíebat, 

22  In  die  autem  sexta  col- 
legerunt  cibos  dupllces ,  id  est, 
dúo  gomor  per  singulos  homines-. 
venerunt  autem  omnes  principes 

1  Cada  uuo  recogía  lo  que  podia  de 
maná;  y  midiéndolo  después  por  un  go- 
mó r  ,  el  que  habia  recogido  mas,  lo  daba 
al  que  recogia  menos ,  y  así  quedaba  re- 
ducido á  una  perfecta  igualdad.  S.  Pablo 
ir.  Corinth.  viii.  14.  15.  aplica  estas  pa- 
labras en  este  sentido  á  los  Christianos 
para  recomendarles  la  limosna.  El  Señor, 
como  un  rico  padre  de  familias  ,  tiene 
con  que  dar  alimento  á  lodos  sus  hijos  y 
siervos;  y  aunque  al  parecer  hace  un  re- 
partimiento tan  desigual  de  sus  bienes, 
es  porque  quiere  que  los  ricos  sean  los 
ministros  y  cooperadores  de  su  providen- 
cia ,  por  lo  que  mira  á  los  pobres.  Pone 
en  manos  de  los  primeros  la  porción  que 
tocaba  á  los  segundos ;  y  así  los  ricos  no  son 
otra  cosa  que  unos  ecónomos  de  los  po- 
bres ,  encargados  de  repartir  entre  ellos 
la  porción  de  bienes,  que  Dios  les  ha 
confiado,  después  de  haber  tomado  lo  que 
necesitan  para  su  subsistencia.  De  este 
modo  se  restablece  el  órden  natural  ,  se 
reduce  todo  á  una  especie  de  igualdad, 
y  se  cumplen  los  designios  del  Criador. 
ÍPuedc  también  entenderse  este  lugar  de 
esta  otra  manera  :  cada  uno  recogia  en 
su  gomór  como  gustaba  ,  y  lo  que  le  pa- 

Tora.  11. 


116  menos  '  :  sino  que  cada  uno 
recogió  á  proporción  de  lo  que 
podia  comer. 

19  Y  Moyses  Ies  dixo: 
Ninguno  dexe  de  ello  para  ma- 
ñana \ 

20  Los  quales  no  le  dieron 
oidos,  sino  que  algunos  de  ellos 
guardaron  hasta  la  mañana ,  y 
comenzó  á  hervir  de  gusanos 

y  se  pudrió :  y  Moyses  se  enojo 
contra  ellos. 

21  Recogia  pues  cada  uno 
por  la  mañana  ,  quanto  podia 
bastar  para  comer :  y  quando  el 
Sol  comenzaba  á  calentar  ,  se 
derretia  "^. 

22  Y  el  dia  sexto  recogie- 
ron doblado  alimento  ,  esto  es, 
dos  goiriOres  para  cada  hombre: 
y  vinieron  todos  los  Príncipes 

recia  que  podría  bastar  para  su  alimento; 
de  manera  que  unos  le  llenaban  ,  y  otros 
no.  Pero  sucedía,  que  ú  los  que  necesita- 
ban de  mas  alimento,  nada  les  faltaba, 
y  los  que  00  necesitaban  de  tanto  ,  nada 
echaban  menos.  Vero  nunca  pasaban  de 
la  medida  del  gomór,  que  el  Señor  les 
habia  mandado  recoger.  Los  que  exce- 
dían en  esto,  ó  lo  reservaban  para  otro 
día  ,  lo  hallaban  podrido  y  convertido  en 
gusanos,  V.  20,  castigando  Dios  de  este 
modo  su  infidelidad  y  codicia  Algunos 
Padres  e  Interpretes  creyeron ,  que  Dios 
por  un  continuo  milagro  reducía  á  la  me- 
dida de  un  gomór  todo  lo  que  cada  par- 
ticular recogia,  en  qualquiera  cantidad 
que  ello  fuese. 

2  No  03  afanéis,  decía  Jesu-Chri?to, 
por  el  dia  de  mañana  ;  porque  el  día  de 
mañana  se  afanará  por  si  mismo.  Bástale 
á  cada  dia  su  atan.  Matth.  vi.  34. 

3  Ferrar.  E  gusaneó  gusanos. 

4  MS  7.  E  como  escalentaba  el  Sol^ 
retíase.  Esto  es,  de  lo  que  había  queda- 
do en  el  campo  sin  recoger;  porque  !o 
que  llevat'an  á  sus  tiendas,  no  solo  resis- 
tía a  la  fuerza  del  Sol;  sino  que  lo  co- 
cían y  preparaban  como  gustaban. 
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multitudinis  ,  et  narraverunt  del  pueblo ,  y  lo  contaron  '  á 

Moysi.  Moysés. 

23  Qui  ait  eis  :  Hoc  est  23  El  qual  les  dixo :  Esto  es 
quod  locutus  est  Domimis :  Re-  lo  que  hablo  el  Señor :  Mañana 
guies  sabbati  sanctificata  est  es  el  reposo  del  Sábado  consa- 
Domino  eras-,  quodcumque  ope-  grado  al  Señor:  qualquiera  obra 
randum  est ,  facite :  et  quce  co-  que  haya  de  hacerse ,  hacedla: 
quenda  sunt  coquite quidquid  y  lo  que  se  haya  de  cocer,  co- 
autem  reliquum  fuerit ,  reponite  cedió  :  y  todo  lo  que  sobrare 
usque  in  mané.  reservadlo  hasta  la  mañana. 

24  Feceruntque  ita  ut  prce-  24  Y  lo  hiciéron  conforme 
ceperat  Moysés  ,  et  non  compu-  lo  habia  mandado  Moysés,  y  no 
truit^  ñeque  vermis  inventus  est  se  pudrió,  ni  se  halláron  en  él 
in  eo.  gusanos. 

2<¡    Dixitque  Moysés  \  Co-       25    Y  dixo  Moysés :  Comed- 

medite  illud  nodie  quia  sabba-  lo  hoy,  porque  es  Sábado  del 

tum  est  Domini :  non  invenietur  Señor  :  no  se  hallará  hoy  en  el 

hodie  in  agro.  campo. 

26  Sex  diebus  colligite :  in  26  Recogedlo  en  los  seis 
die  aiitem  séptimo  sabbatum  dias:  mas  el  dia  séptimo  es  Sá- 
est  Domini  ,  idcircb  non  inve-  bado  del  Señor ,  por  esto  no  se 
nietur.  hallará. 

27  Venitque  séptima  dies\       27    Y  llego  el  dia  séptimo: 
et  e gres  si  de  populo  ut  colli-  y  habiendo  salido  del  pueblo 
gerent ,  non  invenerunt.  para  recogerlo,  no  lo  halláron 

28  Dixit  autem  Dominus  28  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
ad Moysew.  lUsquequb  yion  vul-  sés:  ¿Hasta  quándo  no  queréis 
tis  custodire  mandata  mea  et  guardar  mis  mandamientos  y  mi 
legem  meam  ?  ley  ? 

29  Videte  quod  Dominus  de-  29  Ved  que  el  Señor  os  dio 
derit  vobis  sabbatum ,  et  propter  el  Sábado ,  y  por  eso  en  el  dia 
hoc  die  sexta  tribuit  vobis  cibos  sexto  os  da  doblado  alimento: 
duplices :  maneat  unusquisque  estése  cada  uno  en  su  tienda, 
apud  semetipsum  ^  nidlus  egre-  ninguno  salga  de  su  puesto  ^  en 
diatur  de  loco  suo  die  séptimo,  el  dia  séptimo. 


I  Esto  es ,  á  consultarle  y  saber  el 
sentido  de  las  palabras  con  que  se  les  or- 
denaba la  observancia  del  Sábado.  Y  esto 
es  á  lo  que  responde  Moysés. 

MS.  3.  Lo  que  habedes  de  cosinar^ 
cosinadlo  :  é  lo  que  habedes  de  fianhrar , 
;tÍanbradlo. 

3   Del  manáj  que  hubiereis  recogido 


el  Viernes  ,  6  la  víspera  de  la  fiesta. 

4  Algunos  del  pueblo. 

5  Se  ve  la  dureza  de  corazón  é  infide- 
lidad de  estos  hombres ,  que  desprecian 
los  avisos  y  advertencias  de  Moysés. 

6  Ninguno  salga  ni  se  mueva  de  los 
Reales. 
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30    í"/  sabbatizavit  populas  30    Y  el  pueblo  reposo  el 

die  séptimo.  ¿'a  séptimo.  ^ 

31     Appellavitque    dontus  31    Y  la  casa  de  Israél  llamo 

Jfr.2É'7  wow^/í         Man\  qtiod  su  nombre  Man:  el  qual  era  co^ 

erat  quasi  semen  coriandri  al-  mo  simiente  de  cilantro  blanco  % 

bum  ,  gustiisqiie  ejus  quasi  si-  y  su  sabor  como  de  flor  de  hari- 

miU  cum  melle.  na  con  miel  \ 

3  2    7)/^íV   ^¿¿/^m    Moyses'.  32    Y  dixo  Moysés :  Esta  es 

/ji^  ^i/  sermo ,  ¿^w^w  prcecepit  la  palabra  que  mandó  el  Señor: 

Dominus  :  Imple  gomor  ex  eo^  Llena  un  gomór  de  él ,  y  guár- 

€t  custodiatur  in  futuras  retro  dése  para  las  generaciones  que 

generationes  :  ut  noverint  pa-  vendrán  en  adelante :  para  que 

nem ,  quo  alui  vos  in  solitudi-  conozcan  el  pan  con  que  os  ali- 

ne  ,  quando    educti  estis    de  menté  en  el  desierto ,  quando 

Terra  ^gypti.  fuisteis  sacados  de  la  tierra  de 

Egypto. 

33    Dixitque    Moyses    ad  33    Y  dixo  Moysés  á  Aarón: 

Aaron  :  Sume  vas    unum ,  et  Toma  un  vaso ,  y  hecha  en  él 

mitte  ibi  Man  ,  quantum  po-  todo  el  maná,  que  puede  caber 

test  capere  gomor-.  et  repone  en  un  gomór ,  y  colócalo  delanr 

coram  Domino  ,  ad  servandum  te  del  Señor    para  que  sea  guar- 

1  No  blanco  como  la  senilla  del  ci-  raba  en  sí  todo  lo  que  hay  mas  delicioso, 
lantro,  que  no  lo  es,  sino  blanco  y  seme-  y  todo  lo  que  hay  mas  agradable  al  pa- 
jante  á  la  semilla  del  dicho  cilantro  en  la  iadar.  S.  Pablo  no  nos  dexa  dudar  de 
ligura  y  en  el  tamaño.  Esta  semilla  son  esta  verdad,  i.  Corinth.  x.  3.  y  el  mismo 
unos  granitos  redondos ,  y  mas  menudos  Jesu-Christo  quita  el  vele  á  este  miste- 
que  los  de  la  pimienta.  rio  ,  y  nos  dice  que  el  mismo  es  el  pan  fi- 

2  En  los  Númer.  xi.  8-  se  lee  que  te-  gurado  por  el  maná  :  Joann.  vi.  31.  32. 
nia  sabor  de  pan  amasado  con  aceyre;  51...  el  verdadero  pan  del  cielo  y  de  toe 
como  si  dixeramos  de  fruta  de  sartén,  ó  Angeles  ^  no  formado  en  el  ayre,  y  der- 
de  hojuelas  con  miel.  MS.  3.  Cowo/tyae/flx  ramado  sobre  la  tierra,  como  el  maná, 
en  miel.  Ferrar.  Como  buñuelos.  para  conservar  en  vida  por  algún  tieiiipo 

3  MS  7.  Contía  de  un  almud.  Y  guár-  á  los  Israelitas;  sino  el  que  es  propio  del 
dalo  para  reservarlo  en  el  arca  quando  cielo,  enviado  á  los  hombres  por  medio 
esta  sea  hecha.  Así  lo  hizo  Aardn,  conser-  de  la  Encarnación:  siempre  vivo  ,  v  co- 
vándolo  entretanto  en  su  tienda.  Los  lxx.  municando  siempre  vida  de  fe  y  de  ca«^ 
>^6¿  aráfivov  ^pvoovv  «ra,  toma  un  vaso  fidad  á  los  fieles  ,  que  caminan  en  el  de- 
de  oro;  y  coníbrme  á  esto  S.  Pablo  ad  sierto  de  este  mundo:  principio  siempre 
Hebr.  ix.  4.  En  la  que  habia  una  urna  de  una  vida  inmortal  en  los  Santos ,  que 
de  oro,  que  tenia  el  maná^&c.  El  Espíritu  se  alimentan  y  viven  con  él  eternamente. 
S^üto  en  el  Libro  de  la  Sabiduría  xvL. 20.  Su  Carne  en  la  Eucharistía  es  un  maná 
añade  una  circunstancia  muy  recomen-  oculto^  Apocalyp.  11,  17.  de  que  se  man— 
dable  ,  que  manifiesta  claramente  el  gran  tienen  los  verdaderos  Israelitas  ;  esto  es, 
misterio  que  se  ocultaba  baxo  de  este  pan  los  que  habiendo  salido  de  Egypto  ,  y  1¡- 
milagroso  con  que  Dios  mantenía  á  los  bres  ya  del  cautiverio  del  demonio,  vi- 
Israelitas.  Habéis  dado,  dice,  á  vuestro  ven  en  esta  tierra  yerma  y  desierta,  sin 
pueblo  el  alimento  de  los  Angeles:  habéis  camino  y  sin  agua  ,  como  extraogeros  y 
hecho  que  les  lloviese  del  cielo  un  pan  peregrinos,  que  buscan  la  tierra  prome- 
anasado  sin  fatiga  ni  trabajo,  que  encer-  tida  ,  cuyo  corazón  uo  conoce  otro  con- 
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in  gener aitones  vestras^ 

34  Sicut  fj'ifcefit  Dominus 
Moysi.  Posuitque  illud  Aaron 
in  tabernáculo  reservandum. 

3  5  Fila  ^  autem  Israel 
comederunt  Man  quadraginta 
annis  ,  doñee  -venirent  in  ter- 
ram  habitabilem :  hoc  cibo  aliti 
sunt ,  usquequo  tangerent  fines 
ierra  Chanaan. 

36  Gomor  autem  decima 
fars  est  Efhi. 

suelo  que  el  de  suspirar  sio  cesar  por 
aquel  eterno  reposo.  El  maná  era  un  ali- 
mento que  dexaba  á  los  Judíos  esclavos 
de  la  muerte  del  cuerpo  y  del  alma.  La 
Carne  de  Jesu-Christo  es  un  pan  vivo, 
principio  de  vida  eterna  para  las  almas, 
prenda  de  inmortalidad  para  los  cuerpos, 
fuente  inagotable  de  paz  y  de  alegría  ,  y 
de  fuerza  y  de  aliento  para  los  verdade- 
ros íieles:  manjar  deliciosísimo  para  los 
que  saben  como  se  debe  comer ;  que  des- 
precian las  halagüeñas  y  engañosas  deli- 
cias de  las  carnes  y  de  los  frutos  de 
Egypto;  que  caminan  sin  perder  jamas  á 
Dios  de  vista ,  dóciles  á  su  luz  y  á  la  voz 
de  sus  Ministros  ,  sometidos  á  las  órdenes 
de  su  providencia,  llenos  de  reconoci- 
miento por  sus  dones,  sufridos  en  las  mas 
terribles  pruebas,  y  quando  se  ven  priva- 
dos de  aq-jellas  cosis,  que  son  mas  sensi- 
bles á  la  naturaleza.  Pero  para  los  que 
comen  este  Divino  maná  con  ia  ingrati- 

a  II.  Esdr.  IX.  21.  Juálth.  v.  15. 


dado  en  vuestras  generaciones, 

34  Como  lo  mandó  el  Señor 
á  Moysés.  Y  Aarón  lo  puso  en 
el  tabernáculo  para  conservarlo. 

35  Y  los  hijos  de  Israel  co- 
mieron el  maná  quarenta  años, 
hasta  que  llegaron  á  tierra  po- 
blada :  con  este  manjar  fuéron 
alimentados,  hasta  que  tocaron 
los  términos  de  la  tierra  de  Cha- 
naán. 

36  Y  el  gomor  es  la  décima 
parte  '  del  Ephí. 

tud  ,  con  la  infidelidad,  con  el  sinsabor, 
con  la  murmuración  ,  con  la  indocilidad 
de  los  Hebreos ,  y  con  su  espíritu  de  re- 
beldía y  falta  de  subordinación  á  sus  Pas- 
tores ;  viene  á  convertirse  en  ponzoña, 
que  les  da  doblada  muerte  ,  léjos  de  pre- 
servarlos de  morir  :  los  aparta  y  excluye 
de  la  tierra  prometida  á  los  escogidos, 
lejos  de  acercarlos  y  de  introducirlos  en 
ella.  Dadnos,  Señor  ,  siempre  este  pan. 
JoANN.  VI.  34.  sin  el  que  no  podemos  vi- 
vir. Pero  este  lejos  de  nosotros  un  corazón 
de  enemigos  ó  de  esclavos^  que  nos  haga 
indignos  de  él.  Lo  que  os  pedimos  ,  es  un 
corazón  de  hijos.  Dadnos,  Dios  mió,  este 
corazón ,  para  que  comamos  dignamente 
y  con  fruto  el  pan  de  los  hijos. 

I  M3.  3.  y  7.  Era  un  dürsino  de  fa^ 
nega.  S.  Gerónvmo  traslada  comunmen- 
te por  Eph:  esta  palabra;  y  nuestros  tra- 
ductores antiguos  por  E^ha^  seguu  el 
Hebréo. 


CAPÍTULO  XVII. 

Murmuran  los  Israelitas  en  Raphidím  j^or  falta  de  agua,  la 
que  Mor s es  for  orden  de  Dios  hace  salir  de  ¿a  piedra  de 
Horéb.  'Derrota  de  los  Amale  citas  for  Josué,  mientras  Moysés 
oraba  en  el  monte. 

I  Igitur  frofecta  omnis  muí-  i  Habiendo  pues  partido  to- 
titudo  filiorum  Israel  de  de-  da  la  multitud  de  los  hijos  de 
serio  Sin  per  mansiones  suas^   Israel  del  desierto  de  Sin  por 
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Jtixtil  sermonent  Dominio  ca- 
strametati  siint  in  Raphidim^ 
ubi  non  erat  aqua  ad  bibendum 

jfopido, 

2  Qui  '  jurgatus  contra 
Moysen ,  ait :  Da  nobis  aquam^ 
iit  bibamus.  Quibus  respondit 
Moyses  :  ¿  Quid  jurgamini  con- 
tra  me  ?  ¿  cur  tentatis  Domi- 
num  ? 

3  Sitivit  ergo  ibi  populus 
j}r¿e  aqua  penuria ,  et  murmu- 
ravit  contra  Moysen  ,  dicens\ 
iCur  fecisti  nos  exire  de 
grpto ,  ut  occideres  nos ,  et  libe- 
tos  nosiros ,  ac  jumenta  siti  ? 

4  Clamavit  autem  Moyses 
ad  Dominum  ,  dicens :  i  Quid 
faciam  populo  huic  ?  adhuc  pau- 
lidum  ,  et  lapidabit  me. 

5  Et  ait  Dominus  ad  Moy^ 
sen  :  Antecede  populum,  et  su- 
me tecum  de  senioribus  Israel-, 
et  virgam  qua  ^  percussistijlu- 
vium^  tolle  in  manu  tua ,  et 
vade* 

1  MS.  3.  Por  sus  movidas.  Las  man- 
siones ó  acampamentos  que  hiciéron  Jos 
Israelitas  hasta  entrar  en  la  Tierra  Santa 
fueron  quarenta  y  dos.  Estas  se  refieren 
todas  por  su  órden  en  los  JVúm.  xxxin. 
Aquí  se  omiten  dos,  por  no  haber  ocurri- 
do en  ellas  cosa  memorable  :  á  saber  es, 
la  nona  que  fué  en  Daphca,  y  la  décima 
en  Altís,  de  donde  vinieron  ú  Raphidim. 

2  El  Señor  haciendo  que  se  levantara 
la  columna  de  nube,  y  que  caminara  de- 
lante de  ellos,  les  manifestaba  el  lugar 
donde  queria  que  acampasen,  parándose 
allí  la  nube.  Raphidim  estaba  en  la  ex- 
tremidad del  desierto  de  Sin,  á  los  con- 
fines de  los  Amalecitas ,  junto  al  monte 
Horeb. 

3  En  vez  de  recurrir  al  Señor  ,  y  de 
poner  en  él  toda  vuestra  confianza  á  vis- 


SUS  mansiones  conforme  á  la 
palabra  del  Señor ,  acampáron 
en  Raphidim  '^,  en  donde  no  te- 
nia agua  el  pueblo  para  beber. 

2  El  qual  habiendo  penden- 
ciado contra  Moysés ,  dixo :  Da- 
nos agua  para  que  bebamos.  A 
los  que  respondió  Moysés;  ¿Por 
qué  pendenciáis  contra  mí  ?  ¿  por 
qué  tentáis  ^  al  Señor? 

3  Allí  pues  tuvo  sed  el  pue- 
blo por  falta  de  agua,  y  mur- 
muro contra  Moysés,  diciendo: 
¿  Por  qué  nos  has  hecho  salir  de 
Egypto, para  matarnos  de  sed,  y 
á  nuestros  hijos ,  y  á  las  bestias  ? 

4  Y  clamó  Moysés  al  Señor, 
diciendo :  i  Qué  haré  á  este  pue- 
blo? De  aquí  á  un  instante 
también  me  apedreará. 

5  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés :  Adelántate  ^  al  pueblo ,  y 
toma  ^  contigo  de  los  ancianos 
de  Israél ,  y  lleva  en  tu  mano  la 
vara  con  que  heriste  el  rio  y 
anda. 

ta  de  tantos  prodigios  que  ha  hecho  con 
vosotros  i  ¿  por  que  ahora  lo  tentaisV 

4  ¥s.RRAR.  T  asedescíó. 

5  O  íálta  ya  poco  para  que  no  me 
apedree  ,  estando  (leño  de  indignación. 

6  Como  si  dixera  :  No  temas,  que  yo 
estoy  contigo :  pasa  por  medio  de  todos 
ellos,  que  ninguno  te  hará  mal ,  y  ponte 
á  la  frente  de  todos. 

7  Para  que  sean  testigos  del  milagro, 

8  La  vara  con  que  heriste  el  rio 
Nilo  por  mano  de  tu  hermano  Aartín. 
IVloysés  dividid  el  mar  Roxo ,  y  Aarda 
fué  el  que  hirió  las  aguas  del  Ñilo.  Lo 
que  se  hace  por  autoridad  de  otro,  se  di- 
ce hacerse  por  aquel  mismo.  Y  asi  lo  que 
hizo  Aarón,  mas  bien  se  puede  atribuir 
á  Moyses,  porque  Dios  por  Moysés  orde- 
naba lo  que  había  de  hacer  Aarón.  En 


a  Númer.xx.  4.       b  Supra  xiv.  21.  Psalm.  lxxvii.  1$.  i.  Corinth.  x.  4. 
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6  En  ego  staho  ihi  corant 
te ,  supra  petram  Horeb  :  per- 
cutiesque  petram ,  et  exibit  ex 
ea  aqiia ,  ut  bibat  popidus.  Fe- 
cit  Moyses  ita  coram  sénior  ib  us 
Israel'. 

7  Et  vocavit  nomen  loci 
illius  ,  Tentatio  ,  proptcr  jur- 
gium  filiorum  Israel^  et  quia 
tentaverunt  Domimim  ,  dicen- 
tes  :  ¿  Estne  Dominus  in  nobis, 
an  non  ? 

'  8    Venit  *  autem  Amalee  ,  et 

Moysés  residia  la  autoridad ;  y  Aarón  era 
como  un  Ministro  suyo.  S.  August.  in 
£xód.  $¿ncest.  lxiv 

1  Allí  presente  por  mi  poder  y  mi 
socorro,  para  que  en  el  momento  mismo 
salga  agua  de  U  piedra.  Los  lxx  usan  del 
pretérito  «yu  ¿^yiko.  ixü  ,  -xpo  roí  a  iXtstiv 
irti  TÍjg  TTíVpaí ,  yo  estuve  sobre  la  piedra 
ántes  que  tu  legases  allá.  Dios  cuenta  va 
como  hecho  lo  que  habia  resuelto  hacer. 

2  Estaba  esta  entre  Raphidim ,  y  el 
monte  Horeb  y  de  Sioai ,  que  tran  pun- 
tas ü  cimas  de  un  mismo  monte  ,  que  se 
extendía  á  Jo  largo  de  aquel  pais,  aun- 
que mas  cerca  de  Raphidím;  porque  no 
llegáron  á  Horeb  ó  al  Sínai  sin^  en  la 
siguiente  mansión. 

.  3  Algunos  viageros  dicen,  que  per- 
manece todavía  esta  agua  milagrosa  ,  que 
sacó  iMovses  de  la  piedra  :  otros  refieren, 
que  solo  han  quedado  los  rastros  ó  aber- 
turas por  donde  corría.  Parece  que  estos 
raudales  d  corrientes  de  aguí  siguieron 
lo  largo  dtl  camino,  que  lleváron  los  is- 
raelitas, hasta  que  llegáron  á  lugares  ea 
donde  no  faltaba  el  agua.  Por  lo  qual 
dice  S.  Pablo  i.  Co^imh.  x.  4.  que  la  pie- 
dra mysteriosa ,  esto  es  ,  el  agua  de  la 
piedra  i'e  gve  bebianjos  seauia.  Y  añade, 
que  esta  piedra  era  y^su-Christo  ^  piedra 
aneular  y  fundamental  de  ia  Iglesia,  he- 
rida por  su  Padre  ,  por  los  Judíos,  y  por 
los  Gentiles: ,  cuyas  divinas  llagas  v  heri- 
das han  sido  y  son  para  nosorros  un  ma- 
nantial de  agua  viva  ,  que  nos  lava  y  apa- 
ga la  sed  ardiente,  que  padecemos  en  el 


6  Mira  que  yo  estaré  allí  de- 
lante de  tí  '  sobre  la  piedra  ^  de 
Horéb:  y  herirás  la  piedra,  y 
saldrá  de  ella  agua  ^ ,  para  que 
beba  el  pueblo.  Hízolo  así  Moy- 
sés delante  de  los  ancianos  de 
Israél : 

7  Y  llamó  el  nombre  de 
aquel  lugar ,  Tentación  á  cau- 
sa de  la  pendencia  de  los  hijos 
de  Israél,  y  porque  tentáron  al 
Señor,  diciendo:  ¿Acaso  está  el 
Señor  entre  nosotros ,  6  no  ? 

8  Y  vino  Amaléc     y  pe- 

de.<ierto  de  este  mundo.  Si  alguno  tiene 
sed ,  dice  el  mismo,  Joan.  vii.  n. venga 
á  mi ,  y  beba. 

4  I\!S  Provanza.  El  carácter  del 
pueblo  Hebreo  era  la  incredulidad  y  du- 
reza de  corazón.  Y  aunque  parecía  que  se 
movia  quando  experimentaba  el  socorro 
del  Señor ;  pero  mantenía  en  el  fondo  de 
su  corazón  la  duda  y  desconfianza  que  al 
menor  motivóse  excitaban  de  nuevo,  y 
ios  mayores  milagros  no  lo  podían  sose- 
gar. Por  esto  volvían  siempre  á  dudar ,  si 
el  Señor  estaba  en  medio  de  ellos  ,  pi- 
diendo cada  día  nuevas  pruebas  de  esta 
ve:^dad,qae  velan  confirmada  cada  mo- 
mento con  prodigios.  Y  esto  es  lo  que  se 
ll.-ima  tentación  ú  contradicción.  En  el  He- 
breo se  lee  noo  n3>->.m ,  tentación  y  re-n- 
cilla.  No  se  debe  confundir  esta  tenta- 
ción, que  sucedió  en  li  undécima  mansión 
de  los  Is-aelitas  en  Raphidíra  ,  el  primer 
año  de  su  salida  de  Egypto,  con  otra 
igual  con  que  irrifáron  de  r^uevo  al  Señor 
el  año  quarenta  de  su  salida  ,  en  la  man- 
sión trigésima  tercera  ,  en  el  desierto  de 
Seir.  A'úmer  xx.  4.  &c.  Véase  lo  que  dice 
S.  Pablo  en  su  Epist.  á  los  Hebr.  iii.  8. 
12.  con  ocasión  de  este  milagro  y  tenta- 
ción :  y  también  el  Propheta  David. 
Psulw.  LXX.  15.  xc.  8. 

5  Fue  hijo  de  Elipház  y  de  Tamna  su 
concubina  ,  v  nieto  de  Esaú.  Gén.  xxxvi. 
12.  Fué  padre  de  los  Amalecitas,  pueblo 
poderoso,  que  habitó  en  la  Arabia  Desier- 
ta entre  el  mar  Muerto,  y  fronteras  de 
la  idumea  ,  y  las  costas  del  mar  Roxo 


8  J^euter.  xxv.  17.  Judith.  iv.  13.  Sapient.  XI.3. 
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pugnahat  contra  Israel  in  Ra- 
phidim. 

9  JDixitque  Moyses  ad 
Josué :  Elige  viros ,  et  egres- 
sus  ,  pugna  contra  Amalee, 
eras  ego  stabo  in  vértice  collis, 
habens  virgam  Dei  in  manu 
mea. 

10  Fecit  Josué  ut  locutus 
erat  Moyses  ,  et  pugnavit  con- 
tra Amalee,  Moyses  autem  et 
Aaron ,  et  Hur  ascenderunt  su- 
per  verticem  collis. 

11  Ciimque  levar  et  Moyses 
manus  ,  vincebat  Israel-,  sin  au- 
tem paululüm  remisisset ,  su- 
perabat  Amalee. 

Philon  los  llama  alguna  vez  Phenichx: 
sia  duda  porque  erao  comprehendidos  ea 
la  Phenicla  al  Occidente  de  la  Arabia  Pé- 
trea. Philo  de  vita  Mosis ,  Itb.  i.  pag. 
636.  En  memoria  de  este  fueron  llamados 
también  de  su  nombre  todos  los  Reyes 
que  le  sucedieron.  Amalee  pues  con  su 
pueblo  ó  exercito  v.  13.  vino  á  cortar  el 
paso  de  los  Israelitas. 

1  yoin' ,  Josué  ,  JesuT ,  Salvador^  fué 
hijo  de  Nuri ,  no  de  IVavs ,  como  se  lee 
en  los  Lxx.  de  donde  lo  hm  tomado  todos 
los  antiguos  ;  y  de  la  Tribu  de  Ephraím. 
Antes  se  llamaba  Oséas,ó  Ausém^  como 
escriben  los  lxx  Núm.xwi.  17.  Moyses 
le  dio  el  nombre  de  Josué  ó  Jesús  ,  des- 
pués de  la  victori-í  que  alcanzó  de  los 
Amalecitas:  nombre  que  después  fue  con- 
sagrado en  la  persona  de  nuestro  Salva- 
dor Jesu-Christo,  á  quien  representaba. 

2  Ho.Tibres  de  valor. 

3  Desde  donde  yo  pueda  ver  los  dos 
exercitos. 

4  JosEPHO  dice ,  que  estaba  este  casa- 
do con  María  hermana  de  Airón  ;  pero 
véase  lo  que  dexamos  dicho  eu  1;*  nota  al 
V.  20.  del  Cap  xv.  £n  ausencia  de  Moy- 
ses goberuiba  el  pueblo  junte  mente  con 
Josué.  Parece  era  hijo  de  Caleb  hijo  de 
Esrón,  diverso  de  Caleb  hijo  de  Jeph  jn. 

5  Porque  al  paso  que  alzaba  las  ma- 
nos, era  mas  ferviente  su  oración. 

6  .  MS.  3.  ¿viuyorcrava.  Porque  no  era 
tan  fervorosa  sa  oración.  Y  así  se  ve  que 


leaba  contra  Israél  en  Raphi- 
dím. 

9  Y  dixo  Moyses  á  Josué 
Escoge  varones  %  y  saliendo  pe- 
lea contra  Amalee  :  yo  mañana 
estaré  sobre  la  cumbre  del  co- 
llado ^ ,  teniendo  la  vara  de 
Dios  en  mi  mano. 

10  Hízolo  Josué  como 
Moyses  habia  dicho  ,  y  peleo 
contra  Amalee  :  y  Moyses  y 
Aaron  y  Hur  subieron  sobre 
la  cumbre  del  collado. 

II  Y  quando  Moysés  alza- 
ba las  manos  ^  ,  vencia  Israel: 
mas  quando  las  abaxaba  un  po- 
co, sobrepujaba  Amalee 

esta  victoria  se  debió  á  los  ruegos  ardien- 
tes de  Moyses,  y  no  á  las  armas  y  fuerza, 
de  los  Hebreos.  Jüdith  iv.  13.  Exceleote 
lección  es  esta  para  los  que  freqüentaa 
la  oración.  Dios  muchas  veces  previene 
nuestros  votos ,  y  se  adelanta  á  conce- 
dernos lo  que  deseamos,  aun  antes  que 
abramos  la  boca  para  pedírselo.  Isai. 
Lxvi.  24.  Otras,  se  nos  oculta,  para  que 
se  redoble  en  nosotros  el  deseo  de  po- 
seerlo, V  porque  somos  tales,  que  despre- 
ciamos freqüeotemeute  lo  que  logramos 
con  facilidad,  y  no  estimamos  sino  lo 
que  conseguimos  á  costa  de  sudores.  Es 
diticil ,  que  nuestro  espíritu  conserve  lar- 
go tiempo  l-i  atención,  que  pi>-'e  la  ora- 
ción ;  y  por  esto  necesita  de  apoyos  que 
la  sostengan,  como  Hjr  y  Aarón  sostuvié- 
ron  las  manos  de  Moyses.  El  deseo  de 
Vencer,  el  t-^mor  de  ser  vencido  ,  la  es- 
peranza de  una  nueva  gracia  ,  el  recono^ 
ci.niento  de  otra  ya  rtc  bida.  son  los 
apoyos  que  la  sosiienen,  e  impiden  de 
caer  en  desfallecimiento  Venzamos  tam- 
bién ,  dice  S.  Agust.  Lib.  iv.dr  irmlt. 
Cap  15  por  medio  á'i  la  Cruz  dt  l  Sí-ñor, 
que  era  figurada  en  los  brazos  teiiaidos 
de  Moyses  ,  a  Amalee ,  e^'o  es ,  al  diablo, 
que  enfurecido  sale  al  camino,  v  se  nos 
opone  negándonos  el  paso  para  la  tier- 
ra de  promisión,  Y  en  el  Lib  ae  fas  l. 
Homilías  Homil.  xxvii  &c  si  se  can- 
san tus  manos  de  bien  obrar  .  l'evará 
la  ventaja  .Amalee  ,  esto  es ,  el  dtmomo. 

G4 
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1 2  Maniis  autem  Moysi 
rant  graves  :  s unientes  igitiir 
lapidem ,  posuertmt  subter  eiim, 
in  qiio  sedit :  Aaron  autem  et 
Hur  sustentabant  manus  ejus 
ex  utraque  parte.  Et  factum 
est  ut  manus  illius  noji  las- 
sarentur  usque  ad  occasum 
so  lis. 

13  Fugavitque  Josué  Ama- 
lee ,  et  populum  ejus  in  ore 
gladii. 

14  Dixit  autem  Dominus 
ad  Moysen  :  Scribe  hoc  ob 
monimentum  in  libro  ,  et  tra- 
de  auribus  Josué-,  delebo  e- 
nim  memoriam  Amalee  sub 
ccelo. 

15  u^dificavitque  Moyses 
altare-,  et  vocavit  nomen  ejus  y 
Dominus  exaltatio  mea  ,  di- 
cens: 

16  Quia  manus  soliiDomi- 

I    Cansados  los  brazos. 

4    MS.  3.  De  so  él.  MS.  7.  Fondón  dél. 

3  MS.  3.  ^ftdcó.  Con  las  armas  que 
sacáron  de  Egypto ,  y  que  tomáron  de 
los  despojos  y  cadáveres  de  los  Egypcios. 

4  Y  hazlo  saber  á  Josué.  Esta  es  la 
priniera  vez  que  se  hace  mención  de  fx- 
critura.  El  termino  Libro  ie  toma  en  ge- 
neral por  las  tabletas  en  que  entonces  se 
cscfibia  ,  y  por  toda  suerte  de  escritura. 

5  MS.  7.  Ca  rematamiento  remataré  la 
remembranza.  Así  se  verificó  mas  de  qua- 
trocieutos  años  después  ,  quando  el  Sefior 
ordenó  á  Saúl ,  que  acabara  con  Amalee 
y  con  todo  su  pueblo.  Pues  aunque  este 
Rey  no  executó  fielmente  las  órdenes  del 
Sefior  ,  esto  no  obstante  desde  entonces 
no  se  íiabla  ya  mas  de  aquel  pueblo,  i. 
Re^.  XV.  La  causa  de  este  rigor  fué,  que 
pidiendo  solamente  los  Israelitas  á  Ama- 
lee paso  libre  por  sus  tierras  ,  no  sola- 
mente no  se  lo  concedió  ,  sino  que  usó 
la  bárbara  crueldad  de  quitar  la  vida  á 
los  últimos  del  exército ,  que  por  can- 
sados se  quedaban  atrás  sin  poder  seguir 
á  los  otros. 


XÓDO. 

12  y  Moysés  tenia  'pesadas 
las  manos  '  :  por  lo  que  toman- 
do una  piedra,  pusiéronla  de- 
baxo  ^  ,  y  se  sentó  en  ella :  y 
Aaron  y  Hur  le  sostenían  sus 
manos  por  una  y  otra  parte.  Y 
aconteció  que  sus  manos  no  se 
cansaron  hasta  que  se  puso  el 
Sol. 

13  Y  Josué  hizo  huir  á 
Amaiéc  ^ ,  y  á  su  pueblo  á  filo 
de  espada. 

14  Y  el  Señor  dixo  á  Moy- 
sés :  Escribe  esto  para  memoria 
en  un  libro  ,  y  ponió  en  oí- 
dos de  Josué :  porque  raeré  la 
memoria  ^  de  Amalee  de  deba- 
xo  del  cielo. 

1 5  Y  edificó  Moyses  un  al- 
tar ;  y  llamó  su  nombre  ,  el 
Señor  es  mi  exaltación  ^ ,  di- 
ciendo : 

16  Porque  la  mano   del  so- 

6  El  Sefior  es  mi  gloria.  El  Hebréo: 
mi  gloria  ,  mi  estandarte  ,  mi  insignia. 
El  Señor  es  el  que  ahora  me  ha  asistido, 
y  asistirá  siempre  contra  los  Amalecitas, 
y  contra  todos  mis  enemigos.  Los  lxx. 
KvpLog  xarafvyr¡  uov ,  el  Señor  es  mi  re- 
fugio. JosEPxo  vixalov  ovofiáaaq  8ióv  ,  in- 
vocando á  Dios  dador  de  las  i'icturias. 
Esto  es,  yo  he  peleado  por  órden  de  Dios 
baxo  de  su  protección  y  estandartes,  y 
así  he  vencido  en  su  nombre. 

7  El  poder  del  throno  del  Sefior,  6 
la  mano  del  poder  Divino.  Estas  palabras 
encierran  una  fórmula  de  juramento,  co- 
mo si  dixera  :  Esta  es  la  mano  del  Sefior, 
que  jura  por  su  throno,  que  será  perpe- 
tua la  guerra  contra  los  Amalecitas.  Así 
la  Paráphrasis  Chaldáyca.  La  causa  de 
esto  véase  arriba  en  la  nota  al  v.  14.  El 
H*:bréo  :  porque  mor.o  sobre  el  throno  de 
Dios :  guerrT  del  Sefior  contra  Amaiéc. 
Esto  es,  por  quanto  Amalee  ha  exten- 
dido su  mano  contra  el  throno  de  Dios, 
el  Señor  afligirá  con  guerra  sangrienta  á 
los  Amalecitas  hasta  acabar  enteramente 
con  ellos. 


tií  \  7/  les  Isi  -i  h'liti  is  a  <  ini  iilec  mi  entras^ 
iS^ldyscs  ordlm  en  //  cKmíur  sostcni- 
(\iíiolí'  las  nhnws  k  Ídf\vi  i/'^iir. 
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nt,  et  hellum  Domini  erit  con-  lio  del  Señor,  y  guerra  del  Se- 
ira  Amalee  ,  a  generatione  in  ñor  será  contra  Amalee ,  de  ge- 
generationem,  neracion  en  generación. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Jethro  suegro  de  Moysés  viene  al  campo  de  los  Israelitas  ,^  y  le 
trahe  d  Séphora  su  muger  y  dos  hijos.  Moysés  por  consejo  de 
Jethro  reparte  con  otros  el  gobierno  del  pueblo. 


1  Cümque  audisset  Jethro, 
sacerdos  Madian  ,  cognatus 
Moysi,  omnia  qua  fecerat  Deus 
Moysii  et  Israeli  populo  suo, 
tt  quod  eduxisset  Dominus 
Israel  de  Egypto : 

2  Tulit  Sephoram  uxorem 
Moysi  quam  remiserat : 

3  Et  dúos  filio s  ejus  ,  quo- 
rum unus  vocabatur  Gersam, 
dicente  patre  ^ :  Advena  fui  in 
térra  aliena. 

4  Alter  -vero  Eliezer :  Deus 
fnim  ,  ait ,  patris  mei  adjutor 

I  La  significación  varia  de  la  pala- 
bra He  brea  inn,  qualquier  pariente  de  afi- 
mdad ,  como  suegro  ,  cuñado  &c.  ha  da- 
do lugar  a  que  algunos  Interpretes  creye- 
ran que  Jethro,  de  quien  aquí  se  habla, 
110  sea  aquel  mismo  Ragüel  padre  de  Sé- 
phora, con  quien  se  casó  IVloyses,  y  del 
que  se  ha  tratado  en  el  Cap.  11.  v".  18. 
sino  hijo  suyo.  Véase  lo  que  allí  hemos 
notado.  Pero  del  contexto  de  este  versí- 
culo y  del  que  sigue ,  se  infiere  que  fué 
€l  mismo:  y  también  de  las  palabras  del 
V.  19.  que  son  mas  propias  de  un  ancia- 
no y  de  un  suegro  ,  que  de  un  cufiado, 
que  á  lo  mas  poriia  tener  la  misma  edad 
que  Movses.  Fuera  de  que  en  los  lxx,  se 
llama /a/x5p¿r  ,  suegro^  y  por  Symmaco 
rtiydpói  ,  suegro  ,  padre  de  la  muger.  Lo 
que  se  refiere  aquí  de  Jethro  ,  se  dice 


I  habiendo  oido  Jethro, 
sacerdote  de  Madián ,  pariente  ' 
de  Moysés  ,  todo  lo  que  Dios 
habia  hecho  á  Moysés ,  y  á  Is- 
rael su  pueblo,  y  que  el  Señor 
habia  sacado  á  Israel  de  Egypto: 

2  Tomó  á  Séphora  muger 
de  Moysés,  la  que  habia  vuelto 
á  enviar  ^  : 

3  Y  á  sus  dos  hijos,  de  los 
quales  el  uno  se  llamaba  Ger- 
sám  ,  por  decir  el  padre:  Adve- 
nedizo fui  en  tierra  agena. 

4  Y  el  otro  Eliezér;  porque 
dixo :  El  Dios  de  mi  padre  mi 

por  prolepsis  ó  anticipación  ;  porque  es- 
to no  sucedió  ,  quaudo  estaban  en  Ra— 
phidim ,  sino  en  el  acampamento  si- 
guiente ,  quando  ya  habían  recibido  la 
Ley  los  Israelitas  al  fin  del  primer  afio 
de  su  salida  de  Egypto  ,  y  poco  ántes  de 
retirarte  del  Sínai  para  continuar  sus  mar- 
chas. Esta  opinión  me  parece  mas  fun- 
dada, que  la  que  defiende  haber  sucedi- 
do todo  esto  en  Raphidím. 

2  Séphora  y  sus  hijos  acompañáron  á 
Moysés,  quando  salió  de  la  casa  de  su 
suegro  para  ir  á  Egvpto.  Lo  que  aquí  se 
dice  ,  da  claramente  á  entender  ,  que  Sé- 
phora, después  de  haber  circuncidado  á 
su  hijo ,  y  que  este  hubo  curado  de  las 
heridas  ,  se  volvió  á  la  casa  de  su  padre, 
y  para  esto  se  apartó  de  Moysés.  Cap.' 
IV.  16. 


a    Supra  ir.  22. 
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meiis  ,  ef  ertiit  me  de  gladio 
Pharaonis. 

5  Venit  ergo  Jethro  cogna- 
tus  Moysi  ,  et  filii  ejus  ,  et 
uxor  ejus ,  ad  Moysen  in  de- 
ser  tum  ,  ubi  erat  castrametatus 
jiixta  monte m  Dei. 

6  Et  mandavit  Moysi  ^  di- 
ce ns  :  Ego  Jc'thro  cogita  tus  tuus 
venio  ad  te ,  et  uxor  tua ,  et 
dúo  fila  tui  cum  ea. 

7  Q«/  egressus  in  occursum 
cognati  sui  ,  adoravit ,  et  os  cu- 
latas est  eum  :  salutaverunt- 
que  se  mutuh  verbis  pacifi- 
cis,  Cümque  intrasset  taber- 
naculum  , 

8  Narravit  Moyses  cogna- 
to  suo  cuneta  quce  fecerat  Do- 
minus  Pharaoni ,  et  j^gypiis 
propter  Israel ;  universumque 
laborem  ,  qui  accidisset  eis  in 
itinere ,  et  quod  líber averat  eos 
Dominus. 

9  Lcetatusque  est  Jethro 
super  ómnibus  bonis  ,  qua  fe- 
cerat Dominus  Israeli,  e o  quod 
eruisset  eum  de  manu  ^gy^ 
^tiorum , 

10  Et  ait\  Benedictus  Do- 
minus ,  qui  líber avit  vos  de  ma- 
nu j^gyptiorum  y  et  de  manu 
Pharaonis  ,  qui  eruit  populum 
suum  de  manu  ^gypti. 

1 1  Nunc  cognovi ,  quia  ma- 

1  Junto  al  Sínai.  Se  cree  que  se  cuen- 
ta aquí  por  anticipación  ó  prolepsis  esta 
visita  ,  que  hizo  Jethró  á  Moysés ,  y  que 
no  tuvo  lugar  sino  al  rin  del  primer  año 
de  la  salida  de  Egypto  ,  quanio  estaba 
ya  erigido  el  Tabernáculo,  y  la  república 
de  los  Hebreos  íbrmada,  tanto  por  lo  que 
mira  á  lo  civil ,  como  á  lo  sagrado. 

2  Primero  ea  la  tienda  d  pabellón  del 


ayudador  ,  y  me  libro  de  la  es- 
pada de  Pharaon. 

5  Vino  pues  Jethró  parien- 
te de  Moysés,  y  sus  hijos  y  sa 
muger ,  á  Moysés  al  desierto ,  en 
donde  estaba  acampado  junto  al 
monte  ^  de  Dios. 

6  Y  envío  recado  á  Moysés, 
diciendo  :  Yo  Jethró  tu  parien- 
te vengo  á  tí ,  y  tu  muger ,  y 
tus  dos  hijos  con  ella. 

7  El  qual  habiendo  salido 
al  encuentro  de  su  pariente  ,  le 
hizo  una  profunda  reverencia ,  y 
le  besó;  y  se  saludaron  el  uno  ai 
otro  con  palabras  de  paz.  Y  ha^ 
biendo  entrado  en  la  tienda  * , 

8  Contó  Moysés  á  su  pa- 
riente todo  lo  que  el  Señor  ha- 
bla hecho  á  Pharaón ,  y  á  los  E- 
gypcios  por  amor  de  Israél ;  y 
todos  los  trabajos ,  que  les  ha- 
blan acaecido  en  el  camino  ,  y 
que  los  habla  librado  el  Señor. 

9  Y  alegróse  Jethró  por  to- 
dos los  bienes ,  que  había  hecho 
el  Señor  á  Israél ,  porque  lo  hu- 
biese sacado  de  mano  de  los  E- 
gy  pelos, 

10  Y  dixo  :  Bendito  el  Se- 
ñor, que  os  libró  de  mano  de  los 
Egypcios ,  y  de  mano  de  Pha- 
raón ,  el  qual  sacó  á  su  pueblo 
de  mano  de  Egypto. 

1 1  Ahora  conozco  ^ ,  que 

Señor,  que  entdnces  ya  le  estaba  cons- 
truido ;  y  después  en  la  de  Moysés. 

3  De  estas  palabras  infieren  algunos, 
que  Jethró  era  Jacerdote  idólatra.  Pero 
el  sentido  que  presentan  es  diverso:  Aho- 
ra por  la  experiencia ,  y  en  vista  de  lo 
que  me  has  contado ,  me  confirmo  en 
lo  mismo  que  ya  ántes  sabii ;  esto  es, 
que  el  Señor  de  Israel  es  grande  sobre 
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Pnus    Dominus   super   omnes  el  Señor  es  grande  sobre  todos 

déos  :  eo  quod  *  sujperbé  egerint  los  dioses :  por  quanto  obraron  ' 

contra  illos.  contra  ellos  con  soberbia. 

12  Obtidit  ergo  Jethro  co-  12  Ofreció  pues  Jethró  pa- 
gnatus  Moysi  holocausta  et  riente  de  Moysés  holocaustos  * 
hostias  Deo  :  veneruntqiie  Aa-  y  víctimas  á  Dios :  y  yiniéron 
ron  et  omnes  séniores  Israel,  Aarón  y  todos  los  ancianos  de 
ut  comederent  panem  cum  eo  Israél  á  comer  pan  ^  con  él  de- 
coram  Deo.  lante  de  Dios. 

13  Altera  autem  die  sedit  13  Y  á  otro  día  se  sentó 
Moyses  jit  judie  aret  popdiim,  Moysés  para  juzgar  al  pueblo, 
qui  assistehat  Moysi  a  mane  que  asistía  á  Moysés  desde  la 
usque  ad  vesperam.  mañana  hasta  la  tarde. 

14  Quod  cum  vidisset  co-  14  Lo  qual  habiendo  visto 
¿natus  ejus  ,  omnia  scilicet  qua  su  pariente,  esto  es,  todo  aque- 
agebat  in  popdo  ,  ait iQuid  lio  que  hacia  en  el  pueblo,  d¡- 
€st  hoc  quod facis  in plebet  ^cur  xo  :  ¿  Qué  es  esto  que  haces  en 
solus  sedcs  ^  et  omnis  fopdus  el  pueblo?  ¿por  qué  te  sien- 
frastolatur  de  mané  usque  ad  tas  solo  ,  y  todo  el  pueblo 
vesperam  ?  espera  desde   la  mañana  hasta 

la  tarde? 

15  Cui  respondií  Moysesx  15  Al  qual  respondió  Moy- 
Venit  ad  me  populus  qucerens  sés :  Viene  el  pueblo  á  mí  bus- 


todos  los  dioses.  La  muger  de  Sarepta  díxo 
á  Elias  en  el  mismo  senrido  :  jíhora  he 
conocido  en  esto  ,  á  saber ,  en  haber  re- 
sucitado á  su  hijo  ,  que  eres  varan  de 
JDios.  III.  Rtg.  XVII.  V.  ult.  Y  ya  ántes 
le  había  dicho  7M8.  iQué  tengo  yo  conti- 
go'í  que  á  mi  y  á  ti  &c.  ¿que  tengo  yo 
contigo  ?  i  para  qué  bienes  acá  ?  Y  tam- 
bién lo  sabia  por  haber  visto  y  experi- 
mentado el  milagro  ,  que  se  refiere  allí 
V.  líi.  &c.  de  la  harina  y  del  aceyte, 
que  no  habia  menguado. 

1  Dios  ha  manifestado  su  soberano 
poder  sobre  los  Egvpcios  y  sobre  sus  dio- 
ses ,  porque  levantándose  contra  los  He- 
bréos  los  han  oprimido  con  una  injusta 
servidumbre.  El  Hebreo  lana  o 
tDn>by  in'j  ,  porque  se  levantaron  sober- 
biamente contra  ellos.  Esto  es ,  los  cogid 
en  las  mism  is  redes  con  que  querían  co- 
ger á  los  Israelitas,  convii tiendo  en  da 
fio  y  ruina  suya  todos  sus  consejos  y  de- 
signios. 

2  Como  Sacerdote  que  era  del  Dios 


verdadero.  El  Hebreo  n'jy  ,  es  elevación 
y  holocausto.  T  tomó  yethró  suegro  de 
Moysés  elevación  y  sacrificios  :¡  esto  es, 
tomó  de  mano  de  Moysés  tí  de  otro  vic- 
timas ,  y  las  sacrificó  al  Señor.  En  el 
v.  I.  se  llama  Sacerdote  de  Madián  por 
excelencia  ;  porque  era  el  que  entre  to- 
dos los  Sacerdotes  de  Madián  adoraba  al 
verdadero  Dios ,  manteniendo  puro  su  cul- 
to en  medio  de  la  idolatría  ;  así  como 
Melquísedech  vivió  santamente  ,  y  fué 
Sacerdote  del  verdadero  Dios  en  medio  de 
la  impiedad  de  los  Chananeos.  No  pare- 
ce verisímil  ,  que  Moy.^es  quisiese  habi- 
tar por  espacio  de  quarenta  años  con  un 
Sacerdote  idólatra  ,  y  mucho  menos  to- 
mar por  muger  una  hija  suya. 

3  A  celebrar  un  banquete  sagrado,  en 
que  comieron  de  las  carnes  de  las  vícti- 
mas sacrificadas  á  D'0<:.  Delante  de  Dios, 
quiere  decir,  á  honra  y  gloria  de  Dios. 
Véase  S.  Agt'st'n  Quast.  i.xvi. 

4  A  juzgar:  esta  es  palabra ,  que  per- 
tenece propiamente  á  un  Juez. 


a    Supra  i.  14.  et  v.  7.  et  x.  lo.  ei  xiv.  8. 


I08  EL  É 

sentetitiant  Det. 

i6  Cümque  acciderit  eis 
aliqua  disceptatio ,  veniunt  ad 
me  ut  judicem  inter  eos ,  et 
ostendam  ^racepta  Dei  et  le- 
¿es  ejus. 

1 7  At  Ule :  Non  honam ,  in- 
quit ,  rem  facis : 

18  Stulto  labore  consume- 
ris  et  tu  et  fopulus  iste  qiii 
tecum  est :  idtra  -vires  tuas  est 
negotium  *  ,  solus  illud  non  po- 
teris  sustinere. 

1 9  Sed  audi  verba  mea  at- 
que  consilia  ,  et  erit  Deus  te- 
cum. Esto  tu  populo  in  his 
quce  ad  Deum  pertinent ,  ut 
referas  quce  dicuntur  ad  eum\ 

20  Ostendasque  populo  c ce- 
remonias et  ritiim  colendi  ^ 
viamque  per  quam  ingredi  de- 
beanty  et  opus  quod faceré  de- 
be ant^ 


xódo. 

cando  la  sentencia  '  de  Dios. 

16  Y  si  les  acaeciere  alguna 
diferencia ,  vienen  á  mí  para 
que  juzgue  entre  ellos  ,  y  les 
manifieste  las  ordenes  de  Dios, 
y  sus  leyes. 

17  Mas  él:  No  es  bueno,  le 
dixo  ,  lo  que  haces : 

18  Te  consumes  con  un  tra- 
bajo vano  ,  no  solo  tú ,  sino  tam- 
bién este  pueblo  que  está  contigo: 
sobre  tus  fuerzas  es  el  negocio, 
tú  solo  no  podrás  soportarlo. 

19  Mas  oye  ^  mis  palabras 
y  consejos ,  y  será  Dios  conti- 
go. Sé  tú  para  el  pueblo  en  las 
cosas  que  pertenecen  á  Dios,  pa- 
ra que  le  refieras  las  cosas  que 
se  le  dicen: 

20  Y  manifiestes  al  pueblo 
las  ceremonias  y  el  ritual  del 
culto  ,  y  el  camino  por  el  qual 
deben  andar ,  y  la  obra  que  de- 
ben hacer. 


1  La  voluntad  ,  la  Ley  de  Dios,  que 
yo  como  fiel  Interprete  suyo  les  declaro 
conforme  á  las  luces  ,  que  su  Magestad 
se  digna  comunicar  á  este  su  siervo. 

2  El  consejo  ,  que  da  aquí  Jethró  á 
Moysés ,  está  en  verdad  lleno  de  sabi- 
duría y  de  prudencia.  Le  aconseja  que 
sea  como  el  mediador  entre  Dios  y  el 
pueblo  ,  declarando  á  este  las  órdenes  de 
Dios,  y  representando  á  Dios  las  necesi- 
dades del  pueblo ;  y  que  para  lo  que  mi- 
raba á  la  justicia  y  derecho  de  los  par- 
ticulares ,  escogiese  personas  capaces  de 
desempeñar  un  empleo  tan  importante, 
que  decidiesen  y  resolviesen  los  casos 
ordinarios  y  méuos  considerables  ,  dán- 
dole cuenta  de  los  mas  difíciles  ,  y  que 
pidiesen  particular  atención.  Parece  ex- 
traño, que  no  ocurriera  á  Moysés  un  con- 
sejo can  sabio  como  este,  y  que  un  hom- 
bre tan  lleno  de  la  luz  del  cielo  tuviera 
necesidad  de  que  otro  le  instruyese.  Pe- 


ro Dios  con  este  exemplo  presenta  uo  re- 
medio muy  eficaz  contra  la  peligrosa  ten- 
tación de  la  soberbia  ,  para  todos  aque- 
llos ,  que  ó  por  sus  luces  ó  por  su  em- 
pleo se  ven  superiores  á  los  otros.  Les 
enseña  ,  que  todo  hombre  ,  sea  quien  fue- 
re ,  tiene  unas  luces  muy  escasas  y  li- 
mitadas: que  Dios  ,  que  es  el  Autor  de  la 
sabiduría  y  de  los  buenos  consejos  ,  los 
dispensa  á  quien  y  por  quien  quiere  ,  y 
que  muchas  veces  no  solamente  los  que 
son  superiores  en  autoridad,  aunque  no 
en  sabiduría  ,  pero  aun  los  mas  sabios  é 
ilustrados ,  y  aun  los  mismos  Prophetas, 
como  lo  era  Moysés  ,  no  ven  ni  entien- 
den lo  que  Dios  quiere  descubrir  a  otros 
menos  ilustrados  que  ellos ,  y  que  se  ha- 
llan en  grados  menos  elevados.  No  seas 
sabio  á  tus  propios  ojos,  y  no  te  apoyer 
sobre  tu  prudencia  ,  dice  el  Sabio ,  Pro~ 
verb.  III.  7.  $. 


2    Deuter.  i.  12. 
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2 1  Provide  aittetn  de  omni  21  Y  provee  de  todo  el  pue- 
flebe  viros  potentes  ,  et  ti-  blo  hombres  de  valor  '  ,  y  te- 
mentes  Deum  ,  in  quibus  sit  merosos  de  Dios ,  en  quienes  se 
vcritas  ,  et  qui  oderint  ava-  halle  verdad  ,-  y  que  aborrezcan 
riiiam  ,  et  constitue  ex  eis  la  avaricia  ,  y  pon  de  ellos 
tribunos,  et  centuriones,  et  Tribunos ,  y  Centuriones,  y  Ca- 
quinqtiagenarios  ,  et  deca-  porales  ^  de  cinqüenta  ,  y  de 
fios ,  ¿lez  hombres , 

22  (¿ui  judicent  populum  22  Los  quales  juzguen  al 
omni  iempore  \  quidquid  au-  pueblo  en  todo  tiempo  ;  y  te 
tem  majus  fuerit ,  referant  ad  den  razón  de  todo  lo  que  fuere 
te  ,  et  ifsi  minora  tantiim-  de  mayor  momento  ,  y  ellos 
modo  judicent  :  leviusque  sit  juzguen  solamente  lo  de  menor 
tibi  ,  partito  in  alios  one-  importancia:  y  te  sea  mas  lleva- 
ra, dera,  repartida  la  carga  sobre 

otros. 

23  Si  hoc  feceris  ,  implebis  23  Si  esto  hicieres ,  cumpli- 
imperium  Dei  ,  et  pr.-ecepta  rás  ^  el  mandamiento  de  Dios, 
ejus  poteris  sustentare ,  et  omnis  y  podrás  mantener  en  pie  sus 
hic  populus  revertetur  ad  loca  preceptos:  y  todo  este  pueblo  se 


1  MS.  3.  De  fonsado  ,  temientes  á 
Dios.  Jethró  eo  estas  pocas  palabras  da 
una  cumplida  Jeccion  á  los  que  han  de 
nombrar' Jueces  ,  de  ias  calidades  que 
principalmente  han  de  -bjscar  en  ellos. 
Hombres  de  valor  y  firmeza  ,  para  man- 
tener y  hacer  una  exacta  justicia  ;  y  pa- 
ra impedir  que  la  inocencia  sea  opri- 
mida del  poder  ,  exponiéndose  á  sí  mis- 
mos á  todos  los  peligros,  quando  el  ca- 
so y  las  circunstancias  lo  pidieren.  Te- 
merosos de  Dios  ,  acordándose  que  hay 
un  Juez  soberano  de  todos  los  Jueces  ,  á 
quien  han  de  dar  cuenta  de  todos  sus 
juicios.  Amor  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia. El  Juez  ,  que  tema  á  Dios,  mira- 
rá estas  dos  virtudes  como  el  único  tesoro 
que  debe  conservar,  aunque  sea  exponien- 
do todo  el  resto.  Q,ne  s3.i  enemigo  de  la 
avaricia.  Quando  se  trata  de  un  parti- 
cular, basta  que  no  sea  avaro;  pero  un 
Juez  debe  aborrecer  eo  tal  gradóla  ava- 
ricia ,  que  no  contentándose  con  ser  in- 
co-ri'ptible  á  todo  interés  ,  ha  de  abor- 
recer y  tener  horror  á  las  dádivas,  las 
quales  cie?an  los  ojos  de  los  Jueces  mas 
ilustrados,  y  les  hacen  perder  ó  torcer 
el  camino  derecho  de  la  justicia.  Ecde- 
siast.  XX.  31. 

2  MS.  7.  j¿ue  aburran  el  algo. 


3  A  estos  Tribunos  ó  Quiliarchos  su- 
cedieron después  los  Jueces  Urbanos ,  y 
á  Moysés  el  Synedrio.  Todo  el  pueblo  es- 
taba dividido  en  Tribus  ,  y  cada  Tribu 
en  grandes  familias ,  que  se  d&rramabaa 
en  casas  particulares.  Cada  una  de  estas 
grandes  familias  tenia  un  Tribuno  ,  que 
se  llamaba  Principe  de  mil  ,  luera  ó  no 
mavor  el  níímero  de  personas  que  se  ha- 
Hab?.n  en  aquella  familia  :  y  este  Tribu- 
no tenia  por  subalternos  otros  Ohciales, 
que  se  llamaban  Cabezas  ó  Cabos  de 
ciento  ,  de  cinqüenta,  y  de  diez  personas, 
poco  mas  ó  menos.  Y  todos  estos  junta- 
mente con  el  Tribuno  ó  Principe  de  mil, 
juzgaban  los  negocios  de  menor  impor- 
tancia. 

4  Podrás  hacer  que  se  cumpla  el  MaU" 
damiento ,  y  que  se  mantenga  en  pie  la 
observancia  de  sus  preceptos.  El  Hebréo 
cnbN  iiVT  loy  n*?Dn  y  lo  qué  Dios  te 
mandare  ,  y  podrás  mantenerte  ,  ó  sufrir 
este  trabajo,  y  hacer  de  modo  ,  que  este 
pueblo  se  vuelva  en  paz  á  su  casa,  y  na 
el  tedio  de  estar  esperando  de.sde  la  ma- 
ñana hasta  la  tarde.  El  texto  Hebréo  ad- 
mite también  este  otro  sentido  :  y  todo 
este  pueblo  irá  en  paz  á  su  lugar;  esto 
es,  á  la  tierra  de  Chanaáa  á  donde  ca- 
mina. 


I  10 


EL  EXODO. 


sua  cuín  pace» 

24  Qidbus  auditis  ,  Moy^ 
ses  fecit  omnia  quae  Ule  sug- 
gesserat. 

25  Et  electis  viris  stre- 
Httis  de  cundo  Israel ,  con- 
stituit  eos  principes  populi, 
tribunos  ,  et  centuriones  ,  et 
quincuagenarios  ,  et  deca- 
nos. 

26  Qid  judicabant  plebem 
omni  tempore  :  quidquid  au- 
tem  gravius  erat ,  referebant 
ad  eum  ,  faciliora  tantummo- 
do  judicantes. 

2  7  Dimisitque  cognatum 
suum  :  qui  reversus  abiit  in 
terram  suant. 


volverá  en  paz  á  sus  moradas. 

24  Oidas  estas  cosas,  hizo  ' 
Moysés  todo  lo  que  él  le  había 
sugerido. 

25  Y  habiendo  escogido  de 
todo  Israél  hombres  valero- 
sos ,  los  puso  por  príncipes  del 
pueblo,  Tribunos,  y  Centurio- 
nes ,  y  Caporales  de  cinqüenta, 
y  de  diez  hombres. 

26  Los  quales  juzgaban  al 
ueblo  en  todo  tiempo :  y  da- 
an  cuenta  á  Moysés  de  todo 

lo  que  era  mas  grave ,.  juzgando 
ellos  solamente  las  cosas  mas 
fáciles. 

27  Y  despidió  á  su  parien- 
te :  el  qual  habiendo  partido  se 
volvió  á  su  tierra. 


I  Dcxando  Moysés  con  esta  sola  ac- 
ción un  perfecto  modelo  de  docilidad  y 
de  humildad  á  todos  los  siglos ,  persua- 
dido que  un  consejo  sabio  y  verdadero 
por  qualquiera  boca  que  nos  sea  dado, 


no  viene  del  hombre,  que  solo  es  tinie- 
blas ,  sino  de  Dios,  que  es  la  misma  ver- 
dad. S.  AüGüST.  de  Doctr.  Christ.  in  FroL 
n.  7. 


CAPÍTULO  XIX. 


Llegan  los  Israelitas  al  Sinai.  Moysés  sube  a  la  montaña ,  y 
eraena  que  se  santifique  el  pueblo  para  recibir  la  Ley.  Dios  ha- 
ce que  resplandezca  su  magestad y  gloria  sobre  aquel  monte 
d  vista  de  todo  el  pueblo. 


I  ly tense  tertio  egressionis 
Israel  de  térra  ^gypti  ^ ,  in 

I  En  este  día  tercero  del  tercer  mes. 
Convienen  generalmente  todos  en  que  el 
Señor  dió  su  Ley  á  los  Israelitas  cin- 
qüenta dias  después  de  su  salida  de  Egyp- 
to  ,  que  se  cuentan  de  este  modo  :  Desde 
el  dia  quince  eu  que  salieron  los  Israe- 
litas ,  sin  incluir  este  ,  hasta  el  fin  del 


I  Al  tercer  mes  '  de  la  sali- 
da de  Israél  de  la  tierra  de  E- 

mes  primero  ,  se  cuentan  ca.torce  dias; 
añádanse  treinta  del  mes  segundo  ,  y  se 
tendrán  quarenta  y  quatro  dias ,  y  con 
los  seis  del  mes  tercero  resultarán  preci- 
samente los  cinqüenta  que  se  buscan. 
Que  DO  deba  entrar  en  este  número  el 
dia  quince  eo  que  salieron,  se  prueba 


a   Num.  XXXIII.  1$. 


CAPÍTULO  XIX. 


I  I  I 


die  hac  venerunt  in  solitudinem 
Sinaí, 

2  '^am  jjrofecti  de  Raphi- 
dim  ,  et  ^ervenientes  usque  in 
desertum  Sina'i  ,  castrameta- 
ti  siint  in  eodem  loco  ,  ibique 
Irael  fixit  tentoria  é  regione 
tnontis. 

3  Moyses  *  autem  ascendit 
ad  Dcum  ,  vocavitque  eum 
Dominus  de  monte ,  et  ait\  Hac 
dices  domui  Jacob ,  et  annun- 
tiabis  filiis  Israel'. 

4  Vos  b  ipsi  vidistis  qua 
fecerim  ^gyptiis  ,  quomodo 
j)ortaverim  vos  sufer  alas  aqui- 
larum  ,  et  assumjjserim  mi- 


gypto  ,  en  este  día  llegaron  al 
desierto  de  Sínai. 

2  Porque  habiendo  partido 
de  Raphidím  ,  y  llegando  hasta 
el  desierto  de  Sínai  ' ,  acampá- 
ron  en  el  mismo  lugar ,  y  allí 
fixo  Israél  las  tiendas  enfrente 
del  monte. 

3  Y  Moysés  subió  á  Dios, 
y  llamóle  el  Señor  desde  el  mon- 
te ,  y  dixo :  Esto  dirás  á  la  ca- 
sa de  Jacob ,  y  anunciarás  á  los 
hijos  de  Israél: 

4  Vosotros  mismos  habéis 
visto  lo  que  he  hecho  á  los  E- 
gypcios,  de  qué  manera  os  he 
llevado  sobre  alas  de  águilas 

y  tomado  '  para  mí. 


evidentemente  con  esta  razón :  Según  el 
sentimiento  común  de  la  Iglesia  ,  fue  da- 
da la  Ley  en  el  mismo  dia  en  que  los 
Hebreos  celebraban  todos  los  anos  la  fies- 
ta de  Pentecostés  :  puesto  que  asi  como 
fue  instituida  la  Pasqua  en  memoria  de 
la  salida  de  Egypto,  y  se  celebraba  to- 
dos los  años  el  mismo  dia  que  sucedid; 
así  también  fué  instituida  la  fiesta  de 
Pentecostés  en  memoria  de  la  Ley  ,  que 
dio  Dios  á  su  Pueblo  ,  y  se  celebraba  del 
mismo  modo  todos  los  años  el  mismo  dia 
en  que  fué  dada.  Estos  cinqüenta  dias 
solo  se  comenzaban  á  contar  desde  el  se- 
gundo dia  de  Pasqua,  en  la  qual  se  ofre- 
cía el  manojo  de  espigas,  ó  el  dia  diez 
y  seis  del  mes  primero  ;  Ltvit.  xxiii.  ii. 
et  i¿.  y  así  parece  que  no  debe  entrar 
en  el  número  de  cinqüenta  el  dia  quin- 
ce en  que  salieron,  sino  que  han  de  con- 
tarse desde  el  dia  diez  y  seis  del  mes 
primero.  Por  lo  que  las  palabras  en  este 
dia  equivalen  á  en  el  mismo  dia  ;  esto 
es,  en  el  dia  tercero  ,  y  corresponden  al 
mes  tercero  ,  que  precede.  Si  á  estos  tres 
dias  del  mes  tercero  se  añaden  los  otros 
tres  que  señaló  el  Señor ,  según  consta 
del  V.  II.  tendréraos  los  seis  del  mes 
tercero,  que  dexamos  dichos  ,  para  lle- 
nar el  ntimero  de  los  cinqüenta. 


1  Este  desierto  estaba  al  Oriente  de 
la  Palestina  ,  y  tomaba  el  nombre  de  ua 
lado ,  ó  mas  bien  punta  de  un  monte, 
que  allí  habia :  por  lo  que  S.  Pablo  di- 
ce ,  que  Sjna  era  un  monte  en  la  Arabia. 
La  otra  punta  se  llamaba  Horeb  ;  á  este 
también  se  le  da  alguna  vez  el  nombre 
de  Sina. 

2  Las  águilas  remontándose  mucho 
por  el  ayre  están  seguras  de  que  las  al- 
cance tiro ,  que  pueda  ofenderlas.  Las 
demás  aves  temerosas  de  las  otras,  to- 
man á  sus  hijos  y  polluelos  con  las  uñas 
tí  entre  las  garras  ;  pero  las  águilas  que  no 
tienen  que  temer  sino  á  los  hombres  ,  los 
quales  pueden  dirigir  sus  flechas  y  tiros 
contra  ellas  y  contra  sus  polluelos  ,  los 
ponen  sobre  sus  alas,  y  por  librar  y  cu- 
brir á  estos ,  se  exponen  á  sí  mismas  y 
sus  cuerpos,  de  manera  que  no  les  pueden 
alcanzar  los  golpes,  sin  que  ellas  mismas 
sean  ántes  traspasadas.  Imágen  excelen- 
te de  la  bondad  y  de  la  providencia  pa- 
ternal de  Dios  sobre  los  suyos. 

3  Os  he  tomado  y  escogido  para  que 
me  sirváis  r  adoréis.  O  siguiendo  la  mis- 
ma comparación  del  águila  :  Os  he  to- 
mado sobre  mí.  El  Hebreo  :  Os  he  trahi-» 
do  á  mi. 


Z   uictor.YU.  38. 


b  Dfuter.  XXIX.  2. 


EL  ÉXODO. 


5  Si  ergo  audkritis  vocem 
meam  ,  et  ciistodieritis  factum 
mciwt,  eritis  mihi  in  pecidium 
de  ciinctis  ^opdis  *  :  mea  est 
enim  omnis  térra. 

6  Et  ^  vos  eritis  mi/ii  in 
regmim  sacerdotale  ,  et  gens 
sancta.  H¿ec  siint  verba  quí;e 
loqueris  ad  filios  Israel. 

7  Venit  Moyses  ,  et  con- 
vocatis  majoribus  natu  fopdiy 
exposint  omnes  sermones  quos 
mandaverat  Dominus. 

8  Responditque  omnis .  fo- 
ftilus  simul:  Cuneta  quce  locu- 
tus   est   Dominus  ,  faciemus. 

1  Un  pueblo  peculiar ,  amado  y  es- 
cogido entre  todos.  Feculium  significa 
aquello  que  un  padre  de  familia  recoge 
y  junta  por  medio  de  su  industria  y  eco- 
nomía. Dios  se  reservó  á  los  Hebreos ,  y 
los  puso  aparte  como  una  porción  escogi- 
da de  sus  bienes. 

2  Un  pueblo  ilustre ,  honrado  y  pri- 
vilegiado ,  porque  así  lo  son  los  Sacerdo- 
tes en  todas  las  naciones  :  un  pueblo  en 
que  yo  estableceré  mi  Reyno  y  mi  Sacer- 
docio. La  República  Hebrea  se  llamaba 
Theocracia ,  porque  Dios  era  su  Rev-  Por 
esto  se  queja  de  ellos  el  Señor,  de  que 
le  desecháron  quando  le  pidiéron  Rey. 
Puede  también  significar  que  los  Israeli- 
tas senan  Reyes  y  Sacerdotes ,  respecto 
de  Dios.  Los  Judíos  hubieran  sido  un  or- 
den de  Sacerdotes  Reyes, y  un  pueblo  de 
Santos  ,  si  hubieran  guardado  la  alian- 
za. Y  esto  decia  S.  Pedro  i.  ií.  9.  á 
los  Christianos  :  Vosotros  sois  el  pueblo 
escogido  ,  el  orden  de  los  Sacerdotes  Re- 
yes ,  ia  nación  santa  ,  el  pueblo  conquis- 
tado ,  para  que  publiquéis  las  grandezas 
del  que  os  ha  llamado  de  las  tinieblas  á 
su  admirable  luz.  Los  Christianos  son  he- 
chos Sacerdotes  y  Reyes  por  el  Bautismo 
que  los  santifica  ,  para  que  guarden  ia 
alianza  y  contrato  que  hacen  en  él  coa 


5  Pues  SÍ  oyereis  mi  voz ,  y 
guardareis  mi  pacto  ,  seréis  para 
mí  una  porción  escogida  '  entre 
todos  los  pueblos :  porque  mia 
es  toda  la  tierra. 

6  Y  vosotros  seréis  para 
mí  un  reyno  sacerdotal ,  y  una 
nación  santa.  Estas  son  las  pa- 
labras ,  que  hablarás  ^  á  los  hijos 
de  Israel. 

7  Vino  Moyses  ,  y  habien- 
do convocado  á  los  ancianos 
del  pueblo  ^ ,  les  declaro  todas 
las  palabras ,  que  el  Señor  habia 
ordenado. 

8  Y  respondió  á  una  todo 
el  pueblo  :  Todo  lo  que  ha  di- 
cho el  Señor,  haremos     Y  ha- 

el  Señor,  Son  Reyes  ,  porque  la  gracia  de 
Jesu-Christo  les  da  dominio  sobre  sus 
pasiones ;  y  porque  después  de  haberles 
dado  victoria  del  demonio ,  del  pecado 
y  del  mundo ,  los  hará  reynar  en  el  cielo. 
Son  Sacerdotes  ,  porque  ofrecen  á  Dios 
víctimas  espirituales  que  le  son  agrada- 
bles  por  Jesu-Chriito.  I.  PtTR.  li. 
y  que  por  toda  una  eternidad  se  ofrece- 
rán á  él  por  Jesu  Christo  y  con  JetU- 
Christo,  que  los  ha  asociado  á  su  Sacer- 
docio y  á  su  Reyno,  para  no  ser  con  ellos 
sino  un  solo  Rey  y  un  solo  Sacerdote. 
jipocal.  I.  6. 

3  El  Señor  con  el  fin  de  disponer  á 
su  pueblo  á  recibir  sus  Leyes  ,  le  pro- 
pone por  boca  de  IVioysés  dos  motivos 
muy  poderosos  para  empeñar  m  fideli- 
dad y  su  obediencia:  los  beneíicios  pa- 
sados, y  los  que  en  lo  venidero  quería 
hacerles. 

4  A  los  que  eran  cabezas  de  las  fa- 
milias ,  y  los  principales  del  pueblo. 

5  Del  cumplimiento  de  esta  prome- 
sa dependía  todo  el  bien  de  los  Judíos. 
Ellos  nada  pueden  ,  y  todo  lo  prometen. 
Todo  lo  prometen  ,  y  nada  cumplen.  Y 
este  es  el  funesto  origen  de  todos  los  ma- 
les ,  que  después  les  sobreviniéroa. 


a   Psalm.  XXIII.  I. 


b    I.  Petr.  II.  9. 


CAPÍ TU 

Ciimque  retulisset  Moyses  ver-- 
ba  populi  ad  Dominum, 

9  Ait  ei  Domimis  :  Jam 
nunc  veniam  ad  te  in  calígine 
nubis  y  ut  audiat  me  ^opulus 
loquentem  ad  te  ,  et  credat  tibi 
in  j)erpetuum.  Nuntiavit  ergo 
Moyses  verba  fo_puli  ad  Do- 
minum, 

:  lo  Qui  dixit  ei :  Vade  ad 
populum ,  et  sanctifica  illos  ho- 
dté  ,  et  eras  ,  laventque  vesti- 
menta sua. 

11  Et  sint  parati  in  diem 
tertiiim  :  in  die  enim  tertia 
descendet  Dominus  coram  o- 
mni  plebe  super  montem  Si- 
na't. 

1 2  Constituesque  términos 
populo  per  circuitum  ,  et  di- 
ces ad  eos  :  Cávete  ne  ascen- 
datis  in  montem  * ,  nec  tanga- 
tis  fines  illius  :  omnis  qui  teti- 
gerit  montem  ,  mor  te  morietur, 

13  Manus  non  tange t  eum^ 
sed  lapidibus  opprimetur  ,  aut 
confodietur  jacidis :  sive  jumen- 
tum  fuerit ,  sive  homo ,  non  vivet, 
Cüm  cceperit  clangere  buccina^ 

1  Es  un  Hebraísmo:  En  una  nube  muy 
densa  y  obscura. 

2  El  dia  quarto  y  quinto  del  mes  ter- 
cero ;  porque  el  Señor  dió  su  Ley  á  Moy- 
sés comenzado  ya  el  sexto. 

3  La  Ley  natural,  que  imprimid  Dios 
en  el  corazón  de  los  hombres ,  dicta  á 
todos  que  no  deben  ponerse  en  la  pre- 
sencia de  Dios ,  sino  es  con  corazones  pu- 
ros y  santos.  Los  Israelitas  podían  com- 
preliender  fácilmente  ,  que  aquellas  pu- 
rificaciones exteriores  de  lavarse  los  ves- 
tidos y  las  manos ,  y  de  no  acercarse  á 
sus  mugeres,  tío  eran  mas  que  una  figura 
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hiendo  referido  Moysés  las  pa- 
labras del  pueblo  al  Señor, 

9  Le  dixo  el  Señor :  Ahora 
mismo  vendré  á  tí  en  obscuri- 
dad de  nube  '  ,  para  que  me  oi- 
ga el  pueblo  hablar  contigo  ,  y 
te  crea  para  siempre.  Moyses 
pues  contó  las  palabras  del  pue- 
blo al  Señor. 

10  Quien  le  dixo :  Ve  al 
pueblo  ,  y  santifícalos  hoy  y. 
mañana  ,  y  laven  ^  sus  vesti- 
duras. 

11  Y  estén  apercibidos  para 
el  dia  tercero :  porque  en  el  dia 
tercero  descenderá  el  Señor  á 
vista  de  todo  el  pueblo  sobre  el 
monte  Sínai. 

12  Y  señalarás  límites  ^  al 
pueblo  al  rededor ,  y  les  dirás: 
Guardaos  de  subir  al  monte  ,  ni 
de  tocar  sus  límites  :  todo  el. 
que  llegase  al  monte ,  morirá  de 
muerte. 

13  No  le  tocará  mano  si^ 
no  que  será  apedreado ,  6  asae- 
teado ^ :  ya  fuere  bestia  ,  ya 
hombre,  no  vivirá.  Quando  co- 
menzare á  sonar  la  bocina  en-? 

de  la  limpieza  interior ,  que  Dios  pedia, 
en  sus  almas. 

4  ¥B.Rt(.AK.  T  aterminarás. 

5  Todos  le  tendrán  por  un  sacrilego 
y  abominable.  Ninguno  le  tocará  ,  por 
no  comunicar  en  su  abominación  y  sa- 
crilegio ,  sino  que  se  le  quitará  la  vida,  ó 
apedreándole,  ó  atravesándole  con  flechas. 

6  Este  término  es  equívoco  en  el  ori- 
ginal ,  y  puede  significar  precipitado^ 
Exod.  XV.  4.  :  ó  despeñado  ;  castigo  que 
se  usaba  también  entre  los  Hebreos :  2, 
Paralip.  xxv.  12. 

7  Ferrar.  En  son  traer  el  cuerno'. 


a   Hebr.  xii.  i8. 
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tune  ascendant  in  montem. 

14  JDescendit  Moyses  de 
monte  ad  fopdiim ,  et  sanctifi^ 
cavit  eum.  Cümque  lavissent 
vestimenta  sua , 

1 5  Ait  ad  eos  :  Estote  pa- 
rati  in  diem  tertium ,  et  ne  ap- 
jjrofinquetis  tixoribtis  vestris. 

16  Jamqiie  advenerat  ter- 
iius  dies  ,  et  mané  inclarii- 
erat  :  et  ecce  coeperunt  audi- 
ri  tonitrua ,  ac  micare  fulgu- 
ra ,  et  nubes  densissima  ope- 
rire  montem  ,  clangor  que  buc- 
cince  vehementiüs  perstrepebat: 
et  timuit  populus  qui  erat  in 
cas  tris, 

17  Cümque  eduxisset  eos 
Moyses  in  occursum  Dei  de  lo- 
co castrorum ,  steterunt  ad  ra- 
die es  montis, 

18  Totus  *  autem  mons  Si- 
nal'  fumabat :  eb  quod  descen- 
disset  Dominus  super  eüm  in 
igne ,  et  ascender  et  fumus  ex 
eo  quasi  de  fornace  ;  eratque 

Mas  quando  comenzare  á  oírse  el  sonido 
de  una  bocina  ó  trompeta  ;  quando  Dios 
desde  lo  alto  del  monte  hiciere  que  se 
oiga  un  sonido  semejante  al  de  una  bo- 
cina ;  entonces  ya  podrán  acercarse  al 
monte  ,  pero  sin  pasar  los  límites  que  se 
hubieren  seBalado ,  v.  12.  17.  Los  lxx. 

Zrav  Se  ai  (paval  ,  xal  al  aá^iyytg' ,  xal  jj 
Vtf(^r¡  a-Tcé^^r}  avro*  Tov  opovq  ,  quando  ce- 
saren las  voces  y  las  trompetas ,  y  hubie- 
re pasado  la  nube  del  monte.  Quando  hu- 
biere pasado  todo  el  ruido  ,  de  manera 
que  el  monte  quede  en  su  primer  estado; 
entdnces  cada  uno  podrá,  subir  á  la  cum- 
bre de  él,  si  gustare;  lo  que  ántes  no 
podia  hacer. 

I   Esto  parece  contrario  á  la  prohibi- 


tonces  suban  al  monte 

14  Y  descendió  Moysés  del 
monte  al  pueblo  ,  y  santificólo. 

Y  quando  hubiéron  lavado  sus 
vestiduras, 

15  Díxoles:  Estad  apercibi- 
dos para  el  dia  tercero  ,  y  no 
os  lleguéis  á  vuestras  mugeres. 

16  Y  ya  habia  llegado  el 
dia  tercero ,  y  la  mañana  habia 
aclarado :  y  he  aquí  que  comen- 
zaron á  oirse  truenos ,  y  á  re- 
lucir relámpagos ,  y  á  cubrir  el 
monte  una  nube  muy  densa :  y 
el  sonido  de  la  bocina  resonaba 
con  mas  vehemencia  ;  y  atemo- 
rizóse el  pueblo  que  estaba  en 
los  Reales, 

17  Y  habiéndolos  sacado 
Moyses  del  lugar  del  campamen- 
to para  salir  á  recibir  á  Dios,  se 
paráron  á  las  raices  del  monte. 

18  Y  todo  el  monte  Sínai 
humeaba:  porque  habia  descen- 
dido el  Señor  sobre  él  en  fuego, 
y  subia  el  humo  de  él  como  de 
un  horno  :  y  todo  el  monte  es- 

cion  ,  que  les  habia  hecho  de  acercarse 

Y  así  unos  lo  interpretan  en  sentido  irri- 
sorio ,  como  si  dixera  ;  y  asi,  si  hay  al- 
gún temerario,  pruébese  á  acercarse  al 
monte ,  luego  que  comenzare  á  oirse  la 
bocina.  Otros  por  monte  entienden  las  fal- 
das del  monte  :  lo  que  parece  no  poder- 
se sostener  v.  12.  Otros  finalmente  apo- 
yados sobre  las  antiguas  versiones,  tras- 
ladan :  (guando  la  bocina  hubiere  cesado 
de  sonar  ,  entonces  podrán  subir  al  mon- 
te. El  pueblo  acampó  un  año  entero  al 
rededor  del  monte  ,  y  Dios  le  permitió 
subir  á  él  ,  para  admirar  los  rastros  de 
su  presencia  ,  quando  fué  concluida  la 
asombrosa  ceremonia  de  la  publicación 
de  su  Ley. 


a  J3euter.  iv.  11. 


CAPITULO  XIX. 


omnis  mons  ferrihilis. 

19  Et  sonitus  hiiccince  fau- 
latim  crescebat  hi  majiis  ,  et 
^rolixiüs  tendebatur  :  Moyses 
loquebatur  ^  et  Deus  respnde- 
bat  ei, 

20  Descenditque  Dotninus 
siiper  monteni  Sinat  m  ipso 
viontis  vértice  ,  et  vocavit  Moy- 
sen  in  cacumen  ejus.  Qub  cüm 
ascendísset, 

2 1  Dixit  ad  eum :  Deseen- 
de  ,  et  contestare  ^opulum :  ne 
forte  velit  transcenderé  térmi- 
nos ad  videndum  Dominum^ 
et  j)ereat  ex  eis  ^lurima  mul- 
titudo. 

22  Sacerdotes  quoque  qui 
accedunt  ad  Dominum  ,  sancti- 
ficentur  ,  ne  ^ercutiat  eos. 

23  Dixit  que  Moyses  adDo- 
minum  :  l>íon  jjoterit  vulgus 
ascenderé  in  montem  Sinat tu 

1  Psalm.  Lxvii.  9.  i8.  Los  lxx.  xaí 

iXiaxri  -zaq  o  \aó<;  ai^o^po.  ,  y  quedó  muy 
atónito^  muy  fuera  de  si  todo  el  pueblo. 

2  El  Hebreo  afiade  Sipa  ,  y  le  res- 
pondía en  voz ,  en  voz  alta  y  clara  que 
oyó  todo  el  pueblo;  de  manera  que  fué 
testigo  no  solamente  de  los  prodigios, 
que  acompafíáron  á  la  publicación  de  la 
Ley  ,  sino  también  de  lo  que  Dios  ordend 
á  Moyses.  Otros  por  esta  voz  entienden 
la  de  ios  truenos,  y  esto  parece  mas  con- 
forme á  lo  que  se  dice  en  el  Cap.  sig. 
V.  18. 

3  El  Angel  del  Seüor,  que  hablaba  y 
obraba  en  su  nombre.  Véase  el  Cap.  iii. 
2.  y  Actor,  vir.  38. 

4  El  Señor  pide  mayor  pureza  eo  los 
Sacerdotes,  que  en  los  demás  del  pueblo, 
quando  se  han  de  acercar  á  él  :  y  esto 
se  ve  claramente  por  la  órden  expresa  y 
separada  que  da  sobre  la  santificación  de 
los  Sacerdotes.  Estos  cree  S.  Agustín  in 
Levit.  Quxst.  XXIII.  que  eran  los  de  la 
familia  de  Aartín  y  de  Leví  ,  que  se  lla- 
man así  por  prolepsis ;  por  quanto  de  es- 
ta hablan  de  ser  tomados  ,  y  porque  los 


taba  terrible 

19  Y  el  sonido  de  la  boci- 
na poco  á  poco  crecía  á  mas, 
y  se  extendía  á  mayor  distan- 
cia :  Moyses  hablaba  ,  y  Dios  le 
respondía  *. 

20  Y  descendió  el  Señor  ^ 
sobre  el  monte  Sínai  en  la  mis- 
ma cima  del  monte  ,  y  llamo  á 
Moyses  á  la  cumbre  de  él.  Y 
habiendo  subido  allá , 

21  Díxole  :  Desciende  y 
requiere  al  pueblo  :  no  sea  ca- 
so que  pretenda  pasar  los  lí- 
mites para  ver  al  Señor ,  y  pe- 
rezca una  grande  multitud  de 
ellos. 

22  Santifiquense  también  los 
Sacerdotes  ,  que  se  acercan  al 
Señor,  porque  no  los  hiera 

23  Y  dixo  Moysés  al  Se- 
ñor :  No  podrá  ^  el  pueblo  su- 
bir al  monte  Sínai :  porque  tu 

de  esta  Tribu  estaban  entre  el  pueblo  en 
grande  honor  por  el  estrecho  enlace ,  que 
tenian  con  Moysés  y  Aardn  ,  á  quienes 
Dios  había  elegido  para  que  fueran  Mi- 
nistros de  su  poder,  y  Caudillos  de  su 
pueblo.  Otros  sienten  que  fueron  los  pri-. 
mogénitos  de  cada  familia,  á  quienes  por 
ley  de  la  naturaleza  tocaba  este  derecho 
hasta  la  Ley  de  Moysés.  Pero  parece  mas 
probable  que  esfos  fueron  unos  jóvenes 
hermosos  ,  robustos  y  de  señalada  vir- 
tud ,  escogidos  por  Moysés  de  todo  el  pue- 
blo ,  y  destinados  para  presentarle  las 
víctimas  que  debia  sacrificar  al  Señor  ,  6 
para  ofrecerlas  ellos  siguiendo  sus  órde- 
nes. Véase  el  Cap.  xxiv.  5. 

5  Porque  no  experimenten  los  efec- 
tos de  mi  poder.  MS.  3.  aportille  en 
elloT. 

6  Se  le  hacia  duro  á  Moysés  dexar 
la  compañía  del  Señor,  y  así  le  replica: 
Señor  ,  no  es  necesario  que  yo  baxe  :  han 
oido  vuestras  ordenes,  y  00  me  persuado 
que  habrá  alguno  tan  osado  y  temerario 
que  quiera  quebrantarlas. 


EL  ÉXODO. 


enim  testificatus  es  ,  et  jus- 
sisti ,  dicens  :  Fone  términos 
circa  montcm  :  et  sanctifica 
ilhim. 

24  Cui  ait  Dominus-,  Vade^ 
descende :  ascendesqiie  tu  ,  et 
Aaron  teciim.  Sacerdotes  autem 
et  populas  ne  transeant  térmi- 
nos,  nec  ascendant  ad  Domi- 
num  ,  ne  forte  interficiat  illas. 

2  5  Descenditque  Moyses 
ad  fopdum  ,  et  omnia  narra- 
vit  eis, 

1  MS.  3.  Atermtna.  Para  que  sepa  el 
pueblo  hasta  donde  puede  llegar ,  y  que 
mire  al  moníe  como  una  cosa  consagra- 
da e  iiwiolable  que  no  se  puede  tocar. 
Santificar  significa  muchas  veces  sepa- 
rar una  cosa  de  los  usos  comunes,  y 
consagrarla  y  destinarla  para  el  servicio 
del  Señor. 

2  Moysés,  como  mediador  de  la  alian- 
za que  Dios  establecía  con  su  pueblo; 
Aaron ,  para  ser  testigo  entonces  de  to- 
do lo  que  pasaba  ,  y  después  intérprete 
de  Moyses  con  el  pueblo.  Quiso  también 
el  Señor  destinar  á  Aaron  en  esta  oca- 
sión ,  para  que  de  este  modo  aprendie- 
ran los  Israelitas  á  honrar  al  que  desti- 
naba para  exercer  entre  ellos  el  sobera- 
no Pontificado.  Todo  el  aparato  y  ter- 
rible estruendo  con  que  Dios  publicó  su 
Ley  ,  da  claramente  á  entender  el  ca- 
rácter del  pueblo  con  quitn  trataba.  Era 
una  multitud  de  esclavos  poco  sensibles 
á  los  beneficios  ,  y  que  no  se  movian  si- 
no con  el  temor  de  los  castigos  y  de  la 
muerte.  No  se  contentó  Dios  con  pro- 
ponerles al  principio  motivos  ,  que  hu- 
bieran sin  duda  producido  buenos  efec- 
tos en  los  que  le  respetasen  y  amasen, 
como  hijos  i  pero  no  en  los  que  eran  dé- 


le has  requerido  ,  y  manda- 
do ,  diciendo  :  Señala  límites  ' 
al  rededor  del  monte  :  y  san- 
tifícalo. 

24  Al  qual  dixo  el  Señor: 
Anda  ,  baxa :  y  subirás  tú  ,  y 
Aarón  contigo.  Mas  los  Sacer- 
dotes y  el  pueblo  no  pasen  los 
términos ,  ni  suban  al  Señor  ,  no 
sea  que  los  m>ate. 

25  Y  descendió  Moysés  al 
pueblo ,  y  le  refirió  todas  estas 
cosas. 

biles  y  flacos  ,  como  esclavos  :  y  por  eso 
puso  á  su  vista  objetos  de  terror ,  que 
hicieron  temblar  al  mismo  Moyses  ,  que 
era  el  mediador  de  esta  alianza.  Hebr. 
XII.  21.  Todas  las  señales  espantosas  de 
que  fué  acompañada  la  promulgación  de 
la  Ley  ,  eran  indicio  del  espíritu  de  ser- 
vidumbre que  era  el  carácter  de  la  mis- 
ma Ley  ;  la  qual  aunque  santa ,  buena 
y  justa ,  no  hubiera  servido  ,  por  culpa 
de  la  corrupción  de  los  hombres ,  para 
hacerlos  dignos  de  acercarse  á  Dios.  Ro^ 
man.  viii.  2.  3.4.  El  espíritu  de  amor 
había  de  ser  el  carácter  de  la  Ley  nue- 
va dada  por  Jesu-Christo,  y  grabada  no 
en  tablas  de  piedra  ,  sino  en  los  cora-^ 
zones  de  los  fieles.  Véase  la  Epíjtola  11. 
de  S.  Pablo  á  los  Corinthios  111.  3.  y  lo 
que  en  este  lugar  hemos  notado.  Los  He-- 
breos  permanecieron  en  el  desierto  de 
Sínai  un  año  entero  menos  trece  dias. 
y  en  esta  mansión ,  que  fué  la  duodéci- 
ma y  la  mas  célebre  de  todas ,  formó 
Dios  la  República  y  Sinagoga  de  los  Ju- 
díos ,  dando  Leyes,  instituyendo  el  Sa- 
cerdocio ,  y  ordenando  variedad  de  sa- 
crificios ,  y  las  ceremonias  con  que  de- 
bían celebrarse ,  como  después  veremos. 


CAPÍTULO  XX. 


por 


d  este ,  que  le  haga  labrar  un  Altar, 


I  Locufusque  est  Dominus 
cunctos  sermones  hos : 

2  Ego  ^  sum  Dominus  Deus 
tuus  ,  qui  eduxi  te  de  térra 
u^gypti  ,  de  domo  servitu- 
iis. 

3  Non  habebis  déos  alíenos 
coram  me. 

4  Non  b  facies  tibi  se ulp ti- 
le ,  ñeque  omnem  simllitudinem, 
qu^e  est  in  ccelo  desuper ,  et 
qu¿e  in  térra  deorsum ,  nec  eo- 
rum  quit  sunt  in  aquis  sub 
térra. 

1  Los  diez  preceptos  del  Decálogo. 

El  pueblo  no  lo  recibid  inmediatamente 
rie  Moyses ,  sino  de  Dios  por  ministerio 
de  uu  Ángel  que  representaba  su  perso- 
na, para  significar  que  la  Ley  de  la  na- 
turaleza, que  se  comprehende  en  el  De- 
cálogo ,  fue  impresa  por  Dios  en  el  cora- 
zón de  todos  los  hombres. 

2  Este  es  como  un  prólogo  brevísimo, 
en  el  que  representa  Dios  al  hombre  las 
razones  y  títulos  por  los  quales  le  impone 
uai  Ley  ,  que  él  debe  obedecer. 

3  Los  Lxx.  T^'^»'  i¡t-ov ,  salvo  á  mí.  Es- 
tas palabras  encierran  un  precepto  y  una 
prohibición.  Dios  nos  manda  adorarle  y 
servirle,  y  nos  prohibe  dar  á  alguna  cria- 
tura  el  culto  soberano  ,  que  á  el  solo  es 
debido.  Y  no  solamente  se  le  debe  el  cul- 
to exterior ,  sino  principalmente  el  inte- 
rior y  de  corazón ,  que  el  mismo  Jesu- 
Christo  llama  adorar  á  Dios  en  espíritu 
y  en  verdad.  Joan.  iv.  23.  Asimismo  to- 
da criatura  ,  ya  seamos  nosotros  mismos, 
ó  bien  otra  cosa  fuera  de  nosotros,  si  la 
amamos  y  buscamos  por  ella  misma  ,  es, 
por  lo  que  mira  á  nosotros ,  una  divini- 
dad extrangera.  Todo  amor  ,  que  no  se 


I  habló  el  Señor  todas  es- 
tas palabras  '  : 

2  Yo  soy  el  Señor  tu  Dios 
que  te  saqué  de  la  tierra  de 
Egypto ,  de  la  casa  de  la  servi- 
dumbre. 

3  No  tendrás  dioses  ágenos 
delante  de  mí 

4  No  harás  para  tí  obra  de 
escultura  ni  figura  alguna  de 
lo  que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni 
de  lo  que  hay  abaxo  en  la  tier- 
ra ,  ni  de  las  cosas  que  están  en 
las  aguas  debaxo  de  la  tierra. 

refiere  á  Dios ,  es  una  idolatría.  Y  es  una 
ilusión  el  imaginarnos,  que  no  somos  im- 
píos é  idólatras  ,  quando  hacemos  nues- 
tro ídolo  del  oro,  de  las  riquezas,  de  los 
pasiones  ó  de  las  criaturas. 

4  MS.  3.  DoladisQ.  Los  lxx.  «rJe^oir, 
que  significa  la  figura  ,  imágen  ó  seme- 
janza de  una  deydad  falsa ,  sea  como 
fuere.  Todas  estas  circunstancias  y  ex- 
presiones añade  aquí  el  Señor  para  apar- 
tar y  desarraygar  del  corazón  de  los  He- 
bréos  toda  sombra  de  superstición  idolá.-» 
trica;  pero  principalmente  de  las  que 
habian  visto  en  los  Egvpcios,  que  adora- 
ban ai  Sol,  á  la  Luna  ,  al  buey ,  al  be- 
cerro, al  perro,  al  cocodrilo,  y  á  otro» 
muchos  peces  y  animales.  Este  versículo 
viene  á  ser  como  una  exposición  del  que 
precede.  No  tendrás  dioses  ágenos  ^(^c. 
Por  lo  qual  no  harás  para  ti  obra  de  et" 
cultura  y  &c.  Y  así  seguimos  la  opinión  de 
S.  Agustín  in  Exód  Quxst.  lxxi.  que  es 
la  que  siguen  comunmente  los  Exposito- 
res:  á  saber  es,  que  son  tres  .solamente 
l»js  Mandamientos  de  la  primer  Tabla, 
que  perteoecca  al  honor  de  Dios. 


a  Deuter.w.6.PsalTn.i.xTLiL.ll.  b  iffr/f.  xjcvi.I.JJtfM/tfr.iT.l^.  Jos.Txiv.l4.Px.xcvi.f. 
Tom,  11.  H  3 


EL  Éxodo. 


^  Non  adorahis  ea^  ñeque 
coles  :  ego  sum  Dominus  Deus 
tiius  fortis  y  zelotes  y  -visitans 
iiiiquitatem  pairum  in  filias  y 
in  tertiam  ct  quartam  2ene- 
rationem   eorum   qui  oaerunt 

1  No  harás  escultura,  ni  figura  algu- 
na para  adorarlas  y  darles  el  culto  divi- 
no, que  á  mí  solo  fe  debe.  En  donde  se 
ve,  que  Dios  solamente  prohibe  aquí  las 
estatuas  y  figuras  con  esta  relación ;  y 
por  consiguiente,  que  los  Chrisíianos  no 
son  idólairas^  como  pretenden  los  Here- 
ges ,  en  la  adoración  y  cuiro  que  dan  á  la 
Cruz  y  á  las  imágenes  del  Señor  ,  á  las 
de  la  Virgen  ,  á  las  de  los  Santos  y  á  sus 
reliquias.  Por  quanto  no  creemos  ,  que  en 
dichas  imágenes  haya  alguna  divinidad  ó 
virtud  ,  que  deba  reverenciarse  ;  sino  que 
todo  el  honor  que  les  hacemos ,  se  refiere 
á  los  originales,  que  representan;  y  en 
los 'Santos  á  Dios ,  que  es  el  Autor  de  to- 
da santificación  y  de  toda  gracia.  Concil. 
Trid.  J'fj.  XXV.  Decret.  de  znvocat.  &c. 
y  si  no  fué  idolátrico  el  obsequio  que  se 
hizo  á  la  sombra  d  á  la  imagen  de  Pe- 
dro y  de  Pablo,  ¿cómo  se  puede  decir 
que  lo  es  ei  que  se  hace  ahora  á  aquellos 
mismos  ,  que  destruyéron  la  idolatría  ? 
Véase  S.  Ambpos.  Orat.  de  obit.  Tkecdos. 
hablando  de  Elena  ,  quando  halló  y  adoró 
la.  verdadera  Cruz  de  Jesu-Christo,  El 
mismo  Dios,  que  da  aquí  este  Manda- 
miento, ordenó  á  Moyses  pocos  dias  des- 
pués, que  hiciera  en  el  tabernáculo  las 
imágenes  de  dos  Querubines  ,  que  cubrie- 
.seo  el  arca  con  sus  alas.  De  donde  se 
infi.ere,que  si  toda  figu-a  de  qualquiera 
manera  que  sea  hornada  ,  fuera  un  obje- 
to de  idolatría  ,  se  dtberian  condenar  co- 
mo sacrilegas  estas  dos  figuras. 

2  El  contrato  6  alianza ,  que  hizo 
Dios  con  los  Israelitas ,  se  repreienía  en 
muchos  lugares  de  la  Escritura  baxo  la 
Ijgura  ó  semejanza  de  unos  desposorios. 
EzECHiEL  XVI.  8.  9.  y  asimismo  la  infi- 
delidad del  pueblo,  en  que  tantas  veces 
reincidió ,  es  reprehendida  como  un  adul- 
terio. EZECH.  XXXIII.  3.  15.  16. 
G5EÁSIV.  10. 

3  Que  vengo  ,  que  castigo.  MS.  3. 
Kemembrante  pecado. 

4  S.AN  Juan  CHRysó.<;T0M0  HomÜ.LV. 
í»"JFo»o.  entieode  estas  palabras  de  los 


5  No  las  adorarás  * ,  ni  les 
darás  culto  :  yo  soy  el  Señor  tu 
Dios  fuerte,  zeloso  que  visi- 
to la  iniquidad  de  los  padres 
sobre  los  hijos  hasta  la  terce- 
ra ^  y  quarta  generación  de  aque- 
llos que  me  aborrecen  : 

hijos  de  aquellos  padres  ,  que  acaudilla- 
dos por  Moysés  hablan  salido  de  Egyp- 
to ;  por  quantü  habiendo  visto  los  prodi- 
gios y  castigos ,  que  habia  executado  Dios 
con  ellos  ,  los  imitáron  en  la  dureza  ,  infi- 
delidad y  rebeldía. 

5  S  Agustín  ,  S.  Gregorio  Magno, 
y  otros  PP.  y  Theólogos  entienden  esto 
de  los  hijos  ,  que  heredan  la  iniquidad  de 
los  padres ;  y  así  exponen  aquellas  pala- 
bras, de  los  que  me  aborrecen  ,  de  los  que 
imitan  los  desarreglos  y  desórdenes  de 
sus  padres.  Pero  otros  Padres  y  Theólo- 
gos ,  apoyados  en  varios  lugares  de  la  Es- 
critura ,  extienden  este  castigo  á  los  hi- 
jos buenos ,  que  en  la  tercera  y  quarta 
generación,  y  aun  mas  allá  son  castiga- 
dos por  los  delitos  e  impiedades  de  los 
padres  ;  bien  entendido  que  estos  casti- 
gos ,  que  Dios  execuía  algunas  veces  so- 
bre hijos  muy  buenos  de  padres  muy  per- 
versos ,  son  temporales  y  en  esta  vida; 
porque  aun  los  justos  experimentan  en  sí 
los  efectos  del  pecado  original ,  y  no  es- 
tán exéntos  de  aquellas  faltas,  que  Dios 
ca.stiga  con  estas  penas  pasageras,  las 
quaies  sirven  para  aumentarles  la  virtud 
y  el  mérito,  y  por  consiguiente  la  coro- 
na. Quando  Ezech.  dice  xviii.  ig.^&c. 
^T.e  el  hijo  no  llevará  la  iniquidad  de  su 
fadye,  sino  que  será  castigado  por  lat 
faltos  que  él  hubiere  cometido,  se  entien- 
de de  la  pena  del  alma  \  porque  á  nin- 
guno castiga  Dios  en  este  sentido,  sino 
por  sus  faltas.  S.  Gbron ymo  contr. 
.Adimant.  Cap.  8.  y  Theodoret.  Q.yxst. 
XL.  in  Kxüd.  dan  otra  interpretación  á 
estas  palabras,  diciendo:  Que  Dios,  cuya 
misericordia  es  sin  términos,  retarda  el 
castigo  de  los  delitos  de  los  padres  hasta 
la  tercera  y  quarla  generación  de  los  hi- 
jos, que  imitan  sus  desórdenes;  y  que 
Dios  difirió  el  castigo  de  los  Hebreos  que 
hablan  idolatrado  en  Egypto  hasta  su 
tercera  y  quarta  generación,  que  fuéroa 
los  que  salieron.  De  todo  lo  qual  hemos 
de  concluir,  que  Dios  es  siempre  justo,  y 
que  DUííica  castiga  sin  razón  :  que  sus  ca- 


CAPITULO  XX. 


6  Et  faciens  inUcrkordUm 
in  millia  his  cjui  diligiint  me, 
et  cnstodiunt  pr acepta-  mea. 

7  l<¡on  *  assiimes  nome7i  Do- 
mini  Dei  tul  in  vanum  :  neo 
enim  habebit  insontem  Dominus 
eiim ,  (]ui  assumpserit  nomen 
Domini  Dei  sui  frustra. 

8  Memento  b  ta  diem  sab- 
bati  sane  ti  fices. 

9  Sex  diebiis  operaberis ,  et 
facies  omnia  opera  tua. 

I  o    Séptimo  aiitem  die  Sab- 

minos  no  son  como  los  de  los  hombres: 
qu2  muchas  veces  se  nos  esconden  los  fi- 
nes de  lo  que  hace;  pero  que  en  todas 
ocasiones  y  circunstancias  hemos  de  ado- 
rar sus  juicios  ocultos  y  tr.emendos  ,  por- 
que son  siempre  justos. 

1  De  generaciones.  Este  número  de- 
terminado se  toma  por  el  indeterminado, 
asi  como  antes  ha  dicho,  hasta  la  tercera 
y  quarta  generación.  Dios  promete  á  los 
que  observaren  fielmente  sus  Mandamien- 
tos uoa  bendición  mucho  mas  colmada  y 
copiosa,  que  la  maldición  que  ha  luimi- 
uado  contra  los  transgresores  ;  porque 
aunque  su  justicia  sea  infinita  del  mis- 
mo modo  que  su  bondad,  esto  no  obstan- 
te, los  efectos  exteriores  de  su  boadad 
exceden  y  con  mucho  á  los  de  su  justicia. 
Sur  misericordias  sobre  todas  sus  obras. 
Psalm.  cyLiv.  9. 

2  En  este  mandamiento  no  solamen- 
te se  prohibe  violar  la  santidad  del  Nom- 
bre santo  de  Dios ,  jurando  por  el  sin  jus- 
ticia, sin  verdad  y  sin  necesidad;  sino 
que  en  general  se  prohibe  también  pro- 
nunciarle de  quñlquiera  manera, que  pue- 
da ser  injuriosa  á  la  profunda  veneración, 
que  es  debida  al  Nombre  y  á  la  Magestad 
de  Dios.  Theodor.  in  Exod.  Q,uxst.  xli. 

3  Quiere  decir  en  phrase  de  la  Escri- 
tura ,  c:istigará ,  como  reo  de  un  gravísi- 
mo delito,  al  que  tomare  en  vano  su  san- 
to Nombre. 

4  Este  dia  Sábado  era  para  los  Israe- 
litas el  séptimo  de  la  semana.  La  palabra 
acuérdate  se  refiere  al  maná  ,del  qual  se 
debía  recoger  doblada  porción  el  dia  que 

a  Levit,  xiK.  12.  D^uter,  v.  11.  Matth. 
V.  33- 


6  Y  que  hago  misericordia 
sobre  milLires  '  con  los  que  me 
aman  ,  y  guardan  mis  preceptos. 

7  No  tomarás  *  el  nombre 
del  Señor  tu  Dios  en  vano:  por- 
que el  Señor  no  tendrá  por  ino- 
cente - ,  al  que  tomare  el  nombre 
del  Seiio-r  su  Dios  en  vano. 

8  Acuérdate  de  santificar  el 
dia  de  Sábado  4. 

9  Seis  dias  trabajarás ,  y  ha- 
rás todas  tus  haciendas. 

10  Mas  eA  séptimo  dia  ^  Sá- 

precedia  al  sábado ,  Cap.  xvr.  j;.  en  e€ 

que  ni  caía  ni  se  recogía.  Por  lo  que  es 
muy  probable  ,  que  este  dia  se  observaba 
ya  ántes  de  la  Ley,  y  aun  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  por  tradición  de  Adaai 
á  sus  descendientes  ,  en  memoria  de  ha- 
ber descansado  el  Señor  de  todas  sus 
obras  el  dia  septim.o.  Los  Christianos  des- 
de el  establecimiento  de  su  Religión  tras- 
ladaron este  dia  de  reposo  ó  de  desean-» 
so  al  primero  de  la  semana,  que  es  el 
Domingo  ó  el  dia  del  Señor ,  esto  es,  de- 
dicado ó  destinado  para  su  cuito  particu- 
lar; y  esto  lo  hicieron  en  memoria  de  la 
Resurrección  de  Jesu-Christo ,  que  suce- 
dió en  este  dia.  La  Ley  natural  prescribe 
al  hombre,  que  se  consagre  á  sí  mismo 
todo  para  Dios,  y  todo  su  tiempo,  y  todas 
sus  obras.  Pero  como  el  hombre  se  halla 
en  la  dura  necesidad  de  atender  á  las 
cosas  de  la  vida  ,  y  al  indispensable  trato 
con  otros  hombres  ,  por  eso  escogió  Dios 
un  dia  de  los  de  la  semana ,  para  que  li- 
bre de  todos  los  otros  cuidados  que  le 
distraen  y  ocupan  en  ella,  se  dedicara  en 
él  única  y  privativamente  al  servicio  de 
Dios.  Y  así  la  Ley  del  Sábado  es  solamen- 
te una  determinación  de  esta  Ley  n£»:u- 
ral ;  y  siendo  esta  determinación  de  de- 
recho positivo  ,  pudo  la  Iglesia  ,  sin  violan 
ni  derogar  en  nada  al  natural,  trasladarlo 
al  Domingo. 

5  Los  otros  seis  dias  de  la  semana  se 
pueden  llamar  en  cierto  sentido  los  días 
del  hombre ,  porq-ue  le  han  sido  dados 
para  que  pueda  atender  á  sus  faenas  y 
necesidades  temporales ;  pero  el  Domin- 

b  Infra  XXXI.  13.  Deuter.  y.  i^.£zcch, 
XX.  12. 
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hjíum  Domint  T)ci  itti  est  \  non  hado  es  del  Señor  tu  Dios:  no 

facies  omne  opus  in  eOy  tii ,  et  harás  obra  ninguna  en  él ,  ni  tú, 

filiiis  tuíis  et  filia  tiia  ^  servus  ni  tu  hijo  ni  tu  hija;  ni  tu  sier- 

tiius  et  ancilla  tua  y  jumentwn  vo  ni  tu  sierva,  ni  tu  bestia  ,  ni 

tuum ,  et  advena  qiii  est  intrd  el  extrangero  que  está  dentro  de 

portas  tiias.  tus  puertas. 

11  Sex  ^  enim  diebiis  fecit  ii  Porque  en  seis  dias  hizo 
Dominus  cceliim  et  terram ,  et  el  Señor  el  cielo,  y  la  tierra,  y 
mare  y  et  omnia  qux  in  eis  snnt,  la  mar ,  y  todo  lo  que  hay  en 
et  requievit  in  die  séptimo  ^  id-  ellos,  y  reposo  en  el  séptimo  dia; 
circo  benedixit  'Dominus  dici  por  esto  bendixo  el  Señor  al  dia 
sabbati,  et  sanctificavit  eum.  de  Sábado ,  y  lo  santificó. 

12  Honor  a  t»  patrem  tuum  12  Honra  á  tu  padre  '  y  á 
et  matrem  tuam^  ut  sis  longce-  tu  madre,  para  que  seas  de  larga 
vus  super  terram^quam  Domi-  vida  sobre  la  tierra,  que  el  Se- 
nus  Deus  tuus  dabit  tibi.  ñor  tu  Dios  te  dará. 

13  l<¡on^  occides.  13    No  matarás 


go  es  el  día  del  Señor,  dia  que  ha  san- 
tificado y  consagrado  para  sí.  No  quiere 
esto  decir,  que  el  ho:nbre  esté  dispensa- 
do en  ]os  otros  dias  de  vivir  para  Dios, 
de  adorarle  y  de  invocarle  freqüentemen- 
te.  La  práctica  de  estas  obligaciones  no 
excluye  en  los  otros  dias  las  obras  ser- 
viles, que  no  son  permitidas  en  el  Do- 
mingo ,  para  que  enteramente  nos  ocu- 
pemos en  obras  de  piedad  y  de  Religión, 
y  en  atender  á  nuestras  necesidades  es- 
pirituaK's  ;  de  manera,  que  el  descanso  y 
reposo  de  las  obras  serviles ,  que  se  nos 
manda  en  este  dia  ,  es  solamente  un  m.e- 
dio,  que  nos  debe  conducir  á  este  íin. 
Todo  io  que  no  se  endereza  á  éi  ,  no  es 
perm.itido  en  este  dia ,  sino  es  en  el  caso 
de  una  verdadera  necesidad  :  y  este  es 
el  espíritu  y  sentido  verdadero  de  este 
Mandamiento.  Los  Judíos  lo  guardaban 
á  Ja  letra  solamente,  y  con  un  espíritu 
todo  humano  y  carnal.  Y  si  se  mira  con 
solo  este  respecto  y  en  este  sentido ,  se 
debe  reputar  como  un  precepto  legal ,  que 
fue  abolido  con  la  Ley  vieja  por  el  espí- 
ritu y  libertad  de  ia  Ley  nueva.  Pero  el 
Christiano  debe  atender  a  lo  que  se 
ocj]íH  en  la  letra  ,  y  á  io  que  Dios  que- 
ría y  pedia  de  los  verdaderos  Israelitas, 
esto  es  ,  que  celebrasen  con  espí.ntu  el 
Do.T.iGgo,  y  las  otras  fiestas  consagradas 
al  culto  de  Dios  y  de  sus  Santos. 


1  S.  Pablo  Ephcs.  vi.  2.  dice  ,  que 

este  Mandamiento  es  el  primero  ,  al  que 
prom.ete  Dios  una  recom.pensa.  Y  esta  re- 
compensa no  solamente  es  una  vida  un 
poco  mas  larga  sobre  la  tierra ,  sino  la  ric-l 
cielo  ,  que  es  llamada  la  tierra  de  los  vi- 
vos. S.  HiERON.  in  Cap.  ii.  ad  Ephss. 
Esta  honra,  que  se  manda  dar  aquí  á  los 
padres ,  com.prehende  y  abraza  toda  asis- 
tencia en  sus  necesidades  corporales  y 
espirituales  ,  todo  amor ,  todo  respeto ,  to- 
da obediencia  en  lo  que  no  sea  opuesto  á 
la  Ley  de  Jilos.  Ephes.  ví.  I.  2  En  el  nú- 
mero de  padres  ,  ademas  de  aquellos  á 
quienes  debemos  el  ser  por  la  generación, 
y  primera  educación ,  entran  los  que  lo 
son  de  nuestras  almas  y  nos  gobiernan, 
los  Obispos  y  Ministros  de  la  Iglesia,  los 
Principes  ,  Jos  Magistrados ,  &c. 

2  Ñinguii  particular  tiene  derecho  so- 
bre la  vida  de  su  próximo.  Dios  es  el 
dueño  y  ei  árbitro  para  darla  y  quitarla, 
como  guste.  Este  derecho  y  autoridad  lo 
deposifa  en  los  Principes  y  Magistrados, 
para  que  condenen  á  m.uerle  á  los  malhe- 
chores, como  á  enemigos  que  son  de  la 
sociedad  y  quietud  pública.  Y  con  esto  no 
cometen  homicidio  ,  porque  su  autoridad 
es  Ja  de  Dios  ;  y  quando  quitan  la  vida, 
es  Dios  el  que  la  quita  :  así  como  el  gol- 
pe que  se  da  con  una  espada  ,  no  se  atri- 
buye á  la  espada  .  sino  ai  que  la  maneja 


a  Cenes,  11  2. 


b  Dentsr.  v.  16.  Mlaith.  xv.  4.  E^hes,  vi.  2.       c  Matth.  v.  21. 
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14  'Non  fjícechaheris, 

15  Non  fiirtum  facies, 

i'6  Non  loqnéris  contra  froxi- 
mum  ttnim  falsiim  testimonhnn. 

17  Non  *  conciipsces  domiim 
i)roximi  tui ,  nec  desiderabis 
uxorem  ejns ,  non  serviim  ,  non 
ancillam^  non  hovera^  non  asi- 
num ,  nec  omnia  qu¿e  illius  sunt, 
18  Ctmctits  aiitem  popi- 
lus  videbat  voces  et  lam^a- 
des  ,  et  sonitiim  biiccina  ,  mon- 
temqiie  fiimantem  :  et  jjerterriti 
ac  ^avore  concussi,  steterunt 
^racul, 

y  se  sirve  de  ella.  S.  August.  de  Civif. 
he  i  Líb.  I.  Cap.  2i.  Se  prohibe  en  esie 
Mandamiento  iodo  daño  íi  ofensa  que  se 
pueda  hacer  al  próximo  en  el  alma  ó  en 
el  cuerpo ,  de  palabra  ,  de  obra  ,  de  de- 
seo ;  todo  odio,  todo  escándalo.  Matth. 
V,  21.  xviir.  7. 1.  Joan,  iri  15.  Y  se  nos 
manda  en  el,  que  acudamos  á  nuestros 
hermanos  para  socorrerlos  ,  como  poda- 
mos ,  en  todas  sus  necesidades,  i.  Joan. 

III.  17. 

r  Dios  prohibe  generalmente  en  este 
Mandamiento  todo  lo  que  de  qualquier 
modo  es  contrario  á  la  honestidad ,  y 
opuesto  al  ayuntamiento  legítimo,  qual 
es  el  del  Matrimonio,  i.  Corinth.  vi.  9. 
10.  15.  19.  20.  Ephes.v.  3,  1.  Thessul. 

IV.  3-  5- 

2  Dios  nos  prohibe  que  tomemos ,  tí 
retengamos  injustamente  los  bienes  del 
próximo ,  ó  que  le  causemos  el  menor 
daño  en  ellos  ^  y  nos  manda  resarcir  y  re- 
parar el  que  le  hubiéremos  hecho. 

3  MS  3.  N>jn  testimor.ics.  FíRRAr. 
Non  testigües.  O  sea  en  juicio  deponien- 
do falsamente  contra  él ,  ó  fuera  de  él 
engañándole  con  mentiras  ,  hablando  mal 
<i  murmurando  de  el ,  calumniándole ,  ha- 
lagándole con  lisonjas  ,  ú  ofendiéndole 
con  juicios  temerarios. 

4  Dios  en  el  sexto  Manda.miento,  en 
el  que  se  condena  todo  lo  que  es  con- 
íraiioála  pureza,  ya  habia  prohibido  la 
fornicación  con  todas  las  especie;,,  a  que 
se  extiende  ,  y  con  todo  lo  que  pueda 


14    No  fornicarás 
I  ^    No  hurtarás 

16  No  dirás  contra  tu  pró- 
ximo falso  teftimonio 

17  No  codiciarás  la  casa  de 
tu  próximo  ,  ni  desearás  su  mu- 
ger  ,  ni  su  siervo ,  ni  su  sierva, 
ni  su  buey  j  ni  su  asno  ,  ni  cosa 
ninguna  de  las  que  son  de  él 

18  Y  todo  el  pueblo  veía  ^ 
las  voces  y  los  resplandores  ,  y 
el  sonido  de  la  bocina ,  y  el 
monte  humeando :  y  atemoriza- 
dos y  agitados  de  pavor,  se  es- 
tuvieron á  lo  lejos, 

servirle  de  fomento.  Mas  en  este  no  so- 
lamente prohibe  la  acción  ,  sino  tambit  q 
el  deseo.  Matth.  v.  27. 

5  Estos  dos  Mandamientos  ¿on  como 
la  llave  y  exposición  del  espíritu  y  sen- 
tido de  todo  el  Decálogo;  lo  que  S.  Pa- 
blo Rom.  vji.  7.  reduce  á  estas  brevísi- 
mas palabras:  No  tendréis  malos  deseos, 
Job  xxxi.  i.  ,  &c.  Matth.  xv.  1S.19.28. 
Román.  l.  24.  28.  Ephes.  iv.  19.  No  se 
prohibe  desearlos  bienes  ágenos ,  adqui- 
riéndolos por  medios  legUiirxs  y  para  ri- 
ñes honestos.  Los  contratos  de  compra  y 
de  venta  se  fundan  en  este  legítimo  de- 
seo, Pero  desear  una  cosa  que  tiene  el 
próximo ,  y  que  no  se  puede  logrnr  sin 
agravio  y  sin  perjuicio ,  es  un  delito  de 
injusticia  contra  el  próximo.  S.  Agust. 
in  Exod.  Qncest.  Lxxi.  y  con  el  comun- 
mente los  Padres,  Doctores  y  Theólogo? 
Latinos  distinguen  en  este  versícuio  dos 
diversos  Mandamientos:  No  desearás  la 
nivger  de  tu  préximo  :  No  codiciarás  stis- 
hiencs.  Los  tres  Mandamientos  de  la  pri- 
mera Tabla  ,  que  pertenecen  al  smor  y 
culto  de  Dios;  y  los  siete  que  se  compre- 
henden  en  la  segunda,  y  miran  al  amor 
del  próximo  ,  se  encierran  lodos  en  tstcs 
dos  :  Arrarás  á  Dios  de  todo  corazón  ,  y  á 
tu  próximo  como  á  ti  mismo.  Tou.  iv.  16. 
Matt  vil  12. 

6  Oia,  entendía.  El  sentido  de  la  vis- 
ta es  el  mas  noble  y  principal ,  y  por  esto 
su  acción  se  traslada  tambicná  los  otros. 


a  F..om.  VII.  7.  et  xiii.  9. 
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19  Dicent  es  Moysl;  Loquere 
tu  nobis ,  et  audiemus ;  iton  lo- 
quatur  nobis  Dominiis,  ne  forte 
morianii(.r. 

20  Et  ait  Moyses  ad  popu- 
lum  :  Nolite  timere  :  ut  enim 
probaret  vos  venit  Deus  ,  et  ut 
terror  illius  esset  in  vobis  ,  et 
non  peccaretis. 

21  Stetitqiie  populus  de 
longe.  Moyses  *  autem  acces- 
sit  ad  caliginem  in  qua  erat 
Deus. 

21  Dixit  pr  ¿etérea  Do- 
minus  ad  Moysen  ;  HíCC  di- 
ces filiis  Israel  :  Vos  vidi- 
stis  quod  de  coelo  locutus  sim 
vobis, 

23  Non  facietis  déos  argén- 
teos ,  nec  déos  áureos  facietis 
vobis. 

24  Altare^  de  térra  facie- 
tis mihi  ^  et  oferetis  super  eo 
holocausta  et  pacifica  vestra, 
oves  ves  tras  et  boves  ^  in  omni 
loco  in  quo  memoria  fuer  i t  no- 
niinis  mei :  veniam  ad  te ,  et 

1  Hste  temor,  que  nianifestáron  los 
Israelitas,  era  de  esclavos, y  na  iba  acom- 
pañado de  amor.  Por  esto  mereció  una 
justa  reprehensión  de  S.  Pablo  Hebneor. 
XII.  19.  25.  Dios  habla  al  corazón  de  los 
Chrisíianos  para  imprimir  en  eiios  el 
amor  sauto  de  su  Ley. 

2  Como  si  les  dixera :  Bien  habéis 
visto,  como  yo  os  he  hablado  sin  hacer- 
me ver  de  vosotros  baxo  de  alguna  imá- 
gen  ó  figura;  y  así  no  os  haréis  dioses  de 
oro  ni  de  plata.  Del  Deuter.  iv.  12.  i^. 
16.  se  ve  ser  este  el  sentido  de  estos  dos 
versículos. 

3  La  causa  de  este  Mandamiento  fué, 
6  porque  allí  no  tenian  mansión  fixa  ,  ó 
para  apartar  á  los  Hebreos  de  todo  lo 
que  pudiera  inclinarlos  á  un.  cuito  ido- 

a  Dcuter.  xviii.  16.  Hebr.  xii.18. 


t9  Diciendo  á  Moysés:  Ha- 
bíanos tú,  y  oiremos:  no  nos 
hable  el  Señor  ,  no  sea  que  mu- 
ramos ^ 

20  Y  respondió  Moysés  al 
pueblo  :  No  temáis :  porque  Dios 
ha  venido  á  hacer  prueba  de  vo- 
sotros ,  y  para  que  su  terror  esté 
en  vosotros,  y  no  pequéis. 

21  Y  el  pueblo  se  estuvo  á 
lo  lejos.  Mas  Moysés  acercóse  á 
la  obscuridad  en  donde  estaba 
Dios. 

22  Dixo  ademas  el  Señor  á 
Moysés:  Esto  dirás  á  los  hijos 
de  Israéi :  Vosotros  habéis  visto 
que  desde  el  cielo  '  he  hablado 
con  vosotros. 

23  No  haréis  dioses  de 
plata ,  ni  os  haréis  dioses  de 
oro. 

24  Altar  de  tierra  ^  me  ha- 
réis ,  y  ofreceréis  sobre  él  vues- 
tros holocaustos  y  hostias  pací- 
ficas, vuestras  ovejas  y  vacas, 
en  todo  lugar  en  donde  estuvie- 
re la  memoria  de  mi  nombre 

látrico.  Los  Gentiles  acostumbraban  eri- 
gir esplendidos  y  magníticos  altares  de 
mármoles  y  de  preciosos  metales  á  sus 
ídolos  ,  adornándolos  de  estátuas  ,  imá- 
genes y  symbolos ,  que  tenian  relación 
con  ellos;  y  Dios  quiere  apartar  de  todo 
esto  el  corazón  de  su  pueblo,  reducién- 
dolo á  un  sencillo  y  verdadero  culto.  Por 
lo  que  después  de  haberles  mandado  en 
el  V.  23.  que  no  hicieran  dioses  de  oro  ni 
de  plata;  añade  en  el  v.  24:  Me  haréis 
un  altar  de  tierra  ;  donde  se  puede  suplir 
muy  bien  la  partícula  sed  ,  sino  que ,  de 
este  modo:  Sino  que  me  haréis  un  altar 
de  tierra.  S.  Thomas  I.  II.  ¡¿ucest.  cu. 
^rt.  IV.  ad  vil. 

4  El  Hebréo  n>oTN  n^N  mpnn-SDa 
"l>no-\3i  i^bN  NiaN  5n\i;-nN ,  en  todo  lugar 

b  Infra  xxvii.  8.  et  xxxviii.  7. 


CAPITU 

benedicam  tihi. 

25  Qiibd  ^  si  altare  lapi- 
dcum  feceris  miJii ,  non  itdifi- 
cabis  illiid  d¿  sectis  lapdihiis\ 
si  enim  levaveris  ctdtrum  supcr 
eo ,  folluetiir. 

26  'Non  ase  ende  s  per  gra- 
das ad  altare  ineum ,  ne  revele- 
tur  turpitudo  tua. 

donde  yo  hiciere  invocar,  ó  en  que  se  ha- 
ga memoria  de  mi  nombre  ,  vendré  á  ti 
y  te  bendeciré,  aceptando  tus  sacrificios 
y  holocaustos.  Para  esto  sirvirf  primera- 
mente el  tabernáculo,  que  se  consagro  al 
Señor,  y  después  el  templo  que  le  erigió 
Salomón. 

I    MS.  7.  Non  labres  escodada. 

1  MS.  3.  E  abiltarla  has.  Dios  con 
esta  simplicidad  queria  dar  á  entender, 
que  era  solamente  temporal  y  de  poca 
duración  el  culto  ordenado  en  la  Ley  an- 
tigua. 

3  Esto  se  mudó  en  parte  en  los  tiem- 
pos siguientes ,  quando  Dios  mandó  ,  que 
se  hiciese  el  altar  de  bronce  ,  de  diez 
codos  de  d-kurd. ,  11.  Paralip.  iv.  I.  con 

i  Deuter.  xxvii.  5*.  Jos.\iii.  31. 
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vendré  á  tí ,  y  te  bendeciré. 

25  Y  si  me  hicieres  altar 
de  piedras,  no  lo  edilicarás  de 
piedras  labradas  /  :  porque  si  al- 
zares pico  sobre  él,  quedará  pro- 
fanado 

26  No  subirás  por  gradas  ^ 
á  mi  altar,  porque  no  se  descu- 
bra tu  desnudez. 

su  subida  ó  gradería  ,  Ezzch.  xliii.  17. 
y  dando  órden,  que  los  Ministros  usasen 
de  bragas  de  lino  en  atención  á  la  ho- 
nestidad. Exod.  XXVIII.  42.  La  ocasión 
de  este  precepto  se  cree  haber  sido  toma- 
da de  los  espectáculos  infames  y  vergon- 
zosos, que  usaban  los  Gentiles  en  sus  sa- 
crificios. Muchos  Intérpretes  creen,  que  se 
subia  á  estos  altares  por  una  insensible 
elevación  desde  el  pavimento.  Se  dtbé 
observar  aquí ,  que  desde  el  v.  21.  de 
este  Capítulo  hasta  el  del  Cap.  xxxii. 
se  cuenta  la  larga  plática,  que  tuvo  Dios 
con  Moyses  en  el  monte  Sinai ,  quando 
le  dió  las  dos  Tablas.  Lo  contenido  en 
ellas  se  ha  referido  en  este  Capitulo. 


CAPITULO  XXI. 

Da  el  Señor  d  su  pueblo  diversas  Leyes  judiciales  ,  tocantes  d 
la  servidumbre  y  libertad  de  los  siervos  Hebréos  ^  al  hurto  y  ' al 
homicidio  ,  al  parricidio ,  al  plagio  ,  a  las  maldiciones  contra, 
los  padres  y  á  las  riñas ,  d  la  pena  del  talion  ,  y  al  buey  ; 

que  acornea. 


quce 


I  Híec  sunt  judicia 
propones  eis. 

%.  Si  ^  emeris  seriíum  He- 

i  _  t^yes  judiciales.  La  palabra  judicia 
se  entiende  particularmente  de  las  Leyes 
pertenecientes  al  orden  político  de  ia  Re- 
pública, ó  de  derecho  entre  partes,  á 
distiocioii  de  los  preceptos  morales  ,  que 
se  indican  por  la  palabra  Leyes  ó  Manr 


que 


I  Estos  son  los  juicios 
les  propondrás. 

2    Si  comprares  ^  un  siervo 

damienios. 

,2  Esto  era  lícito  en  dos  casos :  prime- 
ro, quando  alguno  por  pobreza  se  vendía 
á  sí  mismo  ó  sus  hijos:  segundo,  quando 
era  vendido  por  algún  hurto ,  que  hubie- 
se cometido.  Ca^.  xxii.3. 


a  Deuter.  xv.  12.  Jerem.  xxxiv.  I4. 
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brc€iLm ,  scx  annis  serviet  tibi\ 
in  séptimo  egrcdietur  liber 
gratis. 

3  Cum  quali  veste  intra- 
verit  y  cum  tali  exeat :  si  ha- 
bens  uxorem^  et  uxor  egredie- 
tur  simuL 

4  Sin  autem  dominus  dede- 
rit  illi  uxorem,  et  pepererit  filios 
et  filias  \  muUer  et  liberi  ejus 
erunt  domini  sui  y  ifse  vero 
exibit  cum  vestitu  suo. 

5  Qiiod  si  dixerit  serviis-.  Di- 
ligo dominum  meum,  et  uxorem 
ac  liber  os,  non  egrediar  liber-. 

1  MS.  3.  Forro.  Muchos  Intérpretes 
cueutau  este  aüo  séptimo,  no  desde  el 
dia  en  que  fue  comprado  el  esclavo  ,  sino 
desde  el  ano  séptimo ,  que  era  común  á 
todos  los  Hebreos,  y  que  se  llamaba  Sa- 
bático,  porque  comenzaba  siempre  pa- 
sados seis  años ,  así  como  el  Sábado  pa- 
sados seis  dias  de  la  semana.  En  este  año 
debian  descansar  los  campos;  y  añaden 
que  debian  ponerse  también  en  libertad 
los  esclavos  ó  siervos ,  sin  que  por  esto 
recibieran  los  amos  algún  precio;  y  así 
quando  se  vendía  algún  esclavo  Hebreo, 
baxaba  ó  subia  su  precio  á' proporción  del 
tiempo,  que  faltaba  para  este  año.  Pero 
S.  Agustín  in  Deuter.  í¿ucest.  xxii.  cuen- 
ta este  año  séptimo  desde  el  dia  en  que 
se  compraba  el  esclavo.  En  el  Leiñt.  xxv. 
manda  Dios  que  se  pongan  en  libertad 
todos  los  siervos  Hebreos ;  pero  en  nin- 
guna parte  se  lee,  que  ordenara  dexarlos 
libres  el  año  Sabático  ,  sino  el  quinquage- 
simo  ó  el  del  Jubileo.  Y  así  lo  que  se  lee 
ea  el  Cap.  xv.  12.  del  Deutcronorvio so- 
bre la  liberi ad  que  se  debía  dar  á  los  sier- 
vos Hebreos ,  se  ha  de  entender  del  año 
séptimo  de  su  compra.  El  Señor  no  queria 
que  los  Hebreos  fuesen  vendidos  por  toda 
la  vida  ,  dando  con  esto  á  entender  á  los 
amos  ,  que  el  también  los  había  sacado  á 
ellos  de  la  servidumbre  y  opresión  de  los 
Egypcios.  S.  AUGUSTiK.  in  Exoá.  Q,uccst. 

LXXVII. 

2  Si  tenia  un  vestido  nuevo ,  quando 
fué  hecho  siervo,  con  un  vestido  nuevo 
se  le  pondrá  en  libertad :  si  tenia  muger, 
se  irá  con  su  muger;  y  ú  hijos,  se  lie- 


X  Ó  D  O. 

Hebreo ,  te  servirá  seis  años: 
en  el  séptimo  saldrá  libre  *  de 
balde. 

3  Qual  era  el  vestido  con 
que  entró ,  con  ese  tal  saldrá  '^x 
si  teniendo  muger  ,  la  muger 
saldrá  también  con  él. 

4  Mas  si  su  señor  le  hubiere 
dado  muger  y  hubiere  parido 
hijos  é  hijas:  la  muger  y  sus  hi- 
jos serán  de  su  señor  4,  y  él  sal- 
drá con  su  vestido. 

)  Y  si  dixere  el  siervo:  Amo 
á  mi  dueño ,  y  á  mi  muger  é  hi- 
jos ,  no  saldré  libre: 

vará  también  sus  hijos.  Levit.xxv.  4T. 

Los  LXX*  ta,y  avroí  (íÓvoí;  siatP^»},  xai  ¡xóroi 

t%£?y£V(T£Tai.^  si  este  hubiere  entrado  solo^ 
salga  también  solo :  esto  es  ,  si  entrare 
soltero,  saiga  soltero:  iav  8i  yvvíi  awtiat^'» 
6r¡  ^fr'  aurov,  í 4fiP«éwcrírai  xai  t¡  yi;»^  ayrov, 
y  si  hubiere  entrado  juntamente  con  él  su 
muger.,  esto  es,  si  estaba  casado,  quando 
fue  hecho  siervo,  salga  también  su  mu-' 
ger'  de  manera  que  este  segundo  miem- 
bro sea  opuesto  al  primero.  Pero  S.  Ge- 
RÓNYMO  á  quien  seguimos  ,  distingue 
aquí  dos  cos?s,  que  ni  se  debia  poner  ea 
libertad  al  siervo ,  dexándole  desnudo  ;  ni 
tampoco  sin  su  muger. 

3  Extrangera  ó  de  otra  nación,  por- 
que la  Hebrea  tenia  el  privilegio  de  ser 
puesta  en  libertad  el  año  séptimo  ,  del 
mismo  modo  que  el  Hebréo. 

4  Porque  estos,  como  extrangeros ,  no 
gozaban  este  privilegio.  Unos  sienten, 
que  el  Hebreo  quedaba  libre  de  la  obli- 
gación del  matrimonio ,  que  habia  cou- 
trahido  con  la  muger  que  quedaba  es- 
clava, fundados  en  que  estos  matrimo- 
nios no  eran  legítimos,  por  carecer  de 
libertad  los  contrayentes  ;  y  las  mugere& 
asi  casadas  se  llamaban  compañeras  ó 
concubinas.  Grot.  depure  belli  et  pacis 
Lib.  II.  Cap.  5.  S.  Leo  Epist.  xcii-  qd 
Rttstic.  Otros  opinan  ,  que  eran  legítimos 
matrimonios,  y  que  quedaban  inviolables 
como  ántes,  aunque  el  hombre  no  habi- 
tase con  su  muger :  al  modo  que  entre  los 
Christianos  el  divorcio  do  disuelve  el  ma' 
trlmonio. 
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-  6  Oferet  eiim  domimis  diis , 
et  ajiflüatinir  ad  ostium  et 
postes, ^'erforabitque  mirem  ejus 
subulá'.  et  erit  ei  ser-vus  in  sa- 
ctdum. 

7  5/  quis  -vendiderit  filiam 
suam  in  famulam  ,  non  egre- 
dietur  sicut  ancillce  exire  con- 
sue-verunt. 

8  Si  disjjJicuerit  oculis  do- 
mini  sui  cui  tradita  fuerat, 
dimittet  eam  :  populo  autem 
alieno  vendendi  non  habe- 
hit  potestatem  ,  si  spreverit 
eam, 

I  A  los  Jueces,  6  á  los  Magistrados. 
El  nombre  de  Dioses  se  da  á  los  Jueces, 
porque  participan  de  la  potestad  judicial 
y  gubernativa  de  Dios.  Menoch.  y  Wou- 
TERs.  Asi  se  traslada  muchas  veces  la 
palabra  cnbN  ,  á  los  dioses.  Los  lxx. 

Trpocrá|fi  avror  o  xvpioi  avTov  Trpo;  ro 
xpiTriPior  Tov  ^eov ,  ¡e  ¿¿evará  su  señor  «¿ 
tribunal  ó  al  juicio  de  Dios ;  esto  es ,  á 
los  Sacerdotes  ó  ú  los  Jueces.  Aqüila  y 
SiM.  -xpcí  Tovi  ¿£o¿í,  á  los  dioses,  en  ei 
mismo  sentido.  Quería  el  Señor  que  esto 
constase  en  firma  juridica,  para  quitar  á 
los  am.os  toda  ocasión  de  retener  á  sus 
siervos  con  pretexto  de  que  ellos  mismos 
.-íe  sujetaban  á  una  voluntaria  servi- 
dumbre. 

a  De  la  casa  del  amo,  clavándole  la 
oreja  en  el  poste  Mlkoch.  v  Wolters. 
y  S.  Agustín,  g  77.  ?«  Exodum.  Ostium, 
et  postes ,  -puerta  y  postes,  por  postes 
de  la  puerta,  es  Hend'adys  muy  usada, 
como  la  de  Virgilio  molemque ,  et  montes, 
por  molem  montium.  Deuter.  xv.  17. 

3  Esta  era  una  marca  de  ignominia 
por  haber  preferido  la  servidumbre  á  la 
libertad.  Al  mismo  tiempo  se  le  daba  á 
entender,  que  en  tan»o  grado  habia  de 
vivir  suieto  á  la  voluntad  de  su  señor, 
que  ni  siquiera  del  umbral  de  la  puerta 
podia  salir  sin  su  consentimiento.  S.  Au- 
GUST.  in  Excd.  Qu.-est  lxxvii, 

4  Esto  es,  hasta  el  año  del  Jubileo. 
Ei  siglo  no  solo  «ignifica  la  eternidad, 
sino  también  un  tiempo  muv  largo  ,  qual 
era  para  los  Hebreos  el  de  cincuenta 
anos  j  pasados  los  quales  (^Levit.  xxv.40.) 
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6  El  dueño  lo  presentará  á 
los  dioses  '  ,  y  lo  arrimará  á  I05 
postes  de  la  puerta  y  horadará 
la  oreja  de  él  con  una  lesna  %  y 
será  esclavo  para  él  por  un  siglo"^. 

7  Si  alguno  vendiere  su  hi- 
ja para  sierva  no  saldrá  co- 
mo han  acostumbrado  salir  las 
siervas 

8  Si  desagradare  á  los  ojos 
de  su  dueño  á  quien  habia  sido 
entregada ,  la  dexará  ir  :  mas  no 
tendrá  potestad  de  venderla  á 
pueblo  extraño  ^ ,  si  la  despre- 
ciare. 

quedaban  libres  todo>  los  siervos  Hebreos, 
con  sus  mugeres  e  hijos.  Menochio  y 

WOUTERS. 

5  Pero  con  la  promesa  ó  presuncioa 
de  que  era  para  ser  esposa  del  que  la 
com.praba,  tí  de  su  hijo.  Estas  se  llama- 
ban concubinas ,  ó  mvgeres  de  segjtudo 
orden  ,  que  debian  estar  subordinadas  a  la 
primera  tí  principal,  que  era  considerada 
com.o  la  madre  y  señora  de  la  familia. 
Véase  el  Genes,  xvi.  2.  &c. 

6  Las  otras  siervas  Hebréas  ,  según 
S.  Agust.  Quxst.  Lxxviii.  in  Excd.  Si 
después  de  haberla  admitido  por  muger 
de  segundo  tírden  ,  y  de  haber  usado  con 
ella  del  derecho ,  que  por  esta  razón  le 
es  permitido,  se  disgustare  de  ella  y  la 
despachare,  no  lo  ha  de  hacer  como' con 
las  otras  siervas  Hebreas  ,  á  las  quales 
después  de  haber  llegado  á  los  años  de 
pubertad,  no  admitití  para  que  fueran 
sus  concubinas;  por  quanto  estas  no  de- 
bían ser  recompensadas  como  las  otras, 
por  razón  del  uso  que  habia  hecho  de 
ellas ;  y  las  otras  debían  serlo,  S.  Auglst. 
in  Exod.  (Qujest  Lxxviii.  Y  por  e.-to  mis- 
mo no  tendrá  tampoco  derecho  de  ven- 
derla para  que  sea  esclava  de  otra  fami- 
lia ó  tribu.  Y  esta  parece  que  es  ¡a  pro- 
pia signiHcacion  de  las  palabras  á  vn  fve^ 
blo  extraño ;  porque  lo.  Hebreos  no  po- 
dían ser  vend'dos  á  los  exírangeros  ó  ido- 
latras. El  \^thr&i\'.  la  hará  rescatar.  L03 
LXX  a-rzoXvrpüau  avrr,i> ,  la  rescatará. 

7  Fod  á  rtespach.;rla  tí  enviar  libre, 
sin  esperar  el  año  Sabático  :  no  tei/drá  de- 
rei^ho  de  venderla  á  otra  familia  Hebrea. 
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EL  Éxodo. 


9  Sin  aufem  filio  stio  de s pon- 
derit  eam  ,  juxta  morem  filia- 
riim  faciet  illi, 

lo  Qtiod  si  alteram  ei 
acceperit  ,  providebit  puellce 
miptias  ,  et  vestimenta  ,  et 
ptretinm  pudicitice  non  nega- 
bit. 

1 1  Si  tria  ista  non  fecerity 
egredietur  gratis  absque  pecu- 
nia, 

1 2  Qiii  *  perciisserit  homi- 
nem  volens  occidere  ,  marte  mo- 
riatur, 

13  (¿td  aiitem  non  est  insi- 
diatiis ,  sed  Deus  illum  tradi- 
dit  in  manus  ejus  t>  consti- 
iuam  tibi  locum  in  quem  fugere 
debeat. 

14  Si  quis  per  industriam 
occiderit  proximum  suum  ,  et 
per  insidias  :  ab  altari  meo 
evelles  eum^  ut  moriatur, 

15  Qui  percusserit  patrem 

1  MS.  3.  y  Ferrar.  La  aplató. 

2  Estoes,  de  su  virginidad  perdida, 
lo  que  la  pondría  en  estado  de  ser  des- 
preciada y  ultrajada ;  y  así  queda  en  la 
obligación  de  buscar  partido  á  esta  que 
ha  sido  repudiada  ,  casándola  con  otro;  y 
de  proveerla  de  vestidos  y  dote ,  como 
precio  de  la  virginidad  ,  que  ha  perdido. 

3  Y  si  el  amo  principal ,  ó  el  hijo  de 
este  no  la  desposare  ni  le  buscare  par- 
tido, se  irá  libre,  sin  esperar  á  que  se 
cumpla  el  año  sexto  de  su  servidumbre, 
y  sin  poder  recibir  precio  d  dinero  por 
ella.  Se  habla  siempre  de  la  que  se  dice 
en  el  v.  7.  Otros  refieren  estas  palabras 
á  los  tres  preceptos,  que  se  contienen  en 
el  V.  10.  Y  si  omitiere  alguna  de  estas 
tres  cosas ,  será  libre. 

4  El  verbo  herir  se  toma  aquí  ,  y  en 
otros  lugares  de  la  Escritura  por  matar. 
Se  fulmina  en  éste  la  pena  del  talioa 
contra  aquel ,  que  deliberadamente  come* 

a  Lcvtt.  XXIV.  17. 


9  Mas  sí  la  hubiere  desposa- 
do '  con  su  hijo ,  hará  con  ella 
como  se  acostumbra  con  las  hijas. 

10  Pero  si  otra  tomare  para 
él,  proveerá  á  la  muchacha  de 
casamiento ,  y  de  vestido ,  y  no 
le  negará  el  precio  de  su  hones- 
tidad \ 

11  Si  no  hiciere  ^  estas  tres 
cosas ,  saldrá  de  balde  sin  di- 
nero. 

12  El  que  hiriere  á  un  hom- 
bre queriéndole  matar  ,  muera 
de  muerte 

13  Mas  el  que  no  puso  ase- 
chanzas ,  sino  que  Dios  se  lo 
puso  en  las  manos  ^ :  te  señala- 
ré un  lugar  á  donde  deba  refu- 
giarse. 

14  Si  alguno  adrede  y  por 
asechanzas  ^  matare  á  su  próxi- 
mo :  lo  arrancarás  de  mi  altar, 
para  que  muera. 

1 5  El  que  hiriere    á  su  pa- 

tiere  un  homicidio.   Genes,  ix.  6. 

5  Sin  remedio,  ni  esperanza  de  per- 
don.  Es  hebraísmo.  La  Ferrariense  tradu- 
ce constantemente  matar  ^  será  matado. 

6  Sin  buscarlo,  sin  quererlo,  sin  saberlo, 
casualmente.  S.  Augüst.  in  Exod.  Qucest* 

LXXIX. 

7  Se  refugiará  á  una  de  las  ciuda- 
des ,  que  yo  señalaré  para  este  fin.  Núm. 
XXXV.  6. 

8  Esto  es,  de  caso  pensado,  y  ale- 
vosamente. Un  tal  homicida  no  gozaba 
del  privilegio  del  asilo,  aunque  fuera  el 
mismo  templo  y  altar  á  donde  se  refu- 
giase. III.  Reg. 11.  31.  Y  esto  se  extendía 
aun  á  los  mismos  Sacerdotes  homicidas, 
los  quales  según  la  opinión  de  algunos, 
podían  ser  arrancados  del  altar,  aun  quan- 
do  estuvieran  en  el  templo  para  exercer 
su  ministerio. 

9  El  que  maltratare  de  palabra  v.  17. 
ó  de  obra  á  su  padre  ó  á  su  madre.  Yéase 

b  Deuter.xíx,Z' 
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suim  aut  matrm  ,  morte  mo-  dre  ó  á  su  madre  ,  muera  de 

rtaíur.  muerte. 

16  Qui  furatus  fuerit  homi-  16  El  que  hurtare  hombre  , 
nem^  et  vendiderit  eiim ,  con--  y  lo  vendiere,  convencido  del 
victus  noxce ,  morte  moriatur,  delito ,  muera  de  muerte. 

17  Qui  *  maledixerit  fa-  17  El  que  maldixere  á  su 
/r/  j«o  w/  matri ,  ?wor/^  /wo-  padre  6  su  madre  ,  muera  de 
riatur.  muerte. 

18  i'/  rtxati  fiierint  viri^  18  Si  riñeren  dos  hombres, 
et  percusserit  alter  froximiim  y  el  uno  hiriere  á  su  próximo 
suiimlapde  vel  pugno,  et  Ule  con  piedra  ó  con  el  puño,  y 
mortutis  non  fuetit ,  sed  jaaie^  este  no  muriere ,  sino  que  caye-^ 
rit  in  lectulox  re  en  cama; 

19  Si  surrexerit ,  et  am-  19  Sise  levantare,  y  andu- 
bulaverit  foris  super  bacidum  viere  por  de  fuera  sobre  su  bas- 
suum,  innocens  erit  qui  per-  ton  será  libre  ^  el  que  lo  hirió, 
cusserit ,  ita  tamen  ut  operas  pero  con  tal  que  restituya  los 
ejus  et  impensas  in  medicas  jornales  de  él ,  y  los  gastos  con 
restituat,  los  médicos, 

20  Qui  per  cusserit  servum  20  El  que  hiriere  á  su  sier- 
SHum  vel  ancillam  virgd,  ct  vo  ó  á  su  sierva  con  palo,  y  mu- 
mortui  fuerint  in  manibus  ejusj  rieren  entre  sus  manos ,  será  reo 
criminis  reus  erit»  de  crimen  "^* 

2 1  Sin  autem  uno  die  vel  2 1  Pero  si  sobreviviere  uno 
duohus  supervixerit,  non  subja-  6  dos  dias  ,  no  quedará  sujeto 
cebit  poena ,  quia  pecunia  illius  á  pena  ,  porque  dinero  suyo 
est,  es 

22  Si  rixati  fuerint  viri^  22    Si  hombres  riñeren  ,  y 


en  el  Deuter.  xxi,  1 8 .  cdmo  se  ha  de  en- 
tender esta  Ley.  Moysés  no  habla  aquí 
del  parricidio ,  como  tampoco  habló  So- 
lón en  sus  Leyes,  Cicer.  pro  Sext.  Rose, 
por  creer  que  uo  podía  caber  en  un  hom- 
bre tal  exceso  de  impiedad ,  al  que  tie- 
nen grande  horror  las  mismas  fieras. 

1  ho  que  se  entiende  aquí  de  hombre 
Hebréo.  Este  delito  se  llama  plagio,  y 
plagiarios  los  que  lo  cometen. 

2  MS.  3.  En  su  osufrimiento.  Los  tra- 
bajos de  él,  esto  es,  los  jornales  que  per- 
dió en  los  dias,  que  por  estár  enfermo  no 
pudo  trabajar. 

3  De  la  pena  de  muerte. 

4  y  castigado  conforme  á  la  senten- 
cia que  los  Jueces  dieren  sobre  el  caso.  Y 


así  el  Chaldéo  y  los  lxx.  leen ;  será  suje^ 
to  á  juicio. 

S  MS.  7.  Q,ue  su  averio  es.  La  pérdi.» 
da,  que  padece  del  esclavo,  será  su  pena. 
Los  esclavos  eran  mirados  y  reputados 
entonces  como  los  caballos  ,  bueyes  y 
otras  bestias  destinadas  para  el  servicio 
de  los  hombres;  y  los  amos  los  trataban 
y  disponían  de  ellos  como  dueños  abso- 
lutos. Dios  en  parte  limita  aquí  este  ex- 
cesivo poder,  y  en  parte  lo  permite; 
porque  el  trato  moderado  y  caritativo, 
que  se  debe  usar  con  los  esclavos ,  esta- 
ba reservado  para  la  Ley  nueva,  cuyo 
carácter  es  la  caridad,  la  mansedumbre  y 
humanidad. 


a  íevtt,  XX,  9.  Prov.  xx.  20.  Matth.  xv.  4.  Marc.  vii.  10. 
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et  percusserit  quis  mulierem 
fragnantem  ,  et  abortivum  qui- 
dem  fecerit ,  sed  ipsa  vixerit: 
subjacebit  damno  quantum  ma- 
ritus  mulieris  expetierit^  et  ar- 
bitri  judie  averint. 

23  Sin  autem  mors  ejus  fue- 
rit  subsecuta ,  reddet  animam 
pro  anima  ^ 

24  Oculum  *  fro  aculo ,  den- 
tem  pro  dente  ,  mayium  pro  ma- 
nu  ,  pedem  pro  pede, 

2  5  Adustionem  pro  adustio- 
ne ,  vulnus  pro  vulnere  ,  livor em 
^ro  livore, 

26  vSV  percusserit  quispiam 
oculum  serví  sui  aut  ancil- 

y  et  luscos  eos  fecerit ,  di- 
mittet  eos  liberas  pro  oculo  quem 
eruit. 

27  Dentem  quoque  si  ex- 
cusserit  servo  vel  ancillce  suce^ 
similiter  dimittet  eos  liberos. 

28  Si  bos  cornil  percusse- 
rit virum  aut  mulierem ,  et 
mor tui  fuer int ,  lapidibus  obrue- 
tur :  et  non  comedentur  carnes 

1  Los  Lxx.  trasladan  este  lugar  apli- 
cando al  hijo, lo  que  se  dice  de  la  madr«. 

2  Vida  por  vida.  Dios  por  estas  pala- 
bras señala  la  moderada  ley  del  talion 
á  un  pueblo,  que  no  conocía  límites  en 
sus  venganzas ,  y  para  esto  debia  prece- 
der la  sentencia  de  los  Jueces;  porque 
nunca  es  permitido  á  un  particular  sen- 
tenciar y  decidir  en  causa  propia.  Pone 
un  freno  á  la  ira  del  ofendido ,  y  repri- 
me la  osadía  con  el  temor  de  la  pena.  Y 
así  esta  se  debe  mirar,  como  una  ley  ó 
regla  que  dio  Dios  á  los  Jueces,  para  que 
proporcionasen  la  pena  á  la  calidad  del 
delito  en  que  incurría  un  hombre  quan- 
áo  hería  ó  maltrataba  á  otro.  Quando 
Jesu-Christo  manda  en  su  Evangelio,  que 


alguno  hiriere  á  alguna  muge% 
preñada,  y  abortase ,  pero  ella 
viviere  ;  resarcirá  el  daño  según 
lo  que  pidiere  el  marido  de  la 
muger  ,  y  los  arbitros  juzga- 
ren 

23  Mas  si  se  siguiere  su 
muerte ,  pagará  alma  por  al- 
ma "^, 

24  Ojo  por  ojo,  diente  por 
diente  ,  mano  por  mano ,  pie 
por  pie, 

2)  Quemadura  por  quema- 
dura, herida  por  herida,  golpe 
por  golpe 

^  26  Si  alguno  hiriere  en  el 
ojo  á  su  siervo  ó  á  su  sierva,  y 
los  hiciere  tuertos ,  los  dexará 
ir  libres  por  el  ojo  ,  que  echí5 
fuera. 

27  Asimismo  si  hiciere  saltar 
un  diente  á  su  siervo  6  á  su  sier- 
va ,  también  los  dexará  ir  libres. 

28  Si  un  buey  acorneare  á 
un  hombre  6  á  una  muger,  y 
murieren  y  será  apedreado  :  y  no 
se  comerán  sus  carnes ,  mas  el 

quando  nos  hieren  en  una  mexilla ,  pre- 
sentemos la  otra,  no  ordena  una  cosa 
contraria  á  esto ,  sino  mucho  mas  perfec- 
ta y  excelente.  Véase  S.  Agustik  Lib. 
contra  jidimant.  Cap.  8.  et  Lib.xix.  conír, 
Faust.  Cap.  25. 

3  Ferrar.  Tolondro  por  tolondro. 

4  Lo  que  manifiesta  claramente  con 
quanto  horror  y  exécracion  deben  mirar 
los  hombres  el  homicidio.  Genes,  ix. 
Lo  que  aquí  se  dice  del  buey,  se  debe 
también  entender  generalmente  de  los 
otros  animales  domésticos,  como  se  ex- 
presa en  el  texto  Samaritano ,  y  lo  con- 
firma S.  Agustín  contra  Faust.  Lib.  xix. 
Cap.  25. 


a  Levit.xxiv  20.  Deuter.  xix.  21.  Motth.  v.  38. 


C APÍT1 

ejus ,  dommiis  quoqiie  bovis  in- 
nocens  erit. 

29  Qiiod  si  bos  cornupe- 
ta  fuerit  ab  heri  et  nudius- 
tertius  ,  et  contestati  sunt 
dominum  ejus  ,  7tec  recluserit 
eiim  ,  occideritque  virum  aiit 
mulierem :  et  hos  lapidibus  ob- 
riietur  ¡  et  dominiim  ejus  occi- 
dent, 

30  (¿iiod  si  pretium  fuerit 
ei  impositum  ,  dabit  pro  anima 
sua  qiiidqidd  fuerit  postulatus. 

31  Filium  quoque  et  filiam 
si  cornu  percusserit  y  simili  sen- 
tentia  subjacebit. 

32  Si  servum  ancillamque 
invaserit ,  triginta  sidos  argenti 
domino  dabit,  bos  vero  lapidi- 
bus opprimetiir, 

33  Si  qids  aperuerit  cister- 
nam ,  et  foderit ,  et  non  operue- 
rit  eam  ,  cecideritque  bos  aut 
asinus  in  eam , 

34  Reddet  dominus  cisfer- 
na  preiium  jumentorum  :  quod 
auiem  mortuum  est  y  ipsius  erit, 

3  5  Si  bos  alienus  bovem  al- 
terius  vulneraverit ,  et  Ule  mor- 
tuus  fuerit :  vendent  bovem  vi- 
vum  ,  et  divident  pretium  ,  ca- 

1  MS.  7.  y  Ferrar.  Sea  quito.  No 
quedará  sujeto  á  otra  pena,  que  á  per- 
der el  buey  ,  para  que  en  adelante  tenga 
mayor  cuidado  ,  y  evue  que  vuelva  á  su- 
ceder otro  lauce  igual. 

2  Esto  es ,  de  tiempo  atrás. 

3  MS.  3.  y  7.  E  fuere  afrontado. 

4  Porque  voluntariamente  es  culpable 
én  aquel  homicidio. 

,5  Y  en  el  caso ,  que  los  Jueces  resolvie- 
ren  que  su  culpa  nu  es  de  tanta  gravedad, 
que  merezca  pena  de  muerte  ,  pagará 
la  multa  pecuniaria  á  que  fuese  condena- 

Tom.IL 
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dueño  del  buey  será  inocen- 
te 

29  Pero  si  el  buey  fuese 
acorneador  desde  ayer  y  ántes 
de  ayer  ^ ,  y  hubieren  requerido 
de  ello  á  su  dueño  ^  y  no  le  hu- 
biere encerrado,  y  matare  hom- 
bre 6  muger:  no  solo  el  buey 
será  apedreado  ,  sino  que  mata- 
rán á  su  dueño  "^. 

30  Y  si  se  le  impusiere  ^  una 
multa ,  dará  por  su  alma  todo 
lo  que  le  fuere  demandado. 

31  y  si  acorneare  á  hijo  6  á 
hija  quedará  sujeto  á  igual  sen- 
tencia. 

32  Si  acometiere  á  un  sier- 
vo 6  á  una  sierva  ,  pagará  al  due- 
ño treinta  sidos  de  plata  ^ ,  y  el 
buey  será  apedreado. 

33  Si  alguno  abriere  ^  una 
cisterna  ,  y  la  cavare  ,  y  no  la 
tapare  ,  y  cayere  en  ella  buey 
6  asno, 

34  Pagará  el  dueño  de  la 
cisterna  el  precio  de  las  bestias: 
y  lo  que  hubiere  muerto ,  será 
suyo. 

35  Si  el  buey  de  alguno  hi- 
riere al  buey  de  otro ,  y  éste  mu- 
riere :  venderán  el  buey  vivo ,  y 
partirán  su  precio  ,  y  la  carne 

do.  Por  su  fl/ma,  por  rescate  de  su  vida. 

6  Aquí  se  habla  solamente  de  los  hi- 
jos de  familia  libres,  no  de  los  esclavos; 
porque  de  estos  se  trata  en  el  verso  si- 
guiente. 

7  Que  equivalen  á  doscientos  treinta 
y  seis  reales  y  diez  y  seis  ochavos  nuestros. 

8  Si  uno  destapare  una  cibttrna  ,  ó  si 
cavare  la  tierra  para  hacerla  de  nuevo,  ó 
limpiare  y  pusiere  en  estado,  que  putda 
aprovechar  la  vieja  que  se  cegó,  y  es- 
taba sin  uso  ,  y  la  dexare  sin  tapar  ,  ó 
cubrir,  &c. 


EL 

daver  autem  mortui  inter  se  dis- 
perticnt. 

36  Sin  autem  sciebat  quod 
tos  cornupeta  esset  ab  heri  et 
nudius  tertiusy  et  non  custodivit 
eum  dominus  sutis  ,  reddet  bo- 
vem  pro  bove  ,  et  cadáver  inte- 
¿rum  accipie4. 


Éxodo. 


del  muerto  la  partirán  entre 
sí. 

36  Pero  si  sabía  su  dueño 
que  el  buey  era  acorneador  des- 
de ayer  y  ántes  de  ayer ,  y  no 
lo  encerró  ,  pagará  l5uey  por 
bue}^ ,  y  recibirá  entero  el  buey 
muerto. 


CAPITULO  XXII. 

"Leyes  sobre  el  hurto  ,  deposito ,  usura  y  otros  delitos.  Sobre  los 
diezmos  y  primicias  ,  y  otras  Leyes  judiciales. 


1  Si  quis  furatus  fuerit  bo- 
vem  aut  ovem ,  et  occiderit  vel 
vendiderit :  qidnque  boves  pro 
tino  bove  restituet  ^ ,  et  quatuor 
oves  pro  una  ove. 

2  Si  effringens  fur  domum 
sive  suffodiens  fuerit  inventus, 

1  Lo  mismo  se  ha  de  entender  de  un 
foro,  vaca,  becerro,  cordero,  carnero, 
cabra  ,  cabrito  &c. 

2  La  causa  de  esta  desigualdad  en  la 
restitución  es,  porque  se  contemplaba 
mas  útil  un  buey  que  una  oveja.  Algunos 
Intérpretes  isienten,  que  si  el  ladrón  no 
podia  restituir,  quedaba  sujeto  á  un  de- 
terminado número  de  azotes  :  y  también 
á  perder  la  vida  ,  si  reincidia  en  este  de- 
lito. La  excepción  de  esta  Ley  se  encuen- 
tra  en  el  v.  4. 

3  Se  entiende  del  ladrón  nocturno.  El 
fundamento  de  esta  Ley  es  ,  que  no  pue- 
de saberse  la  intención  con  que  venia ;  si 
era  de  quitar  la  vida  al  dueño  de  la  ca- 
sa. Pero  si  ya  es  de  dia  claro,  en  el  que 
se  puede  conocer,  si  el  ladrón  viene  con 
¿nimo  de  matar,  ó  solamente  de  robar, 
no  se  le  puede  quitar  la  vida,  á  no  ser 
que  se  defienda  con  armas  ;  porque  en- 
tonces se  le  considera  como  un  enemigo 
público.  S.  AuGVST.  in  Excd,  Qutest. 
Lxxxiv.  Esto  se  debe  entender  en  el  fue- 
ro externo  y  secular  ,  que  no  castiga  se- 


I  Oi  alguno  hurtare  buey  ' 
ú  oveja ,  y  los  matare  6  ven- 
diere :  restituirá  cinco  bueyes 
por  un  buey ,  y  quatro  ove- 
jas ^  por  una  oveja. 

2  Si  fuere  hallado  un  la- 
drón ^  forzando  ó  socavando 

melante  homicidio  ,  por  suponerse  que  el 

ladrón  viene  con  ánimo  de  hacer  vio- 
lencia y  de  quitar  la  vida.  Pero  Intérpre- 
tes y  Theólogos  muy  sabios  añaden  con 
razón  ,  que  de  esta  ordenanza  de  la  Ley 
Judáyca ,  no  se  puede  concluir  que  sea  lí- 
cito á  un  Christiano,  á  quien  en  el  Evan- 
gelio se  exhorta  á  sufrir  los  males  e.  in- 
jurias ,  quitar  la  vida  á  otro,  que  inten- 
tase robarle  los  bienes  ó  hacienda  ;  por 
quanto^esto  se  considera  como  muy  opues- 
to á  la  dulzura  ,  á  la  caridad,  á  las  re- 
glas y  al  espíritu  de  la  Ley  nueva.  No 
reprehendo  ,  dice  S.  Agüst.  Lib.  i,  de 
Liher.  arbitr.  Cap  qt^e  permite, 

que  se  quite  la  vida  á  estos  tales  ;  pero 
tampoco  encuentro  modo  ae  excusar  á  los 
que  la  executan.  Lns  Padres  y  Concilios 
generalmente  dan  por  sentado,  que  no  es 
lícito  á  ninguno  matar  á  otro  por  propia 
autoridad  ,  y  condenan  sin  excepción  to- 
do homicidio  hecho  rou  voluntad  y  con 
ánimo  de  executarlo.  Para  no  incurrir  en 
sem.ejante  delito  ,  aun  en  el  caso  de  que 
vamos  hablando ,  es  necesario  que  su  áni- 


a  II.  Reg.  XXII.  6. 
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et  accepto  vulnere  mortuus  fue-  una  casa  ,  y  siendo  herido  mu- 

rit'.  percussor  non  erit  reus  san-  riere:  el  que  le  hirió,  no  será 

guinis.  i'^o  de  sangre  ^ 

3  Quod  si  orto  solé  hoc  fe-  3  Mas  si  hiciere  esto  salido 
cerit  y  homicidium  perpetravit,  ya  el  Sol ,  cometió  homicidio, 
et  ipse  morietur.  Si  non  habue-  y  él  morirá  ^  Si  no  tuviere  con 
rit  quod  pro  furto  reddat ,  ipse  que  resarcir  el  hurto  ,  será  él 
venundabitur.  vendido. 

4  Si  ijtvcntum  fuerit  apud  4  Si  lo  que  ha  robado,  se  ha- 
eum  quod  furatus  est ,  vivens,  liare  vivo  en  su  poder,  ó  buey, 
sive  bos  y  sive  asinus  y  sive  ovis:  ó  asno  ,  ú  oveja  ;  restituirá  el 
duplum  restituet.  doblo. 

5  Si  laserit  quispiam  agrum  5  Si  alguno  hiciere  daño  en 
vel  vineam,  et  dimiserit  jumen-  campo  ó  en  viña,  y  dexare  ir 
tum  suum  ut  depascatiir  aliena-,  su  bestia  á  pastar  lo  ageno; 
quidquid  optimum  habuerit  in  restituirá  lo  mejor  que  tuviere 
agro  suo  ,  vel  in  vinea  ,  pro  da-  en  su  campo  ó  viña  ,  según  la 
mni  ¿estimatione  restituet.  tasa  del  daño. 

6  Si  egressus  ignis  inve-  6  Si  saliendo  fuego  hallare 
nerit  spinas  ,  et  comprehen-  espinas  ,  y  prendiere  en  las  ha- 
derit  acervos  frugum  ,  sive  ciñas  de  los  frutos ,  6  en  las  mie- 
st antes  segetes  in  agris  ,  red-  ses  que  están  en  los  campos ,  pa- 
det  dammim  qui  ignem  suc-  gará  el  daño  el  que  hubiere  en- 
cenderit.  cendido  el  fuego. 

7  Si  quis  commendaverit  7  Si  alguno  encomendare  en 
amico  pecuniam  y  aut  vas  in  cu-  depósito  á  un  amigo  dinero  ó  al- 
stodiam ,  et  ab  eo  qui  susceperat-,  haja ,  y  se  lo  robaren  al  que  se 

furto  ablata  fuerint:  si  iitveni-  encargó  de  ello:  si  se  halla  el  la- 

tur  fur ,  duplum  reddet.  dron  ,  pagará  al  doble. 

8  Si  latet  fur  ,    dominiís       8    Si  está  oculto  el  ladren, 


mo  esté  libre  de  todo  odio  d  deseo  de 
vengarse  :  que  se  halle  con  vehementes 
señales  de  que  el  ladrón  ha  entrado  con 
el  mal  intento  de  quitarle  la  vida  :  que 
en  la  realidad  corra  este  riesgo,  y  que 
se  contenga  dentro  de  los  límites  de  una 
justa  y  moderada  defensa.  Si  falta  algu- 
na de  estas  precisas  condiciones,  aunque 
no  tenga  que  temer  á  los  Jueces  de  la 
tierra  ,  esto  no  obstante  tendrá  siempre 
causa  para  temer  el  justo  juicio  de  Dios. 

1  No  será  reo  ó  culpado  de  su  muerte. 

2  Castigado  ,  como  reo  de  homicidio. 
El  Hebréo  a^m  ,  á  él  sangres  ,  y  lo 
mismo  en  el  v.  2.  no  sangres  á  él  esto 
es  ,  quedará  ó  uo  quedará  reo  de  homici- 


dio el  que  matáre  al  ladrón  baxo  de  es- 
tas dos  diversas  circunstanci£s.  Los  lxx. 

í¿v  Se  ó  rj/'-LO^  avar íiVvrj  ítt'  avvío  ,  l'vo^ó^ 
e^tv  ,  avTa-xo^avílrai  éav  Si  fi.^  VTi:o.p^r¡  av— 
Ta  j  ■jtpa'Ssriva  ayrí  rov  xAf'atiaroc  ,  mas  si 

el  Sol  saliere  sobre' él  ^  es  reo,  morirá  por 
esto  ;  quiere  decir,  por  el  hurto :  y  si  no 
tuviere  con  que  poder  pagar,  sea  vendi- 
do por  el\  hurto.  Esto  es ,  se  podrá  pedir 
contra  él  por  las  Leyes,  y  solicitar  su 
muerte,  ó  que  restituya  lo  hurtado;  y  si 
no  tuviere  con  que  resarcirlo  ,  será  ven- 
dido en  recompensa  de  lo  que  hurtó;  y 
perdida  la  libertad ,  quedará  en  estado 
de  esclavitud. 

I2 


1¿2  EL 

domns  appUcahitur  ad  déos, 
et  jurabit  qiiod  non  extende- 
rit  manum  in  rem  proximi 
sin , 

9  Ad  perpetrandam  frau- 
dem ,  tam  in  hove ,  qiiam  in  asi- 
710  y  et  oDe  ac  vestimento ,  et 
qiiidquid  dajnmim  infcrre  po- 
test  :  ad  déos  ntriusque  causa 
perveniet  :  et  si  illi  judie a- 
verint  ,  duplum  restituet  pró- 
ximo siio. 

10  Si  quis  commendaverit 
próximo  suo  asinum  ,  bovem, 
ovem ,  et  omne  jumentim  ad  cu- 
stodiam ,  et  mortuum  fuerit ,  aut 
debilitatum,  vel  captum  ab  ho- 
stibus ,  nullusque  hoc  viderit : 

1 1  Jusjurandum  erit  in  me- 
dio ,  quod  non  extenderit  ma- 
num ad  rem  proximi  sui:  susci- 
pietque  dominus  júrame ntum ,  et 
Ule  reddere  non  coge  tur. 

12  Quod  *  si  furto  abla- 
iurn  fuerit  ,  restituet  damnum 
domino. 

13  Si  comestum  d  be- 
stia ,  deferat  dd  eum  quod 
occisum  est  ,  et  non  resti- 
tuet. 


:6do. 

será  puesto  ante  los  dioses  '  el 
dueño  de  la  casa  ,  y  jurará  que 
no  extendió  la  mano  á  cosa  de 
su  próximo, 

9  Para  defraudarle  así  en  el 
buey,  como  en  el  asno  ,  6  en  la 
oveja,  ó  en  el  vestido,  6  en  otra 
qualquier  cosa  que  pueda  tra- 
her  daño  ^ :  la  causa  de  entram- 
bos se  llevará  ante  los  dioses:  y 
si  estos  le  condenaren,  pagará  al 
doble  á  su  próximo. 

10  Si  alguno  diere  á  guar- 
dar á  su  próximo  ^  asno ,  buey, 
oveja  ,  6  qualquier  animal  ,  y 
muriere,  ó  fuese  estropeado 

6  apresado  por  los  enemigos, 
y  esto  ninguno  lo  haya  visto  : 

11  Mediará  juramento  de 
que  no  ha  extendido  ^  su  mano 
á  cosa  de  su  próximo  :  y  el  due- 
ño recibirá  el  juramento  ^ ,  y  el 
otro  no  será  obligado  á  resarcir. 

12  Mas  si  se  lo  hubieren 
robado  ,  resarcirá  el  daño  á 
su  dueño. 

13  Si  hubiere  sido  comido 
por  una  fiera,  lieve  al  dueño  lo 
que  ha  sido  muerto  ^  ,  y  no  res- 
tituirá. 


1  Esto  €S  ,  Jueces  ,  como  arriba. 
Cap.  XXI.  6. 

2  Cuya  pérdida  puede  traer  daño  á 
su  dueño. 

3  En  los  versículos  precedentes  se  ha 
hablado  del  simple  depósito:  en  estos  que 
se  siguen  se  trata  de  los  animales ,  que 
se  entregan  á  otros,  recibiendo  salario  por 
su  custodia ,  tí  pagándole  por  su  uso. 

4  Todo  esto  se  entiende  que  haya  su- 
cedido sin  descuido  culpable  del  que  lo 
guarda.  En  el  Hebreo  se  lee  niixua  perni" 
quebrado,  estropeado.  MS.     O  se  le  man- 


care. Y  lo  mismo  los  lxx.  que  trasladan 

avvrpiSrj, 

5  Jurará  ante  los  Jueces ,  que  él  no 
lo  ha  robado  ,  ni  por  su  culpa  se  ha  des- 
graciado ó  perdido ;  y  cou  esto  cesará  la 
controversia. 

6  Se  dará  por  contento  y  satisfecho 
con  el  juramento. 

7  Porque  estando  fiado  á  su  custodia, 
es  culpable  del  particular  descuido  que  ha 
tenido  ,  dando  lugar  á  que  se  lo  roben. 

8  Esto  es,  los  despojos  que  hubiere 
dexado  la  fiera.  El  Hebreo  !=3'5\ü>  ns-Mon 


a   Genes,  xxxi.  39. 


CAPITULO    XXII.  133 

14  Qiti  aproximo  suo  quid-  14  El  que  pidiere  á  su  pro- 
quam  liorum  rnutuo  postiUave-  ximo  prestada  alguna  cosa  de  es- 
r/V,  et  debilitatum  aiit  mortiium  tas,  y  se  estropeare  ,  6  muriere, 
fiierit  y  domino  non  pr^esentey  no  estando  presente  el  dueño, 
reddere  compelletur.  será  obligado  á  restituir. 

1 5  Qitod  si  impr¿esentiarum  1 5  Pero  si  el  dueño  estuvie- 
dominus  fuerit  ,  non  restifuety  re  presente  '  ,  no  restituirá,  ma- 
maxime  si  conducíiim  venerat  y or mente  si  lo  alquilado  lo  fué 
pro  mercede  operis  sui.  por  el  salario  de  su  trabajo. 

16  Si  ^  sediixerit  qiiis  vir-  16  Si  alguno  engañare  ^  á 
ginem  necdum  desponsatam^  una  doncella  todavía  no  despo- 
dormieritque  cum  ea  :  dotabit  sada  ,  y  durmiere  con  ella  :  la 
eam^  et  habebit  eam  iixorem.  dotará     y  la  tomará  por  muger. 

17  Si pater  virginis  daré  no-  17  Si  el  padre  de  la  donce- 
luerit ,  reddet  pecnniam  juxta  lia  no  la  quisiere  dar  ,  pagará  el 
modiim  dotisy  quam  virgines  ac-  dinero  según  la  tasa  de  dote,  que 
cipere  consue'verunt,  han  solido  recibir  las  doncellas  "^. 

18  Maléficos  non  patieris  18  No  permitirás  que  vivan 
vivere.  los  hechiceros 

19  Qiii  coierit  cum  jumento ^  19  El  que  tuviere  coito  con 
vnorte  moriatur.  bestia,  muera  de  muerte 

20  Qui  ^  immolat  diis  ,  oc-  20  El  que  sacrifica  á  dioses, 
cidetur  ,  pr^eterquam  Domino  excepto  al  solo  Señor  ,  será 
soli,  muerto 


mNa» ,  le  traerá  testigo :  no  pagará  lo 
arrebatado.  Los  lxx.  tj.hi  avTÓr  íttí  rriv 
^Yipav  ,  lo  llevará  á  la  puerta ,  ó  al  lugar 
en  donde  fué  arrebatado. 

1  Porque  el  mismo  dueño  será  entdn- 
ees  testigo  ,  que  no  ha  perecido  por  cul- 
pa ó  engaño  de  aquel ,  á  quien  se  la  de- 
xd  prestada.  Lo  que  principalmente  se 
debe  entender  ,  quando  se  alquila  una  co- 
sa ,  pagando  por  su  alquiler  ó  uso  su  jus- 
to precio. 

2  MS.  7.  Sosacare-  Ferrar.  Somba" 
yere.  Con  alhagos  y  caricias,  y  no  por 
fuerza,  como  en  el  Z>eut.  xxii.  29.  donde 
el  caso  y  la  ley  son  diferentes  de  esta. 

3  Era  costumbre  entre  los  antiguos, 
que  el  marido  señalase  dote  á  la  esposa. 

4  Esto  es  ,  cinqüenta  sidos  de  plata. 
Deuter.  xxii.  29.  íkc  Y  esta  parece  que 
era  una  ley  general. 

5  £1  Hebréo  nsxüso  á  la  hechicera  ,  y 
usa  del  género  femenino,  porque  este  se- 

a   Deut.  XXII.  28, 

Tom,  IL 


xó  es  mas  propenso  á  estas  artes  y  em- 
bustes i  pero  Moysés  sujeta  aquí  á  pena 
de  muerte  á  todos  los  que  se  emplearen 
en  sortilegios ,  hechicerías  ,  maleficios, 
adivinaciones  &c.  por  ser  este  un  delito  de 
apostasía,  por  el  que  el  hombre  renuncia 
á  Dios  ,  y  recurre  al  demonio  ,  que  es  su 
enemigo  capital.  Por  esta  misma  razón, 
y  por  considerarse  los  que  se  entregan  á 
semejantes  exercicios,  como  una  peste  la 
mas  perniciosa  de  la  República  ,  los  con- 
denan también  las  Leyes  civiles  al  últi- 
mo suplicio. 

6  Véase  el  Levit.  xx.  i^.  16. 

7  £1  Hebréo  cnn>  será  cortado  del 
pueblo  con  públicas  exécraciones ,  será 
anathematizado.  No  solo  perdía  la  vida, 
sino  que  se  quemaban  ó  vendían  á  voz 
de  pregón  todos  sus  bienes.  Y  esta  pena 
se  extendía  muchas  veces  á  familias ,  á 
ciudades  y  á  naciones  enteras,  i.  Reg. 
XV.  3. 

b  Levit,  XIX.  4. 

I  « 


134  EL  É: 

2 1  Adven¿tm  non  contrista- 
os ,  iteque  affliges  eiim :  adve- 
nce enim  et  ipsi  fuistis  in  térra 

2  2  ViduíC  *  et  pupilo  non 
nocebitis, 

23  Si  laseritis  eos  ,  vocife- 
rabuntur  ad  me ,  et  ego  audiam 
clamor em  eoriim : 

24  Et  indignabitur  furor 
meus  ,  percutiamque  vos  gladio, 
et  erunt  uxores  vestrce  viduce^ 
et  fila  vestri  pupilli. 

25  Si  pecuniam  rhutuam  de- 
deris  populo  meo  pauperi  qui 
habitat  tecum,  non  urgebis  eum 
quasi  exactor  ,  nec  usuris  op~ 
primes, 

26  Si  ^  pignus  a  próximo 
tuo  acceperis  vestimentum  ,  an- 
te solis  occasum  reddes  ei» 

27  Ipsum  enim  est  solum^ 
quo  operitur  ,  indumentum  car- 
nis  ejus  ,  nec  habet  aliud  in  quo 
dormiat :  si  clamaverit  ad  me, 
exaudiam  eum ,  quia  miseri- 
cors  sum, 

28  T>iis  non  detrahes\,  et  c 
principi  populi  tui  non  male- 
dices, 

1  Esto  es,á  los  pobres  d  necesitados 
de  mi  pueblo,  que  moran  contigo. 

2  MS.  7.  Como  mórdedor. 

3  Lo  mismo  se  manda  en  el  Levit, 
XXV.  27,  El  antiguo  y  nuevo  Testamento, 
los  Padres  ,  los  Concilios  y  aun  los  Es- 
critores profanos  condenan  la  usura,  co- 
mo una  cosa  contraria  al  derecho  natu- 
ral ,  á  la  justicia  ,  á  la  caridad  y  al  mas 
acertado  gobierno  de  las  Repúblicas.  ¿Y 
habrá  Escritores  Christianos,  que  propon- 
gan casos  en  que  pretenden  que  con  cier- 


:6do. 

21  No  contristarás  al  ex- 
trangero,  ni  le  angustiarás;  por- 
que vosotros  fuisteis  también  ex- 
trangeros  en  la  tierra  de  Egypto. 

22  No  haréis  daño  á  la  viu- 
da ni  al  huérfano. 

23  Si  los  ofendiéreis  ,  vo- 
cearán á  mí ,  y  yo  oiré  su  cla- 
mor: 

24  Y  mi  saña  se  indignará, 
y  os  heriré  á  cuchillo  ,  y  serán 
vuestras  mugeres  viudas,  y  vues- 
tros hijos  huérfanos. 

25  Si  dieres  prestado  dinero 
á  mi  pueblo  pobre  *  ,  que  mo- 
ra contigo  ,  no  le  apremiarás 
como  un  recaudador  ^ ,  ni  le 
oprimirás  con  usuras 

26  Si  recibieres  de  tu  pró- 
ximo un  vestido  en  prenda ,  se 
lo  volverás  ántes  de  ponerse  el 
Sol  \ 

27  Porque  ese  mismo  es  el 
único  vestido ,  con  que  se  cubre 
su  carne ,  y  no  tiene  otro  ^  con 
que  dormir :  si  clamare  á  mí, 
le  oiré ,  porque  soy  misericor- 
dioso. 

28  No  hablarás  mal  de  los 
dioses  ^  ,  ni  maldecirás  al  prín- 
cipe de  tu  pueblo. 

tas  precauciones  se  puede  usar ,  y  que  es 
lícita  la  usura  ?  ¿y  que  siendo  moderada 
tí  ténue  ,  lejos  de  ofender  la  caridad ,  es 
muy  útil  para  socorrer  á  los  próximos  en 
sus  necesidades? 

4  Se  entiende  esto ,  si  el  que  te  la  hu- 
biere dcxado  en  prenda  es  tan  pobre, 
que  no  tiene  otra  con  que  abrigarse  de 
noche. 

5  MS.  3.  No  otra  su  cobijadura. 

6  De  los  Príncipes,  Magistrados,  Sa- 
cerdotes &c. 


a   Zach.  VII.  10.     b   Deut.  xxiv.  13.     c   jictor.  xxiii.^. 


29  Décimas  tuas  et  primitias 
ttias  non  tardabis  reddere :  fri- 
mogenitum  *  filiorum  tuorum  da- 
bis  mihi. 

30  De  bohus  quoque^  et  ovi^ 
bus  similiter  facies :  sepem  die- 
biis  sit  cum  matre  sua ,  die  octa- 
vd  reddes  illum  mihi. 

31  Viri  sancti  eritis 
hi  :  carnem  b  ,  qua  d 
stiis  fuerit  pragustata  , 
comedetis  j  sed  jprojicietis 
nibus. 
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29    No  tardarás  ' 
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be- 
non 


cn  pagai* 

tus  diezmos  y  primicias:  me  da- 
rás el  primogénito  de  tus  hi- 
jos. 

30  Y  semejantemente  harás 
de  tus  bueyes  y  ovejas :  siete 
dias  estará  con  su  madre ,  y  el 
dia  octavo  ^  me  lo  darás. 

3 1  Seréis  hombres  santos  pa- 
ra mí  ^  :  no  comeréis  carne  que 
ántes  haya  sido  gustada  de  bes- 
tias ^ ,  sino  que  la  arrojaréis  á  los 
perros. 


1  Porque  á  quien  todo  lo  debes ,  justo 
es  que  con  agradecimiento  y  prontitud  de 
ánimo  le  ofrezcas  las  primicias  y  diezmos 
de  tus  frutos.  Y  no  dudes  que  el  Señor  re- 
compensará tu  obediencia  y  fidelidad  con 
otros  mayores  beneficios. 

2  En  estos  siete  dias  no  podia  ser 
ofrecido  al  Señor.  MS.  3.  y  Ferrar.  En 
ti  dia  el  ochavo. 

3  Os  portareis  con  la  mayor  santidad 


y  pureza  en  todas  vuestras  accione? ,  con- 
sagrándoos del  todo  á  mi  servicio. 

4  Esto  era  con  el  fin  de  inspirar  en 
el  ánimo  de  los  Hebreos  toda  aver^ion  á 
las  acciones,  que  denotan  crueldad,  y  á 
derramar  sangre.  Es  verisímil  ,  que  se 
exceptuára  de  esta  Ley  ,  lo  que  se  ca- 
zaba con  perros  en  el  campo.  Gen.  ix.  4. 
Levit.  xvii.  13. 


a   Supra  XIII.  2.  12.    Infra  xxxiv.  19.    Ezech.  xliv.  30.    b   Levit.  xxii.  S. 


CAPITULO   XXII  L 

Leyes  sobre  los  Jueces  ,  sobre  la  observancia  del  Sábado  y  otras 
fiestas.  Les  promete  Dios  un  Angel  ^ara  que  los  guie.  Les  pro^ 
hibe  todo  contrato  y  alianza  con  los  Chananéos  ,  y  les  manda 
que  acaben  con  todos  ellos. 

rNon  susciptes  vocem  men- 
dacii\  nec  junges  manum  tuam 
ut  pro  impio  aicas  falsum  te- 
stimonium. 

2    Non  sequéris  turbam  ad 


admitirás 


voz  de 

mentira  ,  ni  ¡untarás  ^  tu  mano 
para  decir  falso  testimonio  á  fa- 
vor del  impío. 

2    No  seguirás  la  muchedum- 


I  MS.  7'  Oyda  falsa.  No  darás  oidos 
á  calumniadores  ,  que  hablan  mal  del 
próximo ,  ó  que  le  infaman ;  porque  no 
solamente  se  ofenden  la  caridad  y  la  jus- 
ticia ,  inventando  una  cosa  falsa  contra 
tu  hermano  ;  sino  también  dando  oidos, 
y  creyendo  fácil  é  iadiscretameate  lo  que 


de  él  se  dice.  S  August.  in  Psafm.  xir. 

2  El  Hebreo  aon  ly  n^nb  no  te  coli- 
garás con  el  impio  para  .\er  testr^o  de 
esta  iniquidad.  Acorturr.braban  darse  las 
manos  los  que  hacian  algún  contrato,  co- 
mo prenda  6  señal  de  la  obligación  ,  en 
que  quedaban  de  cumplirlo. 

i  4 
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faciendum  ntalum  :  nec  in 
judicio  ,  phirimorum  acquie- 
sces  senteniice  ,  ut  a  vero  de- 
vies. 

3  Pauperis  qtioque  non  mi- 
sereheris  in  judicio. 

4  Si  *  occurreris  bovi  ini- 
mici  tui,  aut  asino  erraníi,  re- 
duc  ad  eum. 

5  Si  videris  asinum  odien- 
tis  te  jacere  sub  onere ,  non  fer- 
transibis ,  sed  sublevabis  cuín 
eo. 

6  Non  declinabis  in  judi- 
cium  pauferis. 

7  Mendacium  fugies,  In- 
sontem  ^  et  justum  non  occides-. 
quia  aversor  impiiim. 

8  Nec  ^  ac cipes  muñera^ 
qua  etiam  excac'ant  pruden- 
tes ,  et  subvcrtunt  verba  justo- 
rum. 

1  MS.  3.  y  Ferrar.  Para  enmalecer. 
Esto  priucipaimente  se  dice  á  los  Jueces, 
á  los  quales  ordeua  Dios  ,  que  no  se  de- 
xen  llevar  del  ímpetu  del  pueblo  ó  del 
mayor  número,  quaudo  se  trate  de  opri- 
mir á  un  inocente  ,  ó  de  hacer  alguna 
injusticia.  Es  también  un  mandamiento 
del  Señor  para  que  cada  uno  eu  particu- 
lar siga  el  buen  exemplo  de  los  pocos, 
huyeudo  y  condenando  el  malo  de  los 
muchos.  El  número  crecido  de  los  que 
practican  una  cosa,  no  califica  ni  auto- 
riza como  bueno  lo  que  en  sí  mismo  es 
malo  ,  ni  puede  servir  de  excusa  para  el 
pecado.  S.  August,  in  Exod.  Q.  Lxxxvir. 

2  Quando  su  causa  no  es  justa  ;  por- 
que aunque  es  santa  la  compasión  para 
con  los  pobres ,  pero  no  se  ha  de  emplear 
con  ellos  en  perjuicio  de  la  justicia :  y  el 
Juez  la  ha  de  hacer  sin  respeto  ni  atención 
á  personas.  S.  August.  Quc^st.  lxxxviii. 

2  De  estos  dos  versículos  se  ve  cla- 
ramente, que  el  mismo  Dios  ,  que  habló 
por  Moysés ,  y  después  por  los  Apóstoles, 


Ó  D  O. 

bre  para  hacer  mal  *  :  ni  en  jui- 
cio ,  te  acomodarás  al  parecer 
de  los  demás,  de  modo  que  te 
desvies  de  la  verdad. 

3  Ni  aun  del  pobre  tendrás 
compasión  en  juicio  \ 

4  Si  encontrares  '  buey  6 
asno  perdido  de  tu  enemigo, 
vuélveselo  á  llevar. 

5  Si  vieres  el  asno  del  que 
te  aborrece  caido  debaxo  de  la 
carga,  no  pasarás  de  largo ,  sino 
que  le  ayudarás  á  alzarlo. 

6  No  te  ladearás  para  juz- 
gar al  pobre. 

7  Huirás  de  la  mentira.  No 
quitarás  la  vida  al  inocente  ^  y 
justo :  porque  tengo  aversión  al 
impío. 

8  Ni  recibirás  presentes,  que 
ciegan  aun  á  los  avisados  ,  y 
trastornan  ^  las  palabras  de  los 
justos. 

es  -un  mismo  Legislador ,  que  estableció 
el  viejo  y  el  nuevo  Testamento  ;  pues 
vemos  que  en  este  y  en  otros  muchos  lu- 
gares manda  una  acción  de  caridad  ácia 
los  enemigos  ,  que  es  uno  de  los  precep- 
tos mas  excelentes  y  perfectos  de  la  Ley 
nueva.  Theodor.  Qjuxst.  rií. 

4  De  lo  justo.  Eo  este  versículo  man- 
da Dios  al  Juez ,  que  siendo  justa  y  bue- 
na la  causa  del  pobre,  debe  defenderle 
contra  la  injusticia  y  poder  del  que  quie- 
ra oprimirle.  Otros  conforme  al  Hebréo, 
trasladan  :  No  trastornarás  la  justicia  ,  d 
derecho  del  pubre  en  su  pleyto.  El  senti- 
do es  el  misrno. 

$  Guárdate  de  condenar  al  inocente, 
ni  te  muevas  de  las  calumnias,  d  de  los 
falsos  testimonios  ,  que  te  presenten,  ó  se 
digan  contra  él. 

6  Los  inducen  y  ponen  en  ocasión  de 
corromper  la  justicia  ,  haciendo  que  mu- 
den de  sentimientos  y  de  máximas.  Cuen- 
ta Plütí\rcho,  que  en  Thebas  se  ponían 
sin  manos  las  estatuas  é  imágenes  de  los 


a   Deut.  XXII.  I.      b   lian.  xiir.  53. 


c    Deuter.  xvi.  19.    Jícc^í?.  xx.  31. 


C  APÍTUL 

O    Peregrino  molestus  non 

7  r'  •  7 

eris.  Scitis  enim  aavenarum 
animas  :  guia  et  i^si  *  pe- 
regrini  fuistis  in  Terra  j^gy- 
pi. 

10  Sex  annis  seminahis  ter- 
ram  tuam ,  et  congregabis  fru- 
ges  ejus. 

1 1  Anno  aiitem  séptimo  ^ 
dimittes  eam ,  et  requiescere  fa- 
cies  ,  Ht  comedant  pauperes 
populi  tiii :  et  quidquid  reli- 
qiium  fiierit ,  ed.ant  bestia  agri\ 
ita  facies  in  vinea  ,  et  in  oli- 
veto  íiio. 

12  Sex  diebus  operaberis: 
séptimo  die  cessabis ,  ut  requi- 
escat  bos  et  asinus  tnus :  et  re- 
frigeretur  filiiis  ancillce  tuce ,  et 
advena. 

13  Omnia  quce  dixi  vobis, 
custodite.  Et  per  nornen  exter- 
norum  deorum  non  jurabitis, 
ñeque  audietur  ex  ore  vestro. 

1 4  Tribus  vicibus  per  singu- 
los  annos  mihi  festa  celebrabitis. 

1 5  Solemnitatem  azymorum 
custodies.  Septem  diebus  come- 
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9  No  serás  molesto  al  pere- 
grino. Porque  conocéis  las  al- 
mas '  délos  forasteros:  pues  vo- 
sotros mismos  fuisteis  peregrinos 
en  la  Tierra  de  Egypto. 

10  Seis  años  sembrarás  ta 
tierra  ,  y  recogerás  sus  fru- 
tos. 

1 1  Mas  el  año  séptimo  ^  la 
dexarás,  y  harás  que  descanse, 
para  que  coman  los  pobres  de 
tu  pueblo  :  y  lo  que  quedare, 
cómanlo  las  bestias  del  campo: 
lo  mismo  harás  en  tu  viña ,  y 
en  tu  olivar. 

12  Seis  dias  trabajarás  :  el 
dia  séptimo  holgarás  ,  para  que 
repose  tu  buey  y  tu  asno  :  y  se 
refrigere  el  hijo  de  tu  esclava, 
y  el  extrangero. 

13  Guardad  todas  las  cosas, 
que  os  he  dicho.  Y  no  juraréis  por 
el  nombre  de  dioses  extraños,  ni 
se  oirá  de  vuestra  boca. 

14  Tres  veces  en  cada  un 
año  me  celebraréis  fiestas 

1 5  Guardarás  la  solemnidad 
de  ios  ázymos.  Siete  dias,  como 


Jueces.  Todo  lo  dicho  hasta  aqui  se  apli- 
ca comunmente  por  los  Interpretes  á  los 
Jueces ;  lo  que  no  impide  ,  que  cada  uno 
en  particular  lo  tome  para  si ,  y  aprenda 
el  modo  de  portarse  con  su  próximo. 

1  Sabéis  lo  que  es  ser  forasteros  y  pe- 
regrinos ,  y  conocéis  el  corazón  y  estado, 
ó  disposición  de  alma,  en  que  se  halla  el 
que  está  fuera  de  su  tierra. 

2  MS.  3.  ha  úemetcrás.  El  séptimo  de 
los  dias  era  el  Sábado,  ó  de  descanso  pa- 
ra los  hombres:  el  séptimo  de  los  años 
era  el  Sibático,  ó  de  reposo  para  la  tier- 
ra. Este  comenzaba  por  el  Otoño.  Dos 
causas  habia  para  este  año  Sabático:  la 
primera  natural,  para  que  descansando  la 


tierra  produxera  con  mayor  fuerza:  la  se- 
gunda moral ,  para  que  ios  Israelitas  tu- 
vieran un  corazón  libre  de  avariciá  ,  pu- 
sieran en  la  providencia  de  Dios  toda  su 
esperanza,  y  aprendieran  también  á  com- 
padecerse de  los  pobres.  Porque  estos  to- 
maban y  comían  de  quaiquier  campu  los 
frutos  ,  que  por  sí  mismas  producian  las 
plantas  y  la  tierra  ,  sin  que  nadie  lo  em- 
barazase ,  ni  pudiera  acusarlos  de  hurto. 

3  MS.  3.  y  Ferrar.  Pascuarás  á  mí. 
MS.  7.  Tres  vegadar  pascuaredes.  Estas 
eran  las  tres  solemnidades  ó  fiestas  prin- 
cipales, la  Pasqua ,  Pentecostés,  y  los 
Tabernáculos ,  ó  Cabañuelas. 


l  a   Genes,  xlvi.  6. 


b   Levit.  XXV.  4. 
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des  azyma  '  ,  skut  prceccpi  ti- 
bí ,  tempore  mensis  novorum, 
qitando  egressiis  es  de  .^gypto-, 
non  b  apparebis  in  conspectu 
meo  vacuus. 

16  Et  solemnitatem  jnessis 
jjrimitivorum  operis  tui  ,  qiice- 
cwnque  seminaveris  in  agro\ 
solemnitatem  quoque  in  exi~ 
tu  anni  ,  quancio  congrega- 
veris  omnes  fruges  tuas  de 
agro, 

1 7  Ter  c  in  anno  apparebit 
omne  masculinum  tuum  coram 
Domino  Deo  tuo. 

1 8  Non  immolabis  super  fer- 
mento sanguinem  victima  mea^ 
neo  remanebit  adeps  solemnita^ 
íis  mece  usque  mane. 

19  Primicias  d  frugum  ter- 
ree tuce  deferes  in  domum 
Domini  Dei  tui.  Non  e  coques 

1  Esto  es,  con  las  manos  vacías  sin 
traherme  nada  ,  sino  que  quando  en  estas 
tres  fiestas  solemnes  vinieres  á  presentár- 
teme en  mi  Templo  O  en  mi  Tabernáculo, 
me  traerás  ofrendas ,  que  servirán  para  mi 
culto,  y  para  alimento  de  mis  Ministros. 

2  MS.  3.  Segadura  de  las  primerias. 
Esta  es  la  segunda  ñesta  solemne  llama- 
da Pentecostés ,  porque  se  celebraba  cin- 
qüenta  dias  después  de  la  de  Pasqua.  En 
Ja  primera  Pasqua  se  ofrecían  espigas 
nuevas  :  y  en  esta  segunda  de  Pentecos- 
tés dos  panes,  como  primicias  de  hi  siega, 
Lez'it.  xxui.  17.  en  reconocimiento  del 
supremo  dominio  del  Señor. 

3  MS.7  .De  tus  cit'eras  que  sembrares. 

4  Del  año  político, que  comenzaba  con 
la  Luna  de  Septiembre;  porque  habia  otro 
sagrado ,  que  comenzaba  con  la  de  Marzo. 
Cap.  XII.  2. 

5  Esta  tercera  solemnidad  era  al  fin 
del  año  civil  y  ordinario,  que  concluía 
por  el  Equinoccio  del  Otoño,  quando  ya 
se  habia  hecho  la  vendimia ,  y  se  habiao 

a  Supra  xrii.  3.4.  Infra  xxxiv.  12, 
b   Dcut.  XVI.  16.  Eccl.xxxv.  6, 
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te  lo  he  mandado ,  comerás  ázy- 
mos  en  el  tiempo  del  mes  de  los 
frutos  nuevos ,  quando  saliste  de 
Egypto :  no  comparecerás  va- 
cío en  mi  presencia  '. 

16  Y  la  solemnidad  de  la 
siega  ^  de  las  primicias  de  tu 
trabajo  ,  de  todo  lo  que  sembra- 
res ^  en  el  campo  :  asimismo  la 
solemnidad  al  íin  del  año  lue- 
go que  hayas  recogido  ^  todos 
tus  frutos  del  campo. 

17  Tres  veces  ^  en  el  año 
comparecerá  todo  varón  tuyo 
delante  del  Señor  tu  Dios. 

18  No  ofrecerás  ^  sobre  le- 
vadura la  sangre  de  mi  víctima, 
ni  la  grosura  ^  de  mi  solemnidad 
quedará  hasta  la  mañana. 

19  Las  primicias  de  los  fru- 
tos de  tu  tierra  llevarás  á  la  casa 
del  Señor  tu  Dios.  No  cocerás  el 

recogido  todos  los  frutos  de  los  campos, 
la  que  llamaban  Scenopegia  ó  de  los  Ta- 
bernáculos, ó  Cabañuelas.  Esta  fiesta  se 
celebraba  con  dos  respectos:  para  dar  gra- 
cias á  Dios  por  los  frutos ,  que  habían  re- 
cogido en  rodo  el  año  ;  y  para  conservar 
la  memoria  de  la  protección  milagrosa, 
que  el  Señor  dió  á  su  pueblo  los  quarenta, 
que  peregrinó  formando  para  su  posada 
tiendas  ó  cabañuelas  en  el  desierto. 

6  En  las  tres  fiestas  solemnes  ,  que 
dexamos  dichas. 

7  Esto  es  ,  quando  degollares  m¡  víc- 
tima ,  no  derramarás  su  sangre  sobre  le- 
vadura. Por  esta  víctima  se  entiende  co- 
munmente el  Cordero  Pasqual ,  que  no  se 
podia  sacrificar  ,  si  primero  no  quitaban, 
ó  echaban  fuera  de  sus  casas  todo  el  pan, 
que  hubiese  con  levadura  ,  v.  15. 

8  De  mi  víctima  solemne.  Porque  la 
grosura  y  la  sangre  se  ofrecían  al  Señor, 
Cap.  xxx'v.  25.  y  se  quemaba  en  el  mis- 
mo dia ,  siendo  el  del  Cordero  Pasqual, 
del  que  aquí  se  habla. 

c    Infrn  XXXIV.  23.  Deut.  xvi.  16. 
d   Infra  xxxiv.  26.   e  Deut.  xiv.  21. 
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hcedunt  in  Jacte  matris  sn¿e. 

20  Ecce  ego  mittam  An- 
gehim  meum  ,  qid  fvcecedat 
te  ,  et  custodiat  in  via ,  et 
introducat  in  locum  quem  fa- 
ravi. 

2 1  Observa  eum ,  et  aiidi 
vocem  ejus  i  nec  contemjtendum 
futes  :  quia  non  dimittet  ciim 
feccaveris  ^  et  est  nomen  meum 
in  illo, 

22  Quod  *  si  audieris  vo- 
cem  ejus  :  et  feceris  omnia  qiice 
loquor ,  inimicus  ero  inimicis 
tuis ,  et  afjiigdm  affiigentes  te, 

23  Pracedetque  ^  te  An- 

1  Esto  es,  no  tomarás  para  sacrificar 
€D  la  Pasqua  cabrito  d  cordero ,  que  no 
tenga  otra  substancia,  que  la  que  chupa 
de  su  madre  ,  y  que  asándolo  para  co- 
mer ,  seria  como  cocerlo  en  la  leche  de 
su  madre.  Según  esta  exposición  parece 
prohibirse ,  que  se  sacrificara  un  corde- 
ro, que  todavía  estuviese  mamando;  y 
seria  al  mismo  tiempo  una  excepción  de 
la  Ley  ,  que  permite  sacrificar  los  ani- 
males ocho  dias  después  de  haber  naci- 
do. Cap.  xxir.  30.  Levit.  xxii.  27.  Es- 
ta exposición  se  funda  también  en  el  tex- 
to Hebreo  ,  supliendo  el  relativo  n\!;N, 
que  por  idiotismo  de  la  lengua  Hebrea  se 
omite  muchas  veces ;  como  si  dixera : 
A'o  cocerár  cabrito  ,  que  está  en  leche  de 
su  madre.  Algunos  Padres  registran  en 
esta  Ley  una  prophecía  tocante  á  Jesu- 
Christo  verdadero  Cordero  Pasqual  ,  al 
qual  ni  Herodes  ni  los  Judíos  hablan  de 
quitar  la  vida  en  sus  afios  tiernos  ,  sino  en 
edad  mas  robusta  y  vigorosa. 

2  S.  Justino  Martyr  Dialog.  cum 
Thryph.  y  S.  Agustín  contr.  Faust.  Lib. 
xir.  Cap.  31.  y  también  in  Exod.  Qucest. 
xcr.  creyéron  que  este  Angel  era  Josué, 
Mamado  Jesús  6  Salvador ,  y  que  era  una 
viva  imágen  del  Messías.  Otros  Intér- 
pretes sienten,  que  era  el  mismo  Angel, 
que  desde  el  principio  asistió  al  pueblo 
de  Dios ,  y  que  continuó  después  en  pro- 
tegerle ;  y  que  en  el  Libro  de  Josué  v.  1 4. 
€s  llamado  el  Principe  del  exercito  del 
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cabrito  en  la  leche  de  su  madre 

20  He  aquí  que  yo  enviaré 
mi  Angel  ^ ,  que  vaya  delante  de 
tí ,  y  te  guarde  en  el  camino,  y 
y  te  introduzca  en  el  lugar  que 
he  preparado. 

21  Reverénciale  ,  y  escucha 
su  voz  ,  ni  juzgues  que  se  le  ha 
de  despreciar  ;  porque  quando 
pecares  no  te  lo  pasará  ^  ,  y  en 
él  está  mi  nombre  '^, 

22  Mas  si  oyeres  su  voz  ,  é 
hicieres  todo  lo  que  digo ,  seré 
enemigo  ^  de  tus  enemigos ,  y 
afligiré  á  los  que  te  afligen. 

23  E  irá  delante  de  tí  mi  An- 

Sefior.  Pero  la  mayor  parte  de  los  anti- 
guos y  modernos  entienden,  que  en  este 
lugar  se  anuncia  el  Messías ,  que  es  ca- 
mino ,  verdad  y  vida  para  alumbrar  coa 
su  luz  -  y  guiar  sin  tropiezo  á  los  hom- 
bres,  que  viven  peregrinos  en  este  mun- 
do. En  la  Escritura  ,  Malach.  iii.  i. 
es  llamado  Angel  del  testamento.  Fsto 
mismo  parece  que  se  explica  en  aquellas 
palabras  del  v.  21.  T  en  el  está  mi  nom^ 
bre  ;  esto  es  ,  mi  potestad  ,  mi  autoridad, 
mi  misma  naturaleza  y  esencia ;  porque 
el  Padre  está  en  Christo  ,  y  Christo  en 
el  Padre.  JoANN.  x.  38.  Ultimamente  á 
esto  parece  que  alude  San  Pablo  i.  Co- 
ririth,  x.  9.  quando  hablando  de  los  He- 
breos se  explica  de  este  modo:  Algunos 
de  ellos  tentaren  al  Christo  ,  y  perecieron 
por  las  serpientes, 

3  Y  esta  es  una  particular  misericor- 
dia del  Señor.  Un  medico  ,  que  abandona 
á  un  enfermo  ,  da  á  entender  que  no  hay 
remedio  para  el,  y  que  su  enfermedad  es 
tan  desesperada  ,  que  de  ningún  modo  se 
íitreve  á  proseguir  en  su  curación. 

4  El  habla  y  obra  en  mi  nombre  y 
autoridad.  Véase  lo  que  dexamos  dicho 
en  la  nota  al  v,  20.  Los  Kabalistas  dicen, 
que  es  el  Angel  San  IVliguel  ,  por  quanto 
con  la  trasposición  sola  de  las  letras  de 
'dn'íD  Malachi  ,  mi  Angel  ,  resulta  el 
nombre  de  bN3>D  ,  Michaé! ,  Miguel. 

5  MS.  3.  Enemigare.  MS.  7.  Omisiaré, 


a  JD^»/.  vxi.  II.   b   Infraxxxui.  2.    ¿5^«/.  vil.  22,    yojwí  xxiv.  11. 


EL  Éxodo. 


140 

gehis  mcus ,  et  introJucct  te  ad 
AmorrliúCiuyi ,  et  Heth¿eum  ,  et 
Pherez^eum,  Chanan¿eumque ,  et 
Hevceum  ,  et  Jebusaeiim  ,  qiws 
€go  conteram. 

24  Non  adorabis  déos  eo- 
riim  ,  nec  coles  eos  :  non  fa- 
cies  opera  eoritm,  sed  destrues 
eos  ,  et  confringes  statuas  eo- 
rum. 

2  5  Servietisque  Domino  T>eo 
vestro ,  iit  benedicam  fanibiis 
iuis  et  aqiiis  ,  et  auferam  infir- 
mitatem  de  medio  tui. 
'  26  Non  erit  infacunda  ,  nec 
sterilis  in  térra  tua :  numerum 
dierwn  tuorum  implebo. 

2  7  Terror em  meum  mittam  in 
^raciirsum  tuum ,  et  occidam  0- 
mnem  fopuliim ,  ad  quem  ingre- 
dieris\  cunctorumque  inimicorum 
tiiorum  coram  te  terga  vertam-. 

28  Emittens  crabrones 
priiis  ,  qui  fugabunt  Hev^um, 
et  Chananceum  ,  et  Hethamuy 
anteqiiam  introeas» 

29  Non  ejiciam  eos  a  fa- 
cié  tua  anno  uno :  ne  térra  in 
solititdinem  redigatur ,  et  cre- 

1  En  los  Lxx.  se  lee  también  xái. 
'¡ípyíoix'iov  ,  y  el  Cergeseo  ,  que  no  se 
halla  en  el  Hebréo,  ni  en  la  Vulgata. 

2  Columnas,  piedras  ó  qualquiera  otra 
cosa  erigida  en  los  altos  ,  ó  caminos  pa- 
ra adorarla. 

3  £1  Hebréo  ina  ,  benedicat ;  en  lo  que 
se  com prebende  todo  lo  que  sirve  para 
alimento  del  hombre. 

4  En  el  texto  Hebréo  está  mas  expre- 
so el  sentido.  MS.  3.  7.  y  Ferrar.  JVo 
será  desfijada  é  manñera.C.  R.  Amovede- 
ra.  No  morirás  de  muerte  temprana ,  no 


gel,  y  te  introducirá  en  la  tierra 
del  Aniorrhéo ,  y  del  Hethéo ,  y 
del  Pherezéo,  y  del  Chananéo  *, 
y  del  Hevéo  ,  y  del  Jebuséo ,  á 
los  quales  yo  reciamente  que- 
brantaré. 

24  No  adorarás  los  dioses 
de  ellos ,  ni  les  darás  culto  :  no 
harás  las  obras  de  ellos ,  sino  que 
los  destruirás  ,  y  quebrarás  sus 
estatuas  ^ 

25  Y  serviréis  al  Señor  vues- 
tro Dios,  para  que  yo  bendiga 
tus  panes  ^  y  tus  aguas ,  y  quite 
la  enfermedad  de  en  medio  de  tí. 

26  No  habrá  en  tu  tierra  mu- 
ger  infecunda  ni  estéril :  llenaré 
el  número  de  tus  dias 

27  Enviaré  mi  terror  ade- 
lante de  tí,  y  mataré  todo  pue- 
blo, en  que  entrares:  y  haré  que 
á  tu  presencia  vuelvan  la  espal- 
da todos  tus  enemigos : 

28  Enviando  delante  mos- 
cardones ^  ,  que  ahuyentarán  al 
Hevéo  ,  y  al  Chananéo  ,  y  al 
Hethéo  ,  ántes  que  entres. 

29  No  los  echaré  de  tu  vista 
en  un  año :  porque  la  tierra  no 
quede  reducida  á  desierto    y  se 

será  breve  el  número  de  tus  dias,  sino  que 
llegarás  después  de  muchos  años  á  una  fe- 
liz y  descansada  vejez. 

5  O  tábanos.  Así  lo  hizo  Dios  con  los 
Chananéos,  Josué  ult.  12.  como  lo  habia 
hecho  en  Egypto.  Y  esto  mismo  lo  dice 
el  Sabio  expresamente.  Sapient.  xii.  8. 
Y  en  la  historia  leemos  otros  castigos  se- 
mejantes. En  España  es  famoso  el  estra- 
go, que  hiciéron  en  los  Franceses  las  mos- 
cas, quesaliéron  del  sepulcro  de  San  Nar- 
ciso Obispa  y  Mártyr  de  Gerona. 

6  MS.  7.  Non  se  yerme* 


a   Deut,  VII.  20. 
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seant  contra  te  hestice. 

30  Paulatim  expellam  eos 
de  cons^ectu  tuo  ,  doñee  au- 
gearis  ,  et  ^ossideas  Ter- 
ram. 

31  Ponam  aiitcm  términos 
iuos  a  Mari  rubro  tisqiie  ad 
Mare  Palcestinorum  ,  et  a  de- 
serto usque  ad  Jliivium  :  tra- 
dam  in  manihus  vestris  hahita- 
tores  Terr¿¡e ,  et  ejiciam  eos  de 
conspectii  vestro. 

3  2  Json  *  inibis  cum  eis  foe- 
dus  ^  nec  cum  diis  eoriim. 

33  l>¡on  habitent  in  térra 
tua ,  ne  forte  peccare  te  faciant 
in  me ,  si  ser-vieris  diis  eoriim-. 
qiiod  tibi  certé  erit  in  scan- 
dalum. 

1  Se  ve  aquí  un  rasgo  de  la  bondad  y 
amor,  que  manifiesta  Dios  á  su  pueblo. 
Era  en  corto  número ,  quando  enrró  en  la 
tierra  prometida ,  para  poder  poblarla  y 
cultivarla  toda;  y  así  si  Dios  desde  lue- 
go hubiera  echado  de  allí  á  los  antiguos 
habitadores,  se  hubieran  multiplicado  las 
fieras  excesivamente,  causándoles  notable 
daño  y  molestia. 

2  De  la  parte  del  Mediodía  ácia  el 
Egypto. 

3  Hasta  el  Mediterráneo  ,  en  que  ter- 
mina la  Tierra  Santa  por  la  parte  occi- 
dental. 

4  Desde  la  Arabia  Desierta  ,  que  está 
al  Oriente  de  la  Palestina. 

a   Infra  xxxLv.  1$.  Deut.\ii.  2. 


multipliquen  contra  tí  las  bestias. 

30  Poco  á  poco  '  los  iré 
echando  de  tu  vista  ,  hasta  que 
te  multipliques  ,  y  poseas  la 
Tierra. 

31  Y  fixaré  tus  términos  des- 
de el  mar  Roxo  ^  hasta  el  mar 
de  Palestina  '  ,  y  desde  el  de- 
sierto hasta  el  rio  ^ :  entregaré 
en  vuestras  manos  los  morado- 
res de  la  Tierra  ,  y  los  echaré 
de  vuestra  presencia. 

32  No  harás  alianza  ^  con 
ellos ,  ni  con  sus  dioses. 

33  No  habiten  en  tu  tierra, 
no  sea  caso  que  te  hagan  pecar 
contra  mí,  si  sirvieres  á  sus  dio- 
ses :  lo  que  seguramente  te  será 
de  tropiezo 

5  Hasta  el  Euphrates ,  que  terminaba 
la  Tierra  Santa  entre  el  Oriente  y  el  Sep^ 
tentrion.  La  infidelidad  de  los  Israelitas 
fue  causa  de  que  esto  no  tuviera  su  ente-^ 
ro  cumplimiento  hasta  el  reynado  de  Sa- 
lomón ;  de  que  esta  extensión  de  limites 
en  sus  posesiones  durara  muy  poco;  y  de 
que  por  último  fueran  enteramente  arro^ 
jados  de  aquella  tierra,  que  Dios  les  ha- 
bia  dado. 

6  Ni  religiosa ,  ni  política. 

7  Esta  comunicación  y  familiaridad 
sería  para  tí  un  atractivo  casi  inevitable, 
para  que  idolatrases:  y  por  consiguiente 
ocasioQ  de  tu  ruina  y  perdición. 


CAPÍTULO  XXIV. 

Moysés  intima  al  pu  'bla  las  Leyes  ,  que  Dios  había  dado  ,  el 
qual  se  obliga  d  su  observancia.  Establece  una  alianza  entre 
Dios  y  el  pueblo  ,  rociando  a  este  con  sangre.  Sube  otra  -vez  al 
monte  para  recibir  de  Dios  las  Tablas  de  la  Ley  ,  y  perma- 
nece allí  quarenta  dias. 

I  jyíoysi     quoqiie     dixit  \      i  Dixo  también  á  Moysés: 
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Ase  ende  ad  Dominum  tti^  et 
Aai'on ,  N^ídal^ ,  et  Ahiii^  et  se- 
ftiiaginta  senes  ex  Israel ,  et 
adorabitis  prociil. 

2  Solas  que  Moyses  ascen- 
det  ad  Dominum ,  et  illi  non 
appropinquabunt :  nec  j)oj)ulus 
ascendet  ciim  eo. 

3  Venit  ergo  Moyses  et  nar- 
ravit  plebi  omnia  -verba  Domi- 
ni ,  atque  judicia  :  respondit- 
que  omnis  popidus  una  voce\ 
Omnia  verba  Dominio  qiice  lo- 
ciitus  est ,  faciemus. 

4  Scripsit  aiitcm  Moyses 
universos  sermones  Domini  \  et 
mané  consurgens  ¿edificavit  al- 
tare ad  r adices  montis ,  et  duo- 
decim  títulos  per  diiodecim  tri- 
bus Israel. 

5  Misitejue  juvenes  de  fi- 
liis  Israel ,  et  obtulerunt  ho- 
locausta  ,  immolaveruntque  vi- 

X  Después  que  hayas  intimado  al  pue- 
blo mis  Leyes ,  para  ver  si  las  acepta  ,  y 
se  obliga  á  su  observancia.  Del  contexto 
y  del  V.  3.  se  infiere  que  habia  baxado 
del  monte  para  este  efecto. 

2  Estos  no  subieron  con  Moysés  sino 
hasta  cierta  altura  del  monte;  pero  Aa- 
rtín  y  sus  dos  hijos  mayores  mucho  mas 
arriba  que  el  pueblo,  como  que  debian 
ser  Sacerdotes,  y  los  setenta  ancianos  co- 
mo Gobernadores  políticos  y  Príncipes  del 
pueblo.  Estos  fueron  escogidos  entonces 
de  los  principales  de  las  familias  y  Tribus; 
y  esta  es  la  opinión,  que  parece  mas  fun- 
dada y  probable.  El  Texto  Samaritano 
nombra  á  los  otros  dos  hijos  de  Aarón, 
Eleazár  é  Ithamár. 

3  Y  Leyes  judiciales,  que  se  compre- 
henden  en  ios  Cap.xx.  xxi.  xxir.  y  xxiii. 

4  Esta  presunción  del  pueblo  con  que 
contando  solo  con  sus  fuerzas  y  virtudes 
naturales  ,  y  sin  implorar  el  socorro  del 
Señor,  como  debia ,  pensaba  lograr  aque- 
lla justicia  interior  y  eficaz  que  se  con- 
sigue por  la  fe,  Philip.  lu.  9. fue  causa 


Sube  '  al  Señor  tú  y  Aarón, 
Nadab  y  Abiú  ,  y  setenta  * 
ancianos  de  Israel ,  y  adoraréis 
de  lejos. 

2  Y  solo  Moysés  subirá 
al  Señor  ,  y  aquellos  no  se 
acercarán  ;  ni  el  pueblo  subirá 
con  él. 

3  Vino  pues  Moysés  ,  y 
contó  al  pueblo  todas  las  pala- 
bras y  juicios  ^  del  Señor,  y  res- 
pondió todo  el  pueblo  á  una  voz: 
Haremos  todas  las  palabras, 
que  ha  hablado  el  Señor. 

4  Y  escribió  ^  Moysés  todas 
las  palabras  del  Señor :  y  levan- 
tándose de  mañana  edificó  un  al- 
tar á  las  raices  del  monte  ,  y 
doce  títulos  ^  según  las  doce  tri- 
bus de  Israél. 

5  Y  envió  unos  mancebos  ^ 
de  los  hijos  de  Israél ,  y  ofrecié- 
ron  holocaustos ,  y  sacrificáron 

de  sus  apostasías  y  total  exterminio. 

5  Moysés,  para  que  quedase  una  eter- 
na memoria  de  este  hecho  ,  escribe  y 
registra  las  ordenanzas  del  Señor,  la  acep- 
tación del  pueblo,  y  todas  las  otras  cir- 
cunstancias ,  que  mediáron  ,  y  que  se  re- 
fieren inmediatamente  para  establecer  es- 
ta alianza. 

6  Edificó  6  erigid  un  altar  de  doce 
piedras  ,  que  representaban  las  doce  Tri- 
bus. Este  altar  así  dispuesto  ,  era  figura 
del  nuevo  pueblo  que  habia  de  ser  el  al- 
tar de  Dios  ,  así  como  es  el  templo  de 
Dios.  S.  AUGUST.  in  Excd.  jQucen.xcvii. 

7  Muchos  son  de  sentir  ,  que  estos 
eran  algunos  de  los  primogénitos  de  las 
familias  ,  á  los  que  por  derecho  de  na- 
turaleza tocaba  sacrificar ;  pero  es  mas 
probable  ,  que  fueron  escogidos  por  Moy- 
ses para  que  le  presentaran  las  víctimas, 
que  él  mismo  debia  ofrecer ,  tí  para  sa- 
crificarlas y  degollarlas  ellos  mismos  por 
su  orden.  Véase  la  nota  ai  v.  22.  del 
Cap.  XIX. 


C APITUL 

ctimas  pacificas  Domino  ,  vi- 
t  tilos. 

6  Tnlit  itaque  Moyses  dimi- 
diam  partem  sanguinis  ,  et  mi- 
sit  in  cráteras-,  partem  autem 
residuam  fudit  super  altare. 
■  j  Assumensque  volumen  foe- 
deris  ,  legit  audiente  populo-, 
qui  dixerunt  :  Omnia  quce  lo- 
cutus  est  'Dominus  ,  faciemusy 
et  erimus  obedientes. 

8  Ule  ver})  sumptum  san- 
guinem  respersit  in  populum^ 
et  ait  :  Hic  ^  est  sanguis  fce- 
deris  quod  pepigit  Dominus 
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becerros ,  víctimas  pacíficas  al 
Señor 

6  Y  así  Moysés  tomó  ^  la 
mitad  de  la  sangre,  y  la  echó  en 
tazones :  y  la  parte  restante  der- 
ramó sobre  el  altar. 

7  Y  tomando  el  libro  ^  de 
la  alianza, leyó  oyéndolo  el  pue- 
blo ,  y  dixéron  :  Todo  lo  que  ha 
hablado  el  Señor  ,  haremos  ,  y 
seremos  obedientes. 

8  Y  él  tomada  la  sangre  ^ 
roció  sobre  el  pueblo ,  y  dixo: 
Esta  es  la  sangre  de  la  alianza 
que  ha  concertado  el  Señor  con 


I  El  Apóstol  refiere  ,  Hebr.  ix.  19. 
que  juntamente  con  los  becerros  fueron 
sacrificados  machos  de  cabrío  ,  y  añade 
ét  Apóstol  otras  cosas ,  que  aquí  no  se 
mencionan,  y. las  sabría  por  tradición  d 
revelación.  Menoch.  Duham.  Véase  la, 
Epist.  ad  Hebr.  C.  ix.  Es  probable  que 
fuesen  doce  los  becerros  ,  uno  por  cada 
Tribu  ;  y  así  en  algunos  ejemplares  de  la 
Vulgata  se  lee  :  ntuios  duodecim. 
,  2  Los  Antiguos  solían  establecer  y 
confirmar  sus  contratos  y  alianzas  con 
víctimas  y  sangre.  Esta  sangre  que  se 
derramaba,  y  la  acción  de  rociar  con  ella 
á  los  que  los  contrahian  ,  significaba  la 
firmeza  y  estabilidad  con  que  se  habían 
de  observar  aun  á  costa  de  la  vida.  Sig- 
niñcaba  también  ,  que  el  que  se  obliga- 
ba á  ellos  ,  era  reo  de  sangre  ,  y  el  que 
faltara  primero  á  su  observancia  tí  los 
quebrantara ,  debia  ser  dividido  y  derra- 
mada su  sangre  ,  como  lo  había  sido  la 
de  la  víctima  sacrificada.  Véase  el  Genes. 
XV.  10.  17. 

3  Este  es  el  mismo  que  se  ha  dicho 
en  el  v.  4. 

4  Esta  alianza  era  figura  de  la  nueva 
que  estableció  Jesu-Christo  con  los  hom- 
bres. El  altar  figuraba  la  cruz  en  que  mu- 
rió el  Señor  y  derramó  su  sangre  para 
firmar  su  pacto  y  alianza,  no  precisa- 
mente con  la  familia  de  Jacob, sino  con 
todo  el  linage  de  los  hombres  ,  que  sacó, 
no  de  la  opresión  de  Egypto  ,  sino  de  la 


tyranía  de  la  muerte  ,  del  pecado  y  del 
demonio  La  antigua  alianza  fue  confir- 
mada con  sangre  solamente  de  becerros 
y  de  machos  de  cabrio;  mas  la  nueva  lo 
fué  por  la  del  Hijo  de  Dios  ,  que  á  un 
mismo  tiempo  fue  parte  ,  víctima  ,  Sa- 
cerdote y  mediador  de  esta  alianza.  La 
antigua  fué  temporal:  la  nueva ,  eterna. 
Esta  da  el  espíritu  de  adopción  y  de  li- 
bertad ;  aquella  hacia  esclavos  é  intere- 
sados. Se  debe  poner  particular  atención 
en  el  pronombre  hic  ,  que  aquí  se  usa  ,  al 
que  en  Hebreo  corresponde  nan  ,  he  aquh 
y  en  lo  que  se  lee  en  la  EfistoLa  á  los 
Hebreos  ix.  20.  y  se  refiere  con  las  mis- 
mas palabras  tovto  t-o'  alfia  tíJ;  ¿ía^>Jx>?fj 
hic  sanguis  test amenti que  son  las  mis- 
mas que  pronunció  Jesu-Christo  quando 
instituyó  la  Eucharistía,  estableciendo  la 
nueva  alianza.  Todo  lo  qual  aludía  sin 
duda  á  aquella  antigua.  Por  lo  que  así 
como  en  este  lugar  y  en  S.  Pablo  el  pro- 
nombre hic  ,  y  en  el  Hebreo  ecce signi- 
fican que  se  hallaba  allí  presente  la  mis- 
ma cosa  de  que  se  trataba  ,  esto  es ,  la 
sangre  ,  sin  que  se  admitiesen  figuras, 
sombras  ni  metonymias  ;  del  mismo  mo- 
do en  el  Testamento  nuevo  estas  pala- 
bras :  Hic  est  sanguis  meus  ,  &c.  s\gx\\^ 
fican  sin  la  menor  duda  la  presencia 
real  de  la  sangre  de  Jesu-Christo  en  el 
Cáliz  Eucharístico.  Y  lo  mismo  se  debe 
decir  de  las  otras :  Hoc  est  cor  fus  meum. 


a   Hebr.  ix.  20. 
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vobiscum  super  cunctis  scrmo- 
nibus  his. 

9  Ascenderuntque  Moyses  et 
Aaron ,  INadab  et  Abiu ,  et  se- 
ftuaginta  de  senioribus  Isra'éh 
lo  Et  viderunt  Deum 
Israel :  et  sub  pedibus  ejus  qua- 
si  opus  lapidis  sapphirini  ,  et 
quasi   ccelum  ,    ciim  strenum 

€St. 

1 1  Nec  super  eos  qui  pro- 
cul  recesserant  de  filiis  Israel^ 
misit  manum  suam  ,  viderunt- 
que  Deum ,  et  comederunt  ,  ac 
biberunt. 

12  Dixit  autem  Do?ninns 
ad  Moysen  :  Ascende  ad  me 
in  montem  ,  et  esto  ibi  :  daho- 
que  tibi  tábidas  lapídeas  ,  et 
legem  ac  mandata  qu<t  scripsi: 
11 1  doceas  eos. 

13  Surrexerunt  Moyses  et 

1  El  texto  Samaritano  nombra  aquí 
también  á  Eleazár  ,  y  á  Ithamár. 

2  No  en  su  esencia  ,  porque  esto  era 
imposible  ,  sino  baxo  de  alguna  especie 
d  imágen  sensible  acomodada  á  la  capa- 
cidad y  fragilidad  deiliombre.  S.  August. 
in  Exod.  Qucest.  ci.  Muchos  Interpretes 
sienten  que  fué  un  Angel  el  que  se  apa- 
reció ,  representando  la  persona  del  Se- 
ñor en  forma  humana ,  pero  magnífica 
y  augusta  ,  como  la  de  un  grande  Prín- 
cipe, y  esta  opinión  puede  apoyarse  en 
el  texto  Hebreo  ,  en  el  que  se  lee  la  pa- 
labra a'n'^N  Elohim ,  que  significa  Dios^ 
I^ríncipe  y  Juez :  ni  se  opone  á  esto  lo 
que  se  dice  en  el  Deuter.  iv.  15.  por- 
que allí  no  se  habla  de  esta  visión  ,  sino 
de  la  que  se  descubrió  á  todo  el  pueblo, 
qtiando  fué  promulgado  el  Decálogo ;  pues 
entonces  no  convenía  que  se  manifesta- 
se Dios  bdxo  de  alguna  forma  ó  imágen 
sensible  á  un  pueblo  rudo  y  propenso  á 
la  idolatría.  Pero  con  Moysés  y  con  los 
otros  que  le  acompañaban  ,  como  mas 
piadosos  y  mas  instruidos  ,  no  corría  pe- 
ligro de  que  adorasen  un  ídolo  en  vez  de 
Dios. 


vosotros  sobre  todas  estas  pala- 
bras. 

9  Y  subieron  Moysés  y  Aa- 
ron  ,  Nadáb  y  Abiú  ' ,  y  setenta 
de  los  ancianos  de  Israel: 

10  Y  vieron  ^  al  Dios  de  Is- 
rael :  y  debaxo  de  sus  pies  como 
una  obra  de  piedras  ^  de  zaphi- 
ro  ,  y  como  el  cielo  ,  quando 
está  sereno. 

1 1  Ni  extendió  su  mano  so- 
bra aquellos  hijos  de  Israel  '^, 
que  se  habían  apartado  lejos,  y 
vieron  á  Dios  ,  y  comieron ,  y 
bebieron. 

12  Y  el  Señor  dixo  á  Moy- 
sés: Sube  á  mí  al  monte  ^ ,  y  es- 
táte allí  :  y  te  daré  unas  tablas 
de  piedra  ,  y  la  ley  y  manda- 
mientos que  he  escrito :  para  que 
los  enseñes. 

13  Levantáronse  ^  Moysés 

3  El  pavimento  :  y  esto  se  explica 
en  el  Hebreo  :  como  la  hechura  de  un  la- 
drillo ,  ó  ladrillado  de  zaphiro  ,  d  la  pea- 
na sobre  que  descansaban  sus  pies  ,  la 
qual  era  de  zaphiro,  cuyo  hermosísimo  co- 
lor entre  blanco  y  azul  celeste,  salpicado 
de  motas  de  oro  ,  representaba  la  mages- 
tad,  pureza  y  santidad  del  Señor. 

4  El  resto  del  pueblo.  Otros  trasla- 
dan :  Ni  castigó  Dios  á  los  que  se  habian 
apartado  lejos  de  los  hijos  de  Israél;  si- 
no que  volvieron  á  Dios  ,  y  después  se 
volvieron ,  y  comieron  y  bebieroa.  Esto 
lo  dice  ,  porque  stgun  el  común  modo  de 
pensar  de  los  hombres  ,  el  ver  á  Dios  y 
morir  era  todo  uno.  Deuter.  y.  24.  jFud, 
XIII.  22. 

5  Manda  Dios  á  Moysés ,  que  dexan- 
do  á  Aarón  y  á  los  setenta  ancianos  ,  que 
habian  estado  con  el  en  la  ladera  del 
monte  ,  subiese  solo  á  la  cima  del  Sínai. 

6  Y  se  acercáron  hasta  la  nube  que 
cubría  la  cima  del  monte  ,  y  permane- 
ciéron  allí  siete  dias.  En  este  tiempo  se 
recogería  Movses  en  su  in rerior ,  y  se 
prepararía  para  entrar  á  conversar  con 
Dios.  Y  el  dia  séptimo  llamado  por  la 


CAPITULO    XX IV, 


Josué  minísfer  ejus:  ascendens- 
que  Moyses  in  monte m  Dei, 

1 4  Sénior ibiis  ait :  Expecta- 
te  hic  doñee  revertamur  ad  vos, 
Habetis  Aaron  et  Hiir  vobis- 
cum  :  si  quid  natum  fuerit 
qucestionis  ,  referetis  ad  eos. 

1 5  Ctnnque  ascendisset  Moy- 
ses  ,  operuit  nubes  montem. 

16  Et  habitavit  gloria  Do- 
mini  super  Sina'í ,  tegens  illum 
7iube  sex  diebus  :  séptimo  au- 
tem  die  vocavit  etm  de  medio 
caliginis. 

1 7  Erat  autem  species  glo- 
ri.-e  Domini  ,  quasi  ignis  ardens 
super  ver  tic  em  tnontis  ,  in  con- 
spectu  filiorum  Israel. 

1 8  Ingressusque  Moyses  mé- 
dium nébula ,  ascendit  in  7non- 
tem  :  et  fuit  ibi  quadraginta 
diebus  i  et  quadraginta  noctibus. 

voz  de  Dios  ,  V.  1  6.  se  quedd  Josué  solo 
en  el  mismo  lugar  donde  ¿ntes  estaba. 
Cap.  XXXII.  15. 

1  Les  mandó  Moysés  al  subirse  mas 
arriba  ,  que  esperaran  eu  el  primer  si- 
tio ,  porque  no  sabia  que  se  habia  de  de- 
tener tanto  tiempo  en  lo  mas  alto  del 
monte.  Por  lo  qual  viendo  los  ancianos 
que  tardaba  tanto  ,  se  volviéron  al  cam- 
pamento ,  y  Aardn  con  ellos  :  y  esto  pu- 
do haber  dado  ocasión  al  pueblo  á  que  hi- 
ciese la  consagración  del  becerro  de  oro, 
y  se  entregase  a  la  idolatría. 

2  Llimó  á  Moysés. 


y  Josué  su  ministro  :  y  subiendo 
Moysés  al  monte  de  Dios, 

14  Dixo  '  á  los  ancianos :  Es- 
perad aquí  hasta  que  volvamos 
á  vosotros.  Tenéis  á  Aaron  y  á 
Hur  con  vosotros:  si  naciere  al- 
guna diferencia  ,  se  la  referiréis. 

15  Y  habiendo  subido  Moy- 
sés ,  cubrió  una  nube  el  monte. 

16  Y  habito  la  gloria  del  Se- 
ñor sobre  el  Sínai ,  cubriéndolo 
con  la  nube  durante  seis  dias: 
mas  el  séptimo  dia  lo  llamo  ^  de 
en  medio  de  la  obscuridad. 

17  Y  la  imigen  de  la  gloria 
del  Señor  era  como  un  fuego  ar- 
diendo sobre  la  cima  del  monte, 
á  vista  de  los  hijos  de  Israél. 

18  Y  habiendo  entrado  Moy- 
sés en  medio  de  la  niebla ,  subió 
al  monte:  y  estuvo  allí  quarenta 
dias  y  quarenta  noches 

3  Algunos  quieren  que  deben  entrar 
en  este  número  los  seis,  que  se  refieren 
en  el  v.  16.  Pero  parece  mas  probable 
que  estuvo  quarenta  dias  solo  con  el  Se- 
ñor en  la  cima  del  monte.  Este  parece 
ser  el  sentido  de  este  verso.  Todo  este 
tiempo  ayunó  Moyses ,  no  comiendo  ni 
bebiendo,  Denter,  ix.  19  y  Josué  se  ali- 
mentó con  las  frutas  y  aguas  ,  que  halló 
en  el  monte.  Así  también  Jesu-Christo 
nuestro  Legislador  dió  principio  á  su  mi- 
nisterio y  á  la  publicación  de  su  Ley  coa 
un  ayuno  de  quarenta  dias.  Véase  S.Ma- 

THEO  IV.  2. 


CAPÍTULO  XXV. 

Manda  Dios  que  se  le  hagan  ofrendas  para  la  construcción  del 
tabernáculo.  Ordena  asimismo  que  se  fabrique  el  arca  de  la. 
alianza  con  el  propiciatorio ,  y  dos  (Querubines  ;  y  la  mesa  de  los 
panes  de  la  proposición  ,  y  el  candelera  de  oro* 

I  Loc2iíusque  est  Dominus  i  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
ad  Moysen  ,  dicens\  sés ,  diciendo: 

Tom.  11.  K 
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2  Loquere  filiis  Israel,  ut 
iollant  mihi  primitias  ,  ab  * 
omni  homine  qui  offeret  ultro- 
iieus ,  accipietis  eas, 

3  Hac  sunt  autem  qua  ac- 
cipere  debetis  :  Aurum ,  et  ar- 
gentum  ,  et  as, 

4  Hyacintum  et  purpuram, 
coccumque  bis  tinctum  ,  et  bys- 
sum  ,  pilos  caprarum  : 

5  Et  pe  lies  arietum  rubri- 
catas  ,  pellesque  janthinas  ,  et 
ligna  setimx 

6  Oleum  ad  luminaria  con- 
cinnanda :  aromata  in  unguen- 
ium,  et  thymiamata  boni  odorisx 

7  Lapides  onychinos  ,  et 
gemmas  ad  ornandum  cphod, 
ac  rationale. 

1  La  voz  Hebrea  nriinn  ,  es  ofrenda', 
y  en  este  sentido  se  toma  el  primitiae  de 
la  Vulgaca  ,  por  aquellas  ofrendas  ,  que 
voluntariamente  quisiesen  hacer  para  la 
construcción  del  tabernáculo  ,  y  de  todo 
lo  necesario  para  el  culto  del  Señor  ^  y 
se  llama  así,  porque  era  la  primera  ofren- 
da después  de  la  alianza. 

2  MS.  3.  jS"S  ¡o  envoluntó  su  cora- 
zón. MS.  7.  í¿ue  se  atalantare  su  cora-' 
zon.  Porque  no  estima  sino  aquello  que 
£6  le  da  de  corazón.  El  que  así  da  á 
Dios,  viva  persuadido  que  recibirá  mas 
de  lo  que  da ;  y  que  lo  que  ofrece  ,  lejos 
de  empobrecerle  ,  le  hará  rico  para  siem- 
pre. Véase  lo  que  á  este  mismo  intento 
dice  S  Pablo  11.  Corint.  ix.  5. 

3  Quiere  decir  ,  lana  ó  paños  teñidos 
de  color  de  jacintho  ,  que  corresponde  al 
violado  ó  cárdeno  que  tira  á  obscuro. 

4  O  paños  teñidos  de  púrpura  ó  de 
-  grana  ,  cuyo  color  se  encendía  ,  y  les  da- 
ba mayor  precio  si  se  teñían  dos  veces. 
La  palabra  Hebrea       que  S.  Geróny- 

■  Tíió  interpreta  coccus,  puede  derivarse  de 
n3\y  que  significa  doblar  ,  tal  vez  porque 
se  teñia  dos  veces. 

5  Este  se  criaba  en  el  Egypto  ,  en  la 
Palestina  y  en  las  Indias.  El  Arabe  y  al- 

a    Ir.fr a  xxxv.  5. 


2  Di  á  los  liijos  de  Israel, 
que  tomen  para  mí  las  primi- 
cias ' ,  de  todo  hombre  que  volun- 
tario las  ofreciere^,  las  recibiréis. 

3  Y  estas  son  las  cosas  que 
debéis  recibir  :  Oro,  y  plata,  y 
cobre, 

4  Jacintho  ^ ,  y  púrpura  ^*, 
y  grana  teñida  dos  veces,  y  lino 
fino  5 ,  pelos  de  cabras  ^  : 

5  Y  pieles  de  carneros  alma* 
gradas  ^ ,  y  pieles  de  color  de 
violeta,  y  maderas  de  setím 

6  Aceyte  para  aderezar  las 
lámparas,  aromas  para  el  ungüen- 
to, y  perfumes  de  buen  olor:  ■ 

7  Piedras  onyquirias  ^  y  y 
piedras  preciosas  para  adoriiar 
el  ephod     ,  y  ei  racional. 

gunos  modernos  lo  entienden  comunmen* 

te  del  algodón. 

6  MS.  7.  E  sirgo  é  cobreño.  De  estos 
hacían  unas  estofas  semejantes  á  los  ca- 
melotes, que  servían  para  cubrir  el  taber- 
náculo ,  y  defenderlo  de  las  lluvias. 

7  MS.  7.  E  cordobanes  é  baldreses  ,  é 
cueros  cervunos,  MS.  3.  £  pieles  de  gua- 
damecil. 

8  Este  era  un  árbol  muy  crecido  que 
se  criaba  en  el  desierto  de  la  Arabia, 
parecido  al  espino  blanco  en  el  color  y 
en  las  hojíis  ,  cuya  madera  era  la  mas 
fuerte  ,  sólida  y  hermosa  de  todas.  S. 
HiERON  inCap.  xli.  Isai.  Parece  ser  el 
mismo  que  hoy  llaman  acacia  negra  ,  y 
los  Lxx.  trasladan  lefio  incorruptible. 

9  Ferrar.  Piedras  denicolo  El  He- 
breo onu; ,  probablemente  ágata  obscura. 

10  Este  nombre  viene  de  nEs  ,  que  sig- 
nifica unir ,  atar  ,  ceñir.  Era  una  ropa 
corta  y  sin  mangas  que  se  ponían  sobre 
todas  las  otras,  y  cubría  principalmen- 
te las  espaldas,  y  por  esto  se  llamaba  su- 
perhumerale  ó  espaldar.  Había  dos  suer- 
tes de  ephod  :  uno  de  los  Sacerdotes, 
que  era  de  lino  fino ;  v  otro  propio  del 
sumo  Sacerdote  d  Pontífice  ,  que  se  com- 
ponía de  oro,  de  jacintho,  de  púrpura, 


C  A  P  í  T  U 

8  Factentqtie  ntihi  sanctua- 
riiim ,  et  habitaba  in  medio  eo- 
rum : 

9  Juxta  ^  omnem  similitu- 
dinem  tabernacidi  qiiod  osten- 
dam  tibi ,  et  omnium  vasorum 
in  cultum  ejiis  :  sicque  facietis 
illud : 

10  Arcam  de  lignis  setim 
compingite  i  ctijus  longitudo  ha- 
te  at  dúos  et  semis  cubitos  :  la- 
iitiido  ,  cubitum  et  dimidium\ 
dítitudo  cubitum  similiter  ac 
sfm^issem. 

JSt  'deaurabis  eam  auro 
mmíftsítmó  intiis  et  foris\fa- 
ciesque  '  íupra  coronam  auream 
per  circfiitnmi 

12  Ef  'qudtuor  circuios  áu- 
reos ,  q^^s^,  pones  per  quatuor 

de  carmes!. 7t  ^'"0  muy  fino  y  muy 
hien  torcido.  Esta  mezcla  de  diversos  co- 
lores ,  junto  con  la  riqueza  del  oro  ,  y  Ja 
blancura  v  hermosura  del  lino  ,  figuraba 
la  variedad  y  la  unión  de  las  virtudes 
Sacerdotales,  que  debian  hacer  al  que  lo 
llevaba  ,  ua  digno  Ministro  de  aquel  á 
quien  servia.  A  los  cabos  del  epbod  que 
correspondía  á  las  espaldas  y  sobre  los 
hombros  ,  había  dos  piedras  preciosas 
muy  gruesas  ,  donde  estaban  grabados 
los  nombres  de  las  doce  Tribus  ,  seis  en 
cada  una;  y  al  remate  que  se  cruzaba 
sobre  el  pecho  habia  otro  ornamento  qua- 
drado,  que  se  llamaba  Racional  ó  Pecto- 
ral^ del  qualse  hablará  en  el  Cap.xxviii. 
15.  Aunque  el  ephod  era  ornamento  pro- 
pio de  lo3  Sacerdotes ,  esto  no  obstante 
no  se  dexaba  de  dar  algunas  veces  á  los 
legos  ,  como  veremos  en  sus  respectivos 
lugares.  Llevar  el  ephod  en  la  casa  del 
Señor  quiere  decir  ,  exercer  el  ministe- 
rio de  sumo  Sacerdote. 

i  Así  llama  el  Señor  al  tabernáculo, 
donde  debia  hacer  brillar  su  magestad  y 
presencia.  El  S  vntuario  tomado  en  su 
propia  significación  ,  era  la  parte  mas  re- 

a,  Jiebraor.  ix.  2. 
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8  Y  me  harán  un  santua- 
rio '  ,  y  moraré  en  medio  de 
ellos: 

9  Conforme  en  todo  al  di- 
seño del  tabernáculo  que  te  mos- 
traré %  y  de  todas  las  vasijas  pa- 
ra su  servicio:  y  lo  haréis  de  es- 
ta manera: 

10  Haced  un  arca  de  ma- 
deras de  setím  ,  cuya  longi- 
tud tenga  dos  codos  '  y  me- 
dio :  la  anchura  codo  y  medio: 
y  la  altura  asimismo  codo  y 
medio. 

11  Y  la  cubrirás  por  dentro 
y  por  fuera  de  oro  muy  puro: 
y  harás  sobre  ella  una  cornisa  * 
de  oro  al  rededor : 

12  Y  quatro  anillos  de  oro, 
que  pondrás  á  las  quatro  esqui- 

tirada  y  santa  del  tabernáculo,  donde  el 
sumo  Sacerdote  podia  entrar  una  sola  vez 
en  el  año. 

2  El  Hebreo  y  los  lxx.  ponen  aquí 
el  presente  en  lugar  del  futuro  que  se 
lee  en  la  Vu'gata  ;  y  así  el  sentido  que  se 
expresa  ,  será  este  :  y  me  harán  un  San- 
tuario conforme  en  todo  al  diseño,  que 
te  presento  ahora  á  los  ojos  ó  á  tu  imagi- 
nación. 

3  Aquí  se  habla  de  los  codos  vulga- 
res ,  d  del  espacio  que  hay  desde  la  ex- 
tremidad del  índice  hasta  la  curvatura 
del  brazo  ,  que  consta  de  veinte  y  quatro 
dedos.  Y  así  el  arca  tenia  sesenta  dedos 
de  largo  ,  treinta  y  seis  de  ancho  ,  y  otro 
tanto  de  alto.  Algunos  dan  al  codo  He- 
breo veinte  pulgadas  y  media. 

4  Con  láminas  ó  planchas  de  oro  el 
mas  lino;  pues  parece  que  no  se  conocía 
aun  el  arte  de  dorar  con  hojas  de  oro.  El 
P.  Luis  de  la  Puente  t.  2.  pag.  218.  tra- 
duce ylrca  chapeada  de  oro  puraimo  por 
dentro  s  y  por  defuera. 

5  Esta  corona  ,  cerco  ó  cornisa  se  al- 
zaba sobre  la  parte  superior  del  arca  ,  y  la 
daba  vuelta  al  rededor. 
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arca  ángulos :  dúo  circuli  sint 
in  la  tere  uno  ,  et  dúo  in  altero. 

13  Facies  quoque  vedes  de 
lignis  setim  ,  et  operies  eos 
auro. 

14  Induces  que  per  circidos 
qui  sunt  in  arca  lateribus  ,  ut 
^ortetur  in  eis\ 

1 5  Qui  semper  erunt  in  cir- 
culis ,  nec  umquam  extrahentur 
ab  eis. 

16  Ponesque  in  arca  testi- 
ficationem  quam  dabo  tibi. 

1 7  Facies  et  propitiatorium 
de  auro  mundissimo  :  duos  cu- 
bitos et  dimidium  teñe  bit  lon- 
gitudo  ejus  ,  et  cubitum  ac  se- 
missem  latitudo. 

18  Duos  quoque  Cherubim 
áureos  et  productiles  facies ,  ex 
atraque  parte  oraculi. 

19  Cherub  unus  sit  in  la- 
tere  uno ,  et  alter  in  altero. 

20  Utrumque  latus  propi- 

1  y  las  forrarás ,  y  cubrirás  con  lámi- 
cas  de  oro. 

2  Esto  es,  la  Ley  d  las  Tablas  de  la 
Ley.  Es  una  metonymia  ,  porque  en  eila 
se  conteiiia  lo  que  declaró  el  Señor  á  su 
siervo  Moysés,  que  quería  se  hiciese. 

3  MS.  3.  El  cobertera.  MS.  7.  Una 
Ofitara.  El  Hebreo  ,  una  cubierta.  La 
Vulgata  y  los  lxx.  í^o.ar^piov  ^  propicia— 
lorio.  Se  llama  así  porque  el  Señor  desde 
este  lugar  se  mostraba  propicio  y  favo- 
rable á  su  pueblo.  Se  llamaba  también 
oráculo  ,  porque  de  allí  salían  las  respues- 
tas, que  daba  Dios  á  Moysés  ó  al  [sumo 
Sacerdote  ,  quando  le  consultaban.  Cap. 
XXII.  22.  Este  propiciatorio  es  la  figura 
de  Jesu-Christo  hecho  hombre,  en  el 
qual  reside  Dios  por  la  unión  hypostáti- 
ca ,  por  lo  que  se  mostró  propicio  y  fa- 
vorable al  mundo.  El  oro  puro,  deque 
se  componía  ,  es  figura  de  la  pureza  de 
la  Humanidad  de  Jesu-Christo  exénto  de 
todo  pecado.  El  propiciatorio  significa  al 


ñas  del  arca  :  dos  anillos  estén  i 
un  lado,  y  dos  al  otro. 

13  Harás  también  unas  va- 
ras de  madera  de  setím,  y  las 
cubrirás  '  de  oro. 

14  Y  las  meterás  por  los 
anillos ,  que  están  á  los  lados  del 
arca  ,  para  llevarla  en  ellas: 

1 5  Las  que  estarán  siempre 
en  los  anillos,  y  nunca  se  saca- 
rán de  ellos. 

16  Y  pondrás  en  el  arca  el 
testimonio  ^  que  te  daré. 

1 7  Harás  también  el  propi- 
ciatorio ^  de  oro  limpísimo:  ten- 
drá su  longitud  dos  codos  y 
medio,  y  la  latitud  codo  y  me- 
dio. 

1 8  Harás  asimismo  dos  Que- 
rubines de  oro  trabajados  á 
martillo,  de  la  una  y  de  la  otra 
parte  del  oráculo 

19  Un  Querubín  esté  al  un 
lado  ,  y  otro  al  otro. 

20  Cubran  los  dos  lados  del 

Salvador  del  mundo  ,  predestinado  de 
Dios  para  ser  propiciación  por  nuestros 
pecados  con  su  sanare  Rom.  III.  25. 

4  Estos  según  algunos  Interpretes,  se 
dexaban  ver  ,  como  se  pintan  de  ordina- 
rio los  Angeles  en  forma  de  jóvenes  her- 
mosos con  dos  alas  cada  uno  ,  y  con  los 
rostros  en  la  disposición  ,  que  aquí  re- 
fiere la  Escritura.  Otros  sienten  ,  que 
eran  semejantes  á  aquellos  de  quien  se 
habla  en  Ezechili.  ,  con  quatro  alas  ,  y 
cada  uno  con  su  rostro  diferente.  Otros 
les  dan  otras  figuras.  Los  Querubines  for- 
maban un  cuerpo  con  la  cubierta  del  ar- 
ca ,  y  todo  era  de  oro  macizo  trabajado  á 
martillo.  Los  Querubines  están  en  acto 
de  admiración  sobre  el  arca  ,  como  extá- 
ticos al  contemplar  los  Mysterios  de  la 
Encarnación  del  Verbo. 

5  En  el  Hebreo  se  lee  aquí  la  pala- 
bra n-^B3,la  misma  que  en  el  v.  17:  y 
así  se  ve,  que  craculum  es  lo  mismo  que 
í>ropitiaiorium.\tast  el  Cap.  xxxvii.6. 


CAPÍTU 

liaforii  t  egant  expayidentes 
alas  ^  et  aperientes  oraculum, 
respiciantque  se  mtituh  versis 
vulíibus  in  propitiatorium  quo 
operienda  est  arca^ 

21  In  qua  pones  tes  timo- 
nium  quod  dabo  tibi. 

2  2  Inde  praecipiam  ,  et  lo- 
quar  ad  te  supra  propitiato- 
rium ,  ac  de  medio  duorum 
Chernbim  ,  qui  erunt  super  ar- 
cam  testimonii  ,  cuneta  qua 
mandabo  per  te  filiis  Israel 

23  Facies  et  tnensam  de  li- 
gnis  setim ,  habentem  dúos  cu- 
bitos longitudinis  ,  et  in  latitu- 
dine  cubitumy  et  in  altitudine 
cubitum  ac  semissem. 

24  Et  inaurabis  eam  auro 
purissimo  :  faciesque  illi  labium 
aureum  per  circuitum, 

2)  Et  ipsi  labio  coronam 
interrasilem  altam  quatuor  di- 
gitis  :  et  super  illam ,  alteram 
coronam  aureolam, 

26  Quatuor  quoque  cir- 
cuios áureos  praparabis  ,  et 
pones  eos  in  quatuor  angulis 

I  Dentro  del  arca  estaban  solo  las 
dos  Tablas  de  la  Ley  ;  lo  que  parece  ex- 
presarse en  el  Lib.  iii.  de  los  Reyes  viii. 
S.  y  en  el  11.  de  ¡os  Parolipómenosv. 10. 
Ni  se  opone  á  esto  lo  que  dice  S.  Pablo 
en  la  Epístola  á  los  Hebreos  ix.  4.  En 
la  qual ,  arca  del  Testamento  ,  habia  una 
vrna  de  oro ,  que  contenia  el  maná  y  la 
vara  de  Aarón  ,  que  reverdeció  ,  y  las 
Tablas  del  Testamento.  Lo  qual  se  debe 
entender  en  el  mismo  sentido  ,  en  que 
ordend  Moyses  á  los  Levitas  ,  Deuter. 
XXXI.  26.  que  tomasen  el  Libro  del  Deu- 
teronómio  ,  y  lo  pusiesen  delante  del  ar- 
ca. Moyses  por  orden  de  Dios  mando  á 
Aarón  ,  ántes  en  el  Cap.  xvi.  33.  que 
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propiciatorio  ,  extendiendo  las 
alas ,  y  cubriendo  el  oráculo ,  y 
mírense  el  uno  al  otro  ,  con  los 
rostros  vueltos  ácia  el  propicia- 
torio ,  con  que  se  ha  de  cubrir 
el  arca, 

21  En  la  que  pondrás  el  tes- 
timonio '  que  te  daré. 

22  Desde  allí  daré  mis  ór- 
denes y  te  hablaré  sobre  el 
propiciatorio,  y  de  en  medio  de 
los  dos  Querubines ,  que  estarán 
sobre  el  arca  del  testimonio  ,  to- 
do lo  que  yo  mandaré  por  tí  á 
los  hijos  de  Israél. 

23  Harás  también  una  me- 
sa de  maderas  de  setim  ,  que 
tenga  dos  codos  de  largo,  y  uno 
en  ancho ,  y  codo  y  medio  en 
alto. 

24  y  la  cubrirás  de  oro  muy 
poro  :  y  le  harás  un  borde  ^  de 
oro  al  rededor, 

25  Y  al  mismo  borde  una 
cornisa  entretallada  alta  de  qua- 
tro  dedos :  y  sobre  ella  otra  cor- 
nisa de  oro. 

26  Prepararás  también  qua- 
tro  anillos  de  oro ,  y  los  pon- 
drás en  las  quatro  esquinas  de 

pusiera  el  maná  en  la  presencia  del  Se- 
ñor ,  lo  que  puede  significar  delante  del 
arca  y  del  propiciatorio ,  donde  residía 
el  Señor  como  en  su  throno.  Otros  sien- 
ten ,  que  en  tiempo  de  Moyses  había, 
dentro  del  arca  todo  lo  que  el  Apóstol 
refiere;  pero  que  en  el  de  Salomón  se 
dexáron  solo  en  el  arca  las  dos  Tablas ,  j 
que  lo  demás  se  puso  fuera  ,  mas  delante 
del  arca  ,  y  en  la  parle  interior  del  San^ 
cía  Sanctorum. 

2  MS.  3.  E  aplasarme  he  contigo  aj. 

3  MS.  3.  Cerradero.  MS.  f.Gurlonda. 

4  Esto  es,  en  parte  plana  ,  y  en  parte 
tallada ;  ó  que  á  trechos  tuviese  sus  Ca« 
lias ,  molduras ,  ó  relieves. 
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ejiisdem  mensce  per  singidos  pe- 
des. 

27  Siihter  coronam  erunt 
circuli  aiirei  ,  iit  mittantur  ve- 
des per  eos ,  et  possit  mensa 
j)ortari. 

2  8  Ip-)sos  quoqiie  vectes  fa- 
cies de  lignis  setim,  et  circum- 
dabis  aiiro  ad  siihvehendam 
mensam. 

29  Parabis  et  acetabula^ 
ac  phialas  ,  thiiribida  ,  et  cya- 
thos  ,  in  ¿juibiis  offcrenda  siint 
libamina,  ex  aiiro  purissimo. 

30  Et  pones  super  mensam 
^anes  propositionis  in  conspe- 
ctii  meo  semper. 

31  Facies  et  candelabrum 
ductile  de  aiiro  mundissimo^ 
has  tile  ejus  ,  et  calamos  ,  scy- 
£hos  y  et  sphcendas  ,  ac  lilia^ 
ex  ipso  procedentia. 

1  Estas  eran  como  platos  cóncavos, 
donde  se  echaba  la  flor  de  harina  ,  quan- 
do  se  debia  ofrecer.  Alapide. 

2  Estas  tazas  ,  que  S.  Gerónymo  mu- 
chas veces  llama  rnorí^yz.'f/cj, servían  pa- 
ra echar  en  ellas  el  vino  ,  y  otros  licores, 
que  se  habian  de  derramar  en  los  sacrifi- 
cios. Alapide. 

3  Donde  se  quemaba  el  incienso  :  ó 
también  las  navetas  ,  donde  se  guardaba. 

4  Se  llamaban  así  ,  porque  estaban 
siempre  expuestos.  En  el  Hebreo  se  lla- 
ma 3^:3  cnH  ,  pan  de  faces  ,  esto  es  ,  pa- 
nes, que  se  han  de  exponer  delante  de 
mí.  Eran  doce  ,  que  correspondían  á  las 
doce  Tribus  en  cuyo  nombre  se  otrecian. 
Com.unmente  se  cree  ,  que  se  ponían  seis 
de  cada  lado,  el  uno  sobre  el  otro.  Se 
hacían  de  'a  harina  mas  pura,  y  se  pre- 
sentaban al  Señor  ,  quando  todavía  esta- 
ban calientes,  todos  los  Sábados  ;  y  los 
anejos  que  se  quitaban  ,  y  que  habían  es- 
tado expuestos  toda  la  semana  ,  solo  po- 
dían ser  comidos  por  los  Sacerdotes  y  por 
süs 'hijos  varones.  Lcvit.  xxiv.  9.  Y  si 
Dávíd  comió  ea  un '  caso  extraordinario, 


la  misma  mesa  á  cada  uno  de 
sus  pies. 

27  Los  anillos  de  oro  esta- 
rán debaxo  de  la  cornisa,  para 
que  las  varas  se  metan  por  ellos, 
y  se  pueda  llevar  la  mesa. 

28  Harás  también  estas  va- 
ras de  madera  de  setím  ,  y  las 
engastarás  en  oro  para  conducir 
la  mesa. 

29  Formarás  también  del  oro 
mas  puro  escudillas  '  y  tazas 
incensarios  ^  y  copas,  en  que  se 
han  de  ofrecer  las  libaciones. 

30  Y  pondrás  sobre  la  mesa 
los  panes  de  la  proposición  de- 
lante de  mí  perpetuamente. 

31  Harás  también  de  oro  el 
mas  puro  un  candelero  ^  traba- 
jado á  martillo ,  su  astil  y  bra- 
zo_s ,  sus.  vasos  y  globitos ,  y  li- 
rios, que  saldrán  del  mismo. 

fué  por  necesidad ,  y  en  un  tiempo  en 
que  el  hambre  le  dispensó  del  rigor  de  la 
Ley.  La  ofrenda  de  estos  panes  iba  acom- 
pañada con  sal  y  con  incienso.  Levita 
II.  13.  Esta  mesa  con  sus  panes  es  ima- 
gen viva  de  la  mesa  Eucharistica  en  don- 
de se  recibe  el  Pan  Celestial  para  alimen- 
to del  alma. 

5  MS.  3 .  y  7.  Almenara.  Todo  él  era 
sólido  de  oro  finisim.o  trabajado  á  m.arti- 
11o  :  tenia  su  pie  del  mismo  metal ,  y  un 
astil  ó  largo,  tronco  acompañado  de  siete 
r£:r.os  ó  brazos,  tres  por  banda,  y  i>no 
en  medio,  adoroa-dos  á  distancias  iguales 
de  seis  flores  de  lis ,  de  otras  tnntas  vo- 
litas ,  globos  ó  pomos  pequeños ,  y  de  seis 
copas  ó  vasos  en  figura  de  nuez  ,  que  se 
iban  alternando  unos  á  otros.  Sobre  el 
astil  y  sobre  los  seis  brazoí  del  candele- 
ro había  sus  candilejas  ó  m.echeros  de 
oro,  que  se  ponían  y  quitaban  según  era 
necesario:  en  ellas  se  echaba  acey  te  ,  y 
se  ponían  mechas  ,  y  se  encendía  de  no- 
che ha^ta  la  mañana  para  qué  alumbras^ 
al  altar  de  ios  perfumes  y  á  la  mesa  de 
los  panes. 


CAPITULO  XXV. 


32  Sex  calami  egredíentur 
de  lateribns ,  tres  ex  uno  late- 
re  ,  et  tres  ex  altero. 

33  Tres  scyphi  quasi  in  nu- 
cís modum  per  calamos  singti- 
los ,  sphcerulaqiie  simula  et  li- 
liiim  :  et  tres  similiter  scyphi 
instar  nucís  in  cálamo  altero^ 
spharulaque  simul  et  lilium. 
Hoc  erit  opus  sex  calamo- 
rum  ,  qui  producendi  sunt  de 
hastili'. 

34  In  ipso  autem  candela- 
bro erunt  quatuor  scyphi  in  nu- 
cís modum  ,  sphcerulaque  per 
singulos  ,  et  lilia. 

3  5  Sphi^ruL-e  sub  duobus  ca- 
lamis  per  tria  loca  ,  qui  simul 
sex  fiunt  ,  procedentes  de  ha- 
stili uno. 

36  Et  sph^erulce  igitur  et 
calami  ex  ipso  erunt ,  uyii- 
versa  ductilia  de  auro  puris- 
simo. 

37  Facies  et  lucernas  se- 
ptem  ,  et  pones  eas  super  can- 
delabrum  ,  ut  luceant  ex  ad- 
verso. 

38  Emunc torta  quoque  ,  et 
ubi  quce  emuncta  sunt  extin- 
guantur  ,  jiant  de  auro  puris- 
simo, 

39  Omne  pondus  candelabri 
cum  uniu'ersis  vasis  suis  ha  be- 
bit  talentum  auri  purissimi. 

1  Ferrar.  Almendradoí.  Esto  es,  no 
sobrepuestos ,  sino  hacieudo  un  cuerpo  con 
el  tronco  d  astil  del  candelero 

2  Ferrar,  r  sus  molletas  y  sus  pa- 
letas. Este  candelera  de  oro  purísimo  fi- 
guraba la  iglesia  de  Cbristo  pura  v  res- 
plandeciente por  su  doctrina  y  por  su 


32  Seis  brazos  saldrán  de  los 
lados  ,  tres  de  un  lado,  y  tres 
de  otro. 

33  En  cada  brazo  habrá  tres 
vasos  á  manera  de  nuez ,  y  jun- 
tamente un  globito  ,  y  un  lirio: 
é  igualmente  en  el  otro  brazo 
tres  vasos  á  manera  de  nuez,  y 
también  un  globito  y  un  lirio. 
Esta  será  la  obra  de  los  seis  bra- 
zos ,  que  se  han  de  hacer  salir 
del  astil: 

34  Mas  en  el  mismo  cande- 
lero  habrá  quatro  vasos  á  mane- 
ra de  nuez  ,  y  en  cada  uno  sus 
globitos  ,  y  sus  lirios. 

3  5  Habrá  unos  globitos  de- 
baxo  de  dos  brazos  en  tres  luga- 
res, que  entre  todos  serán  seis  bra- 
zos procedentes  de  un  solo  astil. 

36  Los  globitos  pues  y  los 
brazos  saldrán  del  mismo  to- 
do hecho  á  martillo  del  oro  más 
puro. 

37  Y  harás  siete  candilejas, 
y  las  pondrás  sobre  el  cánde- 
le ro  ,  para  que  alumbren  de 
frente. 

38  Igualmente  las  despavi^ 
laderas  ^  ,  y  los  vasos  donde  se 
apague  lo  que  se  hubiere  despa- 
vilado ,  se  harán  de  oro  el  mas 
puro. 

39  Todo  el  peso  del  cande- 
lero  con  todas  sus  vasijas  tendrá 
un  talento  '  de  oro  purísimo. 

Ley  ,  que  toda  respira  caridad. 

3  El  talento  del  Santuario  ,  suponien- 
do que  constaba  de  tres  miJ  sidos  de  oro 
de  dos  dr^cmas  ,  £xod.  xxxviii,  25.  ve- 
nia á  pesar  como  ochenta  y  dos  libras  de 
á  diez  y  sei:>  onzas  nuestras. 
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40  Insplce  * ,  et  fac  secun- 
dum  exemplar  quod  tibi  in 
Monte  monstratum  est. 


40  Mira,  y  hazlo  según  el 
modelo  ,  que  te  ha  sido  mostra- 
do en  el  Monte  *. 


I  Estío  siente  ,  que  estas  palabras  no 
solo  dan  á  entender ,  que  Dios  hizo  ver 
entonces  á  Moyses  una  imagen  ó  modelo 
sensible  de  todo  lo  que  le  mandaba  ha- 
cer ;  sino  que  le  descubrió  todas  las  ver- 
dades de  la  Ley  ,  que  Jesu-Christo  había 

a   Hebr.  viii.  5.  A:tor.  vii.  44. 


de  establecer ,  las  quales  eran  sombrea- 
das por  estas  figuras  de  la  Ley  antigua. 
Véase  lo  que  hemos  notado  en  la  Epis-- 
tola  de  S.  Pablo  á  los  Hebreos  viii.  y 
siguiente. 


CAPÍTULO  XXVL 

Descripción  del  tabernáculo  ,  y  de  cada  una  de  las  partes 
que  lo  componían. 


I  abernaculutn  verb  ita  fa- 
cies :  Decem  cortinas  de  bys- 


I  Y^harás  el  tabernáculo  '  de 
esta  manera  :  Harás  diez  corti- 
jo retorta  ,  et  hyacintho  ,  ac    ñas  de  lino  fino  torcido ,  y  de 
purpura  ,  coccoque  bis  tincto  ,    jacintho  '  y  púrpura  y  de  grana 


I  Queriendo  Dios  establecer  en  su 
pueblo  un  culto  uniforme, y  unas  cere- 
monias arregladas  ,  hizo  erigir  en  medio 
de  su  campo  un  Templo  portátil,  fopero'y 
tepóv  ,  como  le  llama  Philón  ,  De  vita 
jyiosis  ¿ib.  III.  p.  66^.  como  correspon- 
día al  estado  de  viajantes  ,  que  tenían 
entdnces  los  Israelitas  ,  y  que  pudiese  ar- 
marse y  desarmarse,  y  ser  llevado  á  to- 
das partes.  Esta  se  creía  ser  la  tienda  ó 
pabellón  de  Dios  ,  que  era  el  General  de 
los  exércitos  de  los  israelitas-  Se  compo- 
nía de  tablones  ,  ios  que  ajustándose  es- 
trechamente entre  sí ,  le  servían  como  de 
paredes.  Lo  cubrian  quatro  velos  diie- 
reates.  El  interior  servia  como  de  ador- 
no al  tabernáculo  ó  tienda :  los  otros  tres, 
que  eran  de  pelo  de  cabras  ,  y  de  pieles 
tefiidas  de  diversos  colores  ,  le  deféndian 
de  las  aguas  ,  de  las  incomodidades  del 
ayre ,  y  de  las  otras  injurias  de  los  tiem- 
pos. Tenia  treinta  codos  de  largo  ,  diez 
de  ancho ,  y  otros  tantos  de  alto.  Se  plan- 
taba siempre  en  tal  disposición,  que  la  en- 
trada ó  puerta  mirara  al  Oriente  ,  el  fon- 
do al  Occidente  ,  el  costado  derecho  al 
Septentrión,  y  el  izquierdo  al  Mediodía. 
Se  dividía  en  dos  partes  :  la  primera  iue- 
í?o  que  se  entraba,  se  llamaba  el  Sautc, 
•j  era  un  quadráiíguio ,  que  íeaia  veiine 


codos  de  fondo  ,  sobre  diez  de  ancho  ,  y 
otros  tantos  de  alto  :  la  otra  que  estaba 
separada  por  un  velo  muy  precioso  ,  se 
llamaba  el  Santo  de  los  Santos ,  y  era  de 
figura  cúbica  ,  de  diez  codos  en  todas  sus 
medidas.  Como  el  tabernáculo  estaba  cu- 
bierto por  todas  partes ,  echado  el  velo 
de  la  entrada,  v.  37.  quedaba  muy  obs- 
curo ,  y  principalmente  el  Santo  de  los 
Santos  ,  con  lo  que  se  representaban  los 
arcanos  de  la  Magestad  del  alto  Dios, 
que  allí  moraba, y  los  mysterios  secretos 
de  la  verdadera  religión  ,  que  allí  se  fi- 
guraban. 

2  De  color  de  jacintho,  ó  cárdeno. 
El  lino  fino  doble  de  hilo  torcido  forma- 
ba una  tela  fuerte  y  muy  blanca  ,  y  ser- 
via como  de  fondo  para  los  varios  re- 
camos d  bordaduras  ,  que  sobre  él  se  ha- 
cían ,  sobresaliendo  la  diversidad  de  co- 
lores de  jacintho  ,  de  púrpura  ,  de  escar- 
lata ,  y  el  primor  del  arte  con  que  esta- 
ba trabajado.  Se  llamaba  opus  pluma- 
riwm,  porque  por  su  diversidad  y  her- 
mosura imitaba  los  colores  de  las  plu- 
mas de  las  aves  :  también  Phrygium^ 
porque  los  Phrygios  fueron  los  primeros, 
que  supiéron  bordar  ó  recamar  con  esta 
mezcla  de  hilos  de  diversos  colores.  FU- 
ni6  Lib.  VIH.  Ca^.  XLViH.  Los  Latinos 
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variatas  opere  plumario  fa- 
cies. 

2  Longitudo  cortina  unius 
hahehit  viginti  octo  cubitos  :  la- 
titiido ,  quatuor  cubitorum  erit. 
Unius  mensuri€  fient  universa 
tentoria, 

3  Quinqué  cortince  sibi  jun- 
gentur  mutuos  et  alice  quinqué 
nexu  simili  cohcerebunt, 

4  Ansulas  hyacinthinas  in 
lateribus  ac  summitatibus  fa- 
cies  cortinarum,  ut  possint  in- 
vicem  copulari. 

5  Q^uinquagenas  ansulas 
cortina  habebit  in  utraque  par^ 
te  ,  ita  insertas  ,  ut  ansa  con-^ 
tra  ansam  veniat  ,  et  altera 
alteri  jpossit  aptari, 

6  Facies  et  quinquaginta 
circuios  áureos  ,  qnibus  corti- 
narum  vela  jungenda  sunty  ut 
unum  tabernaculum  fiat, 

7  Facies  et  saga  cilicina 
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dos  veces  teñida  ,  con  variedad 
de  bordados. 

2  La  longitud  de  la  una  cor- 
tina '  tendrá  veinte  y  ocho  co- 
dos :  la  anchura  será  de  quatro 
codos.  Todas  las  cortinas  seráa 
de  una  misma  medida. 

3  Las  cinco  cortinas  se  jun- 
tarán la  una  con  la  otra  ,  y  las 
otras  cinco  ^  se  unirán  con  el 
mismo  enlace. 

4  Harás  unas  presillas  de  ja- 
cintho  en  los  lados  y  alturas  de 
las  cortinas  ,  para  que  puedan 
unirse  las  unas  con  las  otras. 

5  Cada  cortina  tendrá  cin- 
qüenta  presillas  ^  en  una  y  otra 
parte,  dispuestas  de  modo,  que 
una  presilla  esté  contrapuesta  á 
otra  presilla ,  y  la  una  se  pueda 
ajustar  á  la  otra. 

6  Harás  también  cinqüenta 
sortijas  de  oro ,  con  las  que  se 
han  de  juntar  los  velos  de  las 
cortinas  para  que  se  forme  un 
solo  tabernáculo. 

7  Harás  también  once  paños  ^ 


lo  llaman  acu  pingere.  En  el  Hebreo  se 
lee  3\i?n  nu/yo  cano  ,  y  harás  jQuerubi-^ 
nes  ,  obra  de  quien  piensa  ;  esto  es  ,  obra 
de  imaginería  ,  ó  hechura  de  maestro  la 
mas  excelente  y  primorosa.  For  Queru- 
bines entienden  unos  las  figuras  de  unos 
jd venes  gallardos  con  sus  alas  ,  como  de- 
xamos  dicho  Cap.  xx.  16.  otros  quieren, 
que  fuesen  figuras  de  animales  ,  de  flo- 
res ,  forníadas  de  hilos  de  varios  colores. 
S.  HiERONYM.  ad  AlarceU.  Asimismo  va- 
rían los  Intérpretes  ,  sobre  determinar  si 
estas  figuras  salían  y  se  hacían  con  el 
mismo  texido,lo  que  los  Hebreos  llama- 
ban nxDyn  3\i;n  ,  opus  aríificis  ,  obra  de 
texido  ,  como  yon  nuestros  brocados:  ó  si 
eran  bordadas  ó  recamadas  ,  que  llama- 
ban ap-\ ,  obra  de  plumas ,  con  que  imi- 
taban la  hermosa  variedad  de  colores. 


que  admiramos  en  las  plumas  de  las  aves. 
Uno  y  otro  parece  era  muy  común  entre 
los  Hebreos  y  demás  pueblos  Orientales. 

I  Algunos  Interpretes  creen  ,  que  uni- 
dos entre  si  todos  estos  lienzos  ,  cubritn 
todo  lo  alio  del  tabernáculo  y  los  dos 
costados  ,  baxando  hasta  la  distancia  de 
un  pie  de  tierra  ,  para  que  no  se  rozasea 
ni  manchasen. 

2.  Con  lo  que  se  formaban  dos  paños 
tí  lienzos ,  cada  uno  de  veinte  codos  ,  que 
cubrían  la  mitad  del  tabernáculo. 

3  MS.  7.  Ojales  con  botonciilos. 

4  MS.  3..  Garavatos.  MS.  7.  Grafe- 
tes.  El  Hebreo  an>  'o-^p  ,  corchetes  de  oro^ 
que  servian  para  asegurar  mas  la  juntura 
ó  unión  de  los  paños. 

$  Estos  segundos  servian  para  cubrir 
los  primeros  ,  que  eran  mas  preciosos, y 
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iuidecim  ,  ad  aperiendum  te- 
ciiim  tabernacidi. 

8  Longltiido  sagi  unius  Jia^ 
hehit  triginta  cubitos ,  et  lati- 
tildo  qiuitiior  :  aqiia  erit  men- 
sura sagorum  ovinium. 

c)  E  qiiibiis  quinqué  jun- 
ges  seorsum ,  et  sex  sihi  mu- 
tuo copulabis  ,  ita  ut  sextum 
sagum  in  fronte  tecti  dupli- 
ces. 

10  Facies  et  quinqiiaginta 
ansas  in  ora  sagi  unius  ,  ut 
conjungi  cum  altero  queat :  et 
quinquaginta  ansas  in  ora  sa- 
gi atterius  ,  ut  cum  altero  co- 
jjuletur. 

11  Facies  et  quinquaginta 
fibulas  ¿eneas  ,  quibus  jungan- 
tur  ansa ,  ut  unurn  ex  ómni- 
bus operimentum  Jiat. 

12  Quod  autem  siiperfue- 
rit  in  sagis  qiia  parantur  te- 
cto  ,  id  est  ,  unum  sagum 
quod  amplius  est ,  ex  medieta- 
te  ejus  operies  posteriora  taber- 
fiacidi. 

13  Et  cubitus  ex  una  parte 
pendcbit  ,  et  alter  ex  altera^ 
qui  plus  est  in  sagorum  longi- 
tudine  ,  utrumque  latus  taber- 
naculi  protegens. 

14  Facies  et  operimentum 
aliud  tecto  de  pellibus  arietum 

formaban  el  principal  adorno  del  taber- 
náculo ,  y  para  delenderlos  de  la  lluvia, 
de  los  vientos  y  de  la  inclemencia  de  to- 
dos los  dtmas  temporales.  El  uso  de  te- 
xer  este  genero  de  telas  comenzó  en  Ci- 
licia  ,  y  pur  esto  se  llaman  saga  cilicina. 
Era  una  especie  de  camelote. 

I  .  Volviendo  ácia  la  parte  superior  la 
extremidad  que  cuelgue. 


de  pelo  de  cabras ,  para  cubrir 
el  techo  del  tabernáculo. 

8  Lo  largo  de  un  paño  ten- 
drá treinta  codos  ,  y  lo  ancho, 
quatro  :  igual  será  la  medida  de 
todos  los  paños. 

9  De  los  quales  juntarás  cin- 
co aparte ,  y  unirás  seis  el  uno 
con  el  otro  ,  de  modo  que  el 
sexto  paño  lo  dobles  '  por  de- 
lante del  techo. 

10  Harás  también  cinqíienta 
presillas  á  la  orilla  del  un  paño, 
para  que  pueda  ¡untarse  con  el 
otro  :  y  cinqüenta  presillas  á  la 
orilla  del  otro  paño ,  para  que 
se  una  con  el  otro. 

1 1  Harás  también  cinqüenta 
evillas  de  bronce  ,  con  las  que 
se  unan  las  presillas  ,  para  que 
de  todos  los  paños  se  haga  una 
sola  cubierta. 

12  Y  lo  que  sobrare  de  los 
paños  que  se  previenen  para  el 
techo,  esto  es,  un  paño  que  hay 
de  mas  ,  con  la  mitad  de  él  cu- 
brirás lo  posterior  del  taber- 
náculo. 

13  Y  quedará  pendiente  un 
codo  ^  de  una  parte  ,  y  otro  de 
otra  ,  que  sobra  en  la  longitud 
de  los  paños ,  cubriendo  los  dos 
lados  del  tabernáculo. 

14  Harás  también  al  taber- 
náculo otra  cubierta  ^  de  pieles 

2  Las  otras  cortinas  solamente  tenían 
veinte  y  ocho  codos  de  largo  ;  por  lo  que 
teniendo  estas  treinta  codos  ,  excedian  á 
las  primeras  en  un  codo  por  cada  lado :  lo 
qi¡e  servia  ,  para  que  aquellas  quedasen 
bien  cubiertas  y  defendidas  por  todas 
partes. 

3  Algunos  han  creído  que  esta  terce- 
ra cubierta  solo  servia  para  cubrir  la  par- 
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rtihricatis  :  et  super  hoc  rur- 

sum  aliud  operimentinn  de  jan- 
thinis  pellibus. 

1 5  Facies  et  tábidas  stan- 
tes  tabernaculi  de  lignis  se- 
tim , 

1 6  Qiu^  singidít  denos  cubi- 
tos in  longitudine  fiabeant,  et  in 
latitudine  sin^idos  ac  semissem. 

17  In  íateribus  tabidce, 
diice  incastraturce  fient  ,  qid- 
biis  tábida  alteri  tabula  con- 
nectatur  :  atqiie  in.  hunc  mo- 
dum  cuneta  tabula  parabun- 
iur. 

1 8  Quarum  viginti  erunt  in 
latere  meridiano  quod  vergit  ad 
austrum. 

1 9  Quibus  quadr aginia  ba- 
ses argénteas  fundes ,  ut  bina 
bases  singulis  tabulis  per  dúos 
ángulos  subjiciantur. 

20  In  latere  qnoque  secun- 
do tabernaculi  quod  vergit 
ad  aquilonem  ,  viginti  tabula 
erunt, 

2 1  Quadr  aginia  habenies 
bases  argénteas  :  bina  bases 
singulis  tabulis  supponentur, 

te  superior  del  tabernáculo.  Pero  otros 
coD  mayor  fundamento  creen  que  baxaba 
también  sobre  los  costados  com.o  la  segun- 
da ,  y  para  el  mismo  fin.  El  Hebreo 
bnsb,  para  la  tienda  \  y  así  en  la  Vulga- 
ta  tcctc  .  se  toma  por  synecdoque  !a  par- 
te por  el  todo.  Se  añade  después  :  T  so~ 
hre  esta  otra  cubierta  de  pieles  ds  color 
de  jacintho.  De  donde  se  ve  ,  que  como 
dexaraos  dicho  al  principio,  fueron  qua- 
tro  las  cubiertas  del  tabernáculo.  La  pri- 
mera para  su  adorno  y  hermosura:  y  las 
Ciras  tres  para  su  seguridad  y  defensa. 

1  De  color  de  jacintho.  MS.  3.  y  7. 
guaduinecil. 

2  En  cada  tablón  habia  dos  escoplea- 
duras  de  la  una  parte, y  dos  espigas  de 
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de  carneros  almagradas:  y  sobre 
esta  otra  cubierta  de  pieles  de 
color  de  violeta  '. 

1 5  Harás  asimismo  de  ma- 
dera de  setím  los  tablones  del  ta- 
bernáculo que  estén  derechos,  ■ 

16  Cada  uno  de  estos  tenga 
diez  codos  de  largo ,  y  codo  y 
medio  de  ancho. 

17  En  los  costados  de  cada 
tablón  habrá  dos  encaxes  ^ ,  con 
los  que  un  tablón  se  enclavije 
con  otro  tablón  :  y  de  esta  ma- 
nera se  dispondrán  todos  los  ta- 
blones. 

18  De  los  quales  habrá  vein- 
te al  lado  del  mediodía  que  mira 
al  austro. 

19  Para  los  que  fundirás 
quarenta  basas  ^  de  plata,  de  ma- 
nera que  haya  dos  basas  debaxo 
de  cada  tablón  á  los  dos  ángulos. 

20  Habrá  también  veinte 
tablones  en  el  segundo  costado 
del  tabernáculo  ,  que  mira  al 
aquilón  "^, 

2 1  Que  tengan  quarenta  ba- 
sas ^  de  plata  :  se  pondrán  dos 
basas  debaxo  de  cada  tablón. 

la  otra^  de  manera  que  las  espigas  de 
un  lado  del  tablón  correspondian  y  en- 
traban perfectamente  en  las  escopíeadu- 
ras  del  otro,  y  unidos  así  todos  veinte 
por  cada  parte,  y  teniendo  cada  ur.o 
codo  y  m.edio  de  ancho ,  formaban  dos 
paredes  de  treinta  codos  ds  línea,  que 
era  lo  largo  del  tabernáculo.  Los  tablones 
tenían  quatro  dedos  de  grueso. 

3  MS.  7.  ^sofrideras.  FERRAR.  Al" 
mi'.  ezes.  De  manera  que  teniendo  cada 
tablón  dos  espigones  á  los  dos  ángulos, 
venia  á  caer  cada  uno  de  ellos  sobre  una 
basa  ,  que  le  servia  como  de  quicio. 

4  i\IS.  7.  Di  parte  ds  fofon. 

5  MS.  7.  Asentamientos. 
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2  2  Ad  occidentalem  verh 
^lagam  tabernaculi  facies  sex 
tabulas^ 

23  Et  rursUm  alias  duas 
quce  in  angidis  erigantur  jpost 
tergum  tabernaculi. 

24  Eruntque  conjiincfíe  a 
deorsüm  usque  sursüm  ,  eí  una 
omnes  compago  retinebit.  Dua- 
bus  quoque  tabulis  qua  in  an- 
gulis  ponendce  sunt ,  similis 
junctura  servabitur. 

25  Et  erunt  simul  tabidce 
octo,  bases  earuni  argéntea  se- 
decim  ,  diiabus  basibus  per 
unam  tabulam  supputatis, 

26  Facies  et  vectes  de  li- 
gnis  setim  quinqué  ad  conti- 
nendas  tabulas  in  uno  latere 
tabernaculi 

27  Et  quinqué  alios  in  al- 
tero ,  et  ejusdem  numeri  ad  oc- 
cidentalem plagam: 

28  Qui  mittentur  per  me- 
dias tabulas  d  summo  usque  ad 
summum. 

29  Ipsas  quoque  tábidas 
deaurabis ,  et  fundes  in  eis 
annulos  áureos  per  quos  vectes 
tabula  ta  contineant :  quos  ope- 


22  Y  para  el  lado  occiden- 
tal del  tabernáculo  harás  seis  ta- 
blones, 

23  Y  dos  tablones  *  mas,  que 
se  levanten  en  los  ángulos  á  es- 
paldas del  tabernáculo. 

24  Y  estarán  todos  unidos 
desde  lo  baxo  hasta  lo  alto ,  y 
una  sola  trabazón  los  mantendrá 
á  todos.  Y  semejante  unión  se 
observará  en  los  dos  tablones,  que 
se  han  de  poner  en  los  ángulos. 

25  Y  en  todos  serán  ocho 
tablones,  sus  basas  de  plata  diez 
y  seis ,  contadas  dos  basas  por 
cada  tablón. 

26  Harás  igualmente  cinco 
travesanos  *  de  maderos  de  se- 
tim para  asegurar  los  tablones 
en  un  costado  del  tabernáculo, 

27  Y  otros  cinco  en  el  otro, 
é  igual  número  por  el  lado  del 
occidente: 

28  Que  serán  puestos  por 
medio  de  los  tablones  desde  un 
extremo  á  otro. 

29  Cubrirás  también  de  oro 
los  tablones ,  y  fundirás  para 
ellos  argollas  de  oro ,  por  medio 
de  las  quales  á  los  tablones  ase- 


1  MS-  7.  Ripjaf.  Estos  eran  como 
unas  columnas ,  que  estaban  á  los  ángulos 
de  las  espaldas  ó  parte  occidental  del  ta- 
bernáculo ,  mas  gruesos  y  mas  sólidos  que 
los  otros,  como  que  debían  servir  para 
sostener  y  unir  los  tres  lados  del  ta- 
bernáculo. 

2  MS.  7.  PestiUos.  Eran  unos  largue- 
ros ,  que  servían  para  asegurar  y  man- 
tener mas  firmemente  unidos  los  tablo- 
nes de  los  tres  lados.  Algunos  suponen, 
que  solo  habia  un  larguero  ,  que  por  los 
dos  lados  del  mediodía  y  del  Septentrión 
se  componía  de  cinco  piezas  unidas  del 


mismo  modo,  pero  de  dos  codos  cada 

uno:  y  que  el  otro  que  atravesaba  á  las 
espaldas,  ó  la  parte  occidental  del  ta- 
bernáculo, constaba  de  otras  cinco  piezas 
unidas  del  mismo  modo;  pero  de  dos 
codos  cada  uno.  Otros  sienten,  que  los 
cinco  largueros,  de  que  aquí  se  habla, 
se  deben  entender  de  cinco  órdenes  de 
travesafios,  que  cubiertos  de  láminas  de 
oro,  asegurados  con  anillos  de  oro,  y 
distribuidos  á  trectios  iguales ,  dabau 
vuelta  á  los  tres  lados  del  tabernáculo, 
para  impedir  que  ao  se  desuniesen  los  Ui** 
blones. 


CAPÍTULO  XXVI. 


fies  latninls  aureis, 

30  Et  eriges  tahernaculum 
juxta  exempLir  *  quod  tibi  in 
Monte  monstratum  est : 

3 1  Facies  et  veliim  de  hya- 
chitho  et  purpura ,  coccoque  bis 
íincto  ,  et  bysso  retorta ,  opere 
plumario  ,  et  pidchrd  varietate 
cante  xtum : 

32  Quod  appendes  ante 
quatuor  columnas  de  lignis 
setim ,  quce  ipsa  quidem  de- 
aurata  erunt  ,  et  habebunt 
capita  áurea ,  sed  bases  ar- 
génteas. 

33  Inseretur  autem  velum 
^er  circuios  ,  intra  quod  pones 
arcam  testimonii ,  quo  et  San- 
ctuarium ,  et  Sanctuarii  san- 
ctuaria  dividentur, 

34  Pones  et  propitiatorium 
super  arcam  testimonii  in  S an- 
do Sanctorum : 

35  Mensamque  extra  ve- 
lum :  et  contra  mensam  can- 
delahrum  in  latere  tabernacidi 
meridiano  :  mensa  enim  stabit 
in  parte  aquilonis. 

36  Facies  et  tentorium  in 

1  El  que  quiera  ver  por  menor  su 
descripción  y  estructura ,  la  hallará  en 
JoSEPKO  Antiq.  Lib.  iii.  Cap.  vr. 

2  Ms.  7.  Acitara-  Este  velo  era  como 
una  pared,  que  separaba  el  Santo  dé;  los 
Saritof,  donde  estaba  el  arca  ,  de  la  otra 
parte  del  tabernáculo  llamado  el  Santo. 

3  MS.  7.  Masteles. 

4  El  Hebreo  onn>,  que  unos  trasla- 
dan, y  sus  capiteles-.^  y  oíros  ,  y  sus  cor- 
chetes \  y  lo  mismo  en  el  v.  37.  Esta  va- 


guren  los  travesanos :  á  los  qiia-  | 

les  cubrirás  con  láminas  de  oro.  1 

30  y  alzarás  el  tabernáculo  j 
según  el  modelo  '  que  te  ha  sido  ] 
mostrado  en  el  Monte. 

3 1  Harás  también  un  velo  *  j 
de  jacintho  y  de  púrpura ,  y  de  ' 
grana  teñida  dos  veces ,  y  de  li- 
no fino  retorcido,  con  labores  ^ 
de  bordados,  y  texido  con  her-  ; 
mosa  variedad: 

32  El  qual  colgarás  ante  las  ^ 
quatro  columnas  ^  de  madera  de  j 
setím  ,  que  estarán  también  cu-  i 
biertas  de  oro,  y  tendrán  sus  ca-  ' 
piteles  de  oro,  pero  las  basas  j 
de  plata.  ' 

33  Y  el  velo  quedará  pen-  ! 
diente  por  medio  de  sortijas,  y 

de  él  adentro  pondrás  el  arca  | 

del  testimonio,  y  con  él  queda-  i 

rán  separados  el  Santo,  y  el  San-  j 

to  de  los  santos.  \ 

34  Pondrás  también  el  pro-  ¡ 
piciatorio  sobre  el  arca  del  testi-  j 
monio  en  el  Santo  de  los  Santos: 

35  Y  la  mesa  ^  fuera  del  ve- 
lo :  y  el  candelero  enfrente  de  la  \ 
mesa  en  el  lado  meridional  del 
tabernáculo:  porque  la  mesa  es-  , 
tara  en  la  parte  del  aquilón. 

36  Y  harás  un  velo  ^  á  la  en-  ^ 

riedad  nace  de  que  la  palabra  a>Ti,  d  ni,  ] 

uncus ,  no  se  encuentra  en  toda  Ja  Escri-  1 

tura,  sino  en  Moysés  solamente.  El  que  1 

desee  un  sentido  espiritual  de  todo  loque  j 

se  dice  en  este  Capitulo ,  lo  hallará  en  I 
S.  Pablo  ad  Hebr.  ix.  en  S.  Gregorio 
Lib.  XXV.  Moral,  en  S.  Agustín  Quast. 

cvir,  &c.  ' 

5  La  mesa  de  los  panes  de  la  pro-  j 
posición.  i 

6  F£RRAR.  Mampararifa,  Este  velo 


a   Supra  xxv.  40. 
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introitu  tabernacuU  de  hyacin- 
tho^  ct  purpura  y  coccoque  bis 
iincto ,  et  bysso  retorta ,  Q¡)ere 
flumarii, 

37  Et  quinqué  columnas 
deaurabis  lignorum  setim  ^  ante 
quas  ducetur  tentorium :  qua- 
rum  erunt  carita  áurea  ,  et 
bases  cénele. 


puesto  en  la  entrada  del  sitio ,  que  llama- 
ban el  Santo,  se  llama  tentorium ,  porque 
estaba  extendido  en  la  puerta  ,  ó  primera 
entrada  del  tabernáculo  ,  á  manera  de 


EL  EXODO. 


trada  del  tabernáculo  de  Jachis 
tho  y  púrpura,  y  grana  dos  ve^ 
ees  teñida ,  y  de  lino  fino  retor- 
cido ,  obra  de  bordador. 

37  Y  cubrirás  de  oro  las  cin- 
co columnas  de  madera  de  se- 
tím ,  ante  las  quales  suspenderás 
el  velo:  cuyos  capiteles  serán  de 
oro ,  y  las  basas  de  bronce. 

tienda  castrense  ,  por  la  parte  oriental 
que  era  por  donde  se  entraba  al  taber- 
náculo. Alaplde. 


CAPÍTULO  XXVII. 

Descripción  del  altar  de  los  holocaustos  ,  del  dírio  de  taberná- 
culo ,  y  de  sus  columnas.  Aceyte  fara  las  lamparas ,  y  quiénes 
deban  encenderlas. 


■  I  jf  acies  *  et  altare  de  li- 
gnis  setim  ,  quod  habebit  qidn- 
que  cubitos  in  lon^itudine  ,  et 
íotidem  in  latitudine  ,  id  esty 
quadrum  ,  et  tres  cubitos  in  al- 
titudine. 

2  Cornua  autem  per  quatuor 
ángulos  ex  ipso  erunt-,  et  ope- 
ries  illud  ¿ere. 


arás  también  un  altar  de 
maderos  de  setím  que  tendrá 
cinco  codos  de  longitud,  y  otros 
tantos  de  anchura  ,  esto  es ,  qua- 
drado,  y  de  tres  codos  de  al- 
tura. 

2  Y  de  él  saldrán  unos  re- 
mates ^  á  las  quatro  esquinas :  y 
lo  cubrirás  de  cobre. 


I  Este  altar ,  en  que  se  ofrecían  tam- 
bién otras  víctimas,  que  no  eran  consu- 
midas por  el  fuego,  se  llamaba  de  los  ho- 
locaustos ,  por  ser  este  el  sacrificio  mas 
excelente  ,  que  en  él  se  ofrecia.  Estaba 
fuera ,  pero  delante  del  tabernáculo  ,  y 
eiimedio  del  átrio  ,  Hebr.  xiii.  lo.  á  la 
parte  oriental,  y  al  descubierto,  por  cau- 
sa del  fuego,  del  humo  y  del  olor  de  las 
victimas,  que  en  él  se  quemaban.  Se 
componía  todo  de  maderos  de  setím;  pe- 
ro no  formando  un  cuerpo  sólido  y  ma- 
cizo ,  sino  á  manera  de  arca  sin  fondo  y 
sin  cubierta.  No  se  sabe  precisamente, 
que  especie  de  madera  era  .esta.  Es  pro- 


bable, que  fuese  incorruptible,  como  lo 
trasladan  los  lxx.  y  de  la  misma  especie 
que  la  de  cedro ,  que  fu¿  empleada  en  el 
templo  de  Salomón. 

2;  Algunos  creen ,  que  por  estos  se  de- 
ben  entender  los  quatro  ángulos  ó  es- 
quinas del  altar ;  pues  á  este  mo.io  se 
dice  el  cuerno  derecho  ó  izquierdo  del 
altar,  por  la  extremidad  de  el :  el  cuer- 
no de  la  epístola  ,  por  el  lado  en  que  se 
dice  :  y  el  cuerno  derecho  del  exercito, 
por  la  ala  derecha  &c.  Pero  otros  en- 
tienden que  eran  remates  sobresalientes, 
parecidos  al  cuerno  en  la  figura;  ó  como 
unos  epistylios  ,  obeliscos  ó  pyramides, 


a  Infra  xxxviii.  i. 
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3  Faciesqtie  in  usus  ejus 
hbetes  ad  suscipiendos  cine- 
res  ,  et  forcipes  atque  fusci- 
nulas,  et  ignium  receptacuLv, 
Omnia  vasa  ex  ¿ere  fabri- 
cabis, 

4  Craticulamque  in  modum 
retis  ceneam :  per  cujus  quatuor 
ángulos  erunt  quatuor  annuli 
teneiy 

5  Quos  pones  subter  aru- 
lam  altaris  :  eritque  craticida 
usque  ad  altaris  médium, 

6  Facies  et  vectes  altaris 
de  lignis  setim  dúos,  quos  ope- 
ries  laminis  ¿eneis: 

7  Et  induces  per  circuios, 
eruntque  ex  utroque  latere  al- 
taris ad  portanaum, 

8  l>ion  *  solidum ,  sed  inane 

que  sobresalían  en  los  quatro  ángulos.  Y 
esto  se  confirma  con  el  altar ,  que  edifi- 
có Jeraboam  á  semejanza  del  de  Moyses; 
pues  de  él  se  dice  en  Amos  iii.  14.  T 
serán  cortados  los  remates  del  altar  ,  y 
caerán  á  tierra.  Y  en  el  Cap.  xxxviii  i. 
2.  de  este  mismo  Libro  :  Hizo  Beseleel 
el  altar  del  holocausto^  &c.  cuyos  rema- 
tes salían  de  las  esquinas.  Lo  que  no 
puede  convenir  á  solos  los  ángulos. 

1  MS.  3.  E  sus  esparsideras ^  é  gra- 
fios ,  é  fogueros. 

2  Algunos  han  creido  ,  que  estas  eran 
como  una  verja  ó  barandilla  puesta  al 
redeJor  del  altar ,  para  impedir  que  nin- 
guno se  acercara  á  el.  Otros  sienten,  que 
estas  parrillas  hechas  en  forma  de  red 
estaban  unidas  con  una  grande  plancha 
de  hierro ,  que  después  se  llam?.  amia., 
formando  un  mismo  cuerpo  igual  al  pla- 
no del  altar  ,  y  que  encima  se  echaba 
el  fuego,  que  pasando  por  los  agujeros 
de  la  red  consumia  la  victima  ,  que  es- 
taba encima.  Para  esto  creen  también 

había  una  abertura  ó  ven  ranilla  á 
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3  Y  harás  también  para  su 
servicio  unas  calderas  para  reco- 
ger las  cenizas,  y  tenazas,  y 
arrexaques,  y  braseros  To- 
das estas  vasijas  las  fabricarás 
de  cobre. 

4  Y  ún  enrejado  ^  de  bronce 
á  modo  de  red :  que  tendrá  qua- 
tro argollas  de  bronce  á  sus  qua- 
tro esquinas, 

5  Las  que  pondrás  debaxo 
del  fogón  ^  del  altar :  y  el  enre- 
jado llegará  hasta  el  medio  del 
altar. 

6  Harás  también  para  el  al- 
tar dos  varas  de  madera  de  setím, 
que  cubrirás  con  planchas  de 
bronce : 

7  Y  las  meterás  por  las  ar- 
gollas ,  y  estarán  por  los  dos  la- 
dos del  altar  para  llevarlo. 

8  No  lo  harás  macizo,  si- 

un  costado  del  altar,  por  donde  se  echa- 
ba la  lefia  sobre  la  plancha  de  hierro. 
Otros  por  último  dicen ,  que  esta  plan^ 
cha  de  hierro  puesta  debaxo  de  la  red, 
era  para  recibir  las  cenizas,  y  todo  lo 
que  caia  de  las  parrillas  ó  red  ,  donde 
se  encendia  la  leña  ,  y  se  consumia  tam- 
bién la  víctima.  Parece  mas  verisímil  la 
opinión  segunda. 

3  Este  hogar  ó  fogón,  como  hemos 
dicho,  es  la  plancha  de  hierro  donde  se 
echaba  la  leña  ,  y  encendia  el  fuego  que 
consumia  la  víctima  ,  y  que  formando  uu 
cuerpo  con  las  parrillas  ,  baxaba  dentro 
de  la  cavidad  del  altar  hasta  el  medio 
de  el.  En  el  fondo  de  las  parrillas  y  á 
sus  ángulos  habia  quatro  argollas  d  ani- 
llos de  bronce  ,  que  servian'para  asegu- 
rarla a  las  quatro  esquinas  O  ángulos  del 
airar.  Entre  muchas  maneras  de  expo- 
ner la  disposición,  que  tenia  el  altar  de 
los  holocaustos ,  nos  ha  parecido  escoger 
esta  ,  como  mas  verisímil  y  conforme  en 
todo  á  la  letra  del  texto. 


a  Supra  XX.  24. 
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et  caviim  intrinsecus  facies  il- 
Itid,  siciit  tibi  in  Monte  mon- 
stratum  est. 

9  Facies  et  atrium  taberna- 
culi ,  in  ctijiis  atistrali  ^laga 
contra  meridiem  erunt  tentoria 
de  bysso  retorta :  centum  cubitos 
uniim  latus  tenebit  in  longitii- 
diñe, 

10  Et  columnas  -üiginti  cum 
basibus  totidem  aneis  ,  qua  ca- 
rita cum  ccelaturis  suis  habe- 
biint  argéntea. 

11  Similiter  et  in  latere 
aquilonis  ^er  longiim  erunt 
tentoria  centum  cubiiorumy 
columnce  vtginti,  et  bases  a- 
nece  ejusdem  numeri  ^  et  cajji- 
ta  earum  cum  calaturis  sids 
argéntea, 

12  In  latitudine  vero  atrii, 
quod  respicit  ad  occidentem^ 
erunt  tentoria  per  quinquagin- 
ta  cubitos  ,  et  columme  decem^ 
basesque  toiidem. 

13  In  ea  qiioque  atrii  lati- 
tudiíte ,  qii¿e  respicit  ad  orién- 
tenla qidnquaginta  cubiti  erunt, 

I  o  patio.  Este  se  extendía  cien  co- 
dos á  lo  largo,  de  oriente  á  occidente; 
y  cincuenta  á  lo  ancho ,  de  mediodía  á 
septentrión.  Los  lados  de  cien  codos  es- 
taban adornados  de  veinte  columnas  por 
cada  lado,  de  cinco  codos  cada  una,  cu- 
biertas de  bronce  con  sus  capiteles  de 
plata ,  y  sentadas  sobre  basas  de  bronce. 
En  el  fondo  del  átrio ,  esto  es,  á  la  par- 
te occidental  habia  diez  columnas  dis- 
puestas del  mismo  modo.  Los  (res  lados 
meridional ,  occidental  y  septentrional 
quedaban  cerrados  con  hermosas  y  visto- 
sas cortinas  de  finísimo  lino,  que  según 
la  expresión  Hebrea  a>ybp  estaban  he- 
chas en  forma  de  red,  para  que  desde 
fuera  se  pudiera  registrar  lo  interior  del 
átrio.  £1  lado  oriental  donde  estaba  la 


no  vacío  y  hueco  por  adentro, 
como  te  fué  mostrado  en  el 
Monte. 

9  Harás  asimismo  el  atrio  ' 
del  tabernáculo  ,  en  el  que  por 
la  parte  austral  del  mediodía  ha- 
brá cortinas  de  lino  fino  retorci- 
do ;  el  un  lado  tendrá  cien  co- 
dos de  longitud. 

10  Y  veinte  columnas  con 
otras  tantas  basas  ^  de  bronce, 
que  tendrán  de  plata  sus  capite- 
les con  sus  molduras 

11  Y  del  mismo  modo  tam- 
bién en  la  parte  septentrional  á 
lo  largo  habrá  cortinas  de  cien 
codos,  veinte  columnas, y  otras 
tantas  basas  de  bronce,  y  sus  ca- 
piteles de  plata  con  sus  mol- 
duras. 

12  Y  en  lo  ancho  del  átrio, 
que  mira  al  occidente  ,  habrá 
cortinas  por  espacio  de  cincuen- 
ta codos ,  y  diez  columnas ,  y 
otras  tantas  basas. 

13  Asimismo  en  lo  ancho 
del  átrio,  que  mira  al  oriente, 
habrá  cincuenta  codos. 

puerta,  y  que  tenia  cincuenta  codos  de 
ancho,  dexando  un  espacio  de  veinte  co- 
dos para  entrada  ,  tenia  á  un  lado  y  otro 
tres  columnas  de  bronce  con  sus  hojas 
de  plata  ,  y  colocadas  á  trechos  iguales. 
Ademas  de  estas  seis  columnas  ,  habia 
otras  quatro  delante  de  U  puerta  ,  quu 
sostenían  un  velo  mucho  mas  precioso 
de  veinte  codos  de  largo  ,  y  cinco  de 
ancho,  que  cerraba  la  entrada  del  ta- 
bernáculo. 

2  MS.  3.  Quicialeras. 

3  MS.  7.  E  sus  gastones: 

4  Todo  el  espacio  de  cien  codos,  que 
es  lo  largo  del  átrio,  estará  cerrado  de 
cortinas  ,  y  lo  mismo  se  debe  entender  en 
el  verso  siguiente. 


CAPITULO  XXVII. 


i6r 


1 4  Jn  quibus  quindecim  cu- 
bitorum tentoria  lateri  uno  de- 
futabuntur ,  columnaque  tres  et 
bases  totidem. 

1 5  Et  in  latere  altero  erunt 
tentoria  cubitos  obtinentia  quÍ7t- 
decim  y  columníe  tres  y  et  bases 
totidem, 

16  In  introítu  verh  atrii 
fiet  tentorium  cubitorum  viginti 
ex  hyacintho  et  purpura ,  coc- 
coque  bis  tincto  ,  et  bysso  re- 
torta ^  opere  plumarii-.  columnas 
habebit  quatuor  ^  cum  basibus 
totidem. 

17  Omnes  columna  atrii 
per  circuitum  vestita  erunt 
argentéis  laminis ,  capitibus  ar- 
gentéis ^  et  basibus  cenéis, 

18  In  longitudine  occ upa- 
hit  atrium  cubitos  centum  ,  in 
latitudine  quinquaginta ,  alti- 
tudo  quinqué  cubitorum  erit, 
Fietque  de  bysso  retorta  ,  et 
habebit  bases  aneas, 

19  Cuneta  vasa  tabernacu- 
li  in  omnes  usus  et  ceremo- 
nias ,  tam  paxillos  ejus  quam 
atrii  y  ex  are  facies. 

20  T  ra  cipe  filiis  Israel  ut 
afferant  tibi  oleum  de  arbori- 
bus  olivarum  purissimum  ,  pi- 

1  Teniendo  cincuenta  codes  en  toda 
su  anchura ,  y  quedando  veinte  para  la 
entrada,  los  otros  treinta  que  restaban, 
eran  cerrados  á  un  lado  y  otro  de  dos 
cortinas  de  quince  codos  cada  una. 

2  Recamado  y  bordado  con  hilos  de 
diversos  colores, con  que  formaban  va- 
riedad de  figuras  sobre  el  fondo  del  paño 
de  finísimo  Lno.  Este  pavellon  ó  cubier- 
ta ,  venia  á  ser  U  entrada  ó  coma  puerta 

Tom.  IL 


14  '  Donde  se  pondrán  corti- 
nas de  quince  codos  '  por  un 
lado,  y  tres  columnas,  y  otras 
tantas  basas. 

15  Y  en  el  otro  lado  habrá, 
cortinas  que  lleguen  á  quince 
codos ,  tres  columnas ,  y  otras 
tantas  basas. 

16  Y  á  la  entrada  del  atrio 
se  hará  un  pavellon  de  veinte 
codos ,  de  jacintho  ^ ,  y  de  púr- 
pura ,  y  de  grana  dos  veces  te- 
ñida, y  de  lino  retorcido,  obra 
de  bordador  tendrá  quatro  co- 
lumnas ,  con  otras  tantas  basas. 

1 7  Todas  las  columnas  del 
átrio  al  rededor  estarán  guarne- 
cidas de  planchas  de  plata ,  con 
capiteles  de  plata,  y  basas  de 
bronce. 

18  En  longitud  ocupará  el 
átrio  cien  codos ,  en  anchura 
cincuenta,  la  altura  será  de  cin- 
co codos :  y  se  hará  de  lino  fino 
retorcido ,  y  tendrá  las  basas  de 
bronce. 

19  Todos  los  vasos  del  ta- 
bernáculo -  para  todos  sus  usos  y 
ceremonias ,  tanto  sus  estacas  * 
como  las  del  átrio ,  las  harás  de 
bronce. 

20  Manda  á  los  hijos  de  Is- 
rael que  te  traygan  el  aceyte 
mas  puro      de  los  árboles  de 

del  patio» que  rodeaba  al  tabernáculo.MEK. 

3  Má.  3.  y  7.  Fechura  de  broslador. 

4  MS.  7.  Estantules. 

5  Se  ha  de  tomar  aquí  por  el  átrio, 
que  es  de  lo  que  va  hablando;  porque 
ya  queda  dicho  que  eran  de  oro  todo* 
los  vasos  destinados  para  el  Santuario. 

6  Fixadas  estas  en  tierra,  servían  pa-« 
ra  sostener  la  tienda  ,  los  velos  y  cortina», 

f  Sigai&ai  aquel  aceyt&  mas  p^o^ 
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¡o'que  contustitriy  ut'ardeat  lu- 
^erna  semper 

.  21  Lí  tabernáculo  testimo- 
pií.y  extra  velum  quod  oppan- 
sum  est  testimonio.  Et  coíloca- 
bunt  eam  Aaron  et  filii  ejuSy 
nt  usque  mané  luceat  coram 
T> omino.  Perpetuus  erit  cultus 
^er  successiones  eorum  a  filiis 
Israel. 

que  después  de  quebrantadas  las  aceytu^ 
aas  sale  por  sí  mismo,  ántes  de  pcoerlas 

prensa.  Llámase  aceyte  virgen. 

I  Esto  es ,  el  candelero  de  oro ,  de 
siete  mecheros,  con  luces.  La  Ferrar. 
.traduce:  ta  luminaria.  Las  luces  se  en- 
cendían al  anochecer , y  se  apagaban  por 
la  mañana.  Josepho  dice,  Antiq.  Lib.  iii. 
■Cap.  VIH  que  se  dexaban  tres  para  que 
.ardieran  de  dia^  pero  en  el  Ubro,  primero 
de  ¿os  R  -yes  m.  3,  parece  insinuarse  que 
•ííe  apagaban  todas.  Otros,  fundados  en  lo 
¡que  se  dice  en  el  Cap.  xxx.  7.  8.  son  de 
sentir  que,  ^or  la  mañana  se  volvían  á 
aderezar,  para  que  ardiesen  todo  el  día. 
.  9f  9»^  ^1  SáQtQ:  esto  ^s^  ea  la  prime-* 


olivas ,  y  sacado  á  mortero,  para 
que  arda  siempre  la  lámpara  ^ 
,21  En  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio ^ ,  fuera  del  velo  ^  que 
está  tendido  delante  del  testimo- 
nio. Y  la  dispondrán  Aarón  y 
sus  hijos,  para  que  arda  hasta  la 
mañana  delante  del  Señor.  Será 
un  culto  perpetuo  de  los  hijos 
de  Israél  por  sus  generaciones. 

ra  parte  del  tabernáculo ,  ántes  de  llegar 
al  velo  íntimo,  que  la  separaba  del  san- 
tuario, ó  S anota  Sanctorum  ^  donde  solo 
estaba  el  arca.  Pero  en  esta  primera  ó 
Santo  ^  estaba  el  candelero,  y  enfrente 
de  él  la  mesa  de  los  panes  santos  {Sup. 
xxvr.  35.) ,  y  en  medio  de  ambos  el  altar 
del  incienso:  {Lamy  Appar.)  y  todo  esto 
cerca  del  sitio  donde  estaba  el  arca  del 
testimonio  ó  del  testamento,  y  en  esta 
las  tablas  de  la  Ley ,  que  en  las  Escritu»' 
ras  es  llamada  testamento  tí  testimonio. 

3  MS.  3.  De  fuera  del  destajo.  Fer- 
rar, De  fuera  á  la  antipara ,  que  es  el 
velo  íntimo. 


CAPÍTULO  XXVIIL 

Se  describen  las  vestiduras  del  Sumo  Pontífice ,  y  de  los  otros 
Sacerdotes  inferiores. 


;  1  ,  y4pplica  quoque  ad  te  Aa- 
Ifon  fratrem  tuum  cum  filiis 
suis  de  medio  filiorum  Israely 
ut  sa(:erdotÍQ  fun^antur  mihi: 
^aroHy  Nadaky  et  Abiu  ,  E lea- 
zar  y  et  Ithamar. 
2   Faciesque  vestem  sanctam 


I  Ac 


_  _  a.cerca  también  *  á  tí  á 
Aaron  tu  hermano  con  sus  hijos 
de  en  medio  de  los  hijos  de  Is- 
rael ,  para  que  exerzan  el  sacer- 
docio para  mí :  Aaron  ,  Nadáb 
y  Abiu ,  Eleazar  é  Ithamár. 
2    Y  harás  vestido  sagrado  * 


I  Esta  es  la  vocación  de  Dios  al  Sa- 
cerdocio, cuyo  honor  nadie  debe  usur- 
parse ,  sino  aquel  que  es  llamado  de  Dios 
como  Aarón  ,  según  la  doctrina  del  Após 
íí)l;  Hebr^eor.  v.  4.  pues  aun  el  mismo 
qhristo  fué  glorificado  del  Padre  para  ser 


hecho  Pontífice  según  el  drden  de  Me^ 
quisedech. 

2  Las  vestiduras  ordinarias  de  los  Sa- 
cerdotes ,  quando  servían  en  el  taber- 
náculo, eran  las  siguientes:  unos  calzo- 
nes de  lino  fino  :  una  túnica  talar,-  que 
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Aarolí  fratri  tuo  in  gloriam  et 
decorem. 

3  Et  loqueris  cunctis  sa- 
pientibus  corde  ,  quos  replevi 
spritu  prudentia ,  ut  faciant 
vestes  Aaron ,  in  quibus  san- 
ctificatus  ministret  mihi, 

4  H^c  autem  erunt  vesti- 
menta quce  facient :  Rationalcy 
et  suj)erhumerale  y  tunicam  et 
lineam  strictam  ,  cidarim  et 

€ra  también  de  lino,  semejante  á  nuestras 
albas:  un  cíngulo  bien  ajustado  al  cuer- 
po: y  una  tiara  también  de  lino  ,  que  era 
como  un  sombrero  ,  en  figura  de  media 
luna,  que  por  medio  de  una  cinta  ó  cor- 
don  se  ajustaba  á  la  cabeza.  Ademas  de 
estas  quatro,que  eran  comunes  á  todos 
los  Sacerdotes,  vestia  el  Sumo  Sacerdote 
sobre  la  túnica  blanca  de  lino,  otra  tú- 
nica de  color  de  jacintho  común  ó  viola- 
do ,  la  qual  era  ca?i  talar ,  adornada  en 
sus  remates  de  campanillas  y  de  grana- 
das ;  demás  de  esto  ceñia  esta  segunda 
túnica  con  un  ceñidor  muy  bien  labrado 
y  rico.  Llevaba  el  Ephdd  ó  Superhume- 
ral,  que  era  un  vestido  exterior  muy  pre- 
cioso sobre  los  hombros,  y  en  medio  del 
pecho  el  racional  ó  pectoral  del  juicio: 
y  últimamente  una  plancha  ó  lámina  de 
oro  sobre  la  frente. 

1  MS.  7.  A  todo  sotil  de  corazón.  A 
los  mas  excelentes  maestros.  Aquí  el 
corazón  se  toma  por  sabiduría  y  destreza 
en  el  arte. 

2  De  ingenio  y  de  habilidad.  Todo  lo 
que  es  grande  y  excelente ,  se  atribuye 
á  Dios  en  la  Escritura.  Los  antiguos  re- 
ferian  á  Dios ,  como  á  principio  y  dadcv 
de  todo  bien ,  las  calidades  y  dotes  de  los 
artífices,  ya  fuesen  naturales,  ya  morales, 
lo  que  es  muy  debido,  que  todos  hagan. 

3  Santificar  significa  muchas  veces 
preparar  ó  consagrar  una  cosa  para  que 
se  emplee  solamente  en  usos  santos :  y 
este  es  el  sentido  literal,  que  presenta 
aquí  el  texto  Hebréo.  Para  santificarle^ 
esto  es  ,  para  prepararle  á  exercer  el  mi- 
nisterio de  mi  Sacerdocio.  Puede  también 
interpretarse :  Para  que  la  riqueza  ,  pre- 
ciosidad ,  blancura  y  limpieza  exterior  de 
las  Testiduras  le  recuerde  la  pureza,  san- 


á  Aarón  tu  hermano  para  gloria 
y  hermosura. 

3  Y  hablarás  á  todos  los  sa- 
bios de  corazón  á  quienes  he 
llenado  de  espíritu  de  pruden- 
cia para  que  hagan  las  vesti- 
duras de  Aaron ,  con  las  que  san- 
tirtcado  ^  me  sirva. 

4  Y  las  vestiduras  que  ha- 
rán ,  son  estas:  el  racional  y  el 
ephód,  la  túnica  ^  y  la  de  lino 
ajustada     la  tiara  ^  y  el  cintu- 

tidad  y  rectitud  de  corazón,  con  que  ha. 
de  llegar  á  empleasse  en  los  exercicios 
de  mi  Sacerdocio. 

4  MS.  3.  Pechular  ^  é  mantón  ^  é 
juba ,  é  alistada  f  é  alhareme.  De  estese 
ha  hablado  ya  en  el  Cap.  xxv.  7.  El 
ephód  ó  superhumeral  se  llamaba  tam- 
bién espaldar  ,  porque  caia  sobre  las  es-» 
paldas.  La  Ferrar,  traduce  :  Pectoral  y 
espaldar ,  y  manto ,  y  túnica  listada ,  toca 
y  cintero. 

5  Esto  es ,  la  exterior  de  color  de  ja- 
cintho, como  interpreta  S.  Gerónymo  ai 
FabioL  Véase  el  v.  33. 

6  MS.  7.  E  alcandora  ogetada  &C. 
Esta  era  la  interior,  y  que  se  ponia  so-« 
bre  la  carne  desnuda  haciendo  veces  de 
camisa.  Se  texian  estas  túnicas  en  telar; 
y  la  del  sumo  Pontífice  era  mucho  mas 
doble,  y  de  lino  mas  precioso.  No  tenían 
costuras,  ó  eran  todas  de  una  pieza,  que 
por  esto  se  llamaban  inconsútiles ,  con 
una  abertura  en  lo  alto  para  entrar  la 
cabeza ,  como  lo  nota  Josepho  Antiquit. 
Lib.  in.  Cap.  VII  y  con  sus  presillas  para 
unirlas  y  atarlas  por  ios  hombros  con  la 
exterior  d  de  encima. 

7  La  ordinaria  ó  de  los  Sacerdotes  no 
tenia  otro  adorno,  que  una  especie  de 
pequeña  corona  formada  del  mismo  lino: 
tenia  otra  de  color  de  jacintho,  rodeada 
de  tres  coronas  de  oro ,  y  delante  de  ella 
llevaba  una  plancha  también  de  oro  ea 
que  estaba  escrito  nin>S  wip  santidad  & 
Jehová.  No  se  sabe  precisamente  la  fi- 
gura ,  que  tenían  las  liaras ;  sobre  lo  qual 
véase  Josepho  Antiquit.  Lib.  iii.  Cap.vii. 
y  S.  Gercínyno  ad  FabioL  Los  Sacerdotes 
estaban  siempre  con  la  cabeza  cubierta, 
quando  se  empleaban  en  los  exercicios 
de     ministerio.  Entre  los  Orientales  era 

L2 


164 


EL  ÉXODO. 


baltemn.  Facient  vestimenta 
sancta  fratri  tiio  Aaron  et  fi- 
liis  ejus ,  tit  sacerdotio  fungan- 
tur  miJii. 

f  Accipientque  aurum  ,  et 
hyacinthum  ,  et  purpuram  y  coc- 
cumque  bis  tinctum ,  et  byssum. 

6  Facient  autem  superhu- 
merale  de  auro  et  hyacintho  ^  et 
purpura  ,  coccoque  bis  tincto, 
et  bysso  retorta^  opere  poly- 
mito, 

7  Duas  oras  junctas  habe- 
tit  in  utroque  latere  summita- 
ium ,  ut  in  unum  redeant, 

8  Ipsa  quoque  textura  et 
cuneta  operis  varié  tas  erit  ex 
auro  et  hyacintho ,  et  purpura^ 
coccoque  bis  tincto  ,  et  bysso  re- 
torta, 

9  Sumesque  dúos  lapides 
onychinos  ,  et  scidpes  in  eis  no- 
mina fiUorum  Israel: 

10  Sex  nomina  in  lapide 
uno ,  et  sex  reliqua  in  altero^ 
juxta  ordinem  nativitatis  eo- 
rum. 

11  Opere  scidptoris  et  c¿e- 
latura     gemmarii  ,  sculpes 

señal  de  irreverencia  el  descubrir  la 
€abeza. 

1  El  de  los  simples  Sacerdotes  era  de 
lino  y  de  lana  de  varios  colores :  el  del 
sumo  Pontífice  tenia  muchos  adornos  y 
recamos  de  oro.  Ademas  de  este  usaba 
de  otro  ceñidor  6  cíngulo  semejante  al  de 
los  simples  Sacerdotes,  para  ajustarse  la 
túnica  interior ;  y  también  de  otra  faxa, 
con  que  cenia  la  túnica  de  color  de  ja- 
eintho,  la  qual  estaba  unida  con  el  ephód, 
y  era  una  parte  suya  Levit.  viii.  7.  Jo- 
SEPHO  Aniiquit'  Lib.  111.  Cap.  7. 

2  Ferr7\r.  Dos  hombreras.  No  estaba 
abierto  por  delante  6  por  el  pecho  ,  sino 
i^t  tsíNa  ea  los  rematas  de  Jo  alto  sobre 


ron  \  Harán  las  vestiduras  sa- 
gradas á  tu  hermano  Aarón  y  á 
sus  hijos,  para  que  exerzan  el  sa- 
cerdocio para  mí. 

5  Y  tomarán  oro  y  jacintho 
y  púrpura,  y  grana  dos  veces 
teñida,  y  lino  ñno. 

6  Y  harán  el  ephod  de  oro 
y  de  jacintho,  y  de  púrpura,  y 
de  grana  dos  veces  teñida ,  y  de 
lino  retorcido,  obra  texida  de 
varios  colores. 

7  Tendrá  dos  orlas  ^  juntas 
en  los  dos  lados  de  lo  mas  alto, 
para  que  se  reúnan. 

8  Y  su  mismo  texido  y  toda 
la  variedad  de  sus  labores  será 
de  oro  y  de  jacintho  y  de  púr- 
pura ,  y  de  grana  dos  veces  te- 
ñida ,  y  de  lino  retorcido. 

9  Y  tomarás  dos  piedras 
onyquinas  y  grabarás  en 
ellas  los  nombres  de  los  hijos  de 
Israel: 

10  Seis  nombres  en  una  pie- 
dra ,  y  los  otros  seis  en  otra,  se- 
gún el  orden  del  nacimiento  de 
ellos. 

11  De  obra  de  escultor  ^  y 
de  grabadura  de  lapidario  gra- 

los  hombros  dos  aberturas  orladas,  por 
donde  entraba  la  cabeza  del  Sacerdote; 
y  después  que  el  ephód  habia  baxado,y 
que  se  habían  metido  los  brazos  en  las 
mangas,  que  solo  llegaban  hasta  la  mi- 
tad del  brazo,  se  cerraban  las  aberturas 
para  que  quedase  bien  ajustado  con  las 
dos  piedras  preciosas  ,  que  se  refieren  en 
los  vv.  9.  12. 

3  Los  LXX.  rovc,  Svo  A/^ors  ,  ^l^ovi 
iTnapáySov ,  dos  piedras,  piedras  de  íj— 
meralda. 

4  Ferrar.  T  ent ajarás. 

5  El  Hebreo  orm  'nin3  13n  Wnn  nwyo, 
de  obra  de  iapidariu  de  grfíbaduras  de  sella. 
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eos  nominihus  filiortim  Israel  y 
inclusos  auro  atque  circum- 
datos : 

12  Et  pones  in  utroque 
latere  superhumeralis ,  memo- 
riale  Jiliis  Israel.  Portabitque 
Aaron  nomina  eorum  coram 
Domino  super  utrumque  hume- 
rum ,  ob  recordationem. 

13  Facies  et  uncinos  ex 
auro, 

14  Et  duas  catenulas  ex 
auro  purissimo  sibi  invicem  co- 
híerentesy  quas  inseres  uncinis. 

1 5  Rationale  quoque  judi- 
cii  facies  opere  polymito  juxtd 
texturam  super  liumeralis  ex 
auro  ,  hyacintho,  et  purpura^ 

1  De  Jacob ,  como  cabezas  de  las  doce 
Tribus.  Eii  el  hombro  derecho  los  nom- 
bres de  los  mas  ancianos,  á  saber  es, 
Rubén  ,  Simeón  ,  Judas  ,  Dan  ,  Nepthali 
y  Gad.  En  el  hombro  izquierdo  los  mas 
jóvenes,  Aser,  Isachár,  Zabulón,  Ephraim, 
Manases  y  Benjamin.  Aquí  se  omiten  los 
nombres  de  Leví  y  de  Joseph;  porque  en 
lugar  de  Joseph  entráron  Ephraim  y 
Manases,  que  adoptó  por  hijos  su  abuelo 
Jacób.  Genes,  xlviii.  Y  la  tribu  de  Leví 
era  representada  en  la  persona  del  sumo 
Sacerdote. 

2  Ferrar.  Sobre  hombreras.  Para 
que  el  sumo  Pontífice  y  el  pueblo  no 
perdieran  de  vista  la  fe  y  las  buenas  ac- 
ciones de  aquellos  doce  Patriarcas  para 
imitarlas  :  para  que  el  sumo  Pontífice 
tuviera  presentes  en  sus  oraciones  las 
doce  tribus,  que  descendían  de  aquellos 
Patriarcas:  y  para  que  supiera  que  debia 
llevar  al  pueblo  en  su  pecho  y  sobre  sus 
hombros:  en  el  pecho  por  amor  y  cari- 
dad ;  y  sobre  los  hombros  sufriendo  y  so* 
portando  la  carga  y  cuidados  ,  que  eran 
inseparables  de  su  dignidad ,  y  al  mismo 
tiempo  las  miserias  é  imperfecciones  del 
mismo  pueblo. 

3  Se  comienza  á  hablar  aquí  del  ra- 
cional ó  pectoral  del  sumo  Sacerdote. 
Este  era  inseparable  del  ephód  ,  y  estaba 
unido  á  él  por  medio  de  quatro  sortijas 
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harás  en  ellas  los  nombres  de  los 
hijos  de  Israel  engastándolas 
y  engarzándolas  en  oro  : 

12  Y  las  pondrás  sobre  el 
uno  y  otro  lado  del  ephód  ^  pa- 
ra recuerdo  á  los  hijos  de  Israel. 
Y  llevará  Aaron  sus  nombres 
delante  del  Señor  sobre  uno  y 
otro  hombro,  para  recuerdo. 

13  Harás  ^  también  unos 
corchetes  de  oro, 

14  Y  dos  cadenillas  de  oro 
finísimo  unidas  entre  sí ,  las  que 
introducirás  en  los  corchetes. 

I  <¡  Harás  también  el  racio- 
nal del  juicio  "^,  texido  de  varios 
colores ,  según  el  texido  del 
ephód,  de  oro,  de  jacintho  y 

de  oro  que  tenia  á  los  quatro  ángulos ;  y 
para  sostener  el  peso  de  las  doce  piedras 
preciosas  ,  que  habia  engastadas  en  el ,  se 
añadieron  dos  cadenillas  también  de  oro, 
que  desde  los  ángulos  inferiores  del  ra- 
cional pasaban  hasta  las  espaldas ,  donde 
se  prendían  con  dos  corchetes  ó  broches 
de  oro,  que  estaban  encima  á  la  parte 
posterior  del  ephód. 

4  Se  llamaba  así,  porque  el  sumo 
Pontífice  no  podía  considerar  estas  dos 
palabras  :  Doctrina  y  Verdad ,  ó  según  el 
Hebréo  Urím  y  Thumitn  ,  iluminaciones^ 
perfecciones ,  que  estaban',  ó  bordadas  so- 
bre él ,  ó  grabadas  en  dos  piedras  pre- 
ciosas puestas  al  lado  de  las  otras  doce, 
sin  tener  á  la  vista  la  sabiduría  ,  la  justi- 
cia ,  la  gravedad  y  perfección ,  que  de- 
bían brillar  en  todas  sus  acciones  y  pala- 
bras, y  al  mismo  tiempo  lo  que  debia  al 
pueblo ,  de  quien  era  el  padre  y  el  me- 
diador. O  también  porque  el  sumo  Sacer- 
dote lo  tenia  sobre  el  pecho  siempre  que 
consultaba  al  Señor  para  conocer  sus  jui- 
cios y  voluntad:  ó  porque  no  pronunciaba, 
jamas  juicio  ó  sentencia  de  alguna  con- 
sideración,  sin  tener  sobre  sí  el  racional, 
que  era  el  distintivo  de  su  qualidad  de 
juez  en  los  negocios  principalment'e  que 
tocaban  á  la  Religión,  En  la  versión  de 
los  Lxx.  se  llama  hoftUv^  que  comuo- 
mente  se  interpreta  rationale. 
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coccoque  bis  iincto ,  et  bysso  re- 
torta, 

16  Quadrangulum  erit  et 
dúplex:  mensuram  palmi  habe- 
bit ,  tam  in  longitudine  quam  in 
latitudine. 

17  Ponesque  in  eo  quatuor 
or  diñes  lapicíum :  in  primo  ver  su 
erit  ¡apis  sardius ,  et  topaciiiSy 
et  smaragdus-, 

1 8  In  secundo  carbunculus^ 
sapphirus ,  et  Jaspis: 

1 9  In  tertio  ligurius ,  acha-' 
tes ,  et  amethystus 

20  In  quarto  chrysolitus^ 
onychinus ,  et  beryllus.  Inclu- 
si  auro  erunt  per  ordines 
su  os, 

2 1  Ilab  ebunt  que  nomina  fi- 
liar um  Israel',  duodecim  nomi- 
nibus  ccelabuntur  ,  singuli  lapi- 
des nominibus  singulorum  per 
duodecim  tribus, 

1  De  dos  pedazos  de  estofa  bien  uni- 
dos entre  sí. 

2  Se  dice  que  esta  piedra  se  halla 
en  el  corazón  de  otra,  y  que  toma  el 
nombre  de  Sardis,  ciudad  de  la  Jonia, 
doade  fué  hallada  la  primera  vez.  Otros 
son  de  sentir ,  que  tomó  el  nombre  de 
los  Sardos  ó  habitadores  de  Cerdeña,  que 
fueron  los  primeros  que  la  halláron.  No 
es  trasparente :  su  color  es  roxo  ,  y  los 
mas  preciosos  son  los  que  tienen  un  per- 
íecío  color  de  carne. 

•  3  Se  llamó  así  de  una  isla  del  mar 
Roxo.  Es  diáfano,  y  de  verdadero  color 
de  oro,quando  es  perfecto. 

.  4  Es  trasparente ,  de  un  verde  her- 
mosjsimo ,  y  se  encuentra  de  diversas 
especies. 

5  Se  cree  con  fundamento  que  es  el 
mismo,  que  ahora  llamamos  rubí. 

6  Es  muy  brillante  y  claro  ,  de  un 
perfecto  azul ,  con  algunas  pintas  de  oro. 

7  Muchos  Intérpretes  creen,  que  la 
voz  Hebi-éa  C3bn>,  úgm^vo.'X  ^\  diamante. 

8  Es  semejante  al  carbunclo  ,  y  res- 
plandece como  el  fuego.  S.  Epi?íiaííiq  y 


de  púrpura ,  y  de  grana  dos  ve- 
ces teñida,  y  de  lino  retorcido. 

16  Será  quadrado  y  doble  ' : 
tendrá  un  palmo  de  medida, 
tanto  á  lo  largo  como  á  lo  an- 
cho. 

17  Y  pondrás  en  él  quatro 
órdenes  de  piedras :  en  la  primer 
hilera  habrá  un  sárdio  ^ ,  y  un 
topacio     y  una  esmeralda  : 

18  En  la  segunda  un  carbun- 
clo   un  zaphiro  ^  y  un  jaspe 

19  En  la  tercera  un  ligurio 
una  ágata     y  un  amethysto 

20  En  el  quarto  un  chryso- 
lito  un  onyx  '^,  y  un  bery- 
lo  '^.  Estarán  engastados  en  oro 
por  sus  órdenes. 

21  Y  tendrán  los  nombres 
de  los  hijos  de  Israel:  estarán 
grabados  los  doce  nombres,  en 
cada  piedra  el  suyo  según  las 
doce  tribus  "^. 

S.  GERdNYMo  sienten  que  aquí  se  signi- 
fica el  jacintho.  Algunos  de  estos  se  en- 
cuentran de  aquel  color ,  y  son  los  mas 
estimados. 

9  Piedra  preciosa  de  diversos  colores, 
aunque  ordinariamente  es  roxa.  Se  regis- 
tran en  ella  varios  juguetes,  que  forma 
la  naturaleza. 

10  Su  color  se  asemeja  al  del  vino,  y 
algún  tanto  al  violado. 

11  Es  trasparente,  de  color  de  oro, 
y  con  mezcla  de  verde. 

12  Tiene  el  color  de  la  uña  del  hom- 
bre ,  de  lo  que  ha  tomado  el  nombre.  Es 
una  especie  de  ágata  cubierta  de  blanco 
y  de  negro  La  voz  Hebrea  Dn\y,  se  tras- 
lada diversamente  ónyx  ,  sardonia  ,  es^ 
meralda.  La  versión  antigua  Española  le 
llama  nlcolo. 

^  3  Es  semejante  á  la  ágata,  y  en  el 
color  á  la  esmeralda  ,  aunque  no  es  tras- 
parente. En  el  Hebreo  se  lee  r\*i'^^  ^  jaspe. 
Pliis.  Lih.  XXXVIII.  Cap.  v.  Por  sus  órde- 
nes ,  esto  es  ,  hilera  por  hilera. 

14  Correspondiendo  al  drden  y  anti- 
güedad de  las  doce  tribus. 
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2  2  Tildes  in  rationali  ca- 
tenas  sibi  invkem  coherentes 
ex  auro  furissimo : 

23  Et  dúos  annulos  áureos, 
cjuos  foítes  in  utraque  rationa- 
lis  summitate^ 

24  Catenasque  áureas  ¡un- 
ges annulis ,  qui  sunt  in  margi- 
nibus  ejus'. 

25  Et  ipsarum  catenarum 
extrema  duobus  copulahis  unci- 
nis  in  ut roque  latere  superhu- 
meralis  quod  r aliónale  respicit. 

26  JFacies  et  ditos  annulos 
áureos ,  quos  pones  in  summi- 
tatibus  rationalis ,  in  oris ,  quce 
é  regione  sunt  superhumeralis^ 
et  posteriora  ejus  aspiciunt, 

27  Nec  non  et  alios  dúos 
annulos  áureos  ,  qui  ponendi 
sunt  in  utroque  latere  superhu- 
meralis  deorsüm  ,  quod  respicit 
contra  faciem  junctura  inferió- 
ris  y  ut  aptari  possit  cum  super- 
/lumeralij 

28  Et  stringatur  rationale 
anniílis  suis  cum  annulis  su- 
perhumeralis  vitta  hyacinthina^ 
ut  maneat  junctura  fabrefacta, 
et  a  se  invicem  rationale  et  su- 
perhumerale  nequeant  sepa- 
rari, 

29  Portabitque  Aaron  no- 
mina filiorum  Israel  in  ratio- 
nali judicii  super  pectus  suum^ 

1  MS.  3.  Trenas.  Son  las  mismas,  de 
que  ya  hemos  hablado  arriba. 

2  Estos  soD  los  anillos  ó  sortijas  de  la 
parte  inferior  ,  que  correspondían  á  los 
dos  ,  que  caiaji  á  las  espaldas  del  ephckl, 
pero  debaxo  de  él ,  de  manera  que  no  se 
descubrían.  Dos  cordones  de  jacintho, 
que  pasaban  por  estas  sortijas  colocadas 
para  este  fin  á  los  dos  lados  del  racional, 
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2  2  Harás  para  el  racional 
unas  cadenas  *  de  oro  muy  puro 
que  se  unan  entre  sí: 

23  Y  dos  sortijas  de  oro, 
que  pondrás  en  los  dos  cabos 
altos  del  racional, 

24  Y  juntarás  las  cadenas  de 
oro  con  las  sortijas,  que  están 
en  las  márgenes  de  él : 

25  Y  unirás  las  extremida- 
des de  las  mismas  cadenas  con 
dos  corchetes  en  los  dos  lados 
del  ephód  que  miran  al  racional. 

26  Harás  también  dos  sorti- 
jas ^  de  oro,  que  pondrás  en  los 
cabos  altos  del  racional,  en  las  or- 
las, que  están  enfrente  del  ephód, 
y  miran  á  las  espaldas  de  él. 

27  Y  harás  asimismo  otras 
dos  sortijas  de  oro,  que  se  han 
de  poner  en  ambos  lados  del 
ephód  por  la  parte  de  abajo,  que 
mira  de  cara  de  la  juntura  infe- 
rior, para  que  se  pueda  ajustar  ^ 
con  el  ephód, 

28  Y  se  junte  el  racional 
con  sus  sortijas  á  las  sortijas  del 
ephód  con  un  cordón  de  jacin- 
tho ,  de  manera  que  quede  la 
juntura  hecha  con  arte,  y  no 
puedan  separarse  el  uno  del  otro, 
el  racional  y  el  ephód. 

29  Y  llevará  Aarón  los  nom- 
bres de  los  hijos  de  Israel  en  el 
racional  del  juicio  sobre  su  pe- 

y  por  las  que  les  correspondían  en  eí 
ephód,  unían  y  juntaban  este  con  el  ta- 
cional. 

3  MS.  3.  E  repulguen 

4  De  manera  que  unidos  así  el  eph(kl 
y  el  racional  parezcan  ser  una  n"isma 
cosa  ,  sin  que  se  dexen  ver  ni  los  anillos, 
ni  los  cordones,  con  que  estáa  muy  biea 
enlazados. 
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quando  ingredietur  sanctua- 
rium ,  menioriale  coram  Dommo 
in  aternum, 

30  Pones  autem  in  rationa- 
U  judicii  Doctrinam  et  Verita- 
tem  ,  quíC  erunt  in  pectore  Aa- 
ron^  quando  ingredietur  coram 
Doynino  :  et  gestabit  judiciiim 
Jíliorum  Israel  in  pectore  siio^ 

in  conspectu  Domini  seni- 
fer, 

3 1  Facies  et  tunicam  super- 
humeralis  totam  hyacinthinam^ 

32  In  ctijus  medio  supra 
ertt  capititim  ,  et  ora  per  gy- 
Tum  ejus  textilis  ,  sicut  fie- 
ri  solet  in  extremis  vestium 
jpartibiis  ,  ne  facile  rumpa- 
tur, 

33  Deorsüm  vero ,  ad  pedes 
ejusdem  tunicce  per  circuitum^ 
quasi  mala  púnica  facies ,  ex 

I  En  d  Hebréo  se  lee  a>'MNn-ní>í 
D>r3nn-nN"i ,  iluminaciones  y  perfecciones, 
nombre  del  plural  para  significar  por  es- 
te medio  la  grande  perfección  de  vida  y 
y  doctrina  con  que  el  Pontífice  debe 
ilustrar  ,  instruir  y  perfeccionar  al  pue- 
blo. Es  cosa  difícil  de  averiguar  y  de- 
terminar ,  dice  San  Agustín  in  Exod. 
ü^cest.  cxvii.  qué  es  lo  que  se  signi- 
fica en  estas  palabras  Urim  y  Thumim, 
6  en  qué  nrateria  ó  metal  se  ponia  so- 
bre el  Racional.  Lo  que  parece  mas  ve- 
risimil  es,  que  sus  caracteres  estaban  es- 
critos en  el  Racional ,  á  entre  las  líneas, 
que  formaban  las  piedras  preciosas  don- 
de se  leian  1  »s  nombres  de  las  doce  Tri- 
bus ,  d  bordadas  con  hilo  de  oro,  ó  en 
alguna  plancha  sutil  y  delgada.  Maria- 
na dice,  que  á  su  parecer  el  Vvim  y  Thu- 
mim  era  el  mismo  pectoral  ,  que  avisaba 
de  su  deber  al  Sacer-iote  ,  en  orden  á  ser 
docto  y  verdadero  ó  perfecto:  y  que  las 
palabras  del  texto  pondrás  en  el  Racio- 
nal son  lo  mismo  que  llamarás  al  Racio- 
nal Urim  y  Thumim.  Lamy  dice,  que  sig- 
niíicaban  la  luz ,  y  la  perfección  que  re- 


cho ,  quando  entrare  en  el  san- 
tuario ,  por  recuerdo  eterno  de- 
lante del  Señor. 

30  Y  pondrás  en  el  racional 
del  juicio  Doctrina  y  Verdad 
que  estarán  sobre  el  pecho  de 
Aarón  ,  quando  entrare  delante 
del  Señor:  y  llevará  siempre  so- 
bre su  pecho  el  juicio  ^  de  los 
hijos  de  Israel ,  en  la  presencia 
del  Señor. 

3 1  Harás  también  la  túnica  ^ 
del  ephód  toda  de  jacintho , 

32  En  cuyo  medio  por  ar-  1 
riba  habrá  un  cabezón  ,  y  una 
orla  texida  al  rededor ,  como  se 
hace  en  las  extremidades  de  los 
vestidos  ,  para  que  no  se  rompa 
fácilmente. 

33  Y  abaxo  á  los  pies  de  la 
misma  túnica  harás  al  rededor  co- 
mo unas  granadas  ^  de  jacintho  y 

clbia  de  Dios  el  Sacerdote,  quando  se  po- 
nia el  Racional. 

2  El  Racional  del  juicio  ,  en  donde 
estarán  los  nombres  de  los  hijos  de  Israel. 

3  Era  la  misma  ,  que  queda  mencio- 
nada en  el  v.  4.  y  es  llamada  TcoSi^prií 
por  los  Lxx.  por  quanto  era  larga  hasta 
los  pies. 

4  MS.  7.  En  su  comedio.  MS.  3.  y 
Ferrar.  En  su  cabezón.  Esta  no  baxaba 
sobre  el  pecho.  Las  vestiduras  Sacerdo- 
tales eran  todas  de  una  pieza,  hechas  al 
telar  sin  costura;  y  probablemente  la  or- 
la ó  franja,  de  que  aquí  se  habla  ,  saldría 
también  ya  texida  del  mismo  telar. 

5  Estas  figuras  de  granada  se  hacían 
de  lana  de  los  colores  que  aquí  se  se- 
ñalan. Dios  amenaza  de  muerte  á  Aaron 
y  á  sus  sucesores  ,  si  por  descuido  no  lle- 
vaban estas  campanillas ,  dando  á  enten- 
der con  esto  ,  que  su  sonido  debia  avisar 
al  pueblo  ,  despertando  en  el  un  grande 
temor  y  reverencia ,  quando  el  Pontifice 
entraba  ó  salia  del  Santuario.  Asimismo 
era  una  lección  ,  dice  S.  Geronymo  ai 
Fabiol.  para  el  mismo  Pontífice ,  de  que 
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fiyacintJio  ,  ef  purpura  ,  et^  coceo 
Éis  tincto ,  mixtis  in  medio  tin- 
tinnabulis , 

34  Ita  ut  tintinnabulum  sit 
aureum  et  maliim  punirum'.  rur- 
sumqtie  tintinnabulum  aliud  au- 
reum et  malum  punicum. 

3  5  Et  vestietur  ^  ca  Aaron 
in  officio  ministerii ,  ut  audia- 
tur  sonitus  quando  ingreditur 
et  egreditur  Sanctuarium  in  con- 
spectu  Domini,  et  non  moriatitr. 

36  Facies  et  laminam  de 
auro  purissimo  :  in  qua  sculpes 
opere  ccelatoris  ,  Sanctum  Do- 
mino, 

37  Ligabisque  eam  vit- 
ta  hyacinthina  ¡  et  erit  super 
tiaram , 

38  Imminens  fronti  Ponti- 
Jicis,  Portabitque  Aaron  ini- 
quitates  eorum  ,  quce  obtule- 
runt  et  sanctificaverunt  filii 
Israel  ,  in  cunctis  muneribus 
et  donar iis  suis.  Erit  autem 
lamina  semper  in  fronte  e- 
jus  ,  ut  placatus  sit  eis  Do- 
minus. 

39  Siringes  que  tunicam 
bysso  :  et  tiaram  byssinam 
facies  ,    et     balteum  opere 

su  vida  y  todos  sus  pasos  habían  de  ser 
siempre  una  voz  viva  y  de  edificación 
para  el  pueblo. 

1  MS.  3.  y  7.  y  Ferrar.  Un  frontal. 

2  Toca  esencialmente  al  Señor ,  por- 
que es  la  misma  santidad.  Esta  inscrip- 
ción servia  también  para  avisar ,  que  el 
que  se  acercaba  al  Señor  ,  debia  estar 
adornado  de  santidad.  La  inscripción  era 
mn^'í  \ynp  ,  Santidad  al  Señor. 

3  Y  se  exteodia  ,  una  vez  colocada  en 
la  frente ,  de  una  oreja  á  la  otra.  Eo  el 
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de  púrpura ,  y  de  grana  dos  ve- 
ces teñida ,  entremezcladas  unas 
campanillas, 

34  De  manera  que  haya  una 
campanilla  de  oro  y  una  grana- 
da :  y  luego  otra  campanilla  de 
oro  y  otra  granada. 

35  Y  se  la  vestirá  Aaron  en 
las  funciones  de  su  ministerio, 
para  que  se  oiga  el  sonido  quan- 
do entra  y  sale  en  el  Santuario 
delante  del  Señor  j  y  no  muera. 

36  Harás  también  una  plan- 
cha *  de  oro  muy  puro :  en  la 
que  esculpirás  por  mano  de  gra- 
bador, Santidad  al  Señor 

37  Y  la  atarás  con  un  cor- 
don  de  jacintho ,  y  estará  sobre 
la  tiara , 

38  Cayendo  sobre  la  frente 
del  Pontífice  Y  llevará  Aaron 
las  iniquidades  que  cometie- 
ren los  hijos  de  Israel  en  to- 
das sus  ofrendas  y  dones  que 
ofrecieren  y  consagraren.  Esta- 
rá siempre  esta  plancha  sobre  su 
frente ,  para  que  el  Señor  les  sea 
propicio 

39  Y  harás  una  túnica  angos- 
ta de  lino  fino  ^ ,  y  una  tiara 
también  de  lino  fino ,  y  un  cintu- 

Cap.  XXXIX.  es  llamada  corona .,y  en  otros 
lugares  de  la  Escritura  diadema. 

4  Dios  les  perdonará  todas  las  faltas 
que  cometieren  en  estas  ocasiones  ,  me- 
diante la  virtud  de  su  santo  nombre  ,  que 
lleva  escrito  sobre  su  frente,  y  que  in- 
vocará continuamente  para  que  se  mues- 
tre propicio  á  su  pueblo. 

5  MS.  7.  Por  atalantarlos  delante  del 
Señor. 

6  MS,  7.  E  ogetearás  al  alcandora  de 
lino,  y  es  conforme  al  Hebreo. 
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j)himarii.  ron  '  bordado  de  varios  colores. 

40  Porro  filiis  Aaron  tu-  40  Mas  para  los  hijos  de  Aa- 
nicas  lineas  parabis  ,  et  bal-  ron  dispondrás  túnicas  de  lino, 
teos  ac  tiaras  in  gloriam  et  de-  y  cinturones  y  tiaras  ^  para  glo- 
corem  :  ria  y  hermosura  ^ : 

41  Vestiesque  his  ómnibus  41  Y  vestirás  con  todas  es- 
Aaron  fratrem  tuitm  et  filios  tas  cosas  á  Aaron  tu  hermano  y 
ejus  cum  eo.  Et  cunctorum  con-  á  sus  hijos  con  él.  Y  consagrarás 
secrabis  manus  ,  sane  tifie  abis-  las  manos  de  todos  '^,  y  los  san- 
que  illos  ,  iit  sacerdotio  fungan-  tilicarás  ,  para  que  exerzan  el 
tur  mihi..  ■  sacerdocio  para  mí. 

42  Facies  et  feminalia  li-  42  Harás  también  calzonci- 
nea,  ut  operiant  carnem  tiirpi-  líos  ^  de  lino  ,  para  que  cubran 
tudinis  suce  ,  a  renibus  usque  su  carne  indecente,  desde  los  ri- 
ad  femora  :  ñones  hasta  los  muslos: 

43  Et  utentur  eis  Aaron  43  Y  se  servirán  de  ellos  Aa- 
et  fila  ejus  ^  quando  ingredien-  ron  y  sus  hijos,  quando  entra- 
tiir  tabernaculwn  testimonii,  vel  ren  en  el  tabernáculo  del  testi- 
quando  appropinquant  ad  al-  moni  o ,  6  quando  se  llegan  al 
tare  ut  ministrent  in  San-  altar  para  servir  en  el  Santuario, 
ctuario,  ne  iniquitatis  rei  mo-  porque  no  mueran  ^  reos  de  ini- 
riantur.  Legitimum  sempiter-  quidad.  Estatuto  perpetuo  será 
num  erit  Aaron ,  et  semini  ejus  para  Aaron ,  y  para  su  posteri- 
f)ost  eum.  dad  después  de  él  '^. 


1  Este ,  según  Josepho  ,  tenia  de  an- 
cho quatro  dedos ,  y  de  una  tal  largura, 
que  dando  dos  vueltas  al  cuerpo  ,  queda- 
ba pendiente  hasta  los  pies. 

2  MS.  3.  7.  y  Ferrar.  Cofias.  To- 
do esto  era  de  lino ,  con  lo  que  quedaban 
muy  desembarazados  para  exercer  con 
toda  libertad  los  exercicios  de  su  minis- 
íerio. 

3  MS.  7.  E  por  esweranza.  Lo  que 

servirá  de  decoro  y  magestad  para  el  cul- 
to Divino ,  y  de  hermosura  y  adorno 
para  ellos. 

4  El  Hebreo  riNbm  onN  rn\yD"i  anw 
TN ,  y  los  ungirás  y  llenarás  las  manos 
de  ellos.  Y  del  mismo  modo  los  lxx.  ko.L 

^píaeiq  avrovi  ,   ho.í  tfJiit)^r¡<jíi^  avrav  raí; 

yj~ipc-<; ,  esto  es  ,  los  consagrarás  ungién- 
dolos con  óleo  santo ,  y  les  pondrás  en  las 
manos  los  instrumentos  de  su  oficio  ,  co- 
mo en  señal  de  que  entran  en  posesión 


del  Sacerdocio. 

5  MS.  3.  y  Ferrar.  Pañetes.  MS.  7. 

Pannicos. 

6  Lo  que  da  á  entender  la  pureza  y 
santidad  ,  con  que  debian  emplearse  en  los 
exercicios  de  su  ministerio.  £1  Espíritu 
Santo  nos  advierte  Sapient.  xviii.  24. 
que  estas  vestiduras  Sacerdotales  tenían 
significaciones  muy  elevadas.  Véase  S.' 
Geronymo  aá  Fabiol.  Origen".  Homil.  ix. 
in  Exod.  S.  Agustín  in  Exud.  J2^iastxx.xii. 
y  Theodoreto  Q,uast.  clxi. 

7  S.  Agustín  Quast.  xxiv.  observa 
que  las  leyes ,  que  se  prescribieron  para 
el  Sacerdocio  Levítico,  fuéron  eternas; 
porque  anunciaban  y  representaban  lo  que 
perteoecia  al  Sacerdocio  perpetuo  de  Je- 
su-Christo  ;  y  así  dice  que  fuéron  eter- 
nas ,  no  en  sí  mismas ,  sino  en  la  verdad 
de  Jesu*Christo,que  era  figurada  en  ellus. 
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Estatutos  ,  y  ceremonias  en  la  consagración  de  los  Sacerdotes, 
Porción  de  la  -victima  que  les  tocaba-,  y  quienes  f odian  comer 
de  ella.  De  los  corderos  de  un  año  ,  que  debían  sacrificarse 
todos  los  dias. 


I  )3  ed  et  hbc  facies  ,  ut  mihi 
in  sacerdotio  consecrentur^.  Tol- 
le  vitulum  de  armenio ,  et  a- 
rietes  dúos  immaculatos , 

2  Panesque  azymos  ,  et 
trustidam  absque  fermento , 
qua  cons persa  sit  oleo  ,  la~ 
gana  qiioque  azyma  oleo  li- 
ta :  de  simila  tritícea  cuneta 
facies, 

3  Et  Rosita  in  canistro  of- 
feres  :  vitulum  autem  et  dúos 
arietes. 

4  Et  Aaron  ,  ac  filios  ej'us 
ajjjplicabis  ad  ostimn  taber- 
naculi  testimonii.  Ciimque  la- 
-veris  patrem  cum  filiis  suis 
aqud  y 

5  Indues  Aaron  vestimen- 
tis  suis  ,  id  est  ,  linea  et  tú- 
nica, et  superhumeralí  et  ra- 
tionali ,  quod  constringes  bal- 
ieo. 


I  Y  esto  también  harás  para 
que  me  sean  consagrados  en  el 
sacerdocio.  Toma  de  la  vacada 
un  becerro  ,  y  dos  carneros  sin 
mancha 

2  Y  panes  ázymos ,  y  una 
torta  sin  levadura ,  que  esté  am.a- 
sada  con  aceyte  ,  lasañas  ^  tam- 
bién ázymas,  untadas  con  acey- 
te :  de  la  flor  de  la  harina  de  tri- 
go ^  lo  harás  todo. 

3  Y  puesto  en  un  canastillo 
lo  ofrecerás :  y  el  becerro  y  los 
dos  carneros  "^. 

4  Y  á  Aaron  y  á  sus  hijos 
los  acercarás  á  la  entrada  del  ta- 
bernáculo del  testimonio.  Y  des- 
pués de  haber  lavado  con  agua  ^ 
al  padre  y  á  sus  hijos , 

5  Vestirás  á  Aaron  con  sus 
vestiduras ,  esto  es ,  con  la  de 
lino  ,  y  con  la  tónica  ^  ,  y  el 
ephod  y  el  racional,  que  ajusta- 
rás con  el  cinturon 


1  Y  del  hato  dos  carneros,  que  sean 
perfectos  ,  sanos ,  sin  lesión  ni  defor- 
midad. 

2  Estas  vienen  á  ser  una  fruta  de  sar- 
tén ,  que  llaman  también  orejas  de  Abad, 
y  otros  hojuelas  La  Fcrrariense  traduce 
el  lagaña  ázyma  ,  buñuelos  cenceños. 

3  MS.  3.  De  acemite  de  tri^o. 

4  Se  sobreentiende ,  los  ofrecerás  ,  los 
presentarás,  y  acercarás  al  tabernáculo 
para  que  después  sean  sacrificados,  como 
se  dice  también  en  el  v.  10.  Menochio. 


En  el  Hebreo  se  usa  en  estos  lugares  el» 
mismo  verbo  anp  en  hiphil. 

5  Estas  purificaciones  y  lavatorios  ex- 
teriores de  los  cuerpos  y  de  los  vestidos, 
servían  para  darles  á  entender  la  pureza 
interior  de  alma  ,  con  que  debian  acer- 
carse á  exercer  su  miuisterio  en  el  San- 
tuario. 

6  MS.  7.  El  alcandora. 

7  MS.  7.  £  aderesfárlohat  con  maes» 
tria. 
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6  ^  Et  pones  tiaram  in  capi-  6  Y  pondrás  la  tiara  en  su 
te  ejus  ^  et  laminam  sanctam  cabeza,  y  la  lámina  '  santa  so- 
siiper  tiaram ,  bre  la  tiara , 

7  Et  oleum  unctionis  fun-       7    Y  derramarás  sobre  su  ca- 
des  super  caput  ejus  :  atque  beza  el  oleo  de  la  unción  ^ :  y 
hoc  ritu  consccrabitur,  con  esta  ceremonia  será  consa- 
grado. 

8  Filios  quoque  illius  ap-^-  ^  8  Acercarás  también  á  sus 
^licabis  ,  et  indues  tunicis  li-  hijos ,  y  los  vestirás  con  las  tu- 
neis  ^  cingesque  balteoy  nicas  de  lino,  y  los  ceñirás  con 

el  cinturon , 

9  Aaron  scilicet  et  liberos  ^  9  Esto  es,  á  Aarón  y  sus  hi- 
ejus  ,  et  impones  eis  mitras-,  jos ,  y  les  pondrás  las  mitras :  y 
eruntque  sacerdotes  mihi  reli-  serán  Sacerdotes  para  mí  en  cul- 
gione  perpetua,  Postqua?n  ini-  to  perpetuo  ^  Después  que  hu- 
tiaveris  manus  eorum,  bieres  consagrado  sus  manos  "^, 

10  Applicabis  *  et  vitu-  10  Acercarás  también  el  be- 
lum  coram  tabernáculo  testi-  cerro  delante  del  tabernáculo  del 
monii.  Imponentque  Aaron  et  testimonio.  Y  Aaron  y  sus  hijos 
Jila  ejus  manus  super  caput  pondrán  las  manos  ^  sobre  la 
illius ,  cabeza  de  él , 

11  Et   mactabis  eum  in       11    Y  lo  degollarás  ^  en  la 


1  El  Hebreo  ^npn  nn-riN  ,  la  corona 
6  diadema  úe  la  santidad. 

2  MS.  3.  Del  ungimiento.  Solo  el  su- 
mo Sacerdote  era  consagrado  derramando 
aceyte  sobre  su  cabeza,  lo  que  se  execu- 
taba  siempre  que  tomaba  posesión  de  su 
dignidad.  Igual  ceremonia  se  practicaba 
con  los  Reyes.  Esto  figuraba  las  dos  dig- 
nidades de  Sacerdote  y  de  Rey ,  que  de- 
biao  reunirse  en  aquel  que  por  excelen- 
cia se  había  de  llamar  el  Christo  ó  el  Un- 
gido. S.  AuGUST.  in  Psalm.  xtiv.  Los  otros 
Sacerdotes  inferiores  recibiéron  sola  esta 
primera  vez  unciones  en  las  manos  y  en 
los  vestidos. 

3  MS.  3.  E  será  para  ellot  la  Sacsr*^ 
doteria  por  fuero  de  siempre.  El  Sacer- 
docio de  Aarón  se  llamaba  perpetuo  ,  tí 
porque  Dios  no  señaló  el  tiempo  en  que 
habi¿  de  acabar ;  ó  porque  debía  durar 
lo  mismo  que  la  Ley  antigua  ;  ó  porque 
era  figura  del  Sacerdocio  de  Jesu-Christo, 
que  verdaderamente  debia  ser  eterno.  S. 
AüGUST.  in  Exod.  Quxst.  cxxiv. 

4  Esto  es ,  después  que  les  hubieres 


dado  la  potestad  de  consagrar  lo  que 
fuere  ofrecido  á  Dios.  S.  Augüst.  in  Exod, 
jQu^est.  cxxv. 

5  Con  esta  ceremonia  se  confesaban 
pecadores  ,  y  daban  á  entender  que  des- 
cargaban sus  propios  pecados  sobre  aque- 
lla victima ,  que  iban  á  degollar ,  cuya 
vida  ofrecían  en  cambio  de  la  suya  ,  de 
que  se  habian  hecho  indignos  por  sus 
culpas ;  y  para  quedar  limpios  de  este 
modo ,  y  ponerse  en  estado  de  interceder 
por  los  pecados  ágenos.  Esta  imposición 
de  manos  era  acompañada  de  oraciones 
acomodadas  á  la  calidad  del  sacrificio  que 
se  ofrecía  5  y  así  en  la  expiación  se  con- 
fesaban los  pecados:  en  el  holocausto  se 
reconocía  el  supremo  dominio  del  Señor 
sobre  todas  las  criaturas  :  y  en  las  vícti- 
mas pacíficas  y  de  acción  de  gracias  se 
unían  las  alabanzas  del  Señor,  y  las  gra- 
cias por  los  beneficios  recibidos. 

6  ivioysés  en  esta  ocasión  hace  oficios 
de  sumo  Sacerdote,  puesto  que  consagra 
á  Aarón  y  á  sus  hijos ,  y  al  mismo  tiem- 
po ofrece  el  sacrificio.  Moysés ,  siendo 
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compectti  Domini fjuxta  ostinm  presencia  del  Señor,  cerca  de  la 

tabernacidi  testimonii,  puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

12  Sumptumque  de  sangid-  12  Y  tomando  de  la  sangre 
ne  vitidi  ,  pones  swper  corniia  del  becerro  '  ,  la  pondrás  con  tu 
altaris  dígito  tuo  ,  reli.umm  au-  dedo  sobre  las  puntas '  del  altar, 
tem  sangidnem  fiináes  juxtd  y  derramarás  el  resto  de  la  san- 
basim  ejus.  gi'e  junto  á  la  basa  de  él. 

13  Sumes  ^  et  adipem  to-  13  Tomarás  también  el  sebo 
tum ,  qid  operit  intestina  ,  et  que  cubre  los  intestinos ,  y  la 
reticidum  jecoris ,  ac  dúos  re-  telilla  del  hígado  y  los  dos  ri- 
nes  ,  et  adipem  qin  super  eos  ñones  ^  ,  y  el  sebo  que  está  so- 
est  ,  et  offeres  incensum  super  bre  ellos ,  y  lo  ofrecerás  que- 
altare-.  mándolo    sobre  el  altar: 

14  Carnes  vero  vituli  et  co-  14  Mas  las  carnes  del  becer- 
rium  et  fimum  combures  foris  ro  y  la  piel  y  el  estiércol  ^  que- 
extrd  castra  ,  eo  quod  pro  pee-  marás  afuera  del  campamento, 
cato  sit.  porque  es  por  el  pecado 

1 5  Untim  quoque  arietem  1 5  Tomarás  también  un  car- 
sumes  ,  super  cujas  caput  po-  ñero,  sobre  cuya  cabeza  pondrán 
nent  Aaron  et  filii  ejus  manus,  Aaron  y  sus  hijos  las  manos. 


caudillo  y  Legislador  del  pueblo  de  Is- 
rael, era  al  misaio  tiempo  sumo  Sacer- 
dote ;  Psalm.  xcviri.  6.  pero  esta  potes- 
tad le  fue  dada  extraordinariamente  pa- 
ra que  la  comunicara  á  su  hermano  Aa- 
róQ  ,  y  por  esto  no  tuvo  por  sucesores  á 
sus  hijos  ,  sino  que  quedaron  en  el  or- 
den y  clase  de  los  Levitas,  i.  Paralip. 
xxiii.  14. 

1  Esta  ceremonia  se  practicaba  en  to- 
dos los  sacrificios  de  expiación. 

2  MS.  7.  Sobre  las  quadras. 

3  El  Señor  quiso  que  le  fuera  ofrecido 
lo  que  en  el  hombre  está  mas  sujeto  á 
lüs  movimientos  de  la  concupiscencia,  pa- 
ra advertirnos  al  mismo  tiempo  ,  como 
dice  el  Apóstol ,  que  mortifiquemos  en 
nosotros  nuestros  miembros,  que  están 
sobre  la  tierra.  Theüdoreto  y  S.  Basilio 
observan  ,  que  en  la  grosura  se  symboli- 
za  el  vicio  de  la, gula,  en  los  rinones  el  de 
la  lascivia  ,  en  la  red  ó  telilla  del  hígado 
la  bilis  ó  cólera  ,  que  en  el  cuerpo  hu- 
mano descansa  sobre  el  hígado ;  y  que 
todo  esto  quiere  Dios  que  muera  en  el  Sa- 
cerdote ,  y  que  sea  ofrecido  al  Señor  por 


medio  de  la  virtud  de  la  mortificación. 

4  Incensum  en  la  Vulgata  de  incendo^ 
no  se  entiende  del  incienso,  sino  de  la 
víctima  que  se  quemaba. 

5  MS.  1.  E  la  fienÁa. 

6  Porque  es  hostia  ,  que  se  ofrece  por 
la  expiación  del  pecado.  En  este  mismo 
sentido  dixo  el  Apóstol  hablando  de  Jesu- 
Christo  II.  Corinth.  v.  21.  Hítk)  pecado 
por  nosotres  aquel ,  que  no  conociz  pecado. 
Observan  los  Intérpretes  ,  que  por  el  pe- 
c>ido  de  los  Sacerdotes  se  olVecia  un  ter- 
nero ;  al  paso  que  por  los  de  los  princi- 
pales y  los  del  pueblo  se  ofrecían  vícJ- 
mas  menores,  como  carneros  y  machos 
de  cabrío.  Porque  el  pecado  de  los  Sacer- 
dotes iguUa  en  cierto  modo  y  aun  exce- 
de a  los  de  todo  el  pueblo :  y  por  esta  ra- 
zón se  escogía  un  ternero  roxo  para  ofre- 
cerle por  los  pecados  de)  Sacerdote  ,  y  se 
quemabíin  hasta  los  mismos  excrementos; 
lo  que  no  se  practicaba  con  las  otras  víc- 
timas, aunque  fuesen  ofrecidas  por  la  ex- 
piación de  los  pecados.  Num.  xix.  9.  &c. 
rQué  lección  esta  para  los  Sacerdotes  de 
la  Ley  de  Gracia ! 
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16  (¿uem  chm  mactaverisy 
t  olí  es  de  sanguine  ejus  ,  et  fun- 
des circa  altare* 

17  Ipsum  autem  arietem 
secabis  in  frusta :  lotaque  in- 
testina ejus  ac  jyedes  ^ones  su- 
jjer  concisas  carnes  ¡  et  su^er 
caj)ut  illius, 

18  Et  offeres  totum  arie- 
tem in  incensum  super  alta- 
re :  oblatio  est  Domino  ,  odor 
5uavissÍ77tus  victima  Domi- 
ni. 

19  Tolles  quoque  arietem 
alterum  ,  super  cujus  caput 
Aaron  et  filii  ejus  ponent  ma- 
nus. 

20  Quem  ciim  immolaveris , 
sumes  de  sanguine  ejus  ,  et 
pones  super  extremum  auricu- 
líe  dextrce  Aaron  et  filiorum 
ejus  ,  et  super  pollices  ma- 
niis  eorum  ac  pedis  dextri^fun- 
desque  sanguinem  super  altare 
per  circuitum» 

2 1  Cumque  tuleris  de  san- 
guine qui  est  super  altare ,  et 
de  oleo  unctionis  ,  asperges 
Aaron  et  vestes  ejus ,  filios  et 
vestimenta  eorum,  Consecratis- 
que  ipsis  et  vestibus  , 

22  Tolles  adipem  de  arie^ 

1  Este  es  el  sacrificio  del  holocausto, 
en  que  se  quemaba  toda  la  víctima  en  ob- 
sequio del  Señor  ,  para  reconocer  ,  como 
dexamos  dicho ,  su  supremo  poder  sobre 
todas  las  criaturas. 

2  MS.  3.  Huesmo  respebido  aUega- 
tnienío  es  ante  Dios.  MS.  7.  y  Ferrar. 
Olor  recebible  de  voluntad. 

3  Este  es  el  sacrificio  pacífico  tí  de 
acción  de  gracias  por  los  beneficios  reci- 
bidos. 


X  Ó  D  O. 

1 6  Y  después  de  haberlo  de- 
gollado ,  tomarás  de  su  sangre, 
y  la  derramarás  al  rededor  del 
altar. 

1 7  Pero  cortarás  en  pedazos 
al  mismo  carnero:  y  lavados  sus 
intestinos  y  pies,  los  pondrás 
sobre  las  carnes  despedazadas, 
y  sobre  la  cabeza  de  él. 

18  Y  ofrecerás  todo  el  car- 
nero *  quemándolo  sobre  el  al- 
tar :  es  una  ofrenda  al  Señor, 
olor  suavísimo  de  la  víctima  del 
Señor  \ 

19  Tomarás  también  el  otro 
carnero  ^  ,  sobre  cuya  cabeza 
Aaron  y  sus  hijos  pondrán  las 
manos. 

20  Al  qual  después  que  lo 
hubieres  degollado ,  tomarás  de 
su  sangre  ,  y  la  pondrás  sobre  la 
extremidad  de  la  oreja  derecha 
de  Aarón  y  de  sus  hijos ,  y  so- 
bre los  pulgares  de  su  mano  y 
del  pie  derecho ,  y  derramarás  la 
sangre  sobre  el  altar  al  rededor. 

21  Y  habiendo  tomado  de  la 
sangre  ,  que  está  sobre  el  altar 
y  del  oleo  de  la  unción  ^ ,  ro- 
ciarás ^  á  Aarón  y  sus  vestidos, 
á  los  hijos  y  sus  vestiduras.  Y 
consagrados  ellos  y  los  vestidos, 

22  Tomarás  la  grasa  del  car- 

4  MS,  3.77.  Sobre  lo  tierno  de  la 
oreja.  Con  esto  se  les  daba  á  entender  la 
obediencia  y  sumisión  que  debían  mostrar 
los  Sacerdotes  á  las  órdenes  de  Dios  ,  y 
la  prontitud  y  solicitud  con  que  de- 
bían emplearse  en  los  exercicios  de  su 
ministerio. 

5  Mezclado  uno  con  otro ,  como  sie«* 
ten  comuomente  los  Intérpretes. 

6  MS.  3.  Gotearás.  MS.  7-  Destella^ 
rás.  F£RiiAR.  Esteilarás  stbrc  Aarón. 
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te ,  et  caudam  et  arvinam ,  qu^e 
operit  Vitalia  ,  ac  r e tic ulum  je- 
cor  is,  et  dúos  renes  ,  atque  adi- 
pem  ,  qui  super  eos  est  ,  ar~ 
mumque  dextrum^  eo  qubd  sit 
kiries  consecrationis : 

23  Tortamque  pañis  iinius, 
crusiidam  conspersam  oleo ,  la- 
ganum  de  canistro  azymoruniy 
•  quod  positum  est  in  conspectu 

Domini : 

24  Ponesque  omnia  super 
manus  Aaron  et  filiorum  ejus, 
et  sanctificabis  eos ,  elevans  co- 
ram  Domino. 

2  5  Suscipiesque  universa 
Me  manibus  eorum  :  et  incen- 
des  super  altare  in  holocaustum^ 
odorem  suavissimum  in  conspe- 
ctu Domini ,  quia  oblatio  ejus 
■tst* 

26  Sumes  quoque  pectuscu- 
Jum  de  ariete ,  quo  initiatus  est 
Aaron  ,  sane  tifie  abis  que  illud 
elevatum  coram  Domino^  et  ce- 
det  in  partem  tuam. 

27  Sanctificabis  que  et  pe- 

1  En  los  sacrificios  pacíficos ,  en  que 
¿é  ofrecía  un  animal  lanar ,  se  quemaba 
la  cola  ,  lo  que  dexaba  de  hacerse  si  era 

,  de  otra  suerte. 

2  Como  si  dixera  :  En  las  hostias  pa- 
cificas no  se  quemará  la  espaldilla  dere- 
cha ,  sino  que  quedará  para  los  Sacerdo- 
tes ;  pero  en  esta  primera  ,  que  se  hace 
por  la  consagración  de  Aardn  y  sus  hijos, 
quiero  que  sea  quemada  también  en  ho- 
nor mió. 

3  MS.  3.  E  mes  ferio  has-  mesf  ¡mien- 
to ante  Dior.  MS.  7.  E  menearlo  has  me-~ 
neanza.  El  Hebreo  nsam  PSi3n  ariN ,  y  lo 
mecerás  ,  mecedura.  Dicen  los  Hebreos, 
que  poniendo  Moyses  sus  manos  debaxo 
de  las  de  los  nuevos  Sacerdotes,  que  te- 
nían en  ellas  todos  estos  dones  ,  las  lilzó 
y  baxó  ,  y  después  las  volvió,  primera 
de  Oriente  á  Puniente  ,  y  luega  de  Me- 
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ñero,  y  la  cola  '  y  el  sebo,  que 
cubre  las  entrañas  y  la  telilla  del 
hígado ,  y  los  dos  ríñones  y  el 
sebo ,  que  está  sobre  ellos ,  y  la 
espaldilla  derecha  ,  porque  es 
carnero  de  consagración  ^ : 

2,3  Y  una  torta  de  pan ,  una 
pasta  delgada  amasada  con  acey- 
te  ,  y  una  lasaña  del  canastillo 
de  los  ázymos ,  que  está  puesto 
delante  del  Señor : 

24  Y  lo  pondrás  todo  sobre 
las  manos  de  Aaron  y  de  sus  hi- 
jos, y  los  santificarás,  alzándo- 
las 2  delante  del  Señor. 

25  Y  lo  recibirás  todo  de 
las  manos  de  ellos :  y  lo  que- 
marás sobre  el  altar  en  holo- 
causto ,  olor  suavísimo  delan- 
te del  Señor ,  porque  ofrenda 
suya  es. 

26  Tomarás  también  el  pe- 
cho del  carnero  con  que  fué 
consagrado  Aaron ,  y  lo  santifi- 
carás alzándolo  delante  del  Se- 
ñor,  y  será  porción  tuya. 

27  Y  santificarás  también 

díodia  á"  Septentrión.  La  primera  se  lla- 
ma>/e7'fl«ow:  la  segunda  agitación  6  me^ 
cedura.  Con  esto  se  significaba,  que  aque- 
lla ofrenda  se  hacia  al  Señor  y  Dueño 
del  universo. 

4  MS.  7.  La  ternilla.  Separarás,  pon- 
drás apante ,  que  es  lo  mismo  que  des- 
pués se  dice  ,  santificarás.  Moysés  hace 
aquí  una  digresión  para  explicar  el  de- 
recho que  tendrían  los  Sacerdotes  en  vir- 
tud de  su  consagración  ,  de  tomar  para 
sí  el  pecho  y  la  espalda  derecha  de  las 
victimas  que  se  ofrecerían  en  lo  suce- 
sivo por  los  hijos  de  Israel.  Estas  partes 
pertenecerán  á  los  Sacerdotes  como  pri- 
micias de  toda  víctima  ,  que  el  Señor  ce- 
de á  beneficio  de  sus  Ministros.  Pero  de 
esta  primera  hostia  pacífica  por  la  con- 
sagración de  Aardn,  solamente  cedió  Dios 
el  pecho  á  Moyses. 
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cttisculum  consecrafim ,  et  ar- 
mim  quem  de  ariete  sej)a^ 
ras  ti  y 

28  (¿uo  initiatus  est  Aa- 
ron  et  filii  ejus  ,  cedentque 
in  partem  Aaron  et  filiorum 
ejiis  jure  perpetuo  d  Jiliis 
Israel  \  quia  primitiva  sunt 
et  initia  de  victiínis  eorum 
^acijicis  qua  offerunt  'Domi- 
no. 

29  Yestem  autem  sanctam^ 
qua  utetur  Aaron ,  hahebunt 
jila  ejus  post  eiim  ,  ut  ungan- 
tur  in  ea  ,  et  consecrentur  ma- 
ñus  eorum, 

30  Septem  diebus  utetur  il- 
la qui  Pontifex  pro  eo  fuerit 
constitutus  de  filiis  ejus  ,  et 
qui  ingredietur  tabernaculum 
iestimonii ,  ut  ministret  in  San- 
ctuario. 

3 1  Arietem  autem  consecra- 
iionis  tolles  ,  et  coques  carnes 
gjus  in  loco  sancto: 

32  Quibus  vescetur  Aaron 
€t  filii  ejus.  Vanes  *  quoqiie^ 
qui  sunt  in  canistro  ,  in  vestí- 
bulo tabernaculi  iestimonii  co- 
medent , 

33  Ut  sit  plac ahile  sacri- 
ficium  y  et  sanctificentur  offe- 
rentium  manus.  Alienígena  non 


el  pecho  consagrado ,  y  la  es- 
paldilla, que  separaste  del  car- 
nero , 

28  Con  el  que  fué  consagra- 
do Aaron  y  sus  hijos ,  y  serán  la 
porción  de  Aaron  y  de  sus  hi- 
jos por  derecho  perpetuo  de  los 
hijos  de  Israel  '  :  porque  son 
las  primicias  y  principios  de  sus 
víctimas  pacíficas ,  que  ofrecen 
al  Señor. 

29  Y  la  vestidura  santa  de 
que  usará  Aaron  ^  ,  la  tendrán 
sus  hijos  después  de  él,  para  ser 
ungidos  en  ella ,  y  ser  consagra- 
das sus  manos. 

30  Siete  dias  la  llevará  aquel 
que  entre  sus  hijos  hubiere  sid© 
establecido  Pontífice  en  su  lu- 
gar ,  y  que  entrare  en  el  taber- 
náculo del  testimonio,  para  ser- 
vir en  el  Santuario. 

31  Y  tomarás  el  carnero  de 
la  consagración  ,  y  cocerás  sus 
carnes  ^  en  el  lugar  santo : 

32  Las  que  comerán  Aaron 
y  sus  hijos.  Comerán  también  á 
la  entrada  del  tabernáculo  del 
testimonio  los  panes ,  que  están 
en  el  canastillo, 

33  Para  que  el  sacrificio  sea 
placable  ,  y  santificadas  ^  las 
manos  de  los  que  lo  ofrecen.  El 


1  Que  recibirán  de  los  hijos  de  Is- 
taél. 

2  De  manera  ,  que  muerto  Aarón  ,  sus 
hijos  y  sucesores  se  servirán  de  las  mis- 
mas vestiduras  Pontificales ,  que  usó  su 
predecesor.  Num.  xx.  26.  28. 

3  MS.  3.  E  fiambrarás  la  su  carne. 
En  el  atrio  delante  del  tabernáculo  ,  y 
con  fuego  tomado  del  altar.  El  Sacerdo- 


te permanecía  en  el  tabernáculo  los  siete 
dias ,  que  duraba  su  consagración ,  y  eii 
cada  uno  de  estos  dias  se  repetian  las  ce- 
remonias ,  que  quedan  referidas  v,  25.  &c. 

4  Que  haga  á  Dios  propicio  y  favora- 
ble para  lo  que  se  pide. 

5  Reciban  una  nueva  santificación  COU 
el  contacto  de  este  síinto  alimento. 


a    Lev.  VIII.  zi.et  xxiv.  9.  Matth.  xii.  4. 
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ve  se  e  tur  ex  eis  j  quia  sane  ti 
sunt. 

34  Qiihd  si  remanserit  de 
carnibus  consecratis  ,  sive  de 
panibus  usqiie  mane  ,  combii- 
res  reliquias  igni  :  non  co- 
tnedeniur  ,  quia  sanctificata 
sunt. 

3  5  Omnia  quce  pr^ecepi^  ti- 
bi  i  facies  super  Aaron  et  filiis 
ejus.  Sepem  diebus  consecrabis 
manus  eorumx 

36  Et  vitulum  pro  pecca- 
to  offeres  per  singidos  dies  ad 
expiandum,  Mundabisqiie  al- 
tare ciim  immolaveris  expiatio- 
nis  hostiam ,  et  unges  illud  in 
sanctificationem. 

37  Septem  diebus  expiabis 
altare ,  et  sanctifícabis  ,  et  erit 
Sanctum  Sanctorum  :  omnis  y 
qui  tetigerit  illud  ,  s anc tifie a- 
bitur, 

38  Hoc  est  quod  facies 
m  altari :  Agrios   b  annicu- 

1  El  que  no  fuere  de  la  familia  de 
Aardn.  En  la  Vulgata  el  sancti  se  refiere 
á  panes  ;  y  es  el  mismo  sentido. 

2  Y  si  sobrare  algo  de  la  carne  de  las 
víctimas  ,  que  se  hayan  sacrificado  ,  6  del 
pan,  que  hubiere  comido  el  nuevo  Sacer- 
dote. En  los  sacrificios  de  los  particulares 
las  carnes  ,  que  sobraban  de  las  víctimas 
pacíficas,  se  podian  guardar  para  el  dia 
siguiente.  Levit.  vii.  16.  17.  xix.  6. 

3  Unos  entienden  esto  del  que  debía 
ofrecerse  por  los  pecados  de  los  Sacerdo- 
tes :  y  otros  sienten ,  que  se  ofrecía  otro 
por  la  purificación  del  altar. 

4  Los  LXX.  xaí  Ka:^apt(L<;  to  ^vataar^— 
piov  tv  TO  ayiá^eiD  ere  ¿t'  uItu  xal  j^píaui 
UVTO  ,  ttcTt  afiáaai,  avrS  ,  y  purificarás  el 
^Itar  ^  santificándote  sobre  él  ^  ofrecien- 
do sobre  él  sacrificio ,  y  lo  ungirás  para 
santificarlo  á  él, 

5  El  T.  Hebreo  owp  wip ,  santidad 

a   Levit.  VIII.  2. 

Tom.  IL 


extraño  '  no  comerá  de  ellos, 
porque  son  santos. 

34  Y  si  quedare  de  las  car- 
nes consagradas ,  6  de  los  panes 
hasta  la  mañana ,  quemarás  al 
fuego  los  residuos :  no  se  come- 
rán ,  porque  son  cosas  santifi- 
cadas. 

3  5  Todo  lo  que  te  he  man- 
dado ,  harás  sobre  Aarón  y  sus 
hijos.  Por  siete  dias  consagrarás 
sus  manos: 

36  Y  ofrecerás  cada  dia  un 
becerro  ^  por  la  expiación  del 
pecado.  Y  limpiarás  el  altar  des- 
pués de  haber  sacrificado  la  hos- 
tia de  la  expiación,  y  lo  ungi- 
rás    para  santificarlo. 

37  Por  siete  dias  purifica- 
rás y  santificarás  el  altar  ,  y  se- 
rá Santo  de  Santos  ^ :  todo  el 
que  lo  tocare  ^  ,  será  santifi- 
cado. 

38  Esto  es  lo  que  sacrifica- 
rás sobre  el  altar    :  Dos  cor- 

de  santidades;  esto  en  phrase  Hebréa  quie- 
re decir,  santísimo. 

6  El  Hebréo  natna  ya^n-bD ,  tcdo  lo 
que  tocare  en  el  altar.  Esto  es ,  todas  las 
ofrendas  legítimas  ,  que  en  él  se  hicieren, 
serán  santificadas.  Y  á  esto  hace  alusión 
Jesu-Christo  quando  dice  :  Matth.  xxiii. 
19.  que  el  altar  santifica  el  don.  La  Vul- 
gata se  puede  entender  de  la  santidad  con 
que  se  deben  preparar,  y  que  se  requiere 
en  los  Sacerdotes ,  que  se  acercan  al  altar 
continuamente.  Puede  también  interpre- 
tarse de  este  modo:  Solos  ios  Sacerdotes, 
como  personas  santas  y  consagradas,  po- 
drán acercarse  á  el.  Menoch. 

7  Para  lo  que  principalmente  quiero 
que  sirva  el  altar  ,  es  para  el  sacrificio 
perenne  de  dos  corderos  cada  dia.  £1  de 
la  mañana  se  hacia  al  salir  el  Sol ,  y  án- 
tes  de  todo  otro  sacrincio  ,  después  de  h.i- 
berse  quemado  el  incienso  en  el  altar  de 

h   Num.  xxviii.  3. 

M 
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los  dúos  per  singuhs  dies  ju- 
giter, 

39  Uniim  agnum  mané  ^  et 
alterum  ves  per  é  , 

40  Decimam  partem  simi- 
la  conspersa  oleo  tuso  ^  quod 
habeat  mensuram  quartam  par- 
tem hin  ,  et  vinum  ad  liban- 
dum  ejusdem  me  usuree  in  agno 
tmo, 

41  Alterum  vero  agnum  of- 
feres  ad  vesperam  juxta  ritum 
matutina  oblationis  ,  et  juxta 
ea  quce  diximus  ,  in  odorem 
suavitatis : 

42  Sacrificium  est  Domino^ 
oblatione  perpetua  in  genera- 
i  iones  ves  tras  ,  ad  ostium  ta- 
bernaculi  testimonii  coram  Do- 
mino  y  ubi  constituam  ut  loquar 
ad  te, 

43  Ibique  prcecipiam  filiis 
Israel ,  et  sane  tifie  abitur  alta- 
re in  gloria  mea, 

44  Sanctificabo  et  taber- 
naculum  testimonii  cum  alta- 

oro :  el  de  la  tarde  se  ofrecía  entre  las 
dos  tardes:  Cap.  xii.  6.  y  según  Josb- 
PHO  á  la  hora  de  Nona.  Y  uno  y  otro  se 
ofrecían  en  holocausto.  Estos  dos  corde- 
ros eran  figura  del  sacrificio  del  altar, 
que  después  del  establecimiento  de  la 
Iglesia  se  ha  ofrecido  y  se  ofrece  sin  ce- 
sar á  Dios  en  todas  las  horas  del  dia,  y  en 
todas  las  partes  de  la  tierra,  que  por  es- 
ta razón  es  llamado;M^e  sacriífícium.  MS.7. 
A  cada  dia  de  cutio. 

1  De  un  ephi;  esto  es  ,  un  gomor,  cu- 
yo peso  variaba  según  la  densidad  de  Ja 
materia  ,  que  se  medía  ,  como  ya  queda 
notado.  Equivalía  según  Mariana  á  me- 
dio celemín  y  algo  mas :  y  las  cosas  lí- 
quidas á  dos  quartillos  y  medio. 

2  De  aceytunas  majadas  en  mortero, 
para  sacar  el  aceyte. 

3  El  hki  era  una  medida ,  que  valia 
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deros  de  un  año  cada  día  per- 
petuamente. 

39  Un  cordero  por  la  ma- 
ñana, y  otro  por  la  tarde, 

40  Una  décima  parte  *  de 
flor  de  harina  rociada  con  acey- 
te majado  ^ ,  que  tenga  por  me- 
dida la  quarta  parte  ^  del  hin, 
y  vino  ^  en  la  misma  cantidad 
para  las  libaciones  ,  con  cada 
cordero. 

41  Y  por  la  tarde  ofrecerás 
el  otro  cordero  según  el  rito  de 
la  ofrenda  matutina ,  y  según  lo 
que  dexamos  dicho ,  en  olor  de 
suavidad ; 

42  Sacrificio  es  al  Señor,  de 
ofrenda  perpetua  por  vuestras 
generaciones ,  á  la  entrada  del 
tabernáculo  del  testimonio  ^  de- 
lante del  Señor ,  lugar  que  esta- 
bleceré ^  para  hablarte, 

43  y  allí  daré  mis  ordenes  á 
los  hijos  de  Israel ,  y  el  altar  se- 
rá santificado  con  mi  gloria  , 

44  Santificaré  también  el  ta- 
bernáculo del  testimonio  con  el 

una  sexta  parte  del  ephi. 

4   Este  se  derramaba  al  pie  del  altar. 

5;  Sobre  el  altar  de  los  holocaustos, 
que  está  delante  de  la  entrada  del  taber* 
náculo ,  y  como  á  la  vista  misma  del  Se- 
ñor, que  mora  en  él. 

í)  Se  puede  trasladar:  Donde  yo  me 
hallare ,  conforme  á  la  versión  de  los  lxx. 

(V  oiq  yva(J^r¡aofiaL  qol  ¿iceJ^ev  ,  ¿are  Ka/^^f/aaL 
001 ,  á  las  puertas  del  tabernáculo  ,  en 
donde  me  daré  á  conocer  á  ti  desde  olli  ,  y 
te  hablaré.  Se  ve ,  que  Dios  hablaba  y 
respondía  á  Moysés,  no  solamente  desde 
el  propiciatorio  ,  sino  también  en  este 
lugar. 

7  Con  una  especial  presencia  y  asis- 
tencia mia.  Esta  se  dexó  ver  muchas  ve-» 
ees  baxando  fuego  del  cielo,  que  consu- 
mía los  sacrificios.  Levit.  ix.  24. 
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et  Aaron  cim  filiis  suis,   altar  ,  y  á  Aaron  con  sus  hi- 


rt  , 

ut  sacerdotio  fungantur  mi- 
hu 

45  Et  habitaba  in  medio 
filiorum  Israel  ,  eroque  eis 
Deus. 

46  Et  scient  quia  ego  Do- 
minus  Deus  eorum  ,  qui  eduxi 
eos  de  Terra  ^gypi ,  ut  ma- 
nerem  ínter  illos  ,  ego  Dominus 
Deus  ifsorum, 

2  En  mi  tabernáculo,  que  se  fixará 
en  medio  de  ellos,  para  desde  allí  atender 


)os  ,  para  que  exerzan  mi  sa- 
cerdocio. 

45  Y  habitaré  en  medio  de 
los  hijos  de  Israel  ,  y  seré  su 
Dios. 

46  Y  sabrán  ,  que  yo  soy 
el  Señor  Dios  de  ellos ,  que  los 
saqué  de  la  tierra  de  Egypto, 
para  quedarme  '  entre  ellos ,  yo 
el  Señor  su  Dios. 


y  acudir  coa  especial  protección  á  todas 
sus  necesidades. 


CAPITULO  XXX. 

Descripción  del  altar  de  los  perfumes.  De  la  suma  de  dinero , 
que  se  debia  exigir  para  servicio  del  tabernáculo.  De  la  pila 
de  bronce  para  que  se  laven  los  Sacerdotes.  De  la  confección 
del  bálsamo  sagrado  para  ungir  los  Sacerdotes  y  los  vasos  \ 
y  del  incienso ,  que  se  debia  quemar  en  la  presencia 
del  Señor, 


I  jl  acies  quoque  altare  ad 
adolendum  thymiama  de  lignis 
setim , 

2  Habens  cubitum  longitu- 
dinis  ,  et  alterum  latitudinis^ 
id  est ,  quadrangidum ,  et  dúos 
cubitos  in  altitudine.  Cornua  ex 
ipso  procedent. 


1  ti  arás  asimismo  un  altar  de 
maderos  de  setím  '  para  que- 
mar los  perfumes, 

2  Que  tenga  un  codo  de 
longitud  y  otro  de  latitud,  esto 
es,  quadrado  ,  y  dos  codos  de 
alto.  De  él  saldrán  unas  pun- 
tas 


I  MS.  3.  "De  alerte.  Alerce  le  llama 
el  Diccionario  de  nuestra  lengua.  En  es- 
te Altar  solamente  se  quemaban  los  per- 
fumes. Estaba  en  el  tabernáculo  enfren- 
te de  la  mesa  de  los  panes  rie  la  propo- 
sición ;  y  por  esto  comunmente  se  cree, 
que  á  la  parte  exterior  del  velo  en  el  lu- 
gar ,  que  se  llamaba  el  Santo  ,  todos  los 
dias  por  la  mañana  y  tarde  el  Sacerdo- 
te ,  que  estaba  de  semana  ,  ofrecía  en  él 
el  incienso  ó  confección  ,  que  se  describe 
en  el  v.  34.  Luc.  1.8.  Fuera  de  esto  no 


se  podía  ofrecer  en  él  cosa  alguna  ,  ni 
pan  ni  vino  ni  sangre.  Solamente  una  ver 
en  el  año  el  sumo  Sacerdote  rociaba  sus 
quatro  áugulos  con  la  sangre  de  la  victi- 
ma ,  que  se  ofrecía  solemnemente  por  la 
expiación  del  pueblo.  A  este  Altar  llama 
S.  Pablo' Incensario  de  oro.  Hehr.  ix.  4. 

2  La  palabra  Latina  comu  de  la  Vul- 
gata  es  la  misma  dicción  Hebrea  pp,  r 
significa  propiamente  la  ajtu  de  ciertos 
animales ,  como  el  toro ,  carnero  ,  venado 
y  otros  ;  y  se  toma  también  por  el  aia, 
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3  Vestiesque  illiid  atiro  pu- 
rissimo ,  tam  craticiilam  ejns 
quani  p arietes  per  circiiitum^  et 
cor  mía.  Faciesque  ei  coronam 
aureolam  per  gyriim, 

4  Et  dúos  annulos  áureos 
snh  corona  per  singula  latera^ 
ut  mittantur  in  eos  vectes ,  et 
altare  portetur. 

5  Ipsos  quoqiie  vectes  fa- 
cies  de  lignis  setim ,  et  inaii- 
rabis. 

6  Pones  que  altare  contra 
veliim  ,  quod  ante  arcam  pen- 
det  testimonii  coram  propitia- 
torio  quo  tegitur  testimonium^ 
ubi  loquar  tibi, 

7     Et  adolebit  incensum 

punta  ,  rayo  ó  remate ;  y  metaphdrica- 
mente  explica  el  poder,  fuerza  ,  protec- 
ción. Véase  lo  que  sobre  su  figura  dexamos 
dicho  arriba  en  el  Cap.  xxvii. 

1  El  Hebreo  laa-nN  ,  su  techo  ó  cu-^ 
hierta.  Los  LXX.    rhv  to^.'^pav  avTov  ,  su 

fogón.  No  se  quemaban  los  perfumes  in- 
mediatamente sobre  esta,  sino  sobre  un 
incensario  ,  que  estaba  encima ,  para  que 
el  oro  no  se  derritiera  con  la  fuerza  del 
fuego  ,  que  el  Sacerdote  tomaba  del  altar 
de  los  holocaustos  para  ponerlo  en  él  y 
quemar  el  incienso ,  que  en  el  se  ponia 
para  los  perfumes.  Levit.  x.  i. 

2  Cornisa  ,  ó  con  mas  propiedad  orla^ 
dura  de  oro.  Ferrar.  Harás  á  ella  cerco 
de  oro  derredor. 

3  Ferrar.  Delante  la  antipara.  Los 
LXX.  trasladan  xat  ^Vft;  «i^ó  aTríVam 

rov  xara.7rírá(Tjuaro?  ,  rov  ovzoc,  é-Tvi  t^c  xi— 
6(0Trov  ,  y  pondráslo  enfrente  del  velo.,  que 
esiá  sobre  el  arca.  Con  ocasión  de  esta 
traslación  y  de  la  varia  inteligencia  de 
lo  que  dice  s.  Pablo  ad  Hebr.  ix.  3.  Orí- 
genes, S.  Agustín  y  S.  Gregorio  Mag- 
no fueron  de  sentir ,  que  el  altar  de  los 
perfumes  estaba  dentro  del  Santuario, 
d-e  la  parte  interior  del  velo,  que  lo  se- 
paraba del  resto  del  tabernáculo,  donde 
estaba  el  cándele ro  y  la  mesa  de  los  pa- 
ires ,de/la  proposición.  Pero  véase  el  Cap.- 


3  Y  lo  cubrirás  dél  oi^o  mas  - 
puro,  tanto  su  enrejado  '  co- 
mo las  paredes  al  rededor  ,  y  las- 
puntas.  Y  le  harás  al  rededor 
una  corona  ^  de  oro, 

4  Y  dos  argollas  de  oro  de- 
baxo  de  la  corona  á  cada  lado, 
para  que  se  introduzcan  por  ellas 
unas  varas ,  y  sea  llevado  el  altar. 

5  Y  harás  también  las  mis- 
mas varas  de  madera  de  setím, 
y  las  cubrirás  de  oro. 

6  Y  colocarás  el  altar  en- 
frente del  velo  ^ ,  que  pende  de- 
lante del  arca  del  testimonio ,  de- 
lante del  propiciatorio  con  que 
se  cubre  el  testimonio ,  donde 
te  hablaré. 

7  Y  Aaron    quemará  sobre 

XL.  versículos  18.  hasta  25.  en  los  que  la 
misma  serie,  y  orden,  con  que  Moysés 
fué  asentando  cada  cosa  de  por  sí ,  nos 
enseña  ,  que  el  altar  de  los  perfumes  es- 
taba fuera  del  Santuario  ,  pues  fué  lo  úl- 
timo ,  que  puso  en  el  Santo.  Esta  es  la 
opinión  mas  seguida  de  los  Expositores. 
Otro  fundamento  tiene  ,  y  es  que  solo  el 
sumo  Pontífice  podia  entrar  en  el  San- 
tuario una  sola  vez  al  año:  ad  Hebr.  ix.  7. 
y  aquí  se  dice  v.  7.  S.  que  se  ofrecían 
perfumes  al  Señor  dos  veces  al  dia:  y  por 
el  Evangelio  de  S.  Lucas  i.  8.  consta 
también  ,  que  no  solamente  el  sumo  Pon- 
tífice ,  sino  también  los  otros  Sacerdotes 
tenían  potestad  de  quemar  el  incienso 
sobre  el  altar  de  los  perfumes.  Y  así  pa- 
rece ,  que  entre  este  y  el  arca  solo  me- 
diaba el  velo ,  y  que  con  justo  motivo  se 
puede  decir  ,  que  estaba  delante  del  pro- 
piciatorio .,  delante  del  Se>ior,  y  que  era 
llamado  el  Altar  del  Oráculo ,  porque  solo 
un  velo  lo  separaba  del  lugar,  donde  da- 
ba el  Señor  sus  oráculos  y  respuestas.  Y 
de  este  modo  explican  el  lugar  citado  de 
S.  Pablo. 

4  No  solamente  Aartín,  sino  también 
los  otros  Sacerdotes  menores.  Véase  lo  que 
dexamos  dicho  de  Zacharías  padre  del 
Bautista  ,  y  también  en  el  hevit.  x,  i. 


CAPÍTULO  XXX. 


super  eo  Aaron  ,  su  a-ve  fra- 
grans^  mane.  Qu ando  compone t 
lucernas ,  incendet  illud\ 

8  Et  quando  collocabit  eas 
ad  ves  per  um  ,  uret  thymiama 
sempiternum  coram  Domino  in 
ge  ner  aliones  ves  tras, 

9  Non  offeretis  super  eo  thy- 
miama compositionis  alterius , 
nec  oblationem  ,  et  victimam, 
nec  libabitis  libamina. 

10  Et  deprecabitur  Aaron 
super  cornua  ejus  semel  per 
annum  ,  in  sanguine  quod  obla- 
ium  est  pro  peccato  ,  et  pla- 
cabit  super  eo  in  generationi- 
bus  veuris,  Sanctum  sanctorum 
erit  Domino, 

1 1  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen ,  dicensi 

12  Quando  *  tuleris  sum- 
mam  filiorum  Israel  juxta  nu- 
merum  ,  dabunt  singuli  pre- 
tium  pro  animabus  suis  Domi- 
no ,  et  non  erit  pl  g^  in  eis  ^ 
ciim  fuerint  recensiti. 

1  oblación  ú  ofrenda  en  el  estilo  de 
los  Hebreos ,  se  entiende  particularmente 
de  la  que  se  hacia  de  trigo  ,  de  harina  d 
dé  paQ. 

2  Hará  la  expiación  ,  rociando  con  la 

sanare. 

3  Será  mirado  esto  y  respetado,  como 
la  cosa  mas  santa.  Lo  que  puede  referir- 
se ,  ó  al  altar ,  ó  al  incienso  ,  ó  á  la  san- 
gre de  la  expiación ,  ó  á  toda  la  cere- 
monia. 

4  El  encabezamiento  ó  padrón. 

5  El  rescate  de  sus  personas.  Algu- 
nos creen  ,  que  este  medio  siclo  por  ca- 
hiz-K  se  debia  pag-ir  solamente  ,  quando 
se  hiciese  el  encabezamiento  del  pueblo, 
comu  aquí  parece  insinuarse.  Otros  sien- 
ten ,  que  este  fué  un  tributo  anual,  que 
pagaban  para  los  gastos  necesarios  del 
tabernáculo  ,  y  para  el  alimento  y  ves- 

a  Númer.  i .  2. 


él  Incienso  de  suave  fragrancia 
por  la  mañana,  Quando  adereza- 
re las  lámparas ,  lo  quemará: 

8  Y  quando  las  dispusiere  al 
anochecer  ,  quemará  el  perfume 
perpetuo  en  presencia  del  Señor 
por  vuestras  generaciones. 

9  No  ofreceréis  sobre  él 
perfume  de  otra  composición, 
ni  oblación  ' ,  ni  víctima  ,  ni  ha- 
réis libaciones. 

10  Y  Aaron  orará  una  vez 
en  el  año  sobre  las  puntas  de  él 
con  la  sangre  ^  de  lo  que  se 
ofreció  por  el  pecado ,  y  con 
esto  hará'  aplacamiento  en  vues- 
tras generaciones.  Será  cosa  san- 
tísima ^  al  Señor. 

11  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo: 

12  Quando  hicieres  la  su- 
ma de  los  hijos  de  Israel  según 
su  nilmero ,  cada  uno  dará  al 
Señor  precio  ^  por  sus  almas  ,  y 
no  habrá  plaga  entre  ellos,  quan- 
do fueren  empadronados. 

tuario  de  los  Sacerdotes  y  Levitas.  Y  aun 
hay  algunos  ,  que  son  de  parecer,  que  es- 
to fue  solo  en  esta  ocasión  con  motivo  de 
la  erección  del  tabernáculo.  La  opinión 
de  ios  segundos  parece  mas  fundada  ,  por- 
que en  tiempo  de  Jesu-Christo  se  paga- 
ba el  medio  siclo  ó  didracma  por  cabeza 
para  el  templo.  Matth.  xvii.  23.  Phil. 
de  Monarch,  Ub.  n.  Este  era  un  tributo 
puesto  por  el  Señor  á  los  Hebreos  ,  para 
que  reconociesen  el  supremo  dominio,  que 
tenia  sobre  ellos  \  y  al  mismo  tiempo  era 
como  un  seguro  que  les  daba  para  pre- 
servarlos de  los  azotes  de  hambre ,  de 
peste  y  de  guerra ,  que  enviaría  contra 
los  que  rehusasen  pagarlo.  Por  haber  he- 
cho David  este  censo  sin  drden  del  Se- 
fior,  experimentó  en  su  pueblo  el  azote 
de  peste  ,  que  se  lee  en  el  Lib.  11.  de  lor 
üeyes  xxiv.  iq.  &c, 
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13  Hbc  autem  dahit  omnis 
qiii  transit  ad  nomen  ,  dimi- 
diüm  siclijuxta  mensuram  tem- 
fli.  Siclus  ^  viginti  óbolos  ha- 
bet.  Media  ^ars  sicli  offeretur 
Domino. 

14  Qid  habetur  in  numero, 
a  viginti  annis  et  sufra ,  dabit 
^retium. 

1 5  Dives  non  addet  ad  me^ 
dium  sicli ,  et  ^au^er  nihil  mi- 
nuete 

16  Siisceptam^ue  pecuniam,, 
quíe  collata  est  a  filiis  Israel, 
trades  in  usus  tabernaculi  te- 
stimonii ,  ut  sit  monimentum  eo- 
rum  coram  Domino,  et  ^ropi- 
tietur  animabus  eorum, 

17  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen ,  dicens : 

1 8  Facies  et  labrum  aneum 
cum  basi  sua  ad  lavandiimi 

1  MS.  3»  Medio  pesante,  O  un  beka, 
que  corresponde  á  tres  reales  de  vellón 
y  treinta  y  dos  maravedís  de  nuestra  mo- 
neda. 

2  Ms.  7.  De  la  pes-a.  Algunos  sienten 
que  habia  dos  géneros  de  sidos  ,  uno  pro- 
fano ,  y  otro  del  santuario  ,  y  que  el  del 
santuario  valia  doblado  que  el  profano. 
Pero  otros  ,  no  hallando  fundamento  p>i- 
ra  esta  distinción ,  la  han  tenido  por  ima- 
ginaria ,  y  dicen  que  esta  expresión  con- 
forme á  la  medida  del  ó antuario ^t(\n\v^— 
le  á  esta  otra  de  moneda  comente  de  ley^ 
y  que  corresponde  en  el  peso  al  siclo  que 
se  guarda  en  el  santuario  ,  como  para 
servir  de  regla  á  los  que  se  usan  en  el 
comercio.  En  el  Lib.i.  de  los  Parali- 
fom.  XXIII.  29.  se  dice  que  habia  un  sa- 
cerdote que  tenia  la  superintendencia  de 
los  pesos  y  medidas. 

2  MS.  s-Garnines.  Este  se  llama  ge- 
rah ,  que  viene  á  corresponder  á  poco 
mas  de  trece  maravedís  nuestros  ;  y  así 


13  Y  todos  quantos  faereit 

alistados  ,  darán  medio  siclo  ' 
según  el  peso  del  templo.  El 
siclo  tiene  veinte  óbolos  La 
mitad  de  un  siclo  será  ofrecida 
al  Señor. 

14  El  que  es  alistado  de 
veinte  años  y  arriba,  dará  el 
precio. 

15  El  rico  no  añadirá  al 
medio  siclo ,  y  el  pobre  nada 
disminuirá. 

16  Y  tomado  el  dinero  ,  que 
contribuyeron  los  hijos  de  Israel, 
lo  entregarás  para  servicio  del 
tabernáculo  del  testimonio,  pa-. 
ra  que  sea  monumento  ^  de  ellos 
delante  del  Señor  ,  y  se  muestre 
propicio  á  sus  almas. 

17  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

18  Harás  también  un  barre- 
ño ^  de  bronce  con  su  basa  pa- 

este  tributo  valia  ciento  treinta  y  quatro 

maravedís  nuestros. 

4  Todos  pagarán  igualmente.  Y  así 
habiendo  sido  seiscientos  tres  mil  qui- 
nientos y  cinqijenta  los  que  contribuye- 
ron con  medio  siclo ,  y  por  coof  iguiente 
trescientos  y  un  mil  setecientos  setenta 
y  cinco  los  sidos  que  se  recogieron  ,  ven- 
drían á  componer  la  suma  de  dos  millo- 
nes quinientos  cinqüeota  y  cinco  mil 
ciento  sesenta  y  ocho  reales  de  vellón  coa 
ocho  maravedís. 

5  Para  que  teniendo  el  Señor  presen- 
te esta  contribución  con  que  han  ayuda- 
do á  la  erección  ,  adorno  ,  riqueza  y  ma- 
gestad  de  su  tabernáculo,  les  sea  favo- 
rable y  acuda  en  todas  sus  necesidades. 

6  MS.  3.  7.  y  Ferrar.  Aguamanil. 
En  este  se  lavaban  los  Sacerdotes  las  ma- 
nos y  los  pies  ,  quaudo  entraban  para 
ofrecer  el  incienso,  y  ántesde  salir,  des- 
pués de  haber  cumplido  su  ministerio  En- 
traban descalzos  en  el  tabernáculo.  Se  la- 


a   Levit.XKVu.  25.  Númer.iu.  47.  Extch,  xlv.  12. 


capítu 

j>onesque  illud  ínter  tabernacu- 
liim  testimonii  et  altare,  Et 
missá  aqudy 

19  Lavabiint  in  ea  Aaron 
etfilii  ejiis  manus  suas  ac  pedes, 

20  (guando  mgressuri  sunt 
tabernaculum  testimonii  ,  et 
quando  accessuri  sunt  ad  al- 
tare ,  ut  offerant  in  eo  thymia- 
ma  Domino  y 

21  Ne  forte  moriantur.  Le- 
gitimum  sempternum  erit  ijjsiy 
et  semini  ejus  per  successiones» 

22  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen, 

23  Dicens  :  Sume  tibi  aro- 
mata  ,  prima  myrrha  et  ele- 
cta qiiingentos  sidos  ,  et  cin- 
namomi  médium  ,  id  est ,  du- 
centos  quinquaginta  sidos  ,  ca- 
lami  similiter  ducentos  quin- 
quaginta^ 

24  Casia  autem  quingen- 
tos  sidos  in  pondere  sanctua- 
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ra  lavar :  y  lo  colocarás  entre 
el  tabernáculo  del  testimonio  y 
el  altar  ' .  Y  echada  agua, 

19  Lavarán  en  ella  Aaron  y 
sus  hijos  sus  manos  y  pies, 

20  Quando  estuvieren  para 
entrar  en  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio ,  y  quando  hubieren  de 
llegarse  al  altar  para  ofrecer  en 
él  el  perfume  al  Señor, 

2 1  No  sea  que  mueran.  Es- 
tatuto perpetuo  será  este  para  él, 
y  su  posteridad  por  sucesiones. 

21  y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés, 

23  Diciendo  :  Tómate  dro- 
gas aromáticas  de  myrrha  ^  pri- 
ma y  escogida  quinientos  si- 
dos y  la  mitad,  esto  es,  dos- 
cientos y  cinqüenta  sidos  de  ci- 
namomo ,  y  asimismo  doscien- 
tos y  cinqüenta  sidos  de  caña  % 

24  Y  de  casia  ^  quinientos 
sidos  al  peso  del  santuario ,  y 


vaban  también  en  ella  las  víctimas,  las 
entrañas  ,  y  los  pies  de  lo  que  se  sacri- 
ficaba. Esto  se  hacia  en  la  basa  6  pila 
que  tenia  al  pie  ,  adonde  se  comunicaban 
las  aguas  desde  la  concha  principal  por 
medio  de  dos  llaves  ó  grifos  ,  que  tenia 
para  esto. 

1  De  los  holocaustos. 

2  MS.  7.  y  Ferrar.  Almisque  fino. 
Los  LXX.  ^vá^£  ro^  ay^o;  a[jLvpvr¡q  £/tAfxrí?, 
tomalafior  de  myrrha  escogida.  La  flor 
de  una  cosa  se  dice  ,  lo  mas  precioso  y 
perfecto  que  hay  en  ella.  El  HebréoxüNn 
ni-n-nn  ,  cabeza  ,  lo  mas  precioso  ó  per*- 
fecto  ,  de  myrrha  de  libertad  ;  esto  es, 
de  aquella  que  por  sí  misma  y  sin  inci- 
sión se  destila  del  árbol :  esta  era  la  mas 
pura  y  estimada. 

3  Esto  es,  el  peso  de  quinientos  si- 
dos ,  que  equivalen  á  poco  mas  de  dos- 
cientas y  veinte  onzas  nuestras  ,  ó  á  tre- 
ce libras  y  quatro  onzas. 

4  MS.  3.  Lináloe.  Ferrar.  Cinamo^ 


mo.  ÍMS.  7.  E  algalia  é  alcanfor.  En  el 
Hebreo  se  lee  au/a-ic^pt,  cinamomo  de 
buen  olor  aromático  ;  y  lo  mismo  después 
quando  habla  de  la  caña.  Se  cree  ha- 
berse perdido  esta  planta  en  la  Arabia, 
y  que  la  canela  que  se  le  semeja ,  es  muy 
inferior  en  la  calidad  al  verdadero  ci- 
namomo. 

5  Olorosa  y  aromática ,  que  se  criaba 
en  la  India  ,  y  no  se  conoce  ya  en  nues- 
tros tiempos. 

6  Ferrar.  T  alambor.  Es  la  corteza 
de  un  árbol  que  se  cria  en  las  Indias 
Orientales ,  muy  semejante  al  de  la  ca- 
nela. En  EzEQuiEL  XXVII.  19.  se  halla 
la  misma  palabra  Hebrea  mp ,  y  alli  la 
traslada  la  Vulgata  stacte ,  myrrha  en  /á- 
grima  ;  y  los  lxx.  en  ambos  lugares  lo 
traducen  'ípsoc. ,  iridis  ,  lirio  cárdeno  :  y 
de  esta  opinión  es  Josepho.  Mariana 
dice  ,  que  el  hin  equivale  á  diez  quarti- 
llos  toledanos. 

M4 


rii ,  oki  de  oUvetis  mensuram 
hin : 

2 )  Faciesque  unctionis  oleum 
sanctum  ,  ungtientum  corneo  si- 
tum  opere  iingitentarii^ 

26  Et  unges  ex  eo  taber- 
naciiliim  testimonii  ,  et  arcam 
testaimntiy 

27  Mensamque  citm  vasis 
suis ,  candelabrum ,  et  utensilia 
ejus ,  altaría  thymiamatis, 

28  Et  holocaiisti ,  et  uni- 
'versajn  supellectilem  qiice  ad 
cultum  eorum  pertinet, 

29  Sane  tifie  abis  que  omnia, 
et  eriint  Sancta  sanetorum : 
qui  tetigerit  ea ,  sanctificabi- 
tur, 

30  Aaron  et  filios  ejus  un- 
ges ,  sane  tifie  abis  que  eos  ,  ut 
saeerdotio  fungantur  mihi. 

3 1  Filiis  qiioque  Israel  di- 
ces :  Hoe  oleum  unetionis  san- 
ctum erit  mihi  in  generationes 
-vestras- 

32  Caro  hominis  non  tinge- 
tur  ex  eo  ,  et  juxta  eompositio- 
Tiem  ejus  non  faeietis  aliud, 
quia  sanetificatum  est ,  et  san- 
ctum erit  vobis, 

33  Homo  quieumque  tale 
comfosuerit  ,  et  dederit  ex  eo^ 
alieno  ;  exterminabitur  de  po- 
pulo suo> 


de  aceyte  de  ollvas'la  medida  de 
un  hin: 

2  5  Y  harás  el  óleo  santo  de 
la  unción,  ungüento  compuesto 
según  arte  de  perfumero, 

26  Y  ungirás  con  él  el  altar 
del  testimonio  ,  y  el  arca  del 
testamento , 

2^7  Y  la  mesa  con  sus  vasos, 
el  candelero  y  los  utensilios  de 
él ,  los  altares  de  los  perfumes, 

28  Y  del  holocausto  ,  y  to- 
dos los  muebles  que  pertenecen 
á  su  servicio. 

29  Y  santificarás  todas  estas 
cosas,  y  serán  santísimas  '  :  to- 
do el  que  las  tocare ,  será  santi- 
ficado 

30  Ungirás  á  Aaron  y  sus  hi- 
jos ^ ,  y  los  santificarás,  para  que 
exerzan  el  sacerdocio  para  mí. 

31  Dirás  también  á  los  hijos 
de  Israel :  Este  oleo  de  la  un- 
ción será  consagrado  á  mí  por 
vuestras  generaciones. 

32  Carne  de  hombre  no  se 
ungirá  con  él ,  y  no  haréis  otro 
según  la  composición  de  él,  por- 
que esta  santificado,  y  santo  se- 
rá para  vosotros. 

33  Qualquiera  hombre  que 
compusiere  otro  tal,  y  diere  de 
él  á  un  extraño  "^,  será  extermi- 
nado ^  de  su  pueblo. 


1  Es  una  phrasc  Hebréa.  Se  mirará 
todo  como  la  cosa  mas  santa  ,  porque  to- 
do estará  uogido  y  consagrado  para  mi 
culto. 

2  Este  contacto  le  santificará,  6  de- 
berá santificarse  el  que  las  haya  de  to- 
car. S.  AUGUS7  IN.  in  Exod.  Qucest.  cxxxv. 
Véase  la  nota  al  v.  37.  del  Cap.  xxix. 

3  En  adelante  usáron  también  de  es- 


te oleo  para  ungir  ó  consagrar  los  Reyes. 

4  A  qualquiera  que  no  sea  de  la  estir- 
pe Sacerdotal. 

5  Mirado  como  extrangero  respecto 
del  pueblo  de  Dios  :  se  le  tendrá  como 
de  otro  pueblo  ,  y  como  decaído  de  to- 
dos sus  privilegios.  Esto  era  como  una  es- 
pecie de  excomunión.  Véase  lo  que  sobre 
esto  dexamos  ya  notado. 


CAPÍTUl 

34  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen  :  Stinte  tibi  aromata , 
stacten  et  onycha  ,  galbanum 
boni  odoris  ,  et  thiis  lucidissi- 
mum ,  íequalis  ponderis  ertint 
omnia\ 

3  <í  Faciesque  thymiama 
compositum  opere  ungiientarii^ 
mixtum  diligenter  ,  et  purum, 
et  sane  tifie  atione  dignissimum. 

36  Cumque  in  tenuissi7num 
pulverem  universa  contuderis\ 
fones  ex  eo  eoram  taberna- 
culo  testimonii  ,  in  quo  loco 
apparebo  tibi.  Sanetum  san- 
ctorum  erit  vobis  thymiama. 

37  Talem  compositionem  non 
facietis  in  usus  vestros  ,  quia 
sanetum  est  Domino. 

38  Homo  quieumque  fece- 
rit  simile  ,  iit  odore  ulius  per- 
friiatur  ,  peribit    de  populis 

suis, 

1  Esta  es  la  myrrha  virgen  ,  de  que 
arriba  hemos  hablado. 

2  MS.  7.  Jaulianime.  Comunmente 
se  cree  que  es  la  concha  de  una  ostra, 
que  quando  se  quema  da  de  sí  un  olor 
muy  suave  y  agradable  ,  porque  se  ali- 
menta ,  según  dicen ,  del  nardo  espigado 
que  se  cria  en  las  lagunas  de  las  Indias. 

3  Se  dice  también  que  es  un  jugo  que 
se  saca  por  incisión  de  un  árbol  semejan- 
te á  la  férula  ó  cañaheja  ,  que  se  cria 
en  la  Syria  sobre  el  monre  Amano.  El  mas 
estimado  es  el  que  se  destila  ó  despren* 
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34  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés :  Toma  para  tí  aromas ,  es- 
tacte  '  y  onyquc  ,  gálbano  ^  de 
buen  olor  ,  é  incienso  el  mas 
trasparente  ;  todas  estas  cosas 
serán  de  igual  peso: 

35  Y  harás  un  perfume  com- 
puesto según  arte  de  perfumero, 
muy  bien  mezclado,  y  puro  ,  y 
muy  digno  de  santificación 

36  Y  después  de  haberlo  mo- 
lido todo  en  menudísimo  polvo, 
pondrás  de  él  delante  del  taber- 
náculo del  testimonio  ^  ,  en  el 
lugar  en  que  yo  me  apareceré  á 
tí.  Santísimo  será  para  vosotros 
el  perfume. 

37  No  haréis  otra  confección 
igual  para  usos  vuestros,  porque 
es  cosa  consagrada  al  Señor. 

38  Qualquiera  hombre  que 
hiciere  otro  semejante,  para  go- 
zar de  su  olor  ,  perecerá  de  sus 
pueblos  '^. 

de  por  sí  mismo  del  árbol. 

4  El  mas  puro  y  trasparente.  Este 
se  cogia  en  la  Sabea  y  en  la  Arabia  Feliz. 

5  Esto  es,  digno  de  serme  ofrecida. 

6  Debia  haber  siempre  una  porción 
sobre  el  altar  ,  aunque  solo  se  quemaba 
dos  veces  al  dia.  Josepho  cuenta  que  se 
pouian  dos  urnas  llenas  de  este  perfume 
sobre  los  panes  de  la  proposición,  ^nti- 
quit.  Lib.ui.  Cap.  VI. 

7  Morirá  desastradamente,  císerá  tra- 
tado como  un  excomulgado. 
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CAPITULO   XX  XI.  *  ^ 

El  Señor  destina  a  Beseleél  y  d  Ooliab  para  que  trabajen  en 
la  construcción  del  Tabernáculo.  Ley  sobre  la  observancia  del 
Sábado.  Entrega  Dios  á  Moysés  las  dos  Tablas 
de  la  Ley.  ^ 

I  Y"habló  el  Señor  á  Moysés, 

diciendo: 

2  Mira  que  he  llamado  por 
su  nombre  *  á  Beseleél  hijo  de 
Urí  hijo  de  Hur  ^  de  la  Tribu 
de  Judá, 

3  Y  lo  he  llenado  del  espí- 
ritu de  Dios  ^ ,  de  sabiduría  ,  y 
de  inteligencia ,  y  de  ciencia  pa- 
ra toda  maniobra, 

4  Para  inventar  todo  lo  que 
se  puede  hacer  con  arte  del  oro, 
y  plata,  y  cobre, 

5  De  mármol ,  y  piedras  pre- 
ciosas, y  diversidad  de  maderas. 

6  Y  le  he  dado  por  compa- 
ñero á  Ooliab  hijo  de  Achisa- 
méch  de  la  Tribu  de  Dan.  Y  he 
puesto  sabiduría  en  el  corazón 
de  todo  ingenioso  ^*:  para  que  ha- 
gan todo  lo  que  te  he  mandado, 


1  Locuttisque  est  Dominus 
íid  Moysen  ,  dicens: 

2  Ecce  vocavi  ex  nomine 
Beseleél  filium  Uri  filii  Hur 
de  Tribu  Juda^ 

3  Et  implevi  eum  spiritu 
Dei  ,  sapientia  ,  et  intelligen- 
iia  ,  et  scientia  in  omni  ope- 
re y 

4  Ad  excogitandum  quid- 
quid  fabrefieri  potest  ex  auroy 
et  argento  ,  et  are^ 

5  Marmore  ,  et  gemmis ,  et 
diversitate  lignorum. 

6  Dedique  ei  socium  Oo- 
liab filium  Achisamech  de  Tri- 
bu Dan.  Et  in  corde  omnis 
eruditi  posui  sapientiam  :  ut 
faciant  cuneta  quc^  prcecepi 
tibiy 


1  Que  he  escogido  entre  los  otros. 

2  Este  Hur  abuelo  de  Beseleél  ,  fué 
hijo  de  Caleb ,  no  del  que  envió  Josué 
á  reconocer  la  tierra  de  Promisión ;  Num. 

XIII.  7-  porque  este  aun  no  habia  llega- 
do entonces  á  los  quarenta  años  ,  Josué 

XIV.  10.  y  por  consiguiente  no  podia  te- 
ner un  nieto  en  estado  de  podarse  em- 
plear en  las  obras  del  tabernáculo  ;  sino 
que  fué  hijo  de  otro  Caleb  mucho  mas 
anciano  ,  hijo  de  Esrdn  ,  hijo  de  Pha- 
rés  ,  hijo  del  Patriarca  Judas,  i.  Para- 
lip.  II.  6.  9. 10. 

3  Es  cosa  muy  debida  y  justa  referir 
á  Dios ,  como  recibidos  de  su  mano  ,  los 
dotes  extraordinarios,  tanto  naturales  co- 
mo adquiridos.  Quiere  decir  también  se- 
gún la  phrase  Hebrea  ,  lo  he  distingui- 


do y  señalado  entre  todos  en  la  ciencia 
y  demás  disposiciones  que  se  requieren, 
para  que  trabaje  con  la  mayor  perfec- 
ción todo  quanto  fuere  necesario  para  la 
construcción  y  adorno  del  tabernáculo. 
Beseleél  y  Ooliab,  estando  esclavos  en 
Egypto  ,  aunque  dotados  de  excelentes 
talentos  naturales  ,  no  hablan  tenido  el 
cultivo  necesario  ,  para  poderlos  emplear 
en  una  obra  tan  señalada  :  y  asi  una 
providencia  particular  del  Señor  ,  comu- 
nicándoles talentos  milagrosos  ,  suplió  lo 
que  faltaba  á  la  educación  ,  para  que  hi- 
ciesen una  obra  acabada  y  del  mayor  pri- 
mor. Y  esto  es  lo  que  se  significa  en  las 
expresiones  ,  que  aquí  se  leen. 

4  De  todo  artista  hábil  ,  que  se  haya 
de  emplear  en  esta  obra. 


CAPÍTUL 

7  Tahernaculum  fcederis  ^ 
€t  arcam  íestimonii ,  et  pro- 
fitiatorhim  qiiod  super  eam 
est ,  et  cuneta  vasa  taberna- 
culi, 

8  Mensamque  et  vasa  ejus, 
candelabrum  purissimum  cuín 
vasü  suis  y  et  altaría  thymia- 
matis , 

9  Et  holocausti ,  et  otnnia 
vasa  eoriim  ,  labrum  cum  basi 
sua, 

10  Vestes  sane  tas  in  mini- 
sterio Aaron  sacerdoti  ,  et  fi- 
liis  ejus  ,  ut  fungantur  officio 
suo  in  saeris. 

1 1  Oleum  unetionis ,  et  thy- 
tniama  aromatum  in  Sanctua- 
rio  ,  omnia  qua  pr¿ecep  íibi, 
facient, 

12  Et  locutus  est  Dominus 
ad  Moysen ,  dicens-. 

13  Loquere  filiis  Israel  ^  et 
dices  ad  eos :  Videte  ^  ut  Sab- 
batum  meum  custodiatis  :  quia 
signum  est  inter  me  et  vos  in 
generationibus  vestris :  ut  scia^ 
tis  quia  ego  Dominus  ,  qui  san- 
ctijíco  vos, 

1  Por  vasos  del  tabernáculo  se  entien- 
den aquí  todos  Jos  pertrechos  que  entra- 
ban en  su  const'uccion  ,  tablas  ,  tablones, 
Telos  ,  instrumentos,  &c. 

2  De  oro  purísimo  ó  finísimo  :  ó  tam- 
bién que  deben  mantener  con  el  mayor 
aseo  los  Sacerdotes  que  cuiden  de  el. 
Acaso  se  le  da  este  epíteto  ,  porque  con 
su  luz  hacia  conocer  la  pureza  y  finura 
de  todo  lo  demás. 

3  Todo  lo  que  pertenece  á  él  y  á  su 
adorno ,  como  los  mecheros  ó  candile- 
jas parx  las  lámparas,  las  espavilade- 


)  XXXI.  187 

7  El  tabernáculo  de  la  alian- 
za ,  y  el  arca  del  testimonio  ,  y 
el  propiciatorio  que  está  sobre 
ella  ,  y  todos  los  vasos  del  ta- 
bernáculo 

8  Y  la  mesa  'y  sus  vasos ,  el 
candelero  muy  puro  ^  con  sus 
vasos  ^ ,  y  los  altares  del  per- 
fume, 

9  Y  del  holocausto  ,  y  to- 
dos sus  vasos ,  el  barreño  con 
su  basa, 

10  Las  vestiduras  santas  en 
el  ministerio  para  el  Sacerdote 
Aaron  ^ ,  y  sus  hijos  ,  para  que 
exerzan  su  oficio  en  las  cosas 
sagradas. 

11  El  oleo  de  la  unción  ,  y 
el  perfume  aromático  para  el 
Santuario :  harán  todo  lo  que  te 
he  mandado. 

12  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo: 

13  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  les  dirás  :  Mirad ,  que 
guardéis  mi  Sábado  ^  ;  porque 
es  señal  entre  mí  y  vosotros  en 
vuestras  generaciones  :  para  que 
sepáis  que  yo  soy  el  Señor,  que 
os  santifico 

ras ,  &c. 

4  El  sumo  Sacerdote  ó  soberano  Pon- 
tífice. 

5  Algunos  creen  que  el  Señor  renovd 
y  repitió  aquí  la  Ley  de  la  observancia 
del  Sábado  ,  porque  no  se  creverau  dis- 
pensados de  ella  con  pretexto  ú  ocasión 
de  emplearse  en  una  cosa  tan  sinta  co- 
mo la  construcción  del  tabernáculo,  ó  de 
las  cosas  necesarias  para  el  servicio  y 
cultj  Divino. 

6  Que  os  he  criado  por  mi  voluntad  y 
poder,  y  os  santifico  por  mi  gracia. 


a   áufr,  XX.  8.  £zech.  xx.  12. 
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1 4  Ctistodite  Sabbatum 
meum :  sanctum  est  enim  vo- 
bis  :  quí  folluerit  illud ,  mor  te 
morietur  :  qid  fecerit  in  eo  o- 
jjus  ,  peribit  anima  illius  de 
medio  jjopuli  sui, 

1 5  Sex  diebus  facietis  opus: 
in  die  séptimo  Sabbatum  est, 
reqiiies  sane  ta  Domino  :  omnis 
qui  fecerit  opus  in  hac  die,  mo- 
rietur. 

16  Custodiant  filii  Israel 
Sabbatum  ,  et  celebrent  illud 
in  generationibus  suis.  Pactum 
est  sempiternum 

1 7  Inter  -me  et  filios  Israel, 
signumque  perpetuum  :  sex  * 
enim  diebus  fecit  Dominus  cce- 
lum  et  terram  ,  et  in  séptimo 
ab  opere  cessavit. 

18  Deditque  Dominus  Moy- 
si  ,  completis  hujusct  modi  ser- 
monibus  in  monte  Sinat^,  duas 
tabulas  testimonii  lapídeas , 
scriptas  digito  Dei, 

1  obra  de  trabajo  servil. 

2  Por  este  reposo  pasagero  del  Sába- 
do se  figuraba  el  reposo  eterno  ,  que  era 
el  que  Dios  verdaderamente  prometía  á 
los  que  guardasen  esta  su  ley  :  y  en  este 
sentido  es  pacto  eterno.  Véase  S.  Pablo 
aá  Hebr.  iv.  4.  seqq. 

3  Fjerrar.  Comí)  su  atentar  por  hablar. 

4  Del  Decálogo, que  era  como  un  tes- 
timonio de  lo  que  Dios  quería  que  cum- 
pliéramos nosotros. 

No  consta  de  qué  calidad  de  piedra 
eran  estas  Tablas. 

6  Por  un  Angel  de  orden  de  Dios ,  ó 
por  el  Espíritu  Santo  ,  que  es  llamado  el 
dedo  de  Dios.  Capítulo  viii.  19.  Luc.xi. 
20.  Con  esto  se  figuraba ,  dice  S.  Agus- 
tín Lib.  de  Spirit.  et  lit.  Cap.  xvii.  que 
así  como  la  ley  fue  escrita  por  el  dedo 

a  Genes,  i.  31.  II.  2. 


1 4  Guardad  mi  Sábado :  por- 
que santo  es  para  vosotros :  el 
que  lo  profanare  ,  muerte  mori- 
rá :  quien  hiciese  en  él  obra  % 
perecerá  su  ánima  de  en  medio 
de  su  pueblo. 

1 5  Seis  días  haréis  obra : 
mas  el  dia  séptimo  Sábado  es, 
reposo  consagrado  al  Señor :  to- 
do el  que  hiciere  obra  en  este 
dia,  morirá. 

16  Guarden  los  hijos  de  Is- 
raél  el  Sábado ,  y  celébrenlo  en 
sus  generaciones.  Pacto  es  sem- 
piterno * 

17  Entre  mí  y  los  hijos  de 
Israel  ,  y  .«>eñal  perpetua  :  por- 
que en  seis  dias  hizo  el  Señor  el 
cielo  y  la  tierra  ,  y  en  el  sépti- 
mo cesó  de  la  obra. 

18  Y  concluidas  semejantes 
pláticas  en  el  monte  Sínai  %  dio 
el  Señor  á  Moysés  las  dos  ta- 
blas del  testimonio  que  eran 
de  piedra  escritas  con  el  dedo 
de  Dios  6. 

de  Dios  eu  tablas  de  piedra  ,  del  mismo 
modo  debia  de  ser  escrita  por  el  Espíritu 
Santo  en  tablas  de  carne  eo  el  corazón 
de  los  hombres.  La  causa  de  haberse  da- 
do la  Ley  por  escrito  ,  dice  el  mismo 
Padre  in  tsuim.  LVii.  fue  ,  porque  los 
hombres  no  se  quejasen  de  que  les  falta- 
ba algún  precepto  ,  que  no  pudieran  leer 
dentro  de  sus  corazones  ;  no  porque  110 
lo  tuviesen  escrito  en  ellos  ,  sino  porque 
no  queriao  leerlo.  Los  hombres ,  codi- 
ciando los  bienes  externos ,  se  sslian  de 
sí  mismos;  y  por  esto  les  fue  dada  la 
Ley  ,  para  que  no  salieran  de  su  cora- 
zón. En  una  Tabla  estaban  escritos  los 
tres  preceptos  que  miran  al  culto  de  Dios: 
eo  la  segunda  los  siete ,  que  pertenecen 
á  la  justicia  que  se  debe  guardar  entre 
los  hombres.  Véase  el  Cap.  xx.  3.  &c. 

b  Dsuter.  ix.  10. 
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CAPÍTULO  XXXII. 


Los  Hebreos  adoran  un  becerro  de  oro.  El  Señor  quiere  acabar 
con  ellos.  Moysés  les  alcanza  el  perdón.  Baxa  del  monte  ^  quie- 
bra las  Tablas  de  la  Ley  ,  quema  el  becerro  ,  y  castiga  de  muerte 
ñan  idolatrado.  Vuelve  d  subir  al  monte  para 


á  los  que  hab 


interceder  con  Dios  por  el  pueblo. 


I  T^idens  autem populus  quod 
moram  faceret  descendendi  de 
monte  Moyses ,  congregatus  ad- 
ver  sus  Aaron  ,  dixit :  Surge 
fac  nobis  déos  qui  nos  pr¿e- 
cedant  :  Moysi  enim  huic  vi- 
ro ,  qui  nos  eduxit  de  Terra 
u^gypti  ,  ignoramus  quid  ac- 
ciderit. 

2  Dixit  que  ad  eos  Aaron: 
Tollite  ijiaures  áureas  de  tixo- 
rum  ,  filiorumqiie  et  filiarum 
vesirarum  auribus  ,  et  afferte 
ad  me. 

3  Fecitque  popidus  qu^e  jus- 
serat ,  deferens  inaures  ad  Aa- 
ron. 

4  (¿uas  b  cim  Ule  accepis- 
set  ,  formavit  opere  fusor  lo ,  et 
fecit  ex  eis  vitulinn  confiatilem\ 
dixeruntque  :  Hi  sunt  dii  iui, 


as  viendo  el  pueblo  que 
se  tardaba  Moysés  en  baxar  del 
monte,  congregado  '  contra  Aa- 
ron ,  dixo  :  Levántate  ,  haznos 
dioses  ^  que  vayan  delante  de 
nosotros  :  porque  no  sabemos  ^ 
qué  haya  acontecido  a  Moysés, 
ese  hombre ,  que  nos  saco  de  la 
tierra  de  Egypto. 

2  .Y  díxoles  Aaron  :  To- 
mad los  zarcillos  de  oro  de 
las  orejas  de  vuestras  muge- 
res  ,  é  hijos  é  hijas ,  y  trahéd- 
melos. 

3  Y  el  pueblo  hizo  lo  que 
le  había  mandado  ,  llevando  á 
Aaron  los  zarcillos. 

4  Los  que  habiendo  toma- 
do ,  vaciólos  en  i¡n  molde  ,  é 
hizo  de  ellos  un  becerro  fundi- 
do ;  y  dixéron  :  Estos  son  tus 


1  Levantándose.  Así  leyd  S.  Agustín: 
Consurrexit  populus  adversus  Aaron.  Y 
la  Vulgara  tiene  igual  íüerza. 

2  El  becerro  que  adoraron  ,  era  uno 
de  los  ídolos  de  los  Egypcios  ,  y  su  prin- 
cipal divinidad ,  llamada  Apis ,  al  que 
daban  culto  baxo  la  tigura  de  un  becer- 
ro. Actcr.  VI'.  39.  40.  Algunos  con  po- 
co fundamento  creen  ,  que  baxo  de  esre 
simulacro  intentáron  adorar  al  Dios  ver- 
dadero. 

3  Hablan  de  Moysés  con  el  mayor 
desprecio  ,  como  pudieran  de  un  hombre 

a    Actor,  vil.  40.    b    Psalm.  cv.  19. 


de  lo  mas  ínfimo  del  pueblo  ,  en  estilo 
muy  propio  de  unos  hombres  amotina- 
dos é  ingratos  en  sumo  grado.  I\¡o  jj- 
bemos  que  ha  acaecido  á  Moysés^  á  ese 
hcmbre. 

4  El  uso  de  los  pendientes  era  común 
en  el  Oriente  á  hombres  y  mugeres.  S. 
Agustín  in  Exod.  jQuxst.  cxli,  dice ,  que 
Aaron  les  mandó  esto  con  el  fin  de  ver  si 
los  podia  apartar  de  semejante  pensa- 
miento ,  sabiendo  que  eran  avaros ,  y  que 
con  dificultad  se  desprenderían  de  las  co-» 
sas-  que  mas  amaban. 
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Israel,  qui  te  edaxermt  deTer- 
ra  j^gypi, 

5  Xiiiod  ciim  vidisset  Aa- 
ron  ,  adificavit  altare  coram 
eo  ,  et  pr^econts  voce  clamavit 
dicens  :  Cras  solemjiitas  Domi- 
ni  est. 

6  Surgentesque  mane  ,  oh- 
iulernnt  nolocausta  ,  et  hostias 
pacificas  ,  et  *  sedit  fopulus 
manducare  ,  et  hibere ,  et  sur- 
rexerunt  ludere. 

7  Locutus  est  autem  Dominus 
ad  Moysen ,  dicens :  Vade  ^ ,  de- 
scende :  peccavit  populus  tuus^ 
quem  eduxisti  deTerra^gypti, 
8  Recesserunt  cito  de  via^ 
qua77t  ostendisti  eis  :  fecerunt- 
que  sibi  vitulum  conjiatilem , 
et  adoraverunt  ,  atque  immo- 

I  ¿Quién  no  quedará  extrañamente 
sorprehendido ,  al  ver  un  pueblo  tan 
proníamenie  olvidado  de  su  Dios  y  de  su 
Libertador  ,  prostituido  al  culto  de  un 
ídolo  vano  ,  quando  acababa  de  recibir 
unos  beneficios  tan  señalados,  y  después 
de  haberse  obligado  con  promesas  tan  so- 
lemnes y  reiteradas  á  no  adorar  sino  al 
solo  y  verdadero  Dios?  Pero  si  esto  pa- 
rece extraño,  ¿quién  podrá  ahora  com- 
prehender  que  Aardn  hermano  de  Moy- 
sés  ,  destinado  para  ser  el  Pontífice  del 
pueblo  de  Dios  ,  no  solo  autorice  con  su 
silencio  y  consentimiento  una  impiedad 
tan  detestable  ,  sino  que  él  mismo  fabri-» 
que  el  ídolo  ,  le  erija  altar,  y  tenga  osa- 
día ,  por  un  horrible  atentado ,  á  darle 
el  nombre  incomunicable  del  verdadero 
Dios?  Hasta  este  punto  puede  llegar  aun 
el  hombre  mas  favorecido  de  Dios  ,  quan- 
do el  Señor  se  retira  de  él ,  y  le  dexa  en 
las  manos  de  su  propio  consejo.  ¿Quién 
no  temerá  apoyarse  sobre  sus  propias 
fuerzas,  después  de  un  tan  terrible  exem- 
plo  de  la  humana  fragilidad  ,  y  de  los 
justos  juicios  de  Dios  sobre  el  hombre  or- 
gulloso ?  De  este  lugar  abusan  los  Here- 
ges  ,  pretendiendo  probar  que  la  Iglesia 


dioses  ^ ,  Tsraél ,  que  te  sacaron 
de  la  tierra  de  Egypto. 

5  Lo  qnal  habiendo  visto 
Aaron  ,  edificó  un  altar  delante 
de  él ,  y  grito  á  voz  de  prego- 
nero diciendo  :  Mañana  es  so- 
lemnidad del  Señor. 

6  Y  levantándose  de  maña- 
da  ofrecieron  holocaustos  y 
hostias  pacíficas  ,  y  sentóse  el 
pueblo  á  comer ,  y  beber  ,  y  se 
levantaron  á  jugar 

7  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo  :  Anda,  baxa:  pe- 
co tu  pueblo  "^,  el  que  sacaste 
de  la  Tierra  de  Egypto. 

8  Pronto  se  han  apartado 
del  camino,  que  les  mostraste: 
y  se  han  hecho  un  becerro  de 
fundición  ,  y  le  han  adorado  ,  y 

con  su  cabeza  puede  perder  la  fe.  Pero 
Aardn  todavía  no  era  sumo  Pontífice, 
porque  fué  consagrado  después.  Levit. 
VIII.  A  lo  que  se  añade,  que  Moysés  que 
era  entdnces  el  Caudillo  del  pueblo  ,  el 
Legislador  y  el  Pontífice  ,  y  también  los 
Levitas,  no  perdiéron  la  fe  :  v.  26.  fue- 
ra de  que  Aarón  no  la  perdió  en  su  áni- 
mo ,  sino  que  faltó  por  cobardía  á  su  pro- 
fesión exterior. 

2  Los  Lxx.  atribuyen  á  Aarón  todo 

esto  :  xai  opStpícaq  ri¡  ¿-wavpiov  ^  ¿vt6l6acrtv 
óAoxaur¿/u,ara ,  y  leztarttándose  Otro  dia  de 
mañana  ,  hizo  subir  holvcaustos. 

3  A  danzar  y  baylar,  mezclando  otros 
excesos,  é  imitando  las  costumbres  de  los 
Gentiles  ,  que  festejaban  de  este  modo  á 
sus  ídolos. 

4  Porque  ya  no  lo  es  mío.  Yo  me  obli- 
gue á  reconocerle  y  tenerle  por  tal,  siem- 
pre que  ellos  oyesen  mi  voz ,  y  obede- 
ciesen á  mis  mandatos.  Han  sacudido  el 
yugo ,  faltando  á  mi  alianza  ;  y  así  le 
miro  como  un  pueblo  extrangero  á  quien 
de  nada  soy  deudor;  como  un  pueblo  re- 
belde, sobre  quien  voy  á  descargar  la  jus- 
ta venganza ,  que  pide  mi  justicia. 


»  I.  Corinth.  x.  7. 


b  Deuter.  ix.  12. 


C  API T  UL 

¡antes  ei  hostias  ,  dixeriint : 
Jsti  *  simt  dii  tui  ,  Israel  ^  qiii 
te  eduxerunt  de  Terra  u^gy- 
fti, 

9  Rursumque  ait  Dominus 
ad  Moysen\  Cerjto  ^  qiiod  ^o^ii- 
lus  iste  diirce  cer-oicis  sit\ 

ic  Dimitte  me  ,  iit  ir asea- 
tur  furor  meus  contra  eos ,  et 
deleam  eos^faciamque  te  ingen- 
tem  magnam, 

11  Moyses  autem  orabat 
Dominum  Deum  siium  ,  dicens-. 
¿  Cur  S  Domine ,  irascitur  furor 
tuus  contra  fopdum  tiiiim , 
quem  eduxisti  de  Terra  ^gy- 
fti  in  fortitudine  magna  ,  et  in 
manii  robusta  ? 

1 2  Ne  quícso  dicant  u^gy- 
J}tii'.  Callidé  eduxit  eos  ut  Ín- 
ter fie  ere  t  in  montibus  ,  et  de- 
leret  é  terra  :  quiescat  ira  tua, 
ct  esto  placabais  super  neqid- 
iia  populi  tui. 

13  Recordare  Abraham  ^ 
Isaac  et  Israel  servorum  tuo- 
rum  ,  quibus  jurasti  per  temet- 
ijfsum ,  dicens  :  Multiplicabo  ^ 

1  Aquí  se  ve  que  dieron  ellos  al  ído- 
lo el  culto  que  se  debía  al  Dios  verda- 
dero. 

2  Esta  manera  de  hablar  es  de  mu- 
cha honra  para  Moysés,  y  muy  propia 
al  mismo  tiempo  de  la  bondad  de  aquel 
Señor  ,  que  le  da  á  entender  quanto  a  pre- 
ciaba y  honraba  su  amistad  ,  pues  tenia 
poder  sobre  él  para  atarle,  digámoslo 
así  ,  las  manos ,  y  detener  su  indigna- 
ción ,  quando  iba  á  descargarla  sobre  su 
pueblo  con  un  exemplar  castigo  ,  que  te- 
nia tan  justamente  m.erecido.  Semejan- 
te á  un  padre  tierno  ,  lleno  de  amor  acia 
sus  hijos  ,  aun  quando  le  son  mas  iugra- 
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ofreciéndole  sacrificios,  han  di- 
cho :  Estos  son  tus  dioses ,  Is- 
raél ,  que  te  sacáron  de  la  Tier- 
ra de  Egypto  ' . 

9  Y  dixo  mas  el  Señor  á 
Moysés:  Veo  que  ese  pueblo  es 
de  dura  cerviz: 

10  Déxame  que  se  eno- 
je mi  saña  contra  ellos ,  y  que 
los  deshaga  ^ ,  y  te  haré  caudi- 
llo de  un  grande  pueblo. 

1 1  Mas  Moysés  rogaba  al 
Señor  su  Dios ,  diciendo  :  ;Por 
qué ,  Señor  ,  se  enoja  tu  saña 
contra  tu  pueblo ,  que  sacaste 
de  la  tierra  de  Egypto  con  gran- 
de fortaleza ,  y  con  mano  ro- 
busta ? 

12  Que  no  digan,  te  ruego, 
los  Egypcios  :  Sacólos  con  arte 
para  matarlos  en  los  montes,  y 
raerlos  de  la  tierra :  sosiégúese 
tu  ira  ,  y  sé  aplacable  sobre  la 
maldad  de  tu  pueblo. 

13  Acuérdate  de  Abraham, 
de  Isaac  y  de  Israél  tus  sier- 
vos, á  los  que  juraste  por  tí  mis- 
mo ,   diciendo  :  Multiplicaré 

tos  y  rebeldes  ,  al  ir  á  castigarlos  como 
merecen  ,  insinúa  que  se  pongan  de  por 
medio  ,  y  que  le  quiten  el  castigo  de  las 
manos,  para  obligarlos  mas  y  mas  á  que 
le  amen  ,  y  para  darles  nuevas  y  mayo- 
res pruebas  de  su  paternal  bondad.  {Q,né 
significa  decir  á  su  siervo  :  áéxame  ,  dice 
San  Gregorio  Magno  Lib.  ix.  Moral. 
Cap.  XI.  sino  ponerle  en  ocasión  de  que 
rueguel  Como  si  le  dixera  :  Mka  quanto 
valimiento  tienes  conmigo  ,  que  conseguid 
rás  todo  quanto  quisieres  á  favor  del 
pueblo. 

3    l»\S.     E  afinarlos  he . 


a  in.  Regum  xii.  28.  b  Jnfra  xxxiii.  Deuter.  ix.  13.  c  Nümer.  xiv.  I3. 
Psalm.QV,  23.   d   Genes,  xii.  7-  xiii.  14.  et  xv.  7.  18.  et  xlvjii.i6. 
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semen  vesfriim  sicut  steUas  coe-  vuestro  linage  corno  las  estre- 

//:  et  universam  íerram  hanc^  Has  del  cielo  :  y  toda  esta  tier- 

de  qua  locutns  siim  ,  dabo  se-  ra  ,  de  que  he  hablado,  la  daré 

mini  vestro  ,  et  possidebitis  eam  á  vuestra  descendencia,  y  la  po- 

semper.  seereis  siempre 

1 4  PLiCcitusque  est  Dominus,  14    Y  aplacóse  ^  el  Señor ,  pa- 
ne  fjceret  malum  ,  quod  locutns  ra  no  hacer  contra  su  pueblo  el 
fiierjt  adversiis  ^o^ndum  suian,  mal,  que  habia  dicho. 

15  Et  rever  sus  est  Moyses  15  Y  volvió  Moysés  del 
de  monte  ,  portans  duas  tabú-  monte,  llevando  en  su  mano  las 
las  testimonii  in  manu  sua ,  dos  tablas  del  testimonio ,  escri- 
scriptas  ex  atraque  par  te  y  tas  por  una  y  otra  parte 

16  Et  f actas  opere  Dei  :  16  Y  hechas  por  obra  de  Dios: 
scriptura  quoque  Dei  erat  scul-  y  la  escritura  que  habia  graba- 
^ta  in  tabulis,  da  en  las  tablas  era  de  Dios  "^. 

1 7  Audiens  autem  Josué  1 7    Mas  Josué  oyendo  el  tu- 
tumultum   populi  vociferantis^  multo  del  pueblo  que  daba  vo- 
dixit  ad Moysen\  Ululatus pu-  ees,  dixo  á  Moysés:  Alharido 
gme  aiiditur  in  castris.  de  combate  se  oye  en  el  cam- 
pamento. 

18  Qui  respondit:  Non  est  18  El  qual  respondió:  No 
clamor  adhortantium  ad  pu-  es  clamor  de  gentes  que  exhor- 
gnam  ,  ñeque  vociferatio  com-  te  al  combate  ,  ni  vocería  de 
pellentium  ad  fugam :  sed  vo-  los  que  compelan  á  la  fuga  ^ : 
cem  cantantium  ego  audio.  sino  que  yo  oigo  voces  de  gen- 
tes que  cantan. 

19  Cumque  appropinquas-  19  Y  habiéndose  acercado 
set  ad  castra  ,  vidit  vitulum^  al  campo  ,  vio  el  becerro,  y  las 


1  Aquí  se  acaba  la  larga  plática  ,  que 
el  Señor  tuvo  con  Moysés. 

2  Estas  razones  tan  fuertes  y  efica- 
ces ,  que  el  mismo  Señor  sugirió  á  su 
siervo ,  para  que  se  las  hiciera  presentes, 
y  que  nacían  de  unas  entrañas  llenas  de 
amor  ácia  el  pueblo ,  desarmaron  la  co- 
lera del  Señor.  Y  así  no  executtí  la  ame- 
naza ,  que  habia  hecho  contra  él  de  ex- 
terminarle ,  y  se  contentó  solamente  con 
un  moderado  castigo ,  (  vers.  últ.  )  en- 
viándoles  alguna  mortandad  ó  peste  en 
el  mismo  lugar  en  que  habian  pecado. 
Al  mismo  tiempo  se  dexa  ver  por  este 
exemplo  ,  quánto  nos  es  útil  tener  pas- 
tores ,  que  nos  amen  y  que  sean  amados 
del  Señor  ;  pues  concede  al  mérito  de 
siis  ruegos  y  buenas  obras  el  perdón  de 


las  culpas  con  que  continuamente  irrita- 
mos su  justicia. 

3  Contenia  una  misma  cosa  por  am- 
bos lados ,  por  lo  importante  de  la  ma- 
teria. 

4  Se  cree  comunmente  ,  que  los  tres 
primeros  Mandamientos  estaban  escritos 
en  la  superficie  de  la  una  tabla,  y  los 
otros  siete  en  la  superficie  de  la  otra: 
bien  que  podía  la  escritura  estar  repetida 
en  las  dos  superficies  ó  planos  de  cada 
tabla  ,  como  parece  insinuarse  en  el  v. 
precedente. 

5  El  Hebréo  á  la  letra  dice  de  este 
modo  :  No  voz  de  clamar  fortaleza  ,  y  no 
voz  de  clamar  debilidad.  La  Ferraríense 
dice:  No  voz  de  responso  de  barragania, 
y  no  voz  de  responso  de  jiaqueza. 


C APITUI 

et  choros :  iratusqtie  valde ,  pro- 
jccit  de  manu  tábidas ,  et  con- 
fregit  eas  ad  radie em  montis. 

20  Arrij)iensque  *  vitulum 
qiunn  feccrant  ,  comhussit ,  et 
contrivit  iisqtie  ad  pulvereniy 
qiiem  sparsit  in  aquam ,  et  de- 
dit  ex  eo  ^otiun  filiis  Israel. 

2 1  Dixitquc  ad  Aaron : 
l  Qiiid  tibi  fecit  hic  fopulus  , 
ut  induceres  suj^er  eiim  pecca- 
tum  maximum} 

22  Ciii  Ule  respoiidit  :  Ne 
indignetur  dorninus  ineus  :  tii 
enim  nosti  populum  istum , 
qnod  b  prontis  sit  ad  malum-. 

1  Moj'sés  era  el  hombre  mas  manso 
de  quautos  habia  sobre  la  tierra  ,  como 
se  dice  en  los  Númer.  xii.  3.  Pero  quao- 
do  se  trata  de  ver  por  tierra  el  culto  su- 
premo ,  que  se  debe  dar  á  Dios  como  á 
Señor  soberano  de  todo  el  Universo  ,  se 
enciende  en  santa  ira  ,  y  hace  alarde  de 
su  ferviente  zelo  por  la  honra  y  gloria 
que  por  todos  títulos  le  es  debida.  Le- 
vit.  X.  16.  Númer.  xvi.  15.  xxxi.  14. 
Con  esta  acción  quiso  darles  á  entender, 
que  con  su  apostasía  habían  roto  la  alian- 
za, que  tenian  hecha  con  Dios  ,  de  la  qual 
aquellas  Tablas  eran  el  testimonio  y  la 
Escritura  ;  y  que  en  adelante  el  Señor 
quedando  libre  de  la  palabra  que  les  ha- 
bia dado  ,  tenia  derecho  de  castigarlos 
como  á  unos  esclavos  rebeldes  y  fem.en- 
tidos. 

2  Indicio  evidente,  dice  S.  Agust. 
hoc  loe.  Q^.xst.  cxLv.  que  la  Ley  anti- 
gua habia  de  ser  abolida  ,  para  dar  lugar 
á  la  nueva. 

3  Primero  lo  fundid  en  el  fuego  ,  y 
después  por  medio  de  lima  ó  de  otro  se- 
creto ,  que  entonces  fuese  conocido  ,  lo 
reduxo  á  polvos  muy  sutiles.  Véase  el 
Deuteron.  ix.  21.  No  se  contentó  con 
quitarle  su  forma ,  haciéndole  fundir  ,  si- 
no que  quiso  ,  que  ni  siquiera  quedara 
rastro  ai  memoria  de  aquel  aboaiinable 
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danzas  :  y  airado  en  extremo 
arrojó  de  su  mano  las  tablas ,  y 
las  quebró  ^  al  pie  del  monte. 

20  Y  arrebatando  al  becer- 
ro ,  que  hablan  hecho ,  lo  que- 
mó ,  y  quebrantó  hasta  reducir- 
lo á  polvo  ^  ,  que  esparció  en 
agua  ,  y  dió  á  beber  de  él  á  los 
hijos  de  Israel. 

21  Y  dixo  á  Aarón:¿Qué 
es  lo  que  te  ha  hecho  este  pue- 
blo ,  para  que  acarrearas  sobre 
él  un  pecado  grandísimo  ? 

22  Al  qual  él  respondió :  No 
se  enoje  mi  Señor  -  :  porque  tú 
has  conocido  á  este  pueblo,  que 
es  inclinado  ^  al  mal: 

monumento  de  idolatría,  y  para  mayor 
desprecio  hizo  beber  al  pueblo  reducido 
eo  polvos  á  aquel  mismo  Dios ,  que  ellos 
hablan  forjado,  dándoles  á  entender  su 
ceguedad  y  estolidez  ,  por  haber  puesto 
su  confianza  en  una  estatua  sin  movi- 
miento y  sin  alma  ,  cuyo  peder  no  alcan- 
zaba á  impedir  á  Moyses  que  la  tratase 
con  el  mayor  desprecio  y  vilipendio. 

4  ¿Qué  has  visto  en  este  pueblo  ,  ó, 
qué  males  ha  hecho  contra  tí ,  que  te  ha- 
yan obligado  á  declararte  enemigo  suyo,, 
haciendo  que  lo  fuera  de  Dios ,  y  que 
cayera  en  la  mayor  abominación  ,  por  la. 
que  se  ha  hecho  acreedor  al  mas  terri- 
ble y  espantoso  castigo  ?  Aunque  Moysés 
riñe  á  su  hermano  Aarón  con  tanta  se- 
verid;id ,  esto  no  obstante  ruega  á  Dios 
por  el ,  para  que  le  perdone  este  pecado. 
Deuter.  ix.  20. 

5  Asi  llama  á  Moysés  que  era  menor 
en  edad ,  respetando  su  autoridad ;  y  tam- 
bién porque  el  pecado  enorme  ,  que  aca- 
baba de  cometer,  le  dexaba  en  un  gra- 
do de  mérito  muy  inferior  al  de  su  her- 
mano. 

€  Los  I.XX.  f  oTSa^  ro  opurt¡i.a  rov 
Kaov  Tovfov  ,  porque  tú  conoces  el  ímpetu 
de  este  pueblo ;  ó  quán  violento  y  preci- 
pitado es  este  pueblo. 


a    Deuter. IX.21. 

Tom.  IL 


b    I.  jFoatin.  v.  19. 
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23  Dixerunt  mihi  :  Fac 
nobis  Deos  ,  qui  nos  prace- 
dant  :  hiiic  enim  Moysi ,  qui 
nos  eduxit  de  Terra  ^gy- 
^ti  ,  nescimus  quid  accide- 
rit. 

24  Quibus  ego  dixix  ¿  Quis 
vestriim  habet  aurum  ?  Tule- 
runt ,  et  dederunt  mihi :  et  pro- 
jeci  illud  in  ignem^  e gres  sus  que 
€st  hic  vitulus. 

2  5  Videns  ergo  Moyses  po- 
^ulum  quod  esset  nudatus  {sjjo- 
liaverat  enim  eum  Aaron  pro-^ 
fter  igitomimam  sordis ,  et  ín- 
ter nostes  nudum  constitue- 
rat ) 

26  Et  stans  in  porta  ca- 
strorum ,  ait  ;  Si  quis  est  Do- 
mini ,  jungatur  mihi.  Congre- 
gatique  sunt  ad  eum  omnes  fi^ 
lii  Levii 


ÓDO. 

23  Me  dixéron :  Haznos  dio- 
ses que  vayan  delante  de  noso- 
tros :  porque  no  sabemos  qué 
haya  acontecido  á  ese  Moysés, 
que  nos  sacó  de  la  Tierra  de 
Egypto. 

24  A  los  quales  yo  dixe: 
l  Quién  de  vosotros  '  tiene  oro? 
Traxéronlo ,  y  me  lo  diéron ;  y 
lo  eché  en  el  fuego ,  y  salió  este 
becerro. 

2  5  Viendo  pues  Moysés  al 
pueblo,  que  estaba  desnudo  * 
(porque  Aarón  le  habia  despo- 
jado por  la  ignominia  de  la  su- 
ciedad ,  y  le  habia  puesto  desnu- 
do en  medio  de  los  enemigos) 

26  Y  estando  á  la  puerta  del 
campamento ,  dixo :  Si  alguno 
es  del  Señor,  júntese  á  mí.  Y  se 
juntaron  á  él  todos  los  hijos  de 
Leví  2; 


1  Estas  no  son  razones  que  puedan 
disculpar  á  Aartín  de  ningún  modo.  Son 
razones  de  un  hombre ,  que  se  halla  to- 
do como  embargado  ,  y  que  alegando 
una  vana  excusa  ,  de  la  que  el  mismo 
conoce  la  inutilidad ,  está  viendo  entre 
tanto  si  le  ocurre  otra  cosa,  con  que  po- 
der darle  algún  ayre  de  legítima :  son 
razones  de  un  hombre ,  que  desearía  jus- 
tificarse ,  y  no  hallando  alguna  sobre  que 
fundar  una  apología  ,  dice  lo  primero  que 
le  viene  á  la  boca,  por  no  parecer  que 
está  culpado,  quedando  mudo.  Debió  an- 
tes dexarse  despadazar  de  aquel  pueblo 
amotinado  ,  que  condescender  con  la  im- 
piedad y  abominación  de  sus  intentos. 

2  Que  el  pueblo  estaba  despojado ,  lo 
uno  de  sus  armas,  porque  estaban  en  la 
diversión  y  festin  ;  y  lo  otro  y  mas  prin- 
cipalmente que  estaba  despojado  por  un 
tan  grande  delito  de  la  protección  de 
Dios,  que  era  toda  su  gloria  y  toda  su 
fuerza  ,  y  que  de  este  modo  quedaba  en 
descubierto  y  destituido  de  socorro  en 
medio  de  sus  enemigos.  Ignominia  de  la 
suciedad ,  quiere  decir  ignominia  del  idolo^ 
que  fué  el  becerro  de  oro  que  atíoráron. 


Los  Hebreos  llaman  á  los  ídolos  obba 
que  quiere  decir  estiércol^  basura^  in- 
mundicia. ALAPIDE  ,  MeNOCH.  y  WOUTERS. 

3  Que  no  consintiéron  en  la  idola- 
tría ,  y  que  seria  probablemente  la  ma- 
yor parte.  Algunos  sienten ,  que  todos  sin 
excepción  alguna  cayéron  en  la  abomi- 
nación; pero  que  arrepentidos  sincera- 
mente estos  Levitas  de  su  pecado ,  se  pu- 
sieron al  lado  de  Moysés ,  ofreciéndose  á 
executar  prontamente  sus  órdenes  en  to- 
do lo  que  les  mandase.  Pero  parece  mas 
conforme  á  la  letra  la  opinión  de  los  que 
defienden ,  que  una  grande  parte  de  los 
Levitas  no  consintió  en  adorar  el  becer- 
ro. Pues  la  bendición  ,  que  se  les  prome- 
te en  el  v.  29.  esto  es ,  que  seria  la  Tri- 
bu Sacerdotal ,  fué  por  haber  consagrado 
sus  manos,  sacrificando  aquellos  impíos 
á  la  justicia  de  Dios ,  sin  respeto  de  amis- 
tad, de  sangre  ó  parentesco ,  en  lo  que 
se  comprehenden  los  Levitas  ,  que  ha- 
bían idolatrado.  Deuter.  xxxiii.  9.  &c. 
Este  debe  ser  el  carácter  de  la  virtud  sa- 
cerdotal ,  quando  se  trata  de  los  intere- 
ses y  gloria  de  Dios ,  y  de  vengar  su  hon- 
ra pisada  y  atropellada  por  los  impíos ;  y 


CAPÍTUL 

27  Quihus  ait\  Hac  dicit 
Dominus  Deus  Israel-.  Ponat 
vir  gladium  super  fémur  suum: 
ite ,  et  r edite  de  porta  usque  ad 
portam  per  médium  castrorum^ 
et  *  occidat  unusquisque  fra- 
trem ,  et  amicum  ,  et  proximum 
suum, 

28  Fecer  lint  que  filii  Levi 
juxta  sermonem  Moysi ,  ceci- 
deruntque  in  die  illa  quasi 
viginti  tria  millia  homi-- 
num. 

29  Et  ait  Moyses  :  Conse^ 
crastis  manus  vestras  hodié 
Domino,  unusquisque  in  filioy 
et  in  fratre  suo ,  ut  detur  vobis 
benedictio. 
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27  A  los  que  d'ixo:  Esto  di- 
ce el  Señor  Dios  de  Israel :  Pon- 
ga hombre  la  espada  sobre  su 
muslo  :  id ,  y  volved  de  puerta  á 
puerta  por  medio  del  campa- 
mento, y  cada  uno  mate  á  su 
hermano  ,  y  amigo ,  y  cer- 
cano. 

28  E  hiciéron  los  hijos  de 
Leví  conforme  á  la  palabra  de 
Moysés ,  y  perecieron  en  aquel 
dia  como  veinte  y  tres  mil  hom- 
bres 

29  Y  dixo  Moysés :  Hoy 
habéis  consagrado  vuestras  ma- 
nos al  Señor,  cada  uno  en  su 
hijo,  y  en  su  hermano,  para  que 
os  sea  dada  bendición. 


esta  es  la  principal  calidad,  que  piden 
los  Santos  en  los  que  son  llamados  á  tan 
santo  ministerio.  Dios  no  nos  ha  dado  un 
espíritu  de  temor,  dice  S.  Pablo  ii.  ad 
Timoth.  1.  7.  sino  un  espíritu  de  fortale- 
za, de  amor  y  de  moderación,  para  que 
renunciemos  á  la  carne  y  á  la  sangre. 
Galat.j.  16.  Pero  al  mismo  tiempo  de- 
ben estar  advertidos  ,  que  las  armas  con 
que  han  de  combatir ,  no  son  carnales 
como  las  de  los  Levitas,  11.  CorinM.  1.4. 
sino  espirituales.  La  palabra  de  Dios  es 
su  espada  ,  EpheT.  vi.  14.  la  verdad  su 
cíngulOjla  justicia  su  coraza,  y  la  fe  su 
escudo.  De  estas  armas  han  de  hacer  uso, 
no  con  celo  indiscreto ,  ciego  y  amargo, 
ni  tampoco  con  temor,  sino  con  la  forta- 
leza ,  caridad  y  moderación  ,  que  pide  el 
Apóstol.  Moysés  uo  solo  obró  en  esta  oca- 
sión por  especial  mandato  del  Sefior,  v. 
27.  sino  como  Legislador  y  Juez  supremo 
de  Israél ,  pudiendo  como  tal  castigar  con 
la  mayor  severidad  semejante  atentado, 
con  el  fin  de  aplacar  la  ira  de  Dios ,  y 
de  moverle  á  que  perdonase  á  todo  el 
pueblo  aquella  su  enorme  maldad. 

I  El  texto  Hebreo  xi;>n  >5bN  n^iíbWD, 
como  tres  mil  varones.  Los  que  sienten 
haber  sido  tres  mil  los  que  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo  en  esta  ocasión ,  se  fun- 


dan en  las  versiones  Griega,  Chaldéa, 
Arabe  y  Samaritana  ,  y  en  la  autoridad 
de  muchos  Padres ,  como  S.  Gerónymo 
y  S.  Isidoro,  y  también  en  algunos  MSS. 
antiguos  de  nuestra  Vulgata ;  y  sobre  to- 
do en  el  texto  Hebréo.  Los  que  defienden 
la  lección  actual  de  la  Vulgata  ,  se  apo- 
yan también  en  la  autoridad  de  muchos 
Padres  ,  en  el  mayor  número  de  MSS.  é 
impresos,  y  también  en  la  interpretación, 
que  dan  al  texto  Hebréo  ,  pues  leen 
r\ü*5\i;  3  á  la  letra ,  veinte  y  tres ,  hacien- 
do el  3  nota  numeral  de  xx.  para  con- 
ciliar así  los  textos.  Traben  también  pa- 
ra confirmarlo  el  testimonio  de  S.  Pablo 
I.  Corinth.  x.  8.  donde  refiriendo  esta 
historia ,  dice ,  que  fuéron  muertos  veinte 
y  tres  mil.  Pero  á  esto  responden  los  de 
la  opinión  contraria,  que  la  mortandad 
de  que  habla  S.  Pablo,  no  es  esta  de 
que  ahora  tratamos,  sino  otra,  que  se  lee 
en  los  Numer.  xxv.  9.  y  que  executo  el 
Señor  para  castigar  á  los  Israelitas ,  que 
habian  tenido  comercio  ilícito  con  las 
mugeres  Moabitas  Bien  que  se  puede  de- 
cir ,  que  S.  Pablo  pudo  tener  presentes 
estos  dos  escarmientos ,  respecto  de  que 
su  ánimo  era  apartar  con  el  á  los  Corin- 
thios  de  la  fornicación  y  de  la  idolatría. 


a   Deuter,  xxxiii.  9. 
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EL  EXODO. 


30  Fado  atitem  altero  die^ 
locutus  est  Moyses  ad  popu- 
lum  :  Peccastis  peccatum  má- 
ximum', ascendam  ad  Domi- 
num ,  si  quomodo  quivero  eiim 
deprecari  pro  scclere  ves  tro. 

31  Rever susque  ad  Domi- 
num  ,  ait  :  Obsecro  ,  peccavit 
populus  iste  peccatum  máxi- 
mum ,  feceruntque  sibi  deos 
áureos :  aut  dimitte  eis  hanc 
noxam, 

3  2  Aut  si  non  facis,  dele  me 
de  libro  tuo  quem  scripsisti. 

33  Cui  respondit  Dominus: 
Qui  peccaverit  mihi  ydelebo  eum 
de  libro  meo-, 

3  4  Tu  autem  vade  ,  et  duc 
populum  istum  quo  locutus  sum 
tibi  :  Angelus  meus  pracedet  te, 
Ego  autem  in  die  ultionis  visi- 
taba et  hoc  peccatum  eorutn, 

3  5    Percussit  ergo  Dominus 


30  Y  habiendo  llegado  otro 
día,  dixo  Moysés  al  pueblo:  Ha- 
béis cometido  un  pecado  gran- 
dísimo :  subiré  al  Señor,  por  si 
de  algún  modo  pudiere  supli- 
carle por  vuestra  maldad 

31  Y  habiendo  vuelto  al  Se- 
ñor ,  dixo  ^ :  Esto  ruego :  este 
pueblo  ha  cometido  un  grandísi- 
mo pecado ,  y  han  hecho  para  sí 
dioses  de  oro :  ó  perdónales  esta 
culpa , 

32  O  si  no  lo  haces ,  bórra- 
me ^  de  tu  libro,  que  has  escrito. 

33  A  quien  el  Señor  respon- 
dió :  Al  que  pecare  contra  mí, 
le  borraré  de  mi  libro : 

34  Ma¿  tu  anda  ^ ,  y  lleva 
ese  pueblo  á  donde  te  he  dicho: 
mi  Angel  irá  delante  de  tí.  Y  yo 
en  el  dia  ^  de  venganza  visitaré 
también  este  pecado  de  ellos. 

3  5    Y  así  hirió  ^  el  Señor  al 


1  Inclinarle  á  que  os  la  perdone. 

2  Esta  plática  tuvo  Moysés  con  Dios 
en  los  otros  quarenta  dias  ,  que  estuvo  y 
ayuDti  en  el  monte.  Deuter.  ix.  18. 

3  MS.  3.  Sy  relevares  su  pecado',  é  sy 
non  ^rápame.  MS.  7.  y  Ferrar.  Arremá- 
tame del  tu  libro.  Bien  sabia  Moysés  ,  que 
el  que  una  vez  está  escrito  en  el  Libro 
de  Dios,  nunca  puede  ser  borrado  de  él. 
Lo  mismo  sabia  á.  Pablo  quando  deseaba 
ser  anathema  por  sus  hermanos  ;  Rom. 
IX,  3.  pero  se  arreven  con  Dios  ,  como 
con  un  amigo  muy  familiar.  Este  es  un 
períécto  modelo  de  caridad  pastoral ,  que 
da  Moysés  dispensador  de  la  Ley  anti- 
gua, á  todos  los  Ministros  de  la  Ley  nue- 
va. O  perdon:idles  este  pecado,  dice  á 
Dios,  ó  borradme  á  mí  del  número  de 
aquellos,  á  quienes  honráis  con  vuestra 
amistad  Yo  bien  se  que  no  queréis  bor- 
rarme de  este  número  ;  y  así  espero  que 
no  me  negareis  el  perdón ,  que  os  pido 
para  el  pueblo.  S.  Augüstin.  hi  Exod. 
S¿u^st.  cxLVii.  Otros  por  este  Libro  en- 
tienden el  que  representa  los  mortales, 


que  están  en  esta  vida ;  y  así  pide  Moy- 
sés á  Dios  que  le  quite  la  vida  ántes  que 
dexarlo  á  la  frente  de  este  pueblo ,  si  el 
Señor  no  le  perdona.  Véase  semejante 
oración.  Numer.n.  14.  15. 

4  Como  si  dixera:  Yo  no  tengo  ahora 
motivo  para  borrarte  de  mi  Libro  ^  por- 
que me  eres  fiel ;  mas  borraré  de  el  al 
que  me  fuere  infiel,  y  pecare  contra  mí, 
si  de  corazón  no  se  arrepintiere  de  su 
pecado. 

5  Dice  el  Señor :  Baste  esto  por  ahora, 
que  yo  á  su  tiempo  usaré  de  mi  justicia. 

6  Por  este  dia  se  deben  entender 
aquellos  tiempos  ,  en  que  Dios  parece 
reunir  en  un  periodo  los  delitos  ,  que  un 
pueblo  ha  cometido  en  otros  diversos ,  pa- 
ra castigarlos  :  y  el  pueblo  Judio  experi- 
mentó esto  mismo  en  varias  ocasiones. 

7  Unos  sostienen  que  Dios  castigó  á 
su  pueblo  en  el  mismo  lugar,  en  que  ha- 
bían adorado  el  becerro ,  enviándoles  pes- 
te ó  mortandad ,  aunque  en  el  texto  no 
se  declara  esto;  y  esta  parece  la  opinión 
mas  probable.  Otros  sienten  ,  que  esto  s« 
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fopulim  pro  reatu  vituli,  quem  pueblo  por  el  pecado  del  becer- 
fnerat  Aaron,  ro,  que  había  hecho  Aaron, 


debe  entender  de  los  trabajos  y  calami- 
dades ,  con  que  Dios  los  afligió  todo  el 
tiempo  que  viajaron  por  el  desierto ,  ha- 


ciéndolos morir  ántes  de  entrar  en  U 

Palestina. 


CAPÍTULO  XXXIII. 

Amenaza  Dios  al  pueblo :  llora  éste  su  pecado.  Moysés  logra 
que  el  Señor  se  aplaque  ;  y  alentado  de  la  benignidad  con 
que  Dios  le  trata  ^  le  suplica  que  le  muestre  su  rostro 
y  su  gloria. 

I  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés, diciendo:  Anda,  sube  '  de 
ese  lugar  tú ,  y  tu  pueblo  * 
que  sacaste  de  la  Tierra  de 
Egypto  á  la  tierra  que  juré 
á  Abraham ,  á  Isaac  y  á  Ja- 
cob ,  diciendo  :  A  tu  linage  la 
daré : 

2  Y  enviaré  '  un  Angel  pre- 
cursor de  tí,  para  que  yo  eche 
fuera  al  Chananéo ,  y  al  Amor- 
rhéo  ,  y  al  Hethéo ,  y  al  Phere- 
zéo     y  al  Hevéo,  y  al  Jebuséo, 

3  Y  entres  en  la  tierra  que 


I  Locufusque  est  Dominus 
ad  Moysen ,  dicens  \  Vade ,  a- 
scende  de  loco  isto  tu ,  et  popu- 
lus  tuus,  quem  eduxisti  de  Ter- 
ra j^gypti  ,  in  terram  quatn 
juravi  Abraham ,  Isaac  ,  et  Ja- 
\ob ,  dicens  ;  Semini  ^  tito  dabo 
eam : 

2  Et^  mittam  prcecursorem 
tui  Angelum  ,  ut  ejiciam  c  C/ia- 
nan.^um  ,  et  Amorrhceum  ,  et 
Heth.-ewn,  et  Fherez.^um  ,  et 
Hev^eum  ,  et  Jcbusceum , 

3  Et  intres  in  terram 
fluentem  lacte  et  melle.  Ison 
enim  ascendam  tecum  d,  quia 
populiís  durce  cervicis  es : 
ne  forte  disperdam  te  in 
via. 


mana  leche  ^  y  miel.  Pues  yo 
no  subiré  contigo  ,  porque  pue- 
blo eres  de  dura  cerviz :  no  sea 
caso  ^  que  yo  te  destruya  en  el 
camino. 


1  Usa  de  esta  palabra  suhs ,  porque 
'la  tierra  de  ChAoaán  era  mas  alta  que  la 
de  Arabia,  en  donde  á  la  sazón  se  halla- 
ba. Y  al  contrario  se  debe  entender  del 
verbo  desciende  ó  baxa ,  que  se  usa  tam- 
bién freqüentemente  en  la  Escritura. 

2  No  mió,  porque  es  ya  rebelde,  é 
idolatra  ,  y  ha  quebrantado  mi  aliauza. 

3  Precursor  ,  es,io  es,  que  vaya  de- 
lante de  tí.  Estas  palabras  del  Seüor  vaü 


dirigidas  al  pueblo,  en  cumplimiento  de 
las  promesas  y  juramento  ,  que  habia  he- 
cho á  Abraham,  á  Isaac,  y  á  Jacob. 

4  Los  Lxx.  nombran  aquí  también  al 
Gergeséo. 

5  MS.  7.  Manantial  de  leche. 

6  Porque  si  yo  voy  sirviéndoos  de 
guia,  vendrá  á  suceder  que  provocareis 
mi  ira  con  nuevos  delitos,  y  os  acabaré  á 
todos  de  una  vez. 


a  Genes,  xii.  7.  c  Deut.  vii.  22.  yor.  xxiv.  ii. 

b  Supra  XXXII.  34.  d  Supra  xxxii.  9.  Deuter.  ix.  I3. 

Tom.  IL  N  3 
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"  4  Audiensque  populas  ser- 
monem  Imnc  pessimum  ,  luxih 
et  nullus  ex  more  indutns  est 
cultii  suo. 

5  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen  :  Loquere  filiis  Israel-, 
Poptilus  dur¿e  cervicis  es ,  semel 
ascendam  in  medio  fui,  et  dele- 
ho  te.  Jam  nunc  depone  orna- 
tum  tiium  y  ut  sciam  quid  fa- 
ciam  tibi. 

6  Deposuerunt  ergo  filii 
Israel  ornatum  suum  d  monte 
Horeb. 

7  Moyses  quoque  tollens 
iabernaculum  ,  tetendit  extra 
castra  procul  y  vocavitque  no- 
men  ejus  ,  Tabernaculum  foede- 
ris  ,  et  omnis  populus ,  qui  ha- 
bebat  aliquam  qucestionem ,  egre- 
diebatur  ad  Tabernacidum  fce- 
derisy  extra  castra, 

1  MS.  7.  E  acuitáronse.  Ferrar.  E 
atristáronse.  Tomó  luto ,  y  ninguno  se 
atrevió  á  ponerse  ningún  adorno  de  los 
que  acostumbraban  usar  en  tiempo  de 
regocijo  y  de  fiesta.  Recísimo ,  esto  es, 
palabras  espantosas  y  formidables. 

2  MS.  3.  Su  afeyte.  MS.  7.  Su  guar- 
nimiento. 

3  Equivalen  á  estas  palabras:  Si  llego 
á  subir  en  medio  de  tí,  y  ponerme  á  tu 
frente ,  como  se  ve  por  el  Hebreo  y  los 
Lxx.  Y  con  esto  les  anuncia  el  tiempo 
en  que  aparecería  entre  ellos  en  la  per- 
sona del  Messías  ,  y  en  que  dexaria  caer 
sobre  ellos  el  ptso.desus  venganzas  por 
el  deicidio.  Según  fuere  tu  arrepentimien- 
to ,  verdadero  ó  fingido ,  así  dispondré  de 
tu  castigo. 

4  En  el  campo,  que  estaba  al  pie 
del  monte  Horeb.  Otros :  alejándose  del 
monte  Horeb  ,  reconociéndose  indignos 
de  acercarse  á  Dios,  como  en  el  Cap.  xx. 
18.  El  pueblo  viéndose  así  despojado,  sin 
la  presencia  sensible  de  Dios  ,  privado  de 
todo  lo  que  formaba  su  exterior  gloria, 
é  incierto  del  modo  con  que  Dios  le  tra- 
taría, quedó  consternado,  lloró,  y  se  vis- 


xÓdo. 

4  Y  oyendo  el  pueblo  este 
recísimo  lenguage,  lloro  y  nin- 
guno se  puso  sus  adornos  acos- 
tumbrados. 

5  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
ses :  Di  á  los  hijos  de  Israel: 
Pueblo  de  dura  cerviz  eres ,  una 
sola  vez  subiré  ^  en  medio  de 
tí ,  y  te  exterminaré.  Despójate 
ahora  de  tus  atavíos,  para  saber 
que  haré  contigo. 

6  Dexáron  pues  sus  atavíos 
los  hijos  de  Israel  desde  el  mon- 
te Horéb  \ 

7  Y  Moysés  quitando  el  ta- 
bernáculo, lo  extendió  léjos  fue- 
ra del  campamento,  y  llamó  su 
nombre ,  el  Tabernáculo  de  la 
alianza  ,  y  todos  los  del  pueblo, 
que  tenian  alguna  qüestion ,  sa- 
lian  al  Tabernáculo  de  la  alian- 
za, fuera  del  campamento 

tió  de  luto;  pero  su  tristeza  fué  superfi- 
cial ,  y  no  veía  en  su  delito  sino  la  pér- 
dida de  estas  ventajas  exteriores.  La  san- 
tidad del  Dios ,  que  habían  ultrajado  ,  el 
haberse  opuesto  á  sus  órdenes  y  á  su  jus' 
ticia,  no  fueron  los  motivos  de  su  arre- 
pentimiento; y  asi  esta  mudanza  se  ter- 
minó en  solo  el  vestido ,  y  no  llegó  has- 
ta el  corazón.  Por  esto  se  rebeláron  otras 
muchas  veces  en  lo  sucesivo ,  mostrando 
siempre  la  misma  indocilidad  y  dureza 
de  corazón. 

5  Esta  fué  una  especie  de  excomu- 
nión ó  separación,  que  Dios  hizo  del  pue- 
blo, Este  se  había  alejado  del  Sefior  por, 
su  delito;  y  el  Señor  aleja  su  habitación* 
de  en  medio  de  él ,  para  darle  muestras 
sensibles  de  su  indignación,  oblit-arle  á 
reconocer  su  pecado ,  y  arrepentirse  de 
él  sinceramente.  El  tabernáculo  ó  pabe- 
llón, que  Dios  habia  ordenado  á  Moyses, 
no  estaba  aun  fabricado;  y  así  este  de 
que  aquí  se  habla  ,  era  sin  duda  como 
un  oratorio  público,  en  donde  estaba  la 
columna  de  nube,  v  adonde  acudia  el 
pueblo  á  adorar  á  Dios  ,  á  consultar  ,  y  á 
oír  sus  oráculos  y  respuestas,  las  quaies 


CAPÍTITL 

8  Chmque  egrederetur  Moy- 
ses  ad  Tabernaciilum  ,  surge- 
bat  universa  plebs ,  et  stabat 
unusquisque  in  ostio  paplionis 
fui  ,  asjfficiebantque  tergum 
Moysi  ¡  doñee  ingrederetur  ten- 
iorium. 

9  Ingresso  autem  tilo  Ta- 
kernaculum  foederis ,  descende- 
bat  columna  nubis  ,  et  stabat 
ad  ostiumy  loquebaturque  cum 
Moyse , 

lo  Cernentibus  universis 
quod  columna  nubis  staret  ad 
ostium  Tabernaculi.  Stabantque 
ipsi ,  et  adorabant  per  fores  ta- 
bernaculorum  suorum. 

n  Loquebatur  autem  Do- 
minus  ad  Moysen  facie  ad  fa- 
ciem  ,  sicut  solet  loqui  homo  ad 
amicum  suum.  Cümque  Ule  re- 
verter etur  in  castra  ,  minister 
ejus  Josué  filius  Nun  ,puer,  non 
recedebat  de  tabernáculo. 

12  Dixit  autem  Moyses  ad 
Dominum :  Pracipis  ut  educam 
populum  isíum  ;  et  non  indicas 

se  les  comunicaban  por  boca  de  Moy- 
ses. El  pueblo  todo  perplexo  y  espanta- 
do, al  ver  que  se  habia  levantado  la  nu^ 
be ,  seguía  con  los  ojos  y  con  el  corazón 
á  Moyses  ,  como  á  su  medianero  para  con 
Dios,  temiendo  que  de  todo  punto  los 
abandonase;  ptro  habiendo  vis:o,que  se 
paró  la  nube ,  adoraron  á  su  Dios ,  como 
por  un  acto  de  nuevo  homeuage ,  des- 
pués de  su  idolatría. 

1  F.l  Señor  desde  la  nube,  ó  que  se 
manifestaba  en  la  nube. 

2  Al  Señor. 

3  Haciéndole  saber  su  voluntad ,  no 
por  sueños,  ó  por  medio  de  figuras  obs- 
curas y  enigmáticas  ;  ó  representándoselo 
en  la  imaginación,  ó  imprimiéndolo  vi- 
vamente en  su  corazón ;  sino  por  medio 
de  ua  Angel  ,  que  tumaudo  forma  hu- 
maua  ,  y  como  especial  Legado  de  Dios, 


)  XXXIII. 

8  Y  quando  salla  Moyses  al' 
Tabernáculo,  se  levantaba  todo 
el  pueblo ,  y  estaba  cada  uno  en 
pie  á  la  puerta  de  su  pabellón, 
y  miraban  la  espalda  de  Moyses, 
hasta  que  entraba  en  el  taber- 
náculo. 

9  Y  luego  que  entraba  en  el 
Tabernáculo  de  la  alianza  ,  ba- 
xaba  la  columna  de  nube ,  y  se 
paraba  á  la  puerta ,  y  hablaba  ' 
con  Moyses , 

10  Viendo  todos  como  la 
columna  estaba  parada  á  la  puer- 
ta del  Tabernáculo.  Y  ellos  esta- 
ban en  pie ,  y  por  la  puerta  de 
sus  tiendas  adoraban 

11  Y  el  Señor  hablaba  5 
Moyses  ^  cara  á  cara ,  como 
suele  un  hombre  hablar  á  su 
amigo.  Y  quando  él  volvia  al 
campamento  ,  el  joven  Josué 
su  servidor  hijo  de  Nun,  no  se 
apartaba  del  tabernáculo. 

12  Y  dixo  Moysés  al  Señor: 
Me  mandas  que  saque  á  este  pue- 
blo: y  no  me  muestras  ^  á  quien 

se  manifestaba  á  Moysés,  le  hablaba  ,  le 
escuchaba  y  le  respondía ,  como  si  el 
mismo  Dios  hiciera  estos  oficios;  y  esto 
es  lo  que  en  la  Escritura  se  dice  :  Hablar 
á  Dios  cara  á  cara  ,  y  como  un  amigo  habla 
con  otro  amigo. 

4  Que  cenia  ya  por  lo  ménos  quaren- 
ta  y  cinco  años,  y  con  todo  eso  es  lla- 
mado joven.  Así  se  llaman  los  soldados^ 
II.  Reg.  II  14.  Pudo  también  dársele  es- 
te nombre,  porque  toda  va  no  estaba  ca- 
sado, ó  porque  se  hallaba  en  lo  mas  flo- 
rido de  su  edad,  ó  finalmente  por  la 
obediencia  ,  humildad  y  fidelidad  con  que 
servia  á  Moyses  Gent-s.  xxxvii.  2. 

5  Dios  habia  dicho  ya  ,  que  enviaría 
un  Angel  para  conducir  al  pueblo  á  la 
tierra  de  Chanaán;  pero  Moyses  deseaba 
que  fuese  el  mi.smo  Dios  el  que  los  con- 
duxera :  y  esto  lo  pide  á  DÍ03  con  mu- 
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mihí  qiiem  missftrtts  es  meciimy 
fra'se?'¿im  c  üm  dixeris :  Novi  te 
ex  nomine,  et  invenisti  gratiam 
coram  me. 

13  Si  ergo  inveni  gratiam 
in  conspectii  tito,  ostende  mihi 
faciem  tuam ,  ut  sciam  te ,  et  i?t- 
veniatn gratiam  ante  oculos  tuos: 
réspice  populum  tuum  gentem 
hanc, 

1 4  T)ixitque  T)ominus :  Fa- 
cies  mea  pracedet  tc^  et  réquiem 
dabo  tibi. 

1 5  Et  ait  Moyses  :  Si  non 
iu  ipse  pr¿ecedas^  ne  educas  nos 
de  loco  isto. 

16  ;Tn  quo  enim  scire  pote- 
rimus  ego  et  populiis  tuus  inve- 
nisse  nos  gratiam  in  conspectu 
tuo ,  nisi  ambula-veris  nobiscum, 
ut  glorificemur  ab  ómnibus  po- 
pilis  qui  habitant  super  ter- 
ramt 

17  Dixit  autem  Dominus 

cha  humildad  y  reverencia,  y  por  lo  mis- 
mo no  lo  solicita  en  términos  claros  y 
expresos. 

1  Dios  conoce  por  su  nombre  al  que 
ama  y  estima  ,  y  desconoce  al  qve  abor- 
rece y  condena.  Esta  es  una  phrase  d  ex- 
presión Hebrea. 

2  Hazme  conocer  tu  voluntad  ,  mués- 
trame el  canino,  que  debe  seí!uir  este 
pueblo  para  agradarte  ;  y  cómo  me  ten- 
go yo  de  portar  para  conducirlo  y  go- 
bernarlo. De  este  moJo  veré  y  conoceré, 
que  te  muestras  propicio  á  mí  y  á  tu 
putíblo. 

El  Hebréo  dice:  Muéstrame  lux  ca- 
minos: i  lo  que  aludiendo  David,  Ps.  cu. 
dixo  :  E¿  Señor  hizo  saber  sus  caminos  á 
Míysés.  Frav  Luis  de  León  en  el  nombre 
Cumino  ^  á  quien  S'gue  Mariana,  dice, 
que  estos  caminos  de  Dios  son  su  condi- 
ción, su  inclinación,  y  manera  de  pro- 
ceder, su  estilo,  V  lo  qi'e  II  imán  humor  y 
genio  :  todo  lo  qual  seguidamente  se  de- 
clara en  dicho  Psalmo ,  y  Dios  maaifesíd 


has  de  enviar  conmigo,  mayor- 
mente habiendo  dicho:  Te  co- 
nozco por  tu  nombre  * ,  y  has 
hallado  gracia  delante  de  mí. 

13  Pues  si  he  hallado  gracia 
en  tu  presencia,  muéstrame  tu 
rostro  ^ ,  para  que  te  conozca, 
y  halle  gracia  delante  de  tus  ojos: 
vuélvete  á  mirar  á  esta  nación 
que  es  tu  pueblo. 

14  Y  dixo  el  Señor :  Mi  ros- 
tro ^  irá  delante  de  tí ,  y  te  daré 
descanso. 

1 5  Y  Moyses  dixo  :  Si  tu 
mismo  no  vas  delante ,  no  nos 
saques  de  este  lugar. 

16  ¿Porque  en  qué  cosa  po- 
drémos  conocer  yo  y  tu  pueblo, 
que  hemos  hallado  gracia  delan- 
te de  tí,  si  no  anduvieres  con 
nosotros,  para  que  seamos  hon- 
rados ^  por  todos  los  pueblos 
que  habitan  sobre  la  tierra  ? 

17  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 

á  Moyses,  en  lo  que  se  lee  en  el  Cap,  si- 
guiente, vv.  6.  y  7. 

3  Yo  mismo  en  persona  iré  delante  de 

tí  ,  te  defenderé  en  todos  los  peligros ,  y 
te  consolare,  y  concederé  á  tu  fe  v  soli- 
citud, lo  que  antes  te  negué  por  la  dure- 
za v  rebeldía  de  ese  puííblo.  En  el  texto 
Hebreo  la  misma  palabra  >35  ,  fuñes  mea^ 
mi  cura  ^  que  está  eo  el  v  14  se  lee 
también  en  el  15.  tu  ipse  ,  variado  solo 
el  úfixo. 

4  Desea  Movsés,  que  se  explique  el 
Señor  en  termJnos  mar.  claros  ,  v  que  de 
una  vez  le  declare,  que  el  mism^o  Stfior 
será  el  que  guie  á  su  pueblo  Le  da  pues 
á  entender  de  una  manera  llena  d*"  hu- 
mildad v  de  respeto  ,  que  de  ningún  mo- 
do pueden  salir  de  aquel  lugar  ,  si  el  Se- 
ñor no  se  pone  á  su  frente,  v  les  da  el 
consuelo  de  hacerles  ver,  que  q  edaba 
enteramente  reconciliado  con  ellos.  Véa- 
se sobre  esto  á  S.  Aivtbros.  Lib.\\\.E$tst. 
II.  aá  Ir  en. 

5  MS.  3.  £ftMroios, 


CAPÍTULO  XXXITI. 


20t 


ad  Moysfn :  "Et  verbiim  istud, 
qiiod  locutus  es ,  faciam  :  inve- 
nisti  enim  gratiam  co^am  me^et 
ieipsum  novi  ex  nomine. 

1 8  Qid  ait :  Ostende  mihi 
gloriam  tuam. 

19  Respondit  :  Ego  os  ten - 
dam  omne  boniim  tibi  ,  et  vo- 
cabo  in  nomine  Domi  ii  coram 
te  et  ^  miserebor  cid  voluero, 
et  clemens  ero  in  quem  mihi 
flacuerit. 

20  Rursumqiie  ait :  Non  po- 
teris  videre  faciem  meam  :  non 
enim  videbit  me  homo  ,  et  vivet. 

21  Et  iteriim :  Ecce ,  inqnit^ 

1  Por  último  se  dexa  Dios  inclinar,  y 
le  concede  toio  lo  que  pide.  ?  Q'Je  no 
alcan/a  una  oración  humilde  ,  fervorosa, 
desiiiteresadn  y  perseveran'e?  Dios  quie- 
re .  que  en  ciert  i  manera  se  le  haga  vio- 
lencia. Esta  siempre  dispuesto  á  oirnos; 
pero  quiere  que  se  le  renueven  las  ins- 
tancias: y  guando  parece  que  nos  niega 
lo  que  pedimos  ,  es  para  que  avivemos 
nuestra  esperanza  ,  y  le  pidamos  con  ma- 
yor ardr.r  v  solicitud. 

2  Movses  no  veia  al  Seríor,  d  al  Angel, 
que  le  hablaba  en  su  nombre,  porque  lo 
im pedia  la  obscuridad  de  la  nube  en  que 
estaba;  v  por  esto  le  pide,  que  nisipada 
esta  obscuridad  ,  se  le  ítxe  ver.  Tertul. 
JLib.  IV.  contr.  AJarcion.  Cap.  xxil.  en- 
tiende aquí  por  glorta  de  Dios  ,  al  mis- 
mo Hijo  ie  Dios  ;  v  que  lo  que  pedia 
Movses,  era  que  le  fuese  manitéstadu  el 
Meísias ,  que  h-ibia  de  ser  enviado  a  su 
tiempo.  S  Agl'ítin  L':b.  11.  de  Trtnit. 
Cap.  XVI.  et  Lrb  xii.  de  Genes,  a-i  littcr. 
Cap.  xxvii.  et  Q,':xst  OLI.  in  hxod.  S. 
Ambrosio  .-k  Psuim.  lxiii.  num.  89  Phi- 
LüN  in  Lib.  de  Monarch.  sienien.  que  lo 
que  deseó  v  pidió  Movses,  fue,  ver  á 
Dios  en  su  Esencia.  Y  esta  opimon  se  tun- 
da en  la  respuesta  ,  q'je  le  dió  el  ieOor, 
y  que  se  lee  en  el  v.  20. 

3  El  Hebreo  dice:  Haré  pasar  por  de- 
lante de  ti  todo  mi  bien.  Tu  deseo,  le  res- 
pondió el  Señor,  aunque  es  bueno  ,  v  me 
parece  bien ,  porque  á  esto  debe  aspirar 


ses:  Aun  esa  palabra ,  que  has 
dicho,  la  haré  '  :  porque  has  ha- 
llado gracia  delante  de  mí,  y  á  tí 
mismo  conozco  por  tu  nombre. 

18  El  qual  dixo:  Muéstra- 
me tu  gloria 

19  Respondic5:  Yo  te  mos- 
traré ^  todo  bien,  y  llamaré  ^ 
por  el  nombre  del  Señor  delante 
de  tí :  y  tendré  misericordia  de 
quien  quisiere,  y  seré  clemente 
con  quien  bien  me  pareciere 

20  Y  otra  vez  dixo  :  No  po- 
drás ver  mi  rostro:  porque  no 
me  verá  hombre  ,  y  vivirá 

2 1  Y  otra  vez :  He  aquí ,  di- 
todo  aquel ,  que  se  precia  de  mi  amistad; 
esto  no  obstdiite  no  puedo  sarisíacerlo, 
y  condescender  con  el  por  ahura  ,  por 
quanto  está  e>tablecido,  que  ningún  hom- 
bre me  ha  de  ver  sino  después  de  haber 
muerio ;  pero  te  mostrare  de  todo  mi 
bien  aquella  parte  deque  eres  capaz,  en 
el  estado  en  que  al  presente  te  hallas, 
que  es  mi  gloria  ,  no  cara  á  cara  ,  sino  de 
espaldas.  Quando  yo  pasare  delbcte  de  tí, 
pronunciare  en  alta  voz  mi  inefable  y 
propio  nombre  mn'  ,  El  que  es  :  nombre, 
que  no  revde  ni  áAbraham,nia  Isaac, 
ni  á  Jacob,  aunque  los  colme  de  todo  ge- 
nero de  gracias  :  y  te  h^re  entrar  tam- 
bién en  los  secretos  de  mi  sabiduría  y 
de  mi  justicia,  para  que  compreht-ndas 
como  yo  usare  de  misericordia  con  quien 
quisiere  hacerla;  y  como  tendré  piedad 
de  quien  m.e  pareciere  tenerla.  So'  re  el 
sentido  de  estas  palabras  véase  S  Pablo 
ad  Rom.  IX.  15.  16.  y  S.  Agl'Stin  fjucest. 
CLiv.  in  Exod.  El  Señor  cumplió  á  Moy— 
ses  esta  promesa,  com.o  se  ve  eo  el  Cap. 
xxxiv  6- Ac 

4  Esto  es:  Diré  en  alta  voz  el  nom- 
bre de  Dios  Jekováh  al  pasar  por  la  peña 
en  que  estarás. 

5  IV15.  3.  £  congraciaré  al  que  ovierg 
de  congraciar.  MS.  7.  E  engraciaré  al 
que  oviere  de  engraciar  '.^  é  awerfcnáearé 
al  que  oviere  de  amerfendear. 

6  MiéQiras  viva  en  la  tierra. 


a   Román,  ix. 
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est  lociis  aptid  me ,  et  stabis  su- 
pra  petram. 

2  2  Citmque  transibit  gloria 
mea ,  ponam  te  iii  foramine  pe- 
tr¿e  y  et  protegam  dextera  mea, 
doñee  transeayn-. 

23  Tollamque  manum  meam^ 
et  videbis  posteriora  mea-. faciera 
autem  meam  videre  non  poteris. 

I  y  en  donde  suelo  hablar  contigo. 
Para  entender  este  lugar,  se  hace  pre- 
ciso observar ,  que  Dios  puso  á  Moyses  en 
una  gruta  con  su  abertura  ó  puerta  en 
la  cima  del  monte  Sinai,yque  después 
pasó  por  deiante  ,  y  extendienao  ántes  de 
llegar  su  mano,  tapó  la  abertura  ,  y  no 
la  quilo  hasta  que  hubo  pasado;  por  lo 
que  Moyses  no  pudo  verle  sino  por  lus 
espaldas.  Algunos  enrienden  por  esta  de- 
recha ó  mano  del  Señor,  um  nube  ú  otro 
cuerpo  opaco  ,  que  impidió  á  Moyses  ver 
al  Señor  hasta  que  hubo  pasado.  Con 
este  symboio  quiso  darle  á  entender,  que 
110  podia  ver  á  su  Magestad  sino  imper- 
íectamente,  como  sucede  con  lo  que  se 
ve  por  las  espaldas.  Dios ,  ó  mas  bien  el 
Angel,  que  le  representaba,  se  mostró 
baxo  de  una  figura  humana ;  porque  en 
el  misterio  de  la  Redención  de  los  hom- 
bres, que  fue  entonces  revelado  á  Moy- 


xo  ,  que  Iiay  un  lugar  ¡unto  á 
mí  ',  y  tu  estarás  sobre  la  piedra. 

22  Y  quando  pasare  mi  glo- 
ria, te  pondré  en  el  agujero  de 
la  peña  ,  y  cubriré  con  mi  dere- 
cha, hasta  que  pase: 

23  Y  quitaré  mi  mano  ,  y 
verás  mis  espaldas :  mas  no  po- 
drás ver  mi  rostro. 

sés,  se  les  debia  mostrar  la  Divinidad 
cubierta  del  velo  de  una  carne  mortal, que 
templara  su  inmensa  luz  y  resplandor,  á 
proporción  de  la  debilidad  de  los  ojos 
mortales,  hasta  que  llegue  el  tiempo  de 
mostrarles  el  rostro,  y  de  descubrirse  ca^ 
ra  á  cara  en  el  cielo.  S.  Augüst.  Lib.  11. 
de  Trinit.  Cap.  xvii.  Los  Judíos  no  co- 
nocieron esta  Divinidad,  ánies  bien  qui- 
taron la  vida  á  Jesu-Christo  ,  porque  se 
decia  Hijo  de  Dios  ;  pero  luego  que  pasó 
al  Padre  después  de  su  Muerte  y  Resur- 
rección ,  y  que  fué  establecida  y  fundada 
su  Iglesia  sobre  esta  piedra ;  muchos  de 
los  mismos  Hebreos,  que  le  reconocieron 
por  tal ,  se  convirtieron  á  el ,  y  abrazá- 
ron  su  fe,  viendo  los  portentosos  prodi- 
gios y  obras  grandes  ,con  que  habia  con- 
firmado su  Divinidad.  S.  Aügüst.  í¿^íist, 
CLiv.  in  Exod. 

2    MS.  7.  En  el  encuentro. 


CAPÍTULO  XXXIV. 

Moysés  "Jiielve  al  monte.  Dios  pasa  por  donde  él  estaba ,  y  se 
le  dexa  ver  por  las  espaldas.  Se  renueva  la  alianza  de  Dios 
con  los  Hebreos ,  y  se  escribe  de  nuevo  el  Decdlogo  en  las  tablas. 
Moysés  baxa  del  monte  con  unos  rayos  de  luz  sobre  su  rostro. 


I  Jic  deinceps  :  Prtecide, 
ait ,  tibi  duas  tabulas  lapideas 
instar  priorum  ,  et  scribam  su- 

I  MS.  3.  Duela  á  ti.  MS.  7.  Dola. 
Ferrar.  Adoia  Dios  en  castigo  del  pe- 
cado cometido,  no  es  el  que  prepara,  co- 
mo ántes,  las  tablas  para  escribir  en  ellas 
su  Lev  santísima,  sino  que  da  á  Moyses 
este  encargo.  S.  Cy  frían,  de  Sfiritu 
Sancto. 


1  Y  dixo  después  :  Córtate 
dos  tablas  de  piedra  como  las 
primeras  ' ,  y  escribiré  ^  sobre 

2  Por  los  vv.  27.  y  2P.  parece,  que 
fué  Moysés  el  que  escribió  las  palabras 
de  la  alianza;  y  aquí  expresamente  se 
dice  ,  y  también  en  el  Deutor.  x.  4.  que 
fue  Dios  el  que  escribió  las  palabras,  que 
estaban  en  las  tablas,  c'-'e  Moyses  h  ibia 
quebrado.  Por  lo  que  se  debe  entender, 


CAPÍTULO  XXXIV. 


^er  eas  verba,  qu¿e  habuerunt 
tabula,  qiias  fregisti. 

2  Esto  paraíus  mane  ,  ut 
ascendas  statim  in  montem  Si- 
na'i  ,  stabisqiie  mecum  sti^er 
verticem  montis, 

3  Nulhís  ascendat  tecum, 
ncc  videatnr  quispam  fer  to- 
itim  montem  :  boves  queque  et 
oves  non  jpascantur  econtra: 

4  Excídit  ergo  duas  tabu- 
las lapdeas  quales  antea  fue- 
rant :  et  de  nocte  consurgens 
ascendit  in  montem  Sina'i ,  sicut 
frcece^erat  ei  Dominus ,  for~ 
tans  secum  tabulas. 

5  Cumque  descendisset  Do- 
minus  fer  nubem  ,  stetit  Moy- 
ses  cum  eo  ,  invocans  nomeJi 
'Domini. 

6  Qiio  transeúnte  coram  eo, 
ait :  Dojninator  Domine  Deus, 
misericors  et  clemens ,  patiens 
et  midtce  miserationis  ,  ac  ve- 
rax , 

7  Qui  *  custodis  misericor- 
diam  in  millia  :  qui  aufers  ini- 
quitatem  ,  et  sedera  ,  atque 
feccata  ^  ,  nulhisque  apid  te 

que  Dios  escribió  el  Decálogo,  como  aquí 
se  declara  ;  y  Moysés  todas  las  otras  co- 
sas, que  perienecián  á  ¡a  alianza  de  Dios 
con  su  pueblo,  como  se  lee  en  los  versí- 
culos citados. 

I  El  Hebréo  mn'  c=\L»a  N-»pn  ,  y  Uamó 
en  el  nombre  de  yehováh.  ¿Quien  fué  el 
que  invocó  este  Augusto  Nombre  ?  ¿Dios, 
o  Moysés?  Parece  por  el  contexto ,  que 
fue  el  Senor,v.  19.  del  Capítulo  prece- 
dente. Así  también  se  infiere  de  la  ver- 
sión de  los  Lxx  que  trasladan  en  nomi- 
nativo los  atributos  de  Dio^,  diciendo 

xi  pio;  o   ^íoq   oDcrípiuov  ,  kul  í^»£>/Ufi)v  ,  >cai 

fj.o.Kp¿¡ivix,oi ,  e¿  Señor  Dios^  clemente  y  mi-' 


ellas  las  palabras ,  que  tuvieron 
las  tablas,  que  quebraste. 

2  Está  apercibido  para  ma- 
ñana, para  que  subas  luego  al 
monte  Sínai ,  y  estarás  conmigo 
sobre  la  cima  del  monte. 

3  Nadie  suba  contigo ,  ni 
sea  visto  alguno  por  todo  el 
monte  :  ni  bueyes  ni  ovejas  sean 
apacentados  enfrente  de  él. 

4  Cortó  pues  dos  tablas  de 
piedra  ,  como  ántes  liabian  sido: 
y  levantándose  de  noche ,  subió 
al  monte  Sínai ,  como  se  lo  ha- 
bla mandado  el  Señor  ,  llevando 
consigo  las  tablas. 

5  Y  habiendo  descendido  el 
Señor  en  una  nube,  estuvo  Aloy- 
sés  con  él ,  invocando  el  nom- 
bre del  Señor 

6  El  qual  pasando  delante 
de  él ,  dixo  :  Dominador  Señor 
Dios ,  misericordioso  y  clemen- 
te, sufridor  ^  y  de  mucha  mise- 
ricordia, y  verídico, 

7  Que  guardas  misericordia 
sobre  millares:  que  quitas  la  ini- 
quidad ^  y  las  maldades  y  los 
pecados ,  y  en  cuya  presencia 

sericordioso  ^  y  tardo  á  la  ira  ,  &c.  que  en 
la  Vulgata  se  leen  en  vocativo,  como  que 
Moysés  ios  repite.  Y  así  se  puede  decir, 
que  el  Señor  dando  á  Moysés  una  fórmula 
de  oración  ,  como  hizo  Jesu-Christo  coa 
sus  discípulos,  pronunció  primero  este 
discurso,  diciendo  en  alta  voz:  Jehováh, 
Jehováh  es  un  Dios  fuerte,  misericordio- 
so ,  &c.  y  que  Moysés  repitió  en  seguida 
lo  mismo. 

2  MS.  3.  Espacioso  en  la  ira.  Fr.  Luis 
de  Leoo:  Ancho  de  narices  ,  en  el  Nom- 
bre de  yesus. 

3  MS.  3.  Relevador  de  ator cimientos. 


^  Deut.  v.  10.  Jerem,  xxxii.  18. 


b  Psolm,  cxLii.  2. 
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per  se  iwwcens  est.  Qtii^  red- 
áis iniíjuitatem  patriun  filUs, 
ac  nepotibus  in  tertiam  et 
quartam  progeniem. 

8  Festinusque  Moyses  ,  ciir- 
vatiis  est  pronas  in  terram ,  et 
adorans 

9  Ait  :  5/  inveni  gratiam 
in  conspectu  tiio  ,  Domijie, 
obsecro  ut  gradiaris  nobiscum 
{popidus  enim  dura  cervicis 
est)  et  auferas  iniquitates  no- 
stras  atque  peccata ,  nosque 
possideas. 

10  Respondit  Dominus  : 
jEgo  b  inibo  pactum  videntibus 
cunctis  ,  signa  faciam  quce 
numquam  visa  sunt  super  ter- 
ram ,  nec  in  ullis  gentibus :  ut 
cernat  popidus  iste  ,  in  cujus 
es  medio  ,  o  pus  Domini  terri- 
bile  quod  facturus  sum. 

1 1  Observa  cuneta  quce  Jio- 
die  mando  tibi:  Ego  ipse  eji- 

I  Esto  es,  si  Dios  examina  con  rigor 
la  vida  de  los  hombres ,  que  parecen  ino- 
centes ,  no  se  hallará  uno  ,  que  lo  sea  en 
su  presencia.  Román,  iii.  23.  S.  August. 
Confes.  Lib.  IX.  Cap.  xiii.  Esto  no  quiere 
decir  ,  que  no  se  hallen  en  los  justos  ver- 
daderos méritos,  pero  méritos,  que  pro- 
ceden de  la  gracia.  S.  August.  Epist.cv. 
El  texto  á  la  letra  ,  parece  que  tiene  un 
sencido  mas  sublime  ;  y  que  hacer  cono- 
cer, y  guardar  el  Señor  su  misericordia 
para  nuilat  es ,  indica.  ^  que  algún  dia  se 
extenderla  á  muchas  naciones  de  Genti- 
Jes,  que  abrazarían  el  Evangelio,  y  cree- 
rían en  el  Messías.  Asimismo,  la  ven- 
ganza del  Señor  sobre  los  Judíos  ha  pasa- 
do de  la  quarta  generación  ^  y  aquí  pare- 
ce se  indican  quatro  grandes  castigos  so- 
bre ellos.  Primero ,  subre  sus  hijos  en  el 
desierto.  Segundo ,  sobre  los  hijos  de  sus 

a  Dcut.  V.  9.  Jerem.  xxxii.  18. 


ninguno  hay  que  por  sí  sea  Ino- 
cente '.  Que  retornas^  la  iniqui- 
dad de  los  padres  sobre  los  hijos 
y  nietos  hasta  la  tercera  y  quar- 
ta generación. 

8  Y  presuroso  Moyses ,  se 
encorvo  inclinado  al  suelo ,  y 
adorando 

9  DIxo:  Señor ,  si  he  hallado 
gracia  delante  de  tí ,  ruégote, 
que  camines  con  nosotros,  por- 
que es  un  pueblo  de  dura  cer- 
viz, y  que  quites  nuestras  ini- 
quidades y  pecados,  y  que  nos 
poseas 

10  Respondió  el  Señor:  Yo 
haré  el  pacto  á  vista  de  todos, 
haré  señales  ^  que  nunca  se  vie- 
ron sobre  la  tierra,  ni  en  algunas 
naciones:  para  que  vea  ese  pue- 
blo ,  en  medio  del  qual  estás,  la 
obra  terrible  del  Señor  que  ten- 
go de  hacer. 

11  Observa  todas  las  cosas, 
que  hoy  te  encomiendo:  Yo  mis- 

hijcs  en  la  ruina  del  reyno  de  Israél.  Ter- 
cero ,  sobre  la  tercera  generación  en  la 
ruina  del  reyno  de  Judá.  Quarto,  sobre 
la  quarta  generación  después  de  Jesu- 
Christo. 

2  Castigas  ,  das  su  merecido. 

3  Lím pianos  de  todas  nuestras  malda- 
des, V  tómanos  por  tn  pueblo,  por  tu  pose- 
sión y  por  tu  herencia. 

4  Con  estas  nuevas  Tablas  ,  en  que  de 
nuevo  doy  mi  Ley  al  pueblo,  renovaré  y 
firmare  la  alianza,  que  se  deshizo  por  su 
idolatría  y  abominación. 

$  Una  de  estas  fué  el  resplandor  ad- 
mirable, que  salia  del  rostro  de  Moyses, 
y  que  no  podian  sufrir  los  Israelitas;  y 
muestra  al  mismo  tiempo  los  extraordi- 
narios prodigios,  qu2  hizo  el  Señor  ,  para 
ponerlos  en  posesión  de  la  tierra  prome- 
tida. 

b  Deut.  V.  2.  Jeretn.  xxxii.  40. 


CArÍTXJL 

ciam  ante  faciem  tiiam  Amor- 
rhcenm ,  et  Chananaum ,  ct  He- 
th¿eum ,  Fherezceum  qiioque  ,  et 
Heveeim ,  et  Jehiisceum, 

12  Cave  ne  iimquam  cum 
habitatoribus  terree  illhis  jun- 
gas amkitias  ,  qu¿e  smt  tibi  in 
ruinain : 

1 3  Sed  aras  eoriim  destrne^ 
confringe  statuas,  lucos  que  suc- 
ctde : 

1 4  A^¿?//  adorare  Deum  alie- 
num.  Dominiis  zelotes  nomen 
ejus ,  Deus  est  amulator. 

15  Ne^  ineas  factum  cum 
hominibus  illarum  regioitum : 
He  ,  cürn  fornicati  fuerint  cum 
diis  suis ,  et  adoraverint  si- 
mulachra  eorum ,  vocet  te  quis- 
ftam  ut  come  das  de  immo- 
laíis. 

16  Nec^  uxorem  de  filia- 
bus  eorum  accifies  filiis  tuis: 
ne  ,  fostquam  ipsce  fuerint  for~ 
nicatte  ^fornicari  faciant  et  fi- 
lio s  tuos  in  déos  suos. 

17  Déos  confiatiles  non  fa^ 
cies  tibi. 

1 8  Solemnitatem  azymo- 
rum  custodies.  Septem  diebus 
vescéris  azymis  ^  sicut  frcece- 
j)i  tibi  ,  in  tempore  mensis 
novorum :   mense   enitn  verni 
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mo  arrojaré  de  delante  de  tí  al 
Amorrhéo  ,  y  al  Chananco ,  y  al 
Hethéo,  tarñbien  al  Pherezéo  ,  y 
al  Hevéo  ',  y  al  Jebuséo. 

12  Guárdate  de  contraher 
jamas  amistades  '  con  los  mora- 
dores de  aquella  tierra ,  que  te 
serán  ocasión  de  ruina 

13  Mas  derriba  sus  altares, 
quiebra  sus  estatuas,  y  tala  sus 
bosques : 

14  No  adores  á  Dios  ageno. 
El  Señor  tiene  por  nombre  zela- 
dor,  Dios  es  zeloso. 

1 5  No  hagas  alianza  con  los 
hombres  de  aquellas  regiones:  no 
sea  que  después  ,  que  hubieren 
fornicado  *^  con  sus  dioses ,  y 
adorado  sus  ídolos,  te  convide  ^ 
alguno  á  comer  de  las  cosas  sa- 
crificadas. 

16  Ni  tomarás  de  sus  hijas 
mugeres  para  tus  hijos  no  sea 
que  después  de  haber  ellas  forni- 
cado ,  hagan  también  fornicar  á 
tus  hijos  con  sus  dioses. 

17  No  te  harás  dioses  de 
fundición 

18  Guardarás  la  solemnidad 
de  los  ázymos.  Siete  dias  come- 
rás ázymos ,  como  te  lo  he  man- 
dado, en  el  tiempo  del  mes  de 
los  nuevos  frutos :  porq^ue  en  el 


1  En  la  versión  de  los  lxx.  se  nom- 
bran también  aquí  los  Gergeseos. 

2  MS.  ?,   IVon  tajes  Jirmesu. 

3  MS.  3.  De  cntrepiefo. 

4  MS.  3.  E  descarrurán  tras  sus  ído- 
los. Es  expresión  muy  í'reqüente  en  la 
Escritura  llamar  adulterio  ó  fornicación 
á  la  idolatría. 


5  Véase  S.  Pablo  i.  Corinth.  vrii. 

6  Los  LXX.  añaden  xai  xav  ^vyarípov 
aov  §(0^  roí?  vioii  o.vTÜv  ^  ni  de  ZUf  hijas 
des  á  sus  hijos. 

7  MS.  7.  De  fragrtadon.  Ni  de  algu- 
na otra  manera.  Aqui  se  especirica  esf?. 
para  traher  á  la  memoria  del  pueblo  su 
prostitución  ?.l  becerro. 


a  ^upra  xxiii.  32.  Deuter.\ii.  2. 


b  III.  Reg.  XI.  2.  Deuter.  vii.  3. 
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temporis  e gres  sus  es  de  ^gy- 

1 9  Omne ,  *  qnod  aperit  vid- 
vam  generis  mascítlmi ,  meum 
erit  :  de  cíinctis  animantibíts 
tam  de  bobus ,  quam  de  ovibus, 
menm  erit, 

20  Primogenitttm  asini  re- 
dimes ove:  sin  autem  nec  pre- 
tium  pro  eo  dederis ,  occidetur, 
Primogenitum  filiornm  tuorum 
redimes  :  nec  apparebis  in  con- 
spectu  meo  vacuus, 

2 1  Sex  diebus  operaberis  > 
die  séptimo  cessabis  arare ,  et 
meteré. 

2  2  Solemnitatem  ^  hebdoma- 
darum  facies  tibi  in  primitiis 
frugiim  messis  tuce  triticea ,  et 
solemnitatem  ,  quando  redeun- 
ie  anni  tempore  cuneta  con- 
duntur. 

23  Tribus  c  temporibus  an- 
ni apparebit  omne  masculinum 
iuum  in  conspectu  omnipotentis 
Domini  Dei  Israel, 

24  Cüm  enim  t ulero  gen- 
tes a  facie  tua  ,  et  dilatavero 
términos  tuos  y  nullus  insidia- 
bitur  terree  tua  ,  ascendente 
te  ¡  et  apparente  in  conspe- 
ctu Domini  Dei  tui  ter  in 
anno. 

25  Non  d  immolabis  super 
fermento  sanguinem  hostice  mea-, 
ñeque  residebit  mane  de  victi- 

I   Véase  el  Cap.  xiii.  12.  13. 
a    MS.  7.  De  asnuno. 

3  MS.  -^.  E  la  Pasqua  de  la  cinques-^ 
ma.  La  fiesta  de  Pentecostés.  Cap.  xxiii. 

a  Supra  xirr.  2.  I2.ef  xxir.  29.  b 
2>euttr.  XYi.  l6.    d   Supra  ^xiii.  iB. 


mes  de  la  primavera  saliste  de 
Egypto. 

19  Todo  macho  ,  que  a- 
bre  matriz  ,  mió  será  :  de  to* 
dos  los  animales  ,  tanto  de 
vacas  como  de  ovejas ,  mió 
será 

20  El  primogénito  del  as- 
no ^  rescatarás  con  una  oveja : 
y  si  no  dieres  precio  por  él,  se- 
rá muerto.  Rescatarás  el  primo- 
génito de  tus  hijos :  y  no  com- 
parecerás vacío  delante  de  mí. 

2 1  Seis  di  as  trabajarás :  el 
dia  séptimo  cesarás  de  arar  y 
de  segar. 

22  La  solemnidad  de  las  se- 
manas ^  te  harás  á  los  principios 
de  la  cosecha  de  la  siega  de  tu 
trigo  ,  y  la  solemnidad ,  quan- 
do á  la  vuelta  del  año  se  en- 
cierra todo. 

23  En  tres  tiempos  del  año 
se  presentarán  todos  tus  varones 
delante  del  omnipotente  Señor 
Dios  de  Israél. 

24  Porque  quando  hubiere 
quitado  de  tu  presencia  las  na- 
ciones ,  y  ensanchado  tus  térmi- 
nos ,  ninguno  pondrá  asechanzas 
á  tu  tierra ,  subiendo  tú ,  y  pre- 
sentándote ante  el  Señor  tu  Dios 
tres  veces  al  año. 

2  5  No  sacrificarás  sobre  le- 
vadura la  sangre  de  mi  hostia: 
ni  de  la  víctima  solemne  de  la 

16.  Se  llamaba  así,  porque  se  debía  ce- 
lebrar después  de  una  semana  de  sema- 
nas. 

4   Cap.  XXIII.  18. 
Supra  ^xiii.  1$.    c   Supra  XXIII.  17. 


capítul 

ma  soletnnitatis  Phase. 

26  Primitas  frugnm  terree 
iu¿e  offeres  in  domo  Domini 
Dez  tui.  Non  *  coques  hcedum 
in  lacte  matris  suce. 

27  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen  :  Scribe  tihi  verba  hac^ 
quibus  et  tecum  et  ciim  Israel 
^epgi  fcedus, 

28  Fiiit  b  ergo  ibi  cum  Do- 
mino qiiadr aginia  dies  et  qua- 
dr aginia  noctes :  fanem  non  co- 
medit  ,  et  aquam  non  bibit ,  et 
scrifsit  in  iabtdis  ^  verba  fce^ 
deris  decem, 

29  Cümque  descenderet 
Moysés  de  monte  Sinaz  ,  tene^ 
bat  diias  tábidas  testimonii ,  et 
ignorabat  quod  cornuta  esset 
facies  sua  ex  consoriio  sermo-^ 
nis  Domini, 

30  Videntes  autem  Aaron 
ft  fila  Israel  cornutam  Moysi 
faciem  ,  timuerunt  jprope  acce- 
deré, 

3 1  Vocatique  ab  eo  ,  rever- 
si  sunt  tam  Aaron  quam  prin- 
cipes Sinagogee,  Et  pos  i  quam 
locutus  est  ad  eosy 

32  Venerunt  ad  eum  etiam 
omnes  filii  Israel :  quibus  pra- 

1  Véase  arriba  la  nota  al  v.  2. 

2  Que  echaba  rayos  de  luz.  La  letra 
quod  cornuta  esset  facies  sua  :  lo  que  no 
se  debe  tomar  en  un  sentido  propio  ,  si- 
no'metaphórico ;  estoes,  que  sallan  de 
su  rostro  rayos  de  luz  ,  ó  un  resplandor 
extraordinario ,  ó  que  la  cutis  de  sj  ros- 
tro resplandecia  extraordinariamente.  Así 
Se  lee  en  el  Hebréo  ,  así  lo  trasladc;n 
los  Lxx.  y  así  lo  explica  el  Ap»jstol  re- 
firiendo este  suceso  II.  Cofi«í/t.  III.  7.  Y 
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Pasqua  quedará  para  mañana. 

26  Ofrecerás  las  primiciasde 
los  frutos  de  tu  tierra  en  la  casa 
del  Señor  tu  Dios.  No  cocerás 
el  cabrito  en  la  leche  de  su  madre. 

27  y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés :  Escríbete  '  estas  palabras  con 
las  quales  he  hecho  la  alianza, 
así  contigo  ,  como  con  Israel. 

28  Estuvo  pues  allí  con  el 
Señor  quarenta  di  as  y  quaren- 
ta  noches :  pan  no  comió  ,  y 
agua  no  bebió  ,  y  escribió  en 
las  tablas  las  diez  palabras  de 
la  alianza. 

29  y  descendiendo  Moysés 
del  monte  Sínai  ,  llevaba  las  dos 
tablas  del  testimonio ,  y  no  sa- 
bia que  su  cara  estaba  radiante  ^ 
por  la  compañía  de  la  plática 
con  el  Señor. 

30  y  viendo  Aaron  y  los 
hijos  de  Israél  radiante  la  cara 
de  Moysés  ,  temiéron  llegársele 
cerca. 

31  Y  llamados  por  él  ,  vol- 
viéron,  así  Aaron  como  los  prín- 
cipes de  la  Sinagoga,  y  después 
que  les  habló, 

32  Vinieron  á  él  también 
todos  los  hijos  de  Israél :  á  quie- 

á  esto  únicamente  hacen  relación  las  pin- 
turas de  Moysés  ,  quando  nos  lo  repre- 
sentan con  dos  puntas  á  manera  de  po- 
tencias ó  rayos  de  luz  sobre  la  cabeza^ 
porque  aunque  en  el  Hebréo  se  encuen- 
tre au-.p  en  dual ,  de  esto  nada  puede 
concluirse  en  contrario  ,  por  quanto  en 
el  Hebréo  hay  mucha.';  voces,  que  se  ex- 
presan así,  y  significan  mas  de  dos  co- 
sas ;  así  el  nombre  d'd^  ,  los  Cielos  ,  y 
otros. 


a  Supra  xxiir.  19.  Deuter.  xív,  21.  b  Sttpra  xxiv.  18.  Deuter.  ix.  9.  18, 
c   I^euter.  iv.  13. 
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cepit  cuneta  quce  audicrat  a 
Domino  in  monte  Sina'i. 

33  Impletisque  sermojiibus, 
positit  velamen  ^  super  faciem 
suam. 

34  Quod  ingressus  ad  Do^ 
minum ,  et  loquens  ciim  eo ,  au- 
ferebat  doñee  exiret ,  et  tune  lo- 
qiiebatur  ad  filios  Israel  omnia 
qiice  sibifiierant  imperata. 

35  Qiii  videbant  faciem  e- 
gredientis  Moysis  esse  cornu- 
tam ,  sed  operiebat  Ule  rursus 
faciem  suam  ,  si  quando  loque- 
batur  ad  eos. 


nes  mandó  todo  lo  qtiebabla  oí- 
do del  Señor  en  el  monte  Sínai. 

33  Y  acabadas  las  pláti- 
cas ,  puso  un  velo  *  sobre  su 
rostro. 

34  El  qual,  entrando  al  Se- 
ñor y  hablando  con  él ,  se  lo 
quitaba  hasta  que  salía ,  y  enton- 
ces decia  á  los  hijos  de  Israel  to- 
do lo  que  le  habia  sido  mandado. 

3  5  Los  quales  veían ,  que  es- 
taba radiante  la  cara  de  Moysés 
quando  salia ,  pero  él  cubria  de 
nuevo  su  rostro  ,  siempre  que 
hablaba  con  ellos 


I  El  mysterio  grande  que  se  encier- 
ra en  esto  ,  se  puede  leer  en  S.  Pablo 
II.  Corinth.  iii.  7.  et  13.  I4.  Este  velo 
pasó  ai  corazón  de  los  Judíos  ,  que  quie- 
ren ser  ciegos  en  medio  de  la  luz  ,  y 

a    II.  Corinth.  iii.  13. 


cierran  los  ojos  obstinadamente  por  no 
ver  y  reconocer  al  Messías  en  sus  mis- 
mas Escrituras. 
2   £n  su  conversación  ordinaria. 


CAPITULO  XXXV. 


Ley  sobre  la  observancia  del  Sábado.  El  pueblo  ofrece  dones  para 
la  construcción  del  tabernáculo  ,  y  el  Señor  da  la  dirección 
de  todo  d  Beseleél  y  d  Ooliab, 


I  Igitur  congregatd  omni 
turba  fíliorum  Israel ,  dixit  ad 
eos:  Hcec  sunt  qua  jussit  Do- 
minus  fieri. 

2  Sex  diebus  facietis  opus\ 
septimus  dies  erit  vobis  san- 
etus  ,  sabbatum ,  et  requies  Do- 
mini  :  qui  fecerit  opus  in  eo, 
occidetur. 

3  'Non  succendetis  ignem  in 

I  En  este  Capítulo  y  en  el  siguiente 
se  repiten  muchas  cosas  que  quedan  ya 
notadas:  por  lo  que  nos  contentaremos 
con  exponer  aquí  brevemente  lo  que  pa- 


I  Congregada  *  pues  toda  la 
multitud  de  los  hijos  de  Israel, 
les  dixo:  Estas  son  las  cosas  que 
ha  mandado  el  Señor  que  se  hagan. 

2  Seis  dias  haréis  obra  :  el 
séptimo  dia  será  para  vosotros 
santo  «  sábado  ^  y  reposo  del  Se- 
ñor :  el  que  hiciere  obra  en  él, 
será  muerto. 

3  No  encenderéis  fuego  en 

rezca  necesitar  de  alguna  mayor  expli- 
cación para  que  quede  corriente  su  ii- 
teligeucia. 


CAPÍ TU] 

ómnibus  hahitactilis  ves  tris  ^er 
diem  sMati. 

4  Et  ait  Moyses  ad  omnem 
catervam  filiorum  Israel-,  Iste 
est  scrmo  qiiem  jprcecept  Do- 
mimis ,  dicens'. 

5  Sepárate  apud  vos  pri- 
mitias  Domino.  Omnis  *  volun- 
tar ius  et  prono  animo  offerat 
eas  Domino  :  aurum ,  et  ar¿en- 
tum ,  et  ¿es, 

6  Hyacinthum  y  et  purpu- 
ram  ,  coccumque  bis  tinctum ,  et 
b)'ssum ,  pilos  caprarum, 

7  Pellesque  arietum  rubri- 
catas  ,  et  janthinas  ,  ligna  se- 
tim, 

8  Et  oleum  ad  luminaria 
concinnanda ,  et  ut  conficiatur 
u-dgmntum  ,  et  thymiama  sua- 
%ijsimum, 

■  9  Lapides  onychinos ,  et 
gemmas  ad  ornatum  superhu- 
meralis  et  rationalis, 

10  Quisquis  vestrnm  sa- 
piens est ,  veniat ,  et  faciat  quod 
Dominus  imperavit : 

1 1  Tabernaculum  scilicet , 
et  tectum  ejus  ,  atque  operi- 
mentum  ,  annulos,  et  tabulata 
cum  vectibus  ,  paxillos  et  ba- 
ses-. 
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todas  vuestras  habitaciones  el 
día  de  sábado. 

4  Y  dixo  Moysés  á  toda  la 
multitud  de  los  hijos  de  Israel: 
Esta  es  la  palabra  que  el  Señor 
ha  mandado,  diciendo: 

5  Separad  entre  vosotros  ' 
las  primicias  para  el  Señor.  O- 
frézcalas  al  Señor  cada  uno  vo- 
luntario y  con  ánimo  inclina- 
do ^  :  oro  ,  y  plata  ,  y  cobre, 

6  Jacintho  ,  y  púrpura,  y 
grana  dos  veces  teñida  ,  y  lino 
lino  ,  pelos  de  cabras, 

7  Y  pieles  de  carneros  alma- 
gradas ,  y  de  color  de  jacintho, 
maderas  de  setím 

8  Y  aceyte  para  aderezar 
las  lámparas ,  y  para  hacer  el 
ungüento  ,  y  el  perfume  sua- 
vísimo, 

9  Piedras  onyquinas ,  y  pie- 
dras preciosas  para  adorno  del 
ephfjd  y  del  racional. 

10  Qualquiera  de  entre  vo- 
sotros que  es  ingenioso  ,  venga, 
y  haga  lo  que  el  Señor  ha  man- 
dado : 

11  Es  á  saber,  el  tabernácu- 
lo ,  y  su  techo,  y  cubierta,  las 
argollas,  ^y  los  tablones  con  los 
travesaños  ,  las  estacas  ^  y  las 
basas : 


1  El  senfido  es  ,  poned  aparte  de 

ruestros  bienes  v  alhajas  ,  lo  qje  como 
primicias  y  primera  ofrenda  hübeiá  de 
oíVccer  .il  í«eñor. 

2  A  darlas  ,  y  complacer  á  Dios.  MS. 
3.  y  7.  £  íoJo  atalante  de  su  corazón. 

3  MS.  3.  De  ciu3rno. 

4  El  texto  Hebreo  añade  ,  y  aromas 
para  confeccionar  el  ungüento  y  perfumes. 


5  M^.  f.  E  sus  t ranas. 

6  El  Hebreo  inny-nN,  sus  columnas. 

Por  techo  se  eniieuden  aquellos  palios 
preciosos  y  trabajados  con  el  mavo;-  pri- 
mor, que  cubrían  el  tabernáculo:  Cap. 
XXXVI.  14.  y  por  cubiertas ,  los  otros  ve- 
los de  pieles  de  cabra  ,  y  de  pieles  de 
carnero  roxas ,  y  de  color  cárdeno  ó  do 
jaciutho. 


a    Supra  XXV.  2. 
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1 2  Arc^m  et  vect  s ,  propi- 
ti.ríorium ,  et  velum  ,  quod  ante 
illiid  o¡rpanditiir\ 

13  Mensam  cum  vectibiis 
et  va  sis  ,  et  propositionis  pa- 
nibus'. 

14  Candelabrum  ad  lumi- 
nar i  i  sus  te  nt  anda  ,  vasa  illius 
et  lucernas  ,  et  oleum  ad  nutrí- 
menta  ignium-. 

15  Altare  tJiymiamatis  ^  et 
vedes  ,  et  oleum  iinctionis ,  et 
ihymiama  ex  aromatibus  :  len- 
torium  ad  ostium  tabernaculi : 

16  Altare  holocausti  ,  et 
craticulam  ejus  ceneam  cum  ve- 
ctibus  et  vasis  suis :  labrum  et 
basim  ejus\ 

17  Cortinas  atrii  cum  co- 
lumnis  et  basibus ,  tentorium  in 
foribus  vestibuli, 

18  Paxillos  tabernaculi  et 
atrii  cum  funiculis  suis-. 

19  Vestimenta,  quorum  usus 
est  in  ministerio  sanctuarii , 
vestes  Aaron  pontificis  ac  fi- 
liorum  ejus  ,  ut  sacerdotio  fun- 
gantur  mihi, 

20  Egressaque  omnis  muí- 
titudo  filiorum  Israel  de  con- 
spectu  Moysi, 

2 1  Obtulerunt  mente  prom- 
ptissima  atque  devota  primitias 
Domino  ,  ad  faciendum  opus 
tabernaculi  testimonii.  Quid- 
quid  ad  cultum  et  ad  vestes 
sanctas  necessarium  erat, 

I  Estos  artífices  no  hiciéron  los  pa- 
nes ,  que  aquí  se  refieren  ,  ni  tampoco  el 
aceyte  para  las  luces ,  que  se  dice  en  el 
verso  siguiente :  el  sentido  es  ,  que  ha- 
ciendo luego  la  mesa  ,  el  candelero  ,  &c. 
se  pudieran  prontamente  exponer  los  pa- 


12  El  arca  y  sus  varas  ,  el 
propiciatorio,  y  el  velo  ,  que  se 
extiende  delante  de  él: 

13  La  mesa  con  sus  varas  y 
vasos  ,  y  los  panes  '  de  la  pro- 
posición : 

14  El  candelero  para  soste- 
ner las  lámparas ,  sus  vasijas  y 
candilejas  ,  y  el  aceyte  para  ce- 
bo de  las  luces 

15  El  altar  del  perfume,  y 
sus  varas,  y  el  oleo  de  la  unción 
y  el  perfume  de  aromas:  El  ve- 
lo á  la  entrada  del  tabernáculo: 

16  El  altar  del  holocaus- 
to ,  y  su  rejilla  de  bronce  con 
sus  varas  y  vasijas :  el  barreño 
y  su  ba<;a: 

1 7  Las  cortinas  del  atrio  con 
las  columnas  y  basas ,  el  velo  á 
la  puerta  del  atrio, 

18  Las  estacas  del  taberná- 
culo y  del  atrio  con  sus  cuerdas: 

19  Las  vestiduras  que  se  usan 
en  el  ministerio  del  santuario,  las 
vestiduras  del  Pontífice  Aaron  y 
de  sus  hijos ,  para  que  exerzan 
el  sacerdocio  para  mí. 

20  Y  luego  que  salió  toda  la 
multitud  de  los  hijos  de  Israél 
de  la  pre-encia  de  Moy<és, 

21  Ofrecieron  al  Señor  con 
voluntad  muy  pronta  y  devota 
las  primicias ,  para  hacer  la  obra 
del  tabernáculo  del  testimonio  \ 
Quanto  era  menester  para  el  cul- 
to y  para  las  vestiduras  sagradas, 

oes  delante  del  Señor ,  encender  las  lu- 
ces,  6ic. 

a    MS.  3.  y  7.  Para  la  lumbraría. 

3  Este  pun'o  que  íe  pone  aquí  ,  pa- 
rece que  igualmente  podría  tener  su  lu- 
gar al  fin  de  este  versículo. 
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'  22  Viri  ctmrntilieritiis  pr^e- 
bueriinty  armilUs  et  inaiires, 
anuidos  et  dextralia :  omne  vas 
aiireiim  iii  don.iria  Domini  se- 
paratum  est. 

23  5/  qiás  hahebat  hyacin^ 
thiim  et  piirpiiram  ,  coccumque 
bis  tinctum  ,  byssim  et  pilos 
capranim  ,  pelks  arietum  ru- 
brica tas  ,  et  jant hiñas, 

24  Argenti  ,  arisque  me- 
talla  obtukrunt  Domino,  Uina- 
que sctim  in  varios  usus. 

25  Sed  et  mulieres  docta, 
qu.-e  neverant ,  dederunt  hya- 
cinthum  ,  purpuram  ,  et  ver  mi- 
culum  ac  byssum, 

26  Et  pilos  caprarum , 
s ponte  propria  cuneta  tribuen- 
tes. 

27  Principes  vero  obtule- 
runt  lapides  onychinos ,  et  ger,i- 
mas  ad  super  humera  le  et  ra- 
t  ion  ale, 

2  8  Aromataque  et  oleum  ad 
luminaria  concinnanda  ,  et  ad 
praparandum  unguentum  ,  ac 
thymiama  odoris  suavissimi 
componendum. 

29  Omnes  viri  et  midieres 
mente  devota  obtulerunt  do- 
nar ia  ,  ut  fierent  opera  quce 
jusserat  Dominus  per  manum 
Moysi,  Cuncti  filii  Israel  vo- 

1  MS.  7.  Narigueras.  Todo  lo  que 
servia  para  adorno  de  la  frente  ,  de  las 
orejas  y  narices.  El  Hebreo  ctji.  Véase 
lo  que  dexamos  notado  en  el  Génesis. 

2  Ferrar.  Cadenado.  Se  cree  comun- 
mente que  eran  uuos  grandes  anillos  de 
oro  adornados  de  piedras  preciosas  ,  que 
llevaban  en  la  muñeca  ó  brazo  derecho, 
y  que  por  esto  se  llamaban  dextralia.  El 


2  2  Los  hombres  y  las  mii- 
geres  dieron ,  axorcas  '  y  zarci- 
llos ,  sortijas  y  brazaletes  ^  :  to- 
do vaso  de  oro  fué  puesto  apar- 
te para  presentarlo  al  Señor. 

23  Si  alguno  tenia  jacintha 
y  púrpura  ,  y  grana  dos  veces 
teñida,  lino  fino  y  pelos  de  ca- 
bras ,  pieles  de  carneros  alma- 
gradas ^ ,  y  de  jacintho, 

24  Metales  de  plata  y  cobre, 
los  ofrecieron  al  Señor  ,  y  ma- 
deras de  setím  para  varios  usos. 

2)  Y  también  las  mugeres 
ingeniosas ,  que  habian  hilado, 
dieron  jacintho  ,  purpura ,  y  es- 
carlata ,  y  lino  fino  % 

26  Y  pelos  de  cabras  ^ ,  dan- 
do todo  esto  de  su  propia  vo- 
luntad. 

27  Y  los  Príncipes  ofrecie- 
ron piedras  onyquinas ,  y  pie- 
dras preciosas  para  el  ephod  y 
el  racional, 

28  Y  aromas  y  aceyte  para 
aderezar  las  lámparas  ,  y  para 
preparar  el  ungüento  ,  y  para 
confeccionar  el  perfume  de  sua- 
vísimo olor. 

29  Todos  los  hombres  y  mu- 
geres ofrecieron  dones  con  alma 
devota  ,  para  que  se  hicieran  las 
obras  que  Dios  habla  mandado 
por  mano  de  Moysés.  Todos  los 

Samaritano  y  los  lxx,  añaden  mur.tnulas^ 
collares. 

3  MS.  7.  Cueros  guardamecires.  Fer- 
rar. Cueros  de  barvezes  embermejici— 
dos. 

4  MS.  7.  E  el  sirgo. 

5  Estambres  ,  ó  hilo  de  pelos  de  ca- 
bra ;  y  así  lo  expresan  el  Hebreo  y  los 
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luntaria  Domino  dedicave- 
riint. 

30  Dixitque  Moyses  ad  fi- 
lias Israel  :  Ecce  ,  ^  vocavit 
Dominus  ex  nomine  Beseleel 
filiiim  Uri  fila  Hiir  de  tribu 
Juda. 

31  Tmplcviíque  eum  spiri- 
tu  Dei ,  sapientia  et  intelli- 
ge  mi  a ,  et  scientid  et  omni  do- 
ctrina, 

3  2  Ad  excogitandim ,  et  fa- 
ciendum  opiis  in  auro  et  argen- 
to ,  et  are, 

33  Scídpendisqiie  lapidi- 
hits  ,  et  opere  carpentario. 
Qiddquid  fabre  adinveniri  po- 
test, 

34  Dedit  in  cor  de  ejus:  Oo- 
liab  quoque  filium  Achisamech 
de  tribíi  Dan-, 

35  Ambos  erudivit  sapien- 
iid  y  iit  faciant  opera  abieta- 
rii  ,  polymitarii  ,  ac  plumarii 
de  hyacintho  ac  purpura  ,  coc- 
coque  bis  tincto ,  et  bysso  ,  et 
texant  omnia  ¡  ac  nova  qua- 
que  reperiant, 

1  Ha  escogido  particularmente. 

2  Esto  es ,  habilidad  ,  destreza  ,  in- 
dustria. 

3  El  Hebréo  vr\^r\^^  ,  y  para  enseñar 
éió  0  puso  en  su  coroT^n  á  él  y  á  Oo^ 


hijos  de  Israél  consagraron  al 
Señor  cosas  voluntarias. 

30  Y  dixo  Moyses  á  los  hi- 
jos de  Israél :  Mirad  que  el  Señor 
ha  llamado  por  su  nombre  '  á  Be- 
seleel hijo  de  Urí  hijo  de  Hur  de 
la  tribu  de  Judá. 

31  Y  lo  ha  llenado  de  espí- 
ritu de  Dios  ,  de  sabiduría  y  de 
inteligencia ,  y  de  ciencia  y  to- 
da doctrina 

32  Para  inventar  ,  y  execu- 
tar  obras  en  oro  y  en  plata  ,  y 
en  cobre, 

33  Y  para  gravar  en  piedras, 
y  para  obras  de  carpintería.  To- 
do lo  que  con  arte  se  puede  in- 
ventar, 

34  Lo  ha  puesto  en  su  co- 
razón ^ :  y  del  mismo  modo  á 
Ooliab  hijo  de  Achisaméch  de 
la  tribu  de  Dan: 

35  A  entrambos  ha  instrui- 
do en  sabiduría ,  para  que  hagan 
obras  en  maderas  ,  paños  de 
varios  colores ,  y  bordaduras  de 
jacintho  y  de  púrpura ,  y  de  gra- 
na dos  veces  teñida  ,  y  de  lino 
fino ,  y  texan  todas  las  cosas  ,  é 
inventen  qualesquiera  nuevas. 

liab  ,  &c. 

4  El  Hebréo  wnn  ,  faber  ,  que  signi- 
fica en  general  un  artesano  que  trabaja 
eu  madera  ,  en  hierro  ,  cobre  ,  pie- 
dra,&c. 


a   Svpra  xxxr.  2. 
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CAPÍTULO  XXXVI. 

Moysés  pone  en  execiicion  todo  lo  qfie  se  le  había  ordenado  tocante 
al  tabernáculo  con  todas  sus  partes  ,  como  se  refiere 
en  el  Cap.  xx  vi. 

I  Beseleél  pnes  ,  y  Ooliab  ,  y 
todo  varón  sabio,  á  quiene?  dio 


I  iP  ecit  ^  ergo  Beseleel  ,  et 
Ooliab ,  et  omnis  vir  sapiens, 
quibus  dedit  Dominus  sapien- 
tiam  et  intellectum  ,  ut  scirent 
fabré  operari  qu¿€  in  usus  san- 
ctuarii  necessaria  sunt ,  ct  qu(^ 
^racepit  Dominus. 

2  Cümqne  b  vocasset  eos 
Moyses  ,  et  omnem  erudittim 
vlrum  ,  cui  dederat  Dominus 
sapientiam ,  et  qui  sponte  sua 
obtulerant  se  ad  faciendum 
opus, 

3  Tradidit  eis  universa 
donarla  filiorum  Israel.  Qui 
cüm  instarent  operi  ,  quoti- 
die  mane  vota  populus  ojfere- 
bat. 

4  Unde  artífices  venir e  com- 
p  id  si  i 

5  Dixerunt  Moysi :  Plus 
offert  populus  quam  necessa- 
rium  est. 

6  Jussit  ergo  Moyses  pr¿e- 
conis  voce  cantari :  Islec  vir  neo 
mulier  quidquam  offerat  ultra 
in  opere  Sanctuarii.  Sicqne  ees- 
satum  est  a  muneribus  offeren- 
disy 

7  Eo  quod  oblata  suffice- 
renf  ,  et  super abundar ent. 

8  Feceruntque  omnés  corde 
sapientes  ad  explendum  opus 

\  Nuevas  ofrendas  y  dones  ,  tal  vez 
en  cumplimiento  de  algunos  votos  ó  pro- 
mesas. 


elSeiior  sabiduría  é  inteligencia, 
para  que  supieran  labrar  con  ar- 
te todo  lo  que  era  menester  para 
el  uso  del  santuario,  hicieron  lo 
que  mandó  el  Señor. 

2  Y  habiéndolos  llamado 
Moysés,  y  á  todo  hombre  ins- 
truido, á  quien  el  Señor  habia 
dado  sabiduría,  y  que  de  su  vo- 
luntad se  habían  ofrecido  para 
hacer  la  obra, 

3  Les  entrego  todas  las  ofren- 
das de  los  hijos  de  Israel.  Los 
quales  miéntras  que  daban  calor 
á  la  obra ,  el  pueblo  ofrecía  ca- 
da día  de  mañana  votos 

4  Por  lo  que  precisados  á 
venir  los  artítices, 

5  Dixéron  á  Moysés  :  El 
pueblo  ofrece  mas  de  lo  que  es 
menester. 

6  Mandó  pues  Moysés  que 
se  publicara  á  voz  de  pregonero: 
Ni  hombre  ni  muger  ofrezca  en 
adelante  cosa  alguna  para  la  obra 
del  Santuario.  Y  con  esto  se  ce- 
só de  ofrecer  dones, 

7  Porque  los  ofrecidos  bas- 
taban y  sobraban. 

8  Y  todos  los  sabios  de  co- 
razón ^  para  cumplir  la  obra  del 

2  Y  todos  aquellos  á  quienes  el  Señor 
habia  dado  talento,  induslria  y  habilidad 
para  las  obras  del  tabern^iculo. 


a   Sufra  b   I.  Ptífíí//^.  XXI.29. 
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tabernactiU  y  cortinas  decem  de 
bysso  retorta  ,  et  hyacintho  ,  et 
purpura  y  coccoqiie  bis  tinctOy 
opere  vario ,  et  arte  polymi- 
ta ; 

9  Qtiarüm  una  habebat  in 
longitíidine  viginti  ocio  cubitos^ 
et  in  latitudine  quatuor.  Una 
mensura  erat  omnium  cortina- 
rum. 

I  o  Conjunxitque  cortinas  quin- 
qué ,  alteram  alteriy  et  alias 
quinqué  sibi  invicem  copulavit. 

11  Fecit  et  ansas  hyacin- 
thinas  in  ora  cortince  unius  ex 
utroque  latere  ,  et  in  ora  cor- 
tince alterius  similitery 

12  Ut  contra  se  invicem 
venirent  ansce  j  et  mutuo  jun- 
gerentur. 

13  Unde  et  quinquaginta 
fudit  circuios  áureos  ,  qui  mor- 
derent  cortinariim  ansas  y  et 
jieret  unum  tabernaculuni. 

14  Fecit  et  saga  undecim 
de  pilis  caprarum  ad  operien- 
dum  tectnm  tabernaculi-. 

15  Unum  sagu77i  in  longi- 
tudine  habebat  cubitos  trigin- 
ta  ,  et  in  latitudine  cubitos 
quatuor  :  unius  mensurce  erant 
omnia  saga  : 

16  Qiiorum  quinqué  junxit 
seorsum  ,  et  sex  alia  separa- 
tim. 

17  Fecit  que  ansas  quin- 
quaginta in  ora  sagi  unius , 

X    MS.  7.  Trauefar, 

a  MS.  3.  He  lienzo  el  cabero^ 


tabernáculo  ,  lilcléron  diez  cor- 
tinas de  lino  fino  retorcido  ,  y 
de  jacintho  ,  y  de  púrpura,  y  de 
grana  dos  veces  teñida  ,  con  va- 
riedad de  labores  y  arte  de  ima- 
ginería : 

9  Cada  una  de  ellas  tenía 
de  longitud  veinte  y  ocho  co- 
dos ,  y  quatro  de  latitud.  Una 
misma  era  la  medida  de  todas 
las  cortinas. 

10  Y  junto  cinco  cortinas  la 
una  con  la  otra  ,  y  las  otras  cin- 
co las  unió  también  entre  sí. 

11  E  hizo  presillas '  de  jacin- 
tho  en  la  orilla  de  la  una  cortina 
á  un  lado  y  á  otro  %  y  lo  mismo 
en  la  orilla  de  la  otra  cortina, 

12  Para  que  las  presillas  ca- 
yesen las  unas  enfrente  '  de  las 
otras,  y  se  uniesen  mutuamente. 

13  Para  lo  que  fundió  cin- 
qüenta  sortijas  de  oro  ,  en  las 
que  trabasen  las  presillas  de  las 
cortinas ,  y  así  quedase  formado 
un  solo  tabernáculo. 

14  Hizo  también  once  paños 
de  pelos  de  cabras  para  cubrir  el 
techo  del  tabernáculo: 

15  Cada  paño  tenia  trein- 
ta codos  en  longitud  ,  y  qua- 
tro codos  en  latitud  :  de  una 
misma  medida  eran  todos  los 
paños: 

16  De  los  quales  junto  cin- 
co aparte ,  y  los  otros  seis  se- 
paradamente. 

17  E  hizo  cinqüenta  presi- 
llas en  la  orilla  de  un  paño  ,  y 

3  Ferrar.  Confrontantes. 


C  A  r  I  T  U  L 

et  quinqu.iginta  in  ora  sagi 
altcrins  ,  iit  sibi  invicem  jun- 
gcrejttur. 

18  Et  fibulas  ¿eneas  quin- 
quaginta ,  quibus  necteretiir  te- 
ctiim  ,  ut  inium  palliiun  ex  o- 
mnibus  sagis  ficret. 

19  Fecit  et  opertorium  ta- 
bernaculi  de  ^ellibus  arietum 
ritbricatis  :  aliudque  desiiper 
'velamentiim  de  pellibus  jan- 
thinis. 

20  Fecit  et  tábidas  taber- 
naculi  de  lignis  setim  stan- 
tes, 

21  Decem  cubitorum  erat 
longitiido  tabulce  iinius  :  et 
unum  ac  semis  cubittim  lati- 
tudo  retinebat. 

22  Bin¿e  incastratnríe  e- 
rant  per  singidas  tabulas  ,  ut 
altera  alteri  jiuigeretur.  Sic  fe- 
cit in  ómnibus  tabernaculi  ta- 
bulis, 

23  E  quibus  viginti  ad pla- 
gam  nieridianam  erant  contra 
Austrum, 

24  Cum  quadraginta  basi- 
bus  argentéis.  T>uce  bases  sub 
una  tabula  fonebantur  ex  ut  ra- 
que parte  angulorum ,  ubi  in- 
castratur^e  laterum  in  angulis 
terminantur. 

2  5  Adplagam  quoqiie  taber- 
naculi ,  quc€  respicit  ad  Aquilo- 
nem ,  fecit  viginti  tabulas ^ 

26  Cum  quadraginta  basi- 
bus  argentéis  ,  duas  bases  per 
singulas  tabulas, 

27  Contra  Occidentem  verbf 
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cinqüenta  en  la  orilla  del  otro, 
para  que  se  juntasen  recíproca- 
mente. 

18  Y  cinqüenta  evillas  de 
bronce  ,  con  que  se  uniese  el  te- 
cho ' ,  para  que  de  todos  los  pa- 
ños se  hiciese  una  sola  cubierta. 

19  Hizo  además  la  cubierta 
del  tabernáculo  de  pieles  alma- 
gradas de  carneros:  y  otra  so- 
brecubierta de  pieles  de  jacin- 
tho  ^ 

20  Hizo  asimismo  de  made- 
ras de  setím  las  tablas  derechas 
del  tabernáculo. 

21  De  diez  codos  era  la 
longitud  de  cada  tabla  :  y 
un  codo  y  medio  tenia  la  lati- 
tud. 

22  En  cada  tabla  habia  dos 
encaxes,  para  que  se  enclavijara 
la  una  con  la  otra.  Y  lo  mismo 
hizo  en  todas  las  tablas  del  ta- 
bernáculo. 

23  De  estas  habia  veinte  á  la 
parte  del  mediodía  que  mira  al 
Austro, 

24  Con  quarenta  basas  de 
plata.  Se  ponian  dos  basas  deba- 
xo  de  una  tabla  á  sus  dos  esqui- 
nas, donde  terminan  los  enca- 
xes de  los  lados  en  las  esqui- 
nas, 

2  5  Y  para  el  lado  del  taber- 
náculo, que  mira  al  Aquilón, 
hizo  también  veinte  tablas, 

26  Con  quarenta  basas  de 
plata  ,  dos  basas  para  cada  ta- 
bla. 

27  Y  acia  el  Occidente,  es- 


I   La  cubierta  del  techo. 
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id  est ,  ad  eam  paríem  taher- 
naculi  ,  qiice  mare  respcit ,  fc- 
eit  sex  tabuLíSy 

28  Et  duas  alias  per  sin- 
gulos  ángulos  tab.rnaculi  re- 
tro: 

29  Qu¿ejuncf¿e  erant  a  deor- 
.  sum  US  que  sursiim  ,  et  in  unam 

compaginem  pariter  ferebantur. 
Ita  fecit  ex  utraque  parte  per 
angulas-. 

30  Ut  octo  essent  simid  ta- 
hiilce  ,  et  haber ent  bases  argen- 

.  teas  sedecim  ,  binas  scilicet  ba- 
ses sub  singulis  tabulis, 

3 1  Fecit  et  vectes  de  lignis 
.  setim  f  quinqué  ad  continendas 

tábidas  iinius  lateris  taberna- 
culi-. 

32  Et  quinqué  alios  ad  al- 
terius  lateris  co  api  andas  tabu- 
las :  et  extra  hos  ,  quinqué  alios 
vectes  ad  occidentalem  plagam 
tabernaculi  contra  mare. 

33  Fecit  quoque  vectem  a- 
,  lium  ,  qui  per  inedias  tábidas 

ab  ángulo  usque  ad  angulum 
perveniret. 

34  Ipsa  autm  tabulata  de- 
auravit ,  fusis  basibus  earum 
argentéis.  Et  circuios  eorum 
ficit  áureos  ,  per  quos  ve- 
ctes induci  possent  :  quos 
et  ipsos  laminis .  aureis  ope- 
ruit. 

3  5  Fecit  et  velum  de  hya- 
cintho  ,  et,  purpura  ,  vermícu- 
lo y  ac  bysso  retorta  ,  opere  po- 
lymitario  ,  varium  atque  di- 
stinctum-. 

36  Et  quatuor  columnas  de 
lignis  se iim  ,  qaas  cum  c api- 


lo es  ,  para  aquel  lado  del  ta- 
bernáculo ,  que  mira  acia  la  mar, 
hizo  seis  tablas , 

28  Y  otras  dos  para  cada- 
esquina  de  las  espaldas  del  ta- 
bernáculo : 

29  Las  quales  estaban  uni- 
das de  abaxo  á  arriba  ,  y  ¡untas 
venian  á  formar  un  solo  cuerpo. 
Lo  mismo  hizo  en  las  esquinas 
de.  los  dos  lados: 

30  De  modo  que  todas  jun- 
tas eran  ocho  tablas ,  y  tenian 
diez  y  seis  basas  de  plata,  esto  esj 
dos  basas  debaxo  de  cada  tabla. 

31  Hizo  también  travesanos 
de  maderas  de  setím ,  cinco  para 
ajustar  las  tablas  del  un  costado 
del  tabernáculo, 

32  Y  otros  cinco  para  ajus- 
tar las  tablas  del  otro  costado: 
y  fuera  de  estos ,  otros  cinco  tra- 
vesanos al  lado  occidental  del 
tabernáculo  ácia  la  mar. 

33  Hizo  también  otro  tra- 
vesano, que  atravesara  por  me- 
dio de  las  tablas  desde  la  una  es- 
quina á  la  otra. 

34  Y  cubrió  las  tablas  de 
planchas  de  oro,  habiendo  fun- 
dido sus  basas  de  plata.  Les  hi- 
zo también  sus  argollas  de  oro, 
por  donde  pudieran  meterse  los 
travesanos:  los  que  asimismo  cu- 
brió con  planchas  de  oro. 

3  5  Hizo  también  el  velo  de 
jacintho  y  de  púrpura, de  grana 
y  de  lino  fino  retorcido  ,  texido 
con  variedad  de  colores ,  y  con 
diversos  recamos: 

36  Yquatro columnas  de  ma- 
deras de  setím  ,  las  que  con  sus 
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tihns  deauravit ,  fusis  basibus 
eariim  argentéis. 

37  Fecit  et  tenforuim  zn 
intro'üu   tabernaciili  ex  hya- 
cintilo  ,  furfura  vermiciilo^ 
bpsoqiie  retorta  ,  opere 
7narii\ 

38  Et  columnas  quinqué  ciim 
captibus  suis,  quas  oferuit  au- 
roy  basesqiie  eariim  fudit  ¿eneas. 

I  MS.  7.  E  sus  cannufos.  Estas  de- 
bían ser  de  madera  de  setím  ,  cubiertas 


capiteles  cubrió  de  oro ,  habien- 
do fundido  sus  basas  de  plata. 

37  Hizo  también  para  la  en- 
trada del  tabernáculo  un  velo  de 
jacintho  ,  púrpura  ,  grana  y  de 
lino  fino  retorcido ,  obra  de  bor- 
dador : 

38  Y  cinco  columnas  con  sus 
capiteles  Sque  cubrió  de  oro,  y 
sus  basas  vació  de  bronce. 

con  planchas  de  oro ,  y  los  capiteles  de 
oro.  Cap.  XXVI.  37. 


CAPÍTULO  XXXVII. 


Descríbese  el  arca ,  el  propiciatorio  ,  el  candelera  y  el  altar 
de  los  perfumes. 


I  Fecit  aiitem  Beseleel  et 
arcam  de  lignis  setim,  haben^ 
tem  dúos  semis  cubitos  in  Ion- 
gitudine  ,  et  cuhitum  ac  se- 
missem  in  latitudine ,  altitudo 
quoque  unius  cubiti  fuit  et  di- 
midii :  vestivitque  eam  auro  pu- 
rissimo  intus  ac  foris. 

2  Et  fecit  illi  coronam  au~ 
Team  per  gyrum, 

3  Conjians  quatuor  annulos 
áureos  per  quatuor  ángulos  e- 
jus :  dúos  annulos  in  latere  uno, 
et  dúos  in  altero. 

4  Vectes  quoque  fecit  de 
lignis  setim ,  quos  -vestivit  au- 

5  Et  quos  misit  in  annulos, 
qui  erant  in  lateribus  arca  ad 
portandum  eam. 

6  Fecit  et  propitiatorium. 


izo  asimismo  Beseleél  el 
arca  de  maderas  de  setím ,  la 
que  tenia  dos  codos  y  medio 
en  longitud  ,  y  codo  y  medio 
en  latitud ,  y  la  altura  fué  tam- 
bién de  un  codo  y  medio  :  y 
cubrióla  de  oro  purísimo  por 
dentro  y  por  fuera. 

2  Y  le  hizo  una  corona  de 
oro  al  rededor, 

3  Fraguando  de  fundición 
quatro  argollas  de  oro  á  sus  qua- 
tro  ángulos  ' :  dos  argollas  á  un 
costado ,  y  otras  dos  á  otro. 

4  Hizo  asimismo  un?.s  varas 
de  madera  de  setím  ,  las  que  re- 
vistió de  oro, 

5  Y  las  hizo  entrar  por  las 
argollas  que  estaban  en  los  cos- 
tados del  arca  para  llevaría. 

6  Hizo  asimismo  el  propi- 


I.  MS.7.  jA  las  quatro  guadras. 
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iJ  est ,  oracnhim ,  de  auro  tniin- 
dissimo  ,  diioriim  cubitoriim  et 
di  mi  da  in  longitudine  ,  et  cu- 
bit  i  ac  se  mis  in  laiitudine, 

7  DiLos  etiam  Cherubim  ex 
auro  diictili ,  qiLOS  fosiiit  ex 
titraqiie  j^arte  p'ofitiatorii: 

8  Cherub  unum  in  summi- 
iate  iinius  partís  ,  et  Cheriih  al- 
teriim  in  summitate  partis  al- 
terius  :  ^ duos  Cherubim  in  sin- 
gidis  siimmitatibiis  proptiato- 
rii, 

9  Extendentes  alas  ,  et  te- 
gentes  p'opitiatorium  ,  seque 
mutuo  et  illud  respicientes, 

10  Fecit  et  mensam  de  li- 
gnis  setim  in  longitudine  duo- 
rum  cubitorum ,  et  in  latitudine 
ttnius  cubiti )  qua  habebat  in  al- 
iitudine  cubitum  ac  semissem. 

1 1  Circumdeditque  eam  au- 
ro mundissimo  ,  et  fecit  illi  la- 
bium  aureum  per  gyrum, 

12  Ipsique  labio  coronam 
auream  interrasilem  quatuor 
digitorim ,  et  super  eamdem, 
alteram  corojiam  auream. 

13  Fiidit  et  quatuor  circu- 
ios áureos ,  quos  posuit  in  qua- 
tuor angulis  per  singulos  pedes 
7nens£€ 

14  Contra  coronam  :  misit- 
que  in  eos  vectes ,  ut  possit  men- 
sa portari. 

1    MS.f.  ^flarxia. 

1  En  el  Cap,  xxv.  27.  se  lee  en  el  He- 
bréo  las  misinas  palabras  nnyb  que  alli 
se  traslada  suhter  ^  y  en  este  lugar  contra: 
y  así  habláudose  eu  los  dos  de  una  mis- 


clatorio ,  esto  es  ,  el  oráciúo 
de  oro  el  mas  puro  ,  de  dos  co- 
dos y  medio  en  longitud  ,  j  de 
codo  y  medio  en  latitud. 

7  Y  también  dos  Querubi- 
nes de  oro  trabajado  á  martillo, 
que  coloco  á  los  dos  lados  del 
propiciatorio: 

8  Un  Querubín  á  la  extre- 
midad del  un  lado  ,  y  el  otro 
Querubín  á  la  extremidad  del 
otro  :  los  dos  Querubines  á  las 
dos  extremidades  mas  altas  del 
propiciatorio, 

9  Extendiendo  las  alas  y 
cubriendo  el  propiciatorio  ,  y 
mirándose  el  uno  al  otro  ,  y 
también  á  aquel. 

10  Hizo  además  una  mesa 
de  maderas  de  setím  de  longi- 
tud de  dos  codos,  y  de  latitud 
de  un  codo  ,  la  qual  tenia  de 
altura  codo  y  medio. 

11  Y  cubrióla  de  oro  purí- 
simo ,  y  le  hizo  un  borde  '  de 
oro  al  rededor, 

12  Y  en  el  mismo  borde  una 
corona  de  oro  entretallada  de 
quatro  dedos  ,  y  sobre  la  mis- 
ma otra  corona  de  oro. 

13  Fundió  también  quatro 
argollas  de  oro  ,  que  puso  en 
las  quatro  esquinas  á  los  quatro 
pies  de  la  mesa 

14  Delante  de  la  corona  *: 
y  metió  por  ellas  las  varas ,  para 
que  se  pudiera  llevar  la  mesa. 

ma  cosa,  parece  que  debería  traducirse 
del  mismo  modo.  Estas  argollas  podían 
al  mismo  tiempo  estar  al  opuesto  y  de- 
baxo  de  la  corona  ó  cornisa  ,  esto  es,  ea 
lo  alto  del  pie  de  la  mesa. 


CAPÍTULO 

1 5  Ipsos  qiioqiie  -vectes  fe- 
cit  de  lignis  setini  ,  et  circum- 
dedit  eos  aiiro. 

16  Et  vasa  ad  diversos  u- 
sus  mensce ,  acetabula  ,  phialas^ 
et  cyathos ,  et  thuribula  ex  au- 
ra puro  ,  in  quibus  offerenda 
sunt  lib amina. 

17  Fecit  et  candelabrum 
ductile  de  auro  mundissimo. 
De  cujus  vecte  calami ,  scy- 
phiy  sphcerulceque  ac  Hita  pro- 
cedebant: 

18  Sex  in  utroque  latercy 
tres  calami  ex  parte  una  ,  et 
tres  ex  altera-. 

19  Tres  scyphi  in  nucís 
modum  per  calamos  siitgidos  ^ 
spharidceque  simul  et  lilia  :  et 
tres  scyphi  instar  nucís  ín  cá- 
lamo altero  ,  sphcerulceque  si- 
mul et  lília.  J^quum  erat  <?- 
pus  sex  calamorum  ,  qui  pro- 
cedebant  de  stipite  candela- 
brí. 

20  In  ípso  aute-m  vecte  e- 
rant  quatuor  scyphi  in  nucís 
modum ,  sphcerulceque  per  sín- 
gidos  simul  et  lílíai 

21  Et  sphceridce  sub  dúo- 
bus  calamís  per  loca  tria,  qui 
simul  sex  fiunt  calami  proce- 
dentes de  vecte  uno. 

22  Et  sphcerulce  igitur  et 
calami  ex  ípso  erant  ,  uni- 
versa duc tilia  ex  auro  puris- 
simo. 
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1 5  E  hizo  también  las  mis- 
mas varas  de  maderas  de  setím, 
y  las  revistió  de  oro. 

16  Y  vasos  para  diferentes 
usos  de  la  mesa ,  escudillas  ,  ta- 
zas, y  copas,  é  incensarios  de 
oro  puro ,  en  los  que  se  han  de 
ofrecer  las  libaciones  ^ 

17  Hizo  asimismo  el  cande- 
lero  de  oro  purísimo  trabajado 
á  martillo.  De  cuyo  astil  saliaii 
los  brazos ,  las  copas  ,  los  glo- 
bitos  y  los  lirios: 

18  Seis  en  los  dos  lados, 
tres  brazos  del  un  lado  ,  y  tres 
del  otro: 

19  Tres  copas  á  modo  de 
nuez  en  cada  uno  de  los  brazos, 
y  sus  correspondientes  globitos^ 
y  lirios  :  y  tres  copas  á  seme- 
janza de  nuez  en  el  otro  brazo, 
y  sus  respectivos  globitos  y  li- 
rios. Era  igual  la  labor  de  los 
seis  brazos ,  los  quales  arranca- 
ban del  tronco  del  candelero. 

20  Y  en  el  mismo  astil  ha- 
bia  quatro  copas  á  modo  de 
nuez ,  y  á  cada  una  acompaña- 
ban sus  globitos  y  lirios: 

21  Y  globitos  debaxo  de 
dos  brazos  en  tres  lugares  ,  que 
juntos  son  seis  brazos  que  salían 
de  un  solo  astil. 

22  Los  globitos  pues ,  y  los 
brazos  salian  de  él  mismo  ,  todo 
era  de  oro  purísimo  trabajado  á 
martillo. 


r  En  esta  mesa  se  exponían  en  pri- 
mer lugar  los  panes  de  la  proposición, 
y  al  mismo  tiempo  servia  como  de  apa- 
rador ,  en  donde  con  el  mayor  aseo  es- 
taban las  vasijas  de  la  sal ,  aceyte  ,  vino 


y  otras  cosas,  de  que  necesitaban  dia- 
riamente para  los  sacrificios.  Númer.  xv. 
4.  y  XXIII.  2.  iSc.  Y  así  estos  vasos  de  la 
mesa  ,  de  que  aquí  se  habla  ,  tenian  estos 
usos. 


2  0 


2  3  Fecií  et  lucernas  scptem 
ciim  emunctoriis  suis ,  et  vasa 
tibí  ea  qnce  emuncta  siint ,  ex- 
ti'iguantur ,  de  aiiro  munciis- 
simo. 

24  Talentiim  atiri  appen- 
debat  candelabrum  ciim  ómni- 
bus vasis  suis. 

■  25  jFecii  et  altare  thymia- 
tn  ztis  de  lignis  setim ,  per  qiia- 
drum  singulos  habens  cubitos, 
et  in  altitudine  dúos :  é  cujus 
angulis  procedehant  cornua. 

26  Vestivitque  illud  auro 
furisstmo  cum  cratícula  ac  pa- 
rle t  ib  us  et  cornibus. 

2  7  Fecitqiie  ei  coronam  au- 
reolam  per  gyrum  ,  et  dúos 
annulos  áureos  sub  corona  per 
singnla  latera  ,  ut  mittantur 
in  eos  vedes ,  et  possit  altare 
^ortari. 

28  Jpsos  aiitem  vectes  fe~ 
cit  de  lignis  setim,  et  operuit 
laminis  aureis. 

29  Composuit  et  oleum  ad 
sane  tifie  ationis  unguentum  ,  et 
ihymiama  de  aromatibus  mun- 
dissimis.  ,  opere  pigmenta- 
rii. 

I    Ferrar.  Quintal  de  oro  fino. 
7,   MS.  7.  Peifiles. 


23  Hizo  también  de  oro  pu- 
rísimo siete  candilejas  con  sus 
despabiladeras ,  y  los  vasos  don- 
de se  apague  lo  que  se  despa- 
bila. 

24  Un  talento  de  oro  '  pe- 
saba el  candelero  con  todos  sus 
vasos. 

2  5  Hizo  también  el  altar  del 
perfume  de  maderas  de  setím, 
que  tenia  un  codo  en  quadro,  y 
dos  de  alto  :  de  cuyas  esquinas 
salian  unas  puntas. 

26  Y  revistiólo  de  oro  pu- 
rísimo, y  la  rejilla  y  las  paredes 
y  las  puntas. 

27  Y  le  hizo  una  corona  ' 
de  oro  al  rededor ,  y  dos  argo- 
llas de  oro  debaxo  de  la  corona 
á  cada  lado  ,  para  que  se  metan 
por  ellas  las  varas,  y  se  pueda 
llevar  el  altar. 

28  E  hizo  las  mismas  varas 
de  maderas  de  setím,  y  las  cubrió 
con  planchas  de  oro. 

29  Compuso  también  el  oleo 
para  el  ungüento  de  la  santifica- 
ción ,  y  el  perfume  de  los  aro- 
mas mas  puros ,  según  arte  de 
perfumero 

3  Ferrar.  Conficionador.  C.  R.  Bo^ 
ticarie. 


CAPITULO  XXXVIII. 

Descripción  del  altar  de  los  holocaustos :  del  baño  de  bronce 
para  las  purificaciones  :  del  atrio.  Se  hace  'la  suma  del  valor 
de  los  presentes  que  se  hicieron. 

I  "Fecit  '  et  altare  holocausti  izo  asimismo  el  altar  del 

a   II.  Parali^.  i.  5. 
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de  Ihnis  setim  ,  quinqué  cubi-  holocausto  de  maderas  de  setím, 

torum  per  quadrum  ,  et  trium  de  cinco  codos  en  quadro,  y  de 

in  altitudinex  tres  de  alto  : 

2  Cujus  cornua  de  angulis  2  Cuyas  puntas  procedían 
frocedebant ,  operuitque  illud  de  las  esquinas ,  y  lo  cubrió  con 
laminis  ^neis.  planchas  de  bronce. 

3  Et  in  usus  ejus  paravit  3    Y  para  los  usos  de  él  dis- 
€x  aere  vasa  diversa^  lebetes^  puso  diversas  vasijas  de  cobre, 
forcipes  ,  fuscimdas  ,  uncinos,  calderas,  tenazas,  arrexaques 
et  ignium'receptactda.  garfios ,  y  braseros. 

4  Craticulamque  ejus  in  4  Y  su  rejilla  ^  á  modo  de 
modum  retis  fecit  aneam  ,  et  red  la  hizo  de  bronce ,  y  deba- 
subter  eani  in  altaris  medio  xo  de  ella  en  medio  del  altar  un 
arulam,  fogón, 

5  Fusis  quatuor  annulis  per  5  Habiendo  vaciado  quatro 
iottdem  retiaculi  summitates,  argollas  en  los  quatro  altos  re- 
ad  immittendos  vedes  ad  por-  mates  de  la  rejilla  ,  para  meter 
tandum :  las  varas ,  y  llevarla  : 

6  Q_uos  et  ipsos  fecit  de  li-  6  E  hizo  también  las  mismas 
gnis  setim  ,  et  operuit  laminis  varas  de  maderas  de  setím ,  y  cu- 
aneis  :  briólas  con  planchas  de  bronce: 

7  Induxitque  in  circuios  ,  7  Y  las  introduxo  por  las  ar- 
qui  in  lateribus  altaris  emine-  gollas  ,  que  sobresalian  en  los 
tant,  Ipsum  autem  altare  ^  lados  del  altar.  Mas  el  altar  mis- 
non  erat  solidum  ,  sed  ca-  mo  no  era  macizo  ,  sino  de  ta- 
•vum  ex  tabulis  ,  et  intus  va-  blas,  hueco  y  vacío  por  lo  in- 
cuum.  terior. 

8  Fecit  et  labrum  aneum  8    Hizo  también  un  baño  de 
cum  basi  sua  de  speculis  mu-  bronce  con  su  basa  de  los  espe- 
lierum  ,    quce   excubabant  in  jos  ^  de  las  mugeres ,  que  hacían 
ostio  tabernaculi.  la  centinela    á  la  puerta  del  ta- 
bernáculo. 


1  MS.  3.  E  esparsideras. 

2  MS.  3.  Como  f arnera  obra  de  red. 

3  Estos  eran  de  cobre  muy  terso  y 
acicalado.  Antiguamente  quando  no  se 
conocía  el  crystal  ,  los  hiacian  de  acero, 
de  mezcla  de  cobre  y  de  estaño  y  de  pla- 
ta ,  que  bruñían  y  pulimentaban  con  el 
mayor  esmero  y  perfección.  Plin.  Lib. 
XXXIII.  Cap.  9.  et  Lib.  xxxiv.  Cap.  l8. 
ViTRDV.  Lib.  VII.  Cap.  3. 

4  Estas  eran  unas  mugeres  piadosas, 


que  en  determinadas  horas  del  día  iban 
formadas  en  cuerpo  á  hacer  oración  á 
Dios  á  la  entrada  del  tabernáculo  ;  y  al 
mismo  tiempo  se  empleaban  en  lo  que 
ocurría  y  se  necesitaba  para  servicio  del 
mismo ,  en  aquellos  oficios  que  podían 
convenir  á  su  sexo.  Después  que  se  fabri- 
có el  templo  de  Salomón  ,  se  hizo  en  el 
átrio  ,  ó  entrada  del  tabernáculo  una  vi- 
vienda destinada  para  las  devotas  muge- 
res  ,  donde  estaban  de  día  y  de  ncchCa 


a   Supra  XXVII.  S. 
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9  Fecit  et  atriiim  ,  in  cu- 
jus  anstrali  jjLiga  erant  ten- 
toria de  bysso  retorta ,  cnbi- 
torum  centum, 

10  ColtunUi-^  cene  ce  viginti 
cum  has  ib  US  sais  ,  c  api  ta  co- 
lumnariim  ,  et  tota  aterís  cce- 
latura^  argéntea. 

11  j^qne  ad  septentrio- 
nalem  plagam  tentoria,  colu- 
muce ,  basescjiie  ,  et  capita  co- 
lumnarum  e^usdem  mensiirce ,  et 
operis  ac  metalli  erant. 

1 2  In  ea  vero  plaga  ,  quce 
ad  Occidentem  respicit ,  fiie- 
runt  tentoria  ciibitorum  quin- 
qiiaginta ,  coliimnce  decem  cum 
basibus  suis  cenec^  ,  et  capita 
columnaruin ,  et  tota  operis  c cr- 
iatura ,  argéntea. 

13  Porrb  contra  Orientem 
quinquaginta  cubitorum  para- 
•vit  tentoria-. 

14  E  quibus  quindecim  cu- 
bitos columnarunt  trium  cum 
basibus  suis  ,  ujmm  tenebat 
latus'. 

1 5  Et  in  parte  altera , 
[quia  Ínter  utraque  introítum 

como  Ana  Prophetisa.  Véase  i.  Reg.  11. 
22.  II.  Mach.  III.  20,  Uic.  II.  37.  Entre 
estas  vivid  ,  y  fué  educada  la  Señora, 
Madre  del  Setior  ,  y  Virgen  María,  des- 
pués que  de  tres  años  fué  presentada  en 
el  templo.  Alapide  ,  quien  añade  que 
estas  virtuosas  mugeres  fueron  como  fi- 
gura y  bosquejo  de  nuestras  Religio- 
sas ,  y "  que  estas  con  razón  pueden  deri- 
var de  aquellas  su  origen  y  antigüedad. 
El  Hebreo  dice  :  Las  mujeres  que  mili- 
taban ,  y  la  Feriar.  Las  afonsadantes^ 
que  afonsadaban  \  lo  qual  viene  á  ser  lo 
mismo. 

I   Las  columnas  según  el  Cap.  xxvii. 


9  Hizo  asimismo  el  atrio,  en 
cuyo  lado  austral  habia  cortinas 
de  lino  ñno  retorcido ,  de  cien 
codos , 

I  o  Veinte  columnas  de  bron- 
ce '  con  sus  basas ,  los  capite- 
les de  las  columnas ,  y  todas  las 
molduras  ^  de  la  obra  eran  de 
plata. 

I I  Del  mismo  modo  las  cor- 
tinas del  lado  septentrional,  las 
columnas  y  las  basas  ,  y  los  ca- 
piteles de  las  columnas  eran  de  la 
inisma  medida,  y  labor  y  metal. 

1 2  Mas  en  el  lado  que  mira 
acia  el  Occidente  ,  hubo  corti- 
nas de  cinqüenta  codos  ,  diez 
columnas  con  sus  basas  de  bron- 
ce ^ ,  y  los  capiteles  de  las  co- 
lumnas ,  y  todas  las  molduras 
de  la  obra  eran  de  plata. 

13  Demás  de  esto  en  frente 
del  Oriente  dispuso  cortinas  de 
cinqüenta  codos : 

14  Con  las  que  por  espacio 
de  quince  codos  se  ocupaba  el 
un  lado  con  tres  columnas ,  y  sus 
basas  : 

15  Y  en  el  otro  lado  ,  por 
quanto  en  medio  de  los  dos  hizo 

10.  y  17.  en  lo  interior  eran  de  madera, 
pero" estaban  revestidas  de  planciias  de 
plata,  el  capitel  era  también  de  plata, 
y  las  basas  de  bronce.  Y  esto  mismo  ex- 
presa el  Hebreo  en  este  lugar,  por  donde 
se  ha  de  explicar  la  Vulgata. 
2,    MS.  3.  E  sus  plegaduras. 

3  Véase  la  nota      v.  10. 

4  Estas  cortinas,  que  eran  como  es- 
pecie de  redes ,  no  ocupaban  sino  trein- 
ta codos  ,  quince  pí)r  cada  lado  ,  y  en  ei 
medio  ó  en  la  entrada  habia  un  velo  di- 
ferente de  ellas ,  y  entre  todo  ocupaban 
los  cinqüenta  coios  referidos.  Véase  el 
Cap.  XXVII.  v.iz-  ft'£2. 


CAPÍTULO 

labernacuU  fecit )  quindecim 
ícqué  ciibitorum  erant  tentó- 
ri.i  ,  colimn¿€c¡He  tres  ,  et  ba- 
ses totidem. 

16  Cuneta    atril  tentoria 
byssus  retorta  texuerat. 

17  Bases  coliimnariim  fue^ 
re  cenece  ,  capita  aiitem  ea- 
rum  cum  cimctis  calaturis 
siiis  argéntea  :  sed  et  ipsas 
columnas  atril  vestivit  argen- 
to. 

18  Et  in  intro'üu  ejus  opere 
plumario  fecit  tentorium  ex  hya- 
cintho  ,  purpura ,  vermículo ,  ac 
bysso  retorta ,  quod  habebat  vl- 
gínti  cubitos  in  longitudine ,  al- 
titiido  vero  quinqué  cubitoriim 
trat  juxta  mensuram^  quarn  cun- 
eta atrii  t  Vitoria  habcbant. 

19  ColuniHíe  autem  in  in- 
gressu  fuere  quatuor  cum  basz- 
bus  cenéis  ,  capitaque  earum  et 
Ccelatur¿e  argente. -e, 

20  Paxillos  quoque  taber- 
naculi  et  atrii  per  gyrum  fecit 
aneos. 

21  Hite  sunt  instrumen- 
ta tabernaculi  testimonii  ,  quce 
enumerata  sunt  juxta  prcece- 
f)tum  Moysi  in  ci-remoniis  Le- 
vitarum  per  manum  Ithamar 
fila  Aaron  sacerdotis-, 

22  Qiice  Beseleel  filius  Uri 
fila  Hur  de  tribu  Juda,  Do- 
mino per  Moysen  jubente ,  com- 
fleverat , 

23  Juncto  sibi  socio  Ooliab 
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la  entrada  del  tabernáculo ,  ha- 
bla cortinas  en  el  espacio  de 
quince  codos ,  y  tres  columnas, 
y  otras  tantas  basas. 

16  Todas  las  cortinas  del 
átrio  estaban  texidas  de  lino  fi-- 
no  retorcido. 

17  Las  basas  de  las  colum- 
nas fueron  de  bronce ,  y  sus  ca- 
piteles con  todas  sus  molduras 
de  plata  :  y  aun  las  mismas  co- 
lumnas del  átrio  las  revistió  de 
plata. 

18  Y  en  la  entrada  de  este 
hizo  un  velo  bordado  de  jacin- 
tho  ,  de  púrpura  ,  de  escarlata 
y  de  lino  lino  retorcido ,  que  te- 
nia veinte  codos  en  longitud,  y 
la  altura  era  de  cinco  codos, 
conforme  á  la  medida  que  te- 
nian  todas  las  cortinas  del  átrio. 

19  Las  columnas  pues  en  la 
entrada  fueron  quatro  con  sus 
basas  de  bronce ,  y  sus  capiteles 
y  molduras  de  plata. 

20  Las  estacas  del  taberná- 
culo, y  del  átrio  por  al  rededor 
las  hizo  también  de  bronce. 

2T  Estos  son  los  utensilios 
del  tabernáculo  del  testimonio, 
que  por  orden  de  Moysés  fue- 
ron inventariados  para  el  minis- 
terio de  los  Levitas  '  por  mano 
de  Ithamár  hijo  de  Aarón  el  sa- 
cerdote : 

22  Los  quale«  había  concluí- 
do  Beseleél  hijo  de  Urí,  hijo  de 
Hur,  de  la  tribu  de  Judá,  man- 
dándolo el  Señor  por  Moycés , 

23  Habiéndole  sido  asocia- 


I    Así  el  Hebréo  a>ibn  may ,  servicio    de  los  Levitat, 


2^4  ELE 

filio  Achis.wiech  de  tribu  Dam 
qui  et  ipse  artifex  lignoriim 
egregias  fiiit  ,  et  folyr,iiía- 
rius  ¿itqiLe  plumarius  ex  hya- 
cintho  ,  purpura ,  vermículo  ,  et 
bysso. 

24  Omne  aurum  quod  ex- 
pensum  est  in  opere  Sanctua- 
rii ,  et  quod  obLitum  est  in  do- 
nar iis  ,  viginti  noiem  talento- 
rum  fuit  ,  et  septingeniorum 
triginta  siclorum ,  ad  mensu- 
ram  Sanctuarii. 

2  5  Oblatum  est  auteyn  ab  his 
qui  transierunt  ad  numerum  a 
viginti  annis  et  supra  ,  de  sex- 
centis  tribus  millibus  ,  et  quin- 
gentis  quinquaginta^armatorum. 

26  1-uerunt  pr ¿etérea  cen- 
tum  talenta  argenti  ,  é  qui- 
hus  conjlati-e  sunt  bases  San- 
ctuarii,  et  introiius  ,  ubi  ve- 
lum  pendct. 

27  Centiim  bases  facta  sunt 
de  talentis  centum ,  singulis  ta- 
If  litis  per  bases  singulas  sup- 
putatis. 

28  T>e  mille  autem  septin- 
gentis  j  et  septuaginta  quinqué 


O  D  O. 

do  Ooliab,  hijo  de  Acblsaméch 
de  la  tribu  de  Dan  :  que  tam- 
bién fué  excelente  artífice  en 
trabajar  en  maderas ,  y  en  texi- 
dos  de  muestra  '  y  de  imagine- 
ría de  jacintho  ,  de  púrpura,  de 
escarlata  y  de  lino  fino. 

24  Todo  el  oro  que  se  ex- 
pendió en  la  obra  del  Santua- 
rio ,  y  que  fué  ofrecido  en  do- 
nes ,  fué  veinte  y  nueve  talen- 
tos ' ,  y  setecientos  y  treinta 
sidos ,  segan  el  peso  del  San- 
tuario. 

25  Y  fué  ofrecido  por  los 
que  pasaron  á  encabezarse  de 
veinte  años  y  arriba ,  de  seiscien- 
tos tres  mil  y  quinientos  cin- 
qiienta  hombres  de  armas. 

26  Hubo  además  cien  ta- 
lentos de  plata  de  los  quales, 
se  vaciáron  las  basas  del  Santua- 
rio, y  de  la  entrada,  donde  está 
pendiente  el  velo. 

27  Se  hiciéron  cien  ba-. 
sas  de  cien  talentos  ,  con- 
tándose un  talento  por  cada- 
basa. 

28  Y  de  mil  setecientos  y 
setenta  y  cinco    hizo  los  capi- 


I  Ferrar.  Pensador.  C.  R.  Inge- 
niero. 

'  2  El  talento  valia  tres  mil  sidos  ,  y 
asi  esta  cantidad  asciende  á  la  suma  de 
ochenta  y  siete  mil  setecientos  y  treinta 
sidos  de  oro.  El  peso  del  siclo  de  oro 
era  la  mitad  del  de  plata  ,  esto  es,  dos 
áracmus. 

3  Cada  uno  pagó  un  beka  ó  un  medio 
síclo  ,  por  lo  que  habiendo  sido  los  con- 
tribuyenres  seiscientos  tres  mil  quinien- 
tos y  ciuqüenta.  resultan  otros  tantos 
kus  ó  medios  siglos,  ó  trescieutos  un  mil, 
setecientos  setenta  y  cinco  sidos  de  pla- 
ta ;  de  manera  que  en  todp  componían 


cien  talentos ,  y  mil  setecientos  setenta 
y  cinco  sidos  de  plata.  Todo  esto  en  li- 
bras nuestras  de  á  die?.  y  seis  onzas  ca- 
da una,  equivalía  al  peso  de  quatro  rail 
doscientas  y  quarenta  v  ocho  iib'as,  seis 
onzas ,  y  quarrocientos  sesenta  y  seis  gra- 
nos. Como  cada  basa  correspondía  tt  un 
talento, !-:s  consiguiente  que  pesab.i  ochen- 
ta y  dos  libras  castellanas.  El  sido  de  oro 
solo  pesaba  ríos  dracmas  de  á  sesenta  y 
tres  granos  por  cada  una  ;  pero  el  siclo- 
de  plata  tenia  doble  peso,  siendo  igual 
á  quatro  dr:'icmas. 
4   Sidos  de  plata. 


CAPITULO  XXXVIII 


fccit  c  a  pita  columnarum  ,  quas 
et  ipsas  vestivit  argento, 

29  j^ris  quoqiie  oblata  sunt 
talenta  septuaginta  duo  mil- 
lia  y  et  quaaringenti  supra 
sicli , 

30  Ex  quibus  fus  ce  sunt 
bases  in  introitu  tabernaculi 
testimonii  ,  et  altare  aneum 
cum  cratícula  sua  ,  omnia- 
que  vasa  ,  qu¿e  ad  usum  ejus 
pertinent , 

31  Et  bases  atrii  tam  in 
circuitu  quam  in  ingressu  ejus, 
€t  paxilli  tabernaculi  atque  a- 
triij  per  gjrum. 

I  Así  lo  trasladamos ,  no  poniendo 
puntuación  después  de  septuaginta ,  lo 
que  es  conforme  al  uso  Hebreo  ,  en  don- 
de se  acostumbra  poner  el  numeral  me- 
nor antes  del  mayor.  Esta  es  la  suma  que 
podía  necesitarse  para  tantas  obras  :  lo 
que  ademas  de  persuadirlo  la  letra  del 
texto  ,  lo  hace  mas  fundado,  lo  uno  que 
el  número  de  las  obras  de  cobre  eran  sin 
comparación  mayor  que  las  de  plata  :  lo 
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teles  de  las  columnas ,  que  del 
mismo  modo  revistió  de  plata. 

29  Fueron  también  ofrecí- 
dos  dos  mil  y  setenta  talentos  * 
de  cobre ,  y  además  quatrocieii- 
tos  sicios , 

30  De  los  que  se  fundieron 
las  basas  para  la  entrada  del  ta- 
bernáculo del  testimonio  ,  y  el 
altar  de  bronce  con  su  rejilla  ,  y 
todas  las  vasijas  que  pertene- 
cen á  su  uso, 

31  Y  las  basas  del  atrio,  tan- 
to en  el  recinto,  como  en  su  en- 
trada ,  y  las  estacas  del  taberná- 
culo y  del  átrio  al  rededor. 

otro  que  las  de  cobre  las  mas  eran  de 
fundición  y  sólidas,  y  al  contrario  las  de 
plata  :  y  así  si  en  estas  se  consumiérou 
mas  de  cien  talentos,  ¿cómo  podían  bas- 
tar para  las  de  cobre  solos  setenta,  que 
es  la  interpretación  de  algunos  Exposito- 
res modernos?  Los  textos  Griegos  variau 
mucho.  Véanse  las  Hexáplas  de  Mont^ 

FACC. 

2   Vasos ,  instrumentos ,  utensilios. 


CAPITULO  XXXIX. 

Descripción  de  las  vestiduras  del  sumo  Pontífice  ,  y  de  los  Sa-^ 
cer dotes.  Se  concluye  la  obra  ,  y  Moysés  da  al  pueblo 
la  bendición. 


e  hyacintho  verb  et  pur- 
pura ,  vermículo  ac  bysso  fccit 
vestes  ,  quibus  indueretur  Aa^ 
ron  quando  ministrabat  in  san- 
ctis  ,  sicut  prcecepit  Dominus 
Moysi. 

2  Fecit  igitur  super hume- 
rale  de  auro ,  hyacintho  y  et 


I  del  jaclntho  y  púrpura  y 
escarlata,  y  de  Uno  tino  hizo  '  las 
vestiduras ,  con  las  que  se  vis- 
tiese Aaron  quando  servia  en  el 
ministerio  santo ,  como  lo  man- 
do el  Señor  á  Moysés. 

2  Hizo  pues  el  ephod  de  oro, 
de  jacintho  y  de  púrpura ,  y  de 


I  Debe  entenderse  Beseleél.  El  He-  breo  lee  en  plural  iwy  hiciérM, 
Tom.  IL  P 
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purpura ,  coccoqne  bis  tincto, 
et  bysso  retorta , 

3  Opere  polymitario  ,  inci- 
ditque  bracteas  áureas ,  et  ex- 
tenuavit  in  fila,  iit  possent  tor- 
queri  cum  priorum  colorum  sub- 
tegmme  ^ 

4  Dtiasque  oras  sibi  invi- 
cem  copulatas  in  utroque  late- 
re  summitatum  y 

5  Et  balteum  ex  eisdem  co-- 
loribus ,  siciit  prceceperat  Do- 
miniis  Moysi. 

6  Paravit  et  dúos  lapides 
onychinos ,  astrictos  et  inclu- 
sos auro  ,  et  sculptos  arte 
gemmaria  ,  nominibus  filiorum 
Israel  \ 

7  Posuitque  eos  in  lat:ribus 
superhumeralis  in  monimentiim 
filioruyn  Israel ,  sicut  prcecepe- 
rat  Dominus  Moysi. 

8  Fecit  et  r aliónale  'opere 
folymito  juxta  opus  superhu- 
meralis ,  ex  aura ,  hyacintho, 
purpura  ,  coccoque  bis  tincto, 
et  bysso  retorta  \ 

9  Quadrangidum  ,  dúplex ^ 
mensurce  palmi, 

I  o  Et  posidt  in  eo  gemma- 
rum  ordines  quatuor.  In  pri- 
mo ver  su  erat  sardius ,  topa^ 
zius  ,  smaragdus, 

II  In  secundo ,  carbuncu- 
lus  ,  sapphirus  ,  et  jaspis. 

1 2  hi  tertio  ligurius  ,  acha- 
tes ,  et  amethystus, 

■  I  Esta  palabra  subtegmen  se  confun- 
de muchas  veces  aun  en  los  Autores  pro- 
fanos con  esta  otra  suhtemen  ,  que  pro- 
piamente significa  el  hilo  de  la  trama  de 
U  tela  ,  y  que  S€  d^íriya  de  sub  ítamins: 


grana  teñida  dos  veces ,  y  de  li- 
no fino  retorcido, 

3  Texido  de  varios  colores, 
y  cortó  hojas  de  oro ,  y  las  adel- 
gazó en  hilos ,  para  que  pudie- 
ran retorcerse  con  la  trama  '  de 
los  colores  antecedentes, 

4  Y  las  dos  orlas  que  se  re- 
unían entre  sí  por  uno  y  otro 
lado  en  lo  alto  , 

5  Y  el  cinturon  de  los  mis- 
mos colores  ,  como  lo  habla 
mandado  el  Señor  á  Moysés. 

6  Dispuso  también  dos  pie- 
dras onyquinas ,  afianzadas  y  en- 
gastadas en  oro  ,  y  grabados  en 
ellas  según  arte  de  lapidario  los 
nombres  de  los  hijos  de  Israel: 

7  Y  las  puso  en  los  lados  del 
ephód  para  recuerdo  de  los  hijos 
de  Israel ,  como  el  Señor  lo  ha- 
bia  mandado  á  Moysés. 

8  Hizo  también  el  racional, 
obra  de  varios  colores  como  la 
obra  del  ephód,  de  oro  ,  de  ja- 
cintho  ,  de  púrpura ,  y  de  gra- 
na teñida  dos  veces,  y  de  lino 
fino  retorcido: 

9  Quadrado ,  doble  ,  de  la 
medida  de  un  palmo. 

10  Y  colocó  en  él  quatro  ór- 
denes de  piedras  preciosas.  En  la 
primera  hilera  habia  un  sardio, 
un  topacio  ,  una  esmeralda. 

11  En  la  segunda  un  carbun- 
clo ,  un  zaphiro ,  y  un  jaspe. 

12  En  la  tercera  un  ligurio, 
una  ágata ,  y  un  amethysto. 

la  primera  que  trahe  su  origen  de  sub^ 
tego  ,  parece  que  debe  signiíicar  el  forro 
de  un  vestido.  Pero  por  lo  común  ámbos 
térmiuos  tienen  un  mismo  significado  de 
trama* 


CAPITULO  XXXIX. 


T  In  quarto ,  chrysolithus, 
onychinus  ,  et  beryllus  ,  cir- 
ctinidati  et  inclusi  auro  per  or- 
dines  suos. 

14  Ifsique  lapides  duode- 
cvn  y  sculpti  erant  7tominibus 
duodecim  tribiium  Israel  ^  sin- 
guli  per  nomina  singular itm. 

1 5  Feceriint  in  rationali  et 
catennlas  sihi  invicem  cohceren- 
tes  ,  de  auro  purissimo. 

16  Et  dúos  uncinos  ,  tof- 
idemque  annulos  áureos.  Por- 
ro annulos  posuerunt  in  uíroque 
latere  rationalis , 

17  E  quibus  pender ent  duce 
catence  áurea ,  quas  inseruerunt 
imcinis  ,  qui  in  superhumeralis 
angulis  eminebant. 

18  H¿ec  et  ante  et  retro 
ita  conveniebant  sibi  ,  ut  sn- 
perhmnerale  et  rationale  mutuo 
necterentur , 

19  Stricta  ad  balteum  et 
annulis  fortiiis  copulata ,  quos 
jnngebat  vitta  hyacinthina ,  ne 
laxa  Jiuerent ,  et  a  se  invicem 
moverentur ,  sicut  pr¿€cepit  Do- 
minus  Moysi, 

20  Fecerunt  qiioque  tuni- 
cam  superhumeralis  totam  hya- 
cinthinam , 

21  Et  capitium  in  supe- 
rior i  parte  contra  médium ,  o- 
ramque  per  gyrum  capitii  tex- 
tilem : 

22  Deorsüm  autejn  ad  pe- 
des mala  púnica  ex  hyacintho, 
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13  En  la  quarta  un  cbryso- 
lito ,  un  onyx ,  y  un  beryio ,  cer- 
cados y  engastados  en  oro  por 
sus  órdenes. 

14  Y  en  las  mismas  doce 
piedras  estaban  grabados  los 
nombres  de  las  doce  tribus  de  Is- 
rael ,  en  cada  piedra  su  nombre. 

1 5  Hicieron  también  en  el 
racional  unas  cadenillas  de  oro 
finísimo  ,  que  se  unían  entre  sí: 

16  Y  dos  corchetes  '  ,  y 
otros  tantos  anillos  de  oro.  De- 
más de  esto  pusieron  anillos  á 
los  dos  lados  del  racional , 

17  De  los  que  pendiesen  dos 
cadenas  de  oro ,  que  metieron 
en  los  corchetes,  que  sobresalían 
en  los  ángulos  del  ephód. 

18  Estas  cosas  estaban  tan 
bien  ajustadas  por  delante  y  por 
detras ,  que  el  ephod  y  el  racio- 
nal quedaban  mutuamente  enla- 
zados entre  sí. 

19  Ajustados  al  cinturon  ,  y 
mas  fuertemente  unidos  con  los 
anillos ,  á  los  quales  sujetaba  un 
listón  de  jacintho,  para  que  aflo- 
xándose  no  se  cayesen  ,  y  se  se- 
parasen el  uno  del  otro  ,  como 
lo  mandó  el  Señor  á  Moysés. 

20  Hicieron  asimismo  la  tú- 
nica del  ephód  toda  de  jacin- 
tho , 

21  Y  un  cabezón  en  la  par- 
te superior  hácia  el  medio  ,  y 
una  orla  texida  al  rededor  del 
cabezón : 

22  Y  abaxo  acia  los  pies  unas 
granadas  de  jacintho  ,  de  púr- 


I   MS.  3.  J3os  gastones. 
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EL  EXODO. 


pirpiira  ,  vermicida ,  ac  bysso 
retorta  : 

23  Et  tintinnabula  de  auro 
piirissimo  ^  qiiúe  posuerunt  inter 
malogranata  in  extrema  parte 
tunicce  per  gyrum : 

24  Tiníinnabulum  autem  aii- 
reum ,  et  maliim  puniciim  ,  qui- 
bus  ornatus  inceaebat  pontifex 
qiiando  ministerio  fiingehatiir , 
sicut  praceperat  Dominus  Moy- 
si. 

2)  Feceriint  et  túnicas  bys- 
sinas  opere  textili  Aaron  et  fi- 
liis  ejus: 

26  Et  mitras  cum  coronulis 
suis  ex  bysso'. 

27  Feminalia  quoque  linea^ 
byssina : 

28  Cingulum  vero  de  bysso 
retorta  ,  hyacintho  ,  purpura^ 
ac  vermículo  bis  tincto  arte  plu- 
maria ,  sicut  praceperat  Do- 
minus Moysi. 

29  Fecerunt  et  laminam 
sacrce  venerationis  de  auro  pu- 
rissimo  ,  scripseruntque  in  ea 
opere  gemmario  ,  Sanctum  Do- 
mini : 

30  Et  strinxerunt  eam  cum 
mitra  vitta  hyacinthina ,  si- 
cut  praceperat  Dominus  Moy- 
si. 

31  Perfectum  est  igitur  0- 
mne  opus  tabernaculi  et  tecti 
testimonii  ;  fecerunt  que  filii 
Israel  cuneta  quce  praceperat 
Dominus  Moysi. 


pura,  de  escarlata  y  de  lino  fino 
retorcido  : 

23  Y  campanillas  de  oro  pu- 
rísimo, que  colocaron  entre  las 
granadas,  al  rededor  de  la  parte 
inferior  de  la  túnica  : 

24  Una  campanilla  de  oro  y 
una  granada  ,  con  las  quales  co- 
sas andaba  adornado  el  Pontífi- 
ce quando  exercia  su  ministerio, 
segan  lo  habia  mandado  el  Señor 
á  Moysés. 

25  Hicieron  asimismo  para 
Aaron  y  para  sus  hijos  túnicas 
texidas  de  lino  fino  : 

26  Y  mitras  '  de  lino  fino 
con  sus  coronitas: 

27  Y  calzoncillos  también 
de  lino  fino: 

28  Mas  el  ceñidor  de  lino 
fino  retorcido  ,  de  jacintho  ,  de 
púrpura  y  de  grana  teñida  dos 
veces  con  varios  recamos  ,  co- 
mo lo  habia  mandado  el  Señor 
á  Moysés. 

29  E  hiciéron  la  lámina  de 
sagrada  veneración  de  oro  purí- 
simo ,  y  grabaron  en  ella  por  ma- 
no de  lapidario  ,  la  Santidad  del 
Señor : 

Y  ajustáronla  á  la  tiara 
con  un  listón  de  jacintho ,  co- 
mo lo  habia  mandado  el  Señor 
á  Moyscs. 

31  Fué  pues  acabada  toda 
la  obra  del  tabernáculo  y  del  te- 
cho *  del  testimonio:  é  hiciéron 
los  hijos  de  Israél  todas  las  co- 
sas que  el  Señor  habia  mandado 
á  Moysés. 


I   MS,  l' £  liU  üluünegas  dg  Jas  tejías.      9.   lA  Hebreo  ^t\h  ie  la  i'itnéa. 


CAPITULO  XXXIX. 


32  Et  ohtulerunt  taberna- 
cuhim  et  tectum  et  universant 
supellectilem^  anuidos^  tabulas  y 
vectes^  columnas  ac  bases, 

33  Opertorium  de  pellibus 
arietum  rubricatis ,  et  aliud  ope- 
rimeníum  de  janthinis  pellibus , 

34  Velum  y  arcam  ,  vedes, 
propitiatorium. 

3  5  Mensam  ciim  vasis  suis 
et  propositionis  panibus: 

36  Cande labrum,  lucernas, 
et  íctensilia  earum  cum  oleo: 


37  Altare  aiireum,  et  un- 
guentum,  et  thymiama  ex  aro- 
tnatibus : 

38  Et  tentoriu7n  in  intrdítu 
tabernaciili : 

39  Altare  ¿eneum,  retiacu- 
lum  ,  vectes  ,  et  vasa  ejus  0- 
mnia :  labrum  cum  basi  sua: 
tentoria  atrii,  et  columnas  cum 
basibus  suis\ 

40  Tentorium  in  introitu 
atrii  y  funículos  que  illius  et  pa- 
xillos.   Kiliil  ex  vasis  defuit, 

uc€  in  ministerium  tabernacu- 
^i  ,  et  in  tectum  fcederis  jussa 
sunt  fieri. 

41  Vestes  quoque  ,  quibus 
sacerdotes  tituntur  in  San- 
ctuario  y  Aaron  scilicet  et  filii 
ejus, 

42  Obtulerunt  filii  Israel, 
sicut  praceperat  Dominus. 

43  (¿uce  postquam  Moisés 
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32  Y  ofrecieron  el  taberná- 
culo y  techo  y  todos  los  uten- 
silios ,  los  anillos ,  tablas ,  varas, 
columnas  y  basas , 

33  La  cubierta  de  pieles  de 
carneros  almagradas,  y  otra  cu- 
bierta de  pieles  de  jacintho  , 

34  El  velo  '  ,  el  arca  ,  las 
varas,  el  propiciatorio, 

3  5  La  mesa  con  sus  vasos 
y  con  los  panes  de  la  propo- 
sición: 

36  El  candelero  ,  las  can- 
dilejas y  sus  utensilios  con  el 
aceyte: 

37  El  altar  de  oro,  y  el  un- 
güento ,  y  el  perfume  de  aro- 
mas : 

38  Y  el  velo  en  la  entrada 
del  tabernáculo: 

39  El  altar  de  bronce,  la 
rejilla  ,  las  varas  ,  y  todos  sus 
vasos:  el  baño  con  su  basa:  las 
cortinas  del  átrio ,  y  las  colum- 
nas con  sus  basas : 

40  El  velo  en  la  entrada  del 
átrio,  y  sus  cordones  y  estacas. 
No  faltó  ninguno  de  los  vasos, 
que  se  mandaron  hacer  para  el 
ministerio  del  tabernáculo ,  y 
para  el  techo  de  la  alianza. 

41  Asimismo  las  vestiduras 
que  usan  los  sacerdotes  en  el 
Santuario  ,  esto  es ,  Aaron  y  sus 
hijos , 

42  Las  ofrecieron  los  hijos 
de  Israel  ,  como  lo  había  man- 
dado el  Señor. 

43  Todas  las  quales  cosas 


I  MS.  2,  E  el  destajo  de  la  amparas  que  es  el  velo  que  separaba  el  Santo,  del 
Ferrar,  a  antipara  de  la  mam^aranza:    SAUtúd^xio ,  ó  Sancta  Sanctorum. 
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cuneta  vidit  completa  ,  bene- 
dixit  eis. 


X  ó  D  O. 

después  que  Moysés  '  vio  ente- 
ramente acabadas,  los  bendixo. 


I  Moysés ,  concluida  que  fué  toda  la 
obra  ,  la  vid  y  reconoció  muy  de  espa- 
cio; y  admirando  su  perfección  ,  la  dili- 
gencia y  destreza  de  los  artífices  ,  y  la 
piedad  del  pueblo,  que  habla  contribui- 
do á  ella  con  sus  voluntarias  ofrendas, 
did  su  aprobación ,  y  los  llenó  de  elo- 


gios 7  bendiciones.  En  el  Hebréo  se  lee 
OHN  y  los  bendixo  Moysés:  y  los  Lxx. 

xaí  íí}.¿yr¡atv  alroix;  (xavar¡(;  ,y  bendixolos 

Moysés  ;  en  el  genero  masculino  el  pro- 
nombre ,  lo  que  no  dexa  que  dudar ,  que 
se  debe  referir  á  los  artífices  y  al  pueblo, 
y  no  á  las  obras  que  trabajáron. 


CAPÍTULO  XL. 


Erección  y  consagración  del  taherndcido.   Se  llena  este  de  la, 
gloria  de  Dios  ^  y  se  ve  continuamente  cubierto  de  una  nube, 
que  se  quitaba  quando  el  pueblo  se  ponia  en  marcha. 


I  I^ocutusque  est  Dominus 
ad  Mor  sen  ,  dicens : 

2  Alense  primo  ,  prima  die 
mensis  ,  eriges  tabernaculum 
testimonii , 

3  Et  pones  in  eo  ar- 
cam  ,  demittesque  ante  illam 
velum : 

4  Et  illata  mensa  ,  po- 
nes  super  eam  quce  rite  pra- 
cepta  sunt.  Candelabrum  sta- 
bit  cum  lucernis  suis , 

5  Et   altare    aureum  in 


I  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo : 

2  En  el  mes  primero  ,  en  el 
primer  día  del  mes  '  ,  alzarás  el 
tabernáculo  del  testimonio, 

3  Y  pondrás  en  él  el  arca, 
y  dexarás  caer  el  velo  delante 
de  ella  : 

4  Y  entrada  la  mesa,  pon- 
drás sobre  ella  las  cosas  que  or- 
denadamente se  han  mandado. 
Estará  el  candelero  con  sus  lám- 
paras, 

5  Y  el  altar  de  oro  en  que 


I  Del  afio  segundo  de  la  salida  de 
Egypto  ,  como  se  dice  en  el  v.  15.  y  así 
habia  ya  pasado  un  año  menos  catorce 
di¿s  después  de  dicha  salida.  De  este  afio 
em.pleáron  ceis  meses  en  la  construcción 
del  tabernáculo,  y  de  "todo  lo  que  nece- 
sitaba para  su  adorno  ó  servicio.  Asimis- 
mo se  ve  por  aquí ,  que  el  Exodo  com- 
prehende  la  historia  de  ciento  quarenta 
y  cinco  años,  esto  es,  desde  la  muerte 
de  Joseph  hasta  que  fue  erigido  el  taber- 
náculo ^  porque  los  Israelitas  moráron  en 
Egypto  doscientos  y  quince  años  ;  Genes. 
XV.  13.  Esto  es  ,  desde  el  año  treinta  y 
nueve  de  Joseph ,  en  que  entráron ,  hasta 


el  afio  ochenta  de  Moysés  ,  que  fué  el  año 
de  su  salida.  Cap.  xii,  41.  De  estos  años 
se  han  de  quitar  los  que  después  vivió 
Joseph  ,  esto  es  ,  setenta  y  uno  que  per- 
tenecen al  Génesis  ;  con  que  quedan  des- 
de !a  muerte  de  Joseph  ,  donde  comienza 
el  Exódo^  hasta  el  año  de  su  salida  ,  cien- 
to quarenta  y  quatro  años,  á  los  quales 
si  se  añade  el  año  casi  entero  que  mo- 
ráron en  el  desierto  hasta  que  fué  erigido 
el  tabernáculo,  hacen  en  todo  cietiro  qua- 
renta y  cinco.  En  adelante  fue  venerado 
con  especial  culto  el  dia  primero  de  ca- 
da mes. 


CAPITULO  XL, 


qiío  adoletur  incensum  ,  co- 
rjm  arca  testhnonii.  Tento- 
riiim  in  introíiii  tabernaculi 
jjones, 

6  Et  ante  ilhid  aliare  ho- 
locausti: 

7  Labrum  inter  altare  et 
tabernaculiim ,  quod  im^lebis 
aqud. 

8  Circumdabisque  atrium 
tentoriis  ,  et  ingressum  ejiis, 

9  Et  assumpto  unctionis 
oleo  ^  unges  tabernacidum  cum 
vasis  suis  ,  ut  sanctificen- 
tur : 

10  Altare  holocausti  et  o- 
mnia  vasa  ejus : 

11  Labrum  cum  basi 
sua  :  omnia  unctionis  oleo 
consecrabis  ,  ut  sint  Sancta 
sanctorum. 

1 2  Applicabisque  Aaron 
et  filias  ejus  ad  fores  taber- 
naculi testimonii  ,  et  lotos 
aqud 

13  Indues  *  sanáis  vesti- 
hus  y  ut  miiiistrent  mihi,  et  un- 
ctio  eorum  in  sacerdotium  sem- 
j}iternum  proficiat, 

14  Fecitque  Moyses  omnia 
quce  prceceperat  Domlnus, 

1 5  Igitur  mense  primo  an- 
ni  secundi  ,  prima  die  men- 

1  Sancta  Sanctorum  es  Hebraísmo,  y 
quiere  decir  cotas  muy  santas.  Esto  prin- 
cipalmente se  refiere  al  altar  ,  que  es  el 
que  según  la  expresión  de  Jesu-Christo, 
Maith.  xxiii.  9.  sant'ijica  el  dov. 

2  Y  su  consagración  pasará  perpetua- 
mente á  otros  Sacerdotes,  que  les  irán 
sucediendo.  Porque  siendo  hereditario  el 
Sacerdocio  en  la  familia  de  Aarón  ,  era 
superfluo  el  repetir  estas  unciones  v  con- 


231 

se  quema  el  incienso  ,  delante 
del  arca  del  testimonio.  Pondrás 
el  velo  á  la  entrada  del  taber- 
náculo , 

6  Y  delante  de  él  el  altar 
del  holocausto : 

7  El  baño  entre  el  altar  y 
el  tabernáculo  ,  que  llenarás  de 
agua. 

8  Y  rodearás  de  cortinas  el 
átrio  ,  y  su  entrada. 

9  Y  habiendo  tomado  el  oleo 
de  la  unción  ,  ungirás  el  taber- 
náculo con  sus  vasijas ,  para  que 
sean  santificados : 

10  El  altar  del  holocausto  y 
todos  sus  vasos: 

11  El  baño  con  su  basa:  to- 
do lo  consagrarás  con  el  oleo 
de  la  unción ,  para  que  todo  sea 
Santísimo 

12  Y  acercarás  á  Aaron  y 
sus  hijos  á  las  puertas  del  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  des- 
pués de  lavados  con  agua 

13  Los  vestirás  con  las  ves- 
tiduras sagradas ,  para  que  me 
sirvan  ,  y  su  unción  aproveche 
para  el  sacerdocio  sempiterno  ^ 

14  E  hizo  Moyses  todo  lo 
que  habia  mandado  el  Señor. 

15  Y  así  en  el  mes  primero 
del  segundo  año  ,  el  primer  dia 

sagraciones  en  cada  uno  de  ellos,  y  asi 
bastaba  ,  que  estos  primeros  Sacerdotes 
hubiesen  sido  ungidos  por  sí  v  por  sus  su- 
cesores. Solamente  el  sumo  Sacerdote  fué 
ungido  ó  consagrado  hasta  la  venida  de 
Jesu-Christo  ,  cuyo  Sacerdocio  abolió  el 
Levítico  de  Aarón.  S.  Tkom.  i.  11.  jQ.  ciii. 
uirt.  III.  MS.  3.  ¿acerdotadgo  para  s:em~ 
pre. 


a    Supra  XXIX.  35.    Levit.  viii.  2. 
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sis  ,  collocatum   est  taberna-  del  mes  fué  colocado  el  taber- 

ciilum.  náculo. 

16  Erexitqiie  *  Moyses  il-  i6  Y  lo  erigió  Moysés  ,  y 
lud ,  et  ^osuit  tabulas  ac  ba-  puso  las  tablas  j  las  basas  y  los 
ses  et  "úectes  ,  statuitque  co-  travesanos ,  y  asentó  las  colum- 
hitnnas ,  ñas , 

17  Et  expandit  tectum  su-  17  Y  tendió  el  techo  '  sobre 
per  tabernacidura  ,  imposito  de-  el  tabernáculo  ,  puesta  sobre  él 
super  operifmnto ,  sicut  Domi-  la  cubierta,  como  el  Señor  ha- 
nus  imperaverat.  bia  mandado. 

18  Posidt  et  testimonimn  18  Puso  también  el  testimo- 
in  arca  ,  subditis  infra  ve-  nio  *  en  el  arca,  metidas  por 
ctibus  y  et  oraculum  desii-  debaxo  las  varas ,  y  arriba  el 
fer.  oráculo  -\ 

19  Ciimque  intulisset  ar-  19  Y  habiendo  metido  el  ar- 
cam  in  tabernaculum  ,  appen-  ca  en  el  tabernáculo  ,  colgó  el 
dit  ante  eam  velum,  ut  expíe-  velo  delante  de  ella  ,  para  cum- 
ret  Domini  jiissionem.  plir  el  mandamiento  del  Señor. 

20  Posuit  et  mensam  in  20  Puso  asimismo  la  mesa 
tabernáculo  testimonii  ad  pía-  en  el  tabernáculo  del  testimonio 
gam  septentrionalem  extra  ve-  á  la  parte  septentrional  fuera  del 
lum^  velo , 

21  Ordinatis    coram   pro-  21    Puestos  delante  por  ór- 
positionis  panibus  ,  sicut  prce-  den  los  panes  de  la  proposición, 
ceperat  Dominus  Moysi,  como  el  Señor  lo  había  manda- 
do á  Moysés. 

22  Posuit  et  candelabrum  22  Puso  también  el  candele- 
m  tabernáculo  testimonii  é  ro  en  el  tabernáculo  del  testi- 
regione  mensa  in  parte  au-  monio  á  la  parte  austral  enfren- 
strali¡  te  de  la  mesa , 

23  Locatis  per  ordinem  23  Dispuestas  por  orden  las 
lucernis  ,  Juxtd  praceptum  Do-  lámparas ,  conforme  al  manda- 
mini.  miento  del  Señor. 

24  Posuit   et    altare   au-  24    Puso  también  el  altar  de. 
reum  sub  tecto  testimonii  con-  oro  debaxo  de  la  cubierta  del 
tra  Delum ,  testimonio ,  enfrente  del  velo, 


I  Estas  eran  las  cortinas  preciosas  que 
formaban  el  principal  adorno  del  santua- 
rio ,  sobre  las  que  estaban  las  cubiertas 
de  pelos  de  cabras  y  de  pieles  y  uo  te- 
nían otro  techo. 


2  Las  dos  tablas  de  la  ley,  que  eran 
como  el  instrumento  ,  testimonio  ó  es- 
critura de  la  alianza  de  Dios  con  el  pueblo. 

3  El  propiciatorio. 

4  Esto  es  ,  baxo  los  paños  d  cortinas 


a    Num»  VII.  I. 
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25  "Et  ndolevit  super  eo  in- 
censiim  aromatinn ,  skut  jusse- 
rat  Dominiis  Moysi. 

26  Posuit  et  tentorium  in 
introitii    tabernaculi  testimo- 

27  Et    altare  holocaiisti 
in   vestíbulo    testimonii  ,  of- 
fcrens  in  eo  holocaustum  ,  et 
sacrificia  ,  lU  Dominus  imfe- 
raverat. 

28  Labrum  quoque  statuit 
inter  tabernaciilum  tcstimo^ 
nii  et  altare  y  implens  illiid 
aqua, 

29  Laveruntque  Moyses  et 
Aaron  ac  filii  ejus  manus  suas 
et  feciesy 

Ciim  ingrederentur  te- 
cttim  foederis ,  et  acceder ent  ad 
altare ,  sicut  frcece^erat  'Domi- 
nus Moysi, 

31  Erexit  et  atrium  per 
gyrum  tabernaculi  et  altarisy 
aucto  in  introitu  ejus  tento- 
rio,  Postquam  omnia  perfecta 
sunt, 

32  Opertiit  *  nubes  taber-- 
naculum  testimonii ,  et  gloria 
Domini  implevit  illud, 

33  Isiec    poterat  Moyses 

que  cubrian  el  tabernáculo  6  Santo.  Es- 
to significa,  que  este  altar  de  ios  perfu- 
mes no  estaba  al  descubierto  fuera  del 
tabernáculo  como  el  de  los  holocaustos, 
sino  en  la  primera  parte  del  tabernáculo 
llamado  el  Santo ,  baxo  de  su  cubierta ,  y 
arrimado ,  ó  delante  del  velo  que  cubri'a 
el  santuario  en  donde  estaba  colocada  el 
arca. 

1  A  cielo  descubierto. 

2  El  altar  de  bronce  ó  de  los  holo— 
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2  5  Y  quemo  sobre  él  incien- 
so de  aromas  ,  como  lo  habia 
mandado  el  Señor  á  Moysés. 

26  Puso  también  el  velo  á  la 
entrada  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio , 

27  Y  el  altar  del  holocaus- 
to en  el  atrio  del  testimonio 
ofreciendo  en  él  holocaustos,  y 
sacrificios ,  como  habia  manda- 
do el  Señor. 

28  Puso  también  el  baño 
entre  el  tabernáculo  del  testi- 
monio y  el  altar  llenándolo 
de  agua. 

29  Y  Moysés  y  AarcSn  y 
sus  hijos  se  laváron  sus  manos, 
y  pies, 

30  Al  tiempo  de  entrar  en 
el  tabernáculo  de  la  alianza ,  y 
acercarse  al  altar,  conforme  lo 
habia  mandado  el  Señor  á  Moy- 
sés. 

3 1  Erigió  también  el  atrio  al 
rededor  del  tabernáculo  y  del 
altar ,  echando  el  velo  á  su  en- 
trada. Dfespues  que  fuéron  cum- 
plidas todas  estas  cosas, 

32  Cubrió  una  nube  ^  el  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  lle- 
nóle la  gloria  del  Señor. 

33  Y  no  podía  entrar  Moy- 

caustos,que  también  estaba  á  cielo  des- 
cubierto. 

3  La  columna  que  estaba  ántes  sobre 
el  pabellón ,  que  Moysés  habia  erigido 
fuera  del  campamento ,  se  pasó  por  un 
nuevo  prodigio  á  este  nuevo  y  magnífico, 
que  fue  erigido;  y  dexándose  ver  toda 
resplandeciente ,  manifestaba  con  su  luz 
y  claridad  extraordinaria  la  divina  Ma- 
gestad,  que  estaba  allí  presente. 

4  Respetando  Moysés  la  presencia  de 


a   Num.  IX.  i<;.  iii.  Keg.ym.  10. 


234  É 

iiigredi  tectiim  fcederis  ,  nube 
o_pericnte  omnia  ,  et  majestate 
Domini  coruscante  ^  quia  cun- 
eta nubes  operuerat, 

34  Si  quando  nubes  taber- 
naculum  aeserebat ,  proficisce- 
bantur  filii  Israel  per  turmas 
suas : 

3 )  Si  pendebat  desuper^ 
manebant  in  eodem  loco. 

36  Nubes  quippe  Domini 
incubabat  per  diera  tabernácu- 
lo ,  et  ignis  in  nocte ,  videnti- 
bus  cunctis  populis  Israel  per 
cunetas  mansiones  suas. 


X  Ó  D  O. 

sés  en  el  tabernáculo  de  la  alian- 
za, cubriéndolo  todo  la  nube,  y 
brillando  la  magestad  del  Señor, 
porque  todo  lo  habia  cubierto 
la  nube. 

34  Y  quando  la  nube  des- 
amparaba al  tabernáculo,  mar- 
chaban los  hijos  de  Israel  en  sus 
esquadrones 

35  Pero  si  estaba  suspensa 
por  arriba ,  permanecían  en  el 
mismo  lugar. 

36  Porque  la  nube  del  Se- 
ñor de  dia  estaba  sobre  el  taber- 
náculo, y  de  noche  un  fuego 
viéndolo  todos  los  pueblos  de 
Israel  en  todas  sus  mansiones. 


Dios  ,  que  se  manifestaba  aquel  dia  tan 
patentemente ,  no  se  atrevió  á  entrar  en 
el  tabernáculo;  pero  después  entró  en  el, 
comu  ttni.i  de  cos-umbre.  S.  Agustín  in 
Exod.  Q,u^ít.  CLXXiir.  dice  que  era  fi- 
gura de  Jo3  Judíos ,  para  los  que  la  glo- 
ria misma  de  Christo,  que  se  ve  en  el  ta- 
bernáculo, esto  es,  en  la  Iglesia  ,  es  co- 
mo una  nube  que  les  impide  acercarse  á 


él  para  recibir  la  salud. 

1  Véase  el  Cap.  ix.  de  los  Números. 

2  Una  llama  ó  resplandor  de  fuego. 
La  que  de  dia  era  nube ,  que  hacia  som- 
bra ,  y  libraba  de  los  rayos  del  sol ,  de 
noche  se  convertía  en  Huma  que  alum- 
braba á  los  Israelitas  en  medio  de  las  ti- 
nieblas. 


235 

ADVERTENCIA 

SOBRE  EL  LEVÍTICO. 


El  Levítico  ó  libro  sacerdotal ,  que  era  como  el  Ritual  6  Ce- 
remonial de  los  Ministros  consagrados  al  servicio  y  culto  del  Se- 
ñor, es  llamado  por  los  Hebreos  X"ip>i,  esto  es,  Y  Hamo ,  que  es 
la  palabra  que  se  lee  en  su  principio.  Los  Griegos  y  los  Latinos 
lo  nombráron  Levítico  ,  en  consideración  á  que  la  materia  prin- 
cipal ,  que  en  él  se  trata ,  son  los  sacrificios  y  ritos  que  se  practi- 
caban entre  los  Hebreos,  y  que  con  particularidad  miraban  á  la 
tribu  de  Leví.  En  el  Exodo  se  ha  hablado  ya  de  todo  lo  que  per- 
tenecia  á  la  construcción  del  tabernáculo,  de  los  altares,  y  de  to- 
das las  otras  cosas,  que  debian  servir  para  el  culto  divino,  y  de 
como  la  tribu  de  Leví  fué  escogida  entre  todas ,  y  destinada  para 
todos  los  ministerios  y  servicios  del  tabernáculo ,  entre  los  quales 
los  primeros  eran  los  sacrificios;  y  por  esta  razón  el  presente  libro 
pertenece  particularmente  á  los  sacrificios  y  á  las  obligaciones  de 
los  Sacerdotes.  La  causa  de  haberlos  instituido  el  Señor ,  fué  por- 
que quiso  que  su  pueblo  le  honrara  también  con  estos  exercicios 
externos  de  religión ,  y  con  el  fin  de  ocuparle  con  tanta  variedad 
de  ceremonias  en  su  verdadero  culto  ,  apartándole  de  la  supersti- 
ción é  idolatría  ,  á  que  se  mostraba  tan  propenso. 

El  Levítico  se  divide  comunmente  en  tres  partes.  En  la  pri- 
mera se  trata  de  la  calidad  y  variedad  de  los  sacrificios,  lo  que 
se  contiene  desde  el  Cap.  i.  hasta  el  viir.  En  la  segunda  se  habla 
de  los  Sacerdotes  y  Levitas,  de  su  consagración  y  oficios,  de 
varias  preparaciones  y  purificaciones ,  que  debian  preceder  para 
emplearse  en  esto,  y  de  sus  inmundicias  legales;  todo  lo  qual  se 
lee  desde  el  Cap.  viii.  hasta  el  xxiii.  Ultimamente  desde  este 
Capítulo  hasta  el  fin  del  libro  se  señalan  los  tiempos,  que  habia 
destinados  para  los  sacrificios ,  y  para  los  dias  festivos  y  solemnes, 
y  se  dan  leyes  acerca  de  los  votos  y  promesas. 
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Todo  lo  que  se  comprehende  en  el  Levítico  acaeció  en  el  pri- 
mer mes  del  segundo  ario  de  la  salida  de  Egypto ;  porque  luego 
que  fué  erigido  el  tabernáculo,  comenzó  Dios  á  hablar  á  Moysés 
desde  el  santuario ,  y  á  dictarle  todo  lo  que  aquí  se  ordena  ' :  y 
esto  fué  en  aquel  tiempo ,  en  que  los  Israelitas  tenian  aun  su  man- 
sión al  pie  del  monte  Sínai ,  como  se  dice  expresamente  en  el 
verso  último  del  capítulo  último. 

Para  poder  entrar  en  el  espíritu  y  sentido  de  este  libro ,  es  ne- 
cesario entender  ántes  bien  ,  qué  cosa  es  aquella  parte  esencial  de 
la  verdadera  religión,  que  se  llama  sacrificio.  No  hay  ningún 
hombre ,  dice  San  Agustín  que  no  confiese  y  diga  que  el  sacri- 
ficio solamente  se  debe  á  Dios.  Y  ninguno  ha  habido  hasta  ahora 
que  lo  haya  ofrecido  á  otro,  que  á  aquel  que  sabía,  6  creia,  6  se 
figuraba  ser  su  Dios :  y  esta  verdad  es  tan  antigua  como  el  mun- 
do; pues  vemos  ya  desde  el  principio  de  él,  que  los  dos  primeros 
hijos  del  primer  hombre  ofreciéron  sacrificios.  Si  el  hombre  se 
hubiera  conservado  en  su  primera  inocencia,  no  hubiera  tenido 
que  ofrecer  á  Dios  otro  sacrificio  que  el  de  sí  mismo  ^  ;  pero  ha- 
biéndose rebelado  contra  su  Criador,  y  envolviendo  en  su  corrup- 
ción y  en  su  persona  á  toda  la  naturaleza  humana,  como  en  su 
raiz  y  en  su  origen,  se  hizo  indigno  á  sí  mismo  y  á  todos  sus 
descendientes,  de  que  hubiera  alguno  que  pudiera  ser  ofrecido,  í¡ 
ofrecerse  á  Dios ,  como  una  víctima  pura,  ó  que  le  fuera  agrada- 
ble. Por  esto  el  hombre,  perdido  y  sin  recurso,  necesitaba  de  una, 
que  fuera  capaz  de  purificarle  y  de  reconciliarle  con  su  Criador, 
y  que  con  su  valor  y  méritos  igualara  la  enormidad  del  pecado 
cometido.  Dios  por  pura  misericordia ,  compadecido  del  hombre 
y  del  estado  miserable  en  que  se  hallaba,  destinó  por  víctima  á 
su  propio  Hijo ,  para  que  fuera  sacrificado  por  el  pecado  del 
hombre.  Quiso  al  mismo  tiempo  que  miéntras  esperaba  el  hombre 
la  venida  de  este  divino  Libertador  y  Redentor  suyo,  diese  pu- 
blico testimonio  de  la  dependencia  que  tenia  de  él ,  derramando  en 
honor  suyo  la  sangre  de  los  animales ,  destruyendo  en  todo  ó  en 
parte  su  carne  con  el  fuego ,  y  ofreciéndole  alguna  porción  de 
los  frutos  de  la  tierra  que  recibía  de  sus  manos  liberales.  Pero 

iCap.l.I.  2  De  Civ.  Dei  Lib.  x.  Cap.  4.  3  S.  AugusttnuT  ubi  supra. 
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todas  estas  ofrendas  y  sacrificios  no  eran  por  sí  mismos  agrada- 
bles á  Dios,  ni  capaces  de  expiar  al  hombre  de  su  pecado;  y  por 
consiguiente  se  hacia  uso  de  ellos  con  el  fin  de  inspirarle  los  sen- 
timientos con  que  debía  presentarse  delante  del  Señor ,  y  de  que 
se  figurara  en  diferentes  maneras  el  grande  sacrificio  del  Messías; 
por  lo  que  ni  los  que  los  ofrecían,  le  eran  tampoco  agradables, 
sino  en  quanto  unían  por  la  fe  los  sacrificios  que  hacían  entonces, 
con  el  del  Messías  que  esperaban,  único  origen  de  toda  gracia  y 
de  toda  bendición  espiritual  ^  Este  divino  Cordero  fué  degolla- 
do desde  el  principio  del  mundo  ^ ,  porque  el  mérito  de  su  san- 
gre y  de  la  muerte  que  había  de  padecer  ,  santificó  todos  los  sa- 
crificios que  los  Patriarcas  ofrecieron  á  Dios ,  todas  las  acciones 
en  que  se  ocupaban  con  la  mira  de  agradarle,  y  por  la  fe  en 
Jesu-Christo  que  algún  dia  había  de  nacer  ,  morir  y  resucitar 
por  ellos.  Y  si  todos  los  sacrificios  que  ofreciéron  los  Patriarcas 
hasta  el  establecimiento  de  la  Ley,  fuéron  figuras  del  que  el  Sal- 
vador había  de  ofrecer  de  sí  mismo  sobre  la  cruz,  es  evidente, 
que  todo  lo  que  escribe  Moysés  en  el  Levítico,  es  una  imágea 
muy  clara  y  muy  formal  de  este  mismo  sacrificio ;  porque  Jesu- 
Christo,  como  dice  San  Pablo  ^ ,  es  el  fin  de  toda  la  Ley.  Y  por 
esto  añade  San  Agustín  ,  que  en  las  víctimas  de  las  reses ,  que 
con  tanto  aparato  y  ceremonias  ofrecían  los  Judíos  á  Dios ,  cele- 
braban la  Prophecía  de  aquella  víctima  venidera  y  que  Christo 
ofreció  al  Padre  en  el  grande  sacrificio  de  la  cruz. 

Los  sacrificios  sangrientos  6  con  derramamiento  de  sangre, 
que  se  ofrecían  al  Señor,  eran  el  holocausto^  el  mas  perfecto  de 
todos,  y  en  el  que  el  fuego  consumia  ó  quemaba  enteramente  to- 
da la  víctima;  y  este  sacrificio  figuraba  á  Jesu-Christo,  ofrecido 
al  Padre  Eterno  sobre  la  cruz,  en  holocausto  que  consumiéron 
las  llamas  de  su  amor  La  hostia  pacífica  se  ofrecía  para  pedir- 
le alguna  merced,  6  para  darle  gracias  por  las  recibidas.  Jesu- 
Christo,  verdadera  hostia  pacífica,  anunció  la  paz ,  esto  es,  la 
plenitud  de  todos  los  bienes,  quando  nació;  la  prometió  quando 

I  S.  Auf¡.  de  Civ.  Dei  Lib.x.  Cap.  20.         4  In  Psalm  xxxix.  n.  7. 

*  ApQcalyp.  xiu.  3.  5  Psalm.  xxxix.  7.  Hebr.  x,  5. 

3  Román,  x.  4. 
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iba  á  entregarse  á  la  muerte;  y  la  dio  á  sus  Discípulos  después  de 
resucitado.  El  sacrificio  de  expiación  se  ofrecía  por  los  pecados. 
Jesu-Christo ,  muriendo  sobre  la  cruz ,  fué  el  verdadero  sacriíicio 
de  expiación,  ofrecido  por  los  pecados  de  todo  el  mundo  \  Los 
sacrificios  incruentos  ó  sin  derramamiento  de  sangre  se  hacían  de 
la  harina  mas  pura ,  o  de  la  flor  de  la  harina ,  y  estos  eran  imagen 
de  Jesu-Chrísto  ,  que  se  ofrece  sobre  nuestros  altares ,  y  está  en 
ellos  realmente  presente  baxo  las  especies  de  pan  y  de  vino  ,  sin 
que  su  sangre  sea  derramada  de  nuevo 

Todo  esto  debe  tenerse  muv  presente  para  entrar  en  el  espíritu 
y  en  la  verdad ,  que  se  sombreaba  en  las  figuras ,  que  se  encierran 
en  este  Libro. 


I  Hehr.ix.  1^.  S.  August.  Lib.  i.contr.  2  S.  August.  Lib.  x.  de  Civit.  Ddi 
advers.  Leg.  Cap.  iS.  Cap.  20. 
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CAPÍTULO  1. 


Ceremonias  que  se  dehian  observar  para  ofrecer  el  holocausto  de 
bueyes ,  ae  ovejas  y  de  cabras,  ó  de  tórtolas  ó  de  palomas. 


I  V^ocavit  autem  Moysen ,  et 
locutus  est  ei  Dominus  de  ta^ 
bernaculo  testimonii ,  dicens-, 

2  Loquere  filiis  Israel ,  et 
dices  ad  eos  :  Homo ,  qui  ob- 
tiderit  ex  vobis  hostiam  Do- 
mino de  pecoribus  ,  id  est ,  de 
bobus  et  ovibus  offerens  victi- 
mas, 

3  Si  holocaustum  fuerit 
ejus  oblatio ,  ac  de  armento; 
mascidum  immaculatum  offe- 
ret  ad  ostium  tabernaculi  testl 


I  llamó  el  Señor  *  á  Moy- 
sés ,  y  le  habló  desde  el  taber- 
náculo del  testimonio,  diciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  les  dirás :  El  hombre  de 
entre  vosotros  %  que  ofreciere  al 
Señor  hostia  ^  de  los  ganados, 
esto  es,  el  que  ofrezca  víctimas 
de  bueyes    ó  de  ovejas 

3  Si  su  ofrenda  fuere  holo- 
causto ^ ,  y  de  la  vacada  ;  ofre- 

yffe-    cera  un  macho  inmaculado  ^  á 
la  puerta  ^  del  tabernáculo  del 


1  Con  voz  sensible  y  perceptible  5  por* 
que  este  era  un  privilegio  con  que  Dios  dis- 
tinguia  á  Moyses  entre  todos.  Así  parece 
insinuarse  en  el  Cap.  xii.  de  los  Numer. 
Dios  no  habla  ya  desde  el  monte  ,  sino 
desde  el  tabernáculo;  lo  qual  es  figura  de 
un  Dios ,  que  se  acomoda  á  nuestra  condi- 
ción, y  desciende  á  conversar  con  ios 
hombres  ,  para  mirarlos  mas  de  cerca. 

2  Qualquiera  particular. 

3  El  Hebreo  ^anp  ,  que  significa  todo 
género  de  presentes  ú  ofrendas. 

4  En  lo  que  se  comprehende  todo  ani- 
mal vacuno. 

5  Corderos,  carneros,  machos  de  ca- 
brío ,  cabritos ,  &c.  La  palabra  Hebrea 
INV  ,  significa  ,  indiferentemente  oveja  ó 
cabra.  Véase  el  v.  lo.  De  ios  quadrúpe- 
dos  :  solamente  estos  se  ofrecian  al  Señor 
en  sacrificio  ,  porque  queria  que  le  fue- 
sen ofrecidos  en  reconocimiento  de  su 
supremo  dominio  aquellos  animales  ,  que 
son  mas  úiiles  y  necesarios  ai  hombre: 
S.  Thomas  i.  II.  Qucest  cu.  Art.  III. 
siendo  justo,  que  el  hombre  con  esta  so« 
lemoe  y  pública  protesta  manifestase, 


que  todo  lo  recibia  del  Señor,  i.  P-aral. 
XXIX,  14.  Fuera  de  esto  quiso  también 
que  se  le  hicieran  sacrificios  de  aquellos 
animales  de  que  podian  echar  mano  mas 
fácilmente,  como  son  los  que  aquí  se  ce- 
fialan.  £1  buey  representaba  la  íortaieza 
y  fatigas  de  nuestro  Redentor  :  la  oveja 
su  inocencia :  y  el  macho  de  cabrio  nues- 
tros pecados  ,  que  llevó  y  cargó  sobre  sí. 

6  Es  una  palabra  Griega  o/^ó/.avorov^ 
que  significa  todo  quemado  ,  ó  consumido 
con  el  íuego,  porque  la  víctima,  que  ¿e 
ofrecía,  lo  era  enteramente. 

7  Sin  defecto  en  su  integridad,  sa- 
lud ,  y  perfección;  porque  como  el  holo- 
causto era  ei  sacrificio  mas  perfecto ,  y 
que  principalmente  miraba  al  cuito  y 
obsequio  del  Señor  ,  se  requería  para  el 
lo  mejor  y  mas  sano;  esto  es,  un  ma- 
cho, que  no  tuviera  imperfección  en  su 
cuerpo.  En  ios  sacrificios  ordinarios ,  que 
no  eran  de  la  clase  de  holocausto,  se 
ofreci.m  también  las  hembras.  Cap.m.i. 

8  Porque  á  la  entrada  del  taberníículo 
estaba  el  aliar  de  ios  holocaustos. 
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moniiy  ad  placandum  sibi  Do- 
minum : 

4  Ponetqne  manum  siiper 
capiU  hostice  y  et  acceptabilis 
crit ,  atqite  in  expiationcm  ejus 
^roficiens. 

5  Immolabitque  vitulum  co- 
rai7t  Domino  ,  et  offerent  filii 
Aaron  sacerdotes  sanguinem 
ejus  ,  fundentes  per  altaris  cir- 
cuitum ,  cjuod  est  ante  ostium 
tabcrnaculi. 

6  Detractdque  pelle  ho- 
stice ,  artus  in  frusta  conci- 
dent^ 

7  subjicient  Í7i  altar  i 
ignem ,  strue  lignorum  ante  com- 
fositd  : 

8  Et  tnembra  quce  sunt 
casa ,  de  su  per  or  diñantes  ,  ca- 
put  videlicet ,  et  cuneta  qu¿e  ad- 
licerent  jecori^ 

9  Jntestinis  et  pedibus  lo- 

1  Para  que  la  ofrenda  sea  acepta  al 
Señor.  MS.  A.  Porque  le  sea  Dios  paga- 
do. El  fia  principal  del  holocausto  era 
honrar  al  Señor  y  darle  culto,  y  de  este 
resultaba  el  secundario ,  que  era  aplacar- 
le y  tenerle  propicio.  Los  sacrificios  de 
Moysés  de  nada  servían  por  sí  mismos 
para  la  justificación  ,  sino  solamente  para 
evitar  alguo  castigo  temporal ,  ó  para 
purificarse  de  las  impurezas  legales  ,  y 
solo  causaban  la  justificación  ex  opere 
operantis  ^  como  dicen  los  Thedlogos;  es- 
to es ,  en  atención  á  la  fe  y  caridad  que 
tenia  en  Jesu-Cbristo  aquel ,  que  lo  ofre- 
cía con  detestación  y  arrepentimiento  de 
sus  pecados. 

2  Con  esta  ceremonia  daba  á  enten- 
der, que  trasladaba  á  Dios  el  derecho  que 
tenia  sobre  aquel  animal ,  y  que  el  mis- 
mo se  ofrecía  todo  juntamente  con  la 
víctima.  Al  mismo  tiempo  quería  signi- 
ficar ,  como  que  traspasaba  sus  pecados, 
y  los  cargaba  sobre  el  animal  que  iba  á 
ser  sacrificado  j  porque  habiendo  merecí- 


testimonio,  para  aplacar  para  sí 
al  Señor 

4  Y  pondrá  la  mano  *  so- 
bre la  cabeza  de  la  hostia ,  y  se- 
rá aceptable,  y  provechosa  para 
su  expiación. 

5  Y  sacrificará  ^  un  becerro 
delante  del  Señor,  y  los  sacer- 
dotes hijos  de  Aarón  ofrecerán 
la  sangre  de  él ,  derramándola  al 
rededor  del  altar ,  que  está  á  la 
puerta  del  tabernáculo. 

6  Y  quitada  la  piel  ^  á  la 
hostia,  cortarán  en  trozos  sus 
miembros , 

7  Y  pondrán  fuego  ^  debaxo 
en  el  altar,  después  de  acomo- 
dado el  montón  de  leña: 

8  Y  poniendo  encima  por 
orden  los  miembros,  que  fuéron 
cortados ,  es  á  saber ,  la  cabeza, 
y  todas  las  cosas  que  están  pe- 
gadas al  hígado, 

9  Lavados  con  agua  ^  los 

do  la  muerte  y  la  condenación  delante 
de  Dios ,  se  libraba  de  ella  por  la  de 
aquel  animal ,  que  no  había  pecado  ;  y 
esto  por  medio  de  la  fe  que  les  presen- 
taba otra  cosa  mucho  mas  elevada ,  esto 
es,  el  Sacrificio  de  Jesu-Christo  represen- 
tado por  la  muerte  del  animal  inocente. 

3  Por  mano  del  Sacerdote ,  porque  á 
este  le  pertenecía  peculiarmeote. 

4  El  Hebreo  namn-by ,  sobre  el  altar^ 
lo  que  da  á  entender,  que  se  derramaba 
sobre  el  borde  del  altar,  como  se  dice  ea 
el  V.  i^. 

^  Esto  lo  hacían  los  Levitas, y  la  piel 
pertenecía  al  Sacerdote  :  Cap.  vii.  8.  tii 
tampoco  se  desollaban  todas  las  víctimas. 
Cap.  IV.  II. 

6  Después  de  este  primer  sacrificio  se 
conservó  siempre  fuego  sobre  el  altar. 
Cap.  VI.  13. 

7  Antes  de  ponerlos  sobre  el  fuego. 
Esto  se  dice  para  significar  que  nuestros 
sacrificios  deben  ser  puros  y  libres  de  toda 
mancha ,  si  han  de  ser  agradables  al  Señor. 


CAPÍTULO  I. 


tis  aqtia  \  adokhitque  ea  sacer- 
dos  super  altare  in  holo- 
caustum  et  snavem  odorem  Do- 
mino. 

10  Qtiod  si  de  pecoribus 
ohlatio  est  i  de  ovibiis  sive  de  ca- 
uris holocaustiim  ,  masculum 
absque  macida  offeret-, 

1 1  hnmolabitqiie  ad  latus 
altar is ,  quod  respicit  ad  Aqui- 
lonem ,  cordm  Dojnino  :  sayigui^ 
nem  vero  Ulitis  fiindent  super 
altare  filii  Aaron per  circuitumi 

1 2  Dividentque  membra^ 
caput  ,  et  omnia  qu¿e  adhce- 
.rent  jecori :  et  ponent  super 

ligna ,  quibus  subjiciendus  est 
ignis : 

13  Intestina  vero  et  pedes 
lavabunt  aqua.  Et  oblata  omnia 
a  dolé  bit  sacerdos  super  altare 
in  holocaustum  et  odorem  sua^ 
vissimmn  Domino. 

14  Si  autem  de  avibus  ho- 
locausti  oblatio  fuerit  Dominoy 
de  turturibus  aiit  pullis  columbee  y 

1 5  Offeret  eam  sacerdos  ad 
altare :  et  re  tarto  ad  collum  ca- 
pite  y  ac  rupto  vulneris  loco,  de- 
currere  faciet  sanguinem  super 

1  Así  como  el  fuego  purifica  y  trans- 
forma en  si  mismo  todas  las  cosas ,  que 
se  echan  en  él  ^  del  mismo  modo  Dios, 
que  es  un  fuego  consumidor  y  abrasador, 
puriíica  á  los  suyos ,  y  los  transforma  en 
sí  mismo ,  engendrando  de  ellos  unas 
nuevas  criaturas  para  que  se  lleguen  á  él, 
como  un  olor  el  mas  suave  y  agradable. 

2  MS.  A.  Olerlos  ha  el  Sacerdote. 

3  De  otras  reses,esto  es,  de  ganado 
ovejuno  ó  cabruno,  como  lo  exprésala 
palabra  Hebréa  tnvp-id. 

4  Al  pie  del  altar  y  al  lado. 

5  El  Señor  ordenó  también  estos  sa- 
crificios de  aves,  para  que  los  pobres  que 

Tom.  JL 


intestinos  y  los  pies:  y  lo  que- 
mará el  sacerdote  '  sobre  el  al- 
tar en  holocausto  y  olor  suave  * 
al  Señor. 

10  Pero  sí  la  ofrenda  es  de 
reses  ^ ,  holocausto  de  ovejas  6 
de  cabras ,  ofrecerá  un  macho 
sin  mancha: 

11  Y  lo  sacrificará  al  lado 
del  altar  ,  que  mira  al  Aquilón 
delante  del  Señor:  y  los  hijos  de 
Aaron  derramarán  su  sangre  al 
rededor  sobre  el  altar: 

12  Y  partirán  sus  miembros, 
la  cabeza,  y  todo  lo  que  está 
pegado  al  hígado :  y  lo  pondrán 
sobre  la  leña ,  á  la  que  se  ha  de 
poner  fuego  debaxo: 

13  Y  lavarán  con  agua  los 
intestinos  y  los  pies.  Y  el  sacer- 
dote quemará  sobre  el  altar  toda 
la  ofrenda  en  holocausto  y  en 
olor  muy  suave  al  Señor. 

14  Pero  si  la  ofrenda  fuere 
de  aves  ^en  holocausto  al  Señor, 
de  tórtolas  6  de  pichones, 

1 5  La  ofrecerá  el  sacerdote 
sobre  el  altar :  y  retorcida  la  ca- 
beza acia  el  cuello  ^ ,  y  abierto 
el  lugar  de  la  herida hará  correr 

no  podían  comprar,  como  los  ricos  ,  im 
toro,  un  becerro,  un  carnero,  &c.  lo  pu- 
dieran hacer  de  cosas  fáciles  de  adqui- 
rirse por  un  precio  acomodado  á  su  po- 
breza. 

6  No  se  podia  emplear  el  cuchillo  pa- 
ra degollarla,  sino  que  la  mataban  retor- 
ciéndole la  cabeza  ácia  el  cuello;  y  des- 
pués con  las  ufias  abrian  el  lugar  de  la 
herida  para  que  saliera  la  sangre  ,  que 
hacian  gotear,  ó  exprimían  sobre  el  bor- 
de del  altar. 

7  MS.  A.  r  fágale  una  laguiíla  al 
cueUo. 

Q 
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crepidinem  altaris : 

16  Vesicul  wi  vero  gutturisy 
et  plumas  projiciet  prope  altare 
ad  orientalem  plagam  ^  in  loco 
in  qiio  ciñeres  effundi  solent , 

17  Confringetqiie  ascellas 
ejus  ,  et  non  secahit  , 
ferro  dividet  eam  ,  et 
bit  super  altare  ,  lignis  igne 
suppositó.  Holocaustiim  est  et 
ob latió  suavissimi  odoris  Do^ 
mino. 

I  Porque  sus  plumas  no  se  pueden 
comer ,  y  en  el  buche  se,  encierran  las 
inmuadicias ,  agenas  del  altar  \  por  lo  qual 
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ñeque 
a  dolé - 


la  sangre  sobre  el  borde  del  altar: 

1 6  Pero  arrojará  el  buche  y 
las  plumas  '  cerca  del  altar  al 
lado  oriental ,  en  el  lugar  en  que 
suelen  echarse  las  cenizas  % 

17  Y  le  quebrantará  las  alas, 
pero  no  la  cortará,  ni  dividirá 
con  cuchillo,  sino  que  la  que- 
mará sobre  el  airar  ,  poniendo 
fuego  debaxo  de  la  leña.  Es  ho- 
locausto j  ofrenda  de  olor  sua- 
vísimo al  Señor. 

ni  uno  ni  otro  debía  ofrecerse  al  Señor. 

2  Para  después  llevarlo  todo  fuera  del 
campamento.  Cap.  vi,  11. 


CAPITULO  IL 

Ceremonias  en  las  ofrendas  de  los  panes  de  la  flor  de  la  harina^ 
y  de  las  primicias. 


I  J±nima  cüm  obtulerit  obla- 
iionem  sacrificii  Domino  ,  si- 
mila   erit   ejus   oblatio  :  fun- 

1  Alma ,  un  hombre,  una  persona.  Es 
sinécdoque.  Ofrenda  ,  según  el  texto  He- 
breo y  los  Lxx.  se  entiende  aqüí  de  cosas 
de  harina.  De  estas  habia  dos  especies: 
üna  se  ofrecía  separada ,  como  son  todas 
las  que  después  se  refieren :  la  otra ,  quan- 
do  acompañaban  á  los  sacrificios  de  los 
animales  con  sus  libaciones.  Numer.  xv. 
4.  6.  9. 

2  MS.  7.  De  almodón.  El  Hebreo  nnno, 
loque  significa  propiamente  el  sacrificio 
ú  ofrenda  qje  se  hacia  al  Señor  de  la 
harina  mas  pura,  ó  de  la  flor  de  ella. 
Todos  los  demás  sacrificios  tenian  su 
nombre  peculiar,  y  como  este  carecía  de 
él,  por  esta  razón  el  interprete  Latino  lo 
llama  con  el  nombre  genérico  ^sacrificios 
Fue  instituido  por  el  Señor  por  tres  mo- 
tivos principalmente:  primero  en  aten- 
ción á  los  pobres ,  para  que  hallasen  fá- 
cilmente con  que  poderle  obsequiar  y 
ofrecerle  sus  cultos:  segundo  para  pro- 


uando  una  alma  '  hiciere 
ofrenda  de  sacrificio  al  Señor, 
será  su  ofrenda  flor  de  harina 

veer  de  alimento  á  sus  Sacerdotes  y  Mi- 
nistros :  y  últimamente  ,  porque  como  Se- 
ñor y  dueño  absoluto  de  los  hombres  y 
de  todas  las  cosas,  que  estos  necesitan 
para  alimentarse  ,  queria  que  reconocie- 
ran la  mano  liberal  de  quien  recibían  el 
sustento ,  haciéndole  ofrendas  de  todos 
los  frutos  que  recogían  para  este  fin.  Asi- 
mismo eran  tres  las  especies  de  este  gé- 
nero de  ofrendas  ó  sacrificios :  primera, 
de  harina  pura  y  sin  cocer:  segunda  ,  de 
harina  cocida  y  preparada  de  diversos 
modos  ,  como  verémos  en  la  serie  de  este 
capítulo :  tercera ,  de  las  espigas  ó  granos 
de  las  primicias.  Añadían  aceyte  ,  que 
servia  como  de  condimento,  é  incienso 
que  se  quemaba  todo  en  olor  de  suavi- 
dad al  Señor.  El  Sacrificio  de  Jesu- 
Christo  muerto  en  la  cruz  era  figurado 
por  los  de  los  animales :  el  del  mismo 
Señor  ofrecido  en  la  Eucharistía ,  lo  era 
por  este  de  Ja  harina  mas  pura. 


CAPIT1 

detqm  sitper  eam  oleum ,  et  po- 
ne t  thus , 

2  Ac  deferet  ad  filios  Aa- 
ron sacerdotes :  quorum  unus 
tollet  pugillum  plenum  similar 
et  olei ,  ac  totum  thus  ,  et  po~ 
net  memoriale  super  altare  in 
odorem  suavissimum  Domi- 
no, 

3  Qiiod  autem  reliquum  fue- 
rit  de  sacrificio^ ^  erit  Aaron  et 
filiorum  ejus  ,  Sanctum  sancto- 
rum  de  oblationibus  Domini. 

4  Cum  autem  obtuleris  sa- 
crificium  coctum  in  clibano: 
de  simila  ,  panes  scilicet 
absque  fermento  ,  conspersos 
oleo  ,  et  lagaña  azyma  oleo 
Uta. 

5  Si  oblatio  tua  fuerit  de 
sartagine  ,  simila  conspers^e 
oleo  et  absque  fermento, 

6  Divides  eam  minutatim, 
et  fundes  super  eam  oleum. 

7  Sin  autem  de  cratícula 
fuerit  sacrificiuniy  a  que  simila 
oleo  conspergetur\ 

1  Añadirá  ,  ó  presentará  también  in- 
cienso. 

2  MS.  7.  E  arrebañen  dello  lleno  tu 
puño  del  almoión. 

3  Como  un  obsequio  que  hace  al  Se- 
ñor, para  que  tenga  presente  al  que  le 
ofrece ,  luego  que  sienta  ó  perciba  la 
suavidad  de  aquel  olor ;  esto  es ,  luego 
que  vea  la  pureza  de  corazón  y  voluntad 
con  que  lo  ofrece  :  y  esto  es  lo  que  en 
verdad  complace  y  sirve  como  de  fi"a- 
grancia  al  Señor. 

4  Y  así  será  mirado  como  una  cosí 
consagrada  ,  y  la  mas  santa.  Por  lo  qual 
ninguno  podrá  comer  de  ello ,  sino  solo 
los  Sacerdotes. 

5  MS.  3.  De  cochura  de  forno.  Esta 
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Y  derramará  sobre  ella  aceyte,  y 
pondrá  incienso 

2  Y  la  llevará  á  los  sacerdo- 
tes hijos  de  Aarón:  de  los  quales 
uno  tomará  un  puñado  lleno  de 
flor  de  harina  ^  y  aceyte,  y  toda 
el  incienso,  y  lo  pondrá  por  re- 
cuerdo ^  sobre  el  altar  en  olor 
suavísimo  al  Señor, 

3  Y  lo  que  sobrare  del  sa- 
crificio, será  de  Aarón  y  de  sus 
hijos ,  cosa  muy  santa  de  las 
ofrendas  del  Señor. 

4  Mas  quando  ofrecieres  sa- 
crificio de  cosa  cocida  en  hor- 
no ^ :  de  flor  de  harina  ,  esto  es, 
panes  sin  levadura ,  amasados 
con  aceyte ,  y  lasañas  ázymas 
untadas  con  aceyte. 

5  Si  tu  ofrenda  fuere  de  sar- 
tén ,  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceyte  y  sin  levadura  , 

6  La  dividirás  menudamen- 
te, y  echarás  aceyte  sobre  ella. 

7  Y  si  el  sacrificio  fuere  de 
parrillas  "^,  se  amasará  igualmente 
la  flor  de  la  harina  con  aceyte: 

es  la  segunda  especie  de  ofrenda  ,  que  se 
hacia  de  la  flor  de  la  harina.  Se  cocía 
en  el  horno  ,  ó  se  freía  en  sartén ,  ó  se 
tostaba  sobre  las  parrillas  ,  amasándola  6 
untándola  con  aceyte  ,  pero  sin  levadura, 
en  la  que  se  symboliza  la  corrupción;  eu 
esto  se  da  á  entender  con  quánta  pureza 
se  deben  hacer  los  presentes  al  Seüor. 

6  La  voz  Hebrea  nTl?^-^r^ ,  que  en  la 
Vulgata  se  traslada  cratícula  ,  significa 
una  especie  de  cazuela  ó  caldero  hondo, 
en  donde  pudiera  muy  bien  hervir  lo  que 
se  echaba  ;  á  diferencia  de  n^no ,  v. 
que  era  plano,  y  menos  hondo,  coma 
nuestras  sartenes,  donde  por  la  mayor 
fuerza  del  fuego  se  endurecía  lo  que  en 
ellai  se  freía. 


a  Eeci.  vil.  34. 
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8  Quam  offerens  Domi- 
no ,  trades  manibus  sacerdo- 
tis. 

9  Qui  cüm  obtiilerit  eam, 
tollet  memoriale  de  sacrifi- 
cio ,  et  adolebit  siiper  altare 
in  odorem  suavitatis  Domi- 
no. 

10  Qiiidquid  aiitem  reli- 
quum  est ,  erit  Aaron ,  et  filio- 
rum  ejus  ,  Sanctiim  sanctoriim 
de  oblationibiis  Domini. 

1 1  Omnis  oblatio  ,  qiia  of- 
fertur  Domino,  absque  fermen- 
to fiet,  nec  quidqiiam  fermenti 
ac  mellis  aaolebitur  in  sacrifi- 
cio Domino, 

12  Primitias  tantum  eo- 
rum  offeretis  ac  muñera :  super 
altare  vero  non  imj)onentur  in 
odorem  suavitatis. 

13  Quidquid  obtuleris  sa- 
crifica, sale  condies^'y  7tec  au- 
feres  sal  foederis  Dei  tui  de 
sacrificio  tuo.  In  omni  obla- 

1  Después  de  haber  recibido  la  ofren^ 
da ,  tomará  la  parte  que  ha  de  ele- 
var y  ofrecer  al  Señor ,  quemándola  en 
honor  suyo ,  y  reservará  para  sí  Jo  que 
sobrare. 

2  Porque  los  sacrificios  representaban 
la  amargura  de  la  cruz  y  mortificación 
del  hombre  viejo ;  y  así  debía  excluirse 
de  ellos  la  miel  y  todos  los  frutos  dulces, 
que  se  significan  por  ella.  La  levadura 
era  symbolo  de  la  malicia,  i.  Corinth. 
V.  8.  mas  aunque  en  las  ofrendas  que  lle- 
vamos dichas  hasta  aquí  no  debia  haber 
cada  de  levadura ;  no  obstante  en  otras 
ocasiones  se  ofrecían  panes  con  levadura 
aun  con  el  mismo  sacrificio.  Cap.  vii.  13. 
y  XXIII.  17. 

3  Porque  se  ofrecían  primicias  de  to- 
do el  pan,  que  se  cocia  para  el  gasto  de 
las  familias,  y  estas  primicias  servían  pa- 
ra sustento  de'  los  Sacerdotes, 


8  La  que  ofreciendo  al  Se- 
ñor ,  la  pondrás  en  mano  del  sa- 
cerdote. 

9  El  qual  después  de  haber- 
la ofrecido,  tomará  de  la  ofren- 
da para  recuerdo  y  lo  quema- 
rá sobre  el  altar  en  olor  de  sua- 
vidad al  Señor : 

10  Y  todo  lo  que  sobrare, 
será  de  Aaron  y  de  sus  hijos, 
cosa  muy  santa  de  las  ofrendas 
del  Señor. 

11  Toda  ofrenda  ,  que  se 
ofrece  al  Señor ,  se  hará  sin  le- 
vadura ,  y  nada  con  levadura  y 
con  miel  ^  se  quemará  en  sacri- 
ñcio  al  Señor. 

12  De  estas  cosas  solamente 
ofreceréis  primicias  ^  y  presen- 
tes :  pero  no  se  pondrán  sobre  el 
altar  en  olor  de  suavidad. 

13  Todo  lo  que  ofrecieres 
en  sacrificio,  lo  sazonarás  con 
sal  ,  y  no  quitarás  de  tu  sacrifi- 
cio la  sal  de  la  alianza  ^  de  tu 

4  MS.  A.  Condirlo  has  con  sal.  Chrís- 
to  es  la  verdadera  sal  del  cielo ,  que  pre- 
serva de  corrupción,  y  hace  que  sean 
gratos  á  Dios  eternamente  sus  escogidos; 
así  como  la  sal  preserva  las  cosas  de 
corrupción,  y  las  hace  sabrosas;  y  por 
esto  se  usaba  de  sal  en  todas  las  ofreudas 
y  sacrificios.  Maro.  ix.  49.  Es  también 
symbolo  de  la  prudencia  ,  Colos.  iv.  6.  de 
la  incorrupción  y  de  la  firmeza  :  Numer, 
XVIII.  9.  lo  que  servia  para  renovar  en 
cada  sacrificio  la  memoria ,  que  debian 
tener  de  la  alianza  hecha  con  Dios ,  y 
la  firmeza  y  constancia  con  que  debian 
guardarla.  Y  esto  se  ha  de  limitar  á  las 
ofrendas  de  cosas  de  harina  como  en  el 
v.  I. 

5  Término  tomado  del  uso  común, 
por  quanto  las  personas  que  tienen  alguna 
conexión  ,  usan  de  una  misma  sal ,  esto 
es,  de  una  misma  mesa.  A  este  modo  la 


a  jl^m.  IX.  48. 49. 


CArlTULO  IT 


tiortff  tua  offeres  saL 

14  Si  autem  obtiileris  mu- 
nus  primarum  friigum  tuarum 
Domino  de  spcis  adhuc  vi- 
rentibus  ,  torrebis  igni ,  et  con- 
fringes  in  morem  farris ,  ei  sic 
offeres  primitias  tuas  Domi- 
no, 

15  Fundens  supra  oleiim^ 
et  thtis  imponens  ,  quia  obla- 
tio Domini  est. 

16  De  qua  adolehit  sacer- 
dos  in  memoriam  muneris ,  par- 
tem  farris  fractiy  et  olei  ^  ac 
totiim  thus. 
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Dios.  En  toda  ofrenda  tuya  ofre- 
cerás sal. 

14  Y  si  al  Señor  ofrecieres 
presente  '  de  tus  primeros  fru- 
tos ^ ,  de  las  espigas  que  están 
aun  verdes,  las  tostarás  al  fue- 
go y  las  quebrantarás  á  ma- 
nera del  farro  y  de  este  modo 
ofrecerás  tus  primicias  al  Señor, 

15  Derramando  sobre  ellas 
aceyte,  y  poniendo  encima  in- 
cienso, porque  es  ofrenda  del 
Señor. 

16  De  la  qual  quemará  el 
sacerdote  en  memoria  ^  del  pre- 
sente, una  porción  del  farro  que- 
brantado, y  del  aceyte,  y  todo 
el  incienso. 


sal  antiguamente  era  señal  de  amistad,  y 

aun  de  la  obligación  que  el  inferior  tie- 
ne respecto  del  superior^  y  de  aquí  vino 
la  palabra  salario.  Véase  Esár.  iv.  14. 

1  Quiere  decir  :  Quando  ofrecieres, 
porque  esto  estaba  mandado  por  la  Ley. 
Esta  era  la  tercera  especie  de  ofrenda  6 
sacrificio,  que  se  hacia  de  la  harina. 

2  Tres  veces  al  año  se  ofrecian  pri- 
micias. En  la  Pasqua,  de  las  espigas  que 
estaban  todavía  verdes,  como  aquí  se 
dice: en  la  fiesta  de  Pentecostés,  de  los  pa- 
nes nuevos :  y  en  la  fiesta  de  los  Taberná- 
culos ,  quando  se  recogían  todos  ios  frutos. 


3  MS.  7.  Amoragado  sea  en  el  fuego. 

4  Estas  espigas  debian  estar  ya  gra- 
nadas, para  que  tostándolas  al  fuego,  y 
frotándolas  con  las  manos ,  soltasen  coa 
facilidad  el  grano  para  ofrecerlo. 

5  O  escanda. 

6  A  fin  de  que  la  parte  quemada  en 
honor  de  Dios  sea  recuerdo  y  señal  para 
que  Dios  se  acuerde  del  que  ofrecia  este 
sacrificio,  y  se  aplaque  con  él,  del  mismo 
modo  que  si  hubiese  sido  quemada  toda 
la  ofrenda.  Mehoch.  sobre  ios  versicuíos 
2.  y  16. 


CAPITULO  IIL 

Se  trata  de  las  hostias  pacificas  que  se  debian  ofrecer ,  6  de 
bueyes  6  de  ovejas  ó  de  cabras.  Dios  pide  que  sí  le  ofrezca 
toda  grosura  y  sangre. 

I  Quod  si  hostia  pacifico-  X  Y  si  su  ofrenda  fuere  hos- 
rum  fuerit  ejus  oblatio  ,  et  de   tia  de  pacíficos  '  ,  y  quisiere 


I    Los  Hebréos  entienden  por  nombre 
de  püT.  todo  bien,  ya  exterior,  ya  inte- 
rior ,  y  todo  lo  que  pertenece  á  la  salud 
del  alma  ó  del  cuerpo.  Y  así  los  lxx.  tras- 
Tom.  II, 


Jadau  ^vaie,  ciAvrtpiov ^  hostia  de  salud:,  y 
también  S.  Agüst.  in  Levit,  Qu.-est.  xxxv. 
Se  ofrecia  este  sacrificio  en  acción  de 
gracias  por  los  beneficios  recibidos ,  para 
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bobiis  voluerit  offerre  ,  marem 
sive  feminam ,  imniaciilata  of- 
feret  coram  Domino. 

2  Ponetqiie  manum  super 
caput  victtm¿e  su¿e ,  quí^e  immo- 
labitur  in  introítu  tabernaculi 
testimonii ,  fundentque  filii  Aa~ 
ron  sacerdotes  sanguinem  per 
altaris  circuitum, 

3  Et  offerent  de  hostia  pa- 
cificorum  in  oblationem  Domi- 
no adipein  qui  operit  -vitalia^ 
et  quidquSd  pinguedinis  est  in- 
trinsecus; 

4  Dúos  renes  cum  adipe 
quo  teguntur  ilia  ,  et  reticu- 
lum  jecoris    cum    renimculis : 

5  Adolebuntque  ea  super 
altare  in  holocaustum  ,  lignis 
igne  supposito  :  in  oblationem 
suavissimi  odoris  Domino. 

6  Si  vero  de  ovibus  fuerit 
fjus  oblatio  et  pacijicorum  ho- 
stia, sive  masculum  obtulerit,  si- 
ve  feminam,  immaculata  erunt, 

7  Si  agnum  obtulerit  co- 
ram Domino , 

cumplir  algún  voto ,  ó  por  devoción  y  vo- 
luntad del  que  lo  ofrecía.  La  víctima  se 
dividía  en  tres  partes.  La  primera  com- 
prehendia  toda  la  grosura,  los  ríñones, 
&c.  y  en  el  ganado  lanar  ó  de  ovejas  se 
quemaba  toda  en  olor  de  suavidad  al 
Señor.  La  segunda  era  para  el  Sacerdote, 
y  contenia  el  pecho  y  la  espaldilla  de- 
recha. Cap.  VII.  y  la  tercera,  que  era 
todo  el  resto  ,  pertenecía  al  que  la  pre- 
sentaba. En  estos  sacrificios  se  ofrecían 
solamente  bueyes ,  ovejas  y  cabras ,  pero 
no  palomas  ni  tórtolas ;  porque  hubiera 
sido  muy  difícil  dividir  en  tres  partes  unas 
^  aves  tan  pequeñas.  Por  el  buey  se  re- 
presentan aquellos  que  sirven  á  Dios  lle- 
nos de  trabajos  y  fatigas:  por  la  oveja, 


ofrecerla  de  ganado  vacuno, 
ofrecerá  al  Señor  macho  ó  hem- 
bra, que  sean  sin  mancha. 

2  Y  pondrá  la  mano  sobre  la 
cabeza  de  su  víctima ,  que  será 
degollada  á  la  entrada  del  ta- 
bernáculo del  testimonio  ,  y  los 
sacerdotes  hijos  de  Aarón  der- 
ramarán su  sangre  al  rededor  del 
altar 

3  Y  ofrecerán  de  la  hostia 
de  los  pacíficos  en  ofrenda  al  Se- 
ñor, el  sebo  que  cubre  las  entra- 
ñas ,  y  toda  la  grosura  que  hay 
interiormente : 

4  Los  dos  riñones  ^  con  el  se- 
bo que  cubre  los  hijares,  y  la  teli- 
lla del  hígado  con  los  riñoncillos: 

5  Y  lo  quemarán  sobre  el  al- 
tar en  holocausto  ^ ,  puesto  fue- 
go debaxo  de  la  leña :  en  ofren- 
da de  olor  suavísimo  al  Señor. 

6  Pero  si  su  ofrenda  y  hos- 
tia de  pacíficos  fuere  de  ovejas, 
ya  ofreciere  macho,  ya  hembra, 
será  sin  mancha. 

7  Si  ofreciere  un  cordero 
delante  del  Señor, 

los  que  no  pudiendo  servir  al  Señor  á 
costa  de  fatigas ,  procuran  agradarle  con 
la  inocencia  de  su  vida  y  costumbres :  y 
por  la  cabra  ,  los  que  procuran  limpiar  y 
borrar  sus  pecados  por  medio  de  una 
sincera  conversión  y  penitencia. 

1  Sobre  su  borde ,  como  se  infiere  del 
Hebreo. 

2  Estas  partes  así  quemadas  signifi- 
can la  mortificación  del  hombre  viejo, 
esto  es  ,  de  sus  apetitos  y  de  sus  concu- 
piscencias. 

■  3  El  Hebreo  :  sobre  el  holocausto  que 
se  ofrecerá  cada  dia;  y  es  la  versión  de 
Theodoreto.  y  esta  será  una  ofrenda 
muy  acepta  al  Señor. 


a  ExQd.  XXIX.  13. 


CAPITULO  III. 


8  Ponet  manunt  suam  su- 
per  caput  victhnce  suce  :  qu^e  im- 
molahitur  in  vestíbulo  taberna- 
culi  testimonii :  fundentque  filii 
Aaron  sanguinem  ejus  per  cir~ 
cuitum  altaris, 

9  Et  offerent  de  pacifico- 
rum  hostia  sacrificium  Domino-, 
adipem  et  caudam  totam 

10  Cum  renibus  ,  et  pingue- 
dinem  quce  operit  ventrem  at- 
que  universa  vitalia,et  utrum- 
que  renunculum  cum  adipe  qui 
est  juxta  i  lia  i  reticulumque  je- 
coris  cum  renunculis, 

11  Et  adolebit  ea  sacerdos 
super  altare  in  pabulum  ignis 
€t  oblationis  Domini, 

1 2  Si  capra  fuerit  ejus  obla- 
tio ,  et  obtulerit  eam  Domino, 

13  Ponet  manum  suam  su- 
per caput  ejus  :  immolabitque 
eam  in  introítu  tabernaculi  te- 
stimonii. Et  fundent  filii  Aa- 
ron sanguinem  ejus  per  altaris 
circuitum. 

1 4  Tollentque  ex  ea  in  pa~ 
stum  ignis  Dominici  ,  adipem 
qui  operit  ventrem ,  et  qui  tegit 
universa  vitalia-. 

15  Dúos  renunculos  cum 
retículo ,  quod  est  super  eos 
juxtíl  iliay  et  arvinam  jecoris 
cum  renunculis  : 

16  Adolebit  que  ea  super 
altare  sacerdos  ,  in  alimoniam 
ignis  ,  et  suavissifni  odoris, 
Omnis  adeps,  Domini  erit 

17  Jure  perpetuo  in  gene- 

1  MS.  A.  En  el  vistuario. 

2  Porque  el  ganado  de  ovejas  de  la 
Syria  tiene  colas  muy  gruesas,  y  de  gusto 


8  Pondrá  su  mano  sobre  la 
cabeza  de  su  víctima:  que  será 
degollada  á  la  entrada  '  del  ta- 
bernáculo del  testimonio  :  y  los 
hijos  de  Aarón  derramarán  su 
sangre  al  rededor  del  altar. 

9  Y  ofrecerán  de  la  hostia 
de  los  pacíficos  en  sacrificio  al 
Señor,  el  sebo  y  la  cola  ^  entera 

10  Con  los  riñones ,  y  el  re- 
daño que  cubre  el  vientre  y  to- 
das las  entrañas  y  los  dos  rí- 
ñoncillos  con  el  sebo  que  está 
cerca  de  los  hijares ,  y  la  telilla 
del  hígado  con  los  riñoncillos. 

11  Y  lo  quemará  el  sacer- 
dote sobre  el  altar,  para  cebo  del 
fuego  y  de  su  ofrenda  al  Señor. 

12  Si  su  ofrenda  fuere  una 
cabra,  y  la  ofreciere  al  Señor, 

13  Pondrá  su  mano  sobre 
la  cabeza  de  ella,  y  la  degollará 
á  la  entrada  del  tabernáculo  del 
testimonio.  Y  los  hijos  de  Aaron 
derramarán  su  sangre  al  rededor 
del  altar. 

14  Y  tomarán  de  ella  para 
cebo  del  fuego  del  Señor,  el  se- 
bo que  cubre  el  vientre,  y  el  que 
cubre  todas  las  entrañas: 

15  Los  dos  riñoncillos  con 
la  telilla,  que  está  sobre  ellos 
junto  á  los  hijares ,  y  el  sebo  del 
hígado  con  los  riñoncillos: 

16  Y  lo  quemará  el  sacerdo- 
te sobre  el  altar,  para  alimento 
del  fuego ,  y  de  muy  suave  olor. 
Todo  el  sebo  será  del  Señor 

17  De  juro  perpetuo  en  to- 

muy  sabroso.  Lo  que  no  sucede  con  el  de 
vacas  y  de  cabras. 
5   MS.  A.  r  todas  las  coradat. 

Q4 
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rationibus^  et  cunctis  habitacu- 
lis  vestris '.  nec  sangiiinem  nec 
adipem  omnino  comedetis» 

I  Sobre  la  prohibición  de  comer  la 
sangre  de  todo  animal,  ú  ofrecido  en  sa- 
criñcio  ,  ó  muerto  en  casa  para  uso  de  la 
mesa  ,  véase  lo  que  dexamos  notado  en  el 
Genes.  IX.  4.  Actor,  xv.  29.  Mas  por  lo 
que  hace  á  la  grosura  de  los  animales ,  se 


das  vuestras  generaciones  y  mo- 
radas :  ni  comeréis  absolutamen- 
te '  sangre  ni  sebo. 

cree  que  esta  prohibición  se  entiende  so- 
lamente de  los  animales  ,  que  eran  sa-« 
crificados.  Véase  S.  Agustín  Qu^est.  xxi. 
in  Levit.  Los  Hebréos  modernos  toman 
esta  prohibición  en  sentido  general ;  y  así 
se  abstienen  de  toda  grosura  de  animales. 


CAPÍTULO  IV. 

Cómo  se  ha  de  ofrecer  la  hostia  por  los  pecados  del  Sacerdote^ 
cometidos  por  ignorancia-^  por  los  del  Príncipe^  por  los  del  pueblo^ 
y  por  los  de  un  particular. 


I  JLdOcutusque  est  Dominus 
éid  Moysen ,  dicens : 

2  Lo  quer  e  filiis  Israel'.  Ani- 
ma ,  quce  peccaverit  per  igno- 
rantiam ,  et  de  universis  man- 

I  Por  error  d  inadvertencia,  esto  es, 
quando  se  hace  una  cosa  creyéndose  que 
no  es  contraria  á  la  Ley  de  Dios,  y  des- 
pués se  descubre  que  lo  es.  Esta  igno- 
rancia se  supone  que  era  culpable ,  por 
lo  menos  en  el  descuido  que  hubo  en 
aprender  y  saber  su  obligación  \  y  por 
esto  se  ofrecía  el  sacrificio  ,  porque  se  in- 
curría en  pecado  en  cierto  modo  volun- 
tario. Esta  ignorancia  comprehende  la 
que  se  llama  del  hecho.,  y  también  la 
del  derecho.  Los  Judíos,  que  no  viviaa 
entonces  sino  pur  el  espíritu  judayco  y 
carnal ,  como  dice  S.  Pablo  aá  Hebr.  ix. 
10.  no  reconocían  otra  ignorancia,  que 
la  que  dexamos  referida;  y  así.  apenas 
tenían  idea  de  la  profunda  ignorancia, 
y  de  la  dura  sujeción  del  espíritu  á  la 
carne,  en  que  todos  nacemos.  Porque 
quando  pecó  el  primer  hombre ,  en  quien 
todos  los  hombres  estaban  como  en  su 
raíz  ,  pasó  el  vicio  en  todos  los  hombres 
á  ser  naturaleza.  S.  August.  in  Joann. 
Tract.  xLiv.  Y  así  el  hombre  nace  ciego 
y  lleno  de  tinieblas  en  su  espíritu  ;  y 
ninguno  puede  librarse  de  la  concupis- 
cencia y  de  la  ignorancia  ,  sino  por  la 
gracia  y  pur  la  luz  del  Criador.  S.Aügvst. 


I  1  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo: 

2  Di  á  los  hijos  de  Israel: 
El  alma ,  que  pecare  por  igno- 
rancia *,  y  que  hiciere  alguna 

de  Líber,  arbitrio  Lib.  iii.  Cap.  10.  De- 
mas  de  esto  nos  enseña  la  Religión  Chris- 
tiana,  que  aunque  el  Bautismo  nos  haga 
hijos  de  Dios  e  hijos  de  luz,  esto  no  obs- 
tante debemos  combatir  toda  nuestra  vi- 
da contra  los  dos  principios  y  raíces  de 
todos  los  males ,  que  son  la  ignorancia  y 
la  concupiscencia.  Hay  también  otra  ig- 
norancia, que  es  muy  peligrosa  para  el 
alma,  que  es  quando  el  hombre  no  bus- 
ca la  luz,  ó  huye  de  ella  ,  porque  le  des- 
cubre la  necesidad  que  tiene  de  haberse 
de  separar  del  mal  á  que  se  inclina. 
Hay  finalmente  otra  ignorancia  aun  en 
los  mismos  justos ,  por  la  que  caen  en 
algunas  faltas,  creyendo  agradar  á  Dios, 
ó  que  no  le  desagradan  en  lo  que  ha- 
cen; pero  alumbrados  después,  ó  por  las 
Escrituras,  ó  por  claras  y  evidentes  ra- 
zones, reconociendo,  que  no  pueden  ser- 
vir á  Dios  en  lo  que  hacen  ,  se  vuelven 
á  él ,  y  le  piden  misericordia  por  lo  que 
han  hecho.  S.  Augl'st.  de  Spirit.et  liter. 
Cap.  XV.  Nada  de  esto  entendían,  ni  co- 
nocían los  Judíos  ;  pero  los  Christíanos, 
para  verse  libres  de  estas  tinieblas  que 
por  todas  partes  los  cercan,  ofrecen  á 
Dios  sin  cesar  la  adorable  hostia  de  su 


CAPÍTl 

datis  Domini ,  qu¿e  prcecept  ut 
non  jierent ,  qiiippiam  fecerit : 

3  Si  sacerdos ,  qui  uncíus 
esty  feccaverit ,  delinquere  fa- 
ciens  populum^  offeret  pro  pec- 
cato  suo  vitidum  immaculatum 
Domino : 

4  Et  adducet  illum  ad  o- 
stium  tabernaculi  testimonii 
cordm  Domino^  ponetqiie  ma- 
mim  super  caput  ejiís,  et  immo- 
la bii  eum  Domino. 

5  Haiiriet  qtioque  de  sait- 
guine  vituli ,  inferens  illum  in 
tabernaculum  testimonii. 

6  Cümque  intinxerit  digi- 
tum  in  sanguine ,  asperget  eo 
septies  cordm  Domino  contra  ve- 
lum  Sanctuarii, 

7  Ponetque  de  eodem  san- 
guine super  cornua  altaris  thy- 
miamaiis  gratissimi  Domino, 
quod  est  in  tabernacido  testi- 
monii. Omnem  autem  reliquiim 
sangidnem  fundet  in  basim  al- 

santísimo  Hijo  sobre  los  altares  ,y  el  sa- 
crificio de  sí  mismos  con  fervorosas  lá- 
grimas y  continuas  oraciones. 

1  Esto  es ,  de  los  preceptos  negativos 
que  prohiben  que  se  haga  alguna  cosa. 
Pero  comunmente  se  entiende  esto  tam- 
bién de  los  afirmativos. 

2  El  sumo  Sacerdote,  porque  éste  solo 
€ra  ungido  :  los  otros  inferiores  no  lo  fue- 
ron en  lo  sucesivo  después  de  la  prime- 
ra unción  ó  consagración  de  los  hijos  de 
Aaión.  Véase  el  Exod.  Cap.  xxix  7.  Los 
Lxx.  trasladan  ap^ispííg,  el  Príncipe  de 
los  Sacerdotes. 

3  Escandalizando  al  pueblo,  ó  dándo- 
le ocasión  de  ruina  espiritual  con  su  mal 
exemplo,  ó  siendo  causa  de  que  peque 
por  no  haberlo  instruido  en  la  obligación 
que  tenia.  El  texto  Hebreo  cyn  nD\í;NS, 
según  el  pecado  del  pueblo ,  ó  como  peca 
el  pueblo;  como  dando  á  entender,  que 
el  pecar  es  cosa  muy  agena  de  aquel  que 


LO   IV.  249 

cosa  de  todas  aquellas  que  el  Se- 
ñor mandó  que  no  se  hiciesen  ': 

3  Si  pecare  el  sacerdote, 
que  está  ungido  haciendo  de- 
linquir ^  al  pueblo,  ofrecerá  al 
Señor  por  su  pecado  un  becerro 
sin  mancha: 

4  Y  lo  traherá  á  la  puerta 
del  tabernáculo  del  testimonio 
delante  del  Señor :  y  pondrá  la 
mano  sobre  la  cabeza  de  él ,  y 
lo  sacrificará  al  Señor. 

5  Tomará  también  de  la  san- 
gre del  becerro,  entrándola  en 
el  tabernáculo  del  testimonio. 

6  Y  después  de  haber  moja- 
do el  dedo  en  la  sangre  ,  rociará 
con  ella  siete  veces  ^  delante  del 
Señor ácia el  velo  del  Santuario^. 

7  Y  pondrá  de  la  misma 
sangre  sobre  las  puntas  del  altar 
del  perfume  muy  agradable  al 
Señor ,  que  está  en  el  tabernácu- 
lo del  testimonio.  Y  todo  el  res- 
to de  la  sangre  lo  derramará  en 

debe  interceder  por  los  pecados  del  pue- 
blo. Se  debe  advertir  aqui ,  que  estos  sa- 
crificios ofrecidos  por  los  pecados  de  ig- 
norancia ,  solo  quitaban  las  impurezas  le- 
gales, que  por  ellos  se  contraían  ,  y  ser- 
vían para  eximir  al  reo  de  la  pena  que 
merecía,  si  llegaba  á  noticia  de  los  Jue- 
ces ;  pero  si  ¡ban  acompañados  de  la  ca- 
ridad y  fe  en  Jesu-Christo ,  servian  tam- 
bién para  expiar  la  culpa  delante  de 
Dios,  como  dexamos  ya  dicho.  Véase  S. 
Pablo  ad  Hebr.  x.  19.  &c. 

4  Esta  ceremonia  se  usaba  solamente 
en  el  sacrificio  por  el  pecado  del  sumo 
Pontífice ,  y  por  el  de  todo  el  pueblo. 

5  Con  lo  que  significaba ,  que  por  ra- 
zón de  su  dignidad  era  reo  de  muchos 
delitos,  d  de  los  pecados  de  muchos.  Lo 
mismo  se  practicaba  para  expiar  el  peca- 
do de  todo  el  pueblo. 

6  Que  separa  el  Santo  del  Santo  de 
los  Santos. 
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taris  hoIocausH  in  introitu  ta- 
bernacidL 

8  Et  adi^em  vituli  auferet 
pro  peccatd ,  tam  eum  qui  Vi- 
talia oferit  i  qiiam  omíiia  quce 
intrinseciis  siint\ 

9  Dúos  reminculos  et  reti- 
eulum  qiwd  est  super  eos  Juxíd 
ilia  ,  et  adipem  jecoris  cum  re- 
nuncidis , 

10  Sicut  aufertur  de  vítu- 
lo hostióe  pacificorum-.  et  ado- 
lebit  ea  super  altare  holo- 
causti, 

11  Pellem  vero  et  omites 
Carnes  cum  capite  et  pedibus  et 
intestinis  et  fimo , 

12  Et  reliquo  cor  por  e ,  ef- 
feret  extra  castra  in  locum 
mundum ,  ubi  ciñeres  effundi 
solent  :  incendetque  ea  super 
lignorum  struem ,  quce  in  loco 
effusorum  cinerum  cremabun- 
iur, 

13  Qiwd  si  omnis  turba 
Israel  ignoraverit  ,  et  per  im- 
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la  basa  del  altar  del  holocausto  á 
la  entrada  del  tabernáculo. 

8  Y  quitará  el  sebo  del  be- 
cerro por  el  pecado ,  tanto  el 
que  cubre  las  entrañas,  como 
todas  las  cosas  que  interiormen- 
te están : 

9  Los  dos  riñoncillos,  y  la 
telilla  que  está  sobre  ellos  junto 
á  los  hijares ,  y  el  sebo  del  híga- 
do *  con  los  riñoncillos, 

10  De  la  manera  que  se  qui- 
ta del  becerro  de  la  hostia  de  los 
pacíficos  ^  :  y  lo  quemará  sobre 
el  altar  del  holocausto. 

1 1  Mas  la  piel  y  todas  las 
carnes  con  la  cabeza  y  pies ,  é 
intestinos  y  el  estiércol, 

12  Y  el  resto  del  cuerpo,  lo 
sacará  fuera  del  campamento  ^  á 
un  lugar  limpio  ,  donde  suelen 
echarse  las  cenizas  ;  y  pondrá 
fuego  á  estas  cosas  sobre  un  mon- 
tón de  leña  ^  ,  las  quales  serán 
quemadas  en  el  lugar  de  las  ce- 
nizas derramadas 

13  Y  si  toda  la  multitud  de 
Israel  pecare  por  ignorancia,  é 


1  MS.  3.  E  el  lomentranno  que  es 
sobre  el  figado. 

2  MS.  7.  De  la  degollanfa  por  las 
fases. 

3  Porque  ninguno  participaba  de  la 
hostia  que  se  ofrecia  por  el  pecado,  si- 
no solo  el  Sacerdote ;  y  como  aquí  se 
ofrecia  por  el  pecado  del  mismo  Sacer- 
dote, por  esto  no  podia  éste  participar 
de  ella  ,  y  así  lo  consumia  todo  el  fuego. 
Lo  mismo  se  executaba  con  la  víctima 
que  se  ofrecia  por  el  pecado  de  lodo  el 
pueblo;  porque  los  Sacerdotes  entraban, 
ó  se  comprehendian  en  el  número  y  mul- 
titud de  todos  los  del  pueblo.  Por  aquí  se 
ve  la  idea  que  Dios  queria  que  se  tuvie- 
ra del  pecado  del  Sacerdote  ,  pues  le 
igualaba  con  los  de  todo  el  pueblo.  La 


ceremonia  de  llevarse  todo  á  quemar  fue- 
ra del  campamento ,  figuraba  el  sacrifi- 
cio de  Jesu-Christo  sobre  la  cruz  ,  que 
quiso  que  fuese  ofrecido  fuera  de  los  mu- 
ros de  la  ciudad  de  Jerusalem  ,  en  aquel 
monte  que  fué  aliar  no  del  templo,  sino 
de  todo  el  mundo.  Véase  el  Apóstol  ai 
Hebr.  xiii.  12.  13. 

4  Las  cenizas  de  las  víctimas  se  ar- 
rojaban primero  en  el  átrio  cerca  del  al- 
tar de  los  holocaustos,  Cap.  i.  16.  des- 
pués se  transportaban  fuera  del  campa- 
mento á  un  lugar  limpio  ,  que  estaba  des- 
tinado para  ello. 

<;    MS.  A.  Sobre  ungauejon  de  leña. 

6  MS.  3.  Sobre  la  verteáura  de  la  ct- 
nisa.  MS.  7.  derrawader». 


CAPITU 

feritiam  fecerit    qiiod  contra 
mandatum  Domini  est^ 

14  Et  postea  intellexerit 
peccatum  suum  ,  offeret  pro  pec- 
cato  suo  vitulum ,  adducetqtie 
€um  ad  ostiiim  tabernaculi. 

1 5  Et  ponent  séniores  po- 
puli  manus  super  capiit  ejus 
coram  Domino.  Immolatoque 
vitido  in  conspectu  Domi- 
ni , 

16  Inferet  sacerdos  ,  qid 
unctiis  est,  de  sangiiine  ejus  in 
tabernaculiim  testimonii , 

17  Tincto  digito  aspergens 
septies  contra  velum. 

18  Ponetque  de  eodem  san- 
guine  in  cornibus  altaris,  qiiod 
est  coram  Domino  in  taberna- 
culo  testimonii :  reliquum  au- 
tem  sanguinem  funde t  juxta  ba- 
sim  altaris  holocaustorunij  quod 
est  in  ostio  tabernacidi  testi- 
monii. 

19  Omnemque  ejus  adipem 
iollet ,  et  adolebit  super  altare'. 

20  Sic  faciens  et  de  hoc 
vítulo  quomodo  fecit  et  priiís\ 
et  rogante  pro  eis  sacerdo- 
te ,  propitius  erit  eis  Domi- 
nus, 

21  Ipsum  autem  vitulum 
efferet  extra  castra  ,  atque 
comburet  sicut  et  priorem  vi- 
tulum :  quia  est  pro  peccato  mul- 
iitudinis. 

22  Si  peccaverit  Princeps, 

1  Sin  saber  que  aquello  era  malo  ó 
prohibido. 

2  El  sumo  Sacerdote  tí  Pontífice  ;  el 
qual  figuraba  á  Jesu-Christo  Redentor 
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hiciere  por  inadvertencia  '  lo  qnc 
es  contra  el  mandamiento  del 
Señor, 

izl-  Y  después  conociere  su 
pecado,  ofrecerá  por  su  pecado 
un  becerro,  y  lo  traherá  á  la  en- 
trada del  tabernáculo. 

15  Y  los  ancianos  del  pue- 
blo pondrán  las  manos  sobre  la 
cabeza  de  él  delante  del  Señor. 
Y  degollado  el  becerro  en  la  pre- 
sencia del  Señor , 

16  El  sacerdote  ^  que  está, 
ungido  ,  meterá  de  su  sangre  en 
el  tabernáculo  del  testimonio, 

17  Rociando  siete  veces  ácia 
el  velo  con  el  dedo  mojado. 

18  Y  pondrá  de  la  misma 
sangre  sobre  las  puntas  del  altar, 
que  está  delante  del  Señor  en  el 
tabernáculo  del  testimonio :  y 
derramará  el  resto  de  la  sangre 
junto  á  la  basa  del  altar  de  los 
holocaustos,  que  está  á  la  entra- 
da del  tabernáculo  del  testimonio. 

19  Y  le  quitará  todo  el  sebo, 
y  lo  quemará  sobre  el  altar : 

20  Haciendo  así  también 
con  este  becerro  al  modo  que 
hizo  ántes :  y  orando  el  sacerdo- 
te por  ellos,  el  Señor  les  será 
propicio. 

21  Y  sacará  al  mismo  becer- 
ro fuera  del  campamento  ,  y  lo 
quemará  como  al  primer  becer- 
ro :  porque  es  por  el  pecado  del 
pueblo. 

22  Si  pecare  el  Príncipe  ^  c 

universal ,  ofreciendo  su  sangre  al  Padre 
Eterno  por  los  pecados  de  todo  el  mundo. 

3  El  que  hace  de  caudillo  del  pueblo , 
ú  es  cabeza  de  alguna  tribu  ú  familia. 
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et  fecerit  untim  e  pluribus  per 
ignorantiam ,  quod  Domini  lege 
^rohihetur : 

23  Et  postea  intellexerit 
jjeccatum  suum  ,  offeret  hostiam 
Domino ,  hircum  de  capris  im- 
maculatum, 

24  Ponet^ue  manum  suam 
super  capul  ejus :  ciimque  immo- 
laverit  eum  in  loco  ubi  solet 
mactari  holocaiislum  coram 
Domino  ,    quia  pro  peccato 

0St, 

2)  Tinget  sacerdos  digi- 
tum  in  sanguine  hostice  pro 
p)eccato  y  tangens  coryiua  alta- 
ris  holocausti ,  et  reliquum  fun- 
dens  ad  basim  ejus, 

26  Adipem  vero  adolebit 
supra  ,  sicut  in  victimis  pacifí- 
corum  fieri  solet  :  rogabitque 
pro  eo  sacerdos  ,  et  pro  peccato 
ejus  ,  et  dimittetur  ei. 

2  7  Quod  si  peccaverit  ayii- 
ma  per  ignorantiam^  de  populo 
terrí:e^  ut  facial  quidqiiam  de 
kis ,  qiice  Domini  lege  prohiben- 
tur  ^  atque  delinquat, 

28    Et  cognoverit  peccatum 

1  Faltare  á  alguno  de  los  preceptos 
negativos.  Véase  arriba  la  nota  al  v.  2. 

2  El  Hebreo  :  de  la  sangre  del  pecado^ 
esto  es,  de  la  sangre  de  la  víctima  ofre- 
cida por  el  pecado :  y  del  mismo  modo 
se  repite  en  otros  lugares.  De  esta  mis- 
ma expresión  usó  el  Apóstol  hablando 
de  Jesu-Christo,de  quien  escribe  en  la 
II.  Corinth.  v.  v.  ult.  que  no  teniendo 
ningún  pecado,  le  hizo  su  Eterno  Padre 
pecado  por  nosotros ;  lo  que  quiere  pro- 
piamente decir ,  víctima  para  expiar 
nuestro  pecado. 

3  El  altar  representaba  á  Dios  ;  y  así 


hiciere  por  ignorancia  nna  de  las 
muchas  cosas,  que  están  prohi- 
bidas '  por  la  ley  del  Señor: 

23  Y  después  reconociere  su 
pecado,  ofrecerá  hostia  al  Se- 
ñor, un  macho  de  cabrío  sin 
mancha. 

24  Y  pondrá  su  mano  sobre 
la  cabeza  de  él :  y  después  de  ha- 
berlo degollado  en  el  lugar  don- 
de suele  degollarse  el  holocausto 
delante  del  Señor  ,  porque  es  por 
el  pecado , 

25  Mojará  el  sacerdote  el 
dedo  en  la  sangre  de  la  hostia 
por  el  pecado,  ^  tocando  las 
puntas  del  altar  del  holocausto, 
y  derramando  la  restante  junto 
á  la  basa  de  él 

26  Pero  quemará  encima  el 
sebo ,  como  suele  hacerse  en  las 
víctimas  de  los  pacíficos  "^:  y 
orará  el  sacerdote  por  él,  y  por 
su  pecado ,  y  le  será  perdonado. 

27  Y  si  pecare  por  ignoran- 
cia alguna  alma  del  pueblo  de  la 
tierra  ^ ,  de  suerte  que  haga  al- 
guna cosa  ,  de  aquellas  que  se 
prohiben  en  la  ley  del  Señor,  y 
peque , 

28  Y  reconociere  su  peca- 
derramando  al  pie  de  él  la  sangre  de  lá 
víctima,  se  ofrecía  á  Dios  en  vez  de  la 
sangre  y  vida  del  pecador. 

4  Las  carnes  pertenecían  al  Sacerdote, 
Cap.  VI.  26. 

5  Distingue  la  Ley  quatro  ciases  de 
personas,  por  lo  que  hace  á  los  sacrificios 
por  el  pecado.  El  Pontífice :  todo  un  pue- 
blo: el  Príncipe  ó  cabeza  de  un  pueblo 
ó  de  una  tribu :  y  un  hombre  particular. 
Y  se  señala  la  víctima ,  que  cada  una  de 
estas  personas  debia  ofrecer  por  su  peca- 
do, reconociéndose  de  él ,  para  que  le  fue* 
se  perdonado. 
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suum  ,  offeret  ca^ram  vnmacu- 
¿atam. 

29  Ponetque  manum  stiper 
capa  hostia  qiice  j?ro  ce  ato 
est ,  et  imniolabit  eam  in  loco 
holocaustu 

30  Tolletqtie  sacerdos  de 
sanguine  in  dígito  suo  :  et 
tangens  cornua  altaris  holo- 
causti,  reliqiium  funde t  ad  ba- 
sim  ejus. 

31  Omnem  auiem  adipem 
auferens  ,  sicut  auferri  solet  de 
victimis  ^acijicoriim  ,  adolebit 
super  altare  in  odorem  suavita- 
tis  Domino  \  rogabitqiie  pro  eo, 
et  dimittetiir  ei. 

32  Sin  aiitem  de  pecori- 
hiis  obtulerit  victimani  pro  pec- 
cato ,  ovem  scilicet  immacula- 
tam\ 

33  Ponet  manum  super  ca^ 
put  ejus ,  et  immohbit  eam  in 
loco  ubi  solent  ccedi  holocausto- 
rum  hostice. 

34  Sume t que  sacerdos  de 
sanguine  ejus  digito  suo ,  et 
tangens  cornua  altaris  holo- 
causti  ,  reliquuyn  fundet  ad  ba- 
sim  ejus. 

35  Omnem  quoque  adipem 
auferens  j  sicut  auferri  solet 
/ideps  arietis ,  qui  immolatur 
pro  pacificis ,  cremabit  super 
altare  in  incensum  Domini-, 
rogabitque  pro  eo  ,  et  pro 
peccato  ejus  ^  et  dimittetur 
ei. 

I  Esta  ceremonia  se  practicaba  sola- 
mente en  los  sacritícios,  que  se  hacían 
por  la  expiación  del  pecado,  y  en  estos  se 
lísaba  sal  indispeosablemente. 
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do,  ofrecerá  una  cabra  sin  man- 
cha. 

29  Y  pondrá  la  mano  sobre 
la  cabeza  de  la  hostia  que  es  por 
el  pecado ,  y  la  degollará  en  el 
lugar  del  holocausto. 

30  Y  el  sacerdote  tomará  de 
la  sangre  en  su  dedo :  y  tocando 
las  puntas  del  altar  del  holocaus- 
to derramará  la  restante  junto 
á  la  basa  de  él. 

31  Y  quitando  todo  el  sebo, 
como  se  acostumbra  quitar  de 
las  víctimas  de  los  pacíficos,  lo 
quemará  sobre  el  altar  en  olor 
de  suavidad  al  Señor:  y  orará 
por  él,  y  le  será  perdonado. 

32  Mas  si  ofreciere  por  el  > 
pecado  una  víctima  de  ganado 
lanar,  esto  es,  una  oveja  sin 
mancha ; 

33  Pondrá  la  mano  sobre  la 
cabeza  de  ella  ,  y  la  degollará  en 
el  lugar  donde  suelen  degollarse 
las  hostias  de  los  holocaustos-. 

34  Y  tomará  el  sacerdote  de 
su  sangre  con  su  dedo ,  y  tocan- 
do las  puntas  del  altar  del  holo- 
causto ,  derramará  la  restante 
junto  á  la  basa  de  él. 

3  5  Y  quitando  también  to- 
do el  sebo ,  como  se  acostum- 
bra quitar  el  sebo  del  carnero, 
que  es  degollado  por  los  pa- 
cíficos ,  lo  quemará  '  sobre  el 
altar  en  encendido  del  Señor:  y 
orará  por  él ,  y  por  su  pecado, 
y  le  será  perdonado. 

2  Esta  es  la  expresión  del  Hebreo ,  y 
el  sentido  de  la  Vulgata  en  la  voz  ¿ncen- 
sum ,  que  signiíica  enuniido  ú  holo^ 
causto. 
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CAPITULO  V. 

Se  describe  el  modo  de  expiar  los  pecados  cometidos  por  haber  ca^ 
liado  la  verdad ,  por  olvido^  por  error  6  por  ignorancia. 


i  peccaverit  anima  ,  et 


audicrit  vocem  jur antis  ,  tcstis- 
que  fuerit  quod  aut  ipse  vidity 
aiit  conscius  est\  nisi  indica^ 
verit  ,  portabit  iniquitatem 
siiam. 

2  Anima  i  qua  tetigerit  ali- 
quid  i^nmiindiim ,  sive  quod  oc^ 
cistim  a  bestia  est ,  aut  per 
se  mortuum  ,  aut  quodlibet 
aliud  reptile :  et  oblita  fuerit 
immunditice  su^e,  rea  est  ,et  de- 
liquit : 

3  Et  si  tetigerit  quidqiiam 
de  immunditia   hominis  juxta 

I  El  sentido  de  estas  palabras  parece 
ser  el  siguiente:  Si  alguno  pecare;  por- 
que conjunción  ct  tiene  aquí  fuerza 
de  partícula  comparativa,  y  equivale  á 
skut ,  o  ut  si,  habiendo  oido  á  otro  obli- 
garse con  juramento  á  hacer  alguna  cosa, 
o  habiendo  sido  testigo  ríe  ella  por  ha- 
berla visto  ó  sabido  de  personas  fidedig- 
nas; preguntado  en  juicio,  rehiusare  dar 
testimonio  de  lo  que  sabe  ,  llevará  la  pe- 
na de  su  iniquidad.  Otros  entienden  la 
palabra  Hebrea  n'íN,  de  la  blasphemia, 
que  debia  denunciar  el  que  la  oia.  Otros 
la  interpretan  del  juramento  falso.  La 
Escritura  ,  dice  S  Agustín  Quxst.  i,  in 
JLeznt.  parece  dar  á  entender ,  que  peca 
aquel  hombre,  que  oye  jurar  á  otro  en 
falso ,  y  que  calla ,  ó  se  hace  del  desen- 
tendido, sabiendo,  que  jura  en  falso.  Y 
aiíade  el  Santo  en  el  mismo  lugar,  que 
no  se  expresa  á  quien  ha  de  ser  denun- 
ciado, si  al  Juez,  ó  al  Sacerdote,  ó  á 
algún  otro:  y  por  último  concluye  dicien- 
do ,  que  se  satisface  á  la  ley  denuncián- 
dole á  aquellas  personas ,  que  puedan 
mas  bien  aprovechar,  que  dafiar  al  que 
juró  en  falso  ,  ó  corrigiéndole,  ó  reconci- 
iiándüle  con  Dios;  particularmente  si  jun- 


1  Di  pecare  ^  un  alma;,  y  oye- 
re la  voz  de  uno  que  jura  ,  y 
fuere  testigo,  ó  porque  él  mis- 
mo lo  vio,  ó  lo  sabe:  si  no  lo 
denunciare  ,  llevará  su  iniqui- 
dad \ 

2  El  alma  que  tocare  alguna 
cosa  inmunda  ^  ,  que  6  ha  sido 
muerta  por  bestia  ,  ó  muerta  de 
suyo,  ó  algún  otro  de  los  rep- 
tiles: y  se  olvidare  de  su  inmun- 
dicia, es  culpable,  y  ha  delin- 
quido : 

3  Y  si  tocare  alguna  cosa  de 
inmundicia  de  hombre ,  según 

ta  á  esto  una  sincera  confesión  de  su  pe- 
cado. Otros  finalmente ,  fundados  en  al- 
gunos MSS.  donde  se  lee  adjurantis  ,  la 
interpretan  de  este  modo:  Si  un  hombre 
pecare ,  porque  habiendo  oido  la  voz  del 
que  le  pide  juramento,  esto  es,  del  Juez, 
rehusare  dar  testimonio  de  lo  que  sabe, 
vio  y  oyd,&c.  Y  esta  interpretación  pa- 
rece muy  probable.  Menoch.  y  Villalp. 
in  Ezech.  17. 

2  La  pena  de  su  iniquidad ;  porque 
aunque  esta  pueda  quedar  oculta  á  la 
justicia  de  los  hombres ,  pero  no  evitará 
el  castigo  de  Dios,  para  quien  nada  hay 
oculto. 

3  MS.  7.  Enconada.  El  que  tocare  el 
cadáver  de  un  animal  puro  tí  impuro, 
que  hubiere  muerto  de  muerte  natural, 
tí  el  de  un  impuro ,  que  hubiere  sido 
muerto  por  otro ,  y  que  por  olvido  ó  in- 
advertencia no  se  ha  purificado  lavando 
su  persona  y  sus  vestidos ,  será  culpable, 
y  habrá  faltado.  El  que  tocaba  un  cadá- 
ver de  un  animal  puro,  que  habia  sido 
muerto  por  otro,  no  contrahia  impureza; 
pero  la  contrahia  ,  si  tocaba  á  los  anima** 
les  impuros ,  aunque  estuviesen  vivos,  co- 
mo los  reptiles.  Cap.  xi.  42. 
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omnem  impuritatem  ,  qua  pol- 
lui  solet  ,  oblitaque  cognoverit 
postea  y  subjacebit  delicto, 

4  Anima  ,  qiice  juraverit, 
et  protulerit  labiis  suis  ^  ut  vel 
male  quid  facer  et ,  'üel  hene^ 
et  id  ipsum  juramento  et  ser- 
mone Jirmaverit  ,  oblitaque 
postea  intellexerit  delictum 
suum , 

5  Agat  pcenitentiam  pro 
peccato , 

6  Et  offerat  de  gregibus 
agnam  si-ve  capram  ,  orabitque 
pro  ea  sacerdos  ,  et  pro  peccato 
ejus : 

7  Sin  autem  non  potuerit 
off^erre  pecus ,  offerat  *  dúos  tur- 

1  Inmundicia ,  tí  impureza  legal ,  esto 
€S,  de  las  que  la  Ley  tiene  declaradas 
por  tales. 

2  Debaxo  de  delito ,  quiere  decir  :  in- 
eurrirá  en  culpa  ^  ó  será  rdo  de  pecado. 

3  Unos  explican  estas  palabras  de 
hacer  mal ,  no  del  mal  de  la  culpa  ,  sino 
del  de  la  pena  ó  aflicción  voluntaria, 
con  que  uno  promete  con  juramento  cas- 
tigar su  cuerpo,  ó  con  ayunos ,  que  los 
Hebréos  llaman  aducciones,  ó  con  otras 
maceraciones  y  penitencias.  Otros  lo  en- 
tienden del  mal  de  la  pena  ó  castigo, que 
puede  darse  á  otro  justamente ,  como 
quando  el  padre  jura,  que  ha  de  castigar 
la  insolencia  de  sus  hijos.  Otros  finalmen- 
te lo  explican  según  el  sentido,  que  ofre- 
cen las  mismas  palabras,  esto  es  :  si  una 
persona  jurare  de  hacer  una  cosa ,  que  en 
si  fuere  mala ,  tí  la  que  en  sí  fuere  biic 
na  ;  si  se  olvida  de  cumplir  la  que  es  bue- 
na ,  este  mismo  olvido  será  en  ella  tulpa- 
ble  ,  y  el  no  cumplirla  ,  pecado :  si  la  cosa 
es  en  si  mala,  el  olvido  será  malo,  en 
quanto  lleva  y  encierra  en  sí  el  no  ha- 
berse arrepentido  y  retrata  o  del  mal, 
que  ha  jurado^  pero  no  en  quanto  se  ha 
olvidado  de  cumplirla,  porque  esto  de 
ningún  modo  puede  hacerlo.  Esta  tal  per- 


qualquíera  impureza  * ,  con  que 
suele  amancillarse,  y  olvidándo- 
se lo  conociere  después ,  estará 
debaxo  de  delito 

4  El  alma,  que  jurare ,  y 
pronunciare  con  sus  labios  de 
hacer  alguna  cosa  mal  ^  ó  bien, 
y  confirmare  esto  mismo  con 
juramento  y  con  palabras ,  y  ha- 
biéndose olvidado  reconociere 
después  su  delito , 

5  Haga  penitencia  por  su 
pecado,. 

6  Y  ofrezca  de  los  rebaños 
una  cordera  6  una  cabra ,  y  ora- 
rá por  ella  el  sacerdote,  y  por 
su  pecado: 

7  Pero  si  no  pudiere  ofrecer 
una  res ,  ofrezca  ^  al  Señor  dos 

sona ,  si  volviendo  en  sí  y  de  su  olvido, 
reconociere  su  falta  ,  y  cumpliere  lo  bue- 
no,  que  ha  prometido,  tí  se  arrepintiere 
y  retratare  del  mal ,  que  ha  jurado  hacer, 
y  confesare  su  ñilta ;  ofi-ecerá ,  &c.  Y 
esta  parece  la  exposición  mas  clara  y  na- 
tural de  este  lugar. 

4  El  Hebreo:  y  confesare,  que  pecó 
sobre  esto\  y  del  mismo  modo  los  lxx. 
Lo  que  hace  ver,  que  los  Hebréos  de- 
bían confesar  sus  pecados  expresa  y  dis- 
tintamente ,  por  lo  menos  aquellos  por 
los  que  se  ordena  un  determinado  y  pe- 
culiar sacrificio.  Numer.  v.  6.  Y  los  mis- 
mos Hebreos  enseñan  ,  que  los  sacrificios 
no  podían  aprovechar  ni  expiar  los  pe- 
cados ,  si  no  iban  acompañados  de  arré-^ 
pentimiento  y  de  confesión  de  los  mis- 
mos. 

5  MS.  7.  Trayga  por  su  culpanpa. 
Esto  era  en  consideración  de  los  pobres. 
Dios  no  mira  á  la  grandeza  de  los  pre- 
sentes, sino  á  la  disposición  del  corazón. 
Una  pobre  viuda  dio  mas  á  Dios  ofre- 
ciéndole las  dos  únicas  monedillas  ,  que 
tenia  para  su  alimento,  que  los  Pha ri- 
scos en  las  quantiosas  sumas,  que  ofre- 
cian  llenos  de  orgullo  y  de  vanidad.  Por 
otra  parte  se  debe  advertir,  que  jamas 


a  Infra  xii  8.  Luc.  11.  24. 
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tures  ,  v:¡  dúos  pullos  columba^ 
ruin  Domino  ,  unum  pro  pe  ce  a- 
ta  y  et  alterwn  in  holocaustum  y 

8  Dabitque  eos  sacerdoti\ 
qui  primum  offerens  pro  pec- 
cato ,  retorquebit  caput  ejus 
ad  pennulas  ,  ita  ut  eolio  híe~ 
reat  ,  et  non  penitüs  abrum- 
patur. 

9  Et  asperget  de  sanguine 
ejus  parietem  altar is.  Qiddquid 
autem  reliqumn  fuerit  y  faciet 
dis  tillare  ad fundamentum  ejus  y 
quia  pro  peccato  est. 

10  Alterum  vero  adolebit 
in  holocaustum  y  ut  fieri  solet: 
rogabitque  pro  eo  sacerdos  et 
^ro  peccato  ejus  ,  et  dimitte- 
tur  ei. 

11  Quod  si  non  quiverit 
manus  ejus  dúos  offerre  tur  tu- 
res y  aut  dúos  pullos  columba- 
rum  y  offeret  pro  peccato  suo 
similíC  partem  ephi  decimam. 
Non  mittet  in  eam  oleumy  nec 
thuris  aliquid  imponet  ,  quia 
pro  peccato  est, 

12  Tradetque  eam  sacerdo- 
ti\  qid  pleniim  ex  ea  pugillum 
hauriens ,  cremabit  super  alta- 
re in  monimentum  ejus  qui  obtu- 
lerit , 


tórtolas ,  ó  dos  pichones ,  el  uno 
por  el  pecado ,  y  el  otro  en  ho- 
locausto, 

8  Y  los  dará  al  sacerdote: 
el  qual  ofreciendo  el  primero 
por  el  pecado  ,  retorcerá  su  ca- 
beza ácia  las  alillas,  de  manera 
que  quede  pegada  al  cuello,  y 
no  se  rompa  enteramente. 

9  Y  rociará  con  su  san- 
gre la  pared  del  altar.  Y  hará 
que  destile  toda  la  restante  al 
pie  de  él  ,  porque  es  por  el 
pecado. 

10  Y  quemará  el  otro  en 
holocausto,  como  se  acostum- 
bra hacer :  y  orará  por  él  el  sa- 
cerdote y  por  su  pecado,  y  le 
será  perdonado. 

11  Y  si  su  mano  no  pudie- 
se ofrecer  dos  tórtolas,  6  dos 
pichones ,  ofrecerá  por  su  peca- 
do la  décim.a  parte  '  de  un  ephí 
de  flor  de  harina.  No  echará  so- 
bre ella  aceyte  ni  pondrá  en- 
cima incienso  alguno ,  porque  es 
por  el  pecado. 

12  Y  la  entregará  al  sacer- 
dote :  el  qual  tomando  el  puño 
lleno  de  ella ,  la  quemará  sobre 
el  altar  en  memoria  ^  de  aquel 
que  la  ha  ofrecido, 


se  ofrecía  sacrificio  por  la  expiación  del 
pecado  sin  holocausto  ;  S.  Augustin.  in 
Lev.  Q.ujest.  iv.  porque  la  penitencia, 
para  que  sea  sincera  delante  de  Dios, 
debe  ser  un  sacrilicio  entero  ,  ó  de  holo- 
caiisto.  El  hombre,  quando  se  apartó  de 
Dios,  se  entregó  todo  al  demonio;  y  pa- 
ra destruir  este  detestable  sacrificio,  que 
hizo  de  sí  mismo  al  enemigo  de  Dios  y 
de  su  salud,  debe  ofrecerse  todo  entero  á 
Jesu-Christo,  rompiendo  las  mismas  ca- 
denas con  que  voluntariamente  se  ató. 


I  Un  gomór,  que  por  ser  la  parte  dé- 
cima del  ephi  ,  se  llamaba  también  ax- 
saron  ,  y  contenia  algo  mas  de  medio  ce- 
lemin  de  harina,  la  qual  era  cantidad 
suficiente  para  el  alimento  de  un  dia. 

1  Porque  el  aceyte  es  señal  de  ale- 
gría,  y  el  incienso  de  suave  olor:  y  en 
el  sacrificio  por  el  pecado  no  se  debiaa 
ver  sino  señales  de  dolor  y  de  tristeza. 

3  Para  que  el  que  hizo  la  ofrenda, 
no  lo  olvide,  y  proceda  con  mayor  cau- 
tela y  cuidado  en  lo  venidero. 


CAPÍTULO  V. 


13  Rogans  pro  illo  et  ex- 
fians  ,  reliquam  vero  jjartem 
ijpse  habebit  in  muñere- 

1 4  Locutiisqiie  est  Dominiis 
ad  Moysen ,  dicens: 

15  Anima,  si  pravaricans 
caremonias  ,  per  error em  in  hisy 
qii¿e  'Domino  sunt  sanctificnta^ 
peccaverit ,  offeret  pro  delicio 
stio  arietem  imm^culatum  de 
gregibus  ,  qui  emi  potest  dúo- 
bus  siclis  ,  juxtít  pondus  San- 
ctuarii: 

16  Ipsumqiie  quod  intulit 
damni  restituet  ,  et  quintam 
partem  ponet  supra  ,  tradens 
sacerdotiy  qui  rogabit  pro  eo 
offerens  arietem ,  et  dimitte- 
tur  ei. 

17  Anima  si  peccaverit 
per  ignorantiam  ,  feceritque 
unum  ex  his  quce  Domini  le- 
ge  prohibentur  ,  et  peccati 
rea  intellexerit  iniquitatem 
siiam , 

18  Offeret  arietem  imma- 
culatum  de  gregibus  sacerdoti^ 
juxta  mensuram  ,  astimatio- 
nenique  peccati  :  qui  orabit  pro 
eo ,  qiiia  nesciens  fecerit  \  et 
dimití etur  ei , 

19  Quia  per  error  em  deli- 
quit  in  Dominum* 

^  I  Ferrar.  Qus  faltare  f al  ría.  Como 
si  un  lego  come  de  aquello  que  ha  sido 
sacrificado  al  Señor  ,  y  de  lo  que  solo 
pueden  comer  los  Sacerdotes;  si  no  pa- 
ga las  primicias,  los  diezmos,  y  gene- 
ralmente si  falta  á  la  Ley  ,  quando  or- 
dena ó  manda  alguna  cosa  ,ó  á  los  pre- 
ceptos afirmativos:  lo  que  debe  enten- 
derse ,  quando  qualquierar  de  estas  cosas 


13  Orando  por  él  ,  y  ex- 
piándolo,  y  él  tendrá  en  don  la 
parte  restante. 

14  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo: 

1 5  El  alma  sí  pecare  por  er- 
ror \  traspasando  las  ceremonias 
en  las  cosas,  que  han  sido  santi- 
ficadas al  Señor ,  ofrecerá  por  sa 
pecado  un  carnero  sin  mancha 
de  los  rebaños ,  que  puede  com- 
prarse por  dos  sidos,  según  el 
peso  del  Santuario : 

16  Y  resarcirá  el  daño  mis- 
mo que  causo ,  y  añadirá  á  mas 
una  quinta  parte  * ,  dándola  al 
sacerdote ,  el  qual  hará  oración 
por  él  ofreciendo  el  carnero,  y 
le  será  perdonado. 

17  Si  una  alma  pecare  por 
ignorancia,  é  hiciere  alguna  co- 
sa de  las  que  están  prohibidas 
por  la  ley  del  Señor,  y  siendo 
culpable  de  pecado  reconocie- 
re ^  su  iniquidad, 

1 8  Ofrecerá  al  sacerdote  un 
carnero  sin  mancha  de  los  reba- 
ños según  la  medida  y  juicio 
del  pecado:  el  qual  hará  oración 
por  él,  porque  lo  hizo  ignoran- 
temente :  y  le  será  perdonado, 

19  Porque  delinquió  por  er- 
ror contra  el  Señor 


se  han  hecho  por  inadvertencia  ó  por 
ignorancia. 

2  De  lo  que  importe  el  daño. 

3  El  Hebreo  "i^-iy  Nurai  au;N"»  yn>  ub\ 
y  no  lo  supiere,  y  pecare  ^  y  llevare  sm 
iniquidad. 

4  MS.  3.  j^presfiawento. 

g  Los  Lxx.  i'vuvTi  Kvpíov  ,  delante  del 
Señor. 
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CAPITULO  VI. 

Sacrificios  por  los  pecados  cometidos  con  todo  conocimiento  ,  y 
principalmente  de  los  que  miran  al  agravio  del  próximo.  Ceremo- 
nias sobre  el  holocausto^  sobre  el  fuego  perpetuo  ,  sobre  las  obli- 
gaciones y  sacrificios  en  la  consagración  de  los  Sacerdotes  ;  y  en 
general  de  los  que  se  ofrecían  por  la  expiación 
de  los  pecados. 


ocutus  est  "Dominus  ad 


Moysen ,  dicens-, 

2  Anima  qu¿e  peccaverit.  et 
contempto  Domino  ,  negaverit 
próximo  suo  depositiim  quod  fi- 
dei  ejus  creditum  fuerat  ,  vel 
vi  aliquid  extorserit  ,  aut  ca- 
lumniam  fecerit^ 

3  Sive  rem  perditam  inve- 
fierit  ,  et  inficians  insuper  pe- 
jeraverit ,  et  quodlibet  aliud  ex 
fluribus  fecerit  in  quibus  so- 
lent  peccare  homines, 

4  Convicta  de  lie  ti  ^  red- 
det 

5  Omnia  qu¿e  per  fraudem 
voluit  obtinere  ,  integra  ,  et  * 
quintam  insuper  partem  domi- 
no cui  damnum  intulerat, 

I  Estos  casos  ,  que  aquí  se  refieren  de 
injurias  ó  daiios  hechos  al  próximo,  se 
entiende  ,  que  debían  ser  ocultos ,  esto 
es  ,  que  no  se  podían  probar  con  testi- 
gos; porque  para  los  casos  públicos  ó  ju- 
diciales se  prescriben  otras  leyes  en  el 
F^xódo  XXII.  Este  desprecio  de  Dios  ,  de 
que  aquí  se  habla  ,  no  es  formal  ,  y  que 
nace  de  soberbia  y  de  rebeldía ,  sino  im- 
plícito é  interpretativo  ,  en  el  que  incurre 
iodo  aquel  ,que  ofende  á  Dios  gravemen- 
te ,  no  de  malicia  ,  sino  arrastrado  de  la 
pasión,  ó  por  flaqueza  y  miseria  de  la 
humana  naturaleza.  El  desprecio  formal 
de  Dios  se  castigaba  con  pena  capital. 


I  riabl6  el  Señor  á  Moysés, 
diciendo: 

2  El  alma  que  pecare,  y  des- 
preciado el  Señor,  negare  '  á  su 
próximo  el  depósito,  que  fué 
encomendado  á  su  fe  ,  6  por 
fuerza  le  sacare  alguna  cosa  ,  6 
le  calumniare, 

3  O  encontrare  una  cosa 
perdida,  y  negándolo  jurase  ade- 
más en  falso  ,  é  hiciere  alguna 
otra  cosa  de  las  muchas  en  que 
suelen  pecar  los  hombres, 

4  Convencida  ^  del  delito, 
restituirá 

5  Por  entero  todo  lo  que 
quiso  adquirir  por  engaño  ,  y 
además  la  quinta  parte  ^  al  due*. 
ño  á  quien  hizo  el  daño.  • 

Númer.  xv .  3  o.  El  texto  Hebreo  á  la  le~ 
tra  hace  este  sentido  :  T  ncgoie  á  su  pró- 
ximo en  encomienda ó  en  depósito  de  mu- 
ño ^  ó  en  robo  ,  ó  sobreforzó  á  su  compa-^ 
ñero  ,  ó  haUó  pérdida  ,  y  mintió  en  ella^ 
como  puede  verse  en  el  original. 

2  No  judiciaimente  ,  tino  de  los  re- 
mordimientos de  £U  propia  conciencia: 
porque  en  el  primer  cafo  no  fen'íi  lugar 
el  sacrificio  ,  ni  tocaba  al  Sacerdote  pro- 
nunciar sentencia  contra  el  culpable. 

3  Del  daño  causado.  En  el  Hebréo  se 
lee  inn^yN  avn  i.'^an* ,  la  dará  en  el  dia 
de  su  delito  :  que  quiere  decir  ,  Juego  que 
reconociere  su  delito. 


a   Númer,  v.  7. 
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6  Pro  peccato  aiitem  suo 
offeret  arietem  immaculatum  de 
grege  ,  et  dabit  eum  sacerdotiy 
juxtd  astimationem  ,  mensu- 
ramque  de  lie  ti-. 

7  Qui  rogabit  pro  eo  cordm 
Domino  ,  et  dimittetur  illi  pro 
singulis  quce  faciendo  pec- 
cavit. 

8  Lociitusque  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens: 

9  Pr^ecipe  Aaron  et  filiis 
ejus  :  Hac  est  lex  holocausti-, 
Cremabitur  in  altari  tota  no- 
cte  usque  mane  :  ignis  ex  eo- 
dem  altari  erit, 

10  Vestietur  túnica  sacer- 
dos  et  feminalibus  lineis  :  tol- 
letque  ciñeres  ,  quos  vorans 
ignis  exussit  ,  et  ponens  juxtd 
altare^ 

1 1  Spoliabitur  prioribus 
vestimentis  ,  indutusque  aliis  , 
efferet  eos  extra  castra  y  et  in 
Toco  mundissimo  usque  ad  fa- 
villarn  consumí  faciet. 

12    Ignis  atttem  in  altari 

1  Del  sacerdote  ,  á  quien  lo  confesará. 

2  MS.  3.  Será  ardido.  Este  es  aquel, 
que  se  llamaba  juge  sacrificium ,  porque 
se  ofrecía  todos  los  dias  por  la  mañHiia 
un  cordero  ,  y  por  la  tarde  orro.  Duraba 
toda  la  noche  el  que  se  sacrificaba  por 
la  tarde;  y  así  no  se  ponían  todas  las 
partes  del  cordero  sobre  el  fuego ,  para 
que  se  quemasen  á  un  tiempo  ,  como  se 
hacia  en  los  otros  holocaustos  ,  sino  su- 
cesiva m^inte;  de  manera  ,  que  el  sacer- 
dote que  velaba  toda  la  noche  para  este 
ministerio  ,  las  iba  poniendo  una  des- 
pués de  otra  ,  y  bacin  oración  por  el  pue- 
blo, y  de  este  modo  durab.*  el  quemar- 
se el  cordero  toda  la  noche.  El  de  por 
la  mañana  se  consumía  todo  de  uua  vez 


ULO  VI* 

6  Y  por  sa  pecado  ofrecerá 
un  carnero  sin  mancha  del  re-i 
baño  ,  y  lo  dará  al  sacerdote, 
según  el  juicio  '  y  y  medida  del 
delito: 

7  El  qual  orará  por  él  de- 
lante del  Señor ,  y  se  le  perdo- 
nará por  cada  cosa  que  hizo  pe- 
cando. 

8  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo: 

9  Manda  á  Aaron  y  á  sus  hi- 
jos: Esta  es  la  ley  del  holocaus- 
to :  Será  quemado  sobre  el  al- 
tar toda  la  noche  hasta  la  ma- 
ñana :  el  fuego  ^  será  el  del  misr 
mo  altar. 

10  El  sacerdote  se  vestirá 
con  la  túnica  y  los  calzoncillos 
de  lino:  y  tomará  las  cenizas,  á 
que  el  fuego  voraz  lo  habrá  redu- 
cido, y  poniéndolas  junto  al  altar, 

11  Se  despojará  de  sus  pri- 
meros vestidos  y  vestido  con 
otros  ^ ,  las  sacará  fuera  del  cani-» 
pamento ,  y  hará  que  en  un  lugar 
muy  limpio  se  consuman  -  ha^ta 
reducirse  á  pavesas. 

12  Y  arderá  siempre  fuego 

para  dar  lugar  1  otros  sacrificios. 

3  No  será  profano  ,  O  destinado  para 
otros  usos ,  sino  que  se  lom.irá  del  que 
ha  de  conservarse  v  arder  siempre  sobre 
el  altar  ,  cuidando  el  sacerdote  de  aña- 
dir lena  ,  para  que  nunca  íaite.  Esie  íüe- 
go  era  sagrado  ,  ya  porque  la  primera 
vez  íue  encendido  con  el  que  baxó  del 
cielo  ,  Cap.  IX.  vers.  últ.  y  ya  tau.bien 
porque  estaba  santiiicado  con  el  contacto, 
de  las  victimas  ,  que  consumía. 

4  Sacerdotales ,  y  propios  de  su  mi-r 
nisterio. 

5  Los  ordinarios. 

6  Hasta  que  los  carbones  ó  huesos  que 
hayan  quedado,  se  reduzcan  enteramen- 
te á  cenizas. 
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EL   LE  vi  TIC  O. 


semper  ardehit  ,  qiiem  nutriet 
sacerdos  siibjiciens  lign  i  mané 
j)er  singulos  dics  ,  et  i  ni  pósito 
holocausto  ,  desKper  adolebit 
adifés  pacificorum* 

13  Jgyiis  est  iste  per  pe- 
ttitis  ,  qui  numquam  dejiciet  in 
altari. 

1 4  H¿ec  est  lex  sacrificii  et 
libamentortim ,  qiice  offerent  fi- 
lii  Aaron  coram  Domino  ,  et 
coram  altari, 

I  ^  Tollet  sacerdos  pugilhm 
simila  ,  qu¿e  conspersa  est  oleo, 
et  totum  thus ,  quod  super  si- 
milam  positum  est  :  adolebit- 
que  illud  in  altari  ,  in  inoni- 
mentum  odoris  suavissimi  Do- 
mino : 

16  Reliquam  autent  par- 
iem  similíC  comedet  Aaron  cum 
filiis  siiis  absque  fermento :  et 
comedet  in  loco  sancto  atrii  ta- 
bernaculi, 

17  Ideo  autem  non  fer- 
tnentabitur  ,  quia  pars  ejus 
in  Domini  offertur  imensiim, 
Sanctum  sanctorum  erit ,  sic- 


sobre  el  altar ,  que  cebará  el  sa- 
cerdote poniendo  debaxo  leña 
todos  los  dias  por  la  mañana  ,  y 
puesto  encima  el  holocausto , 
quemará  sobre  él  los  sebos  de  los 
pacíficos. 

13  Este  es  el  fuego  perpe- 
tuo '  ,  que  nunca  faltará  en  el 
altar. 

14  Esta  es  la  ley  del  sacrifi- 
cio y  de  las  libaciones  ^  ,  que 
ofrecerán  los  hijos  de  Aaron  de- 
lante del  Señor  ,  y  delante  del 
altar. 

15  Tomará  el  sacerdote  un 
puñado  de  flor  de  harina  que  es- 
té amasada  con  aceyte  ,  y  todo 
el  incienso  que  fué  puesto  sobre 
la  flor  de  la  harina:  y  lo  quema- 
rá en  el  altar ,  en  memoria  de 
olor  suavísimo  al  Señor : 

16  Y  la  parte  sobrante  de  la 
flor  de  la  harina  la  comerá  Aa- 
ron y  sus  hijos  sin  levadura  :  y 
la  comerá  en  el  lugar  santo  del 
atrio  del  tabernáculo. 

17  Y  no  se  le  pondrá  leva- 
dura ^ ,  por  quanto  una  parte  de 
ella  se  ofrece  en  holocausto  del 
Señor.  Será  esta  una  cosa  muy 


I  El  demonio  sugirió  á  los  Gentiles, 
que  imitaran  y  llamaran  sagrado,  el  fue- 
go que  se  conservaba  perpetuamente.  Así 
lo  hiciéron  los  Persas  y  los  Romanos,  y 
entre  estos  últimos  eran  las  Vestales  las 
que  cuidaban  de  su  conservación.  Pero 
para  nosotros  en  la  Ley  nueva  el  mismo 
Hijo  de  Dios  explicó  lo  que  figuraba  es- 
te fuego  ,  quando  dixo  :  Fuego  vine  á 
§char  en  la  tierra ;  ly  qué  otra  cosa  quie- 
to sino  que  se  encienda^  Luc.  xii.  49. 
Este  fuego  es  el  Espíritu  Santo,  á  quien 
Daniel  vii.  10.  llama  rio  de  fuego:  es- 
te fuego  es  el  fervor  de  caridad  en  que 
arde  el  alma  fiel  reengendrada  en  Jesu- 


Christo  ,  alimentada  de  su  Carne  y  San- 
gre  ,  y  alentada  por  el  Espíritu  Divino. 
Véase  S.  Agustín  de  Civtt.  Dei  Lib.  x. 
Cap.  4. 

2  El  Hebréo  nníD  ;  la  significación 
de  esta  palabra  se  puede  ver  en  el  Cap. 
II.  I.  y  en  el  mismo  sentido  se  han  de 
entender  las  libaciones  no  líquidas  de  que 
aquí  se  habla  ,  que  se  llaman  así  no  de 
libando  ,  derramando  ,  sino  de  Ubis  ó  la*- 
ganis  ,  tortas  amasadas  con  aceyte  y 
miel. 

3  Así  como  la  parte  que  se  quema  no 
tendrá  levadura ,  así  tampoco  la  que  que- 
da para  el  Sacerdote. 


CAPÍTULO  VI. 


261 


ut  pro  peceato  ,  afque  deli- 
cio. 

18  Mares  tantim  stirpis 
Aaron  comedent  illud.  Legiti- 
miim  ac  sempternum  erit  in 
generationihus  vestris  de  sa- 
crificiis  Domini.  Omnis ,  qui 
tetigerit  illa  ,  sanctificabi- 
tur. 

19  Locutusqite  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens : 

20  H¿ec  est  oblatio  Aa- 
ron ,  et  filiorum  ejus ,  quam 
offerre  debent  Domino  in  die 
unctionis  suce.  Decimam  par- 
tem  ephi  offerent  similíC  in  sa- 
crificio sempiterno ,  médium  e- 
jus  mané  ,  et  médium  ejus  ve- 
sperei 

I  Aquí  parece  que  se  hace  distinción 
del  pecado  y  del  delito ;  y  lo  mismo  en 
los  vv.  I.  7.  y  otros  del  Capítulo  siguien- 
te. En  el  Hebreo  el  pecado  se  llama 
nNün  ó  riNtan  ,  que  los  lxx.  trasladan 

¿fj-aprla  ,  y  el  delito  EX^N  ,  y  loS  LXX. 

K^riiJífis^eía  ,  como  SÍ  dixéramos  descuido, 
poco  cuidado.  Los  Hebreos  llaman  psca- 
(lo  ,  lo  que  es  contra  precepto  afirmati- 
vo ,  y  ellos  cuentan  doscientos  quarenta 
y  ocho  de  estos  en  las  Escrituras ,  cor- 
respondiendo este  número  al  de  los  hue- 
sos que  hay  en  el  cuerpo  humano  :  y  de-~ 
lito  ,  lo  que  es  contra  los  preceptos  nega- 
tivos ,  de  los  que  cuentan  trescientos  se- 
senta y  cinco  ,  que  corresponden  á  los 
dias  de  que  consta  el  año  :  y  así  según 
los  Hebreos  ,  el  pecado  es  culpa  de  omi- 
sión, y  el  delito  de  comisión.  Pero  Orí- 
genes al  contrario  ,  y  con  él  S.  Agus- 
tín Qucest.  XX.  in  Levit.  entienden  por 
pecado  la  culpa  de  comisión  ,  y  por  de- 
lito la  de  omisión  :  porque  delictum, 
añade  el  mismo  Santo,  ¿qué  otra  cosa 
suena  sino  derelictuml  Lo  mismo  siente 
S.  Gregorio  Homil.  xxi.  in  Ezcch.  aun- 
que dice  después:  el  pecado  consiste  en 
la  obra  ,  y  el  delito  en  el  pensamiento.  Y 
el  mismo  S.  Agustín  observa  en  el  lu- 
gar citado  ,  que  en  la  Escritura  se  usa  in- 
diferentemente del  uno  por  el  otro ;  v 
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santa  ,  como  por  el  pecado  y 
delito 

1 8  Solamente  los  varones  del 
linage  de  Aaron  la  comerán.  Co- 
sa legítima  y  sempiterna  será  en 
vuestras  generaciones  de  los  sa- 
crificios del  Señor.  Todo  el  que 
tocare  estas  cosas ,  será  santifi- 
cado 

19  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo: 

20  Esta  es  la  ofrenda  ^  de 
Aaron  y  de  sus  hijos ,  que  de- 
ben ofrecer  al  Señor  en  el  dia 
de  su  unción  '^.  Ofrecerán  en  sa- 
crificio perpetuo  ^  la  décima  par- 
te de  un  ephí  de  flor  de  harina, 
su  mitad  por  la  mañana  ,  y  su 
mitad  por  la  tarde: 

así  resuelve  ,  que  quando  se  habla  con 
distinción  del  uno  y  del  otro  ,  el  pecado 
se  toma  por  aquella  culpa  que  se  come- 
te con  toda  ciencia  y  deliberación :  y  el 
delito  ,  por  la  que  se  hace  por  ignoran- 
cia ó  inadvertencia  ,  que  sea  ó  pueda 
ser  culpable.  Y  este  parece  que  es  el  sen- 
tido de  lo  que  se  dice  en  el  Psalm.xxiv. 
7.  De  los  delitos  de  mi  juventud  y  de 
mis  ignorancias  no  te  acuerdes.  Psalrtt. 
XVIII.  13.  ILos  delitos  quién  los  entien- 
del  Psalm.  lxxvíii.  6.  Dios  ^  tú  saber 
mi  locura  ;  y  mis  delitos  no  te  son  escon- 
didos. Y  en  otros  muchos  lugares ,  que 
pueden  verse  en  S.Agust.  loe.  cit. 

2  Debe  estar  limpio  de  toda  especie 
de  impureza; ó  no  los  tocará  sin  estar  áu- 
tes  purificado. 

3  Esta  ley  se  habia  hecho  ántes  de 
la  consagración  de  Aarón  ,  y  sirvió  des- 
pués de  norma  para  consagrar  á  sus  des- 
cendientes por  línea  recta  ,  que  debiau 
sucederle  en  el  sumo  Pontificado. 

4  Esto  es ,  de  su  consagración. 

5  De  estas  palabras  infieren  algunos 
Intérpretes ,  que  esta  ofrenda  debía  re- 
petirse todos  los  dias  de  la  vida  del  Pon- 
tífice. Otros  sienten,  que  era  solamente 
el  dia  de  su  consagración ,  y  parece  la 
opiuioD  mas  conforme  al  texto. 
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EL  LEVÍTICO. 


21  Qu.^  in  s. ir t agine  oleo 
conspers.i  frigetur.  Ojferet  an- 
tem  eam  caliAam  in  odorem 
suavissimum  Domino 

2  2  Sacerdos  ,  qiii  jure  pa- 
iri  siiccesserit  ,  et  toi.t  crema- 
bitur  in  altar  i. 

23  Omne  enim  sacrificiiun 
sacerdotum  igne  consumeiur , 
7iec  quisquam  comedet  ex  eo. 

24  Lociitus  est  autem  Do- 
miniis  ad  Mjysen^  dicens: 

25  Loqiiere  Aaron  et  filiis 
ejus  :  Ista  est  lex  hosti,^  pro 
j^eccato  :  In  loco  ubi  offertur 
holoc  ustum  ,  itnmolabiiiir  co- 
ram  Domino.  Sanctum  sancto- 
rum  est. 

26  Sacerdos  qiii  offert  ^  co- 
medet eam  in  loco  s a  neto  ,  in 
atrio  tabernaculi. 

27  Qiiidquid  tetigerit  car- 
nes ejus ,  sanctificabitur.  Si  de 
sanguine  illius  -jestis  fuerit  a- 
Sfersa  ,  lav abitar  in  loco  s anoto. 

28  Vas  autem  fie  tile  ,  in 
quo  cocta  est  ,  confringetur : 
quod  si  vas  ceneum  fuerit  ,  de~ 
fricabitur  ,  et  lavabitur  aqud. 

29  Omnis  mascidus  de  ge- 
nere sacerdotali  vescetur  de 
carnibus  ejus  ,  quia  Sanctum 
sanctorum  est. 

I  Las  ofrendas  ,  que  hacían  los  par- 
ticulares ác  la  flor  de  la  harina  ,  eran  pa- 
ra el  Señor  y  para  los  sacerdotes  \  pero 
la  que  hacia  el  sacerdote ,  era  toda  del 
Señor :  con  lo  que  se  daba  á  entender, 
que  los  sacerdotes  debían  ser  todos  del 
Señor  ,  sin  tener  con  otro  parte  que  con 
el.  Th£0D0R.  Q,ncest.  i  et  iíi.  tn  Levit. 

z  Del  V.  29.  parece  inferirse,  que  po- 
dían participar  también  de  ella  otros  sa- 
cerdotes V  sus  hijos. 

3  De  manera  que  no  pueda  aplicarse. 


21  La  qual  amasada  con  a- 
ceyte  se  freirá  en  una  sartén.  Y 
la  ofrecerá  caliente  en  olor  sua- 
vísimo al  Señor 

22  El  sacerdote,  que  por 
derecho  sucediere  al  padre,  y  se 
quemará  toda  en.  el  airar. 

23  Porque  todo  sacrificio  de 
los  sacerdotes  será  consumido  al 
fuego  ' ,  y  ninguno  comerá  de  él. 

24  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

25  Di  á  izaron  y  á  sus  hijos: 
Esta  es  la  ley  de  la  hostia  por  el 
pecado  :  Será  degollada  delante 
del  Señor,  en  el  lugar  donde  se 
ofrece  el  holocausto.  Cosa  muy 
santa  es. 

26  El  sacerdote  que  la  ofre- 
ce ,  la  comerá  "  en  el  lugar  san- 
to ,  en  el  atrio  del  tabernáculo. 

27  Todo  lo  que  tocare  sus 
carnes  ,  será  santificado  Si  de 
su  sangre  fuere  salpicado  el  ves- 
tido, será  lavado  el  lugar  santo. 

28  Y  se  quebrará  la  vasija  de 
barro  ,  en  que  fué  cocida  :  pe- 
ro si  fuere  vasija  de  bronce  ,  se 
fregará  ^ ,  y  lavará  con  agua. 

29  Todo  varón  de  lina- 
ge  sacerdotal  comerá  de  sus 
carnes  ,  porque  es  cosa  muy 
santa. 

ni  emplearse  en  ningún  uso  profano, 

4  Porque  como  mas  porosa  conserva 
siempre  algo  de  lo  que  en  ella  se  cuece: 
lo  que  no  sucede  tan  fácilmente  en  las  de 
cobre  ,  bronce  ,  hierro  ú  otro  metal,  que 
se  limpian  mas  fácilmente.  Y  esto  per- 
tenece á  las  vasijas  de  los  particulares, 
los  que  muchas  veces  hacían  cocer  estas 
víctimas. 

5  MS  Alus:árseha.  C.R.  Será  aci~- 
calado  el  vaso.  Ferrar.  T será  relucido ,  y 
será  snxu¿a¿o  ea  a^uas. 


CAPIT 

30  Hostia  enim  ^uce  cce di- 
tur  fro  peccato  ,  cnjus  *  sajt- 
guis  infertur  in  tabernaculum 
testimonii  ad  expiandum  in 
Sanctuario ,  non  comedetur ,  sed 
comburetur  i¿ni. 

a  Supra  iv.  5.  Hehvxor.xiii.  il. 
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30  Mas  la  hostia  que  es  de- 
gollada por  el  pecado ,  cuya  san- 
gre se  mete  dentro  del  taberná- 
culo del  testimonio,  para  hacer 
la  expiación  en  el  Santuario,  no 
se  comerá,  sino  que  será  quema- 
da al  fuego  '. 

I   Ferrar.  Será  ardida» 


CAPÍTULO  VII. 


Prosiguen  las  ceremonias ,  que  se  han  de  observar  en  los  sacri- 
ficios for  el  delito  ,  r  en  los  pacíficos  :  quiénes  ,  y  en  qué  tiempo 
han  de  participar  de  unos  y  otros. 


I  H¿ec  qiioque  lex  hostia 
pro  delicio ,  Sancta  sanctorum 
est : 

2  Idcirco  ubi  immolabitur 
holocaustum  ,  mactabitur  et  vi- 
ctima pro  delicto  :  sanguis  e- 
jus  per  gyrum  altaris  funde- 
tur, 

3  Offerent  ex  ea  caudam 
et  adipem  qui  operit  vitalia\ 

4  Dúos  renunculos  ,  et  pin- 
gue dinem  quce  juxtd  ilia  est, 
reticulumque  jecoris  cum  re- 
nunculis, 

5  Et  adolebit  ea  sacerdos 
su  per  altare ,  incensum  est  Do- 
mi  ni  pro  delicto. 

1  Para  expiar  la  falta  cometida  por 
ignor.iQcia  ó  por  fragilidad. 

2  S.  Pablo  i.  Corinth.  xv.  3.  nos  di- 
ce :  Que  li  carne  y  la  sangre  no  posee- 
rán el  reyno  de  Dios;  y  que  la  corrup- 
ción no  poseerá  esta  herencia  incorrup- 
tible. Y  esto  significa  que  la  ira  ,  la  so- 
berbia ,  la  sensualidad  y  demás  pasiones, 
que  nacen  de  la  carne  y  sangre  se  han 
de  consumir  con  el  fuego  de  U  caridad, 


I  Esta  es  también  la  ley  de  la 
hostia  por  el  delito  ' ,  cosa  muy 
santa  es : 

2  Por  tanto  en  donde  se  de- 
gollare holocausto  ,  se  degollará 
también  la  víctima  por  el  delito: 
su  sangre  será  derramada  al  re- 
dedor del  altar  \ 

3  Ofrecerán  de  ella  la  cola  y 
el  sebo  que  cubre  las  entrañas : 

4  Los  dos  riñoncillos  ,  y  la 
grosura  que  está  junto  á  los  hi- 
jares ,  y  la  telilla  del  hígado  con 
los  riñoncillos 

5  Y  lo  quemará  el  sacerdote 
sobre  el  altar  :  holocausto  es 
del  Señor  por  el  delito. 

ó  se  han  de  inmolar  al  pie  del  altar  ,  pa-« 
ra  que  sea  nuestra  alma  templo  di^no 
del  Espíritu  San'o  ,  que  es  lo  que  nos  re- 
presentaban estas  ceremonias  y  victi- 
mas. 

3  MS.  8  Que  8s  cabo  de  las  ylladar , 
y  el  redaynnueilo  con  los  reynonciellos. 

4  La  palabra  incensum  no  si^ínitica 
aquí  incienso ;  sino  lo  que  se  eucieude  6 
se  quema. 

R4 
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6  OmiiTS  mase  idus  de  sacer- 
dotali  genere  ,  hi  loco  sancto 
vescetur  his  carnibus  ,  quia  San- 
ctum  sanctorum  est, 

7  Skut  pro  peccato  offer- 
iur  hostia ,  ita  et  pro  delicto : 
utriusque  hostice  lex  una  erit-. 
ad  sacer dotem  ,  qui  eam  ohtu- 
lerit ,  pertinebit. 

8  Sacerdos  qui  offert  holo- 
causti  victimam ,  habebit  pellem 
ejus, 

9  Et  omne  sacrificium  si^ 
míla  j  quod  coquitur  in  cliba- 
no  ,  et  quidquid  in  craticula 
vel  in  sartagine  praparatur^ 
ejus  erit  sacerdotis  a  quo  offer- 
tur : 

10  Sive  oleo  conspersa  y  si- 
ve  árida  fuerint ,  cunctis  filiis 
Aaron  mensura  cequa  per  sin- 
gulos  dividetur, 

11  Hcec  est  lex  hostice 
pacificorum  quce  offertur  Do- 
mino. 

1 2  Si  pro  gratiarum  acíio- 

1  Podrá  comer.  La  hostia  que  se 
©frecia  por  el  pecado  pertenecía  al  sa^ 
cerdote  que  la  ofrecía  ;  bien  que  podía 
dar  parte  de  ella  á  otros  sacerdotes  y  á 
sus  hijos  varones ,  como  consta  del  íxó- 
do  XXIX. 

2  Había  dos  casos  exceptuados  :  el 
uno  en  los  sacrificios  que  se  ofrecían  por 
Jos  pecados  de  los  mismos  que  sacrifica- 
ban :  y  el  otro  en  los  que  se  hacían  por 
los  de  todo  el  pueblo :  Supr.  c.  iv.  3 . 
seqq.  En  estos  dos  casos  se  despojaban  en 
cierto  modo  de  su  carácter ,  y  quedaban 
comprehendidos  en  la  clase  de  los  peca- 
dores ,  por  los  quales  eran  presentados 
estos  sacrificios ,  y  no  eran  considerados 
como  Ministros  de  Dios. 

3  Porque  solamente  quedaba  la  piel 
del  animal ,  que  se  ofrecía  en  holocausto. 

4  Después  que  se  haya  separado, lo 


6  Todo  varón  de  Ilnage  sa- 
cerdotal comerá  *  de  estas  car- 
nes en  lugar  santo,  porque  es 
cosa  muy  santa. 

7  Así  como  se  ofrece  la  hos- 
tia por  el  pecado,  del  mismo  mo- 
do por  el  delito  :  será  una  mis- 
ma la  ley  de  entrambas  hostias: 
pertenecerán  al  sacerdote ,  que 
las  ofreciere 

8  El  sacerdote  que  ofreciere 
víctima  de  holocausto,  tendrá 
su  piel 

9  Y  todo  sacrificio  de  flor 
de  harina  ,  que  se  cuece  en 
horno  ,  y  todo  lo  que  se  pre- 
para sobre  parrillas  6  en  sar- 
tén 5,  será  de  aquel  sacerdote 
que  lo  ofrece : 

10  Ya  haya  sido  amasado  con 
aceyre ,  ya  enxuto  ^ ,  se  repartirá 
entre  todos  los  hijos  de  Aaron 
en  igual  porción  á  cada  uno. 

1 1  Esta  es  la  ley  de  la  hos- 
tia de  los  pacíficos  que  se  ofre- 
ce al  Señor. 

12  Si  fuere  la  ofrenda  por 

que  debe  ser  consumido  sobre  el  altar-i! 
Cap.  II.  29. 

5  MS.  8.  Í3.ue  es  etnparreillado  «o 
sartén. 

6  O  sin  aceyte  ,  ni  incienso.  Cap.  v. 
II.  Núm.  V.  6.  El  sentido  del  texto  He- 
breo parece  ser  ,  que  lo  que  se  ofrecía 
cocido  ,  pertenecía  al  sacerdote  que  esta- 
ba de  semana  ,  ó  que  lo  ofrecía  :  y  que 
lo  no  cocido  se  repartía  entre  los  sacer- 
dotes :  de  manera  ,  que  el  v.  9.  se  en- 
tiende del  primero,  y  el  v.  10.  de  los 
segundos.  O  bien  puede  entenderse  de  los 
turnos  de  los  sacerdotes;  de  suerte  ,  que 
cada  sacerdote  tuviese  lo  que  se  ofrecía 
en  la  semana  que  le  tocaba  ;  y  debiendo 
mudarse  todos  ,  ó  sucederse  por  semanas 
los  unos  á  los  otros ,  disfrutaban  igualmea- 
te  de  estas  ofreodas. 


CAPÍ TU 

ohlatio  fuertt ,  offerent  pa- 
nes absque  fermento  cons per- 
sos  oleo  y  et  lagaña  azyma  uñ- 
eta oleo  ,  coctamque  similamy 
et  collyridas  olei  admistione 
conspersas : 

13  Panes  quoque  fermen- 
tatos  ciim  hostia  gratiarumy 
qu(€  immolatiir  pro  pacificisx 

14  Ex  quibus  iinus  pro  pri- 
tnitiis  offeretur  Domino  ,  et  erit 
sacerdotis  qui  fundet  hostice 
sanguinem. 

15  Cujtis  carnes  eadem  co- 
medentur  die  ,  nec  remanebit 
ex  eis  quidquam  iisque  ma- 
ne. 

16  Si  voto  ,  vel  s ponte  quis- 
piam  obtulerit  hostiam ,  eadem 
similiter  edetur  die  :  sed  et  si 
quid  in  crastinum  remanserit, 
vesci  licitum  es  ti 

17  Quidquid  autem  ter^ 
iius  invenerit  dies  ,  ignis  absii- 
met. 

18  Si  quis  de  carnibus  vi- 
ctinice  pacíficorum  die  tertio  co- 
mederit ,  irrita  jiet  oblatio ,  nec 

1  MS.  3.  Si  por  confision  lo  allegare. 
Este  sacrificio  se  llamaba  de  confesión  y 
alabanza  ,  y  se  hacia  en  acción  de  gracias 
por  algún  beneficio  recibido  del  Señor. 

2  MS.A.  E  reuanadas  de  pan  con  olio. 
En  este  lugar  la  conjunción  y  equivale  á 
esto  es,  porque  la  hojuela  6  fruta  de  sar- 
tén 00  es  otra  cosa  que  harina  amasada 
conaceyte,  y  frita  en  la  sanen.  Ei  In- 
térprete Latino  en  otros  lugares  lo  llama 
crustulam.  Exod.  xxix.  2.  23.  et  3.  Reg. 
XIV.  3. 

3  Estos  no  se  ofrecían  al  Señor  sobre 
el  altar,  porque  estaba  prohibido ,  Ca- 
pit.  II.  II.  sino  que  eran  unos  presentes, 
que  se  le  hacían  en  sus  sacerdotes  para 
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acción  de  gracias  ^  ofrecerán  pa- 
nes sin  levadura,  amasados  con 
aceyte  ,  y  lasañas  ázymas  unta- 
das de  aceyte  ,  y  flor  de  harina 
cocida  ,  y  hojuelas  ^  mezcladas 
y  amasadas  con  aceyte: 

13  Y  también  panes  con  le- 
vadura ^  con  la  hostia  de  acción 
de  gracias  ,  la  qual  se  degüella 
por  los  pacíficos: 

14  De  los  quales  uno  será 
ofrecido  al  Señor  como  primi- 
cias ,  y  será  del  sacerdote  que 
derramará  la  sangre  de  la  hostia. 

15  Cuyas  carnes  se  come- 
rán en  el  mismo  dia  ,  y  no  que- 
dará cosa  alguna  ^  de  ellas  para 
mañana. 

ló  Si  alguno  ofreciere  una 
víctima  por  voto  ó  de  su  volun- 
tad ,  será  asimismo  comida  en  el 
mismo  dia  ^ :  y  aunque  quedare 
alguna  cosa  para  mañana ,  es  lí- 
cito comerla: 

1 7  Pero  todo  lo  que  halla- 
re el  dia  tercero  ,  lo  consumirá 
el  fuego. 

18  Si  alguno  comiere  el  día 
tercero  de  las  carnes  de  la  vícti- 
ma de  los  pacíficos ,  la  ofrenda 

que  estos  los  comieran  :  con  todo  no  fal- 
tan algunos  Intérpretes  ,  que  fundados  en 
lo  que  se  dice  en  el  versículo  siguiente, 
son  de  parecer  que  en  el  sacrificio  de  ac- 
ción de  gracias  se  podía  ofrecer  pan  con 
levadura. 

4  De  los  panes.  Y  por  la  ofrenda  que 
de  este  se  hace,  se  considerarán  como 
ofrecidos  también  todos  los  otros. 

5  MS.  A.  Ni  migaia. 

6  Para  que  no  se  envileciese  corrom- 
piéndose lo  que  había  sido  ofrecido  ea 
sacrificio.  Theodoreto  añade  ,  que  esta 
ley  fué  dada  para  que  convidando  á  los 
pobres  ,  pudieran  consumirlo  todo. 

7  Tüdo  lo.que  sobrase  para  el  t«rcer  dia» 
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.p'oderit  offerenti :  quin  potiiis  será  nula  ,  'y  no  aprovecliará  * 

quccciimquc  anima  tali  se  edu-  al  que  la  ofrece:  ántes  bien  toda 

lio  contaminaverit  ,  frcev arica-  alma  que  se  contaminare  con  se- 

tionis  rea  erit,  mejante  comida,  será  culpable 

de  prevaricación. 

19  Caro  ,  qiiíe  aliqtdd  te-  19  La  carne  ,  que  hubiere 
tigerit  immundum  ,  non  come-  tocado  cosa  inmunda  %  no  se 
djtur  ,  sed  comburetur  igni :  comerá  ,  sino  que  se  quemará  al 
qui  fiierit  mundus  ,  -vescetur  fuego  ^  :  el  que  estuviere  limpio, 
ex  ea.  comerá    de  ella. 

20  Anima  poUuta  qiice  ede-  20  El  alma  impura  que  co- 
rit  de  carnibus  hostia  pacifi-  miere  de  las  carnes  de  la  hostia 
coriim  ,  quct  oblata  est  Domi-  de  los  pacíficos  ,  que  ha  sido 
no  ,  peribit  de  popáis  sins^  ofrecida  al  Señor  ^  perecerá  de 

sus  pueblos, 

.    21    Et  qua  tetigerit  immun-  21    Y  la  que  tocare  Inmun- 

ditiam  hominis  ,  vel  jumentil  dicia  ^  de  hombre ,  ó  de  bestia, 

sive  omnis  rei  ,  qu^  polluere  6  de  toda  cosa ,  que  puede  con- 

fotcst  ,  et  comederit  de  hujusce-  taminar^,  y  comiere  de  seme- 

mo di  carnibus  •)  interibit  de  po-  jantes  carnes  ,  perecerá  de  sus 

pidis  suis,  pueblos. 

22  Locutusque  est  Do?ninus  22  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
ad  Moysen,  dicens-.  sés  ,  diciendo : 

23  Loquere  filiis  Israel :  23  Dirás  á  los  hijos  de  Is- 
Adipent  ovis  ,  et  bovis  ,  et  ca-  raél :  No  comeréis  sebo  de  ove- 
^raí  non  come detis.  ja  ,  ni  de  buey  ,  ni  de  cabra 

24  Ádipem  cadaveris  mor-  24  Pero  podréis  guardar  pa- 
ticini ,  et  ejus  animalis  ,  quod  ra  diferentes  usos  el  sebo  del  ca- 
ví bestia  capttm  est ,  habebitis  dáver  mortecino  ,  y  de  aquel 
in  varios,  usus.  animal,  que  ha  sido  presa  de 

otra  bestia. 


1  Perderá  todo  el  mérito  del  sacrifi- 
cio ,  y  nada  le  aprovechará  ;  ántes  bien 
será  culpable,  pues  pecará  coatra  esta 
ley.  Ali.  7.  Lastará  el  su  pecado. 

2  Esto  se  entiende  de  las  que  habian 
sido  ofrecidas  á  Dios. 

3  Con  fuego  profano. 

4  Podrá  cumer  de  la  hostia  pacífica, 
sea  sacerdote  ó  s¿a  lego.  Era  ley  gene- 
ral ,  que  p.íra  comer  las  carnes  de  una 
víctima,  era  necesario  estar  limpio  de  to- 
da impureza  legal. 

5  Si  lo  hace  por  ignorancia  6  inad- 
vertencia ,  se  purificará  con  el  sacrihcio 

.de  que  se  ha  hablado  ea  el  Cap.  v.  3. 


El  Christiano  tiene  sobre  sus  altares  una 
hostia  pacífica  ,  de  la  qual  si  participa 
con  alma  impura ,  será  reo  del  Cuerpo  y 
de  la  ííangre  del  Señor  ,  y  será  castiga- 
do por  un  tan  horrible  delito,  como  ua 
deicida. 

6  Lo  que  cause  inmundicia  legal. 

7  MS  A.¿>í/?"xflr.Vea?,e  la  nota  al  v.19. 

8  Que  me  hayan  sido  ofrecidas  en  sa- 
crificio. Cap.  III.  17. 

9  Que  haya  muerto  de  enfermedad  ó 
por  sí.  Aunque  no  podían  comer  de  su 
grasa  ,  como  se  lee  expresamente  en  el 
texto  Hebreo  ;  pero  podían  servirse  de 
ella  para  otros  usos. 
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2  ^  5/  quis  adipem  ,  qid  of- 
ferri  dcbet  in  incensnm  Domi- 
ni  ,  comederit ,  ^eribit  de  po- 
pulo suo. 

26  Sanguinem  qtioque  omnis 
animalis  non  sumctis  in  cibo , ' 
tam  de  auibus  qiuim  de  feco- 
ribus. 

27  Omnis  anima,  qiice  ede- 
rit  sanguinem  ,  peribit  de  fo- 
f  lilis  sids. 

28  Loe  ut  US  que  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens : 

29  Loquere  filiis  Israel  ^ 
dicens  :  Qiii  offert  victimam 
pacificorum  Domino  ,  offerat  si- 
mu  l  et  sacrificium  ,  id  est,  li- 
lamenta  ejus. 

30  Tenebit  manibus  adi- 
pem  hostia  ,  et  pectusculum-. 
citmque  ambo  oblata  Domino 
consecraverit  ,  tradet  sacerdo- 
ti, 

3 1  Qui  adolebit  adipem  su- 
j^er  altare  ,  pectuscidum  autem 
erit  Aaron  ,  et  filiorum  ejus. 

3  2  Armus  quoque  dexter  de 
facificorum  hostiis  cedet  in  pri- 
mitias  sacerdotis. 

33  (¿id  obtulerit  sangui- 
nem et  adipem  ,  filiorum  Aa- 
ron ,  ipse  habebit  et  armum 
dex'trum  in  portione  sua. 

34  Pectusculum  enim  ele- 
vationis ,  et  armum  separatio- 
nis  tuli  a  filiis  Israel  de  ho- 
stiis eorum  pacificis ,  et  dedi 
Aaron  sacerdoti  ,  et  filiis  ejus 

1  MS.  8.  Sus  gostamientos.  Las  tortas 
de  flor  de  harina  ,  de  que  debe  ir  acom- 
pañadj  este  sacrlncio. 

2  El  lego  que  lo  ofrece. 


25  Si  alguno  comiere  del  se- 
bo ,  que  debe  ser  quemado  en 
ofrenda  del  Señor ,  perecerá  de 
su  pueblo. 

26  Tampoco  tomaréis  para 
comer  la  sangre  de  ningún  ani- 
mal ,  tanto  de  aves  como  de  ga- 
nados. 

27  Toda  alma,  que  comie- 
re sangre  ,  perecerá  de  sus  pue- 
blos. 

28  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

29  Hablarás  á  los  hijos  de 
Israel ,  diciendo  :  El  que  ofrece' 
víctima  de  pacíficos  al  Señor , 
ofrezca  al  mismo  tiempo  el  sa- 
crificio, esto  es,  sus  libaciones 

30  Tendrá  ^  en  las  manos  eí 
sebo  de  la  hostia ,  y  el  pecho :  y 
después  de  haber  consagrado  ám- 
bas  cosas  ofreciéndolas  ^  al  Se-" 
ñor ,  las  entregará  al  sacerdote, 

31  El  qual  quemará  el  sebo 
sobre  el  altar ,  y  el  pecho  será 
de  Aaron  ,  y  de  sus  hijos. 

32  Y  la  espaldilla  derecha  de 
las  hostias  de  los  pacíficos  que- 
dará como  primicia  al  sacerdote. 

33  El  que  entre  los  hijos  de 
Aaron  ofreciere  la  sangre  y  el  se- 
bo ,  tendrá  también  él  como  por- 
ción suya  la  espaldilla  derecha.  - 

34  Porque  el  pecho  de  la  ele- 
vación ,  y  la  espaldilla  de  la  se- 
paración ,  lo  he  tomado  de  los 
hijos  de  Israél  de  las  hostias  de 
sus  pacíficos ,  y  lo  he  dado  al  sa- 

3  El  Hebréo  nin»  >3Bb  nsinn  iniN  Pi'inh 
{>ara  elevarlo  ,  elevación  delante  del  «íe- 
ñor.  £xod.  xxíx.  26. 
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lege  perpetua ,  ab  omni  populo 
Israel, 

3^  Hete  est  unctio  Aaron 
et  filiormn  ejus  in  ceeremoniis 
Domini  die  qua  obtulit  eos 
JMoyses  ,  ut  sacerdotio  funge- 
tentiir^ 

36  Et  quce  pracepit  eis 
dar  i  Dominus  a  filiis  Israel 
rellgione  perpetua  in  genera- 
tionibus  suis, 

37  Ista  est  lex  holocau- 
sti  y  et  sacrifica  pro  peccato 
atque  delicto  ,  et  pro  conse- 
cratione  et  pacificorum  victi- 
tnis : 

38  Quam  constituit  Do^, 
minus  Moysi  in  monte  Sina'í  ^ 
quando  mandavit  filiis  Israel 
Ut  offerrent  oblationes  suas  Do- 
mino in  deserto  Sinaü 

I  Esto  es  ,  lo  que  pertenece  6  toca  á 
Aarón  y  á  sus  hijos  como  fruto  de  su  con- 
sagración ,  y  que  yo  por  ley  y  estatuto 
perpetuo  mando  á  los  hijos  de  Israel,  que 
como  derecho  de  su  consagración  les  ce- 
dan en  los  sacrificios  ,  que  me  ofrecieren. 
Los  Lxx.  en  los  Núm.  xviir.  8.  irasladá- 
ron  la  palabra  hebrea  nn\i;D  a'í  yépaq ,  co- 
mo en  don  ,  gage  ,  ó  prerogativa ,  y  aquí 
parece  que  tiene  el  mismo  sentido. 


cerdote  Aarón  y  á  sus  hl)os  por 
ley  perpetua  ,  de  todo  el  pueblo 
de  Israel. 

3  5  Esta  es  la  unción  de  Aa- 
rón '  y  de  sus  hijos  en  las  cere- 
monias del  Señor  ,  en  el  día  que 
los'  presentó  Moysés  ,  para  que 
exercieran  el  sacerdocio, 

36  Y  lo  que  mandó  el  Señor 
á  los  hijos  de  Israel ,  que  les  fue- 
se dado  por  culto  perpetuo  en 
sus  generaciones. 

37  Esta  es  la  ley  del  holo- 
causto ^  y  del  sacrificio  por  el 
pecado  y  por  d  delito,  y  por  la 
consagración ,  y  por  las  vícti- 
mas pacíficas: 

38  Que  el  Señor  prescribió 
á  Moysés  en  el  monte  Sínai, 
quando  mandó  á  los  hijos  de  Is- 
raél,  que  ofrecieran  sus  ofrendas 
al  Señor  en  el  desierto  de  Sínai. 

2  En  estos  dos  versos  se  hace  una  enu- 
meración ó  anacephaleosis  de  todas  Jas 
especies  de  sacrificios  que  quedan  referi- 
das ,  y  son  seis  :  primero  ,  el  holocaus- 
to :  segundo,  la  ofrenda  de  flor  de  ha- 
rina :  tercero,  el  sacrificio  por  el  peca- 
do :  quarto,el  sacrificio  por  la  falta  ó  de- 
lito :  quinto,  las  hostias  de  los  pacíficos: 
sexto ,  el  de  la  consagración  de  los  sacer- 
dotes. 


CAPITULO  VIII. 

Consagración  que  hizo  Movsés  del  Pontífice  Aaron  y  de  sus  hijos 
^los  Sacerdotes  :  y  del  Tabernáculo  ,  y  lo  que  debia 
servir  en  él. 

1  Locutfisque  est  Dominus     i  Y"habló  el  Señor  á  Moysés, 

ad  Moy sen  ^  dice ns\  diciendo: 

2    iolle  *  Aaron  cum  filiis       2    Toma  á  Aarón  '  y  á  sus 

I    Esta  consagración  verisímilmente    se  hizo  el  mismo  dia ,  en  que  fué  erigida 


a   Ex9i.  XXIX.  35.  et  xl.  Í3. 
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stiis  ,  vestes  eornm  ,  et  tinctio-  hijos  ,  sus  vestidos ,  y  el  óleo  de 

nis  okum  ,  viíuliím  pro  fecca-  la  unción  ,  el  becerro  por  el  pe- 

to,  diios^arietes ^  canistrtim  ciim  cado  ,  dos  carneros,  un  canasti- 

nzymis,  con  ázymos 

3  Et  congregabis  omnem  cce-  3  Y  congregarás todo  el  pue- 
ttim  ad  ostiiim  tabernaculi.  blo  á  la  puerta  del  tabernáculo. 

4  Fecit  Moyses  iit  Domi-  4  Hizo  Moysés  como  el  Se- 
niis  iinperaverat.  Congregatd-  ñor  lo  habia  mandado.  Y  con- 
que  omni  turba  ante  fot  es  ta-  gregada  toda  la  multitud  á  las 
bernacííU^  puertas  del  tabernáculo, 

5  Ait'.Isíeest  sermo  ¡qiiem  5  Dixo  :  Esta  es  la  palabra, 
jussit  Dominus  fieri.  que  el  Señor  ha  mandado  que  se 

haga. 

6  Statimqiie  obtnlit  Aaron  6  Y  luego  presento  á  Aarón 
et  filios  ejus.  Cümque  lavisset  y  á  sus  hijos.  Y  habiéndolos  la- 
fos,  vado, 

7  Vestivit  Pontificent  subu-  7  Revistió  al  Pontífice  de  la 
cuíd  linea ,  accingens  eum  bal-  camisa  de  lino  ^ ,  ciñéndole  el 
ieo^  et  inducns  eum  túnica  hya-  cinturon  ^  ,  y  vistiéndole  la  tú- 
cinthind^  et  desu^er  himerale  nica  de  jacintho  S  y  le  puso  so- 
imp>osuit,  bre  ella  el  ephód, 

8  Qiiod  astringens  cingulo  ^  8  Que  apretando  con  el  ce- 
aptavit  rationali ,  in  quo  erat  ñidor  ^ ,  lo  ajustó  al  racional ,  en 
Doctrina  et  Veritas,  el  que  estaba  Doctrina  y  Verdad. 

9  Cidari  quoque  texit  ca-  9  Cubrióle  también  la  cabe- 
put\  et  super  eam^  contra  fren-  za  con  la  tiara;  y  sobre  ella  de- 
tem  ,  j)osuit  latiiinam  auream  lante  de  la  frente  puso  la  plan- 
consecratam  in  sanctificatio-  cha  de  oro  consagrada  en  santi- 
ne  ,  sicut  ffcece^erat  ei  Domi-  ficacion  ,  como  se  lo  habia 
ñus.  mandado  el  Señor. 


el  tabernáculo  ,  y  así  parece  insinuarse  en 
los  rí'.  13,  y  14.  del  Cap.  XL.  del  Exodo: 
por  lo  que  Moyses  lo  repite  aquí  en  este 
Libro  sacerdotal  ó  Levitico  ,  para  poner 
juntas  todas  las  ceremonias ,  que  eran  in- 
separables de  los  sacrificios  ,  y  princi- 
palmente las  que  se  acostumbraban  prac- 
ticar en  la  consagración  de  los  sacer- 
dotes. 

1  Panes  sin  levadura. 

2  Para  que  todos  fuesen  testigos  de  su 
consagración. 

3  Era  esta  la  anterior.  Exod.  xxviii. 

4  MS.  A.  El  balthéo. 

¿  La  exterior ,  que  era  algo  mas  cor- 
ta ,  y  en  cuyo  remate  estaban  las  grana- 


das de  varios  colores ,  y  las  campanillas 
de  oro. 

6  En  estos  dos  versículos  se  contiene 
la  execucion  de  lo  que  se  prescribió  en 
el  Exodo  XXIX.  5.  donde  se  describe  mas 
por  menor.  Estas  magníficas  y  misterio- 
sas vestiduras  del  Pontífice  de  la  Ley 
antigLa ,  eran  un  symbolo  ilustre  de  las 
virtudes  apostólicas  y  sublimes, que  de- 
ben adornar  á  los  Ministros  de  Ja  Ley  nue- 
va, como  padres  y  conductores  de  los  ver- 
daderos hijos  de  Abrahiam  por  la  circunci- 
sión espiritual  del  corazón. 

7  Consagrada  y  santificada  con  el 
nombre  peculiar  del  Seíior  ,  que  llevaba 
grabado  en  ella  con  bellos  caracteres. 
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10  Tiilit  et  tinctionis  oleum^ 
qiio  linivit  tabernacidiim  cum 
Qtnni  supellectili  sua. 

11  Cümqiie  sane  tifie ans  ¿r- 
spersisset  altare  septem  vicibits^ 
uitxit  illudi  et  omnia  vasa  ejus, 
labrtimque  ciim  basi  sua  san- 
ctificavit  oleo, 

12  Qiiod  *  fundens  siiper 
caput  Aaron ,  unxit  eum  ,  et 
consecravit : 

13  Filios  quoqiie  ejus 
oblatos  vestivit  tunicis  lijíets, 
et  cinxit  balteis  ,  imposuit- 
qiie  mitras  ,  iit  jusserat  Do- 
miniís, 

14  Obtulit  et  vitulum  pro 
peccato.  Cümqiie  su  per  caput 
ejus  posuisset  Aaron  et  filii 
ejus  manus  suas  ^ 

1 5  Immolavit  eum  ,  hau- 
riens  sanguinem  ,  et  tincto  dí- 
gito ,  tetigit  cornua  altaris  per 
gyrum.  Quo  expiato  et  sancti- 
Jicato  ,  fudit  reliquum  sangui- 
nem  ad fundamenta  ejus. 

16  Adipem  -vero  qui  erat 
super  Vitalia  ,  et  reticulum  je- 
coris ,  duosque  renunculos  ,  cum 
arvinulis  suis  adolevit  super  al- 
tare : 

1 7  Vitulum  cum  pelle  ,  et 
cnrnibus  ,  et  fimo  cremans 
extra  castra  ,  sicut  prcecepe- 
tra  Dominus. 

I  Este  era  el  trage  de  los  sacerdotes; 
pero  no  consta  de  ningún  lugar  de  la  Es- 
critura q'ic  hubiese  vestido  ó  trage  pe- 
culiar  para  los  Levitas.  Seis  años  ántes 
de  la  ruina  del  tem()lo  lográroo  estos  de 
Agripa  Rey  de  ios  Judíos,  que  les  per- 


ÍTICO. 

10  Tomo  también  el  óleo  de 
la  unción  ,  con  el  que  ungió  el 
tabernáculo  con  todo  su  axuar. 

11  Y  después  de  haber  ro- 
ciado el  altar  siete  veces  5antifi- 
candólo,  lo  ungió  con  todos  sus 
vasos ,  y  santificó  el  baño  y  su 
basa  con  el  óleo. 

12  Y  derramándolo  sobre  la 
cabeza  de  Aarón ,  le  ungió  ,  y 
consagró: 

13  Y  á  sus  hijos  después  de 
haberlos  presentado  ,  los  vistió 
también  de  túnicas  de  lino  ,  y 
ciñóles  con  los  cinturones ,  y  les 
puso  las  mitras ,  como  lo  había 
mandado  el  Señor 

14  Ofreció  asimismo  el  be- 
cerro por  el  pecado.  Y  habiendo 
puesto  sus  manos  Aarón  y  sus  hi- 
jos sobre  la  cabeza  de  él, 

15  Lo  degolló  ,  y  tomando 
la  sangre  ,  y  mojado  en  ella  el 
dedo  '  ,  tocó  las  puntas  del  al- 
tar al  rededor.  El  qual  purifica- 
do y  santificado  ,  derramó  la 
restante  sangre  al  pie  de  él. 

16  Y  quemó  sobre  el  altar 
el  sebo  que  estaba  sobre  las  en- 
trañas ,  y  la  telilla  del  hígado, 
y  los  dos  riñoncillos  con  sus 
mantequillas: 

1 7  Quemando  fuera  del  cam- 
pamento el  becerro  con  su  piel, 
y  carnes  ,  y  el  estiércol ,  como 
lo  habia  mandado  el  Señor. 

mitiera  llevar  túnicas  de  lino  ,  lo  que  se 
tuvo  como  una  grande  novedad. 

2  MS.  A;  E  tinxó  su  dedo  ,  é  tanxó 
los  cornejales.  Esta  es  la  cons.igracioa 
del  altar,  a  linde  que  sirviese  para  la  ex- 
piación, que  en  ei  se  hacia  de  los  pecados. 


a   Eccles»  XLV.  18. 


1 8  OhtíiUt  ef  artetem  in  ho- 
locaustum  :  super  cujiis  caput 
cinn  imposnisscnt  Aaron  et  fi- 
lii  ejus  manus  suas^ 

1 9  Immolavit  eum ,  et  fudit 
sangiiinem  cjus  per  circidtum 
altaris, 

20  Ipsiimque  arietem  in  fru- 
sta concidens ,  caput  ejus ,  et  ar- 
tus  y  et  adipem  adolevit  igni , 

21  ^Lotis  priiis  intestinis 
et  pedibus  :  totumque  simul 
arietem  incendit  super  alta- 
re ,  eo  quod  esset  holocaustum 
suavissimi  odoris  Domino  ,  sic- 
ut  preceperat  ei, 

22  Ohtulit  et  arietem  se- 
cundum  ,  in  consecratione  sa- 
cerdotum  :  pisueruntque  super 
caput  ejus  Aaron  et  jilii  ejus 
manus  suas  : 

23  Quem  cüm  immolas set 
Moyses  ,  sumens  de  sangui- 
ne  ejus  ,  tetigit  extremum  au- 
rícula dextrce  Aaron  ,  et  polli- 
cem  manús  ejus  dextrce  ,  simi- 
liter  et  pedis. 

24  Obtulit  et  filios  Aaron. 
Cimque  de  sanguine  arietis 
immolati  tetigisset  extremum 
aurícula  singulorum  dextra , 
et  pollices  manus  ac  pe- 
dis dextri  ,  reliquum  fudit 
super  altare  per  circui- 
ium : 

25  Adipem  vero  ,  et  cau- 

I  MS.  3,  La  ternura.  MS.  7.  El  pico. 
Dándole  con  esto  á  entender  ,  que  en  ío- 
drtS  sus  acciones  y  pensamientos  dtbía 
representar  y  tener  en  memoria  la  ino- 
cencia y  pureza  del  Cordero  sin  mancilla, 
á  quien  figuraban  estos  sacrificios. 
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18    Ofreció  también  un  car- 
nero en  holocausto  :  sobre  cuya 


cabeza  habiendo  puesto  sus  ma- 
nos Aaron  y  sus  hijos , 

19  Lo  degolló,  y  derra^ 
mó  su  sangre  al  rededor  del 
altar. 

20  Y  partiendo  en  trozos  el 
mismo  carnero  ,  quemó  al  fuego 
su  cabeza  ,  y  miembros  y  sebo, 

21  Habiendo  lavado  antes 
los  intestinos  y  los  pies :  y  que- 
mxó  al  mismo  tiempo  todo  el  car- 
nero sobre  el  altar,  por  ser  ho- 
locausto de  suavísimo  olor  al 
Señor ,  como  se  lo  habia  man- 
dado. 

22  Ofreció  asimismo  el  se- 
gundo carnero  en  la  consagra- 
ción de  los  sacerdotes:  y  pusie- 
ron sobre  la  cabeza  de  él  sus 
manos  Aaron  y  sus  hijos: 

23  Al  que  habiendo  dego- 
tomando  de  su 

de 

la  oreja  derecha  de  Aarón  ,  y  el 
pulgar  de  su  mano  derecha ,  y 
también  del  pie. 

24  Y  presentó  los  hijos  de 
Aarón.  Y  habiendo  tocado  con  la 
sangre  del  carnero  degollado  la 
extremidad  de  la  oreja  derecha 
de  cada  uno  de  ellos,  y  los  pul- 
gares de  la  mano  ^  y  del  pie  de- 
recho, derramó  la  restante  sobre 
el  altar  al  rededor  : 

25  Y  separó  el  sebo  y  la 

2  Solas  las  tres  orejas  derechas  de 
Aarón  y  sus  dos  hijos  íüer  .ni  tocadas  con 
sangre  ,  y  lo  mismo  los  pulgares  de  solas 
sus  tres  manos  derechas  y  los  de  sus  tres 
pies  derechos.  Asi  se  raandtí  en  el  ExqA, 
XXIX.  20. 


liado  Moyses 


sangre,  tocó  la  extremidad  * 


5^7^^  ELLEVITICO. 

dam  ,  omnemqne  pingucdinem  cola ,  y  toda  la  grosura  que  cu- 

quíe  operit  intestina  ,  reticu-  bre  los  intestinos ,  y  la  telilla 

lumque  jecoris  ,  et  dúos  renes  del  hígado  ,  y  los  dos  ríñones 

cum  adipihiis  suis  ,  et  armo  con  sus  sebos ,  y  la  espaldilla 

dextro  separavit,  derecha. 

26  Tollens  aiitem  de  ca-  26  Y  tomando  del  canastillo 
nistro  azymorum  ,  quod  eraf  de  los  ázymos,  que  estaba  de- 
coram  Domino ,  panem  absque  lante  del  Señor  ,  un  pan  sin  le- 
fermento  ,  et  collyridam  con-  vadura ,  y  una  hojuela  amasada 
spersam  oleo  ,  lagamimqiie  po-  con  aceyte ,  y  una  lasaña  ,  lo 
suit  super  adipes  ,  et  armum  puso  sobre  los  sebos ,  y  espal- 
dextrum ,  dilla  derecha  , 

27  Tradens  simul  omnia  27  Entregándolo  todo  jun- 
Aaron  et  filiis  ejus,  Qui  post-  to  á  Aaron  y  á  sus  hijos.  Los 
quam  levaverunt  ea  coram  Do-  quales  después  que  lo  hubieron 
mino ,  elevado  delante  del  Señor  , 

28  Rursum  suscepta  de  28  Recibido  nuevamente  de 
manibus  eorum ,  adolevit  su-  sus  manos ,  lo  quemó  sobre  el 
per  altare  holocausti ,  eo  quod  altar  del  holocausto  ' ,  por  ser 
consecrationis  esset  oblatio,  in  ofrenda  de  consagración,  y  de 
odorem  suavitatis  ,  sacrificii  sacrificio  al  Señor  en  olor  de 
Domino,  suavidad. 

29  Tulitque  pectusculum^  29  Y  elevando  delante  del 
elevans  illud  coram  Domino^  Señor  el  pecho  del  carnero  de  la 
de  ariete  consecrationis  in  par-  consagración,  tomólo  como  por- 
tem  suam  ,  sictU  prceceperat  et  cion  suya  ^ ,  conforme  se  lo  ha- 
Dominus.  bia  mandado  el  Señor. 

30  Assumensque  unguen-  30  Y  tomando  el  ungüen- 
fmn ,  et  sanguinem  qui  erat  in  to  ^ ,  y  la  sangre  que  estaba  so- 
altari ,  aspersit  super  Aaron  et  bre  el  altar  ,  roció  sobre  Aaron 
vcstimeyita  ejus  ,  et  super  filios  y  sus  vestidos ,  y  sobre  sus  hi- 
illius  ac  vestes  eorum.  jos  y  sus  vestidos. 

31  Ciímque  sanctificasset  31  Y  después  de  haberlos 
eos  in  vestitu  suo  ^  prcecepit  santificado  en  su  vestido  ^*,  man- 
eis  ,  dicens  \  Coquite  carnes  dóles ,  diciendo :  Coced  las  car- 
ante  fores  tabernaculi  ,  et  ibi  nes  delante  de  las  puertas  del  ta- 


1  Segua  jd  Hebreo  :  Lo  quemó  sobre 
el  altar  encima  del  holocausto. 

2  Lo  tomo  Moysés  como  porción  que 
le  tocaba  ,  por  quanto  exercia  eutdnces  el 
empleo  de  sumo  Poniítice. 

55  Ungüento,  de  cuya  composición  se 
habla  en  ei  Exódo ,  Cap.  xxx.  v.  23. 


4  Vestidos  como  estaban  para  darles 
á  entender  con  esto  ,  que  no  podían  em- 
plearse en  los  exercicios  propios  de  su 
ministerio  sin  los  vestidos  sacerdotales. 
Lo  que  les  estaba  prohibido  baxo  la  ter- 
rible pena  de  muerte. 


C Arf TU 

comsdite  eas.  Fams  quoque 
consccrationis  edite  ,  qni  fo- 
siti  simt  in  canistro  ,  siciit 
^rcccepit  mihi  Vominus ,  di- 
cens  :  Aaron  *  et  filii  ejus  co- 
me dent  eos : 

32  Quidqtiid  autem  reli- 
qiium  ftierit  de  carne  et  ^ani- 
ttts ,  ignis  absumet. 

33  De  ostio  qiioque  ta- 
hernactdi  non  exibitis  se- 
pem  diebus  ,  usque  ad  diem 
quo  compkbitur  temfus  con- 
secrationis  vcstra.  Septem  e- 
nim  diebiis  finitiir  consecra- 
tio : 

3  4  Sicut  et  hnprúesentiarum 
factim  est  ,  ut  ritus  sacrificii 
compleretnr. 

35  Die  ac  nocte  manebitis 
in  tabernáculo  observantes  cu- 
stodias Domini ,  ne  moriami- 
ni  :  sic  enim  mihi  pracej)tum 
est. 

36  Feceriintque  Aaron  et  fi- 
lii  ejus  cuneta  quce  locutiis  est 
JDominus  fer  manum  Moysi. 
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bernáculo,  y  comedias  allí.  Co- 
med también  los  panes  de  la  con- 
sagración ,  que  están  puestos  eii 
el  canastillo,  como  me  lo  man- 
dó el  Señor,  diciendo:  Aaron  y 
sus  hijos  los  comerán : 

32  Y  todo  lo  restante  de  la 
carne  y  de  los  panes ,  lo  con- 
sumirá el  fuego. 

33  No  saldréis  tampoco  de 
la  puerta  del  tabernáculo  en  sie- 
te dias  '  ,  hasta  el  dia  en  que  se 
cumplirá  el  tiempo  de  vuestra 
consagración.  Porque  en  siete 
dias  ^  se  concluye  la  consagra- 
ción : 

34  Así  como  ahora  se  ha 
hecho  ,  para  que  fuese  cumplida 
el  rito  del  sacrificio. 

3  ^  Dia  y  noche  estaréis  en 
el  tabernáculo ,  guardando  las 
velas  del  Señor ,  para  que  no 
muráis:  porque  así  me  ha  sido 
mandado. 

36  E  hicieron  Aaron  y  sus 
hijos  todo  lo  que  el  Señor  ha- 
blo por  mano  de  Moysés. 


I  En  los  tiempos  posteriores  no  salía 
del  templo  el  Sacerdote ,  que  estaba  de 
semana ;  ni  el  sumo  Pontífice  se  veía  ja- 
mas íbera  del  templo  con  las  vestiduras 
Pontificales.  Se  mira  como  un  caso  ex- 
traordinario ,  el  que  Jado  saliera  al  en- 
cuentro á  Alexandro  Magno  vestido  de 


Pontifical.  Véase  nuestro  Alph.  Tostado- 
2  Durante  estos  siete  dias  se  hará  ea 
cada  uno  de  ellos  de  la  manera  que  aho- 
ra habéis  visto  ,  para  que  sea  completo 
este  sacrificio  de  la  consagración  ;  y  este 
es  el  sentido  que  nos  ofrece  el  texto  de  la. 
Viilgaia  conforme  tambieu  ai  Hebr^^ 


a   Exod.xxix.^2.   Ittfraxxiv.^.    Matth.  xit.  4. 
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EL  LEVÍTICO. 

CAPÍTULO  IX. 


Aaron  después  de  haber  sido  consagrado  ,  ofrece  d  Dios  las 
primicias  de  los  sacrificios  por  sí  y  por  el  pueblo  ,  d  quien  da  U 
bendición.  Aparece  la  ghri.j  del  'Señor ,  y  baxa  fuego  del  cielo^ 
que  consume  los  sacrificios. 


I  r  acto  autem  octavo  die^ 
vocavit  Moyses  Aaron  et  ñll^s 
ejus  ,  ac  m  jjores  natu  Israel, 
dixitque  ad  Aaron  : 

2  Tolle  ^  de  armento  vitu- 
íum  pro  peccato  ,  et  arietem 
ih  hohcaustum  ,  utrumque  im^ 
macuLituyUy  et  offer  illos  cordm 
Domino. 

3  Et  ad  filios  Israel  lo- 
queris  :  ToVite  hircum  pro  pec- 
cato ^  et  vitulum  atqiie  agnum 
anniculos  ,  et  sine  macula  in 
holocaustum , 

4  Bovem  et  arietem  pro 
pacificis  :  et  immolate  eos  co- 
ram  Domino  ,  in  sacrificio 
singulorum  similam  consper- 
sajn    oleo    offerentes.  Hodie 

T  Después  de  la  consagración  de  Aa- 
rón  y  del  tabernáculo,  que  fue  también 
el  octavo  del  primer  mes  del  año  segun- 
do de  la  salida  de  Egypto. 

2  O  quando  todavía  estaban  dentro 
del  taberuáculo,  6  quando  cumplidos  ya 
los  siete  dias  de  la  consagración  ,  hablan 
salido  fuera  para  ofrecer  á  Dios  sus  pri- 
meros sacrincios ,  y  tomar  posesión  de 
su  ministerio.  Llamó  también  á  ios  an- 
cianos de  Israel ,  esto  es  ,  á  los  principa- 
Jes  6  cabezas  de  cada  tribu,  ya  para  ha- 
cer mas  solemne  la  función  ,  ya  también 
para  que  estos  ofrecieran  sus  víctimas  por 
¡Tía nos  del  nuevo  Pontiñce. 

3  Aunque  Moyses  había  ofrecido  ya 


1   Y  llegado  el  día  octavo  %  ! 
llamó  Mny^és  á  Aarón  y  á  «^us  ! 
hijos  ^  ,  y  á  los  ancianos  de  Is- 
rael, y  dixo  á  Aaron:  j 

2  Toma  de  la  bacada  un  be-  ' 
cerro  por  el  pecado,  y  nn  car- 
nero para  holocausto  ,  uno  y  : 
otro  sin  mancha  ,  y  ofrécelos  *  I 
delante  del  Señor. 

3  Y  dirás  á  los  hijos  de  Is-  ' 
raél :  Tomad  un  macho  de  ca- 
brío por  el  pecado,  y  un  becer-  \ 
ro  y  un  cordero ,  ambos  de  un 
año    y  sin  mancha,  para  holo-  \ 
causto  , 

4  Un  buey  y  un  carnero  , 
para  hostia  pacífica:  y  degollad-  ■ 
los  ^  delante  del  Señor  ,  ofre-  \ 
ciendo  flor  de  harina  amasada  ; 
con  aceyte  en  el  sacrificio  de  ■ 

un  sacrificio  por  el  pecado  de  AardtJ,  I 
Cap.  V.  14.  esto  no  obstante  debia  el  nue- 
vo Pontífice  ofrecer  todo  género  de  sacri-  l 
ficios ,  y  por  medio  de  esta  ceremonia  ! 
confesar  ,  que  el  era  también  pecador.  \ 

4  Que  no  pasen  de  un  aüo  para  ofre-  j 
cerlos  en  sacrificio  por  la  expiación  de 
vuestros  pecados.  S  auglst^7V£|?/í.  xxvi,  ^ 
in  Levit.  Era  necesario  en  ónces  esta  di- 
versidad de  víctimas,  según  las  perso-  \ 
ñas  y  motivos  porque  se  ofrecían.  Pero  1 
en  la  Lev  nutva  solo  h  :y  una  hostia .  que  ! 
con  mavor  excelencia  y  perfección  las  \ 
abraza  y  comprehende  á  todas.  ! 

5  Fsto  es  ,  trahedmelos  para  que  yo 
los  degüelle  y  sacritique. 


.a    £X9A,  xxxx.  I. 


CAPITULO  IX. 


enim  Domhms  apparebit  vo- 
bis. 

5  Ttilernnt  ergo  cuneta 
qu¿e  jusserat  Moyses  ad  o- 
stium  tabernaculi  :  ubi  cum 
omnis  multitudo  astaret , 

6  Ait  Moyses :  Iste  est  ser- 
vio ,  qiiem  pracepit  Dominus: 
facite  ,  et  apparebit  v  ohis  glo- 
ria ejiis. 

7  Et  dixit  ad  Aaron  :  Ac- 
cede ad  altare  ,  et  immola  pro 
peccato  tuo  :  offer  holocaustum, 
et  deprecare  pro  te  et  pro  po- 
pulo. Cümque  mactaveris  ho- 
stiam  populi^  ora  pro  eo  ^  sicut 
pracepit  Dominus. 

8  Statimque  Aaron  acce- 
dens  ad  altare ,  immolavit  vi- 
tulum  pro  peccato  suo  : 

9  Cujus  sanguinem  obtule- 
runt  ei  filii  sui  :  Í7i  quo  tin- 
gens  digitum  ,  tetigit  cornua 
al  taris  ,  et  fudit  residuum  ad 
basim  ejus. 

10  Adipemque  et  renuncu- 
los  ,  ac  reticulum  jecoris  ,  qu.^ 
sunt  pro  peccato  ,  adolevit  su- 
per  altare  ,  sicut  praceperat 

1  Veréis  una  señal ,  por  la  que  el  Se- 
ñor se  os  manifestará. 

2  Los  ancianos  del  pueblo  en  nom- 
bre del  mismo  pueblo  ,  que  ellos  repre- 
sentaban en  el  hecho  ,  que  aquí  se  cuenta. 

3  Los  Lxx.  leen  ^"^í  fov  oí'xou  o-ou  ,  y 
for  tu  casa :  pues  iumediatameiite  se  Je 
ordena  orar  por  el  pueblo.  Los  sacriii- 
cios  de  la  Ley  ,  aunque  figuraban  el  sa- 
crificio de  Jesu-Chrisro,  esto  no  obstante 
se  diferenciaban  de  este  ,  en  que  el  que 
Jesu-Christo  ofreció  de  sí  mismo ,  tué 
por  los  pecados  ágenos  ;  mas  los  de  Ja 
Ley  eran  también  por  los  pecados  del  Sa- 
cerdote que  los  ofrecía.  Pero  al  mismo 
tiempo  se  ve  la  verdad  de  esta  figura  en 
el  grande  y  verdadero  sacrificio  ,  que  se 


cada  uno  de  estos.  Porque  el  Se- 
ñor aparecerá  hoy  '  á  vosotros. 

5  Llevaron  pues  ^  todo  lo 
que  Moyses  habia  mandado  á  la 
puerta  del  tabernáculo:  en  donde 
estando  presente  todo  el  pueblo, 

6  Dixo  Moyses :  Esta  es  la 
palabra  que  mando  el  Señor :  ha- 
cedía,  y  se  aparecerá  á  vosotros 
su  gloria. 

7  Y  dixo  á  Aaron  :  Llégate 
al  altar  ,  y  haz  sacriñcio  por  tu 
pecado:  ofrece  el  holocausto,  y 
ruega  por  tí  y  por  el  pueblo  -^, 
Y  después  de  haber  sacrificado 
la  hostia  del  pueblo  ,  ruega  por 
él,  como  lo  mandó  el  Señor. 

8  Y  llegándose  luego  Aaróii 
al  altar ,  degolló  el  becerro  por 
su  pecado : 

9  Cuya  sangre  le  preí^entá- 
ron  sus  hijos:  en  la  que  mojando 
el  dedo,  tocó  las  puntas  del  al- 
tar ,  y  derramó  la  restante  á  la 
basa  de  él. 

10  Y  el  sebo  y  los  riñoncí- 
Uos,  y  la  telilla  del  hígado,  que 
son  por  el  pecado  ,  los  quemó 
sobre  el  altar ,  como  lo  habia 

ofrece  todos  los  dias  sobre  nuestros  alta- 
res ,  donde  al  pie  de  ellos  el  Sacerdote 
se  reconoce  pecador  ,  y  confiesa  sus  pe^ 
cados  del  mismo  modo  que  tO'io  el  pue- 
blo, que  asiste  al  santo  sacrificio. 

4  De  los  holocaustos.  En  este  sacrifi- 
cio era  considerado  Aaron  como  uno  del 
pueblo.  En  los  otros  sacrificios  ,  que  ofre- 
cerá en  adelante  por  sus  pecados  ,  rocia- 
rá con  la  sangre  de  la  víctima  las  pun- 
tas del  altar  de  los  perfumes.  En  el  tex- 
to Hebreo  se  distinguen  aquí  los  dos  al- 
tares ,  de  lus  quales  el  uno  estaba  desti- 
nado para  los  holocaustos ,  y  el  otro  para 
los  perfumes  ,  como  se  explica  ea  el 
Cap.  IV.  7. 

Si 


EL  LEVÍTIGO. 


Dominus  Moysi-.  mandado  el  Señor  á  Moysés: 

1 1  Carnes  vero  et  pellem  1 1  Y  quemo  al  fuego  fuera 
ejus  extra  castra  combussit  del  campamento  las  carnes  j  su 
igni.  piel. 

12  Immolavit  et  holocau-  12  Degolló  también  la  víc- 
sti  victimam  :  obtitleriintque  tima  del  holocausto  :  y  sus  hijos 
ei  fila  siii  sanguinem  ejiis ,  le  presentaron  la  sangre  de  ella, 
qnem  fudit  per  altar is  circui-  la  que  derramó  al  rededor  del 
tiim.  altar. 

13  Ipsam  etiam  hostiam  13  Le  presentáron  también 
in  frusta  concisam  ,  ciwt  ca-  la  misma  hostia  partida  en  tro- 
pite  et  membris  singulis  obtii-  zos ,  con  la  cabeza  y  cada  uno 
leriint\  qu^e  omnia  super  altare  de  los  miembros:  todo  lo  qual 
crema-üit  igni ,  quemó  al  fuego  sobre  el  altar, 

14  Lotis  aqud  priiis  inte-  14  Lavados  ántes  con  agua 
stinis  et  pedibus.  los  intestinos  y  los  pies. 

15  Et  pro  peccato  populi  15  Y  degolló  un  macho  de 
offerens ,  mactavit  hirciim  :  ex^  cabrío ,  ofreciéndolo  por  el  pe- 
pia  toque  altar  i  y  cado  del  pueblo  ^ :  y  purificado 

el  altar  "^, 

16  Fecit  holocaustumy  16    Hizo  el  holocausto, 

17  Addens  in  sacrificio  li-  17  Añadiendo  en  el  sacrifi- 
lamenta ,  quce  pariter  offerun-  ció  las  libaciones ,  que  se  ofre- 
tur  y  et  adolens  ea  super  alta-  cen  juntamente,  y  quemándolas 
re  ,  absque  cceremoniis  holocau-  sobre  el  altar ,  ademas  de  las  ce- 
sti  matutini*  remonias  del  holocausto  matu- 
tino 

18  Immolavit  et  hovem  at-  18  Degolló  asimismo  el  buey 
que  arietem  ,  hostias  pacificas  y  el  carnero  ,  hostias  pacíficas 
populi  :  obtuleruntque  ei  filii  del  pueblo  :  y  le  presentáron  sus 
sui  sanguinem y  quem  fudit  su-  hijos  la  sangre,  que  derramó  al 
per  altare  in  circuitum,  rededor  sobre  el  altar. 

19  Adipem  autem  bovis y  et       19    Mas  el  sebo  del  buey,  y 


I  Aquí  principalmente  fué  sacrifica- 
do por  los  pecados  de  los  Príncipes  ó  an- 
cianos del  pueblo  ;  porque  estos  fueron 
especialmente  llamados  ó  convidados  al 
sacrificio,  v.  i.  aunque  el  mismo  apro- 
vechaba también  al  pueblo  representado 
por  sus  Príncipes  ó  ancianos.  Por  el  pe- 
cado del  pueblo  se  ofrecía  un  becerro. 
Cap.  IV.  14.  Algunos  sienten  ,  que  en  el 
citado  Cap.  iv.  se  señala  el  modo  de  ex- 
piar un  cierto  y  ueLermiiiado  pecudo  del 


pueblo, y  que  aquí  se  hace  solamente  un 
sacrificio  por  el  pecado  del  pueblo  en  co- 
mún é  indeterminadamente. 

2  Rociando  sus  puntas  coa  la  sangre 
de  la  víctima  degollada. 

3  El  qual  nunca  debia  omitirse  ,  sino 
ofrecerse  según  el  orden  que  Dios  habia 
dado  ,  como  dexamos  dicho  ,  y  que  por 
esto  se  llamaba  j-uge  sactificlum.  Las  li- 
baciones eran  de  harina  muy  pura,  acey- 
te  y  viao.  M£hoch. 


CAPITl 

catidam  arietis ,  reniinciilosqtie 
citm  adipibus  suis ,  et  reticu- 
lum  jecoris 

20  Posiierunt  super  pecto- 
ra :  cumque  cremati  essent  adi- 
fés super  altare  y 

2 1  Pectora  eorum ,  et  ar- 
mos  dextros  separavit  Aaron, 
elevans  coram  Domino  ,  sicut 
fraceperat  Moyses, 

22  Et  extendens  manus  ad 
populum ,  benedixit  ei,  Sicque 
completis  hostiis  pro  pe  ce  ato, 
et  holocaustis ,  et  pacificis  ,  dé- 
se endit. 

23  Ingres  si  autem  Moyses 
et  Aaron  in  tabernaculum  testi- 
monii ,  et  deinceps  egressi  be- 
nedixerunt  populo,  Apparuit- 
que  *  gloria  Domini  omni  mul- 
titudini: 

24  Et  ecce  egressus  ignis 
h  Domino  y   devoravit  holo- 

1  El  Ministro  de  Jesu-Christo  debe 
llevar  las  almas  en  su  corazoQ  y  sobre 
sus  hombros ,  como  se  signiíica  en  esta 
separación  de  pecho  y  espaldiUa.  Y 
este  respecto  dixo  S.  Bernardo  ,  que  el 
Pastor  alimenta  las  almas  con  su  palabra, 
coa  su  exemplo  jr  con  su  oración  ;  y  con 
esta  debe  animar  sus  palabras,  y  santi- 
ficar sus  acciones.  Véase  S.  Greg.  Past.i. 
Cap.  10. 

2  La  fórmula  de  esta  bendición  se  lee 

en  los  IVum.  VI.  «4. 

3  Porque  el  altar  estaba  situado  en 
lugar  elevado  ,  y  á  vista  del  pueblo. 

4  Este  entró  para  ofrecer  á  Dios  per- 
fumes sobre  el  altar  del  incienso,  ántes 
de  ofrecer  el  holocausto  de  la  mañana; 
y  Moyses  le  acompañaba  para  enseñarle 
el  modo  de  ofrecer  estos  perfumes. 

5  Esto  es  ,  el  fuego  que  Dios  envió 
para  consumir  el  holocausto,  y  para  que 
entendiera  el  pueblo  ,  que  los  Sacerdotes 
babian  sido  instituidos  por  Dios ,  y  que 
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la  cola  del  carnero,  y  los  riñon- 
cilios  con  sus  sebos,  y  la  telilla 
del  hígado 

20  Los  pusieron  sobre  los 
pechos :  y  después  de  quemados 
tos  sebos  sobre  el  altar, 

2 1  Separo  Aarón  sus  pechos, 
y  las  espaldillas  derechas  * ,  ele- 
vándolos delante  del  Señor,  co- 
mo lo  habia  mandado  Moyses. 

22  Y  extendiendo  las  manos 
ácia  el  pueblo,  le  bendixo  Y 
cumplidas  de  esta  manera  las  hos- 
tias por  el  pecado,  y  los  holo- 
caustos, y  los  pacíñcos  ,  bax6 

23  Y  habiendo  entrado  Moy- 
ses y  Aarón  en  el  tabernáculo 
del  testimonio ,  y  salido  después, 
bendixéron  al  pueblo.  Y  se  apa- 
reció la  gloria  del  Señor  ^  á  to- 
do el  pueblo  : 

24  Y  he  aquí  que  habiendo 
salido  fuego  ^  del  Señor,  devoró 

eran  de  su  agrado ,  y  con  esto  tuviese  el 
pueblo  mayor  reverencia  á  las  cosas  sa- 
gradas. Este  fuego ,  echándole  leña  los 
Sacerdotes ,  fue  después  conservado  con 
diligencia,  como  estaba  mandado  ántes 
en  el  Cap.  vi.  v.  12.  Menoch. 

6  Este  fuego  sagrado  se  conservaba 
por  los  Sacerdotes  con  la  mayor  atención 
y  desvelo.  Quando  iban  caminando  por 
el  desierto  ,  lo  hacían  en  una  vasija  que 
habia  destinada  para  esto  ;  y  quando  sen- 
taban el  campo  en  algún  lugar  ,  lo  po- 
nían sobre  el  altar  de  ios  holocaustos. 
Así  se  conservó  perpetuamente  en  el  tem- 
plo hasta  la  ruina  de  este  ,  y  cautiverio 
de  Babylonia.  Y  aun  entonces  procuraron 
su  conservación  ,  porque  los  Sacerdotes 
lo  escondieron.  Libres  ya  de  su  cautive- 
rio ,  buscáron  el  fuego  sagrado ;  pero  ea 
lugar  de  el  halláron  una  agua  muy  es- 
pesa ,  que  al  tiempo  del  sacrificio  se 
convirtió  en  fuego  milagrosamente  ,  co- 
mo se  refiere  en  el  Ub.  u.  de  los  Ma" 


a  ir.  Mdch.  II,  10. 
Tom.  11. 


EL  LEVITICO, 


caustum ,  et  adípes  qui  erant 
super  altare.  Quod  cüm  vi~ 
di  ^sent  turb^e  »  laudaverunt 
Djminum  ,  ruentes  in  facies 
suas. 


el  holocausto  ,  y  los  sebos  que 
habia  sobre  el  altar.  Lo  qual  vis- 
to por  la  multitud  ,  postrándose 
sobre  sus  rostros  ,  alabaron  al 
Señor. 


chabéos  I.  20.  De  este  fuego  usáron  des- 
pués en  el  segundo  templo.  Este  fuego 
perpetuo  venido  del  cielo  sobre  la  Sy- 
nagoga  ,  era  imágen  del  Espíritu  Santo, 
que  eu  forma  de  lenguas  de  fuego  des- 


cendió sobre  los  Apóstoles  en  el  día  de 
Pentecostés  ,  y  penetró  con  la  llama  de 
su  Divino  Amor  los  corazones  de  los  pri- 
meros fieles. 


CAPÍTULO  X. 


Naddb  y  Abiíí  ofreciendo  incienso  con  fuego  profano ,  perecen 
consumidos  con  fuego  del  cielo.  Manda  Dios  d  su  padre  y  her- 
manos que  no  los  lloren.  Prohibe  después  d  los  Sacerdotes  el  uso 
del  vino  ¡  quando  han  de  entrar  en  el  tabernáculo :  y  ordena 
que  coman  las  carnes  que  sobraren  de  las  ofrendas. 


- 1  j4.rreptisque  Nadab  ,  et 
Abiu  fila  Aaron  thuribulis 
posuerunt  ignem  ,  et  incensum 
desuper  ,  offerentes  coram  Do- 
mino ignem  alienum-.  quod  eis 
praceptum  non  erat, 

2  Egressusque  ignis  a  Do- 
mino ,  deví>ravit  eos  ,  et  mortui 
sunt  coram  Domino. 


I  habiendo  tomado  Na- 
dab y  Abiú  hijos  de  Aarón  los 
incensarios  ,  pusieron  fuego  é 
incienso  en  ellos ,  ofreciendo  de- 
lante del  Señor  fuego  extraño 
lo  qual  no  les  habia  sido  man- 
dado \ 

2  Y  habiendo  salido  fuego 
del  Señor  ^ ,  los  devoró  ,  y  mu- 
rieron  delante  del  Señor. 


I  Tomado  de  otra  parte ,  que  del  sa- 
grado, que  ardía  siempre  sobre  el  altar 
de  los  holocaustos. 

-  2  Lo  que  les  estaba  prohibido.  Cap. 
yi.  12.  Esta  es  una  leptote  ó  figura  de 
extenuación ,  semejante  á  la  que  se  lee 
en  Jeremías  xxxri.  35. 

3  De  delante  del  arca ,  ó  del  altar ,  ó 
del  cielo  ,  como  el  de  los  rayos ,  ó  de  los 
mismos  incensarios. 

4  Les  quitó  la  vida.  Los  Padres  é  In- 
térpretes sienten  comunmente  ,  que  ha- 
biendo sucedido  esto  por  olvido,  inadver- 
tencia ó  falta  de  experiencia  ,  como  nue- 
Tos  que  eran  en  el  oficio ,  castigándolos 


el  Señor  con  muerte  temporal ,  los  libró 
de  la  eterna,  i.  Cor.  v.  5.  Y  así  mandó 
Moysés  que  los  enterraran  con  los  vesti- 
dos sacerdotales,  y  ordenó  también  á  to- 
do el  pueblo  que  los  llorase,  v.  6.  No 
falta  quien  los  destine  también  á  las  lla- 
mas del  fuego  eterno.  Pero  no  puede  me- 
nos de  calificarse  de  arrojo  temerario  el 
pronunciar  una  sentencia  definitiva  so- 
l5re  el  destino  eterno  de  nuestros  próxi- 
mos. La  misma  religión  que  nos  ordena, 
que  estemos  en  continuo  temor  por  nues- 
tra salud,  quiere  que  esperemos  siempre 
bien  de  la  de  los  otros.  El  amor  que  de- 
bemos tener  á  Dios ,  ha  de  ser  siempre 


a  Númer.  ni.  4.  et  xxvi.  61.  i.  Far»ii£.  xxiv.  2. 
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3  Dixitqiie  Moyses  ad  Aa-  3  Y  dlxo  Moy^és  á  Aaron: 
ron  :  Hoc  est  qiiod  locutus  est  Esto  es  lo  que  ha  hablado  el  Se- 
Domintis Sanctificabor  in  iis,  ñor:  Seré  santiñcado  en  aque- 
qui  appropnquant  mihi  ^  et  in  Hos ,  que  se  acercan  á  mí  '  ,  y  á 
conspectii  omnis  populi  glori-  vista  de  todo  el  pueblo  seré  glo- 
ficabor.  Quod  audiens  tacuit  rificado.  Lo  que  oyendo  Aaion, 
Aaron.  calló  \ 

4  Vocatis  autem  Moyses  4  Y  habiendo  llamado  Moy- 
Misaele  ,  et  Elisaphan  filns  ses  á  Misaél ,  y  á  Elisaphán  hijos 
Oziel  patria  Aaron  ^  ait  ad  de  Oziél,  tio  paterno  de  Aaron  % 
eos  :  líe  et  tollite  fratres  les  dixo  :  Id  y  quitad  á  vuestros 
vestros  de  conspectu  Sanctua-  hermanos  de  la  vista  del  Santua- 
rii  ,  et  asportate  extra  ca-  rio ,  y  llevadlos  fuera  del  cam- 
stra.  pamento. 

5  Confesthnqiie  per  gentes^  5  Y  caminando  al  punto,  lot^ 
tiilerunt  eos  sicut  jacebant  ^  ve-  llevaron  así  como  yacían,  re- 
stitos  lineis  tiinicis  ,  et  ejece-  vestidos  de  las  túnicas  de  lino  % 
runt  foras  ,  ut  sibi  fuerat  im-  y  los  echaron  fuera  ,  como  se 
peratum.  les  habia  mandado. 

6  Locutusque  est  Moyses  6  Y  hablo  Moyses  á  Aaron, 
¿td  Aaron,  et  ad  Eleazar  ^  et  y  á  Eleazár,  é  Ithamár,  hijos  de 
Ithamar  filios  ejus\  Capita  ve-  él:  No  descubráis  vuestras  ca- 
stra  nolite  nudare  ,  et  vestí-  bezas  ^ ,  ni  rasguéis  vuestras  ves- 


el  principio  del  que  hemos  de  profesar  á 
los  hombres.  Quando  vemos  que  un  pe- 
cador se  precipita  voluntariamente  en  los 
vicios,  debemos  mostrar  interés ,  y  mo- 
vernos á  desear  y  procurar  su  salud  ^  pe- 
ro si  una  larga  serie  de  vicios  ,  una  to- 
tal y  constante  contumacia  en  el  peca- 
do ,  ó  mas  bien  una  infalible  revelación 
nos  asegura,  que  el  tal  hombre  uo  tiene 
parte  en  la  alianza  de  Dios  ,  entdnces 
nuestro  amor  debe  volver  á  su  centro,  y 
confundirse  en  el  seno  del  Criador,  de 
donde  salió  :  To  los  aborrecía  con  perfecto 
odio.  Ps.  cxxxvii.  cxxxvm.  22.  A'o  co- 
nocemos á  persona  según  la  carne.  11,  Cor. 
V.  16.  Si  alguno  no  ama  á  nuestro  Señor 
yesu-Christo  ,  que  sea  analhema.  i.  Cor. 

XVI.  22. 

I  En  los  mismos  Sacerdotes,  que  son 
los  que  mas  se  acercan  á  mí,  quiero  mos- 
trar que  yo  soy  Santo;  y  castigando  á 
los  profanos  y  transgresores  de  mis  leyes, 
manifestare  á  vista  de  todo  el  mundo, 
que  se  han  de  emplear  en  las  cosas  de 
mi  servicio  con  la  mayor  santidad  y  vi- 
gilaocia.  Los  crimeoes  de  las  persouas 


elevadas  á  un  grado  eminente ,  arrastran 
tras  sí  los  ojos  de  todo  uo  pueblo,  y  der- 
raman una  especie  de  contagio  sobre 
aquellos  que  son  los  testigos.  La  severi- 
dad es  la  que  mantiene  las  leyes ,  ma- 
yormente quando  acaban  de  publicarse: 
y  la  indulgencia  por  el  contrario  suele 
ser  por  lo  común  de  peligrosas  conse- 
qüencias  en  su  primer  establecimiento. 
En  los  Actos,  Cap.  v.  se  puede  ver  otro 
exempio  de  igual  severidad. 

2  Exempio  grande  de  virtud  y  sumi- 
sión á  la  voluntad  de  Dius  en  un  padre, 
que  se  halla  penetrado  del  mas  profundo 
dolor,  al  ver  la  maerte  funesta  de  sus 
dos  hijos  mavores. 

3  Por  el  Exodo  vi.  18.  22.  se  ve,  que 
Oziel  padre  de  Misaél  y  de  Elisaphan, 
era  hermano  de  Amrám  :  y  por  consi- 
guiente tio  paterno  de  Aarón,  que  eia  hi- 
jo de  Amrám. 

4  Sus  cuerpo»^  y  vestidos  quedáron  en- 
teros y  sin  lesión  ,  como  sucede  muchas 
veces  con  los  que  mueren  de  un  rayo. 

5  MS.  7.  /Yon  mesedes.  Quitándoos  hs 
mitras  ó  liaras.  Así  lo  explican  los  lxk. 
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ments  nolite  scindere  ,  ne  for- 
te moriamini  i  et  super  omnem 
ccetum  oriatur  indignatio.  Fra- 
tres  vestri  ,  et  omnis  domus 
Israel plangant  incendium  quod 
JDominus  suscitaviti 

7  Vos  autem  non  egredie- 
mini  fores  tabernaculi ,  alioquin 
fcribítis'.  oleiim  quippe  sancta 
nnctionis  est  super  vos.  Quife- 
ceriint  omnia  juxta  praceptim 
Moysi, 

8  jyixit  quoque  Dominus 
ad  Aaron : 

9  Vinum  ,  et  omne  quod 
inebriare  potest ,  non  bibetis  tu 
et  fila  tui  ^  quando  intratis  in 
tabernaculum  testimonii,  ne  mo- 
riamini :  quia  praceptum  sem- 
^iternum  est  in  generationes 
'uestras. 

10  Et  ut  habeatis  scien- 
iiam  discernendi  inter  sanctum 
et  profanum ,  inter  pollutum  et 
mundum : 

cvx  a-Tcoxidapáctzt  ,  y  S.  AGUSTIN  Queest, 

XXXII,  in  Levit.  Esta  era  una  ceremonia 
que  acostumbraban  en  los  duelos  para  cu- 
brir las  cabezas  de  polvo  ó  de  ceni^a;  y 
usaban  también  rasgar  las  vestiduras. 
Moysés  se  lo  prohibe  todo,  dándoles  con 
eíto  á  entender ,  que  no  debían  mani- 
festar sentimiento  por  aquellos  ,  con  cu- 
ya muerte  había  sido  Dios  santificado. 
S.  Agustín  ut  sufra.  Y  también  por  ho- 
rjor  y  respeto  al  Sacerdocio  y  á  la  unción 
santa  con  que  ellos  y  sus  vestiduras  ha- 
bían sido  consagrados.  Cap.  xxi.  7. 

1  La  ira  ó  castigo  del  Señor.  El  He- 
bréo :  T  no  moriréis  ,  ni  sobre  toda  la 
congregación  se  ayrará. 

2  Moysés  ,  después  de  haber  satisfe- 
cho á  los  oficios  de  la  religión ,  quiso 
también  atender  á  los  de  la  naturaleza; 
y  así  permitió,  que  los  de  la  familia  de 
Aarón  ,  que  no  estaban  actualmente  ocu- 
pados en  las  funciones  Sacerdotales ,  lio- 


tiduras ,  no  sea  caso  qne  muñís, 
y  que  se  levante  la  indignación  * 
sobre  toda  la  congregación. 
Vuestros  hermanos  ,  y  toda  la 
casa  de  Israel  lloren  el  incendio 
que  ha  suscitado  el  Señor 

7  Mas  vosotros  no  saldréis 
de  las  puertas  del  tabernáculo 
de  otra  suerte  pereceréis :  por- 
que está  sobre  vosotros  el  óleo 
de  la  santa  unción.  Los  quales 
lo  hicieron  todo  conforme  al 
precepto  de  Moysés. 

8  Dixo  también  el  Señor  á 
Aarón : 

9  Vino ,  y  todo  lo  que  pue- 
de embriagar  ,  no  beberéis  tu 
ni  tus  hijos ,  quando  entréis  en 
el  tabernáculo  del  testimonio, 
porque  no  muráis :  por  quanto 
es  precepto  perpetuo  para  vues- 
tras generaciones. 

10  Y  para  que  tengáis  la 
ciencia  de  discernir  entre  lo  san- 
to y  lo  profano ,  entre  lo  man- 
chado y  lo  limpio : 

rasen  con  el  resto  del  pueblo  el  desastra- 
do suceso  de  Nadáb  y  Abiú. 

7,  Fuera  de  la  puerta  del  átrio  donde 
tenían  su  residencia.  En  este  Libro  y  en 
los  otrí»s  lugares  se  pone  muchas  veces  el 
tabernáculo  por  su  átrio. 

4  Esto  es  lo  que  significa  Ja  voz  He- 
brea n3\i>,  de  donde  los  Griegos  tomáron 
cínepa  ,  y  los  Latinos  sicera  ,  é?c.  El 
Chrisóstomo  y  Theodoreto  lo  entien- 
den del  vino  de  palmas :  algunos  inter- 
pretan la  palabra  Hebrea  viro  añejo.  Esta 
prohibición  se  entendía  por  todo  el  tiem- 
po que  estaban  en  el  servicio  actual  del 
Tabernáculo ,  para  que  asi  evitaran  la 
pereza  ,  los  descuidos,  olvidos  y  otros  vi- 
cios que  nacen  de  la  embriaguez ,  y  pu- 
dieran afender  al  cumplimiento  exacto 
de  sus  obligaciones  según  sus  respectivos 
ministerios,  hacer  distinción  entre  lo  sa- 
grado y  profano  ,  y  enseñar  é  instruir  al 
pueblo. 
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1 1  T>ocgatisque  filio s  Israel 
omnia  legitima  mea  qiice  locu- 
tus  est  Dominus  ad  eos  ^er  ma- 
num  Moysi. 

12  Locutusque  est  Moyses 
ñd  Aaron,  et  ad  Ele  azar  ^  et 
Jthamar  filios  ejiis  ,  qui  erant 
residid  :  Tollite  sacrificium, 
quod  remansit  de  oblatione  Do- 
mini  y  et  comedite  illiid  absque 
fermento  jtixtd  altare  ,  quia 
Sanctum  sanctoriim  est. 

13  Comedetis  aiitem  in  lo- 
co sancto'.  quod  datum  est  ti- 
bi  et  filiis  tuis  de  ohlationibus 
Domini  ,  sicut  ptí^ecepum  est 
mihi. 

14  Pectuscidum  qiioque 
quod  oblatum  est ,  et  armum 
qui  separatus  est ,  edetis  in  lo- 
co mundissimo  tu  et  filii  tuiy 
et  filia  tuce  tecum  :  tibi  enim 
ac  liberis  tuis  reposita  sunt 
de  hostiis  salutaritus  filiorum 
Isra'éli 

1 5  Eo  quod  armum  et  pe- 
ctus  ,  et  adifés  qui  creman- 
tur  in  altari  ,  elevaverunt  co- 
ram  Domino  ,  et  p  rtineant 
ad  te  ,  et  ad  filios  tuos  lege 
perpetua  ,  sicut  pracepit  Do- 
minus. 

16  Inter  '  hcec  ,  hircum, 
qui  oblatus  fuerat  pro  pecca- 

1  I)e  la  ofrenda  ,  que  se  dice  en  el 
Cap.  precedente  v.  17. 

2  De  toda  inmundicia  ceremonial : 
bien  que  en  casa  particular,  y  no  en  lu- 
gar sagrado.  Cap.  11.  3. 

3  Esto  es,  hostias  pacíficas. 

4  No  las  grasas ,  porque  estas  se  que- 

a   II.  Mach,  II.  II. 


11  Y  para  que  enseñéis  á  los 
hijos  de  Israel  todas  mis  leyes, 
que  el  Señor  les  ha  hablado  por 
mano  de  Moyses. 

12  Y  habló  Moyses  á  Aa- 
ron ,  y  á  Eleazár  ,  é  Ithamar  sus 
hijos ,  que  hablan  quedado  :  To- 
mad el  sacrificio,  que  quedó  ' 
de  la  ofrenda  del  Señor  ,  y  co- 
medio sin  levadura  junto  al 
altar  ,  porque  cosa  muy  santa 
es. 

13  Y  lo  comeréis  en  el  lu- 
gar santo :  porque  es  cosa  dada 
á  tí  y  á  tus  hijos  de  las  ofren- 
das del  Señor,  como  me  ha  sido 
mandado. 

14  Asimismo  el  pecho  que 
ha  sido  ofrecido  ,  y  la  espaldi- 
lla que  fué  separada ,  los  come- 
réis en  un  lugar  muy  limpio  * 
tú  y  tus  hijos ,  y  tus  hijas  con- 
tigo :  porque  para  tí  y  para  tus 
hijos  han  sido  reservados  de  las 
hostias  saludables  ^  de  los  hijos 
de  Israél : 

I)  Por  quanto  han  alzado 
delante  del  Señor  la  espaldilla  y 
el  pecho  ,  y  los  sebos  que  se 
queman  sobre  el  altar ,  y  per- 
tenecen á  tí,  y  á  tus  hijos  por 
ley  perpetua  como  mandó  el 
Señor. 

16  Entre  estas  cosas,  bus« 
cando  ^  Moyses  el  macho  de  ca- 

maban  como  un  incienso  al  Señor,  sino  es 
el  pecho  y  Ja  espaldilla. 

5  MS.  3.  Fesquenr  pesquirió.  Véase 
el  Cap.  IX.  15.  16.  Perturbado  Aarón  ,  y 
traspasado  de  dolor  con  la  improvisa 
muerte  de  sus  dos  hijos ,  no  habia  aten- 
dido á  separar  las  porcioaes ,  que  según 
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to  ,   ciim    qucereret  Moyses 
exustum     repej'it  :  iratiisqiie 
contra  Eleazar  et  Jtli.wiar  fi- 
lias Aaron  ,  qui  remansei'ant, 
aitx 

ly  i  Cur  non  comedistis  ho- 
stiam  pro  peccato  in  loco  san-- 
cto  ,  quce  Sancta  sanctoriim 
est ,  et  data  vobis  ut  porte- 
tis  iniquitatem  multitiidinis  ^ 
et  rogetis  pro  ea  in  conspectu 
Domini, 

18  Pr¿esertim  ciim  de  san- 
guine  illius  non  sit  illatum 
intra  sancta  ,  et  comedere 
debueritis  eam  in  Sanctua- 
rio  ,  sicut  prceceptiim  est  mi- 
hi-i 

19  Respondit  Aaron-,  Obla- 
ta  est  hodie  -victima  pro  pec- 
cato  ,  et  holocaustum  coram 
Domino  : '  mihi  aiitem  accidit 
quod  vides,  i  Quomodo  potui 
comedere  eam  ,  aut  placeré 
Domino  in  cceremoniis  mente 
lugubri  ? 

20  Quod  ciim  audisset 
Moyses  ,  recepit  satisfactio- 
nem. 

ley  expresa  del  Señor  le  tocaban  á  él  y 
á  sus  hijos  de  aquel  sacrificio  ;  y  asi  el 
fuego  consumió  toda  la  victimi.  Pudo 
también  con  entera  deliberación  entre- 
garlo Aardn  todo  á  las  llamas ,  no  ha- 
llándose con  gusto  ni  disposición  para  co- 
mer aquel  dia. 

I    Véase  el  Cap.  vi.  30. 

a    En  el  átrio  del  tabernáculo. 

3  La  muerte  de  mis  dos  hijos. 

4  ¿  Cómo  puedo  yo  aiegrarme  en  ta- 


brío^  que  se  había  ofrecido  por 
el  pecado  ,  lo  halló  quemado:  y 
enojado  contra  Eleazár  é  Itha- 
mar  los  hijos  de  Aarón ,  que  ha- 
bían quedado  ,  dixo: 

17  ¿Por  qué  no  habéis  co- 
mido en  el  lugar  santo  la  hostia 
por  el  pecado,  que  es  muy  san- 
ta,  y  se  os  ha  dado  para  que  lle- 
véis la  iniquidad  del  pueblo ,  y 
rogueis  por  él  delante  del  Se- 
ñor, 

18  Mayormente  no  habién- 
dose metido  de  su  sangre  dentro 
del  santuario  ' ,  y  debiendo  vo-; 
sotros  haberla  comido  en  el  San- 
tuario ^ ,  como  me  ha  sido  man-, 
dado? 

19  Respondió  Aaron  ;  Hoy 
se  ha  ofrecido  la  víctima  por  el 
pecado  ,  y  el  holocausto  delan- 
te del  Señor :  y  á  mí  me  ha  su- 
cedido lo  que  ves  ¿  Como  he 
podido  yo  comerla  ,  ó  agradar 
al  Señor  en  las  ceremonias  con 
ánimo  afligido  ? 

20  Lo  qual  habiendo  oido 
Moysés  ,  admitió  ía  satisfac- 
ción 5. 

les  circunstancias ,  aunque  sé  que  se  de- 
be comer  con  alegría  del  sacrificio  delan- 
te del  Señor  ,  ni  persuadirme  que  le  po- 
día ser  agradable  la  observancia  de  esta 
ceremonia  ? 

5  El  Hebréo  :  y  fué  bueno  en  sus  ojos^ 
esto  es,  le  pareció  bien  ,  ó  le  agradó  esta 
respuesta  ,  creyendo  que  Dios  la  aproba- 
ba ,  pues  no  le  había  advertido  nada  so- 
bre este  caso. 
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Distinción  de  los  animales  puros 
cosas  muertas.  Los  hijos  de 
el  Señor 


é  impuros.  No  .  se  deben  tocar 
Israel  sean  santos  ¿  como 
lo  es. 


I  J^ocuiusque  est  Dominus 
nd  Moysen  et  Aaron  ,  dicens\ 

2  Dicite\filiis  Israel'.  H¿ec 
sunt  animalia  *  qua  comeder.e 
debetis  de  cunctis  animaniibus 
terree. 

3  Omne  quod  habet  divisam 
ungulam  ,  et  ruminat  in  peco- 
ribus  t  comedetis, 

4  Qiddquid  autem  rumi- 
nat quidem  ,  et  habet  ungu- 
lam ,  sed  non  dividit  eam  ,  sic- 
ut  camelus  et  cetera ,  non  co- 
medetis illud ,  et  Ínter  immun- 
da  reputabitis. 

)-    Chcerogryllus  qui  rumi- 


I  I  hablo  el  Señor  á  Moysés 
y  á  Aaron  ,  diciendo: 

2  Decid  á  los  hijos  de  Israel: 
De  todos  los  animales  de  la 
tierra  ,  estos  son  los  que  de- 
béis comer. 

3  Todo  el  que  tiene  hendi- 
da la  pesuña  ,  y  que  rumia  en- 
tre las  bestias  '  ,  lo  comeréis. 

4  Mas  todo  el  que  á  la  ver- 
dad rumia  ,  y  tiene  pesuña ,  pe- 
ro no  hendida ,  como  el  came- 
llo y  los  otros,  no  los  comeréis, 
y  los  contaréis  entre  las  cosas 
inmundas 

5  El  cherogrylo  ^  que  ru- 


1  MS.  3.  Toda  pateada  de  pata  que 
Jiende  fendedura  de  patas  ,  que  r.lza 
rumias. 

2  Aunque  todas  las  criaturas  son  en 
sí  mismas  buenas  ,  puras  y  perfectas  ,  co- 
mo que  todas  han  salido  de  las  manos  del 
Criador;  esto  no  obstante,  quiso  el  Se- 
ñor por  medio  de  esta  diferencia  y  sepa- 
ración ,  que  manda  hacer  á  su  pueblo  de 
animales  puros  é  impuros  ,  darle  una  ins- 
trucción ,  contenerle  en  religión  y  obe- 
diencia ,  enseñarle  la  templanza  ,  y  á 
discernir  baxo  de  estas  sombras  y  figuras 
lo  bueno  de  lo  malo  ,  y  las  obras  de  la 
carne  de  las  del  espíritu.  Ad  Galat.  v. 
S.  Agust.  Lib.  VIII.  contra  Faust.Cap.u. 
nos  dice  en  confirmación  de  esta  doctri- 
na ,  que  algunos  animales  son  inmundos, 
no  por  naturaleza  ,  sino  por  lo  que  sig- 
nifican; y  así  5i  se  compara  el  puerco 
con  el  cordero ,  hallaremos  que  uno  y 
otro  es  puro  por  naturaleza  ,  porque  toda 
criatura  de  Dios  es  buena  ;  pero  en  aten- 
ción á  lo  que  se  significa  por  ellos ,  el 


cordero  es  puro  ,  y  el  puerco  impuro. 
Genes,  vii.  2.  De  esta  manera  los  Judios 
se  movían  á  indagar  las  causas  de  CLta 
inmundicia  legal ,  y  eran  como  llevados 
por  la  mano  á  conocer  los  vicios  ,  que 
por  esros  symbolos  les  estaban  prohibi- 
dos. Débese  advertir  ,  que  esta  impureza 
era  legal  y  exterior,  por  quanto  el  que 
la  contrahía  no  podía  acercarse  á  los  sa- 
crificios nial  Santuario;  pero  no  mancha- 
ba el  alma  ,  á  no  ser  que  hubiera  formal 
desobediencia  ;  porque  en  este  caso  cre- 
cía la  culpa  á  proporción  de  la  malicia 
y  desprecio  de  la  Ley. 

3  Ferrar.  T  el  conejo.  Es  tanta  la 
variedad  con  que  los  Interpretes  y  Ex- 
positores declaran  la  significación  de  los 
vocablos  de  animales,  que  hay  en  este 
Capítulo  ,  que  son  pocos  ios  que  en  este 
punto  están  acordes.  Unos  tienen  por  muy 
probable  ,  que  el  cherogrylo ,  es  el  conejo^ 
otros  el  puerco-espin ,  otros  un  rutón  tnon- 
tés  ,  de  cuya  especie  dicen  que  hay  mu- 
chos en  la  Palestina. 


a  Deuter.  xiv.  3.  4. 
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iiat  j  ungulamque  non  dividit^ 
immundus  est. 

6  Lepus  quoque  :  nam  et 
ipse  rnminat ,  sed  ungulam  non 
dividit. 

7  Et  sus  ^ :  qid  cüm  ungu- 
lam dividat ,  non  ruminat. 

8  Horuni  carnibus  non  ve- 
scemini  ,  nec  cadavera  con- 
tingetis  ,  quia  immunda  sunt 
vobis. 

9  Hac  sunt  qu¿e  gignuntur 
in  aquis  ,  et  vesci  licitum  est. 
Omne  quod  habet  finnulas  et 
squamas  ,  tam  in  mari  quam 
in  fiuminibus  et  stagnis  ,  come- 
deíis, 

10  Quidquid  autem  pinnu- 
las  et  squamas  non  habi't  eo- 
rum  qu¿e  in  aquis  moventur 
et  vivunt  ,  abominabile  vo- 
láis j 

1 1  Execrandumque  erit  , 
carnes  eorum  non  comedetis , 
et  morticina  vitabitis. 

12  Cuneta  quíe  non  hahent 

I  Esta  hendedura  la  explican  y  tras- 
ladan los  Lxx.  de  manera  ,  que  la  pesuña 
quede  dividida  por  medio  en  dos  partes, 
como  la  tiene  el  buey  ,  el  ciervo ,  la  ca- 
bra ,  la  oveja ,  á  distinción  de  los  que  la 
tienen  partida  en  muchas  uñas  ó  dedos, 
como  el  perro  ,  el  gato  ,  el  oso  ,  &c.  Es- 
tas dos  calidades,  que  se  requerían  en 
los  animales ,  esto  es ,  que  tuvieran  la 
pesuña  partida  ,  y  que  rumiaran ,  son  pa- 
ra darnos  á  entender ,  lo  primero  la  dis- 
tinción que  debemos  hacer  entre  lo  bue- 
no y  lo  malo:  y  lo  segundo,  que  debe- 
mos aplicar  nuestro  conocimiento  á  las 
obras  que  hiciéremos.  Porque  como  en- 
seña S.  Agustín  ,  el  rumiar  ú  no  rumiar 
en  los  animales  no  es  vicio,  sino  natura- 
leza ;  y  en  los  que  no  rumian  ,  se  sym- 
bolizan  como  inmundos  aquellos  hombres. 


mía ,  y  no  tiene  hendida  la  uña  % 
es  inmundo. 

6  Asimismo  la  liebre  ;  por- 
que también  rumia,  pero  no  tie- 
ne hendida  la  uña. 

7  Y  el  puerco:  el  qual  te- 
niendo hendida  la  uña ,  no  rumia. 

8  No  comeréis  las  carnes  de 
estos  ,  ni  tocaréis  sus  cadáve- 
res porque  son  inmundos  pa- 
ra vosotros. 

9  Estas  son  las  cosas  que  se 
crian  en  las  aguas ,  y  es  lícito 
comer.  Todo  lo  que  tiene  aletas 
y  escamas ,  tanto  en  el  mar  co- 
mo en  los  rios  y  estanques ,  lo 
comeréis. 

10  Pero  todo  lo  que  no  tie- 
ne aletas  ^  ni  escamas  de  aque- 
llos que  se  mueven  y  viven  en 
las  aguas ,  será  abominable  para 
vosotros, 

11  Y  execrable  ,  no  come- 
réis sus  carnes ,  y  evitaréis  las 
carnes  mortecinas  ^*. 

12  Todos  los  que  no  tienen 

que  lo  son  no  por  naturaleza  ,  sino  por 
vicio  propio,  los  quales  oyendo  con  gusto 
las  palabras  de  la  sabiduría  ,  luego  las 
olvidan ,  porque  no  las  meditan,  ni  pien- 
san mas  en  ellas. 

2  Ferrar.  En  su  calabrina  no  tO" 
quedes. 

3  M,S.  8.  Peinnolas.  Como  las  angui- 
las ,  que  por  carecer  de  aletas  y  de  esca- 
mas ,  no  pueden  nadar  con  la  velocidad 
que  los  otros  peces  que  las  tienen  ,  y 
por  esto  están  comunmente  sumergidas  en 
el  cieno.  En  lo  que  se  representan  aque- 
llos hombres  ,  que  anegados  en  los  nego- 
cios mundanos,  no  pueden  levantar  el  co- 
razón al  cielo  ,  como  peces  á  quienes  fal- 
tan las  aletas  y  las  escamas. 

4  De  tocar.  MS.  7.  Sut  fedentinas. 


a    II.  Mach.  vi.  16. 
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jpinniilas  et  squamas  in  aqids, 
^olluta  ertint. 

13  II¿ec  sunt  qiLce  de  avi- 
hiis  comedere  non  debetis  ,  et 
vitanda  siint  vobis  :  Aquilam, 
et  grypíiem  ,  et  haliceetumy 

14  Et  mihum  ac  vuuurem 
juxta  gemís  sutiniy 

15  Et  omne  corvini  gene- 
ris  in  similitudinem  suaiUy 

16  Struthionem,  et  noctuam, 
et  lariim  ,  et  accijpitrem  juxtd 
genus  suiim: 

17  Bubonem  y  et  merguluniy 
et  ibin, 

18  Et  cygnum  ,  et  onocrota- 
htm ,  et  jjorphyrionem^ 

19  Herodionem  et  chara- 
drion  Juxta  genus  suum  ,  ujpu- 

1  Es  una  especie  de  águila  muy  gran- 
de ,  que  después  de  haber  comido  las 
carnes  de  un  animal  que  halla  muerto, 
levanta  sus  huesos  á  lo  alto,  desde  donde 
los  dexa  caer  sobre  los  peñascos  para 
quebrantarlos  ,  y  comer  sus  tuétanos  ó 
meollos,  y  por  esta  razón  se  llama  que^ 
hrantakuesos y  en  la  Vulgata  ^ri^Ao , 
por  tener  el  pico  muy  encorvado  ,  aun- 
que el  gripho  es  animal  fabuloso.  Y  por 
eso  otros  traducen,  azor  ,  halcón  ,  geri- 
falte. 

2  Especie  de  halcón.  Otros  sienten, 
que  es  una  águila  marina  ,  como  indica 
el  vocablo  Griego  ,  de  color  negro  ,  y  de 
la  magnitud  y  corpulencia  de  una  pa^ 
loma. 

3  MS.  7.  E  toda  grageria. 

4  Ave  de  tierra  y  de  agua ;  de  color 
negro  ,  muy  tragona  y  rapaz ,  y  algo  mas 
pequeña  que  la*^paloma.  Algunos  quieren 
que  sea  la  gaiñota  ,  que  es  parecida  á  la 
cigüeña',  y  anda  comunmente  en  las  ri- 
beras del  mar.  Otros  la  cerceta ,  y  otros 
el  cuclillo 

5  MS.  E  el  mérgulo.  Es  un  cuervo 
marino,  llamado  en  latin  mer^ulus  ^  á 
mergcndo  ,  porque  íreqüentemente  se  za- 
bulle eu  el  agua. 

6  Ave  ,  que  es  de  paso ,  y  doméstica, 


aletas  ni  escamas  en  las  aguas, 
serán  inmundos. 

13  De  las  aves  estas  son  las 
que  no  debéis  comer  ,  y  debéis 
evitar  :  el  águila,  y  el  gripho 

y  el  esmerejón  '% 

14  Y  el  milano  y  el  buytre 
según  su  género , 

1 5  Y  todo  género  de  cuer- 
vo ^  con  lo  que  se  le  parezca, 

16  El  abestruz,  y  la  lechu- 
za,  y  el  laro  :  y  el  gavilán  se- 
gún su  género : 

17  El  buho ,  y  el  somormu- 
jo ^ ,  y  el  ibis 

18  Y  el  cisne,  y  el  onocró- 
talo ^ ,  y  el  calamón 

19  El  herodion  y  el  cha- 
radrion      con  los  de  su  géne- 

con  alas  blancas ,  y  de  cuerpo  negro.  Hay 
otra  en  Egypío  que  es  blanca,  y  se  ali- 
menta de  serpientes.  Otros  dicen  que  es 
la  avutarda. 

7  Una  ave  parecida  al  cisne ,  cuyo 
grito  ó  graznido  es  semejante  al  rebuzno 
del  asno  ,  y  de  aquí  fué  llamada  onocró- 
talo. Muchos  la  llaman  pelicano. 

8  Especie  de  ave  ,  que  tiene  el  pico 
y  las  piernas  roxas,  de  lo  que  tomó  el 
nombre  de  porphyrion  :  se  llama  cala- 
món o  cálamo  ,  que  significa  caiia  ,  por  ser 
largas  y  delgadas  las  piernas  de  esta  ave, 
que  anda  por  los  rios  y  por  las  lagunas. 

9  Mas  probablemente  es  la  cigüeña, 
aunque  para  otros  es  la  golondrina,  para 
Symaco  el  cisne  ,  para  Arnobio  y  S.  Agus- 
tín ,  que  ipone  fúlica  ,es  la  cerceta. 

10  La  voz  Hebrea  correspondiente  á  la 
Griega  charadrion ,  tiene  diez  interpre- 
taciones ea  el  Thesoro  de  PíV^jn/nc ,  au- 
mentado por  Mercero :  tan  incierta  como 
esto  es  la  verdadera.  Si  atendemos  á  la 
etymología  griega  x^P^^P^  »  es  el  surco 
o  hendedura  ;  y  según  esto  será  una  ave, 
que  habita  en  las  hendeduras  de  la  tier- 
ra junto  á  los  arroyos  ó  rios.  Unos  dicen 
que  es  el  galgulo  ,  otros  el  grajo  ^  otros 
la  paloma  torcaz  ,  &c. 
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j>am  quoíjtie  ,  ft  vespertilio- 
nem. 

20  Omne  de  volucribus  qiiod 
graditiir  super  qiiatuor  pedes  ^ 
abominabile  erit  vobis. 

21  Quidquid  autem  ambii^ 
lat  quidem.  super  quatuor  pe- 
des ,  sed  habet  longiora  retro 
crura ,  per  qu^e  salit  super  ter- 
ram^ 

2  2  Comedere  debetis ,  ///  est 
bruchus  in  genere  suo  ,  et  at- 
tacus  atque  ophiomachus  ,  ac 
locusta  ,  singula  juxta  genus 
suum. 

23  Quidquid  autem  ex  vo- 
lucribus quatuor  tantum  habet 

pedes  ,  execrabile  erit  vobis-. 

24  Et  quicumque  mortici- 
na  eorum  tetigerit  ,  polluetur^ 
et  erit  immundus  usque  ad  ve- 
sperum. 

25  Et  si  necesse  fuerit  tit 
portet  qidppiam  horum  mor- 
tuum^  lavabit  vestimenta  sua, 
et  immundus  erit  usque  ad  oc- 
casum  solis. 

26  Omne  animal  quod  ha- 
bet quidem  ungidam ,  sed  non 

1  Como  las  moscas,  abejas  y  otros  in- 
sectos semejantes. 

2  El  brucho  ,  el  attaco  ,  el  ophiomacko, 
y  la  ¡angosta  ,  que  en  el  Hebreo  se  ¡la- 
man ^ri^eh  ,  Soieham,  Hurgoi ,  y  Hagab, 
según  la  mas  probable  opinión,  que  si- 
guen el  Tostado  y  Alapidk  ,  con  otros 
muchos  Expositores  ,  son  quatro  géneros 
de  langostas  distintas  en  especie,  que  co- 
mo en  la  Palestina  eran  comestibles ,  y 
hoy  dia  lo  son  en  muchos  pueblos  me- 
ridionales y  orientales  ,  salácdolas  y  fri- 
yéndolos  ,  ó  escavechándolas  ,  y  en  nues- 
tra España  no  las  hay  ,  ó  00  son  comes- 
tibles ,  es  difícil,  por  no  decir  imposi- 
ble ,  acertar  con  sus  nombres  castella- 
nos: y  cuusiguientemeate  no  es  acierto 


ro  ,  la  abubilla  también  ,  y  el 
murciélago. 

20  Todo  volátil  que  anda 
sobre  quatro  pies  ' ,  será  abomi- 
nable para  vosotros. 

2 1  Mas  todo  lo  que  á  la  ver- 
dad anda  sobre  quatro  pies  ,  pe- 
ro tiene  mas  largas  las  piernas 
de  atrás ,  con  que  salta  sobre  la 
tierra, 

22  Lo  debéis  comer  ,  co- 
mo es  el  brucho  ^  en  su  géne- 
ro ,  y  el  attaco  y  el  ophioma- 
cho  ,  y  la  langosta ,  cada  uno 
según  su  género. 

23  Mas  todo  volátil  que  tie- 
ne solamente  quatro  pies ,  será 
execrable  para  vosotros: 

24  Y  qualquiera  que  tocare 
sus  carnes  mortecinas ,  quedará 
manchado,  y  será  inmundo  has- 
ta la  tarde: 

25  Y  si  fuere  necesario  que 
lleve  alguno  de  estos  animales 
muerto,  lavará  sus  vestidos  ,  y 
quedará  inmundo  hasta  ponerse 
el  Sol  3. 

26  Todo  animal  que  á  la 
verdad  tiene  pesuña ,  pero  no 

darles  el  de  pulgón  ,  oruga ,  cigarra  ,  lan- 
gostón ,  langostín  (que  es  pescado  ,  y  aqu/ 
se  habla  de  terrestres  qüadrúpedos  )  ni 
lacerta  ,  que  se  prohibe  abaxo ,  v.  30.  y 
no  son  comestiblí^-s  el  pulgón  ,  oruga  ,  la- 
gartija ,  &c.  Aun  la  Ferrar,  se  dexa  sin 
traducir  el  HargoJ ,  y  el  Hagab.  Alapi- 
DE  cita  á  Suidas,  Hesychio  y  Plinio, 
que  claramente  dicen  ,  que  el  ophioma-^ 
cho  es  una  especie  de  langosta  que  pelea 
con  las  serpientes  ,  de  donde  le  vino  el 
nombre. 

3  En  este  sentido  se  debe  entender 
también  la  otra  expresión  usqm  advespe^ 
run>.  Lo  que  parece  ser  una  como  prepa- 
ración para  estar  purifícado  parn  ei  dia  si- 
guiente. 


C  API  TU 

dividlt  eam  ,  nec  rtminat ,  /m- 
mitndum  erií  :  et  qid  tetigerit 
illud ,  contaminahitur. 

27  Quod  ambulat  sufer  ma- 
mis  ex  c  unctis  animantibus , 
quce  incediint  quadrupedia  ,  im- 
mundum  erit :  qui  tetigerit  inor- 
ticina  eorum  ,  folluetur  usque 
ad  vesperum. 

28  Et  qui  portaverit  hujus- 
cemodi  cadáver  a  ,  lavabit  vesti- 
menta sita ,  et  immundus  erit 
usque  ad  vesperum  :  quia  omnia 
h^ec  immuada  sunt  vobis. 

29  Haec  quoque  inter  pol- 
luta  reputabuntur  de  his  ,  qua 
moventur  in  tcrra  ,  mustela  et 
mus  et  crocodilus  ,  singula  jux- 
ta  genus  suum^ 

30  Mygale  ,  et  chamceleon^ 
et  stellio  ,  et  lacerta  ,  et  tai- 
fa-, 

31  Omnia  hcec  immunda 
sunt.  Qui  tetigerit  morticina 
eorum  ^  immundus  erit  usque  ad 
vesperum-. 

32  Et  super  quod  cecide- 
rit  quidquam  de  morticinis  eo- 
rum ,  polluetíir  ,  tam  vas  li- 
gneum  et  vestimentum  ,  qudm 
fe  lies   et   cilicia  -.  et  in  quo- 

1  Esto  es  ,  el  que  tocare  aJgun  cuerpo 
Éauerto  de  dichos  animales. 

2  Esto  es  ,  los  que  tienen  unas  como 
manos  sobre  Ihs  quales  andan.  Tales  son 
^03  osos  ,  las  monas  ,  las  ranas  ,  &c. 

3  MS.  A.  La  moxtelilla  y  mur. 

4  Hay  dos  especies  de  crocodilos  ,  uno 
de  (ierra  .  y  otro  de  mar.  Esto  se  debe  en- 
tender de  los  de  tierra  ,  com.o  los  lxx.  lo 
expresan  :  ««t  5  xpoxódnko;  h  ^tpaalo^  ,  y 
el  crocodilo  terrestre. 

5  Este  versículo  lo  traduce  así  la 
FiRRARi£NS£ :  El  herizo  ^  y  la  lagarti-» 
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hendida  ,  y  que  no  rumia  ,  será 
inmundo:  y  el  que  lo  tocare', 
quedará  contaminado. 

27  De  todos  los  animales 
que  caminan  á  quatro  pies ,  el 
que  anda  sobre  las  manos  ^  ,  se- 
rá inmundo  :  el  que  tocare  sus 
carnes  mortecinas,  quedará  in- 
mundo hasta  la  tarde. 

28  Y  el  que  llevare  seme- 
jantes cadáveres,  lavará  sus  ves- 
tidos ,  y  será  inmundo  hasta  la 
tarde  :  porque  todas  estas  cosas 
son  inmundas  para  vosotros. 

29  De  aquellos  que  se  mue- 
ven sobre  la  tierra ,  se  contarán 
también  estos  entre  los  inmun- 
dos ,  la  comadreja  y  el  ratón  ^ 
y  el  crocodilo^,  cada  uno  se- 
gún su  género, 

30  La  mygala  y  el  cama- 
león ,  y  el  estelion  ^ ,  y  la  lagar- 
tija ^ ,  y  el  topo: 

3 1  Todas  estas  cosas  son  in- 
mundas. El  que  tocare  sus  car- 
nes mortecinas ,  será  inmundo 
hasta  la  tarde: 

32  Y  aquello  sobre  que  ca- 
yere alguna  cosa  suya  morteci- 
na, quedará  inmundo,  tanto  va- 
sija de  madera  y  vestido,  como 
pieles  y  cilicios  ^ :  y  qualesquiera 

ja ,  y  el  caracol ,  y  la  babosa  ,  y  el  topo. 
Arias  Montano  dice  ,  que  mygala  es  el 
hurón.  Pagnino  y  Menochio  musaraña^ 
6  musgaño:,  la  palabra  Griega  indica  una 
especie  mixta  de  ratón  ^t'? ,  y  de  coma- 
dreja yakri. 

6  O  salamanquesa,  especie  de  lagarto 
con  varias  pintas  ,  que  parecen  unas  es- 
trellitas. 

7  MS.  8.  La  lagarfesna. 

8  Sacos  de  tela  texidos  de  pelo  de  ca- 
bra ,  que  usaba  la  gente  del  campo  ,  los 
pobres  y  peoltentes  ,  ro  solo  por  la  cu* 
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ciimqiie  fit  o  pus ,  tingentur  a- 
qua  ,  et  polluta  erunt  iisque  ad 
vespcritm  ,  et  sic  postea  mun- 
dabuntur. 

33  Vas  autem  fictile  ,  in 
qtiod  horiim  qiildquam  intro  ce- 
ciderit ,  folbietur  ,  et  idcirco 
frangendum  est. 

34  Omnis  cibus  quem  come- 
detis ,  si  fus  a  fuerit  super  eum 
aqua  ,  imviundus  erit :  et  omne 
liquens  quod  blbitur  de  univer- 
so vase ,  immundum  erit. 

3  5  Et  quidquid  de  mortici- 
Tiis  hujuscemodi  ceciderit  super 
illud^  immundum  erit-,  sive  cli- 
bani  ,  sive  chytropodes  ,  de- 
struentur  ,  et  immundi  erunt. 

36  Fontes  vero  et  cisterncCy 
et  omnis  aquarum  congregatio 
munda  erit.  Qui  morticinum 
eorum  tetigerit ,  polluetur. 

3  7  Si  ceciderit  super  semen- 
tem  ,  non  polluet  eam. 

38  Si  autem  quispiam  aqud 
sementem  perfuderit  ,  et  postea 
fnorticinis  tacta  fuerit  ,  illico 
folluetur. 

modidad  de  su  precio  ,  sino  porque  escu- 
pían el  agua. 

1  Que  sea  impura  ,  como  lo  sería  la 
que  se  hubiese  derramado  de  una  vasija 
impura-  August.  Q,ua>st.  xkxvii.  in  Lev. 

2  Es  el  hiornillo  manual  heciio  de  bar- 
ro ó  de  hierro  para  cocer  roscas  ,  bizco- 
chos y  cosas  delicadas.  Se  extiende  al  hor- 
no de  cocer  pan. 

3  chytropodes  ,  tres  pies  ,  trébedes  de 
barro  ó  hierro  de  tres  pies  ,  para  que  sos- 
tengan la  olla  ,  que  se  pone  á  cocer.  MS. 
A.  PadiUas. 

4  Aunque  cayga  en  ellas  alguna  cosa 
inmunda.  Dios  puso  esta  excepción  ,  aten- 
diendo a  la  grande  necesidad  ,  que  tiene 


cosas  en  que  se  trabaja  ,  se  mete- 
rán en  agua  ,  y  serán  inmundas 
hasta  la  tarde  ,  y  de  este  modo 
serán  después  purificadas. 

33  Mas  la  vasija  de  barro, 
dentro  de  la  qual  cayere  alguna 
cosa  de  estas ,  quedará  inmunda, 
y  por  tanto  se  ha  de  romper. 

34  Todo  manjar  que  come- 
réis ,  si  se  derramare  agua  '  so- 
bre él ,  será  inmundo  :  y  todo 
licor  que  se  beba  de  todas  estas 
vasijas  ,  será  inmundo. 

35  Y  qualquiera  cosa  de  es- 
tas mortecinas  que  cayere  sobre 
ello ,  será  inmundo  :  ú  horni- 
llos ^ ,  6  trébedes  ^ ,  serán  in- 
mundos ,  y  se  destruirán. 

36  Mas  las  fuentes  y  cister- 
nas ,  y  todo  depósito  de  aguas  ^ 
serán  limpios.  El  que  tocare  lo 
mortecino  de  ello  quedará  in- 
mundo. 

37  Si  cayere  sobre  simien- 
te ^ ,  no  la  hará  inmunda. 

38  Mas  si  alguno  rociare 
con  agua  la  simiente ,  y  después 
fuere  tocada  con  cosa  morteci- 
na, al  punto  quedará  inmunda. 

1 

el  hombre  del  igua. 

5  Esto  es ,  el  que  tocare  algUR  anímaí, 
que  cayendo  en  fuentes  ó  pozos  ,  se  haya 
muerto  en  ellos. 

6  Si  algún  cuerpo  muerto  de  los  di- 
chos cayere  sobre  la  simiente  ó  grano  que 
está  para  sembrarse  ,  no  quedará  inmun- 
do. Dios  en  esto  atendió  también  á  la  ne- 
cesidad y  comodidad  de  los  hombres. 
Pero  si  el  grano  estuviere  mojado  ,  ce- 
rno suele  hacerse  quando  se  siembra  ,  pa- 
ra que  nazca  mas  presto  ,  y  cayere  so- 
bre el  alguno  de  los  dichos  muertos,  que- 
dará inmundo  ;  porque  entonces  contrae 
mas  fácilmente  la  inmundicia  de  las 
carnes  muertas. 


CAPÍTl 

39  Sí  morímim  fucrit  ani- 
mal ,  qiiod  licet  vobis  cotneJere, 
qui  cadáver  ejtis  tetigerit ,  im- 
miindtis  erit  itsque  advesperum-, 

40  Et  qui  comederit  ex  eo 
quippiam  ,  sive  fortaverit ;  la- 
vahit  vestimenta  sua ,  et  imníiin- 
dus  erit  iisque  ad  vesperiim. 

41  Omne  quod  reptat  su- 
fer  terratUy  abominabile  erit  y 
nec  assumetur  in  cibum, 

42  Quidqnid  super  pee  tus 
quadrupes  graditur ,  et  multos 
nabet  pedes  ,  sive  per  humum 
trahitiir ,  non  comedetis  ,  qiiia 
'abominabile  est. 

43  Nolite  contaminare  ani- 
mas ves  tras  ,  nec  tangatis 
quidquam  eorum ,  ne  immundi 
sitis. 

44  Ego  enim  sum  "Domi- 
mis  Deus  vester  :  sancti  esto- 
fe *  ,  quia  ego  sane  tus  sum. 
Ne  polluatis  animas  vestras  in 

1  Esto  es  ,  por  inadvertencia  ,  6  sia 
saber  que  era  inmundo  lo  que  comia ;  por- 
que el  que  lo  comia  deliberadamente  ,  sa- 
biendo que  lo  era  ,  incurría  en  pena  ca- 
pital. 

2  Ha  dicho  Dios  arriba  ,  que  los  cuer- 
vos y  los  buytres  son  inmundos ,  porque 
viven  de  la  carne  de  los  otros  ;  así  los 
hombres  que  se  mantienen  del  sudor  y 
trabajo  de  los  otros  ,  son  abominables  de- 
lante de  Dios.  Lo  mismo  repite  aquí  de 
los  que  siendo  criados  para  las  cosas  del 
cielo  ,  van  siempre  por  la  tierra  ,  y  co- 
mo arrastrados  por  sus  cosas  á  manera 
de  sierpes. 

3  Si  despreciando  la  ley  ,  y  quebran- 
tando el  precepto  del  Señor  tocaban  al- 
guna cosa  de  estas  ,  no  solo  contraían 
inmundicia  legal ,  sino  que  manchaban 
sus  almas  con  la  culpa ,  y  se  hacían  uu 
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39  SI  muriere  un  animal, 
que  os  es  lícito  comer  ,  el  que 
tocare  su  cadáver ,  será  inmun- 
do hasta  la  tarde : 

40  Y  el  que  comiere  '  ,  o 
llevare  alguna  cosa  de  él ;  lava- 
rá sus  vestidos  ,  y  quedará  in- 
mundo hasta  la  tarde. 

41  Todo  lo  que  anda  arras- 
trando sobre  la  tierra ,  será  abo- 
minable ^ ,  y  no  se  tomará  para 
comida. 

42  Todo  quadrúpedo  que 
anda  sobre  el  pecho  ,  y  tiene 
muchos  pies ,  6  va  arrastrando 
por  tierra  ,  no  lo  comeréis,  por- 
que es  abominable. 

43  No  queráis  contaminar  ^ 
vuestras  almas ,  ni  toquéis  algu- 
na de  estas  cosas  ,  porque  no 
quedéis  inmundos. 

44  Porque  yo  soy  el  Señor 
Dios  vuestro  :  sed  santos  ,  por- 
que yo  santo  soy  "^.  No  conta- 
minéis vuestras  almas  con  nin- 

objeto  impuro  á  los  ojos  de  Dios.  Porque 
no  puede  haber  verdadera  .  amistad  ni 
unión  ,  sino  entre  semejantes  y  buenos. 

4  Por  estas  palabras  se  vé  claramen- 
te ,  que  lo  que  el  Señor  principalmente 
quería  y  buscaba  en  los  Hebreos  con  es- 
tas ceremonias  y  observancias  ,  era  la  pu-- 
reza  del  corazón  y  la  santidad  interior 
del  alma.  Pero  la  mayor  parte  de  ellos 
contentándose  con  la  corteza  y  con  la  le- 
tra solamente,  inutili^áron  é  hicieron  va- 
no el  espirita  de  la  Ley  ,  y  por  esto  me^^ 
recieron  las  justas  reprehensiones  ,  con 
que  Jesu-Christo  y  los  Apóstoles  conde- 
naban su  hypocresia  y  exterioridades: 
Matth. XXIII. 1 1.  y  con  las  mismas  pala-» 
bras  nos  exhorta  S.  Pí,dro  á  ser  santos 
en  tuda  la  conducta  de  nuestra  vida,  co- 
mo puede  verse  en  su  primera  E^ísíQ" 
la  ,1.  15.  16. 


a    I.  Petr.  1.  16. 
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omni  reptili  quod  movetur  su^ 
^er  terram. 

45  Ego  enim  sum  Domi- 
nits ,  qni  eduxi  vos  de  térra 
^gypti ,  ut  esscm  vobis  in 
Deiim.  Sancti  eritis ,  quia  ego 
sanctus  stim. 

46  Ista  ex  ¡ex  animantiim 
ac  volucrum  ,  et  omnis  anim^e 
viventis  quce  movetur  in  aqua^ 
et  re^tat  in  terra, 

47  Ut  differentias  noveri- 
tis  miindi  ,  et  immundi  ,  et 
sciatis  qiiid  comedere  et  quid 
resjjuere  debeatis. 


EL  LEVITICO* 


gun  reptil  de  los  que  se  mueven 
sobre  la  tierra. 

45  Porque  yo  soy  el  Se- 
ñor ,  que  os  saqué  de  la  tierra 
de  Egypto  ,  para  ser  vuestro 
Dios.  Seréis  santos,  porque  yo 
santo  soy. 

46  Esta  es  la  ley  de  los  aní- 
males y  de  las  aves  ,  y  de  toda 
alma  viviente  que  se  mueve  en 
el  agua,  y  de  la  que  anda  arras- 
trando sobre  la  tierra, 

47  Para  que  conozcáis  las 
diferencias  de  lo  limpio,  y  de  lo 
inmundo  ,  y  sepáis  qué  es  lo  que 
debéis  comer  y  qué  desechar. 


CAPITULO  XIL 

Ley  sobre  la  impureza  de  la  muger  f  árida ;  y  lo  que  debe 
ofrecer  para  purificarse. 


I  JLuQcutiisque  est  Dominus 
ad  Moj  sen  ,  dicens : 

2  Loquere  filiis  Israel  <¡  et 
dices  ad  eos  :  Midier ,  si  sus- 
cepto  semine  pepererit  mascu- 
lum  ,  immunda  erit  sepiem  die- 
bus  ^  ,  juxta  dies  separationis 
menstrua. 


I  I  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
raél ,  y  les  dirás :  Si  la  muger 
recibido  semen  '  ,  pariere  varón, 
será  inmunda  siete  dias,  confor- 
me á  los  dias  de  la  separación 
menstrual 


I    Si  concibiere  en  el  modo  ordinario, 

y  coaiun  á  todas  las  que  quedan  en  cin- 
ta. Estas  mismas  palabras  nos  dan  clara- 
mente á  entender ,  que  la  que  siendo  Vir- 
gen Purísima ,  fue  también  al  mismo 
tiempo  Madre  del  Verbo  Encarnado,  no 
estaba  sujeta  ni  era  comprebendida  eo 
esta  ley  ,  por  haber  concebido  ,  no  en  el 
modo  ordinario,  sin  '  por  obra  iraravilio- 
sa  del  Espíritu  SaiUo  sin  detrimento  al- 
guno de  Si)  Virginidad  ,  y  sin  e.'tar  sujeta 
á  ninguna  de  las  miserias,  oi  achaques, 


ni  manchas ,  que  son  propias  de  los  par- 
tos ordinarios. 

2  En  estos  siete  dias  comunicaba  su 
impureza  á  todo  lo  que  tocaba  \  y  así  es- 
taba separada  del  comercio  y  trato  de 
todos  ,  y  aun  de  su  marido.  Pasados  los 
siete  dias,  pedia  ya  tratar  y  conversar 
con  otros,  y  atender  á  los  negocios  de  la 
casa  ;  pero  no  le  era  lícito  acercarse  á 
las  cosas  santas  ,  ni  entrar  en  el  San- 
tuario ,  hasta  cumplir  los  quarenta  ,  si 
paria  varoa.  Por  Santuario  se  eutieude 


a    Zuc.  II.  2«. 


CAPITU 

3  "Et  *  die  octavo  circimci- 
detur  infantulus'. 

4  Jpsa  -vero  triginta  tribus 
diebus  manebit  in  sanguine  pi- 
rijicationis  su.t.  Omne  sanctum 
non  tanget  ,  nec  ingredietur  in 
Sanctuarium  ,  doñee  implean- 
tiir  dies  purificationis  sn.-e. 

5  Sin  autem  feminam  pe- 
pererit ,  immunda  erit  duabus 
hebdomadibus  ,  ¡uxta  ritum  flu- 
xns  menstrui ,  et  sexaginta  sex 
diebus  mane  bit  in  sanguine  pu- 
rificationis  suce, 

6  Ciimq^ue  ex  píe  ti  fuerint 
dies  purijicationis  su¿e  ,  pro  fi- 
lio ,  sive  pro  filia  ,  defiere t 
agnum  anniculum  in  holo- 
caustum  ,  et  pullum  columbee 
sive  turturem  pro  peccato ,  ad 
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3  Y  el  niño  será  circunci- 
dado el  dia  octavo: 

4  Y  ella  permanecerá  treinta 
y  tres  dias  purificándose  de  su 
sangre  '.  No  tocará  ninguna  co- 
sa santa  ,  ni  entrará  en  el  San- 
tuario ,  hasta  que  sean  cumpli- 
dos los  dias  de  su  purificación. 

5  Mas  si  pariere  hembra , 
será  inmunda  dos  semanas,  se- 
gún el  rito  del  fluxo  mens- 
trual ,  y  permanecerá  sesenta  y 
seis  dias  purificándose  de  su 
sangre. 

6  Y  luego  que  fueren  cum- 
plidos los  dias  de  su  purifiv:a- 
cion  ,  por  hijo  6  por  hija  ^ ,  lle- 
vará un  cordero  de  un  año  para 
holocausto  ,  y  un  pichón  6  una 
tórtola  por  el  pecado    á  la  entra- 


el  átrio  del  tabernáculo  ,  que  estaba  á 
cielo  descubierto  ,  ó  el  del  templo  que 
era  adonde  podían  entrar  las  mugeres. 
S.  AüGUST.  Quxst.  XXXIX  in  Levit.  Pero 
si  paria  hembra  ,  se  doblaba  este  tiem- 
po. Y  esto  00  porque  el  pecado  de  Eva 
ñiese  mayor  que  el  de  Adam  ,  quaudo 
traspasaron  el  mandamiento  del  Señor, 
como  sienten  algunos  ^  ni  porque  se  ne- 
cesiten ochenta  dias  precisamente  para 
la  formación  de  k  hembra  ,  como  quie- 
ren otros ,  porque  esta  es  una  cosa  muy 
incierta  ^  sino  porque  en  los  partos  de  las 
hembras  ,  nías  que  en  los  d|  las  varones, 
son  de  ordinario  mayores  y  mas  dura- 
bles las  incomodidades  de  las  mugeres,  y 
las  inmundicias  que  entonces  eran  lega- 
les,  y  de  aquí  es  que  necesitaban  mas 
tiempo  para  purificarse  de  ellas.  Wou- 

TERS. 

I  Esto  es  ,  se  portará  como  inmunda, 
al  modo  que  lo  es  la  que  está  con  la  cos- 
tumbre del  mes  ,  la  qual  (como  se  manda 
abaxo  Cap.  xv.  19.)  deberá  estar  separa- 
da de  la  comunicación  y  trato  de  gentes 
por  espacio  de  siete  dias.  Menochio.  Mi. 
8.  Empur amiento  de  si. 


1  De  estas  palabras  se  infiere  clara- 
mente, que  la  ofrenda  se  hacia  tambiea 
por  la  criatura  ,  que  se  presentaba  al  Se- 
Dor ,  particularmente  sitndo  varón  primo- 
génito, i'xod.  XIII.  13.  Asi  lo  dice  ex^ 
presamente  S.  Agust.  Qu¿eií.  xl.  in  Le 
vit.  de  Jesu-Christo  ,  queriendo  el  Señor 
ser  purificado  ,  como  quiso  ser  bautizado, 
aunque  era  el  Cordero  sin  mancilla  ,  y  el 
Santo  de  ios  Santos.  La  Iglesia  lo  canta 
también  en  la  fiesta  de  la  Purificación: 
Ofreciéron  por  él  al  Señor  un  par  de  tór- 
tolas ,  ó  dos  pichones.  Y  S.  Lucas  ii.  T 
llevando  al  niño  sus  padres  ,  pura  hacer 
por  él  se¿'un  la  costumbre  de  la  ley.  Y 
así  las  palabras  por  hijo  ó  por  hija  no  se 
deben  juntar  con  lo  que  precede ,  de  ma- 
nera ,  que  el  sentido  sea  este  :  T  des^ 
pues  que  fuéren  cumplidos  los  dias  de  su 
purificación  por  causa  del  hijo  ó  de  la 
hija  que  ha  parido:,  sino  con  lo  que  se  si- 
gue ,  y  hace  este  sentido:  Ta  fuere  hijo^ 
ya  hija.,  lo  que  hubiere  parido  ,  llevará  un 
cordero,  &c.  S.  August.  ut  supr.  et  Lib.ll. 
de  Doctr.  Christ.  Cap.  lo. 

3  Por  su  impureza.  Así  tambiea  en 
el  Cap.  XV.  30.  Esta  se  llama  pecado  le- 


a    Lucíe  II.  21.  Joann.  vii.  22. 
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ostiiwi  tabernacuU  testimoniif 

€t  tradet  sacei  doti^  , 

7  Qj^^  offeret  illa  coram 
Domino  ,  et  orabit  pro  ea  ,  et 
sic  mundahitiir  a  projiuvio  san- 
gninls  siii.  Ista  est  lex  paricn- 
tis  mascidum  aiit  feminam. 

8  (¿uod  si  non  invenerií 
manüs  ejus  ,  nec  potuerit  of- 
ferre  agnum^  sumet  ^  dúos  tur- 
tures  vel  dúos  -pullos  columba- 
rum  ,  unum  in  holocaustum ,  et 
alteruín  pro  peccato,  Orabit  que 
p)ro  ea  sacerdos  ,  et  sic  munda- 
bitur. 


E  L   L  E  V  I  T  I  C  O. 


da  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio, y  los  entregará  al  sacerdote, 

7  El'  qual  los  ofrecerá  delan- 
te del  Señor  ,  y  hará  oración  por 
ella  ,  y  así  será  purificada  del  fla- 
xo  de  su  sangre.  Esta  es  la  ley 
de  la  que  pare  varón  6  hembra. 

8  Pero  si  su  mano  no  en- 
contrare * ,  ni  pudiere  ofrecer 
un  cordero  ,  tomará  dos  tórto- 
las ^  6  dos  pichones ,  el  uno  pa- 
ra holocausto  ,  y  el  otro  por 
el  pecado.  Y  hará  oración  por 
ella  el  sacerdote,  y  de  esta  ma- 
nera será  purificada. 


gal  ,  porque  trayendo  su  origen  del  pe- 
cado origioal ,  se  vé  claramente  que  nues- 
tro linage  fué  viciado  en  Adam.  S.  Au- 
GUST.  Qucest.  XL.  in  Levit, 

1  Si  fuese  pobre  ,  si  no  alcanzare  su 
caudal  á  comprar  un  cordero. 

2  Ferrar.  Dos  tortoles.  Esto  decla- 
ra 5  quan  grande  fué  la  pobreza  en  que 

a    Supra  V.  7.  II.  Lucce  ir.  24. 


Jesu-Christo  quiso  nacer,  pues  su  San- 
tísima Madre  en  el  día  de  su  Purifica- 
ción no  pudo  llevar  al  templo  y  ofrecer 
en  él  sino  dos  tórtolas  ó  dos  pichones, 
queriendo  nuestro  Salvador  honrar  de  es- 
te modo  la  pobreza  ,  y  ser  presentado  á 
su  Padre  como  pobre.  S.  Augustin» 
<¿uxst.  xi,. 


CAPITULO  XIIL 

Leyes  sobre  la  lepra  del  hombre ,  y  de  los  vestidos,  "Los  Sácere 
dotes  debian  distinguir  entre  lepra  y  lepra.  Lo  que  debió, 
hacer  el  leproso. 


1  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  et  Aaron  ,  dicens\ 

2  Homo ,  in  cujus  cute  et 
carne  ortus  fuerit  diversas  co- 
lor sive  pústula  ,  aut  quasi  lu- 
cens  quippiam  ,  id  est  plaga 
lepra ,  adducetur  ad  Aaron  sa- 

.  I  Salvadillo  blanquecino,  escamas,  ó 
cascarillas.  Menoch. 

2  Observan  los  Intérpretes  que  la  le- 
pra del  tiempo  de  los  judies,  era  muy 


habló  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  y  á  Aaron  ,  diciendo: 

2  El  hombre  en  cuya  piel 
y  carne  apareciere  color  diver- 
so 6  postilla  ,  ó  alguna  co- 
sa como  reluciente  *  ,  esto  es, 
llaga  de  lepra  ^ ,  será  llevado  al 

diferenie  de  la  que  conocemos  hoy  con 
este  nombre.  Aquella  nacía  de  la  corrup- 
ción de  los  humores ;  pero  en  tal  coníbr- 
midad  ,  que  su  malignidad  no  se  descu- 


C  APITU] 

cerdotem  ,  vel  ad  uniim  quem- 
libct  filionim  ejiis. 

3  Qui  cum  "jiderit  lepram 
in  cute ,  et  filos  in  álbum  mu- 
tatos  colorem  ipsamque  sfe- 
ciem  leprce  humiliorem  cute  et 
carne  reliqua  :  plaga  lepr.^  est^ 
£t  ad  arbitrium  ejus  separa- 
bitur. 

4  Sin  aufem  lucens  can- 
dor fuerit  in  cate  ,  nec  hu- 
milior  carne  reliqua  ,  et  fi- 
li  colorís  fristini  ,  recludet 
eum  sacerdos  sejJtem  die- 
kus. 

5  Et  considerabit  die  sé- 
ptimo :  et  siquidem  lepra  ul- 
tra non  creverit,  nec  transie- 
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sacerdote  Aardn  ' ,  6  á  uno  qual' 
quiera  de  sus  hijos. 

3  El  qual  luego  que  viere  la 
lepra  en  la  piel ,  y  los  pelos  mu- 
dados en  color  blanco  ,  y  que  la 
misma  apariencia  de  la  lepra  es- 
tá mas  hundida  que  la  piel  y  car- 
ne restante  :  llaga  de  lepra  es,  y 
será  separado  á  arbitrio  de  él  \ 

4  Pero  si  hubiere  sobre  la 
piel  una  blancura  reluciente 

y  no  estuviere  mas  hundida  que 
la  carne  restante,  y  los  pelos  fue- 
ren del  color  primero,  lo  encer- 
rará el  sacerdote  por  espacio  de 
siete  dias. 

5  Y  le  reconocerá  el  dia  sép- 
timo :  y  si  la  lepra  no  hubiere 
cundido  mas  ,  ni  en  la  piel  hu- 


bria  sino  sobre  la  piel ,  en  donde  apa- 
recían manchas  blancas  ;  y  se  volvían 
también  blancos  ó  rubios  los  pelos  que 
la  cubrían.  La  que  conocemos  en  el  rtia, 
es  una  enfermedad  efectiva  que  ocupa  lo 
interior  del  hombre  ,  y  se  tiene  por  in- 
curable ,  en  vez  de  que  se  curaba  fre- 
qüentemente  la  de  los  Judíos,  los  que 
sin  em.bargo  la  miraban  como  un  azote 
del  cielo  ,  ó  como  uua  peste  pública  :  y 
por  esto  los  contagiados  de  qualquier  mo- 
do que  fueran, eran  separados  riel  trato 
y  comercio  de  los  otros  ,  y  no  podían 
llegarse  á  las  cosas  santas.  Dios  solía  en- 
viar lepra  ,  quando  quería  hacer  algún 
castigo  exemplar  con  que  pretendía  in- 
fundir terror  á  los  demás  ;  porque  ya  la 
miraban  con  horror  ,  y  quería  que  lo  con- 
cibieran mayor,  á  lo  que  ella  figuraba, 
que  era  el  pecado. 

I  A  quien  pertenecía  reconocer  la  ca- 
lidad de  ia  lepra  ,  si  el  que  estaba  con- 
tagiado de  ella  podía  acercarse  al  San- 
tuario ,  ó  si  su  inmundicia  le  impedia 
llegarse  á  el.  El  Sacerdocio  Judayco  era 
una  imagen  del  de  la  ley  nueva;  y  así 
á  los  Ministros  de  Jesu-Christo  toca  el 
juzgar  quienes  son  los  que  por  sus  peca- 
dos deben  estar  separados  de  la  partici- 
pación y  uso  de  los  Sacramentos  ,  hasta 
que  el  Seiíor  les  haya  restituido  aquella 
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pureza  de  corazón  ,  que  pide  y  es  nece- 
saria en  los  que  deben  acercarse  á  su 
Santuario.  Pero  hay  esta  grande  diferen- 
cia entre  los  Sacerdotes  de  la  ley  anti- 
gua y  los  de  la  nueva.  Aquellos  sola- 
mente juzgaban  y  declaraban ,  si  ur  hom- 
bre estaba  ó  no  contagiado  de  lepra  ,  pe- 
ro sin  contribuir  en  nada  á  que  recobra- 
ra su  primera  sanidad  ;  pero  estos  que 
son  depositarios  del  Sacerdocio  ,  de  la 
autoridad  ,  del  poder  y  de  las  gracias  de 
Jesu  Christo  ,  contribuyen  verdadera- 
mente ,  ya  con  los  consejos  que  dan  á  los 
penitentes,  ja  con  las  penitencias  salu- 
dables que  les  imponen  ,  y  sobre  todo  coa 
la  absolución  que  les  dan  en  la  perso- 
na ,  y  por  la  autoridad  del  mismo  Jesu- 
Chrisio  ,  á  curarlos  de  la  impureza  espi- 
ritual del  pecado ,  y  á  hacerlos  dignos 
de  alimentarse  en  ia  mesa  de  los  Ange- 
les del  pan  del  mismo  Dios.  Conc-  Trid. 
Sess.  XIV.  Cüti.  IX.  EsTits  in  hunc  loe. 
Chrvsoít.  Lio.  III.  ds  óacerdot. 

2  Del  Sacerdote  ,  cnmo  lo  tuviere  pcfr 
mas  conveniente,  para  que  no  contagie 
á  otros. 

3  Estas  manchas  blanquecinas  eraa 
indicio  de  lepra  ;  pero  com.o  no  esíaba 
todavía  bien  maní  tiesta  ,  se  le  ordenaba 
que  se  tomara  tiempo ,  para  ver  si  se  de- 
claraba el  nial. 
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rit  in  cñte  -priores  términos , 
riirsnm  recludet  eum  septem 
di e bus  aliis. 

6  Et  die  sepimo  contem- 
plabitur  :  si  ohscurior  fuerit  le- 
pra ,  et  non  creverit  in  cute^ 
mundabit  eiim  ,  quia  scabies 
est :  lavabitqiie  homo  vestimen- 
ta sua  ,  et  mundus  erit, 

7  Qiiod  si  postquam  a  sa- 
cerdote visus  est  y  et  redditus 
miinditice ,  iteriim  lepra  creve- 
rit \  adducetur  ad  eum^ 

8  Et  immunditice  conde- 
mnabitur. 

9  Plaga  leprce  si  fuerit  in 
homine  ,  adducetur  ad  sacer- 
dotem, 

10  Et  videbit  eum.  Cüm- 
que  color  albus  in  cute  fuerit^ 
et  capillorum  mutaverit  aspe- 
ctum  ,  ipsa  quoque  caro  viva 
apparuerit : 

11  Lepra  vetustissima  ju- 
dicabitur  ,  atque  inolita  cuti, 
Contaminabit  itaque  eum  sa- 
cerdos ,  et  non  recludet ,  quia 
perspicua  immunditia  est, 

12  Sin  autem  effioruerit 
discurrens  lepra  in  cute ,  et 
operuerit  omnem  cutem  d  ca- 
pite  usque  ad  pedes  ,  quidquid 
sub  aspectum  oculorum  cadit, 

13  Considerabit  eum  sacer- 
dos  ,  et  teneri  lepra  mundissi- 
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blere  pasado  de  los  primeros  tér- 
minos, le  volverá  á  encerrar  por 
otros  siete  dias. 

6  Y  el  dia  séptimo  le  reco- 
nocerá :  ú  la  lepra  apareciere 
mas  obscura  y  no  hubiere  cun- 
dido en  la  piel,  le  dará  por  lim- 
pio, porque  es  sarna:  y  el  hom- 
bre lavará  sus  vestidos  ,  y  será 
limpio 

7  Pero  si  después  de  haber 
sido  reconocido  por  el  sacerdo- 
te,  y  restituido  á  la  limpieza, 
cundiere  de  nuevo  la  lepra;  será 
llevado  á  él, 

8  Y  condenado  por  inmun- 
do. 

9  Si  hubiere  llaga  de  lepra 
en  algún  hombre  ,  será  llevado 
al  sacerdote, 

10  Y  lo  reconocerá.  Y  quan- 
do  apareciere  sobre  la  piel  un  co- 
lor blanco  ,  y  mudare  el  aspec- 
to de  los  cabellos ,  y  apareciere 
también  la  carne  viva; 

11  Se  reputará  por  una  lepra 
muy  envejecida,  y  arraygada  en 
la  piel.  Y  así  el  sacerdote  lo  con- 
taminará ^  ,  y  no  lo  encerrará, 
porque  es  de  inmundicia  patente. 

12  Mas  si  la  lepra  reflorecie- 
re cundiendo  sobre  la  piel ,  y 
cubriere  toda  la  piel  desde  la 
cabeza  hasta  los  pies,  en  todo  lo 
que  cae  á  la  vista  de  los  ojos  '^, 

13  Le  reconocerá  el  sacer- 
dote, y  declarará  que  la  lepra 


I  De  manera  que  el  color  no  fuese 
blanquecino  ni  reluciente  ,  como  de  or- 
dinario se  descubre  en  los  que  realmente 
están  contagiados ,  sino  que  tirase  á  obs- 
curo. 


2  Declarado  por  limpio. 

3  Lo  declarará  por  inmundo. 

4  En  quanto  el  Sacerdote  alcanzare 
á  ver  5  ó  se  descubriere  á  su  vista. 


CAPÍTU 

jiidtcabit  :  eo  quod  omnis 
in  candorem  versa  sit  ,  et  id- 
circo  homo  mundus  erit. 

14  Qtiando  vero  caro  vi- 
vens  in  eo  afparuerity 

Time  sacerdotis  judie io 
folliietiir ,  et  inter  immtuidos 
reputabitur.  Caro  enim  viva^ 
si  lepra  aspergitur  ,  immimda 
est, 

16  Qiiod  si  rursum  versa 
fuerit  in  albor em ,  et  totum  lio- 
minem  operuerit, 

17  Considerabit  eum  sacer- 
dos ,  et  ínundum  esse  deeernet. 

18  Caro  autem  et  cutis  in 
qua  ulciis  natum  est  et  sanatum^ 

19  Et  in  loco  idceris  cica- 
trix  alba  apparuerit ,  sive  sub- 
rufa ,  adducetur  homo  ad  sa- 
cerdotem : 

20  Qui  cüm  viderit  lo- 
cum  leprce  humiliorem  carne  re- 
liqua  ,  et  pilos  versos  in  can- 
dorem ,  contaminabit  eum  :  pla- 
ga enim  lepra  arta  est  in  ul- 
cere. 

21  Qubd  si  pilus  colorís 
est  pristini  ,  et  cieatrix  siib- 
obscura  ,  et  vicina  carne  non 
est  humilior  ,  recludet  eum  se- 
ftem  di e bus. 

22  Et  si  quidem  creverit^ 
adjudie abit  eum  lepra-. 

23  Sin  autsm  steterit  in  lo- 

1  Porque  esta  se  consideraba  como 
una  efervescencia  ó  expulsión  natural, 
que  no  tenia  nada  de  contagiosa. 

2  Pero  si  desapareciendo  las  manchas 
y  postillas ,  que  penetraban  hasta  la  car- 
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que  tiene  es  la  mas  limpia  ' :  por 
quanto  toda  se  ha  vuelto  en  blan- 
cura ,  y  por  eso  el  hombre  será 
limpio. 

14  Mas  quando  apareciere 
en  él  la  carne  viva, 

15  Entonces  será  inmundo 
por  declaración  del  sacerdote,  y 
contado  entre  los  inmundos.  Por- 
que la  carne  viva  ,  si  está  salpi- 
cada de  lepra ,  es  inmunda. 

16  Pero  si  de  nuevo  se  vol- 
viere  en  blancura  ^ ,  y  cubriere  á 
todo  el  hombre, 

17  Le  reconocerá  el  sacer- 
dote ,  y  declarará  que  es  limpio. 

18  Mas  la  carne  y  la  piel  en 
que  salió  úlcera  y  se  curo, 

19  Y  en  el  lugar  de  la  úlce- 
ra se  descubriere  una  cicatriz 
blanca ,  6  algo  roxa  ,  será  lleva- 
do el  hombre  al  sacerdote: 

20  El  qual  quando  viere  el 
lugar  de  la  lepra  mas  hundido 
que  la  restante  carne  ,  y  que  los 
pelos  se  han  vuelto  blancos ,  le 
declarará  inmundo  :  porque  lla- 
ga de  lepra  ha  sobrevenido  en 
la  úlcera. 

21  Pero  si  el  pelo  es  del  co- 
lor primero  ,  y  la  cicatriz  algo 
obscura  ,  y  no  está  mas  hundida 
que  la  carne  vecina ,  le  encerra- 
rá siete  dias. 

22  Y  si  cundiere,  lo  juzgará 
de  lepra 

23  Pero  si  se  estuviere  en  su 

ne  y  se  descubrían  en  la  piel ,  hubiere 
vuelto  á  tomar  su  color  natural  ,  entonces 
no  habrá  inmundicia  ,  y  será  declarado 
limpio. 

3   Le  declarará  por  leproso. 

T4 
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€0  suo  ,  ñlceris  est  cicatrix  ,  et 
homo  mundus  erit. 

24  Caro  aiitem  et  cutis  ^ 
quam  ignis  exnsserit  ,  et  sana- 
ta  albam  she  rufam  habtierit 
cicatricem^ 

2  5  Considerabit  eam  sacer- 
dos  ,  et  ecce  versa  est  in  al- 
bor em  ,  et  locus  ejus  reliqua 
cute  est  hiimilior  :  contamina- 
bit  eum ,  qiiia  ^üaga  lepra  in 
cicatrice  orta  est. 

26  Qiiod  si  filorum  color 
non  fu  erit  immutatus  ,  nec  hu- 
milior  flaga  carne  reliqua  ,  et 
ipsa  leprce  species  fuerit  sub- 
obsciira  ,  recludet  eum  septem 
diebusy 

27  Et  die  séptimo  contem- 
plabitur  :  si  creverit  in  cute 
lepra  ,  contaminabit  eúm, 

28  Sin  autem  in  loco  suo 
candor  steterit  non  satis  c la- 
rus  ,  plaga  combustionis  est ,  et 
idcirco  miindabitur  ,  quia  cica- 
trix est  combusturce, 

29  Vir  ,  sive  midier ,  in  cii- 
jus  capite  vel  barba  germinave- 
rit  lepra  ,  vi  de  bit  eos  s  a  cerdos, 

30  Et  siquidem  humilior 
fuerit  locus  carne  reliqua  ,  et 
capillus  Jiavus  ,  solitoque  sub- 
tilior  ;  contaminabit  eos  ,  qida 
lepra  capitis  ac  barbee  est, 

31  Sin  autem  viderit  locum 
maculce  aqualem  vicince  carniy 
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lugar  ,  cicatriz  es  de  la  ulcera, 
y  el  hombre  será  limpio. 

24  Mas  la  carne  y  la  piel, 
á  la  que  quemare  el  fuego ,  y 
sana  tuviere  una  cicatriz  blanca 
ó  bermeja, 

2  5  La  reconocerá  el  sacerdo- 
te ,  y  vé  aquí  que  se  ha  vuelto 
en  blancura,  y  el  lugar  de  ella 
está  mas  hundido  que  la  restan- 
te piel  :  le  contaminará  *  ,  por- 
que llaga  de  lepra  ha  sobreveni- 
do en  la  cicatriz. 

26  Pero  si  no  se  hubiere  mu- 
dado el  color  de  los  pelos,  ni 
la  llaga  estuviere  mas  hundida 
que  la  restante  carne ,  y  la  misma 
apariencia  de  la  lepra  fuere  algo 
obscura ,  le  encerrará  siete  dias, 

37  Y  el  día  séptimo  le  reco- 
nocerá :  si  la  lepra  hubiere  cun- 
dido sobre  la  piel  ,  le  contami- 
nará. 

28  Mas  si  la  blancura  per- 
maneciere en  su  lugar  no  muy 
clara  ,  llaga  es  de  quemadura  ,  y 
por  tanto  será  limpio,  porque  es 
cicatriz  de  quemadura. 

29  Hombre  ,  6  muger  ,  en 
cuya  cabeza  6  barba  brotare  la 
lepra  ,  los  verá  el  sacerdote. 

30  Y  si  el  lugar  estuviere  mas 
baxo  que  la  carne  restante  ,  y  el 
cabello  rubio  ^ ,  y  mas  sutil  que 
lo  acostumbrado;  los  contami- 
nará ,  porque  es  lepra  de  la  ca- 
beza y  de  la  barba. 

31  Pero  si  viere  que  el  lu- 
gar de  la  mancha  está  igual  con 


1  Le  declarará  por  inmundo.  barba  la  lepra  volvía  rubio  el  pelo;  per© 

2  O  de  color  de  oro.  Se  debe  adver-    en  otras  partes  lo  volvía  blanco. 
Éir  en  este  lugar ,  que  en  la  cabeza  y  en  la 


CAPÍ TVl 

H  capilhim  nigrtim  :  re  elude  t 
€um  sentón  diebiis, 

32  Et  die  séptimo  intiiebi- 
tur.  Si  non  creverit  macula , 
et  capillus  siii  colorís  est ,  et 
locus  plag¿e  carni  reliquce  a- 
qualis\ 

33  Radetiir  homo  absque 
loco  maciiht ,  et  includettir  se~ 
j?tem  diebns  aliis. 

34  Si  die  séptimo  visa  fiie- 
rit  stetisse  plaga  in  loco  suo, 
neo  humilior  carne  reliqua  , 
mundabit  eum ,  lotisque  vestí- 
bus  suis  mundus  erit. 

3  5  Sin  autem  post  emunda- 
tionem  rursus  creverit  macula 
in  cutey 

36  'Non  quceret  amplius  u- 
trhm  capillus  infiavum  colorem 
sit  immutatus  ,  quia  aperte  im- 
mundus  est. 

37  Forro  si  steterit  macu- 
la ,  et  capilli  nigri  fuerint ,  7to- 
verit  hominem  sanatum  esse , 
et  conjidenter  eum  pronuntiet 
mundum. 

3  8  Vir ,  sive  mídier  ,  in  cu- 
jus  cute  candor  apparuerit^ 

39  Intuebitur  eos  sacerdos. 
Si  deprehenderit  subobscurum 
alborem  lucere  in  cute  ,  sciat 
non  esse  lepram ,  sed  maculam 
colorís  candidi ,  et  horainem 
mundum. 

40  Vir  ,  de  cujus  capite  ca- 
pilli fluunt  ,  calvus  et  mundus 
est: 

41  Et  si  a  fronte  cecide- 
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la  carne  vecina,  y  el  cabello  ne- 
gro :  le  encerrará  siete  días, 

32  y  el  dia  séptimo  le  reco- 
nocerá. Si  la  mancha  no  hubiere 
cundido  ,  y  el  cabello  está  de  su 
color ,  y  el  lugar  de  la  llaga 
igual  á  la  carne  restante  : 

33  Se  le  trasquilará  al  hom- 
bre ,  fuera  del  lugar  de  la  man- 
cha ,  y  se  le  encerrará  otros  sie- 
te días. 

34  Si  el  dia  séptimo  se  viere 
que  ha  quedado  la  llaga  en  su 
lugar ,  ni  mas  hundida  que  la 
restante  carne ,  le  limpiará  '  ,  y 
lavados  sus  vestidos  será  limpio. 

35  Pero  si  después  de  la  lim- 
pieza cundiere  de  nuevo  la  man- 
cha en  la  piel, 

36  No  inquirirá  mas  si  el 
cabello  se  ha  vuelto  rubio, 
porque  evidentemente  es  in- 
mundo. 

37  Mas  si  la  mancha  per- 
maneciere ,  y  los  cabellos  fue- 
ren negros ,  entienda  que  el  hom- 
bre ha  sanado ,  y  confiadamente 
lo  declare  limpio. 

38  Hombre,  6  muger  ,  en 
cuya  piel  apareciere  blancura, 

39  Los  reconocerá  el  sacer- 
dote. Si  hallare  que  reluce  sobre 
su  piel  un  blanco  algo  obscuro, 
sepa  que  no  es  lepra  ,  sino  man- 
cha de  color  blanco,  y  que  el 
hombre  es  limpio. 

40  El  hombre ,  de  cuya  ca- 
beza se  caen  los  cabellos,  calvo 
es  y  limpio : 

41  Y  si  se  le  cayeren  los  pe- 


I   Le  declarará  por  limpio. 
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rint  pilii  recalvaster  et  mun- 
diis  est. 

42  Sin  atitem  in  calvitio  si- 
ve  in  recalvatione  albiis  vel  ru- 
fus  color  fiierit  exortiis  ^ 

43  Et  hoc  sacerdos  vide- 
rit  ,  condemnahit  eiim  haud 
dubie  lepr^  ,  qua  orta  est  in 
calvitio. 

44  Qtdcumqiie  ergo  macu- 
latus  fuerit  lepra  ,  et  sepa- 
ratus  est  ad  arhitrium  sacer- 
dotis , 

45  Hahebit  vestimenta  dis- 
sttta  ,  capiit  nudum ,  os  veste 
contectum  ,  contaminatum  ac 
sordidum  se  clamabit. 

46  Omni  tempore  quo  lepro- 
sus  est ,  et  immimdus ,  solus  ha- 
bitabit  extra  castra, 

47  Vcstis  lañe  a  sive  linea^ 
quce  lepram  habuerit 
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los  de  sobre  la  frente ,  calvo  es 
delantero  '  y  limpio. 

42  Pero  si  en  la  calva  6  de- 
lantera calva  *  saliere  color 
blanco  6  roxo  , 

43  Y  esto  lo  viere  el  sacer- 
dote ,  sin  duda  le  condenará  de 
lepra  ,  que  le  ha  nacido  en  la 
calva. 

44  Y  así  qualquiera  que  es- 
tuviere manchado  de  lepra  ,  y 
que  está  separado  al  arbitrio  del 
sacerdote , 

45  Tendrá  los  vestidos  des- 
cosidos ^ ,  la  cabeza  desnuda  "^, 
la  boca  tapada  con  el  vestido 
clamará  que  él  está  contaminado 
é  inmundo. 

46  Todo  el  tiempo  que  está 
leproso  ,  é  inmundo  ,  habitará  ^ 
solo  fuera  del  campamento. 

47  El  vestido  de  lana  6  de 
lino,  que  tuviere  lepra  ^ 


1  C.  R.  Antecalvo  es. 

2  C.  R.  Antecalva.  Parece  que  se  ha- 
bla de  la  calva  total  ,  y  de  la  que  solo 
es  por  la  parte  anterior  de  la  cabeza ,  que 
el  texto  llama  recalvacion. 

3  Tal  vez  para  que  la  traspiración 
fuera  mas  libre. 

4  Esto  es,  raida  ó  rapada,  como  ex- 
plican algunos. 

5  Los  LXX.  "B-ipí  tÓ  avófia  avrov  "WipL— 
6aX¿(r6a  se  tapará  al  rededor  de  su  boca. 
La  Ferrariense  :  Sobre  labios  se  en- 
volverá. En  el  Hebreo  se  lee:  y  sobre  su 
hozo  se  envolverá ;  esto  es ,  se  embozará, 
para  que  su  aliento  ó  respiración  no  con- 
tagie á  otros.  Todas  estas  eran  señales, 
que  indicaban  á  los  otros  la  enfermedad 
que  padecía ,  para  que  no  se  le  acerca- 
ran. Eran  también  señales  de  vergüen- 
za ,  de  duelo  y  de  tristeza.  Ezech.  xiv. 
17.  22.  MicHEAs  III.  7.  Pues  si  el  que 
era  tocado  de  una  enfermedad  en  que  no 
habia  tenido  culpa  ni  falta  ,  tenia  que 
sufrir  el  verse  en  un  estado  tan  abatido 
y  humilde  á  los  ojos  de  ios  hombres; 


i  quál  será  el  abatimiento  que  tendrá  de- 
lante de  Dios,  el  que  hubiere  pisado  y 
hollado  al  Hijo  de  Dios ,  tratando  como 
la  cosa  mas  vil  y  profana  la  sangre  de 
la  alianza  ,  é  injuriando  al  Espíritu  de 
gracia  ?  Hebr.  x.  29. 

6  Después  que  los  Hebreos  entrároa 
en  posesión  de  la  tierra  de  Chanaán  ,  te- 
nían los  leprosos  sus  habitaciones  fuera 
de  las  ciudades  ,  y  no  conversaban  sino 
con  otros  leprosos.  Este  azote  de  la  lepra 
se  conservó  muchos  siglos  en  la  Judea  y 
provincias  circunvecinas  ;  y  así  muchos 
de  los  que  pasáron  de  Europa  en  las  cru- 
zadas á  las  expediciones  de  la  Tierra  San- 
ta ,  fuéron  contagiados  de  este  mal,  de 
donde  tuvo  principio  la  fundación  de  tan- 
tos lazaretos  y  hospitales  para  leprosos  y 
tocados  de  peste. 

7  Que  estuviere  tocado  de  lepra.  So- 
lamente en  la  tierra  de  promisión  entre 
los  Israelitas  se  ha  conocido  esta  lepra, 
que  llegaba  á  inficionar  los  vestidos  y  las 
casas,  dexándose  ver  señales  exteriores 
que  manifestaban  su  infección.  Theodor. 


C  A  P  í  T  U 

48  In  stamine  atque  suhteg- 
mine ,  aut  certe  pellis  ,  -jel  quid- 
quid  ex  j)elle  confecium  est , 

49  Si  alba  vel  rufa  ma- 
cula fiierit  infecta  ,  lepra  re- 
^utabitur  ,  ostendeturque  sa- 
cerdoti, 

5  o  Qiii  consideratam  reclu- 
det  septem  diebus\ 

5 1  Et  die  séptimo  rursus 
aspiciens  si  deprehenderit  ere- 
vis  se  ,  lepra  perseverans  est\ 
pollutum  judicabit  vestimen- 
tiim ,  et  omne  in  quo  fuerit 
inventa  : 

52  Et  idcirco  comburetur 
jiammis. 

5  3  Quod  si  eam  viderit  non 
crevisse , 

5  4  Vrcecipiet ,  et  lavabunt 
id  ,  in  quo  lepra  est  ,  reclu- 
detque  illud  septem  diebus 
aliis. 

55  Et  cim  viderit  fa- 
ciem  quidem  pristinam  non 
reversam  ,  nec  tamen  crevis- 
se lepram  ,  immundum  judi- 
cabit ,  et  igne  comburet  ,  eo 
quid  infusa  sit  in  superficie 
vestimenti  vel  per  totum  ,  le- 
pra, 

5  6    Sin  autem  obscurior  fue- 

jQuaest.  xvii.  in  Levit.  y  los  antiguos  In- 
térpretes afirman  ,  que  quiso  Dios  seña- 
larlos de  este  modo  en  pena  de  sus  conti- 
nuas rebeldías  ,  idolatrías  v  dureza.  Véa- 
se la  nota  al  v.  34.  del  Cap.  xiv.  Algo 
de  semejanza  tiene  la  tisis,  especialmen- 
te en  climas  cálidos,  lo  que  ha  dado  lu- 
gar á  que  se  hagan  varios  reglamentos  de 
policía,  con  el  fin  de  precaver  las  vidas 
de  los  ciudadanos  y  prevenir  el  contagio; 
hasta  quemar  las  ropas  y  muebles  ,  y 
derribar  las  casas. 
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48  En  el  estambre  6  en  la 
trama  ,  ó  piel  ciertamente  ,  6 
qiialquiera  cosa  hecha  de  piel, 

49  Si  fuere  inlicionada  con 
mancha  blanca  *  ó  roxa ,  se  re- 
putará por  lepra,  y  se  mostrará 
al  sacerdote. 

50  El  que  reconocida  ,  la 
encerrará  siete  dias : 

51  Y  el  dia  séptimo  recono- 
ciéndola de  nuevo  ,  si  hallare 
que  ha  cundido ,  es  lepra  tenaz: 
declarará  inmundo  el  vestido,  y 
todo  aquello  en  que  fuere  ha- 
llada: 

5  2  Y  por  tanto  será  quema- 
do en  llamas. 

53  Pero  si  viere  que  ella  no 
ha  cundido, 

54  Mandará  ,  y  lavarán 
aquello  en  que  está  la  lepra  ,  y 
lo  volverá  á  encerrar  otros  sie- 
te dias. 

5  5  Y  quando  viere  que  no 
ha  vuelto  su  primer  aspecto 
y  que  con  todo  eso  no  ha  cun- 
dido la  lepra ,  lo  declarará  in- 
mundo ,  y  lo  quemará  al  fuego, 
porque  ha  sido  infundida  la  le- 
pra en  la  superficie  del  vestido, 
6  por  todo  él. 

56    Mas  si  después  de  lavado 

1  Si  se  viere  como  teñida  tí  salpicada. 

El  Hebréo :  y  fuere  la  Haga  ,  la  señal  que 
se  descubre  ,  verde  ó  bermeja^ 

2  Esto  es  ,  al  color  que  antes  se  veía 
en  él.  El  texto  Hebréo  tiene  alguna  di- 
ferencia; y  según  la  traslación  de  los  lxx, 
habla  de  la  lepra  que  se  fixaba  en  el  ur- 
dimbre y  en  la  trama  ,  esto  es  ,  que  pene- 
traba todo  el  vestido  ó  la  piel  de  una  par- 
te á  otra  ,  pues  por  esto  se  conocía  su 
mayor  malignidad. 
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rit  lociis  lepra  ,  postquani  ve- 
stís est  Iota  ,  abrtimpet  eum ,  et 
a  solido  dividet, 

5  7  Quod  si  ultra  appa- 
riierit  in  his  locis  ,  qua  priüs 
immaciiLita  erant  ,  lepra  vo- 
latilis  et  vaga :  debet  igne  com- 
buri. 

58  Si  cessaverit  ,  lavabit 
aquel  ea  ,  quce  pura  sunt ,  se- 
cundo ,  et  munda  erunt. 

59  Ista  est  lex  lepra  vesti- 
menti  lanei  et  Ihiei  y  staminis 
atque  subtegminis  ,  omnisque 
supellectilis  pellicea ,  quomodo 
mundari  debeat  ,  vel  conta- 
minari. 


1  Cortará  aquel  pedazo ,  y  le  separa- 
rá del  resto  del  vestido  ,  que  eso  quiere 
decir  ds  lo  sólido  ,  esto  es  ,  de  lo  total  ó 
entero. 

2  Quiere  decir ,  el  rito  que  se  ha  de 
observar. 

3  Conque  se  debe  declarar  por  lim- 
pio ó  inmundo.  La  lepra  es  imágen  del 
pecado ,  como  se  conoce  por  los  leprosos, 
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el  vestido ,  el  lugar  de  la  lepra 
estuviere  mas  obscuro  ,  lo  corta- 
rá     y  separará  de  lo  entero. 

57  Y  si  después  de  esto  apa- 
reciere en  aquellos  lugares  que 
ántes  estaban  limpios,  lepra  vo- 
lante y  vaga  :  debe  quemarse  al 
fuego. 

58  Mas  si  hubiere  cesado, 
lavará  segunda  vez  con  agua  lo 
que  está  limpio  ,  y  será  purifi- 
cado. 

J9  Esta  es  la  ley  ^  de  la  le- 
pra de  un  vestido  de  lana  y  de 
lino  ,  del  estambre  y  de  la  tra- 
ma, y  de  todo  axuar  hecho  de 
piel ,  y  el  modo  con  que  se  debe 
limpiar,  6  contaminar 

que  se  mencionan  en  el  Evangelio ,  pi- 
diendo á  Jesu-Christo  se  compadeciese  de 
su  miseria.  Matth.  viii.  2.  y  Luc.  xvir. 
12.  Y  si  tanto  cuidado  era  menester  pa- 
ra librar  el  cuerpo  de  la  plaga  de  la  le- 
pra ;  ¿  quáuto  mayor  diligencia  se  ha  de 
poner  en  librar  al  alma  y  purificarla  de 
las  manchas  y  llagas  del  pecado  1 


CAPITULO  XIV. 

Sacrificios  por  la  expiación  de  la  lepra  del  hombre  ,  de  la  casa 
y  de  los  vestidos.  Modo  de  reconocer ,  de  curar  y  de  purificar 
la  lepra  de  las  casas. 


1  Locutusqfíe  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens : 

2  Hic  est  rit  US  le  pros  i  y  quan- 
do  mundandus  est :  Adducetur 
ad  sacerdotem  ^ : 

3  Qui  egresstis  de  castris, 


X  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo: 

2  Este  es  el  rito  del  leproso, 
quando  se  ha  de  limpiar :  Será 
llevado  al  sacerdote: 

3  El  qual  habiendo  «alido 


a   Matth.  viir.  4. 
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chm    invenerit    le^ram    esse  fuera  del  campamento  ,  luego 

mundatam,  que  hallare  que  la  lepra  se  ha 

limpiado  , 

4  Pracipiet  '  ei ,  qui  piri-  4  Mandará  á  aquel  que  se 
ficatiir  y  iit  offerat  daos  fasseres  puriíica  ,  que  ofrezca  por  sí  dos 
vrjos  pro  se  ,  quihus  vesci  lici-  páxaros  vivos  ,  de  los  que  es  lí- 
tiim  est ,  et  ligninn  cedrinum,  cito  comer ,  y  palo  de  cedro ,  y 
vermiculumque  et  liyssopum.  grana  é  hysopo  \ 

5  Et  unum  ex  passeribiis  5  Y  mandará  degollar  uno 
immolari  jubebit  in  vase  fictili  de  los  páxaros  en  una  vasija  de 
snper  aquas  viventes:  barro  sobre  aguas^  vivas 

6  Alium  autem  vivum  ctnn  6    Y  el  otro  vivo  con  el  pa- 
ligno  cedrino ,  et  coceo  et  hys-  lo  de  cedro ,  y  con  la  grana  y 
sopo  ,  tinget  in  sangiiine  passe-  con  el  hysopo ,  lo  teñirá  en  la' 
ris  immolati,  sangre  del  páxaro  degollado ,  ^ 

7  (¿uo  asperget  illum,  qui  7  Con  la  qual  rociará  siete 
mundandus  est  ,  septies  ,  ut  veces  ^  al  que  se  ha  de  limpiar, 
jure  purgetur:  et  dimittet  pas-  para  que  sea  purificado  según 
serem  vivum  ,  ut  in  agrum  rito  :  y  soltará  el  páxaro  vivo, 
avolet.  para  que  vuele  al  campo. 


I  MS.  3.  y  7.  £  orégano.  Los  He- 
breos dicen ,  que  de  estas  tres  cosas  se 
hacia  un  aspersorio,  cuyo  manojo  era  de 
hysopo ,  el  mango  de  madera  de  cedro, 
y  la  ligadura  de  hilo  teñido  de  grana  ,  ó 
de  escarlata.  Esto  no  era  propiamente 
un  sacrificio  ,  sino  una  ceremonia  que  se 
hacia  fuera  del  campamento  de  los  Is- 
raelitas para  la  purificación  de  la  lepra; 
pero  en  esta  figura  se  representaba  una 
verdad  muy  importante  ,  como  observa 
Theodoreto  Qucest.  xix.  in  Levit.  El 
páxaro  que  se  degollaba  ,  figuraba  la  hu- 
manidad santa  del  Hijo  de  Dios ,  que  sa- 
criticó  su  padre  como  victima  de  propi- 
ci.4cion  por  los  pecados  de  todo  el  mun- 
do. El  que  se  soltaba  libre  ,  para  que  vo- 
lase al  campo  ,  representaba  su  divini- 
dad siempre  libre  e  inmortal ,  aun  en  la 
muerte  misma  de  su  sacrosanto  cuerpo. 
Todo  esto  se  executaba  íüera  del  campa- 
mento ,  lo  que  era  im-ágen  de  la  muerte 
que  sufrirla  el  Señor  fuera  de  la  ciudad 
de  Jerusalem.  Hebr.  xiii  12.  El  agua 
corriente  sobre  la  qual  era  degollado  el 
páxaro  ,  señalaba  la  carrera  de  la  vida 
de  Jesu-Ciiristo ,  que  debía  beber  del 


agua  del  torrente  para  ser  por  esto  miS'» 
mo  elevado  en  gloria.  Psalm.  cix.  7. 
Se  mezclaba  con  el  agua  teñida  en  su 
sangre  ei  palo  de  cedro ,  en  el  que  se  fi- 
guraba la  cruz  de  Jesu-Christo  :  y  su 
incorruptibilidad  nos  da  á  entender  ,  que 
el  Salvador  no  solamente  murió  inocente, 
sino  como  un  cordero  sin  mancilla.  Ulti- 
mameute  la  lana  teñida  de  púrpura  era 
figura  de  aquel  abrasado  amor  con  que 
ofreció  y  sacrificó  su  sangre  por  los  hom-« 
bres :  y  el  hysopo  ,  que  es  una  planta 
muy  humilde ,  y  buena  para  limpiar  las 
entrañas ,  era  una  imágen  de  la  gracia 
del  Espíritu  Santo  ,  y  de  squella  profunda 
humildad  con  que  el  Señor  se  anonadó 
ha«fa  la  muerte,  y  hasta  una  muerte  la 
mas  cruel  y  vergonzosa,  por  levantar  al 
hombre  miserable  y  caido ,  y  ensalzarlo 
hasta  la  gloria. 

2  MS.  3.  y  Ferrar.  Manantes.  Co- 
mo son  las  que  se  toman  de  un  arroyo, 
rio  ó  fuente. 

3  El  número  siete  es  perfecto  ;  y  así 
esta  aspersión  repetida  siete  veces ,  sig- 
nificaba una  entera  y  perfecta  purifica-» 
cien  y  limpieza. 


a   Marc.i.  44.    Luc.  v.  14. 
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8  Cumqiie  Ltverit  homo  ve- 
stimenta sua  ,  radet  omnes  pi- 
los co^poris ,  et  lavabitnr  aqud-. 
fiirificaiusqne  ingredietur  ca- 
stra y  ita  dumtaxat  ut  ma- 
neat  extra  tabernacidum  suum 
septem  diehus  ^ 

9  Et  die  sej)timo  radet  ca- 
pillos capiiis  ,  barbamqiie  et 
siipercilia ,  ac  totius  corporis 
pilos.  Et  lotis  rursum  vestibus 
€t  cor  por  e , 

lo  Die  octavo  assumet 
duos  agnos  immaculatos  ,  et 
ovem  anniculam  absqiie  ma^ 
cida  ,  et  tres  decimas  similce 
in  sacrificiiim  ,  qu^e  cons per- 
sa sit  oleo  ,  et  seorsum  olei 
sextariiim. 

11  Cumqiie  sacerdos  puri- 
jicans  hominemy  statiierit  enm^ 
et  hac  omnia  coram  Domino 
in  ostio  tabernaculi  testimo- 
nii , 

1 2  ToUet  agnum  ,  et  offeret 
eiim  pro  delicio  ,  oleique  sexta- 
rium.  Et  oblatis  ante  Dominum 
ómnibus , 

13  Immolabit  agnum  ^  ubi 
solet  immolari  hostia  pro  pec- 
cato  y  et  holocaustum ,  id  est^ 
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8  Y  luego  que  el  hombre  hu- 
biere lavado  sus  vestidos,  raerá 
todos  los  pelos  de  su  cuerpo  ,  y 
se  lavará  con  agua:  y  puriíicado 
entrará  en  el  campamento,  pero 
de  manera  que  permanezca  siete 
dias  fuera  de  su  tienda  , 

9  Y  el  dia  séptimo  raerá  los 
cabellos  de  la  cabeza ,  y  la  bar- 
ba y  las  cejas ,  y  los  pelos  de 
todo  el  cuerpo.  Y  lavados  de 
nuevo  sus  vestidos  y  el  cuerpo, 

10  El  dia  octavo  tomará  dos 
corderos  sin  mancha  ,  y  una 
oveja  de  un  año  '  sin  defecto,  y 
tres  décimas  ^  de  flor  de  harina, 
que  haya  sido  mezclada  con 
aceyte  ,  para  el  sacrificio  ,  y  se- 
paradamente un  sextario  de 
aceyte 

11  Y  luego  que  el  sacerdo- 
te que  purifica  al  hombre ,  le  hu- 
biere presentado  ,  y  todas  estas 
cosas  delante  del  Señor  en  la 
puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio , 

1 2  Tomará  el  cordero ,  y  lo 
ofrecerá  por  el  delito  ,  y  el  sex- 
tario de  aceyte.  Y  ofrecido  to- 
do delante  del  Señor, 

13  Degollará  al  cordero, 
donde  suele  ser  degollada  la  hos- 
tia por  el  pecado  y  el  holocaus- 


1  Que  no  pase  de  un  año. 

2  Tres  decimas  del  ephi ,  que  son  tres 
gomores  ,  uno  y  otro  medida  de  cosas  se- 
cas: Y  siendo  cada  ?o?«ór  .según  María- 
ka  ,  algo  mas  de  medio  celemin  ,  serán 
los  tres  gomcres  ,  celemin  y  medio,  y  mas 
como  medio  quartillo. 

3  El  Hebreo  un  log.  MS.  7.  Una  a¡cu~ 
sa.  MS.  8.  Vn  sestero  ,  y  Ferrar.  Me- 
dida v.na.  El  sextario  por  otro  nombre 
roháb  ó  log  ,  tenia  de  capacidad  veinte 


pólice r  cúbicos.  El  log  ^  medida  de  cosa 
liquidas  ,  era  según  Mariana  y  Bor- 
da zar  ,  la  sexta  parte  del  hin ,  por  lu  que 
se  llama  sextario  hebráico ,  el  qual  cabía 
quanto  seis  huevos  grandes  de  gallina , 
esto  es,  (según  la  experiencia  que  Maria- 
na ¡dice  haber  hecho)  trece  onzas  y  ua 
tercio,  que  vienen  á  ser  algo  mas  de  tres 
panillas  de  aceyte.  {De  pond.  et  tnensur, 
c.  14.) 
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in    loco   sancto.    Skiit    enim  to  ' ,  esto  es ,  en  el  lugar  santo  ^ 

j)ro  peccato  ^  ita  et  pro   de-  Porque  así  como  por  el  pecado, 

licto   ad  sacerdotem  pertinet  del  mismo  modo  la  hostia  que  se 

hostia  :     Saticta     sanctorum  ofrece  por  el  delito  pertenece  al 

^^f^  sacerdote  ^ :  es  cosa  muy  santa. 

14  Assumensque  sacerdos  14  Y  tomando  el  sacerdote 
de  sanguine  hosii.t  ,  quce  im-  de  la  sangre  de  la  hostia ,  que  ha 
molata  est  pro  delicio^  ponet  sido  degollada  por  el  delito,  pon- 
super  extremiim  auricul¿e  dex-  drá  sobre  la  extremidad  de  la 
tra  ejiis  qui  mundatiir ,  et  su-  oreja  derecha  del  que  se  limpia, 
per  pollices  manus  dex  tríe  et  j  sobre  los  pulgares  de  la  mano 
pedís  :  y  pie  derecho  : 

15  Et  de  olei  sextario  mit-  1 5  Y  echará  del  sextarlo  de 
tet  in  inanum  suam  sinistranty  aceyte  sobre  su  mano  izquierda, 

16  Tingetqiie  digitiim  dex-  16  Y  mojará  en  él  su  dedo 
trian  in  eo  ,  et  asperget  coram  derecho  ^ ,  y  rociará  delante  ^ 
Domino  septies,  del  Señor  siete  veces. 

ij    Quod  aiitem    reliqiium       17    Y  lo  que  quedare  del  a- 

est  olei  in  leeva  manii  ,  fun-  ceyte  en  la  mano  izquierda,  lo 

det  siiper  extremum  auriculce  derramará  sobre  la  extremidad 

dextrce  ejus  qui  mundatur  ^  et  de  la  oreja  derecha  de  aquel  que 

siiper  pollices   manñs  ac  pe-  se  limpia,  y  sobre  los  pulgares 

dis  dexíri  ,  et  siiper  sangui-  de  la  mano  y  pie  derecho ,  y  so- 

nem  qui  effusus  est  pro  deli-  bre  la  sangre  que  se  derramó  por 

ctOy  el  delito , 

18  Et  super  caput  ejus.  18    Y  sobre  la  cabeza  de  él. 

19  Rogabitque  pro  eo  co-  19  Y  rogará  por  él  delante 
ram  Domino ,  et  faciet  sacrifi-  del  Señor  ,  y  hará  el  sacrilkio 
ciiim  pro  peccato.  Tune  immo-  por  el  pecado.  Entonces  dego- 
labit  holocaustuniy  liará  el  holocausto, 

20  Et  ponet  illud  in  altari  20  Y  lo  pondrá  sobre  el  al- 
cum  libamentis  suis  y  et  homo  tar  con  sus  libaciones '^,  y  el  honv 
rite  mundabiiun  bre  será  purificado  según  rito. 


1  Y  la  víctima  de]  holocausto;  y  así 
se  debe  entender  en  lo  siguiente. 

2  Al  lado  del  altar  que  mira  al  Sep- 
tentrión. Siipr.  I.  II.  Mekochio  inter- 
preta ,  eo  el  atrio  del  tabernáculo,  cer- 
ca del  altar  de  los  holocaustos  ¿ntes  del 
•Santo. 

3  Porque  solo  el  Sacerdote  puede  co- 
mer de  ella  ,  como  de  cosa  santísima. 

4  Según  explica  el  tcxlo  Hebreo,  otro 
sacerdote  derramará  parte  del  aceyte  ea 


la  mano  siniestra  de!  sacerdote  ,  que  pw 
rifica  á  este  leproso.  Y  lo  mismo  explica 
en  el  v.  26. 

5  De  la  mano  derecha  ,  v.  27. 

6  Acia  la  puerta  del  tabernáculo,  en 
donde  se  hacían  estas  ceremonias. 

7  El  tfcxto  Samariraoo  y  los  lxx.  afia- 
den  delante  del  Señor:  de  harina,  vino, 
acevte.  Cap.  xi.  Arriba  en  el  v.  lo.  sa 
llama  sacrificium  ,  lo  que  aquí  libamen^ 
tum. 


304  EL  LE^ 

2 1  Qiiod  si  pauper  est ,  et 
7íon  potest  manus  ejus  inveni- 
re  qiice  dicta  sunt  ,  pro  delicio 
assumet  a^num  ad  oblationem, 
ut  roget  pro  eo  sacerdos  ,  de- 
cimamqiie  partem  similce  con- 
spers.t  oleo  in  sacrificium  ^  et 
olei  sextarium , 

22  Dúos  que  ^  tur  tur  es  sive 
ditos  pullos  columbee,  quorum 
uniis  sit  pro  peccato  ,  et  alter 
in  holocaustiim: 

23  Offeretque  ea  die  octa- 
vo purificationis  sua  sacer- 
doti  ,  ad  ostium  taberna- 
culi  testimonii  coram  Domi- 
no, 

24  Qui  suscipiens  agnum 
j^ro  delicto  et  sextarium  oleiy 
levabit  simuli 

2  5  Immolatoque  agno  ,  de 
sanguine  ejus  ponet  super  extre- 
mum  auriculíe  dextrce  illius  qui 
mundatur ,  et  super  pollices  ma- 
nús  ejus  ac  pedis  dextri: 

26  Olei  vero  partem  mittet 
in  manum  suam  sinistram , 

27  In  quo  tingens  digitum 
dextrce.  manus  asperget  septies 
coram  Domino'. 

28  Tange  t  que  extre  mum 
dextrce  aurictd¿e  illius  qui  mun- 
datur ,  et  pollices  manus  ac 
fedis  dextri  in  loco  sangui- 
nis  qui  effusus  est  pro  deli^ 
do : 

1  Un  gomór  ,  algo  mas  de  medio  ce- 
lemín. 

2  Pichón  entre  nosotros  es  el  pollo 
de  la  paloma  casera  ;  y  palomino  el  de 


I  T  I  C  O. 

2 1  Mas  si  es  pobre ,  y  su  ma- 
no no  puede  hallar  lo  que  se  ha 
dicho,  tomará  un  cordero  para 
ofrenda  por  el  delito ,  para  que 
ruegue  por  él  el  sacerdote ,  y 
una  décima  '  de  flor  de  harina 
mezclada  con  aceyte  para  el  sa- 
crificio ,  y  un  sextarlo  de  aceyte, 

22  Y  dos  tórtolas  ó  dos  pi- 
chones ,  de  los  quales  el  uno 
sea  por  el  pecado ,  y  el  otro  pa- 
ra holocausto : 

23  Y  ofrecerá  estas  cosas  al 
sacerdote  el  dia  octavo  de  su 
purificación ,  á  la  entrada  del 
tabernáculo  del  testimonio  de« 
lante  del  Señor. 

24  El  qual  ^  recibiendo  el 
cordero  por  el  delito  y  el  sex- 
tario  de  aceyte  ,  los  elevará  jun- 
tamente : 

25  Y  degollado  el  cordero, 
pondrá  de  su  sangre  sobre  la  ex- 
tremidad de  la  oreja  derecha  del 
que  se  limpia  ,  y  sobre  los  pul- 
gares de  su  mano  y  pie  derecho: 

26  Y  echará  parte  del  acey- 
te sobre  su  mano  izquierda , 

27  En  el  que  mojando  el  de- 
do de  la  mano  derecha,  rociará 
siete  veces  delante  del  Señor: 

28  Y  tocará  la  extremidad 
de  la  oreja  derecha  de  aquel  que 
se  limpia  ,  y  los  pulgares  de  la 
mano  y  pie  derecho,  en  el  lugar 
de  la  sangre  que  fué  derramada 
por  el  delito : 

la  campestre.  Usamos  de  la  voz  primera, 
porque  nos  parece  mas  acomodada. 
3  Sacerdote. 


a  Suí>ra  V.  7.  II .  et  xii.  S.  Luc.  11.  24. 


CAPITULO  XIV. 


29  Reliquam  autem  partem 
olei  y  quí€  est  in  sinistra  ma- 
nu ,  miíiet  stiper  caput  fiirifi- 
cati ,  ut  placet  pro  eo  Domi- 
ntim : 

30  Et  turturem  sive  pullimt 
columbee  offeret , 

31  Unum  pro  delicio  ^  et  al- 
íerum  in  holocaustiim  cum  li- 
bamentis  suis. 

yi  Hoc  est  sacrificiiwi  le- 
prosi  ,  qiii  habere  non  pot- 
es t  omnia  in  emundationem 
sui, 

33  Loe  ut  US  que  est  Domijtus 
ad  Moysen  et  Aaron  dicens\ 

34  Cüm  ingressi  fueritis 
ierram  Chanaan  ,  quani  ego 
dabo  vobis  in  possessionem  ^ 
si  fuerit  plaga  lepr¿e  in  cedi^ 
bus  y 

35  Ibit  cujus  est  domus , 
nuntians  sacerdoti ,  et  dicet: 
Quasi  plaga  leprce  videtur  mi- 
hi  esse  in  domo  mea. 

36  At  Ule  prcecipiet  ut  ef- 
ferant  universa  de  domo,  prius- 
quam  ingrediatur  eam  ,  et  vi- 
deat  utriim  leprosa  sit ,  ne  im- 
munda  fiant  omnia  quce  in 
domo  sunt.  Intrabitqiie  post- 
ea ut  consideret  lepram  do- 
mus  i 

1  MS.  8.  Que  manse  á  Dios. 

2  Que  necesita. 

3  El  Hebréo  :  T  daré  plaga  de  lepra. 
Forestas  palabras  se  ve,  que  esta  espe- 
cie de  lepra  en  las  casas  era  un  particu- 
lar azote  ,  con  que  Dios  castigaba  la  in- 
íidelidad  y  pecados  de  los  Hebreos.  Theo- 
DORETo  íluast.  XVII.  in  Levit.  Véase  la 
nota  al  v.  47.  del  Cap.  xiii. 

4  La  lepra  ,  hablando  propiamente, 
no  estaba  en  la  casa  ,  y  lo  mismo  se  ha 
de  entender  de  quaiquiera  otra  cosa  in- 

Tom.  IL 


29  Y  la  restante  parte  del 
aceyte  ,  que  está  en  la  mano  iz- 
quierda ,  la  echará  sobre  la  ca- 
beza del  purificado ,  para  que 
aplaque  ^  por  él  al  Señor : 

30  Y  ofrecerá  la  tórtola  6 
pichón , 

31  El  uno  por  el  delito  ,  y 
el  otro  en  holocausto  con  sus 
libaciones. 

32  Este  es  el  sacrificio  del 
leproso  ,  que  no  puede  tener  to- 
das las  cosas  *  para  su  purifica- 
ción. 

33  Y  el  Señor  hablo  á  Moy- 
sés  y  á  Aaron  ,  diciendo  : 

34  Quando  hubiéreis  entra- 
do en  la  tierra  de  Chanaán ,  que 
yo  os  daré  en  posesión  ,  si  hu- 
biere en  las  casas  plaga  de  le- 
pra \ 

3  5  Irá  aquel  de  quien  es  la 
casa,  y  dando  parte  al  sacerdo- 
te ,  dirá  :  Como  plaga  de  lepra 
me  parece  que  hay  en  mi  casa  "^, 

36  Y  él  mandará,  que  ío  sa- 
quen todo  fuera  de  la  casa  an- 
tes que  entre  en  ella ,  y  vea  si 
está  contagiada  de  lepra  ,  por- 
que no  se  hagan  inmundas  todas 
las  cosas  que  hay  en  la  casa 
Y  entrará  después  para  recono- 
cer la  lepra  de  la  casa: 

animada  ;  sino  que  la  casa  estaba  infi- 
cionada ,  de  manera  ,  que  pudiera  comu- 
nicar la  lepra  á  los  que  viviesen  en  ella. 
Es  una  metonymia  por  laque  el  nombre 
del  efecto  se  atribuye  á  la  c  iusa. 

5  MS.  3.  E  desenbargarán  la  casa. 
MS.  7.  Esconbrar  enante  que  venga. 

6  Lo  que  sucedía  con  todos  los  mue- 
bles y  alhajas  de  la  casa ,  luego  que  el 
Sacerdote  declaraba,  que  estaba  inmua' 
da  ó  ioñcíonada. 

V 


EL  LEVÍTICO. 


306 

37  Et  chm  viderlí  in  pa- 
rietibus  illiiis  quasi  valliciilas 
^allore  sive  rubore  deformes, 
et  hiimiliores  superficie  reli- 
qua , 

3  8  Egrediettir  ostitim  domusy 
et  statim  claudet  illam  sej)tem 
diehus, 

39  Rever  sus  que  die  sépti- 
mo ,  considerabit  eani :  si  inve- 
nerit  ere  vis  se  lepram , 

40  Jubebit  erui  lapides  in 
quibus  lepra  est ,  et  projici  eos 
extra  civitatem  in  locum  im- 
mundum : 

41  Domum  autem  ipsam  ra- 
di  intrinsecus  per  circuitum ,  et 
spargi  pulverem  rasurce  ex- 
ira  urbem  in  locum  immun- 
dum , 

42  Lapidesque  alios  reponi 
pro  his  qui  abíati  fuerint ,  et 
luto  alio  liniri  domum, 

43  Sin  autem  postquam 
eruti  sunt  lapides  ,  et  pul- 
vis  erasus  ,  et  alia  térra  li- 
ta , 

44  Ingressus  sacerdos  vi- 
derit  rever sam  lepram  ,  et  pa- 
rietes  respersos  maculis  y  lepra 
est  perseverans  ,  et  immunda 
domus : 

45  Quam  statim  destruent, 
et  lapides  ejus  ac  ligna,  atque 
imiversum  pulverem  projicient 
extra  oppid'um  in  locum  im- 
mundum. 


37  Y  si  viere  en  sus  paredes 
unas  como  cavidades  afeadas  con 
amarillez  '  6  bermejez  ,  y  mas 
hundidas  que  la  superficie  res- 
tante, 

38  Se  saldrá  fuera  de  la  puer- 
ta de  la  casa ,  y  al  punto  la  cer- 
rará por  siete  dias. 

39  Y  habiendo  vuelto  el  día 
séptimo  ,  la  reconocerá :  si  ha- 
llare que  ha  cundido  la  lepra, 

40  Mandará  arrancar  las  pie- 
dras en  que  está  la  lepra  ,  y  que 
se  arrojen  fuera  de  la  ciudad  en 
un  lugar  inmundo : 

41  Y  que  se  raspe  ^  interior- 
mente la  misma  casa  al  rededor, 
y  que  se  esparza  el  polvo  de  las 
raeduras  fuera  de  la  ciudad  en 
un  lugar  inmundo  , 

42  Y  que  se  pongan  otras 
piedras  en  lugar  de  las  que  se  ha- 
yan quitado ,  y  que  se  embarre  ^ 
con  otro  lodo  la  casa. 

43  Pero  si  después  que  fue- 
ron arrancadas  las  piedras,  y  ras- 
cado el  polvo  ,  y  embarrada  de 
nuevo  la  casa, 

44  Habiendo  entrado  el  sa- 
cerdote viere  que  ha  vuelto  la 
lepra ,  y  que  las  paredes  están 
salpicadas  de  manchas ,  lepra  es 
pertinaz,  y  la  casa  inmunda: 

45  La  qual  al  punto  derri- 
barán ,  y  arrojarán  en  un  lugar 
inmundo  fuera  de  la  ciudad  sus 
piedras  y  maderas ,  y  todo  el 
escombro» 


I    MS.  3.  Vias  negras.  MS.  7.  Oniaí  2   MS.  3.  Se  descostrará.  MS.  7.  Scq 

babosas  verdes.  IVIS.  A.  Foyuelos.  Cavi-  descortesada. 

dádes  roídas  y  carcomidas  de  la  lepra  ,  6  3    MS.  3.  E  encolarán,  MS.  7.  Enxal" 

del  humor  corrompido  y  pestilente.  veguen. 


capítu 

46  Qtii  intraverit  ciomiim 
quando  clausa  est ,  immundus 
erit  usque  ad  vesperum : 

47  Eí  qui  dormierit  in  ea, 
et  comederit  qui^pam^  lavabit 
vestimenta  siia. 

48  Quod  si  intro'íens  sacer- 
dos  viderit  lepram  non  crevis- 
se  in  domo ,  postquam  denuo 
lita  fuerit ,  furificabit  eam  red- 
dita  sanitate : 

49  Et  in  j)urificationem  e- 
jus  sumet  dúos  passeres  ,  //- 
gnumque  cedrinum ,  et  vermi- 
cidiim  atque  hyssopum-, 

50  Et  immolato  uno  pas- 
sere  in  vase  fictili  super  aquas 
vivas , 

5 1  Tollet  lignum  cedrinum^ 
et  hyssopum ,  et  coccum ,  et  pas- 
serem  vivum ,  et  tinget  omnia 
in  sanguine  passeris  immolati^ 
atque  in  aquis  viventibus ,  et 
asperge t  domum  septies  y 

5  2  Purificabitque  eam  tam 
in  sanguine  passeris  quam  in 
aquis  viventibus  ,  et  in  passere 
vivo  ,  lignoque  cedr'no  et  hysso- 
po  atque  vermículo ^ 

53  Cümque  dimiserit  pas- 
serem  avolare  in  agrum  liberé^ 
orabit  pro  domo ,  et  jure  mun- 
dabitur, 

5  4  Ista  est  lex  omnis  lepra 
et  percussura  y 

5)  Leprce  vestium  et  do- 
morum, 

1  Durante  todo  aquel  tiempo ,  que 
debe  estar  cerrada  ,  por  haber  declarado 
el  Sacerdote  ,  que  está  inmunda  é  inficio- 
nada con  tan  peligroso  contagio. 

2  Declarará  por  pura  y  sana. 
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46  El  que  entrare  en  la  casa 
quando  está  cerrada  ' ,  será  in- 
mundo hasta  la  tarde: 

47  Y  el  que  durmiere  en 
ella ,  y  comiere  alguna  cosa ,  la- 
vará sus  vestidos. 

48  Mas  si  entrando  el  sacer- 
dote viere  que  la  lepra  no  ha 
cundido  en  la  casa,  después  que 
fué  embarrada  de  nuevo ,  la  pu- 
rificará restituida  la  sanidad  * : 

49  Y  para  su  purifica- 
ción tomará  dos  páxaros ,  jí- 
palo de  cedro ,  y  grana  é  hy- 
sopo : 

<jo  Y  degollado  un  páxaro 
en  una  vasija  de  barro  sobre  aguas 
vivas, 

5 1  Tomará  el  palo  de  cedro, 
y  el  hysopo ,  y  la  grana  ^ ,  y  el 
páxaro  vivo ,  y  lo  mojará  todo 
en  la  sangre  del  páxaro  degolla- 
do,  y  en  las  aguas  vivas ,  y  ro- 
ciará la  casa  siete  veces , 

52  Y  la  purificará  tanto  con 
la  sangre  del  páxaro,  como  con 
las  aguas  vivas,  y  con  el  páxaro 
vivo ,  y  con  el  palo  de  cedro ,  y 
con  el  hysopo  y  con  la  grana. 

53  Y  quando  hubiere  solta- 
do el  páxaro  para  que  vuele  li- 
bremente al  campo  ,  hará  ora- 
ción por  la  casa,  y  será  purifi- 
cada según  rito. 

54  Esta  es  la  ley  de  toda  es- 
pecie de  lepra,  y  de  llaga  '^, 

55  De  la  lepra  de  los  vestí- 
dos  y  de  las  casas, 

3  MS.  A.  Vermejuelo. 

4  Que  degenera  en  lepra.  Según  el 
Hebréo  se  puede  entender  la  sarna  de  ca- 
beza ,  tiña,  ó  mancha  negra ;  mas  aquí  se 
expone  según  la  Vulgata. 
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56  Cicatricis  et  eriimpen- 
tium  papiilarum  ,  lucentis  ma^ 
ciiLt ,  ct  in  varias  sjpecies ,  co- 
loribus  immtitatis, 

57  Ut  possit  sciri  qiio  tem- 
fore  mundian  quid  ,  vel  im- 
mundum  sh^ 


56  De  la  cicatriz  y' de  las 
postillas  que  salen  afuera ,  de  la 
mancha  reluciente,  y  de  los  co- 
lores mudados  en  varias  especies, 

5  7  Para  que  se  pueda  saber 
en  qué  tiempo  cada  cosa  es  lim- 
pia, ó  inmunda. 


CAPÍTULO  XV. 


Expacion  y  purificación  de  las  impurezas  involuntarias  del  hont" 
bre  y  de  la  muger. 


I  ídocutiisque  est  DomÍ7íus 
ad  Moysen  et  Aaron  ,  dicens : 

2  Loquimini  filiis  Israel,, 
et  dicite  eis  :  Vir  ,  qui  pati- 
tur  fluxum  seminis ,  immundus 
erit, 

3  Et  tune  judie abitur  huic 
vitio  subjacere  ,  cüm  per  sin- 
gula  momenta  adhceserit  carni 
ejus  ,  atque  concreverit  foedus 
humor. 

4  Omne  stratum  ,  in  quo 
dormierit  ^  immundum  erit  y  et 
ubicumque  sederit* 


I  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  y  á  Aarón,  diciendo: 

2  Hablad  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  decidles  :  El  hombre, 
que  padece  gonorrhea  ,  será  in- 
mundo 

3  Y  entonces  se  juzgará,  que 
está  sujeto  á  este  achaque,  quan- 
do  á  cada  momento  el  humor 
sucio  se  apegare  á  su  carne 

y  ^  se  condensare. 

4  Todo  estrado,  en  que  dur- 
miere ,  será  inmundo ,  y  donde 
quiera  que  se  sentare. 


I  En  este  Capítulo  se  habla  solamen- 
te de  las  impurezas  exteriores  y  legales; 
porque  se  supone,  que  eran  involuntarias: 
pero  como  estas  traben  su  origen  de  la 
concupiscencia  y  de  la  pena  del  primer 
pecado,  por  eso  con  justísima  razón  qui- 
so Dios  poner  presentes  á  este  pueblo  sen- 
sual y  poco  capaz  de  las  cosas  del  espí- 
ritu ,  estas  impurezas  exteriores,  para 
dar  lugar  al  nuevo  pueblo  ,  que  debía 
vivir  del  espíritu  de  Dios  ,  á  que  refle- 
xionara quánta  pureza  interior  pide  el 
Señor  en  el  alma  ,  viendo  como  por  co- 
sas exteriores  é  involuntarias  sujetó  á 
lós  Israelitas  á  sufrir  la  confusión  y  ver- 
güenza de  ser  tenidos  por  inmundos,  de 
a'b¿tenerse  de  las  cosas  santas ,  y  de  ofre- 
cer sacriñcios  por  su  purifícacioD. 


2  Esto  es  ,  padeciere  sus  efectos.  Con 
esto  se  da  bastantemente  á  entender, 
que  la  enfermedad  de  que  aquí  se  habla, 
debia  ser  pertinaz  y  habitual:  y  aun  al- 
gunos Intérpretes  afirman  ,  que  las  dos 
de  que  se  hace  expresa  mención  en  este 
Capítulo ,  eran  freqüentes  y  contagiosas 
en  la  Syria  y  regiones  comarcanas. 

3  Esta  conjunción  y  equivale  aquí  á 
la  disyuntiva  o ,  como  se  ve  en  el  He- 
bréo ,  y  en  la  Ferrariense  ,  que  dice: 
Baveó  su  carne  de  su  manadero^  ó  cer^ 
róse  su  carne  de  su  manadero.  Son  dos 
maneras  distintas  de  este  achaque.  Pri- 
mera :  Continua  evacuación  del  humor. 
Segunda  :  Evacuación  estorbada  por  su 
espesura.  Mariana. 


CAPÍ  T 

5  Si  qids  hominiim  tetigerit 
lectum  ejus  ,  lavabit  vestimenta 
sua :  et  ifse  lo  tus  aqud ,  immiin- 
dus  erit  usque  ad  vesperum, 

6  Si  sederit  ubi  Ule  se- 
derat  ,  et  ipse  lavabit  vesti- 
menta sua :  et  lotus  aqud ,  ini- 
miindus  erit  usque  ad  vespe- 
rum. 

7  Qui  tetigerit  carnem  ejus, 
lavabit  vestimenta  sua :  et  ipse 
lotus  aqud  y  immundus  erit  us- 
que ad  vesperum. 

8  Si  salivam  hujuscemodi 
homo  jecerit  super  eum  qui  mun- 
dus  est,  lavabit  vestimenta  sua-. 
et  lotus  aqud ,  immundus  erit 
usque  ad  vesperum. 

9  Sagma  ,  super  quo  sede- 
rit ,  immundum  erit\ 

10  Et  quidquid  sub  eo  fue- 
rit ,  quijiuxum  seminis  patitur, 
pollutum  erit  usque  ad  vespe- 
rum. Qui  portaverit  horum  a  li- 
quida lavabit  vestimenta  sua :  et 
ipse  lotus  aqud  y  immundus  erit 
usque  ad  vesperum. 

11  Omnis  ,  quem  tetige- 
rit qui  talis  est  ,  non  lotis 
ante  manibus  ,  lavabit  vesti- 
menta sua  :  et  lotus  aqud , 
immundus  erit  usque  ad  vespe- 
rum. 
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5  Si  algún  hombre  tocare  su 
lecho,  lavará  sus  vestidos:  y  ese 
mismo  lavado  con  agua  ,  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

6  Si  se  sentare  donde  aquel 
se  habia  sentado ,  lavará  él  tam- 
bién sus  vestidos :  y  lavado  con 
agua  j  será  inmundo  hasta  la 
tarde. 

7  El  que  tocare  la  carne  de 
él ,  lavará  sus  vestidos:  y  lavado 
él  también  con  agua ,  será  in^ 
mundo  hasta  la  tarde. 

8  Si  el  tal  hombre  escupiere 
sobre  el  que  es  limpio ,  lavará 
este  sus  vestidos  :  y  lavado  con 
agua  ,  será  inmundo  hasta  la 
tarde. 

9  El  albardon  sobre  que  se 
sentare  * ,  será  inmundo : 

10  Y  todo  lo  que  hubiere 
estado  debaxo  del  que  padece 
gonorrhea  ,  será  inmundo  hasta 
la  tarde.  El  que  llevare  alguna 
de  estas  cosas ,  lavará  sus  vesti- 
dos :  y  lavado  él  mismo  con 
agua,  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

1 1  Todo  aquel  á  quien  to- 
care un  hombre  tal ,  sin  haberse 
ántes  lavado  las  manos ,  lavará 
sus  vestidos:  y  después  de  lava- 
do con  agua ,  será  inmundo  has- 
ta la  tarde. 


I  o  silla  de  caballo  ,  6  albarda.  Y 
también  iodos  los  aparejos ,  que  se  ponen 
en  una  bestia  para  cavalgar  sobre  ella. 
La  palabra  xog-ma  del  texto  latino,  sig- 
nifica generalmente  qualquiera  último 
aparejo  ,  que  se  pone  á  las  caballerías 
para  caminar  sobre  ellas;  aunque  los  lxx. 

traducen  Trdv  i-Kiaayiko.  ovov  ,  todO  aparejo 

de  asno  ,  donde  parece  ,  que  lo  contrahen 
solo  á  la  albarda  ,  ó  angarillas  ,  ó  xamu- 
§as  ,  ó  qualquiera  otra  especie  de  aparejo 

Tom.  IL 


de  asno,  porque  en  la  Palestina  eran  es- 
tos animales  los  que  mas  ordinariamen'- 
te  se  usaban  para  caminar;  de  donde 
viene  tantas  veces  en  la  Sagrada  Escri- 
tura la  expresión  stravit  asinnm  :  apare" 
jó  el  asno.  Hemos  puesto  la  palabra  al^ 
bardan  por  ser  común  á  las  caballerías 
mayores  y  menores  Tal  vez  por  la  mis- 
ma razón  no  desdixera  mucho  la  palabra 
xalma, 

V3 


3lG>  ELLEVITICÓ. 

1 2  Vas  fie  tile  qiiod  te  ti  ge-  12  La  vasija  de  barro  ,  "qué 
rit ,  confringetur vas  autem  li'  tocare  '  ,  será  quebrada:  y  la 
¿neum  lavabitur  aqud,  vasija  de  madera  se  lavará  con 

agua. 

13  Si  sanatus  ftierit  qui  hu-  13  Si  sanare  el  que  padece 
jíiscemodi  sustinet  passionem ,  tal  enfermedad ,  contará  siete 
ntanerabit  septem  dies  post  dias  después  de  su  limpieza  ,  y 
emundationem  siii  ^  et  lotis  ve-  lavados  sus  vestidos  y  todo  su 
stibiis  et  toto  corpore  in  aqtiis  cuerpo  en  aguas  vivas  ,  será 
viventibíís  ,  erit  mundus.  limpio. 

14  Die  autem  octavo  sv.mct  14  Y  el  día  octavo  tomará 
dúos  tiirtures ,  aut  dúos  pullos  dos  tórtolas,  6  dos  pichones  y 
columbee  ,  et  veniet  in  conspe-  vendrá  á  la  presencia  del  Señor 
ctum  Domini  ad  ostium  taber-  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
naculi  testimonii  y  dabitque  eos  testimonio,  y  los  dará  al  sacer- 
sacerdoti'.  dote: 

^5  Q^d  faciet  unum  pro  pee-  15  El  qual  sacrificará  el  ^ 
cato  ^  et  alteriimin  holccaustum-,  uno  por  el  pecado,  y  el  otro 
rogabitque  pro  eo  coram  Do-  en  holocausto :  y  hará  oración 
mino  y  ut  emundetur  d  fluxii  por  él  delante  del  Señor  ,  para 
zeminis  sui.  que  quede  limpio  de  su  go- 

norrhea. 

16  Vir  de  qiio  egreditiir  se-  16  El  hombre  de  quien  sale 
men  co'itus  ,  lavabit  aqud  omne  semen  de  su  coito  "^,  lavará  con 
Corpus  siíumx  et  immundus  erit  agua  todo  su  cuerpo:  y  será  in- 
iisque  ad  vesperum.  mundo  hasta  la  tarde. 

17  Vestem  et  pellem  quam  17  Lavará  con  agua  el  ves- 
habuerit ,  lavabit  aqua  ,  et  im-  tido  y  la  piel  que  tuviere ,  y  será 
miinda  erit  usque  ad  vesperum.    inmunda  ^  hasta  la  tarde. 

18  Mulier ,  ciim  qua  co'íerit^  18  La  muger  con  quien  se  ha- 
lavabitur  aqua  ^  et  imraunda  ya  ayuntado  ,  se  lavará  con  agua, 
erit  usque  ad  vesperum.  y  será  inmunda  hasta  la  tarde. 


1  Esto  se  entiende  de  aquellas  vasijas, 
que  no  estaban  destinadas  para  el  uso  del 
que  padecía  el  accidente^  porque  lasque 
estaban  destinadas  para  su  uso,  no  se  po- 
dían locar  por  ninguno^  y  si  alguno  las 
locdbi ,  quedaba  impuro. 

2  MS.  8.  Dos  tortoras  ó  dos  palon- 
hifios. 

3  Fació  por  imrr.olo ,  6  sacrum  facie^ 
sacrifico  ,  Hebraísmo  frequente. 

4  Damos  la  versión  ajüstada  á  la  le- 
tra del  texio  sin  determinar  el  sentido. 
Por  los  vv.  i8.  y  24.  se  ve ,  que  aquí  se 


habla  del  uso  del  matrimonio.  Y  así  ob- 
serva THtoDORi-To  en  este  lug?ir,  que 
qui<-o  Dios,  que  aun  el  uso  que  lienttn 
entre  sí  los  casados ,  aunque-  lícito  en  sí, 
induxese  una  como  inmundicia  Jefal  ,  y 
que  los  hombres  se  lavasen  con  agua  viva 
de  rio  ó  de  fuente,  para  manifestar  la 
continencia  y  moderación ,  que  pedia  la 
santidad  de  su  m.ismo  estado;  v  que  lo 
coüfrario  se  opowa  al  buen  orden,  que 
respetaban  hasta  los  mismos  Paganos. 
5    La  piel ,  y  vestido. 
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-  T9  Miilier  9  qua  redeiinte  19  La  muger,  que  volvien- 
mense  patitur  jinxiim  sangui-  do  el  mes  padece  fluxo  de  san- 
nis  ,  septem  diebus  separabitur.    gre     será  separada  '  siete  dias. 

20  Omnis  qui  tetigerit  eam,  20  Todo  el  que  la  toca- 
immundus  erit  iisqiie  ad  vespe-  re ,  será  inmundo  hasta  la  tar- 
rtim  :  de : 

2 1  E(  in  quo  dormierit  vel  2 1  Y  aquello  sobre  que  dur- 
sederit  diebus  separationis  su^ey  miere  ó  se  sentare  en  los  dias  de 
pollueíiir,  su  separación  ,  será  inmundo. 

2 2  (¿iii  tetigerit  lectum  ejus,  22  El  que  tocare  su  lecho, 
lavMt  vestimenta  siia  :  et  ipse  lavará  sus  vestidos  :  y  él  mismo 
lotns  aqua  ,  immimdus  erit  lavado  con  agua  ,  será  inmunda 
usque  ad  vesperiim.  hasta  la  tarde.  ^ 

23  Omne  vas  ,  super  quo  il-  23  Qualquiera  que  tocare  to- 
la  sederit  ,  quisquís  attigerit ,  da  vasija  ^ ,  sobre  la  que  ella  se 
lavabit  vestimenta  sua :  et  ipsé  sentare  ,  lavará  sus  vestidos  :  y 
lotus  aqud ,  pollutus  erit  usque  él  mismo  lavado  con  agua ,  será 
ad  vesperum.  inmundo  hasta  la  tarde. 

24  Si  coierit  cum>  ea  vir  24  Si  el  marido  se  ayuntare 
tempore  sanguinis  menstrualis,  con  ella  en  el  tiempo  de  la  san- 
immundus  erit  septem  diebus  :  gre  menstrual  ,  será  inmundo 
eí  omne  stratum  ,  in  quo  dor-  siete  dias :  y  todo  estrado  ,  sobre 
mierit  ,  polluetur.  qiie  durmiere  ,  será  inmundo. 

25  Mulier  j  qu.-e  patitur  25  La  muger  ,  que  padece 
multis  diebus  Jluxitm  sangui-  fluxo  de  sangre  muchos  dias  no 
7iis  non  in  tempore  menstrua-  en  el  tiempo  menstrual,  6  la  que 
//  ,  vel  qua  post  menstruum  después  de  la  sangre  menstrual 
sanguinem  Jluere  non  cessat  ^  no  cesa  de  fluir,  será  inmunda 
quamdiu  subjacet  liuic  passio-  todo  el  tiempo  que  esté  sujeta  á 
ni  ,  immunda  erit  quasi  sit  in  este  accidente  ,  como  si  estuvie- 
tempore  me'istruo.  ra  en  el  tiempo  menstrual. 

26  Omne  stratum  ,  in  quo  i6  Todo  estrado  en  que  dur- 
dormierit<,et  vas  in  quo  sederit ^  miere  ,  y  vasija  ^  sobre  que  se 
pollutum  erit.  sentare ,  será  inmundo. 

27  Qjiicumque  tetigerit  ea^  27  Qualquiera  que  tocare 
lavabit  vestimenta  sua  :  et  ipse   estas  cosas  ,  lavará  sus  vestidos: 


I  "  Smgre  menstrual. 
«    Esptciálmen'e  de  todas  las  cosas 
santas. 

3  Qualquiera  cosa, 

4  IVIS.  8,  E  sy  -paciere  varón  yasija. 
Bsto  es,  sí  h..b¡eQdolo  hecho  inadverti- 


damente ,  cayere  en  la  cuenta.  En  el 
Cap.  XX.  se  prohibe  al  hombre  con  pena 
de  muerte  acercarse  á  su  muger,  sabien- 
do que  se  hilla  en  tal  estado.  Y  así  se 
entieude  esto  de  las  taitas  involuntarias. 
5   Trasto,  mueble  , qualquiera  cosa. 
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lotus  aaua,  imniundus  erit  us- 
que  aci  vesferum, 

28  Si  steterit  sangiiis  ,  et 
jluere  cessaverit ,  niimerabit  se- 
^tem  cites  purificationis  sucei 

29  Et  die  octavo  offeret  pro 
se  sacerdoti  dúos  turtiires  y  aut 
dúos  pullos  columbarum  ,  ad 
ostium  tabernacidi  testimonü: 

30  Quz  unum  faciet  pro 
pee  cato  ,  et  alterum  in  holo- 
caustunty  rogabitque  pro  ea  co- 
ram  Domino  ,  et  pro  Jiiixu  im- 
munditíce  ejus. 

31  Docebitis  ergo  filios 
Israel  ut  caveant  imniundi- 
iiam  ,  et  non  moriantur  in  sor- 
dibus  suis  ,  cüm  polluerint  ta- 
bernaculum  meiim  quod  est  ín- 
ter eos, 

32  Ista  est  ¡ex  ejus  ,  qui 
patitur  fluxum  seminis  ,  et  qui 
polluitur  co'itUy 

33  Et  qua  menstruis  tem- 
poribus  separatur ,  vel  quce  ju- 
gi  fiuit  sanguine  ,  et  nominis^ 
qui  dormierit  cum  ea. 


[TICO. 

y  él  lavado  con  agua  ,  será  in- 
Oiundo  hasta  la  tarde. 

28  Si  la  sangre  se  parase  ,  y 
cesare  de  fíuir  '  ,  contará  siete 
dias  de  su  purificación: 

29  Y  el  dia  octavo  ofrecerá 
por  sí  al  sacerdote  dos  tórtolas^ 
6  dos  pichones  á  la  entrada  del 
tabernáculo  de  testimonio: 

30  El  qual  sacrificará  el  uno 
por  el  pecado  ,  y  el  otro  en  ho- 
locausto ,  y  hará  oración  por 
ella  delante  del  Señor  ,  y  por  el 
fiuxo  de  su  inmundicia. 

31  Enseñaréis  pues  á  los  hi- 
jos de  Israél  á  que  se  guarden 
de  la  inmundicia  ^  ,  y  no  mue- 
ran en  sus  impurezas  ,  quando 
profanaren  mi  tabernáculo  ^  que 
está  entre  ellos. 

32  Este  es  el  rito  del  que 
padece  gonorrhea  ,  y  del  que  se 
ensucia  por  coito 

33  Y  de  la  muger  que  es  se- 
parada en  los  tiempos  menstrua- 
les ,  6  de  la  que  le  fluye  de  con- 
tinuo sangre,  y  del  hombre,  que 
durmiere  con  ella. 


1  Luego  que  le  cesaba  esta  incomo- 
didad, no  comunicaba  su  inmundicia  á 
las  cosas  que  tocaba ;  pero  debía  esperar 
siete  dias  para  poder  acercarse  á  las  cosas 
santas. 

2  Esta  es  la  conclusión  de  todo  lo  que 
precede  ,  y  que  pertenece  á  las  impure- 


zas aun  involuntarias  ,  y  que  no  se  pue- 
den evitar  ,  de  Jas  que  los  Israelitas  de- 
bían purificarse  de  la  manera  que  se  les 
prescribe. 

3  Lo  profanaba  todo  aquel  que  entrar 
ba  en  el  tabernáculo ,  estando  impuro. 

4  Ayuntándose  á  muger. 


CAPÍTULO  XVI. 

"Entrada  del  Tontífice  en  el  Santuario.  Ritos  en  la  fiesta  . 
de  la  expiación. 

I  Locutusque  est  Dominus  i  Y"  habló  el  Señor  á  Moysés 
ad  Moysen  post  mortem  duo^   después  de  la  muerte  de  los  hi- 


CAPÍTUL 

rtifn  filiorum  Aaron  ,  qiiando  ^ 
offereiites  ignem  alienum  inter- 
fecti  sunt\ 

2  Et  j)r¿€cepit  ei ,  dicensx 
Loquere  ad  Aaron  fratrem 
ttium  ,  ne  omni  tempore  ingre^ 
diatiir  Sanctuariiim  qiiod  est 
intra  velum  coram  propitiato- 
rio  y  quo  tegitur  arca  ,  ///  non 
moriatur  [quia  in  nube  appa- 
rebo  super  oracidum) 

3  Isisi  hcec  ante  fecerit : 
Vitulum  pro  peccato  offeret ,  et 
arietem  in  holocaustum. 

4  Túnica  linea  vestietur^ 
fewinalibus  lineis  verenda  ce- 
labit  :  accingetur  zona  linea, 
cidarim  lineam  imponet  capi- 
ti :  hcec  enim  vestimenta  sunt 
sane  ta  :  quibus  cunctis  ^  cüm 
lotus  fuerit ,  induetur, 

5  Stiscipietque  ab  univer- 
sa midtitudine  filiorum  Israel 
dúos  hircos  pro  peccato  ,  et  u- 
num  arietem  in  holocaustum. 

6  Cümque   obtulerit  vitu- 
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jos  de  Aaron  '  ,  qnando  ofre- 
ciendo fuego  extraño  fueron 
muertos : 

2  Y  mandóle,  diciendo  :  Di 
á  Aaron  tu  hermano,  que  no  en- 
tre en  todo  tiempo  en  el  Santua- 
rio, que  está  del  velo  adentro 
delante  del  propiciatorio  ,  con 
que  se  cubre  el  arca  ,  para  que 
no  muera,  (porque  apareceré  en 
nube  sobre  el  oráculo ) 

3  Si  antes  no  hiciere  estas 
cosas :  Ofrecerá  -  un  ternero  por 
el  pecado  ,  y  un  carnero  en  ho- 
locausto. 

4  Se  vestirá  la  túnica  de  li- 
no :  cubrirá  sus  vergüenzas  con 
calzoncillos  de  lino  :  se  ceñirá 
con  una  banda  de  lino :  pondrá 
sobre  su  cabeza  la  tiara  de  lino: 
pues  estas  vestiduras  son  san- 
tas :  con  todas  las  quales  se  ves- 
tirá, después  de  haberse  lavado. 

5  Y  recibirá  de  toda  la  mul- 
titud de  los  hijos  de  Israel  dos 
machos  de  cabrío  por  el  pecado, 
y  un  carnero  para  holocausto. 

6  Y  luego  que  hubiere  ofre- 


1  La  ocasión  con  que  Dios  instituyó 
la  fiesta  solemne  de  la  expiación ,  fue 
quando  castigó  la  irreverencia  de  los  dos 
hijos  de  Aarón  ,  que  ofrecieron  fuego  ex- 
traño ,  esto  es  ,  no  tomado  del  altar  de 
los  holocaustos,  como  dexamos  dicho.  El 
fin  de  ella  fué  la  expiación  de  todos  los 
pecados  del  pueblo  y  del  miímo  Pontí- 
fice ,  en  que  podian  haber  incurrido  du- 
rante el  curso  de  todo  el  año. 

2  Quando  fueron  muertos  por  haber 
ofrecido  un  fuego  extraño. 

3  Esto  se  dice  por  anticipación  ,  y  el 
versículo  siguiente  está  puesto  por  meta- 
thesis  ó  trasposición  ;  porque  de  lo  con- 
trario se  seguiría  que  debia  degollarlos 


aun  antes  de  revestirse  para  esto  ,  como 
después  se  dice  :  siendo  asi  que  prime- 
ro debia  sacriíícar  el  beceiro,  y  meter 
su  sangre  dentro  del  Santuario  ,  y  mu- 
cho después  el  carnero  ,  como  luego  ve- 
remos V.  24. 

4  Estas  eran  comunes  á  los  otros  sa- 
cerdotes,  pero  no  Jas  pontificales  y  pro- 
pias de  su  dignidad  ;  porque  aquel  no  era 
dia  de  alegría  ,  sino  de  luto  ,  de  tristeza, 
de  penitencia  y  de  aflicción  ,  e  iba  á  prt- 
sentarse  en  trage  de  ptcñdor;  y  asi  lo 
primero  que  debia  ofrecer  era  un  becerro 
por  sus  pecados ,  y  por  los  de  todos  los 
Sacerdotes  y  Levitas. 


a   Sufra  X.  1.2.    b   JExtd.  jqíx.  10.  Hebraor,  i'^' ?» 
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liim  y  et  oraverit  pro  se  et  pro 
domo  sua, 

7  Dúos  hircos  stare  faciet 
coram  Domino  in  ostio  taber- 
nacidi  testimonir. 

8  Mittensque  super  u- 
trumque  sortem  ,  iin.im  Do- 
mino ,  et  alteram  c^pro  emis- 
sario : 

9  CiíJ'^ís  exierit  sors  Do- 
mino ,  offeret  illum  pro  pecca- 
to\ 

10  Ciijus  autem  in  caprum 
emissariiim  ,  statiiet  eiim  vi- 
"jttm  coram  Domino  ,  iit  fund.it 
preces  super  eo  ,  et  emittat 
eum  in  solitudinem. 

11  His  rite  celehratis  offe- 
ret vituhim  ,  et  rogans  pro  se 
et  pro  domo  sua  ,  immolabit 
eum : 

12  Assumptoque  thuribulo, 
quod  de  prunis  altaris  imple- 
verit ,  et  hauricns  manu  com- 
p>ositum  thymiama  in  incen- 
sum  ,  ultra  velum  intrabit  in 
sane  ta: 


ITICO. 

cido  el  ternero  ' ,  y  hechó  ora-^ 

cion  por  sí  y  por  su  casa, 

7  Hará  estar  los  dos  machos 
de  cabrío  delante  del  Señor  á  la 
entrada  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio: 

8  Y  echando  suertes  sobre 
los  dos ,  la  una  para  el  Señor, 
y  la  otra  para  el  macho  de  ca- 
brío ,  emisario 

9  Ofrecerá  por  el  pecado 
aquel  ,  á  quien  saliere  la  suerte 
para  el  Señor  ^ 

10  Y  á  quien  cayere  la  de 
ser  macho  de  cabrío  ,  emisario, 
lo  presentará  vivo  delante  del 
Señor  ,  para  hacer  las  preces  so- 
bre él  ,  y  echarle  al  desierto. 

1 1  Hecho  esto  conforme  á 
rito  ofrecerá  el  ternero ,  y  ha- 
ciendo oración  por  sí  y  por  su 
casa  ,  lo  inmolará: 

12  Y  tomado  el  incensario, 
que  habrá  llenado  de  las  brasas 
del  altar  ,  y  sacando  con  la  ma- 
no el  perfume  compuesto  para 
incensar  entrará  del  velo  aden- 
tro en  el  santuario : 


1  Después  degollaba  el  becerro,  y  ha- 
cia oraciüu  al  SeQor  por  sus  pecados  y 
por  ios  de  su  casa  ^  esto  es ,  por  toda  la 
fami'ia  de  los  Levitas. 

2  Este  se  Ilaaiaba  así ,  porque  después 
fe  le  daba  soltura  ,  v  enviaba  libre  al  de- 
sierto. El  nombre  Hebreo  ^tn- y ,  signitíca 
lo  mismo  ;  viene  de  ry  ,  íubra  ó  macho 
de  cabrío  ,  porque  comunmente  son  epi- 
cenos los  nombres  de  los  animales,  y  de 
bTN  ,  abiení  ,  que  se  va.  Asi  !o  explican 
S.  Gerónymo  ,  S.  Cyrílo  y  Theouore- 
To.  Los  lxx.  lo  explican  tam.bieii  como 
apelativo ,  pues  lo  trasladan  to^  ¿xotto/x- 
Tra/f)^  ,  que  ss  suelta  ,  G  que  aparta  ¿os  ma~ 
/ej;por  quanto  se  le  consideraba  como 
que  quitaba  los  pecados,  qi<e  eran  causa  de 
todos  los  males ,  y  que  iba  cargado  de 


ellos  al  desierto.  A  este  modo  llamaban 

los  Griegos  á  los  Dioses  que  creían  ap.^r- 
tar  ó  librar  á  los  horrbteí-  de  sus  calami- 
dades y  trabajos  ,  ¿Aflíxáxovs  ,  diroirofi^ 
Tratos;  .  aTrorpoTraiou?. 

3  Este  quedaba  á  i  puerta  dtl  taber- 
náculo para  degollarlo  con  i  .s  otras  víc- 
timas. 

4  Prosigue  el  contexto  del  v.  6.  Los 
Judíos  en  esta  fiesta  de  la  expiación  ha- 
cían confesión  de  sus  pecados  ,  y  no  la 
hacían  una  vez  sola  ,  sino  que  la  repe- 
tían con  sumisión  hasta  di<:z  veces.  Veare 
MoRiNO  de  Posnit.  Lib.  iv.  Cap.  35.  y 

5  Véase  tlExcd.  xxx.34.  35.  El  He- 
breo :  lltnas  sus  dos  manos  de  perfumes 
hechos  -^clvo. 


CArÍTULO  XVI. 


13  Ut  positis  super  igncm 
aromatibus  ,  nébula  eorum  et 
vapor  operiat  oraculum  ,  quod 
est  siipra  testimonium  ,  et  non 
moriatur. 

14  Tollet  quoqiie  de  san- 
gtdne  viíuli  ,  et  asperget  digi- 
ío  septies  contra  propitiatorium 
ad  orientem. 

1 5  Cümqiie  mactaverit  hir- 
cum  pro  pe  ce  ato  populi ,  infe- 
ret  sanguinem  ejus  intra  ve- 
lum  ,  sicut  prceceptiím  est  de 
sangiiine  vitidi ,  ut  aspergat  e 
regione  oraculi^ 

16  Et  ex  pie  t  Sanctuariiim 
íih  immunditiis  flliorum  Israel, 
et  a  pravaricationibus  eorum, 
cnnctisque  peccatis.  Juxta  hunc 
rituni  faciet  tabernáculo  testi- 
monii  y  quod  fixum  est  inter 
eos  in  medio  sordium  habita- 
tionis  eorum. 

17  Nulhis  *  fwminum  sit  in 
tabernáculo  ,  quando  Poníifex 
sanctuarium  ingreditur  ,  ut  ro- 
get  pro  se  et  pro  domo  sua  ,  et 
pro  universo  coetu  Israel  do- 
ñee egrediatur. 

18  Ciim  autem  exierit  ad 
flltare  quod  cordm  Domino  est, 

1  Porque  no  quería  Dios  que  viera  el 
arca  ,  ni  el  propiciatorio  con  que  se  cu- 
bría ,  y  que  era  como  el  trono  de  su  Ma- 

2  Esto  es  ,  vuelto  de  cara  ácia  el  pro- 
piciatorio, d  ácia  aquella  parte  de  este 
que  tenia  su  dirección  al  Oriente. 

3  Porque  se  creía  como  profanado  por 
los  pecados  de  los  Sacerdotes  y  del  pue- 


13  Para  que  puestos  sobre 
el  fuego  los  aromas,  el  humo 
y  el  vapor  de  ellos  cubran  el 
oráculo ,  que  está  sobre  el  testi- 
monio,  y  no  muera 

14  Tomará  asimismo  de  la 
sangre  del  ternero  ,  y  rociará 
siete  veces  con  el  dedo  ácia  el 
propiciatorio  al  lado  oriental  \ 

1 5  Y  luego  que  hubiere  de- 
gollado el  macho  de  cabrío  por 
el  pecado  del  pueblo,  meterá  su 
sangre  del  velo  adentro  ,  como 
se  mando  acerca  de  la  sangre 
del  ternero  ,  para  que  rocíe  de 
enfrente  del  oráculo, 

16  \  purifique  el  Santuario 
de  las  inmundicias  de  los  hijos 
de  Israel,  y  de  sus  prevaricacio- 
nes ,  y  de  todos  sus  pecados 
Conforme  á  este  rito  hará  con  el 
tabernáculo  del  testimonio ,  que 
se  ha  fixado  entre  ellos  en  me- 
dio de  las  inmundicias  de  su  mo- 
rada '^. 

17  Ningún  hombre  esté  en 
el  tabernáculo  ,  quando  el  Pon- 
tífice entra  en  el  santuario,  para 
rogar  por  sí  y  por  su  casa  ,  y 
por  toda  la  congregación  de  Is- 
rael ,  hasta  que  salga. 

18  Y  quando  saliere  al  al- 
tar 5  que  está  delante  del  Señor^ 

blo ,  por  qusiito  habían  sido  cometidos 
á  vista  del  tabernáculo  del  Señor,  y  C(.n- 
tr;;.  el  respeto  que  ia  era  debido.  A  este 
m-jdo  se  reconcilian  ó  puritlcan  ahora 
también  las  Iglesias  proían:idas  ó  vio- 
ladas. 

4  Las  impurezas  que  se  cometen  en 
las  tiendas  ,  donvit  moran. 

5  Que  se  llama  de  los  perfumes. 


a   Luccc  I.  10. 


EL  LEVITIC^. 


oret  fro  se ,  e¿  sumptiim  san-  ore  por  sí ,  y  tomada  la  sangre 

guinem  vituli  atque  hirci  fun-  del  ternero  y  del  macho  de  ca- 

dat  siiper  cornua  ejus  ^er  gy-  brío,  derrámela  sobre  las  puntas 

rum\  del  altar  al  rededor: 

19  Aspergensque  dígito  se-  19  Y  rociando  con  el  dedo 
pHes  ,  expiet  ,  et  sanctificet  siete  veces  ,  purifique,  y  santi- 
illud  ab  immunditiis  filiorum  fíquelo  de  las  inmundicias  de  los 
Israel.  hijos  de  Israel. 

20  PostqUam  emundaverit  20  Después  que  hubiere  pu-> 
Sanctuariiim  ^  et  tabernaculum,  rificado  el  Santuario  ,  y  el  taber- 
et  altare  ,  tiinc  offerat  hircum  náculo,  y  el  altar,  entonces  o- 
viventem :  frezca  el  macho  de  cabrío  vivo : 

21  Et  positd  titraque  ma-  21  Y  puestas  las  dos  manos 
nu  sHper  caput  ejus  ,  confite  a-  sobre  la  cabeza  de  él  ,  confiese 
tur  omnes  iniquitates  filiorum  todas  las  iniquidades  de  los  hijos 
Israel,  et  universa  delicta  at-  de  Israel,  y  todos  los  delitos  y 
que  peccata  eorum  ,  qua  im-  pecados  de  ellos  *  ,  los  quales 
jjrecans  capiti  ejus  ,  emittet  il-  cargando  con  imprecaciones  so- 
lum  per  hominem  ^aratum  ^  in  bre  la  cabeza  de  él  ^ ,  lo  echará 
desertum.  al  desierto  por  un  hombre  des- 
tinado. 

22  Cumque  portaverit  Mr-  22  Y  después  que  el  macho 
cus  omnes  iniquitates  eorum  in  de  cabrío  hubiere  llevado  todas 
terram  solitariam  ,  et  dimissus  las  iniquidades  de  ellos  á  tierra 
fuerit  in  deserto^  solitaria  ,  y  hubiere  sido  soltado 

en  el  desierto, 

23  Revertetur  Aaron  in  ta-  23  Volverá  Aarón  al  taber- 
bernaculum  testimonii  ,  et  de-  náculo  del  testimonio  ,  y  de- 
positis  vestibus  y  quibus  friiis  puestas  las  vestiduras  ,  con  que 
indutus  erat  chm  intraret  San-  estaba  vestido  antes  al  entrar  en 
ctuarium  ,  relictisque  ibi^  el  Santuario  ,  y  dexadas  allí, 

24  Lavabit  carnem  siiam  24  Lavará  su  carne  en  el  la- 
in  loco  sancto  ,  indueturque  gar  santo  ^ ,  y  se  pondrá  sus  ves- 
vestibus  suis.  Et  postquam  e-  tiduras  Y  después  que  habien- 
gressus  obtiderit  holocaustum  do  salido  ofreciere  su  holocaus- 
suum  ac  plebis  ,  rogabit  tam  to  y  el  del  pueblo ,  rogará  tanto 
pro  se  quam  pro  populo  :  por  sí  como  por  el  pueblo: 


1  No  solo  en  general ,  sino  aun  espe- 
cificando y  declarando  los  que  principal- 
mente reynaban  en  el  pueblo. 

2  Las  maldiciones  ,  imprecaciones  y 
anathemas  que  merecían  por  sus  pecados, 
se  hacían  sobre  el  animal ,  y  de  este  mo- 


do lo  enviaban  al  desierto. 

3  En  el  bafio  ó  pila  ,  que  estaba  cerca 
del  altar  en  el  átrio,  adonde  es  verisímil 
que  saliese  para  lavarse. 

4  Las  Pontificales. 


CAPÍTUI 

25  Et  adipem  ,  qui  oblatus 
est  fro  peccatis  ,  adolebit  su- 
fer  altare. 

26  Ule  -vero  ,  qui  dimise- 
rit  caprtim  emissarium  ,  lava- 
hit  vestimenta  sua  et  corjjus 
aqud  3  et  sic  ingredietur  in  ca- 
stra. 

27  Vitidum  aiitem  et  hir^ 
cum  ,  qui  pro  peccato  fuerant 
immolati ,  et  quorum  sanguis 
illatus  est  in  Sanctuarium  ut 
expiatio  compleretur ,  asporta- 
bunt  foras  castra  * ,  et  covihu- 
rent  igni  tam  pelles  quam  car- 
nes eorum  ac  fimum\ 

28  ^t  quicumque  comhus- 
serit  ea  ,  lavahit  vestimenta 
sua  ,  et  carnem  aqud  ,  et  sic 
ingredietur  in  castra. 

29  Eritque  vobis  hoc  legi- 
timum  sempiternum  \  Mense  sé- 
ptimo ,  decima  die  mensis  b,  af- 
fligetis  animas  vestras ,  nullum- 
que  opus  facietis  ^  sive  indige- 
na  ,  sive  advena  qui  peregri- 
natur  inter  vos, 

30  In  hac  die  expiatio  erit 
vestriy  atque  mundatio  ab  ómni- 
bus peccatis  ves  tris :  coram  Do- 
mino mundabimini. 

31  Sabbatum  enim  requie- 

1  MS.  A.  Enbiadero.  Contrahia  gene- 
ralmente esta  impureza  todo  aquel ,  que 
tocaba  las  carnes  de  la  victima  ,  particu- 
larmente quando  era  degollada  y  quema- 
da fuera  del  campamento  ,  &c.  Numer. 
XIX.  7. 

2  Los  Sacerdotes  no  tenían  parte  en 
estas  victimas ,  como  que  habían  sido 
ofrecidas  también  por  sus  pecados. 
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25  Y  quemará  sobre  el  altar 
el  sebo ,  que  fué  ofrecido  por 
los  pecados. 

26  Y  el  que  hubiere  soltado 
al  macho  de  cabrío,  emisario 
lavará  sus  vestidos  y  cuerpo  con 
agua ,  y  así  entrará  en  el  cam- 
pamento. 

27  Y  al  ternero  y  macho  de 
cabrío  ,  que  fueron  inmolados 
por  el  pecado  ,  y  cuya  sangre 
fué  metida  dentro  del  Santuario 
para  cumplir  la  expiación,  los  lle- 
varán fuera  del  campamento  ,  y 
quemarán  al  fuego  tanto  sus  pie- 
les ,  como  sus  carnes  y  estiércol: 

28  Yqualquieraque  los  que- 
mare ,  lavará  sus  vestidos ,  y  car- 
ne con  agua  ,  y  así  entrará  en  el 
campamento. 

29  Y  esto  será  para  vosotros 
un  estatuto  perpetuo :  En  el  mes 
séptimo  ^ ,  el  día  diez  del  mes, 
afligiréis  vuestras  almas,  y  nin- 
guna obra  haréis ,  ni  el  natural 
ni  el  extrangero  ^  que  peregrina 
entre  vosotros. 

30  En  este  día  será  la  expia- 
ción de  vosotros ,  y  la  puriñca- 
cion  de  todos  vuestros  pecados: 
delante  del  Señor  seréis  purilica- 
dos. 

31  Porque  es  sábado  de  re- 

3  Del  año  Santo,  y  primero  del  ci- 
vil ,  que  corresponde  á  la  luna  de  Sep- 
tiembre. 

4  MS.'^.Penarédes.'^S.^^.y^.  Apre- 
miar édes. 

5  MS.  7.  El  arraygado.  Estos  eran  los 
prosélitos  de  justicia ,  de  los  quales  se  ha 
hablado  ya  en  otros  lugares. 


a   Hebraor.  xiii.  11.    b   Infra  xxiii.  27.  28. 


3l8  E  L    L  E  V 

tionis  est ,  et  affligetis  animas 
vestras  religione  fer^etua. 

32  Expiabit  autem  s acér- 
elos ,  qiii  imctus  fuerit ,  et  cii- 
jus  manus  initiatce  siint  iit  sa- 
cerdotio  fungatur  pro  patre  suo\ 
indueturque  stold  linea  et  ve- 
stibiis  sanctis, 

33  Et  expiabit  Sanctua- 
rium  et  tabernacidiim  testimo- 
nii  atque  altare ,  sacerdotes  quo- 
que  et  iiniversum  populum. 

34  Eritque  vobis  lioc  legi- 
timum  sempiternum  ,  ut  oretis 
^ro  filiis  Israel,  et  pro  ctin- 
ctis  peccatis  eorum  semel  in 
anno.  Fecit  igitur  sicut  pra- 
ceverat  Dominus  Moysi, 


í  T  I  C  O. 

poso  ' ,  y  afligiréis  vuestras  al- 
mas '  con  un  culto  ^  perpetuo. 

32  Y  hará  la  expiación  el 
sacerdote "^,  que  fuere  ungido,  y 
cuyas  manos  fuéron  consagradas 
para  exercer  el  sacerdocio  en  lu- 
gar de  su  padre :  y  se  vestirá  la  tú- 
nica de  lino  ylas  vestiduras  santas, 

33  y  expiará  el  Santuario,  y 
el  tabernáculo  del  testimonio  y 
el  altar ,  y  también  á  los  sacerdo- 
tes y  á  todo  el  pueblo. 

34  Y  será  esto  para  vosotros 
estatuto  perpetuo  ,  que  hagáis 
oración  por  los  hijos  de  Israel  y 
por  todos  sus  pecados  una  vez  al 
año.  Y  lo  hizo  ^ ,  como  el  Señor 
lo  había  mandado  á  Moysés. 


1  Se  llamaba  el  Sábado  de  los  Sába- 
dos ,  aunque  no  cayese  en  dia  de  Sábado, 

2  La  Escritura  usa  de  esta  palabra, 
para  significar  el  rigoroso  ayuno  que  ha- 
bían de  observar.  Y  así  por  espacio  de 
veinte  y  ocho  horas  no  gustaban  bocado, 
cesaban  de  toda  obra  corporal,  se  exerci- 
taban  en  obras  de  penitencia  ,  se  abste- 
nían de  los  placeres  aun  mas  lícitos  é 
inocentes ,  y  hacían  repetidas  confesiones 
de  sus  pecados.  Y  el  Señor  impone  pena 
de  muerte  ,  Cap.  xxiii.  29.  Numer.xxix. 
7.  á  todo  aquel  que  no  se  afligiere  y  hu- 
millare. De  todo  lo  qual  se  concluye  una 
verdad  ,  que  está  casi  universalmente  ol- 
vidada en  nuestros  tiempos;  y  es,  que 
el  ayuno  y  penitencia  que  Dios  ordena, 
debe  ser  una  privación  penosa  para  la  na- 
turaleza ,  y  una  separación  entera  de  to- 
do lo  que  pueda  contentarla  ;  la  que  de- 
be abrazar  el  pecador  con  toda  sumisión 
y  humildad  ,  para  apartar  de  sí  los  cas- 
tigos de  la  divina  justicia.  ¿  Qué  respon- 
derán á  la  terrible  amenaza  del  Señor 
tantos  Christianos,  que  por  razones  muy 
frivolas  hijas  de  la  concupiscencia,  ó  de- 
xan  enteramente  de  ayunar,  d  solo  guar- 
dan una  vana  sombra  de  ayuno  ?  ¿Qué 
'responderán  los  que  no  pudiendo  efecti- 
vamente ayunar,  no  se  cuidan  de  subs- 
tituir al  ayuno  y  á  la  abstinencia  que 


afligen  á  la  carne  ,  alguna  mortificación 
por  donde  puedan  ser  asociados  á  la  pe- 
nitencia de  los  fieles ,  conseguir  con  ellos 
el  perdón  de  sus  pecados  ,  y  no  merecer, 
separándose  de  ellos  por  su  delicadeza, 
ser  exterminados  para  siempre  de  en  me- 
dio del  pueblo  escogido? 

3  Ya  se  ve  que  el  ayuno  ordenado, 
como  se  debe  ,  es  un  acto  de  religión. 

4  El  sumo  Sacerdote. 

¿  Intimó  al  pueblo  esta  ley  ,  y  la  hi- 
zo execütar  á  su  tiempo.  De  los  machos 
de  cabrío ,  de  que  aquí  se  habla  ,  se  fi- 
guraba en  el  que  era  degollado,  la  na- 
turaleza pasible  de  Jesu  Christo  ,  y  en  el 
que  se  enviaba  libre  al  desierto ,  la  im- 
pasible Divinidad.  S.  Cyrilo  Lih.  ix.  con- 
tra Julián,  entiende  por  el  que  era  de- 
gollado, á  Jesu  Christo  sacrificado  y 
muerto  en  la  cruz  por  los  hombres  ;  y  en 
el  que  se  soltaba  al  desierto  ,  dice  qiie  se 
significa  todo  el  género  humano  ,  quando 
quedó  ya  libre  de  la  esclavitud  y  tyra- 
nía  del  demonio  y  de  los  pecados  por  la 
muerte  del  Redentor.  Todas  las  otras  ver- 
dades ,  que  se  representaban  en  las  som- 
bras y  figuras  que  se  refieren  en  este  Capí- 
tulo ,  se  pueden  leer  en  S.  Pablo  ad  He- 
braos  ix.  y  x.  y  en  lo  que  dexamos  nota- 
do en  aquellos  lugares. 


319 

CAPÍTULO  XVII. 

Manda  Dios  d  los  Hebréos ,  que  no  ofrezcan  sacrificios  d  otro 
que  d  él  solo;  y  esto  solamente  en  el  tabernáculo.  Les  prohibe 
absolutamente  el  comer  sangre. 


I  tLt  locilius  est  Dominus 
ad  Moyscn ,  dicens: 

2  Loqiiere  Aaron  ,  et  filiis 
ejus  ,  et  cunctis  filiis  Israel , 
dicens  ad  eos  :  Iste  est  sermo 
qiiem  mandavit  Dominus ,  di- 
ceíis'. 

3  Homo  quilibet  de  domo 
Israel ,  si  occiderit  bovem  aut 
ovem  ,  sive  capram  in  cas  tris , 
vel  extra  castra^ 

4  Et  non  obtulerit  ad  o- 
stium  tabernaculi  oblationem 
Domino  ,  sanguinis  reus  erit : 
quasi  si  sanguinem  fuderit  ^ 
sic  peribit  de  medio  fopuli 
sui, 

5  Ideo  sacerdoti  offerre  de- 
be nt  fila  Israel  hostias  suasy 
quas  occident  in  agro  ,  ut  san- 
ctificentur  Domino  ante  ostium 


I  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo: 

2  Habla  á  Aaron  ,  y  á  sus 
hijos ,  y  á  todos  los  hijos  de  Is- 
rael ,  diciéndoles  :  Esta  es  la  pa- 
labra que  mandó  el  Señor ,  di- 
ciendo : 

3  Qualquier  hombre  de  la 
casa  de  Israel ,  si  matare  '  buey, 
ú  oveja  ,  6  cabra  ,  en  el  campa- 
mento, 6  fuera  del  campamento, 

4  Y  no  lo  presentare  á  la 
puerta  del  tabernáculo  en  ofren- 
da al  Señor  ,  será  reo  de  san- 
gre ^ :  como  si  derramare  san- 
gre ,  así  perecerá  de  en  medio 
de  su  pueblo. 

5  Por  tanto  los  hijos  de  Is- 
rael deben  presentar  al  sacerdote 
sus  víctimas ,  que  matarán  en  el 
campo    para  que  sean  consagra^ 


I  El  Señor  'no  habla  aquí  de  los  ani- 
males que  se  mataban  para  uso  de  las  ca- 
sas ,  sino  solamente  de  aquellos  que  de- 
bían ofrecérsele  en  sacrificio  ,  los  quales 
no  se  podían  degollar  en  otro  lugar  que 
en  el  que  habla  destinado  para  esto  ;  es 
á  saber  ,  en  el  átrio  á  la  entrada  del  ta- 
bernáculo ;  y  esto  lo  podían  hacer  sola- 
mente los  hijos  de  Levi.  Así  se  les  qui- 
taba á  todos  la  ocasión  de  apropiarse  un 
ministerio  ,  que  de  ningún  modo  les  per- 
tenecía ;  y  se  les  cerraba  el  camino  para 
la  i  dolatría  ,  estando  mandado  que  no  se 
ofreciera  á  Dios  ningún  sacrificio  fuera 
del  tabernáculo  ó  del  templo  ,  quando 
después  le  hubo  ;  y  esto  por  los  Sacerdo- 
tes establecidos  por  Dios  para  este  fin. 
S.  AUGUST.  inLevit.  2'u<sst.  lvi.  Si  Elias, 


Manué  ,  Samuél ,  David  y  otras  personas 
lo  hicieron  diversamente  eu  algún  caso 
extraordinario,  fué  por  particular  dispen- 
sación y  superior  impulso  del  Señor. 

2  De  muerte  ;  porque  derramó  fuera 
del  tabernáculo  la  sangre  de  la  víctima, 
que  Dios  quería  que  se  ofreciera  por  los 
pecados  de  los  hombres ,  por  los  quales 
merecían  ellos  la  muerte. 

3  Que  acostumbraban  sacrificar  en  el 
campo  ánies  que  fuera  instituido  el  Sa- 
cerdocio Levitico.  Por  el  texto  Hebreo 
parece  que  es  este  el  sentido  que  se  debe 
dar  á  la  Vulgata  ,  pues  se  lee  :  ¡¿ue  sa^ 
criticantes  en  faces  del  campo\  esto  es, 
que  sacrificaban.  Se  puede  también  suplir 
aquí  del  versículo  precedente :  Ne  sint 
rei  sanguinis  earum  victimar um  ,  tíuas  oc* 
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labernacidi  festimojin,  et  im- 
molent  eas  hostias  pacificas 
Do7nino, 

6  Funde tque  sacerdos  san- 
guinem  super  altare  Dommi 
ad  osthim  tabernaculi  tes  timo- 
nii ,  et  adolebit  adipem  in  odo- 
rem  suavitatis  Domino 

7  Et  nequáquam  ultra  im- 
molabunt  hostias  suas  dcemoni- 
bus ,  cum  quibus  fornicati  sunt. 
Legitimum  sempiternum  erit  il- 
lis  et  posteris  eorum, 

8  Et  ad  ipsos  dices:  Ho- 
mo de  domo  Israel^  et  de  ad- 
venis  ,  qui  peregrinantur  apud 
vos  y  qui  obtulerit  holocaustum 
sive  victimam, 

9  Et  ad  ostium  tabernacidi 
iestimonii  non  adduxerit  eam, 
ut  offeratur  Domino  ^  interibit 
de  populo  suo. 

10  Homo  quilibet  de  domo 
Israel  y  et  de  advenís  qui  per e- 
grinantur  inter  eos  ,  si  comede- 
rit  sanguinem,  obfirmabo  faciem 

cident  in  agris :  para  que  no  sean  reos 
de  la  sangre  de  las  víctimas,  que  degolla- 
ren en  el  campo  ,  imitando  en  esto  á  los 
Gentiles  é  Idólatras:  y  esta  exposición  se 
confirma  con  lo  que  se  dice  después  en 
el  V.  7. 

1  El  Hebreo  :  á  los  vellosos.  Así  tam- 
bién en  Isaías  xiii.  21.  y  xxxiv.  14. 
nombre ,  que  se  da  también  á  los  ma- 
chos de  cabrío ;  porque  se  cree  que  los 
demonios  se  aparecían  en  esta  forma  en 
ios  abominables  sacrificios  que  les  ofre- 
cían. A  este  modo  representaban  tara- 
bien  los  Gentiles  á  sus  Faunos  y  Sátyros 
con  pies  de  cabras ;  y  por  esto  algunos 
en  vez  de  pilosis ,  trasladan  ja/yr/j- ,  sien- 
do el  sentido  uno  mismo.Véase  á  Calmet. 

2  Ya  hemos  notado  que  la  idolatría 
se  llama  muchas  veces  fornicación  en  la 
Escritura. 
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das  al  Señor  delante  de  la  puer- 
ta del  tabernáculo  del  testimo- 
nio ,  y  las  sacrifiquen  al  Señor 
como  hostias  pacíficas. 

6  Y  el  sacerdote  derramará 
la  sangre  sobre  el  altar  del  Señor 
á  la  entrada  del  tabernáculo  del 
testimonio  ,  y  quemará  el  sebo 
en  olor  de  suavidad  al  Señor: 

7  'Y  nunca  mas  inmolarán 
sus  víctimas  á  los  demonios  \ 
con  los  que  han  fornicado  Es- 
te será  un  estatuto  perpetuo  pa- 
ra ellos  y  para  su  posteridad. 

8  Y  dirás  á  los  mismos :  El 
hombre  de  la  casa  de  Israél ,  y 
de  los  extrangeros,  que  peregri- 
nan entre  vosotros  ,  que  ofrecie- 
re un  holocausto  ó  víctima, 

9  Y  no  la  llevare  á  la  puerta 
del  tabernáculo  del  testimonio, 
para  que  sea  ofrecida  al  Señor, 
perecerá  de  su  pueblo. 

10  Qualquier  hombre  de  la 
casa  de  Israél  ,  y  de  los  extran- 
geros que  peregrinan  entre  ellos, 
si  comiere  sangre,  afianzaré  ^  mi 

3  Le  haré  sentir  todo  el  rigor  de  mi 
safia  y  furor.  El  rostro  se  usa  freqüente- 
mente  para  significar  Ja  ira  :  Fuego  se  en^ 
ceniió  de  su  rostro.  Psai.m.  17.  Si  el  de- 
lito era  público  ,  era  condenado  á  muer- 
te, siguiéndose  las  formalidades  judicia- 
les ;  pero  si  era  oculto  ,  quedaba  reserva- 
do para  el  juicio  de  Dios.  La  prohibición 
de  comer  la  sangre  fué  hecha  inmediata- 
mente después  del  diluvio  :  el  Concilio 
de  Jerusalem  la  exceptuó  entre  las  ob- 
servancias legales  ,  de  que  dispensó  á  los 
Gentiles  convertidos.  Actor,  xv.  20.  En 
la  primitiva  Iglesia  se  conservó  su  prác- 
tica largo  tiempo ,  sin  duda  por  respeto 
á  lo  decretado  por  los  Apóstoles.  La  cau- 
sa principal  ,  por  la  qual  se  prohibía  á 
los  Judíos  el  comer  la  sangre  ,  fué  con  el 
fin  de  suavizar  su  fiereza  natural ,  de 
acostumbrarlos  á  la  maosedumbre  ,  y  de 
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meam  contra  animam  illhis ,  et 
disperdam  eam  de  populo  suo,^ 

11  Quia  anima  carnis  in 
sangutjte  esl :  et  ego  dedi  illum 
vobis ,  tit  suj)er  altare  in  eo 
exyietis  pro  animabiis  ves  tris  ^ 
et  sanguis  pro  animce  pi acido 
sit, 

12  Idcirco  dixi  filiis  Israel: 
Omnis  anima  ex  vohis  non  co- 
medet  sanguinem  ,  nec  ex  ad- 
venís ,  qui  peregrinantur  apiid 
vos. 

13  Homo  qiiicumque  de  fi- 
liis Israel^  et  de  advenís ,  qui 
peregrinantur  apud  vos  ,  si  ve- 


rostro  contra  su  ánima ,  y  la 
destruiré  de  su  pueblo, 

1 1  Porque  el  alma  de  la  car 
ne  '  está  en  la  sangre:  y  yo  os 
la  he  dado  para  que  satisfagáis 
con  ella  sobre  el  altar  por  vues- 
tras almas,  y  la  sangre  sea  para 
expiación  del  alma. 

12  Por  esto  he  dicho  á  los 
hijos  de  Israél :  Ninguna  perso- 
na entre  vosotros  comerá  san- 
gre ,  ni  de  los  extrangeros ,  que 
peregrinan  entre  vosotros. 

13  Qualquier  hombre  de  los 
hijos  de  Israél ,  y  de  los  extran- 
geros ,  que  peregrinan  entre  vo- 


hacer  que  miraran  con  horror  el  homi- 
cidio. Fuera  de  esto ,  la  sangre  de  ios 
animales  estaba  particularmente  consa- 
grada al  Señor,  v.  11.  para  que  con  ella 
expiasen  sus  pecados ,  y  supliesen  la 
muerte  que  por  elios  merecían.  Mientras 
duráron  los  sacrificios  sntiguos,  y  que 
Dios  uo  estaba  todavía  aplacado  con  uu 
sacrificio,  que  correspondiese  á  la  gran- 
deza y  bondad  de  su  Magestad  oíendi- 
da ,  pedia  el  Seiíor  que  la  sangre  de  los 
animales  fuese  para  el  solamente;  y  por 
esta  señal  conocía  el  hombre  que  sus  pe- 
cados estaban  todavía  atados  y  reteni- 
dos ,  y  que  la  efusión  de  la  sangre  de  los 
animales  no  podia  obrar  su  reconcilia- 
ción con  Dios.  Pero  después  que  fué  der- 
ramada sobre  el  altar  de  la  cruz  la  san- 
gre del  cordero  sin  mancilla  ,  y  que  este 
grande  y  único  sacrificio  abolió  todos  los 
otros,  se  levantó  en  favor  nuestro  esta 
severa  prohibición  que  se  hizo  á  los  Ju- 
díos; y  el  Christiano  bebe  con  fruto  la 
misma  preciosa  sangre  ,  que  derramáron 
sas  pecados  ,  y  es  para  él  una  prenda  y 
principio  de  una  vida  nueva  é  inmortal. 
La  carne  y  la  sangre  se  toma  freqüente- 
mente  por  lo  que  es  carnal  y  sensual ,  y 
así  en  esta  prohibición  hecha  á  los  Ju- 
díos ,  quiso  Dios  insinuar  también  á  los 
Christianos  ,  que  deben  renunciar  á  la 
carne  y  á  la  sangre  ,  esto  es  ,  á  los  de- 
seos y  apetitos  desarreglados  de  la  carne 
y  de  los  sentidos  ,  y  usar  de  las  cosas  ex- 
teriores con  la  moderación  ,  que  debe  el 
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que  busca  en  ellas  el  uso ,  y  no  el  pla- 
cer. S.  AUGUST.  de  Morib.  Eccles.  Cath, 
Cap.  iir. 

I  £1  a/wfl  se  toma  por  la  vida  sensi- 
tiva y  animal.  S.  August.  Qucest.  lvii. 
En  este  sentido  dixo  S.  Pablo  Actor,  xx. 
24.  Ni  estimo  mi  ánima  mas  que  á  mí\ 
con  las  quales  palabras  da  á  entender,  que 
estaba  dispuesto  á  ofrecer  su  vida  y  der- 
ramar su  sangre  por  el  Evangelio.  Se  di- 
ce pues  que  el  alma  ,  esto  es  ,  la  vida 
animal  está  en  la  sangre  ,  por  quanto  es- 
ta vida  temporal  depende  principalmen- 
te de  la  sangre  que  hay  en  el  cuerpo; 
porque  la  sangre  es  la  que  principaImen-< 
te  mantiene  el  calor  natural ,  da  los  es- 
píritus vitales ,  y  de  tal  suerte  conserva 
la  vida  ,  que  en  el  texto  Hebreo  se  dice 
en  el  v.  14.  Que  el  alma  de  toda  carne 
es  su  sangre.  S.  Augüst.  Qucest.  Lvir. 
in  Levit.  El  mismo  Santo  Doctor  da  mas 
difusamente  la  razón  de  todo  en  el  Lib. 
II.  contra  Adversar.  Legis.  Cap.  6.  La 
sangre,  dice,  derramándose  desde  el  mis- 
ma corazón  por  todas  las  venas  ,  es  la 
que  tiene  el  principado  entre  todos  los 
humores  de  nuestro  cuerpo ,  en  tanto  gra- 
do ,  que  en  qualquiera  paríe  de  él  donde 
se  abre  una  herida,  al  instante  sale  san- 
gre ;  y  así  el  alma  que  tiene  el  p-inripa- 
do  de  un  modo  invisible  sobre  todo  aque- 
llo de  que  nos  componemos  ,  se  signifi- 
ca mejor  por  aquello  que  sobresale  entre 
todas  las  cosas  visibles  que  hay  en  no- 
sotros. 
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natione  ,  atqiie  auctipio  ceperit 
feram  vel  avem ,  quibus  -vesci 
Ikitum  est  ^  fiindat  sanguincm 
ejus  ,  et  operiat  illiim  térra. 

14  Anima^.enim  omnis  car- 
nis  in  sanguine  est :  linde  dixi 
jUiis  Israel :  Sangiiinem  iini- 
versa  carnis  \iwn  comedetis , 
qiiia  anima  carnis  in  sanguine 
est :  et  quicumque  comederit  il- 
lum  y  interibit. 

15  Anima  qu^e  comederit 
inorticinim  ,  'vel  captum  a  be- 
stia ,  tam  de  iyidigenis  quam 
de  advenis  ¡  lavabit  vestimen- 
ta sua  et  semetipsum  aqud  ^ 
et  contaminatiis  erit  usqiie  ad 
xesperum  :  et  hoc  ordine  mun- 
diis  fiet. 

16  Qiiod  si  non  laverit  ve-- 
stimenta  sua  et  corpus  ,  porta- 
kit  iniquitatem  suam, 

I  MS.  A.  Sy  venado  ,  ó  con  alguna 
farofifa. 

2,  Por  no  dar  lugar  á  que  la  lamieseu 
las  bestias  ,  dexáudola  al  descubierto. 


sotros ,  SI  en  caza  o  cetrería  ,  ca- 
zare '  fiera  ó  ave  de  las  que  es 
lícito  comer,  derrame  su  sangre, 
y  cúbrala  con  tierra 

14  Porque  el  alma  de  toda 
carne  está  en  la  sangre  :  por  lo 
qual  he  dicho  á  los  hijos  de  Is- 
rael :  No  comeréis  sangre  de  to- 
da carne  ,  porque  el  alma  de  la 
carne  está  en  la  sangre  :  y  qual- 
quiera  que  la  comiere ,  perecerá. 

1 5  La  persona  que  cerniere 
carne  mortecina  ^ ,  ó  que  ha  si- 
do presa  de  alguna  fiera,  tanto 
de  los  naturales  como  de  los  ex- 
trangeros ,  se  lavará  á  sí  mismo 
y  á  sus  vestidos  con  agua  ,  y  se- 
rá inmundo  hasta  la  tarde  :  y  de 
este  modo  será  hecho  limpio. 

16  Y  si  no  lavare  sus  vesti- 
dos y  cuerpo  ,  llevará  sobre  sí 
su  iniquidad. 

3  Que  haya  muerto  por  sí  misma. 

4  Queda  reservado  para  el  juicio  de 
Dios ,  que  le  castigará  por  su  desobedien- 
cia como  lo  merece. 


a   Genes,  ix.  4. 
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Se  señalan  ¡os  grados  de  parentesco ,  tanto  de  consanguinidad 
como  de  afinidad  <,  dentro  de  los  quales  no  se  pueden  contraher 
matrimonios.  Se  prohibe  el  adulterio ,  y  todos  los  vicios  ,  que  eran 
comunes  entre  los  Gentiles  y  los  Chananéos. 

I  Hablo  el  Señor  á  Moysés, 
diciendo : 


I  Locutus  est  Dominus  ad 
Moysen  ,  dicens : 

2  Loquere  filiis  Israel,  et 
dices  ad  eos :  JEgo  Dominus 
Deus  vester: 

3  Juxta  consuetudinem  Ter- 
ree jTlgypti  ,  in  qua  habita- 


2  Habla  á  los  hijos  de  Israel, 
y  Ies  dirás  :  Yo  el  Señor  Dios 
vuestro: 

3  No  haréis  según  la  cos- 
tumbre de  la  Tierra  de  Egyp- 
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stis  ,  non  factetzs  :  et  jiixta  ino- 
rem  Regionis  Clian^a7i  ,  ad 
quam  ego  introdiicturus  sum  vos^ 
non  agetis  ,  nec  in  legitimis 
eoriim  ambiiLibitis. 

4  Facietis  judicia  mea  ,  et 
acepta  mea  servabiíis ,  et  am- 

bulabitts  in  eis.  Ego  Dominus 
Deus  vester. 

5  Custodite  *  leges  meas 
atqiie  judicia  ,  qua  faciens 
homo  ,  vivet  in  eis.  Ego  Do- 
minus. 

6  Omnis  homo  ad  pro- 
ximam  sangiiinis  sin  7ion 
accedet  ,   iit  re-jelet  turpitu- 


O  XVIII.  323 

to  '  ,  en  que  habíta<5tels  :  y  no 
os  portaréis  según  el  estilo  de  el 
Pais  de  Chanaán ,  á  donde  os  he 
de  introducir  ,  ni  andaréis  se- 
gún sus  leyes. 

4  Cumpliréis  mis  juicios 

y  guardaréis  mis  preceptos  ,  y 
andaréis  en  ellos.  Yo  el  Señor 
Dios  vuestro. 

5  Guardad  mis  leyes  y  jui- 
cios ,  los  que  si  hiciere  el  hom- 
bre ,  vivirá  en  ellos  Yo  el 
Señor. 

6  Ningún  hombre  se  llegará 
á  la  que  le  sea  cercana  por  san- 
gre   ,  para  descubrir  sus  ver- 


1  Las  costumbres  de  los  otros  pue- 
blos DO  eran  menos  corrompidas  ,  que 
las  de  estos  que  aquí  se  señalan  5  pero 
Dios  determinadamente  nombra  á  los 
Egvpcios  ,  porque  habiendo  vivido  con 
ellos  ,  estaban  mas  inclinados  á  conser- 
var sus  costumbres ;  y  también  á  los 
Chananeos ,  por  el  riesgo  de  contagiarse 
estando  ya  para  entrar  á  poseer  sus  tier- 
ras Les  prohibe  aquí  no  solamente  se- 
guir sus  costumbres  idolátricas ,  sino  tam- 
bién toda  alianza  con  ellos  ,  y  principal- 
mente por  medio  de  matrimonios. 

2  Leyes  judiciales. 

3  Tendrá  ,  si  así  lo  hace  ,  una  vida 
temporal  larga  y  feliz.  Exod.  xv.  26.  xxiii. 
26.  Dettt.  VII.  14.  IsAi.  I.  19.  Agg«i  I. 
et  ii.Malach.  III.  ic.  et  11.  J.  C.  Matth. 
XIX.  16.  17.  explica  esto  de  la  vida  eter- 
na. Véase  también  lo  que  dice  S.  Pablo  ad 
Rom.  x.  5.  10.  ad  Galat.  iii.  II.  12.  ad 
Hebr.  vil.  19.  Ni  se  inñere  de  aquí,  que 
les  Santos  del  antiguo  testamento  no  po- 
dían esperar  la  vida  eterna  ,  por  care- 
cer del  motivo  formal  de  su  esperanza. 
No  es  esto  así,  por  quanto  á  estos  no  les 
faltaba  un  motivo  implícito  de  esperar- 
la ,  puesto  que  aquellas  ceremonias  y  ob- 
servancias ,  aunque  en  sí  mismas  solo 
era.i  unos  estériles  elementos ,  esto  no 
obstante  los  conducían ,  excitaban  y  lle- 
vabia  á  la  fe  en  Jesu-Christo  ,  que  les 
había  de  dar  no  una  santidad  legal  y  ex- 


terna ,  sino  verdadera  é  interna  ,  por  It 
que  mereciesen  la  eterna  bienaventuran- 
za. S.  AUGcST.  Lib.  XIX.  contr.  Faust. 
Cap.  14.  Ni  se  sigue  tampoco  de  aquí  que 
Dios  en  el  antiguo  testamento  dexaba  ¿ 
los  pecadores  en  una  impotencia  absolu- 
ta de  cumplir  la  ley  ,  puesto  que  esta 
no  daba  gracia  para  poder  hacerlo;  por- 
que aunque  la  ley  por  sí  misma  no  les 
comunicaba  esía  gracia  ,  pero  podían 
tomarla  de  otra  parte  ,  esto  es  ,  de  la  fe 
en  Jesu-Christo :  S.  August.  Epist.  cxx. 
Cap.  I  Y  así  baxo  de  esta  consideración 
pertenecían  al  nuevo  Testamento.  Y  en 
confirmación  de  esto  mismo,  S.  Tho.vías 
I.  II  Quíest.  xcviii.  ^rt.  II.  fld  4.  dice 
asi  :  Aunque  la  ley  no  era  suficiente  pa- 
ra salvar  á  los  hombres  ,  esto  no  obstan- 
te Dios  les  había  dado  otro  auxilio  jun- 
tamente con  la  ley,  con  el  que  pudiesen 
salvarse  ;  este  era  la  fe  del  Mediador, 
por  la  que  fueron  justificados  los  Padres 
antiguos,  como  nosotros  también  lo  so- 
mos; y  de  aquí  es,  que  Dios  no  negaba  á 
los  hombres  los  auxilios  necesarios  para 
salvarse. 

4  IV15.  3.  7.  y  Ferrar,  jí  todo  ca^ 
roñal  de  su  carne.  S.  Agustín  de  Civit. 
Dei  Lib.  XV.  Cap.  16.  da  dos  razones  del 
establecimiento  de  esta  ley  La  primera 
es  la  unión  y  caridad  con  que  quiso  Dios, 
que  los  hombres  se  estrecharan  entre  sí. 
Esta  unión  se  halla  ya  naturalmente  eo- 


a    Ezech.xx.ii.     Román,  x.         Galat.  ui.  12. 
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dinem  ejus  Ego  Dominus, 

7  Tur piiu dinem  jmtris  iui^ 
et  turpiíudinem  matris  tuce 
non  discooperies  \  maier  tua 
est.  Non  revelabis  turpitudi- 
nem  ejus, 

8  Turpitudinem  uxoris  pa- 
tris  iui  7ion  discooperies  : 
turpitudo  enim  patris  tui 
est, 

tre  los  que  están  enlazados  por  la  san- 
gre \  y  así  para  que  se  extendiera  mas, 
y  fuera  mas  útil  para  la  sociedad  hu- 
mana ,  quiso  que  este  nuevo  enlace  se 
hiciera  entre  dos  personas  de  diversas 
familias,  y  que  por  la  mayor  parte  ni 
aun  siquiera  se  conociesen ;  para  que  de 
las  dos  se  hiciese  una  sola  cosa ,  y  por 
este  medio  se  estrechasen  mas  y  mas  en- 
tre sí  los  hombres,  y  se  amasen  y  ayuda- 
sen los  unos  á  los  otros.  La  segunda  ra- 
zón se  funda  en  la  misma  naturaleza,  la 
qual  inspira  una  cierta  honestidad  á  to- 
dos los  hombres ,  y  hace  que  las  personas 
de  una  misma  sangre  y  do.  diverso  sexo 
se  sientan  inclinados  naturalmente  á  mi- 
rarse con  ojos  muy  puros.  Observa  tam- 
bién S.  Thomas  ir.  II.  Q,r(xst.  cliv.  ^tt. 
IX.  que  los  hijos  de  dos  hermanos,  ó  de 
hermano  y  hermana  ,  viviendo  comun- 
mente juntos  y  con  la  mayor  honestidad, 
peligrarían  en  este  mismo  trato  y  con- 
versación quotidiana  ,  si  pudieran  espe- 
rar ,  que  el  enlace  del  matrimonio  habia 
de  suceder  á  aquel  que  tienen  ya  por  la 
inmediación  de  la  sangre  ;  y  así  se  ven 
obligados  á  desechar  con  horror  seme- 
jantes pensamientos  ,  como  contrarios  á 
la  misma  naturaleza  ,  y  á  mirarse  des- 
de sus  mas  tiernos  años  con  el  mayor 
respeto  en  esta  parte  ,  y  como  deben 
unos  hermanos  á  sus  hermanas.  Antes  de 
la  ley  escrita ,  como  hemos  visto  por  la 
serie  de  esta  historia,  los  Patriarcas  mas 
santos  buscaban  estas  alianzas  dentro  de 
sus  mismas  familias;  pero  esto  era  por 
tírden  y  disposición  particular  de  aquel 
que  es  el  Autor  de  todas  las  leyes ;  y 
porque  entonce^  eran  en  corto  número 
los  adoradores  del  verdadero  Dios,  y  te- 
mían contraher  semejantes  enlaces  con 
familias  idolatras.  Los  Christianos  ,  que 
solicitan  dispensas  de  esta  ley  renovada 
por  la  Iglesia ,  debéa  examinar  delante 


güenzas     Yo  el  Señor. 

7  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  tu  padre  ^  ,  ni  las 
vergüenzas  de  tu  madre  ^  :  tu 
madre  es.  No  descubrirás  sus 
vergüenzas. 

8  Nó  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  la  muger  de  tu  pa- 
dre :  porque  vergüenzas  de  tu 
padre  son  '^. 

de  Dios ,  sí  las  miras  que  llevan  en  esto 
son  tan  puras  como  las  de  aquellos  San- 
tos Patriarcas :  ó  si  son  mundanas  y  de 
ínteres  las  que  los  mueven  á  ello  ,  te- 
niendo muy  presentes  aquellas  palabras: 
To  que  soy  el  Señor  ^  os  lo  prohibo  ;  por 
las  quales  se  prohiben  los  matrimonios 
incestuosos.  Ni  creamos  ,  que  fuéron  in- 
útiles estas  prohibiciones  que  hizo  el  Se- 
ñor ;  porque  entre  los  Persas  ,  como  afir- 
ma Theodoreto  Qucest.  xxiv.  in  Levit. 
se  veían  estas  abominables  alianzas.  San 
Agustín  í¿u¿est.  lviii.  in  Levit.  y  con 
él  otros  muchos  Intérpretes  sienten  ,  que 
todo  esto  comprehende  una  sola  prohi- 
bición ,  que  es  el  matrimonio  del  hijo 
con  la  madre,  fundados  en  las  palabras, 
que  se  siguen  inmediatamente:  Tu  wa- 
dre  es  :,  y  en  que  los  lxx.  trasladan 
firiTYip  yáp  aov  tariv  ,  porque  es  tu  ma- 
dre'^ donde  de  sola  la  madre  se  da  la  ra- 
zón, por  la  qual  la  ley  prohibe  estos  en- 
laces. Pero  se  debe  notar ,  que  por  una 
legítima  y  forzosa  conseqiieucia  ,  y  por 
mediar  el  mismo  grado  de  parentesco, 
se  entiende  igualmente  prohibido  el  ma- 
trimonio de  la  hija  con  el  padre. 

1  En  Hebreo  se  dice  por  antiphrasis 
su  desnudez^  porque  las  partes  del  sexo 
siempre  deben  estar  cubiertas  :  en  latin 
su  torpeza ,  porque  lo  es  descubrirlas ,  io 
qual  significa  en  este  lugar  y  los  otros 
el  ayuntamiento  d  coito  con  muger,  sea 
en  el  matrimonio  ó  fuera  de  él.  Ala- 
pide. 

2  O  tú  ,  hija ! 

3  O  tú  ,  hijo ! 

4  Porque  en  esto  faltarás  al  honor 
y  respeto  debido  á  tu  padre  ,  por  quan- 
to  fue  su  muger.  Esto  no  mira  tanto  á 
los  adulterios  ,  prohibidos  ya  por  la  ley 
del  Decálogo ,  com.o  á  las  alianzas  inces- 
tuosas con  las  viudas. 


CAPÍTUL 

9  Turpitudinem  sororis  tua 
ex  p.iíre  ,  sive  ex  matre  ,  qu:e 
domi  vel  foris  genita  est  ,  non 
revelabis, 

10  Turpitudinem  filia  filii 
tui  vel  neptis  ex  filia  non 
revelabis  :  qiiici  turpittido  tua 
est. 

1 1  Turpitudinem  filice  uxo- 
ris  patris  tui  ,  quam  peperit 
patri  tuo ,  et  est  sóror  tua ,  non 
revelabis, 

1 2  Turpitudinem  sororis 
patris  tui  non  discooperies:  quia 
caro  est  patris  tui» 

13  Turpitudinem  sororis 
matris  tuae  non  revelabis ,  eo 
quod  caro  sit  matris  tua, 

1 4  Turpitudinem  patrui  tui 
7ion  revelabis ,  nec  accedes  ad 
uxorern  ejus ,  qua  tibi  affíni- 
tate  con^ungitur^ 

1 5  Turpitudinem  nurns  tua 
non  revelabis  ,  quia  uxor  filii 
tui  est ,  nec  discooperies  igno- 
miniam  ejus\ 

1 6  Turpitudinem  uxoris 
fratris  tui  non  revelabis :  quia 
turpitudo  fratris  tui  est, 

I  Que  se  llama  y  es  hermana  por 
haber  nacido  de  un  mismo  padre  ,  pero 
de  diversas  madres:  d  de  una  misma 
madre  ,  aunque  de  disfintos  padres.  Den' 
tro  de  casa  y  se  entiende  en  el  modo  que 
queda  explicado  en  la  nota  precedente: 
fuera  de  casa,  quiere  decir,  que  ya  la 
tuviesen  de  otro  matrimonio.  Este  es  el 
sentido  que  se  da  comunmente  á  estas 
palabras  ,  y  en  este  verso  se  prohibe  ex- 
presamente el  matrimonio  entre  herma- 
nos y  hermanas  de  qualquier  modo  que  lo 
/  sean.  Otros  lo  exponen:  legítima  ó  bastarda. 

Tom,  IL 
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9  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  tu  hermana  '  de  pa- 
dre ó  de  madre ,  que  haya  naci- 
do dentro  6  fuera  de  casa. 

10  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  la  hija  de  tu  hijo 

6  de  la  nieta  por  parte  de  hija: 
porque  tus  vergüenzas  son. 

11  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  la  hija  de  la  muger  de 
tu  padre ,  á  la  que  parió  para  tu 
padre,  y  que  es  hermana  tuya 

12  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  la  hermana  de  tu  pa- 
dre ^*:  porque  es  carne  de  tu 
padre. 

13  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  la  hermana  de  tu  ma- 
dre por  quanto  es  carne  de 
tu  madre. 

14  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  tu  tio  ^  paterno ,  ni 
te  llegarás  á  su  muger ,  que  tiene 
contigo  parentesco  de  afinidad. 

1 5  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  tu  nuera  ,  porque  es 
muger  de  tu  hijo  ,  ni  descubri- 
rás su  ignominia. 

16  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  la  muger  de  tu  her- 
mano porque  vergüenzas  son 
de  tu  hermano. 

2  Ce  tu  nieta. 

3  De  padre  ,  aunque  de  otra  madres 
que  llaman  med  a  hermana. 

4  De  tu  tía  por  partt  de  padre. 

5  De  tu  tia  por  parte  de  madre. 

6  No  deshonrarás  el  lecho  de  tu  tío 
paterno,  casándote  con  la  que  fue  su  mu- 
ger ,  y  que  es  tu  tia. 

7  De  tu  cuñada,  sino  es  en  el  caso 
que  tu  hermano  haya  muerto  slu  dexar 
hijos  ;  porque  entónces  otra  ley  Dcuter. 
XXV.  5.  obligaba  al  hermano  á  tomar  la 
muger  de  su  hermano ,  que  había  muer- 
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1 7  Tiirpitudinem  uxoris 
tuce  et  filice  ejus  non  revela- 
bis.  Filiam  filii  ejus  ,  et  filiam 
filice  illius  non  sumes ,  ut  re- 
veles i^nominiam  ejus  :  quia 
caro  illtus  sunt ,  et  talis  coi- 
tus  incestus  est. 

1 8  Sororem  uxoris  tuce  in 
fellicatum  illius  non  accipies  ^ 
nec  revelahis  turpitudinem  ejus 
adhuc  illa  -vívente. 

19  Ad  mulierem  quce  pati- 
tur  menstrua  y  non  accedes,  nec 
revelabis  fceditatem  ejus. 

20  Cum  uxore  proximi  tui 
non  coibis ,  nec  seminis  commi- 
stione  maculaberis. 

21  De  *  semine  tuo  non 
dahis  ut  consecretur  idolo  Mo- 
loch  ,  nec  pollues  nomen  Dei 
tui.  Ego  Dominus, 


17  No  descubrirás  las  ver- 
güenzas de  tu  muger  ni  de  su 
hija  '.  No  tomarás  la  hija  de  su 
hijo  ,  ni  la  hija  de  su  hija ,  para 
descubrir  sus  vergüenzas :  por- 
que son  carne  de  él ,  y  tal  coi- 
to es  incesto 

18  No  tomarás  por  concu- 
bina ^  de  ella  á  la  hermana  de 
tu  muger  ,  ni  descubrirás  sus 
vergüenzas  viviendo  aun  ella  ^*. 

19  No  te  llegarás  á  muger 
que  padece  el  menstruo  ^ ,  ni 
descubrirás  sus  vergüenzas. 

20  No  tendrás  coito  con  la 
muger  de  tu  próximo  ,  ni  te 
mancharás  con  mezcla  de  semen. 

2 1  No  darás  de  tus  hijos  pa- 
ra que  sean  consagrados  al  ídolo 
de  Moloch  ni  amancillarás  ^  el 
nombre  de  tu  Dios  ^Yo  el  Señor. 


to  sin  dexar  sucesión  ,  para,  que  los  hi- 
jos que  nacieran  fueran  considerados  co- 
mo hijos  del  hermano  difunto.  Y  esta  ley 
prohibía  también  ,  que  el  hermano  toma- 
ra por  muger  la  que  habia  sido  repu- 
diada por  su  hermano.  S.  August.  in  Le- 
vit.  Qucest.  Lxi. 

1  Se  prohibe  por  esta  ley  el  tomar 
por  mugeres  á  la  madre  y  á  la  hija  á  un 
mismo  tiempo  ,  d  á  la  una  después  de 
Ja  muerte  de  la  otra  ,  aunque  aquella  hi- 
ja fuese  de  otro  padre  ,  considerando, 
que  la  madre  y  la  hija  eran  una  misma 
carne. 

2  F£RRAR.  Su  coronal  eUas,  malefi- 
cio él. 

3  Por  su  substituía  ,  por  segunda  mu- 
ger. Ferrar.  Muger  con  su  hermana  no 
tomes  por  comblezar.  Jacob  se  desposó 
con  Rachél  y  Lía ,  que  eran  dos  herma- 
tias,  quando  todavía  no  estaba  dada  esfa 
ley,  fuera  deque  su  intento  fue  de  to- 
mar por  muger  solamente  á  Rachél ;  y  si 
tomó  á  Lía  ,  fué  sin  saberlo  ,  y  por  en- 
gaño de  Labán.  Genes,  xxx.  18.  S.  Aü- 
CUST.  in  Levit.  Q,ucest,  LXIII. 


4  Pero  pedia  tomar  la  segunda  des- 
pués de  muerta  la  primera. 

5  Esto  se  prohibibe  con  pena  capital 
en  el  Cap.  xx.  18.  por  creerse  ,  que  de 
esto  pudiera  seguirse  notable  daño  á  la 
madre  ó  á  los  hijos. 

6  Este  era  el  Dios  de  los  Amonitas. 
Fué  tal  el  desatino  de  los  Gentiles,  que 
hacían  pasar  una  y  muchas  vectís  á  sus 
hijos  por  el  fuego  ,  ó  entre  dos  fuegos,  en 
honor  de  aquel  ídolo  á  quien  los  consa- 
graban. Esta  fué  la  impiedad,  que  co-r 
mefiO  Achaz.  iv.  Reg.  xvi.  3.  En  eí 
Cap  XX  2.  manda  Dios  que  muera  el 
que  incurriere  en  semejante  abominación. 
El  Rey  Josías  la  desterró  y  abolió  enlte- 
ramente.  iv.  Tí^^^.  xxiii.  io  Este  ídolo 
de  Moidch  fué  el  Saturno  dé  los  Gentiles, 
el  que  no  habiendo  perdon.¡do  á  sus  pro- 
pios hijos  ,  quena  ser  también  hor»  ado 
con  la  muerte  de  los  de  los  otros.  Tertül. 
in  j^polog.  S.  AUGUSiiN.  de  Civit.  Dei 
Lib.  VII.  Cap.  19. 

7  Ni  profanarás»  ni  harás  despre- 
ciable. 

8  Dando  á  los  dioses  falsos ,  y  aun  á 


a  Jnfra^xx.  2. 


2  2  Xum  másenlo  non  com- 
miscearis  coitu  femíneo  ,  quia 
abominatio  est. 

23  Cum  omni  pecare  non 
coibis ,  nec  maculaberis  cum  eo, 
Mulier  *  non  succnmbet  jumen- 
to ,  nec  miscebitur  ei  :  quia 
scelus  est. 

24  Nec  folluamini  in  ómni- 
bus his  f  quibus  contaminatce 
sunt  universce  gentes  ,  quas 
ego  ejiciam  ante  conspectum 
vestrum , 

25  Et  quibus  folluta  est 
ierra  :  cujus  ego  scelera  vi- 
sitaba ,  ut  evomat  habitatores 
suos. 

26  Custodite  legitima  mea 
atque  judicia,  et  non  faciatis  ex 
ómnibus  abominationibus  istis^ 
tam  indigena  quam  colonus  qui 
peregrinantur  apud  vos. 

i'j  Omnes  enim  execratio- 
fies  istas  fecerunt  accola  térra, 
qui  fuerunt  ante  vos ,  et  pol- 
luerunt  eam. 

28  Cávete  ergo  ne  et  vos 
similiter  evomat  ,  citin  pa- 
ria feceritis  ,  sicut  evomuit 
gentem  ,  qua  fuit  ante 
vos. 

29  Omnis  anima  ,  qua  fe- 
cerit  de  abominationibus  his 
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22    No  te  mezcles  con  ma- 
cho en  coito  femenil  '  ,  porque 


es  abominación. 

23  No  te  ayuntarás  con  bes- 
tia alguna ,  ni  te  ensuciarás  con 
ella.  La  muger  no  se  echará  con 
bestia ,  ni  se  ayuntará  con  ella: 
porque  es  un  crimen. 

24  Ni  os  amancilléis  con  to- 
das estas  cosas,  con  que  se  han 
contaminado  todas  las  gentes, 
á  las  que  yo  expeleré  ante  vues- 
tra presencia, 

25  Y  con  las  que  ha  sido 
amancillada  la  tierra  :  cuyas 
maldades  visitaré  yo  ,  para  que 
vomite  á  sus  habitadores 

26  Observad  mis  leyes  y 
juicios ,  y  no  hagáis  ninguna  de 
todas  estas  abominaciones ,  tan- 
to el  natural  como  el  colono 
que  peregrinan  entre  vosotros. 

27  Porque  todas  estas  abo- 
minaciones hicieron  los  mora- 
dores de  esta  tierra  ,  que  hubo 
antes  de  vosotros,  y  la  amanci- 
lláron. 

28  Guardaos  pues  ,  no  sea 
que  como  vomito  la  gente  que 
hubo  ántes  que  vosotros ,  os  vo- 
mite también  á  vosotros ,  si  hi- 
cieréis  iguales  cosas. 

29  Toda  alma  ,  que  hiciere 
alguna  de  estas  abominaciones 


los  mismos  demonios  el  nombre  de  Dios 
inefable  e  incomunicable  ,  y  los  hono- 
res que  á  el  solo  se  le  deben  por  todos 
títulos. 

1  Como  si  fuera  hembra. 

2  Para  que  eche  y  arroje  de  sí  á  los 
que  la  profauáron  y  mancbároa  con  tan 

a    Infraxx.  16. 


bestiales  y  horribles  abominaciones. 

3  Colono  era  el  que  viniendo  de  fiiert 
se  sujetaba  á  las  leyes  y  modo  de  vivir 
de  los  Judíos.  Alap. 

4  MS.  3.  Canbió.  Ferrar.  Reverán 

5  MS.  7.  Erégias, 
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quippiain  ,  ferihit  de  medio 
j)opidi  sui. 

30  Custodite  mandata  mea. 
Noliíe  faceré  quce  feceriint  hi 
qui  fueriint  ante  vos  ,  et  ne 
jjolluaviini  in  eis.  Ego  Domi- 
ñus  Deus  vester. 


perecerá  de  en  medio  de  su 
pueblo. 

30  Observad  mis  manda- 
mientos. No  queráis  hacer  las 
cosas  que  hicieron  ios  que  fué- 
ron  ántes  que  vosotros,  y  no  os 
amancilléis  con  ellas.  Yo  el  Se- 
ñor Dios  vuestro 


I  Soy  el  que  así  lo  mando. 

CAPÍTULO  XIX. 


Se  recomiendan  encarecidamente 
remoniales  y  judiciales  :  y 

T  Loe u tus  est  Dominus  ad 
Moys.ni  ,  dicens : 

2  Loquere  ad  omnem  cce- 
ium  filiorum  Israel ,  et  dices 
ad  eos  :  Sane  ti  es  tote  * ,  qui  a 
ego  sanctus  sum  ,  Dominus 
T>eus  vester. 

3  Unusquisque  patrem  suim^ 
et  matrem  suam  timeat.  Sab- 
bata  mea  custodite.  Ego  Do- 
minus Deus  vester. 

4  Nolite  convertí  ad  idola, 
nec  deas  conflátiles  faciatis  vo- 
bis.  Ego  Domnus  Deus  ve- 
ster. 


algunos  preceptos  morales ,  ce- 
se añaden  otros  nuevos. 

I  Hablo  el  Señor  á  Moysés 
diciendo : 

2  Habla  á  toda  la  congre- 
gación de  los  hijos  de  Israel  ,  y 
les  dirás :  Sed  santos  '  ,  porque 
yo  santo  soy  ,  el  Señor  Dios 
vuestro. 

3  Cada  uno  tema  *  á  su  pa- 
dre, y  á  su  madre.  Guardad  mis 
sábados.  Yo  el  Señor  Dios  vues- 
tro. 

4  No  queráis  volveros  á  los 
ídolos  ^  ,  ni  hagáis  para  vosotros 
dioses  de  fundición.  Yo  el  Se- 
ñor Dios  vuestro. 


1  La  santidad  para  nosotros  es  un  de- 
ber indispensable,  porque  es  santo  aquel 
Dios  á  quien  adoramos,  y  que  nos  ha  cria- 
do á  su  semejanza  ,  para  que  estemos  uni- 
dos con  él  eternamente,  i.  Petr.  i.  16. 
La  santidad  del  hombre  consiste  en  amar 
á  Dios ,  así  como  él  se  ama  á  si  mismo: 
en  aborrecer  y  condenar  ,  como  el,  todo 
amor  injusto  y  desordenado :  en  com.- 
batir  sin  cesar  las  pasiones :  y  en  debili- 
tar y  destruir,  si  fuera  posible,  la  con- 
cupiscencia, que  es  la  raiz  de  donde  proce* 


den  tod?^  ellas. 

2  Esto  es  ,  respete  ,  honre  y  reve- 
rencie. 

3  El  Kebréo:  A  cosas  de  nada,  co- 
mo son  los  falsos  Dioses.  Y  asi  el  Após- 
tol, I.  Corinth.  viii.  4.  dice,  que  el  ído- 
lo es  nada.  Este  mismo  nombre  se  les  dio 
también  en  otros  muchos  lugares  de  la 
Escritura.  La  fundición  se  extiende  por 
synécdcche  á  qualquiera  materia  de  que 
se  piieditn  hacer  los  ídolos. 


z   Sti¿ra  XI.  44.  I.  JPctri  i.  iC. 


5  Si  immolaveritis  hostiam 
j)acificorum  Domino ,  itt  sit  juria- 
cabais , 

6  Eo  die  qiio  fuerit  immo- 
lata  ,  comcdctis  eam  ,  et  die 
altero  :  quidqidd  autem  resi- 
duum  fuerit  in  diem  tertium^ 
igne  comburetis. 

7  Si  qids  j)ost  biduum  co- 
me derit  ex  ea  ,  profanus  erit, 
et  impietatis  reus  : 

8  Portabitque  iniquitatem 
suam  ,  quia  sanctum  Domini 
folluit  ,  et  per  i  bit  anima  illa 
de  populo  suo. 

9  Cüm  ^  messueris  segetes 
terree  tuce  ,  non  tondebis  usque 
ad  solum  superficiem  térra-, 
nec  remanentes  spicas  colli- 
ges, 

10  'Ñeque  in  vine  a  tua  ra- 
cemos et  grana  decidentia  con- 
gregabis  ,  sed  pauperibus  et 
peregrinis  carpenda  dimit- 
tes.  Ego  Dominus  Deus  ve- 
ster. 

11  Non  facictis  furtum. 
Non  mentiemini  ,  nec  decipiet 
unusquisque  proximum  suum» 

1  MS.  8.  De  maldineza, 

2  MS.  3  Jlbiltó. 

3  No  cortarás  hasta  el  pie  las  mieses, 
y  hasta  la  superficie  de  la  tierra,  de  ma- 
nera que  no  dexes  nada.  El  Hebreo:  A'o 
acabarás  el  rincón  de  tu  haza  de  segar. 
Los  Rabinos  dicen  que  debia  dexarse  pa- 
ra los  pobres  sin  recogerse ,  por  lo  me- 
nos la  sexagésima  parte  del  campo  ;  y 
que  esto  se  entendia  igualmente  de  los 
árboles  frutales,  de  las  viñas,  olivos,  &c. 
y  esta  parece  que  era  entre  ellos  la  cos- 
tumbre. 

4  Los  prosélytos ,  y  otros  á  quienes  se 
permitía  vivir  entre  los  Hebreos, 
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5    Si  sacrificáreis   al  Señor 


hostia  de  pacíficos  ,  para  que 
sea  propicio, 

6  La  comeréis  el  mismo  dia 
en  que  fuere  sacrificada  ,  y  el 
dia  siguiente:  mas  todo  lo  que 
sobrare  para  el  dia  tercero ,  lo 
quemaréis  al  fuego. 

7  Si  alguno  comiere  de  ella 
después  de  dos  dias ,  será  profa- 
no, y  reo  de  impiedad  ': 

8  Y  llevará  sobre  sí  su  ini- 
quidad ,  porque  amancilló  ^  lo 
santo  del  Señor  ,  y  aquella  alma 
perecerá  de  su  pueblo. 

9  Quando  segares  las  mieses 
de  tu  campo ,  no  cortarás  ^  has- 
ta el  suelo  la  superficie  de  la 
tierra  :  ni  recogerás  las  espigas 
que  se  vayan  quedando. 

10  Ni  en  tu  viña  recogerás 
los  racimos  ni  los  granos  que  se 
caygan ,  sino  que  los  dexarás 
para  que  los  recojan  los  pobres 
y  los  forasteros  Yo  el  Señor  ^ 
Dios  vuestro. 

1 1  No  cometeréis  hurto. 
No  mentiréis  ^  ,  ni  alguno  en- 
gañará á  su  próximo. 

^  Así  lo  mando,  como  Dueño  absolu- 
to que  soy  de  vuestras  personas  y  de 
vuestros  bienes. 

6  Toda  mentira  es  prohibida  en  este 
lugar.  Y  aunque  el  Judio  carnal  ciñe  es- 
ta prohibición  á  la  especie  de  mentira 
que  acarree  al  próximo  algún  daño  sen- 
sible ^  pero  el  Christiano  ,  que  es  discí- 
pulo de  la  verdad,  registra  en  estas  pa- 
labras la  condenación  de  todo  aquello  que 
la  ofende  ,  y  con  que  se  engaña  ,  de 
qualquiera  manera  que  sea ,  á  las  per- 
sonas con  quien  se  habla.  Un  hombre 
reconocido  por  mentiroso  ,  es  universal- 
meule  despreciado;  y  ninguno  dexa  de 


a  Irifra  xxiii.  22. 
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1 2  Non  *  perjtirabis  in  no- 
mine meo  ,  nec  polines  nomen 
Dei  tui.  Ego  Dominus. 

I  '5  Non  ^  facies  calumniam 
próximo  tuo  ,  nec  vi  o p primes 
eum.  Non  morabitur  opus  mer- 
cenarii  tui  apud  te  c  usque 
mané. 

14  Non  maledices  sur  do  ^ 
nec  coram  coeco  pones  offendi- 
culum  :  sed  timebis  Dominum 
Deum  tuum  ,  quia  ego  sum 
Dominus. 

15  Non  facies  quod  ini- 
quum  est  ,  nec  injusté  judica- 
bis.  Non  consideres  personam 
fauperis  d  ,  nec  honores  vul- 
tum  potentis.  Justé  judica  j^r o- 
ximo  tuo. 

16  Non  eris  criminator¡  nec 

estimar  al  que  es  conocido  por  verazl  y 
sincero  en  lo  que  dice  Prueba  evidente, 
de  que  todos  reconocemos  en  la  menti- 
ra alguna  cosa  vergonzosa  é  indigna  del 
hombre ,  y  de  que  este  sentimiento  vie- 
ne de  la  misma  naturaleza.  Y  así  de- 
bemos tener  por  cierto  ,  que  la  ley  de 
Dios  condena  toda  mentira  sin  excep- 
ción :  y  por  esta  regla  hemos  de  juzgar 
de  las  mentir.iS  que  se  reiieren  en  la  Es- 
critura :  sino  es  en  el  caso  de  que  lo  que  es 
mentira  en  la  apariencia  ,  sea  en  la  rea- 
lidad un  mvsterio.  S.  Aügustin.  in  Levit. 
í¿uxst.  Lxvitr. 

1  No  proíanarás ,  tratando  con  des- 
precio ,  ó  sin  l:i  debida  reverencia. 

2  MS.  7.  Del  usoldado.  Má.  A.  El  lo- 
gar de  tu  soLdadcrj.  La  paga  ó  salario 
se  entregaba  caida  la  tarde  ántes  de  po- 
nerse el  sol ,  y  concluidas  todas  las  ta- 
reas y  labores  del  dia.  Deuter.  xx.  18. 
ToB.  XV.  4.  Matth  XX.  8.  Jacob,  v,  4. 

3  Porque  es  una  inhumanidad  inju- 
riar al  que  no  puede  defenderse.  Se  pue- 
de comprehender  en  esta  ley  el  no  ha- 
blar mal  del  ausente  ,  y  el  no  desacredi- 
tar ó  denigrar  la  fama  agena  por  medios 


12  No  jurarás  falso  en  mí 
nombre  ,  ni  amancillarás  *  el 
nombre  de  tu  Dios.  Yo  el  Señor. 

13  No  calumniarás  á  tu  pró- 
ximo ,  ni  le  oprimirás  con  vio- 
lencia. No  estará  detenido  en  tu 
poder  el  trabajo  de  tu  jornalero 
hasta  el  dia  de  maiíana 

14  No  maldecirás  al  sordo 
ni  pondrás  tropiezo  delante 
del  ciego  :  sino  que  temerás  al 
Señor  tu  Dios ,  porque  yo  soy 
el  Señor. 

1 5  No  harás  lo  que  es  injus- 
to, ni  juzgarás  injustamente.  No 
tengas  consideración  á  la  perso- 
na del  pobre  ni  honres  la  ca- 
ra del  poderoso.  Juzga  á  tu  pró- 
ximo según  justicia. 

16  No  serás  calumniador 

y  caminos  artificiosos  y  encubiertos. 

4  Véase  el  Deuter.  xxvii.  18.  El  sen- 
tido de  estas  palabras  se  puede  extender 
á  las  ocasiones  de  escándalo  ó  ruina  es- 
piritual ,  que  se  da  al  próximo  de  qual-» 
quier  modo  que  sea. 

5  De  manera  ,  que  por  compasión 
tuerzas  la  justicia  á  su  favor ,  quando  no 
la  tiene.  Exod.  xxiii.  3,  Ni  te  acobarde 
el  poder  del  rico  para  condenarle  ,  quan- 
do lo  merezca. 

6  Má  3.  y  Ferrar.  No  andes  mes^ 
turero.  MS.  A.  Mezclador.  Que  á  cara 
descubierta  desacredita  á  su  próximo  :  ó 
un  chismoso  que  trahe  y  lleva  cuentos 
de  unos  á  otros  ,  y  que  baxo  de  secreto 
y  confianza  cuenta  á  uno  lo  que  otro  di- 
xo  ó  hizo  contra  él ,  sea  verdadero  ó 
falso  lo  que  refiera.  Las  palabras  del  chis- 
moso, dice  el  Sabio,  Prov.  xxvi.  22.  son 
sencillas  en  la  apariencia  ;  pero  pene- 
tran hasta  lo  profundo  del  corazón.  Mal- 
dito el  chismoso  y  de  dos  lenguas  ,  dice 
el  Eclesiástico  xxviii.  15.  porque  siem- 
bra la  discordia  entre  los  que  vivían  eo 
paz. 


a  Exod.  XX.  7.  b  Ecclí.  x.  6.  c  Deut.  xxrv.  14.  Tob.  iv.  1$.  d  Peu- 
ter.  I.  17.  et  XVI.  19.    Proverb.  xxiv.  2'^.    Eccli.  xlii.  i.    Jacob,  ix.  2. 
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susurro  in  populo.  Non  st.ibis 
contra  sanguinem  proximi  tui. 
Ego  Dominus. 

17  Non  ^  oderis  fratrem 
ttium  in  cor  de  tuo  ,  sed  piibli- 
ce  argüe  eum  ,  ne  hateas  b  su- 
per  illo  peccatiim. 

18  Non  quaras  idtionem^ 
nec  memor  eris  injuria  civium 
tuorum.  Diliges  amicum  tuum 
sicut  teipsum  c.  Ego  Domi- 
ñus. 

19  Leges  meas  custodite* 

1  Contra  la  vida  de  tu  prdximo. 
Exod.  xxiii.  I.  Ya  sea  diciendo  falso 
testimonio  contra  el ,  ya  ayudando  á  los 
que  injustamente  le  quieran  malar.  Ala- 
pide. 

2  MS.  7.  Rebtar  ,  lo  rebtarás. 

'  3  MS.  A.  Paladinamente.  Esta  pala- 
bra no  quiere  decir  que  la  reprehenda 
en  público,  ó  que  tenga  derecho  de  ma- 
nifestar y  declarar  un  pecado  oculto  de 
su  próximo  delante  de  los  que  lo  igno- 
ran ;  sino  que  lo  corrija  clara  y  frater- 
nalmente,  y  no  quiera,  disimulando  en 
Jo  interior  la  injuria  ú  ofensa  que  le  ha 
hecho ,  ocultar  en  su  corazón  un  odio 
implacable  contra  él.  S.  August.  ¡¿ucest, 
Lxx.  ;n  Levit.  TíRTUL.  Lib.  iv.  contra 
Marcion.  Cap.  35.  Este  sentido  se  funda 
en  el  texto  Hebreo  ,  donde  se  lee  :  Re- 
frektndiendo  reprehenderás  ;  esto  es ,  re- 
prehenderás sin  disimulo,  abiertamente, 
flane.,  como  expone  Vataelo.  Délo  con- 
trario recaerá  sobre  tí  ,  y  te  será  impu- 
tado su  pecado  ;  porque  dexas  sin  cor- 
rección lo  que  podrias  enmendar  ,  po- 
niéndole en  ocasión  de  que  reconociera 
su  culpa  ,  y  se  arrepintiera  de  haberla 
cometido. 

4  Ni  en  esta  ocasión  de  corregirle, 
ni  aun  quando  le  pidas  en  juicio  alguna 
cosa  que  te  debe  ,  lo  hagas  por  rencor, 
6  con  deseo  de  veugan¿a.  S.  August. 
ut  supr. 

5  Que  te  hayan  hecho  Jos  que  son  de 
tu  pueblo,  ó  tus  compatriotas. 
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ni  chismoso  en  el  pueblo.  No 
te  presentarás  contra  la  sangre  * 
de  tu  próximo.  Yo  el  Señor. 

17  No  aborrezcas  á  tu  her- 
mano en  tu  corazón ,  mas  repre- 
héndele ^  abiertamente  ^ ,  para 
que  no  tengas  pecado  por  su 
causa. 

18  No  busques  la  vengan- 
za '^,  ni  te  acordarás  de  la  in- 
juria ^  de  tus  conciudadanos. 
Amarás  á  tu  amigo  ^  como  á  tí 
mismo.  Yo  el  Señor. 

19  Guardad  mis  leyes.  No 

6  El  nombre  de  próximo ,  amigo  y 
hermano  signiíican  una  misma  cosa  en 
la  ley  de  Dios.  Los  Judíos  tenían  por  ta- 
les á  los  de  su  nación  solamente  ,  y  no 
pasaban  mas  allá.  Pero  no  podian  igno- 
rar ,  que  todos  los  hombres  son  herma- 
nos ,  y  que  la  ley  les  mandaba  expresa- 
mente ,  que  tuviesen  y  manifestasen  las 
mismas  disposiciones  de  corazón  ácia  los 
extrangerüs  que  vivian  entre  ellos;  vv. 
33-  y  34'  £^od.  XXII.  21.  y  así  debiaa 
concluir,  que  todos  los  hombres  eran  pró- 
ximos, y  que  Diosen  este  lugar  no  solo 
prohibe  las  acciones  exteriores  de  ven- 
ganza ,  y  los  sentimientos  de  ódio  contra 
un  enemigo  ,  sino  que  quiere  que  se  aho« 
gue  aun  la  memoria  de  las  injurias  re- 
cibidas, y  que  se  le  den  todas  las  mues- 
tras de  que  se  le  ama  de  corazón.  Es 
verdad  que  en  tiempo  de  Jesu-Christo 
habia  entre  los  Judíos  una  máxima  muy 
común  :  aimarás  á  tu  amigo  ,  y  aborre- 
cerás tu  enemigo.  Matth.  v.  43.  Pero  es- 
tas últimas  palabras  ,  que  autorizan  el 
odio  de  los  enemigos  ,  no  son  del  texto 
de  la  ley  ,  sino  una  adición  y  falsa  glo- 
sa de  los  Doctores  Judios.  Y  así  Jesu- 
Christo  no  hizo  sino  renovar  y  estable- 
cer de  nuevo  las  reglas  antiguas  é  in- 
mutables,  que  el  Judio  carnal  pretendía 
obscurecer  y  echar  por  tierra  ,  quando 
subsn'tuía  en  su  lugar  falsas  máximas, 
que  eran  mas  favorables  y  acomodadas  á 
la  corrupción  de  su  corazón. 


a  I.  Joanv  II.  II.  et  in.  14.  b  EccI.jlix.  13.  Mutth.  xvin.  I<f.  Luc.  xvii.  3. 
c   Maith.  V.  43.  XXII.  39.    Luc.vi.  27.    Ram  xiii.  y. 
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Jufnentum  itium  non  facies 
co'i're  ciun  alterius  generis  ani- 
mantibus,  Agrum  tuum  non 
seres  diverso  semine.  Veste  ^ 
qiice  ex  duohus  texta  est  y  non 
induéris, 

20  Homo  si  dormierit  ctim 
vndiere  coi  tu  seminis  ,  qtice  sit 
ancilui  etiam  nubilis  :  et  ta- 
men  ^retio  non  redemjjta ,  nec 
libértate  donata  :  vapulabunt 
ambo  ,  et  non  morientur ,  quia 
non  fuit  libera. 

21  Pro  delicio  autem  suo 
offeret  Domino  ad  ostium  ta- 
hernaculi  testimonii  arietem : 

22  Orabitque  fro  eo  sa- 
cerdos  ,  et  fro  feccato  ejus 
coram  Domino  ,  et  repropi- 
tiíibitur  ei  ,  dimitteturque  pec- 
caíum. 

23  Quando  ingressi  fuer  i- 
iis  terram ,  et  plantaveritis  in 
ea  ligna  pomífera ,  aufereíis 
prceputia  eorum  \  poma  ,  qua 
germinant ,  immunda  erunt  vo- 
bis  ,  nec  ed¿tis  ex  eis. 


frico. 

harás  que  tu  bestia  se  mezcle 
con  animales  de  otra  especie  ^ 
No  sembrarás  tu  campo  con  di- 
versas semillas  No  te  pondrás 
vestido  texido  de  dos  cosas  di- 
ferentes 

20  Si  un  hombre  con  coito 
de  semen  durmiere  con  una  mu- 
ger ,  que  sea  esclava  y  casade- 
ra ,  y  no  obstante  no  haya  si- 
do rescatada  con  dinero  ,  ni 
puesta  en  libertad :  serán  los  dos 
azotados,  y  no  morirán,  por- 
que no  fué  ella  libre. 

21  Y  ofrecerá  por  su  culpa 
al  Señor  un  carnero  á  la  entrada 
del  tabernáculo  del  testimonio: 

22  Y  el  Sacerdote  rogará 
por  él  y  por  su  pecado  delante 
del  Señor  ,  y  se  reconciliará  con 
él ,  y  le  será  perdonado  el  pe- 
cado. 

23  Quando  hubiereis  entra- 
do en  la  tierra  y  plantado  en 
ella  árboles  frutales  ^ ,  cortaréis 
sus  prepucios  :  los  frutos  que 
arrojen  ^ ,  serán  inmundos  para 
vosotros ,  y  no  comeréis  de  ellos. 


I    MS.  3.  A  mesturas. 

7,  Dios  por  medio  de  estas  figuras 
quería  significar  á  su  pueblo,  que  huye- 
se de  aquellas  mezclas  que  seo  contrarias 
á  la  naturaleza ,  y  de  alianzas  y  enlaces 
con  pueblos  de  diferente  Religión.  Theo- 
DORET.  Q,uceit.  XXVII.  in  Levit.  D.  Thom. 
I.  II.  Quxst.  cv.  Art.  IV.  ad  6. 

3  De  lino  y  de  lana.  MS.  7.  De  mes^ 
tura  metalada. 

4  La  FERRARiENSE,y  C.R.  dicen  des- 
posada: pero  Alapide  observa ,  que  aun- 
que la  palabra  Hebrea  nínni  significa 
desposada  ,  pero  que  los  participios  pa- 
sivos entre  los  Hebréos  muchas  veces  se 
toman  por  los  verbales :  y  así  será  lo  mis- 
mo que  desponsabilis ,  ó  nubilis  ,  que  es 
la  muger  casadera.  Pero  si  la  muger  era 


desposada  y  libre, debia  morir  juntamen- 
te con  quien  la  vició  dentro  de  la  ciudad. 
Djluter.  xxii.  23.  24. 

5  De  promisión. 

6  El  texto  Hebréo  y  los  lxx.  añaden 
rpla  tr>¡ ,  tres  años  ;  porque  en  estos  no 
se  comian  sus  frutas ,  por  considerarse 
que  no  estaban  aun  en  sazón ,  y  por  es- 
ta misma  causa  tampoco  se  ofrecían  al 
Señor. 

7  MS.  8.  Los  scmizos.  MS.  7.  Balda- 
redes  la  nacencia.  Ferrar.  Cerradedes  su 
cerradura.  Prepucios  se  llaman  aquí  los 
frutos  de  los  tres  primeros  años  por  la 
alusión  á  la  circuncisión  de  un  niño.  AlA' 
PIDE  y  Mencchio. 

8  En  los  tres  primeros  años.  Alapide 
y  Menochio. 
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24  Qiiarto  atitem  auno  0- 
mnis  fructus  eorum  sanctifica- 
bitur  laiidabilis  Domino, 

25  Quinto  auttin  anno  co- 
medetis  fructus ,  congregantes 
foma  quce  proferiint.  Ego  Do- 
minus  Deus  vester, 

26  ISlon  comedetis  cum  san- 
guiñe.  Non  augur abimini ,  nec 
observabitis  somnia. 

27  Ñeque  in  rotunduin  at- 
tondebitis  comam :  nec  radetis 
barbam\ 

28  Et  siiper  mortuo  non  in- 
cidetis  carnem  vestram  ,  ñeque 
figuras  aliquas ,  aut  stigmata 
facietis  vobis,  Ego  Dominus, 

1  En  alabanza  del  Señor.  Como  las 

primicias  en  acción  de  gracias  ,  por  ha- 
berlos recibido  de  su  mano. 

2  No  seréis  agoreros.  Era  una  de  las 
muchas  locuras  de  los  Gentiles  el  preten- 
der conocer  las  cosas  venideras  por  el  can- 
to y  vuelo  de  las  aves. 

3  Se  prohiben  aquí  las  observancias 
imaginarias  ,  vanas  y  supersticiosas  que 
se  hacen  sobre  los  sueños.  Dios  nuestro 
Señor  muchas  veces  se  ha  servido  dar  á 
los  Santos  avisos  muy  importantes  y  ver- 
daderos por  medio  de  los  sueños ;  pero 
al  mismo  tiempo  les  comunicaba  luz  pa- 
ra que  supieran  distinguir  entre  lo  que 
se  servia  revelarles  ,  ó  entre  !o  que  su 
imaginación  les  podia  representar  duran- 
te el  sueño. 

4  MS.  8.  Vuestra  cabeUladura.  Los 
Amonitas  ,  Idumeos ,  Moabitas  y  otros 
pueblos  llevaban  así  el  pelo  ;  Jereivi.  ix. 
25.  26.  de  manera  ,  que  cortando  la  par" 
te  inferior  del  cabello  ,  dexaban  lo  de 
la  parte  superior,  y  formaba  una  como 
corona  al  rededor  :  lo  que  hacían  en  ob- 
sequio de  sus  ídolos.  Los  Arabes  se  lo  cor- 
taban también  así  en  honor  de  Baco. 

5  No  prohibe  aquí  Moysés  á  los  Ju- 
díos raerse  la  barba  ,  sino  hacerlo  supers- 
ticiosamente á  imitación  de  los  Egypcios, 
los  quales  solo  se  la  dexaban  crecer  á  la 
punta  de  la  barbilla  ,  y  se  raian  todo  el 
resto.  Lo  quai  se  expresa  muy  claraflien- 
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24  Mas  el  qiiarto  año  todo 
el  triito  de  ellos  será  consagra- 
do loable  al  Señor. 

25  Y  al  quinto  año  come- 
réis los  frutos  ,  recogiendo  las 
frutas  que  dieren.  Yo  el  Señor 
Dios  vuestro. 

26  No  comeréis  con  sangre. 
No  agoraréis  * ,  ni  observaréis 
sueños 

27  Ni  os  cortaréis  el  pelo 
en  redondo  :  ni  os  raeréis  la 
barba 

28  Ni  sajaréis  vuestra  carne 
por  causa  de  un  muerto  ^ ,  ni 
haréis  algunas  figuras ,  6  marcas 
sobre  vosotros     Yo  el  Señor. 

te  en  el  texto  Hebréo :  T  no  dañarás  al 

rincón  de  tu  barba. 

6  Los  Gentiles  creían  aplacar  á  los 
Dioses  infernales  con  la  sangre  de  estas 
heridas  é  incisiones  ,  que  se  hacían  en  su 
carne  en  el  duelo  de  aquella  persona, 
cuva  muerte  lloraban.  Los  Hebreos  no  es- 
taban libres  de  semej:intes  supersticiones; 
JüREM.  XLi.  EzECH.  V.  I.  y  asf  per- 
mitiéndoles aquí  aquellas  muestras  de 
sentimiento  y  dolor,  que  se  acostumbra- 
ban comunmente  en  los  duelos,  les  pro- 
hibe absolutamente  toda  superstición,  que 
pudiera  tener  alguna  relación  con  las  de 
los  Idólatras.  Calmet  siente,  que  lo  que 
se  prohibe  en  los  vv.  27.  y  28.  mira  prin- 
cipalmente al  culto  que  se  daba  á  Ado- 
nis y  á  Phegor. 

7  Así  lo  hacían  los  Gentiles  ,  gra- 
bando en  el  puño  de  la  mano  tí  en  el 
brazo  con  la  punta  de  una  aguja  alguna 
figura  ó  señal  de  la  divinidad  á  que  par- 
ticularmente se  consagraban  9  y  esto  es 
lo  que  aquí  se  prtihibe  á  los  Hebreos,  En 
los  primeros  S'glos  de  la  Iglesia  practi- 
caban lo  mismo  los  Christianos  con  la 
imágen  de  la  Cruz  de  Jesu-Cristo  tí  de 
la  Virgen  ;  y  es  creible  ,  que  lo  hicieron 
movidos  de  otro  espíritu  que  el  qu-e 
mueve  en  nuestros  d'ias  á  nuestros  salu- 
dadores y  á  otros  charlatanes  á  execu- 
tar  lo  mismo. 
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2  9  Ne  prostituas  filiam 
tuam ,  ne  contaminetur  terra, 
et  impUatiir  fiaculo. 

30  Sabbata  mea  custoditei 
et  Sanctuarium  meum  metuite. 
Ego  Dominus. 

3 1  l>lon  dcclinetis  ad  ma^ 
gos  ,  nec  ab  ariolis  aliqiiid 
sciscitemini  ,  ut  polluamini  fer 
eos.  Ego  Do7niiius  Deus  ve- 
ster. 

32  Coram  cano  capiíe  con- 
surge ,  et  honor  a  personam  se- 
flis :  et  time  Dominum  Deum 
tuiim.  Ego  sum  Dominus. 

33  Si  ^  habitaverit  advena 
in  terra  vestra  ,  et  moratus 
fiierit  Ínter  vos ,  non  expro- 
bretis  ei\ 

34  Sed  sit  Ínter  vos  qua- 
si  indígena  :  et  dílígetís  eum 
qiiasi  vosmetipsos  :  fuistís  e- 
nim  et  vos  adveiice  in  Terra 
^gypti.  Ego  Domínus  Deus 
vester. 


EL  LEVITICO. 


35  Nolíte  faceré 
aliquid  ín  judicio  , 


iniquum 
in  regula^ 


29  No  prostituyas  tulilja 
porque  110  se  contamine  la  tier- 
ra,  y  se  llene  de  maldad. 

30  Guardad  mis  sábados,  y 
temed  ^  mi  Santuario.  Yo  el 
Señor. 

3 1  No  os  ladeéis  á  los  encan- 
tadores ^  ,  ni  consultéis  en  cosa 
alguna  á  los  adivinos ,  de  ma- 
nera que  os  amancilléis  por  ellos. 
Yo  el  Señor  vuestro  Dios. 

32  Levántate  delante  de  ca- 
beza cana  ,  y  honra  la  perso- 
na del  anciano:  y  teme  al  Señor 
tu  Dios.  Yo  soy  el  Señor. 

33  Si  habitare  un  extran- 
gero  en  vuestra  tierra ,  y  mo- 
rare entre  vosotros  ,  no  le  za- 
heriréis 

34  Mas  esté  entre  vosotros 
como  el  natural  de  la  tierra  :  y 
le  amaréis  como  á  vosotros  mis- 
mos :  porque  vosotros  fuisteis 
también  extrangeros  en  la  Tier- 
ra de  Egypto.  Yo  el  Señor  vues- 
tro Dios. 

3  5  No  queráis  hacer  alguna 
cosa  injusta  en  juicio,  en  regla 


1  Esta  era  también  una  corrupción 
de  los  Gentiles,  que  prdCticaban  en  ob- 
sequio de  sus  ídolos ,  y  particularmente 
de  Venus.  S.  Agust.  de  Civit.  Dei  Lib, 
11.  Cap.  17.  JoEL.  III. 3.  da  en  rostro  con 
esto  mismo  á  los  Judíos ;  v  en  los  Libros 
de  los  Reyes  se  habla  muchas  veces  de 
iguales  prostituciones.  0-ee  iv.  13.  14. 
Barüch.  úU.  42.  43. 

2  Respetad ,  reverenciad. 

3  MS.  3.  A  los  enbotamientos.  Porque 
consultándolos, consultáis  al  demonio,  y 
abandonáis  á  vuestro  Dios. 

4  Porque  se  supone  que  las  canas  van 
acompañadas  de  sabiduría ,  de  prudencia 


y  de  otras  calidades ,  que  deben  respetar 

los  jóvenes. 

5  Insultándole  ,  como  si  fuera  un  de- 
lito el  ser  extrangero  Esta  m.aia  costum- 
bre ha  prevalecido  siem.pre  y  prevalece 
aun  en  el  vulgo  de  casi  todas  las  nacio- 
nes hasta  nuestros  tiempos;  siendo  así  que 
por  la  misma  ra¿on  de  ser  extra r.gero, 
debe  qualquiera  ser  mirado  y  tratado  con 
mayor  obsequio  ,  caridad  y  cortesanía. 
Según  el  Hebreo  comprehende  esto  toda 
especie  de  agravio. 

6  O  vara  de  medir,  de  qualquier  mo- 
do que  sea. 


a   Exod.  XXII.  21. 
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in  pondere  ,  in  mensura.  en  peso  ,  en  medida 

36  Statera  justa,  et  cequa  36  La  balanza  sea  justa,  y 
sint  pondera  ,  justus  modius,  las  pesas  iguales  ' ,  justo  el  mo- 
icquusque  sextarius.  Ego  Domi-  dio  S  y  el  sextario  igual.  Yo 
ñus  Deus  vester  ,  qui  eduxi  el  Señor  vuestro  Dios  ,  que  os 
vos  de  Terra  j^gypti.  saqué  de  la  Tierra  de  Egypto. 

37  Custodite  omnta  prcece-  37  Guardad  todos  mis  pre- 
fta  mea  ,  et  universa  judicia^  ceptos ,  y  todos  mis  juicios ,  y 
€t  facite  ea.  Ego  Do7ji¡nus.  cum.plidlos.  Yo  el  Señor. 


1  MS.  3..  Mmaquila.  De  cosas  liquidas 
d  secas,  como  después  lo  explica. 

2  El  Hebréo :  las  piedras  justas ;  por- 
que entonces  usaban  de  piedras  en  vez 
de  pesas 

3  Ferrar.  Fanega  de  justedad  ,  y 
medida  de  justedad.  Cierto  es,  que  el  mo- 
dio,  y  el  sextario  son  medidas  de  mucho 
menor  capacidad,  que  el  ephi  ,  t  el  hin^ 
que  pone  aquí  el  texto  Hebreo.  Pero  co- 


mo dice  ALAPiDE ,  nue?tro  Intérprete  la- 
tino substituyó  al  ephi  y  al  hin  los  nom- 
bres de  modio  y  sextario ,  por  ser  mas 
usados  y  comunes  entre  los  Griegos  y 
Latinos.  A  lo  que  añade  .Mariana  ,  que 
aunque  los  nombres  de  las  medidas  esien 
alterados  ,  com.o  es  fácil  ,  pero  el  senti- 
do no  lo  está,  pues  en  el  se  manda ,  que 
las  medidas  sean  justas ,  y  que  no  haya 
fraudes. 


CAPÍTULO  XX. 


Penas  de  muerte  contra  los  idólatras ,  contra  los  magos  ,  con- 
tra los  que  maltratan  d  sus  padres ,  contra  los  adiilteros  ,  in- 
cestuosos ,  y  otros  delitos  abominables. 


I  Locutusque  est  Dominus 
ñd  Moysen  ,  dicens : 

2  Hcec  loquéris  filiis  Israel-. 
Homo  de  filiis  Israel ,  et  de 
advenís  ,  qui  habitajit  in  Israel, 
si  quis  dederit  de  semine  suo 
Ídolo  Moloch  * ,  morte  moria- 
tur  :  populus  térra  lapidabit 
eum. 


I  Los  Lxx.  trasladan  ápxom  ,  Prín- 
cipe ,  como  nom.bre  apelativo  ;  porque 
IMoióch  viene  de  -\bn  ,  Rey  ó  reynur.  Y 
así  muchos  son  de  sentir ,  Theodoreto 
Qu.^st.  XXV.  in  Levit.  que  lo  que  aquí  se 
prohibia  á  los  Hebreos  ,  era  dar  sus  hi- 
jos á  Reyes  ó  Príncipes  extrangeros  pa- 
ra que  fueran  sus  siervos  ó  escuderos,  con 


I  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo: 

2  Esto  dirás  á  los  hijos  de' 
Israel  :  Si  algún  hombre  de  los 
hijos  de  Israel ,  y  de  los  extran- 
geros que  habitan  en  Israel,  die- 
re de  sus  hijos  al  ídolo  de  Mo- 
loch '  ,  muera  de  muerte  :  el 
pueblo  de  la  tierra  lo  apedreará. 

el  fin  de  que  no  participasen  de  su  im- 
piedad e  idolatría.  Pero  aquí  Moloch  sig- 
nirica  un  ídolo  de  los  Amonifa-s  ,  á  quien 
los  padres  consagraban  sus  hijos  por  me- 
dio del  fuego.  Véase  el  Cap.  xviii,  21. 
III.  Reg.  XI.  7.  IV.  Reg.  xxiii.  10.  Era 
un  ídolo  de  bronce ,  y  hueco  todo  en  lo 
interior  ^  y  se  encendía  fuego  en  su  cou- 


a   Svpra  xviii.  21. 
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3  Et  ego  fonam  faciem  3  Y  yo  pondré  mi  rostro  ' 
meam  contra  illum :  succidam-  contra  él :  y  le  cortaré  de  en- 
que  eiim  de  medio  j^opuli  stii,  medio  de  su  pueblo  ,  por  haber 
eo  quod  dederit  de  semine  suo  dado  de  sus  hijos  á  Moloch  ,  y 
Molochy  et  contaminaverit  San-  por  haber  contaminado  mi  San- 
ctuarium  meum  ,  ac  jjolhierit  tuario  ^ ,  y  amancillado  mi  san- 
nomen  sanctum  meum.  to  nombre. 

4  Quod  si  negligens  po-  4  Y  si  el  pueblo  de  la  tier- 
j)ulu5  terree  ,  et  quasi  farvi-  ra,  no  haciendo  aprecio,  y  como 
fendens  imperimn  meum ,  dimi-  teniendo  en  poco  mi  manda- 
serit  hominem  qui  dedit  de  se-  miento  ,  dexare  libre  '  al  hom- 
mine  suo  Moloch ,  nec  voluerit  bre  que  dio  de  sus  hijos  á  Mo- 
eum  occidere-,  lóch,  y  no  quisiere  matarlo: 

5  Ponam  faciem  meam  su-  5  Pondré  mi  rostro  contra 
jur  hominem  illum  ^  et  sujper  co-  aquel  hombre  ,  y  contra  su  li- 
gnationem  ejus  ,  succidamque  nage  ,  y  lo  cortaré  de  enmedio 
et  ipsum ,  et  omnes  qui  consen-  de  su  pueblo  ,  tanto  á  él ,  com.o 
serunt  ei  ut  fornicareiur  cum  á  todos  los  que  le  consintiéroa 
Moloch ,  de  medio  poyuli  sui.  que  fornicase     con  Moloch. 

6  Anima  ^  qu ce  declinare-  6  La  persona,  que  se  ladea- 
rit  ad  magos  et  ariolos  ,  et  for-  re  ^  á  los  magos  y  á  los  adivi- 
nicata  finrit  cum  eis  ^  jwnam  nos,  y  fornicare  con  ellos, 
faciem  meam  contra  eam^et  in-  pondré  mi  rostro  contra  ella, 
t..rficiam  illam  de  medio  pop uli  y  la  exterminaré  de  enmedio  de 
sui,  su  pueblo. 


cavidad  hasta  que  estaba  bien  caldeado 
y  hecho  ascua  todo  él.  Después  hacian 
que  el  muchacho  se  le  abrazara ;  y  los 
Sacerdotes  y  oíros  Ministros  suyos  mo- 
vían entretanto  un  grande  ruido  con  tam- 
bores ,  sonajas  y  otros  instrumentos,  pa- 
ra  que  los  lamentos  y  gritos  de  aquel 
infeliz,  que  moria  abrasado,  no  llegaran  á 
oidos  de  los  padres.  Quando  habia  muer- 
to de  esta  suerte ,  decían  que  los  dioses 
le  habian  arrebatado  al  cielo.  Cerca  de 
Jerusalen  habia  un  lugcir  llamado  el  Va- 
Ue  de  los  hijos  de  Enón  ,  y  de  semejante 
crueldad  que  se  executaba  en  este  sitio, 
se  Uamd  gehenna  ,  el  infierno.  Véase  lo 
que  hemos  notado  al  v.  2^.  del  Cap  v. 
de  S.  Matheo.  Habia  otro  modo  de  con- 
sagrar al  ídolo  los  hijos  entregándolos  á 
los  Sacerdotes  ,  los  quales  encendiendo 
dos  grandes  hogueras  los  hacian  pasar 
por  medio  de  ellas  á  pie  desnudo,  y  unas 
veces  quedaban  abrasados  de  las  llamas, 


y  otras  salían  libres  de  su  voracidad,  iv. 
Reg.  XXI.  6. 

1  Esto  es ,  no  lo  perderé  de  vista 
hasta  haberlo  exterminado  de  la  tierra: 
lo  que  no  debe  entenderse  del  que  por 
este  delito  hubiera  sido  apedreado  ,  como 
acaba  de  decirse  ,  sino  de  sus  hijos  y  fa- 
milia, ó  de  este  mismo  hombre,  quando 
los  Jueces  fueran  omisos  y  descuidados 
en  castigarle  ,  ó  quando  su  delito  fuera 
oculto,  de  manera  ,  que  r>o  se  le  pudiese 
condenar  judicialmente. 

2  Que  es  en  donde  solamente  se  pue- 
den ofrecer  sacrificios  al  verdadero  Dios. 

3  El  Hebreo:  Escondiendo ^  escondie- 
re-^ esto  es,  disimulare  ,  y  no  hiciere  al- 
gún aprecio  de  una  maldad  tan  exécrable. 

4  Que  le  honrase  y  diese  culto  por 
medio  de  aquella  tamaña  crueldad. 

5  Que  los  consultase  ,  y  diese  crédi- 
to á  sus  embustes :  lo  qual  se  llama  ea 
este  caso  fornicar. 


CApfx 

7  Sanctificamini  *  et  estote 
sancti ,  qiiia  ego  sum  Dominus 
Deus  vester, 

8  Custodite  pracepta  mea^ 
et  facite  ea  :  Ego  Dominus  qui 
sanctijico  vos, 

9  Q^ui  b  maledixerit  patri 
suo  ,  aut  matri  ,  morte  moria- 
tur :  patri ,  matrique  maledixit^ 
sanguis  ejus  sit  super  eum. 

10  Si  ^  mcechatus  quis  fue- 
rit  cum  uxore  alteriusy  et  adul- 
terium  perpetraverit  cum  con- 
juge  proximi  sui^  tnorte  morian- 
tur  et  mcechus  et  adultera, 

11  Qui  dormierit  cum  no^ 
verca  sua  ,  et  revelaverit  igno- 
miniam  patris  sui ,  morte  mo- 
riantur  ambo :  saiiguis  eorum 
sit  super  eos, 

12  Si  quis  dormierit  cum 
nuru  sua ,  uterque  moriatur, 
quia  scelus  operati  sunt :  san- 
guis eorum  sit  super  eos, 

13  Qui  dormierit  cum  ma- 
sculo  col'tu  femineo ,  uterque 
operatus  est  nefas ,  morte  mo- 

I  Algunos  entienden  por  próximo  al 
Israelita ,  y  por  otro  al  que  no  lo  era. 
Pero  aquí  el  segundo  miembro  sirve  pa- 
ra repetir  y  encarecer  lo  que  se  dice  en 
el  primero ,  como  se  acostumbra  fre- 
qüeutemente  en  el  Hebreo  5  y  así  por 
fróximo  se  entiende  todo  hombre.  Se 
cree  que  los  adúlteros  morian  apedrea- 
dos ;  porque  habiendo  dicho  poco  án- 
tes,  que  lo  serian  los  que  consagraran 
sus  hijos  á  Molóch  ,  parece  que  se  debe 
entender  que  mueran  del  mismo  modo 
los  que  Dios  condena  aquí  como  reos  de 
muerte.  Ezechiel.  xvi.  36.  38.  Joaiín. 

a  I.  Petr.  1. 15. 

b  Exod.  XXI.  17.  Proverb.  xx,  20, 
JUatth.xv.  4.  Jiíarc.  Yii.  10. 
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7  Santifícaos  y  sed  santos, 
porque  yo  soy  el  Señor  vuestro 
Dios. 

8  Guardad  mis  preceptos, 
y  cumplidlos:  Yo  el  Señor  que 
os  santifico. 

9  El  que  maldixere  á  su  pa- 
dre ,  ó  madre ,  muera  de  muer- 
te :  al  padre  y  á  la  madre  mal- 
dixo  ,  su  sangre  sea  sobre  éí. 

10  Si  alguno  adulterare  con 
la  muger  de  otro ,  y  cometiere 
adulterio  con  la  muger  de  su 
próximo  mueran  de  muerte  el 
adúltero  y  la  adúltera. 

11  El  que  durmiere  con  su 
madrastra  ,  y  descubriere  las 
vergüenzas  de  su  padre  ^ ,  mue- 
ran entrambos  de  muerte  :  su 
sangre  sea  sobre  ellos. 

12  Si  alguno  durmiere  con 
su  nuera ,  mueran  entrambos, 
porque  cometiéron  un  crimen 
su  sangre  sea  sobre  ellos. 

13  El  que  durmiere  con  ma- 
cho en  coito  femenil ,  ambos 
hiciéron  una  cosa  nefanda  '^, 

VIII.  g.  La  historia  de  Susana  ,  que  se 
lee  en  Daniel,  confirma  esto  mismo. 

2  Porque  la  madrastra  por  el  matri- 
monio es  una  misma  carne  con  su  ma- 
rido, que  es  el  padre  de  este  incestuo» 
so  :  y  descubrir  la  carne  de  la  muger 
viene  á  ser  como  descubrir  la  carne  del 
marido.  La  palabra  dormir  se  toma  eu 
este  y  otros  muchos  lugares  por  ayunta* 
miento  carnal 

3  MS.  3.  Dannamiento  físieron. 

4  MS.  3.  Soltura  Asieron.  MS.  8, 
Grant  mengua.  Ferrar.  Malfechoria, 

c  Deuter.  xxii.22.  Ezech,  xvi.  36.  ^c. 

Y 
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riantur  :  sit  sangiiis  eorum  su- 
fer  eos, 

14  Qid  silera  iixorem  fi- 
¡Lim ,  duxerit  matrem  ejus^  sce- 
lus  operatiis  est ;  divus  ardebit 
ciim  eis  ^  nec  j)ermanebit  tan- 
tum  nejas  in  medio  vestri, 

15  (¿iii  cum  jumento  et  pe- 
core  coicrit ,  morte  moriaturi 
feciis  quoíjiie  occidite. 

16  Alulier^  qu¿e  siiccubiie- 
rit  cidllbet  jumento ,  simul  in- 
ierficietur  cum  eo  :  sangttis  eo- 
rum sit  su  ver  eos, 

17  Qui  acceperit  sororem 
suam  jiliam  p  a  tris  sui ,  vel 
jiliam  matris  suce  ^  ,  et  viderit 
turpitudinem  ejus ,  illaque  con- 
spexerit  fratris  ignominiam, 
nefariam  rem  operati  sunt :  oc- 
cidentur  in  conspectu  populi 
íui ,  eo  quod  turpitudinem  suam 
mutuo  revelaverint ,  et  porta- 
bunt  iniquitatenl  suam. 

18  Qui  coierit  cum  Undiere 
in  Jluxu  7ncnstruo  ,  et  revela- 
"verit  turpitudinem  ejus  ,  ipsa- 
que  aperuerit  fontem  sanguinis 
sui ,  interficientur  ambo  de  me- 
dio populi  sui. 

19  Turpitudinem  materte- 


mueran  de  muerte :  su  sangre 
sea  sobre  ellos. 

14  El  que  además  de  la  hija, 
se  cafare  también  con  la  madre 
de  ella  ,  cometió  un  crimen 
arderá  vivo  con  ellas  '%  y  no 
permanecerá  enmedio  de  voso- 
tros tan  grande  abominación." 

1 5  El  que  se  ayuntare  con 
caballería  6  res ,  muera  de  muer- 
te :  matad  también  la  res  ^ 

16  La  muger  que  se  echare 
con  qualquiera  bestia  ,  será 
muerta  juntamente  con  la  bes- 
tia :  su  sangre  sea  sobre  elíos. 

17  El  que  tomare  á  su  her- 
mana hija  de  su  padre ,  ó  hija 
de  su  madre,  y  viere  las  ver- 
güenzas de  ella,  y  ella  viere  las 
vergüenzas  del  hermano",  hicié- 
ron  un  crimen  execrable'*:  se- 
rán muertos  á  la  vista  de  su  pue- 
blo, porque  recíprocamente  se 
han  descubierto  sus  vergüenzas, 
y  llevarán  sobre  sí  su  iniquidad. 

18  El  que  se  ayuntare  con 
muger  en  el  fluxo  menstrual 

y  descubriere  sus  vergüenzas,  y 
ella  misma  mostrare  la  fuente 
de  su  sangre ,  ambos  serán  muer- 
tos de  enmedio  de  su  pueblo. 

19  No  descubrirás  las  ver- 


I  MS.  3.  Maleficio  es.  ms.  7.  Fal- 
sía fisieron. 

'  2    Con  la  madre  y  con  la  hija. 

3  Sea  mayor  ó  menor. 

4  MS.  3.  Menoscabo  es.  MS.  A.  Cosa 
íniiy  esquiva.  S.  Agust.  q.  75.  ?«  Leyit.  á 
quifen  siguen'  ALAPlDt  yMÉNDCHloV'cii- 
ce ,  que  esta  palabra  viere  signiñca  lo 
mismo  que  conoceré,  y  uno  y  otro  in- 
cluye coito,  ó  áyuütamieato  carnal ,  sig- 


a  Supra  xviii.  2^ 


nificado  también  en  la  phrase  turpitu- 
dinem revelare. 

5  En  el  Cap.  xv.  24.  se  manda  ,  que 
él  tal  se  purifique  de  la  impureza  ,  que 
por  esto  hubiere  contrahido,  quando  lo 
hiciere' por  inadvertencia  ó  ignorancia, 
cómo'  allí  dexamos  advertido.  Aquí  se 
tí-afa  de  un  hecho  público  y  notorio,  que 
se  ha  hecho  constar  á  los  Jueces  que 
deben  sentenciarle. 

b  Supra  xvíii.  6. 


CAPITU 

ra ,  e-t  amita  tudS  non  discoope- 
ries :  qiii  hoc  fecerit ,  ignomi- 
niam  carnis  suce  nudavit , 
fortabunt  ambo  iniquitatem 
suam. 

20  Quz  coierit  cnni  uxore 
jpatfui,  vel  aviinculi  sui ,  et 
revelaverit  ignominiam  cogna- 
tiojiis  sn¿e  ,  portabiint  ambo  pec- 
catiim  siium :  absque  liberis  mo- 
rientur, 

21  Qiii  duxerit  uxorem 
fratris  sui  ,  rem  facit  illi- 
citam  ,  tiirpitiidinem  fratris 
sui  revelavit :  absque  liberis 
erunt. 

2  2  Custodite  leges  measy 
atque  judicia  ,  et  facite  ea\ 
ne  €t  vos  evomat  terra  quam 
intraturi  estis  et  habitatii- 
ri. 

23  Nolite  ambulare  in  le- 
gitimis  nationum  ,  qiias  ego 
expulsurus  siim  ante  vos.  0- 
miiia  enim  hac  fecerunt ,  et 
abominatus  sum  eas, 

24  Vobis  autem  loquor\  Pos- 
sidete  terram  eorum,  quam  da- 
bo  vobis  in  hereditatem ,  ter- 
ramjiuentem  lacte  et  melle.  Ego 
Dominus  Deus  vester  ,  qui  se- 
paravi  vos  a  ceteris  populis. 

25  Sepárate    ergo  et  vos 

I  MS.  7.  Desfijados  mueran.  S.  Aug. 
Quí^st.  Lxxví.  in  Levit.  Los  hijos  que 
nacieren  de  esta  unión  incestuosa  no  se- 
rán tenidos  por  hijos  ver4aderos,  ni  en- 
trarán á  la  parte  de  la  herencia  de  su 
padre.  Dios  no  dará  la  bendición  á  se- 
mejantes matrimonios ,  ni  tendrán  hijos. 
S.  Grzgor.  Magn.  resp.  ad  Qucest.  vi. 
S.  AuGüST.  ^nglor.  Apostoli.  Otros  lo 
explican  de  este  otro  modo:  No  se  per- 
mita semejante  maldad  ,  córtese  luego. 
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güenzas  de  tu  tía  por  parte  de 
madre  ó  de  padre:  el  que  esto 
hiciere  ,  descubrió  la  ignominia 
de  su  propia  carne  ,  llevarán  so- 
bre sí  ambos  á  dos  su  iniquidad. 

20  El  que  se  ayuntare  con 
la  muger  de  su  tio  paterno  6 
materno,  j  descubriere  la  igno- 
minia de  su  parentela  ,  llevarán 
entrambos  su  pecado:  sin  hijos 
morirán 

21  El  que  se  casare  con  la 
muger  de  su  hermano  ,  hace  una 
cosa  ilícita,  descubrió  las  ver- 
güenzas de  su  hermano :  sin  hi- 
jos serán. 

22  Guardad  mis  leyes  y 
juicios  ,  y  cumplidlos  :  para 
que  no  os  vomite  también  la 
tierra  en  donde  habéis  de  entrar 
y  habitar. 

23  No  queráis  andar  según 
las  leyes  de  las  naciones,  que  yo 
he  de  arrojar  de  delante  de  vo- 
sotros. Porque  hicieron  todas 
estas  cosas,  y  las  abominé. 

24  Mas  á  vosotros  digo :  Po- 
seed la  tierra  de  ellos,  que  os 
daré  en  herencia ,  tierra  que 
mana  leche  y  miel.  Yo  el  Señor 
vuestro  Dios ,  que  os  separé  de 
los  otros  pueblos. 

2  5    Separad  pues  también  vo- 

UD  escándalo  corso  este ;  y  así  los  Jue- 
ces quando  lleguen  á  entenderlo  y  des- 
cubrirlo, los  sentenciarán  á  muerte,  sia 
esperar  á  que  les  nazcan  hijos ,  que  sir- 
van para  renovar  y  aumentar  el  escán- 
dalo. Pero  esta  exposición  parece  deber- 
se entender,  quando  el  delito  se  descu- 
bría inmediatamente;  porque  de  lo  con- 
trario resulta  un  rigor  extremo,  muy 
contrario  á  la  equidad  y  medida  ,  que 
quiso  guardar  el  Señor  con  su  pueblo. 


EL  LEVÍTICO. 


jumentim  mundtim  ah  immun- 
do ,  et  avem  mundam  ab  im- 
tnunda :  ne  polluatis  animas 
vestras  in  pecore ,  et  avibus, 
et  cunctis  qua  moventur  in  tér- 
ra ,  et  qua  vobis  ostendi  esse 
j}olliita. 

26  Eritis  *  mihi  sancti, 
quia  sanctiis  sum  ego  Dominus, 
€t  separavi  vos  a  ceteris  popt- 
lis ,  ut  essetis  mei. 

2  7  Vir  b ,  sive  mulier  ,  in 
quibus  pythonicíis  ,  vel  divi- 
na tionis  fuerit  spritus ,  mor- 
te  moriantuf,  laj)idibus  obruent 
eos  :  sanguis  eorum  sit  sufer 
illos. 

I  Esto  os  ha  de  servir  para  traheros 
continuamente  á  la  memoria  el  amor  pri- 
vilegiado, con  que  yo  os  he  escogido  en- 
tre todos  los  pueblos,  separándoos  de  to- 
dos ellos ,  para  que  tengáis  la  honra  y 
privilegio  de  ser  una  nación  consagrada 
enteramente  y  con  la  mayor  pureza  á  mi 
culto  y  á  mi  servicio. 

%  I.  Petr.  I.  iS, 


sotros  la  bestia  limpia  de  la  In- 
munda ,  y  el  ave  limpia  de  la  in- 
munda *  :  porque  no  amancilléis 
vuestras  almas  por  causa  del  ga- 
nado, y  de  las  aves,  y  de  todo  lo 
que  se  mueve  sobre  la  tierra ,  y 
que  os  he  mostrado  ser  inmundo. 

26  Seréis  santos  para  mí,  por- 
que santo  soy  yo  el  Señor ,  y  os 
he  separado  de  los  demás  pue- 
blos, para  que  fuerais  mios. 

27  Hombre  ó  muger  ,  en 
quienes  hubiere  espíritu  pytho- 
nico  ó  de  adivinación,  mue- 
ran de  muerte :  los  matarán  á 
pedradas:  su  sangre  sea  sobre 
ellos. 

2  o  de  Pythdo  ,  quiere  decir  espíritu 
d€  mágia,  de  demonio,  de  Apolo,  que 
se  llamó  Pythio ,  porque  mató  la  ser- 
piente Pythón.  Estaban  persuadidos  los 
Gentiles,  que  Apolo  conocía  y  declaraba 
las  cosas  que  estaban  por  venir.  Véase  ls> 
que  se  dice  Actor,  xvi.  iC. 

h  Deuter.  xviii.  11. 1.  Reg»  xxviii.  7. 


CAPÍTULO  XXL 


Se  prohibe  d  ¡os  Sacerdotes  asistir  a  los  funerales ,  sino  que 
fuesen  de  los  parientes  mas  cercanos.  Qué  clase  de  mugeres 
han  de  tomar ,  y  quiénes  eran  de  la  tribu  de  Levi  los  inhábiles 
para  el  Sacerdocio, 

ixo  también  el  Señor  á 
Moysés :  Habla  á  los  sacerdotes 
hijos  de  Aaron ,  y  les  dirás :  No 
se  contamine  '  el  sacerdote  en 


I  M^ixit  quoque  Dominus 
ad  Moysen  :  Loquere  ad  sacer- 
dotes filio s  Aaron  ,  et  dices  ad 
eos  :  l^e  contaminetur  sacerdos 
in  mortibus  civium  suorum , 


la  muerte  de  sus  ciudadanos 


I  o  no  contrayga  impureza.  Se  habla 
aquí  de  los  Sacerdotes  inferiores,  á  los 
quales  se  prohibe  contraher  impureza, 
tocando  un  cadáver ,  cuidando  de  los  fu- 


nerales, 6  asistiendo  á  ellos,  haciendo  el 
duelo ,  ó  entrando  en  la  casa  donde  hu- 
biera un  muerto.  Del  sumo  Sacerdote  se 
habla  en  los  vv.  10  y  !!• 


CAPITU 

2  Nist  tanthm  in  consan- 
guiñéis  ,  ac  propinquis  ,  id 
est  ,  super  patre  ,  et  matre, 
et  filio  ,  et  filia  ,  fratre  quo- 
que, 

3  Et  sorore  virgine ,  qua 
non  est  niipta  viro-. 

4  Sed  nec  in  principe  po- 
^uli  sui  contaminabitur. 

5  Non^  radent  caput ,  nec 
barbam  ,  ñeque  in  carnibus 
suis  facient  incisuras. 

6  Sancti  erunt  Deo  suo ,  et 
non  polluent  nomen  ejus-,  in- 
censum  enim  Domini  ,  et  panes 
De  i  sui  off erunt ,  et  ideo  sancti 
erunt, 

7  Scortum  b  et  vile  prosti- 
bulum  non  ducent  uxorem,  nec 
eam  quce  repudiata  est  a  ma- 
rito\  quia  consecrati  sunt  Deo 
suo, 

8  Et  panes  propositionis 
of erunt.  Sint  ergo  sancti  quia 
et  ego  sanctus  sum,  Dominus, 
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2  Sino  solo  en  la  de  los  pa- 
rientes y  cercanos  esto  es,  en 
la  del  padre  y  de  la  madre ,  y 
del  hijo  y  de  la  hija ,  también 
en  la  del  hermano , 

3  Y  en  la  de  la  hermana  vir- 
gen, que  no  haya  sido  casada^: 

4  Pero  ni  aun  en  el  Príncipe 
de  su  pueblo  se  contaminará 

5  No  raerán  la  cabeza,  ni 
la  barba  ,  ni  harán  incisiones  en 
sus  carnes. 

6  Santos  serán  para  su  Dios, 
y  no  amancillarán  su  nombre: 
por  quanto  ofrecen  el  incienso 
del  Señor,  y  los  panes  de  sa 
Dios     y  por  esto  serán  santos. 

7  A  ramera  é  infame  prosti- 
tuida ^  no  tomarán  por  muger, 
ni  á  aquella  que  ha  sido  repu- 
diada por  su  marido  :  porque 
están  consagrados  á  su  Dios , 

8  Y  ofrecen  los  panes  de  la 
proposición.  Sean  pues  santos, 
porque  yo  también  soy  santo, 


1  MS.  3.  y  Ferrar.  Por  su  coronal 
allegado  a  él. 

2  Porque  si  estaba  casada  ,  su  mari- 
do debía  cuidar  de  hacerle  los  últimos 
oficios. 

3  Esto  es,  en  la  muerte  del  Prínci- 
pe: El  Hebréo  :  No  se  contaminará  el 
Principe  en  sus  pueblos.  El  nombre  bya, 
significa  Principe  y  marido  ;  y  así  se  in- 
terpretan estas  palabras  de  diferentes 
maneras:  No  se  contaminará  ó  contrahe- 
rá  impureza  el  Principe  de  los  Sacerdo- 
tes en  los  funerales  de  su  pueblo.  O  de 
este  modo :  £1  Sacerdote  no  contraherá 
impureza ,  haciendo  como  marido  estos 
oficios  con  su  muger,  por  quanto  le  es 
permitido.  Uitimamente  en  contrario  sen- 
tido :  Guárdese  de  hacer  estos  oficios, 
aunque  sea  con  su  propia  muger,  porque 
le  está  prohibido.  Y  esta  segunda  expo- 


sición parece  fundada  en  el  v.  2S  del 
Cap.  xLiv.  de  EzECHiEL, donde  contán- 
dose seis  grados  de  hombres ,  á  cuyos 
funerales  podian  asistir  ios  Sacerdotes, 
no  se  hace  mención  alguna  de  la  mu- 
ger. Pero  el  sentido ,  que  hemos  decla- 
rado sobre  el  texto,  que  es  el  de  la  Vul- 
gata ,  y  de  las  versiones  Arabe  y  Syriaca, 
es  el  mas  propio  y  aun  el  mas  seguro. 

4  Como  acostumbraba  hacer  el  co- 
mún de  los  Hebreos  en  el  duelo  y  luto 
de  sus  difuntos.  Véase  lo  que  dexamos 
dicho  en  el  Cap.  xix.  28  y  29. 

5  Los  panes  de  la  proposición  eran 
figura  del  Pan  Eucharístico;  y  así  aque- 
lla santidad  era  externa  v  legal.  ¿Qual 
debe  ser  la  de  los  Sacerdotes  de  la  Ley 
nueva  ,  que  consagran  y  ofrecen  el  Cuer- 
po y  la  Sangre  adorable  de  Jesu-Christo? 

6  MS.  3.  Mundaria  ó  encubierta. 


a  Supra  XIX.  27.  Exech,  xLTv.  20.         b  Supra  xix.  29. 
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qui  sanctijíco  eos. 

9  Sacerdotis  filia  si  depre- 
hensa  fuerit  in  stiípro ,  et  vio- 
daverit  nomen  patris  sui^Jlam- 
mis  cxuretur. 

10  Pontifex ,  id  est,  sacer- 
dos  maximiis  inter  fratres  suoSy 
sufer  cujus  caput  jusum  est 
unctionis  oleiim,  et  cujus  ma- 
nus  in  sacerdotio  consecratíe 
sunt  ,  vestitusque  est  sanctis 
vestibus  ,  caput  suum  non  dis~ 
cooperiet,  vestimenta  non  scin- 
det : 

11  'Et  ad  omnem  mortuum 
non  ingredietuT  omnino.  Super 
patre  quoque  suo^  et  matre  non 
contaminabitur. 

1 2  Nec  egredietur  de  san- 
ctis ^  ne  polluat  Sanctuarium 
Domini  y  quia  oleum  sancta 
unctionis  Dei  sui  super  eum  est, 
Ego  Dominus. 

13  Virginem  *  ducet  uxo- 
rem ; 

1  Será  quemada  viva. 

2  Ceremonias  que  se  acostumbraban 
en  los  funerales,  y  también  para  mos- 
trar un  grave  sentimiento  ó  aflicción ;  y 
contra  esta  ley  obró  Cayphas  rasgando 
sus  vestiduras  ,"quando  oyó  á  Jesu-Chris- 
to  decir  que  era  Hijo  de  Dios,  tomando 
por  bla-sphemia  lo  que  era  una  verdad 
tan  autorizada.  Matth.xxvi.  ó^.Véase  la 
nota  al  v.  6.  áel  Cap.  x.  Algunos  por  áes^ 
tubrir  la  cabeza^  entienden  raer  el  cabello. 

3  En  ninguna  casa ,  donde  haya  al- 
gún difunto. 

4  Pero  si  ninguno  podia  ser  consa- 
grado sumo  Pontífice  viviendo  su  padre, 
¿cómo  se  prohibe'  aquí  que  el  Pontífice 
contrayga  impureza ,  haciendo  los  últi- 
mos oficios  á  su  padre?  S.  Agustín 
responde  á  esta  dificultad,  ;Qtt<?jí.Lxxxjii. 


el  Señor ,  que  los  santifico. 

9  Si  la  hija  de  un  Sacerdote 
fuere  hallada  en  estupro  ,  y  vio- 
lare el  nombre  de  su  padre,  se- 
rá quemada  en  fuego 

10  El  Pontífice,  esto  es,  el 
Sacerdote  máximo  entre  sus  her- 
manos, sobre  cuya  cabeza  fué 
derramado  el  oleo  de  la  unción, 
y  cuyas  manos  fueron  consa- 
gradas quando  recibió  el  sacer- 
docio, y  fué  revestido  de  las 
santas  vestiduras ,  no  descubri- 
rá ^  su  cabeza,  no  rasgará  sus 
vestiduras : 

11  Ni  entrará  de  modo  al- 
guno á  ningún  muerto  Ni 
aun  por  su  padre  ó  por  su  ma- 
dre se  contaminará  "^. 

12  Ni  saldrá  de  los  lugares 
santos,  para  que  no  amancille  el 
Santuario  del  Señor  por  quan- 
to  el  oleo  de  la  santa  unción  de  su 
Dios  está  sobre  él.  Yo  el  Señor. 

13  A  virgen  tomará  por  mu- 
ger<^: 

in  LevH.  y  Lib.  11.  Retract.  Cap.  gg' 
que  como  era  necesario  que  el  sumo  Sa- 
cerdote entrara  á  ofrecer  el  perfume  dos 
veces  al  día  ,  era  el  hijo  consagrado  in- 
mediatamente que  fallecía  el  padre ,  y 
sin  esperar  á  que  se  le  enterrase.  Fuera 
de  esto ,  se  daban  algunos  casos  en  que 
el  hijo  era  consagrado  aun  en  dias  de 
su  padre  ,  como  quando  éste  ,  ó  por  en- 
fermedad ó  por  otro  accidente  que  le  so- 
breviniese, quedaba  imposibilitado  para 
exercer  su  ministerio  ,  según  lo  mandado 
por  la  Ley. 

$  Para  cuidar  délos  funerales  de  sus 
padres;  porque  contraheria  impureza,  y 
no  se  hallaría  en  estado  de  poder  servir 
siempre  delante  del  Señor. 

6  Esto  era  muy  correspondiente  á  la 
honestidad  y  dignidad  de  su  ministerio. 


CAPÍTULO  xxr.  343 

14  Viduarñ  mitem  et  repu-  14  Mas  no  tomará  á  viuda, 
diatam ,  et  sordidam ,  atqtte  me-  ni  á  la  que  haya  sido  repudiada, 
re  trie em  non  accipiet^  sed  puel-  y  deshonrada  ,  y  ramera  ,  sino 
lam  de  fopido  suo:  una  doncella  de  su  pueblo  '  :  . 

15  Ne  commisceat  stirpem  15  Para  que  no  mezcle  la 
generis  sui  vulgo  gentis  sua:  sangre  de  su  linage  con  el  vulgo 
quia  ego  Dominus  qui  sanctifi-  de  su  pueblo  ^ :  porque  yo  soy 
co  eum.  el  Señor  que  le  santifico. 

1 6  Loe  ut  US  que  est  Dominus  16  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
ad  Moysen  ,  dicens :  sés ,  diciendo: 

17  Loquere  ad  Aaron-,  Ho-  17  Dirás  á  Aaron :  Hombre 
mo  de  semine  tuo  per  familias  de  tu  linage  por  familias  que 
qui  habiierit  macidam^  non  of-  tuviere  mancha  no  ofrecerá 
feret  panes  Deo  suo,  panes  á  su  Dios, 

18  Nec  accedet  ad  ministe-  18  Ni  se  acercará  á  su  mi- 
rium  ejus:  si  c^ecus  fucrit ,  si  nisterio:  si  fuere  ciego,  si  coxo, 
claudus ,  si  parvo  vel  grandi^  si  de  nariz  chica  6  grande ,  6 
vel  torio  naso  y  torcida 

1 9  Si  fracto  pede ,  si  ma-  19  Si  de  quebrado  pie  ,  6 
nuy  mano, 

20  Si  gihhus  y  si  lippus,  20  Si  corcovado,  si  legaño- 
si  albuginem  habens  in  ocu-  so  si  tuviere  nube  en  un  ojo, 
lo  y  si  jugem  scabiem  ,  si  im-  si  sarna  continua  si  algún  em- 
petiginem  in  corpore ,  vel  her-  peyne  en  el  cuerpo ,  6  fuere 
niosus.  potroso 

2 1  Omnis  qui  habuerit  ma-  2 1  Todo  hombre  del  linage 
culam  de  semine  Aaron  sacer-  del  Sacerdote  Aaron  que  tuviere 
dotis  ,  non  accedet  offerre  ho-  mancha     no  se  acercará  á  ofre- 


1  De  l5S  del  pueblo  de  Israél ;  y  no 
podía  tomar  mas  de  una ,  ni  repudiarla, 
según  JoSEPHO  Antiquit.  Lib.  III.  Cap. 12. 

2  y  así  debia  ser  una  virgen  de  las 
principales  familias  del  pueblo  ^  y  aun  de 
familia  sacerdotal ,  como  afirma  Philon. 

3  Tuviere  algún  detecto  ,  lesión  ,  ó 
imperfección  en  su  cuerpo ,  de  las  que 
van  á  declararse. 

4  El  Hebreo  ymm  in  ann  menguado 
6  sobrado  de  nariz.  Y  no  se  habla  de  que 
la  tenga  torcida.  Los  Rabinos  piensan 
con  bastante  probabilidad,  que  por  estas 
dos  palabras  se  significa  qualquier  defor- 
midad corporal ,  sea  por  defecto ,  sea  por 
exceso. 

5  MS.  7.  Pitañoso. 

6  MS.  A.  Porfiosa, 


7  MS.  3.  Lamparones.  Ferrar.  Lam^ 

paroso, 

8  Los  Lxx.  ii.ovopxi<;  Ciclan.  El  mismo 
sentido  es  del  Hebreo,  la  Ferrariense, 
Menochio,  Arias  Montano  y  otros. 

9  Tacha  ,  defecto ,  ó  imperfección. 
Como  la  ley  Judáyca  era  proporcionada 
á  la  condición  de  los  Judíos,  que  eraa 
todos  exteriores  y  sensuales  ;  Dios  señala 
aquí  los  defectos  exteriores  del  rostro  y 
del  cuerpo  de  los  Sacerdotes,  para  que 
del  cuerpo  se  pase  al  espíritu  ,  y  se  con- 
sidere quánta  pureza  y  perfección  se  re- 
quiere en  el  alma  de  aquel, que  ha  sido 
llamado  á  la  dignidad  del  Sacerdocio  de 
Jesu-Christo  y  al  ministerio  de  su  Igle- 
sia. De  lo  contrario  profanarán  su  San- 
tuario ,  y  se  haráo  reos  de  los  sagrados 
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sti^is  Domino  f  fiec  panes  Deo 
siio  : 

2  2  Vescetur  tamen  panibusy 
qiii  offeritntur  in  Sanctuario  , 

23  Ita  diimtaxat  ^  ut  intra 
velum  non  ingrediatur  ,  nec  ac- 
cedat  ad  altare  ,  quia  macuLim 
habet^  et  contaminare  non  de- 
bet  Sanctuarinm  meiim.  Ego 
Dominus  qui  sanctifico  eos. 

2  4  Locuttis  est  ergo  Moyses 
ad  Aaron  ,  et  ad  filios  ejus  ,  et 
ad  omnem '  Israel  cuneta  qiice 
fuerant  sibi  imperata, 

mysterios  que  indignamente  manejan. 
Véase  al  v.  25. 

I  Que  separa  el  át  rio  del  Santo.  Exod. 
XXVI.  36.  Otros  entienden  el  velo  inte- 


ÍTICO. 

cer  víctimas  al  Señor,  ni  panes 

á  su  Dios: 

22  Mas  comerá  délos  panes, 
que  se  ofrecen  en  el  Santuario, 

23  Pero  con  condición  ,  que 
no  entre  del  velo  adentro  '  ,  ni 
se  acerque  al  altar  ,  porque  tie- 
ne defecto  ,  y  no  debe  contami- 
nar mi  Santuario.  Yo  soy  el  Se- 
ñor que  los  santifico, 

24  Moysés  pues  hablo  á 
Aaron,  y  á  sus  hijos,  y  á  todo 
Israel  todas  las  cosas  que  le  ha- 
bían sido  mandadas. 

rior,  que  cubría  el  Santuario,  y  que  esto 
es  prohibirle  el  llegar  á  ser  sumo  Pon- 
tífice. 


CAPITULO  XXII. 


Condiciones  en  los  Sacerdotes  para  que  pudieran  comer  de  las 
ofrendas.  Quién  podia  comer  de  las  cosas  santificadas.  Se  se^- 
ñalan  las  tachas  6  defectos  ,  de  que  debían  carecer 
las  víctimas. 


1  Locutus  quoque  est  Do- 
fninus  ad  Moysen,  dicens\ 

2  Loquere  ad  Aaron  et  ad 
filios  ejus ,  ut  caveant  ab  his 
qua  consecrata  sunt  filiorum 
Israel ,  et  non  contaminent 
nomen  sanctificatorum  mihi, 
qua  ipsi  offerunt,  Ego  Domi- 
ñus, 

3  Dic  ad  eos  ,  et  ad  po- 
steros eorum  :  Omnis  homo  ,  qui 
accesserit  de  stirpe  vestra  ad 


I  Hablo  también  el  Señor  á 
Moysés,  diciendo: 

2  Di  á  Aaron  y  á  sus  hijos, 
que  se  abstengan  *  de  aquellas 
cosas  que  han  sido  consagradas 
por  los  hijos  de  Israel ,  y  no 
contaminen  ^  el  nombre  de  las 
cosas  que  me  han  sido  santifi- 
cadas, que  ellos  mismos  ofrecen. 
Yo  el  Señor. 

3  Di  á  ellos,  y  á  sus  des- 
cendientes :  Todo  hombre  de 
vuestro  linage,  en  el  qual  hay 


I  Teniendo  alguna  impureza  legal,  2  Y  no  comunique  su  impureza  á  las 
como  se  dice  en  el  v.  3.  4.  y  sig.  cosas  ofrecidas  á  raí.  Mi-koch. 


CAPÍTULO  XXII. 
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ea  qu¿e  consecrafa  sunt,  et  qiice  inmundicia  ,  que  se  acercare  '  á 

obtulerunt  filii  Israel  Domino,  las  cosas  que  han  sido  consagra- 

in  ano  est  hninunditia  ,  pcribit  das ,  y  que  ofrecieron  los  hijos 

corüm  Domino,  Ego  siwi  Do-  de  Israel  al  Señor,  perecerá  de- 

viinus.  lante  del  Señor    Yo  soy  el  Señor. 

4  Homo  de  semine  Aaron^  4  Hombre  del  linage  de  Aa- 
qiii  fiierit  kprosiis  ^  ant  fa-  ron,  que  fuere  leproso,  o  pa- 
tiens  Jluxum  seminis ,  tion  ve-  deciere  gonorrhea ,  no  comerá 
sceiur  de  his  quce  sancúficnta  de  aquellas  cosas  que  me  han 
sunt  mihi  ,  doñee  sanetiir,  Qui  sido  santificadas ,  hasta  que  esté 
tetigerit  immiLndiim  stiper  mor-  sano.  El  que  tocare  ^  al  que  es 
tno  ,  et  ex  quo  egreditur  se-  inmundo  por  razón  de  un  muer- 
men  quasi  coiUis^  to ,  ó  aquel  de  quien  saliere  se- 
men como  de  coito, 

5  Et  qui  tangit  reptile ,  et  5  Y  el  que  toca  un  reptil, 
quodlibet  immundum^  cujiis  ta-  6  qualquiera  cosa  inmunda ,  cu- 
ctiis  est  sordidusy  yo  contacto  es  sucio, 

6  Immiindus  erit  usque  ad  6  Será  inmundo  hasta  la  tar- 
vesperiim ,  et  non  -vescetur  his  de ,  y  no  comerá  de  las  cosas 
qu¿e  sanctificata  stmt:  sed  cum  que  han  sido  santificadas:  mas 
laverit  carnem  suam  aqudy  después  que  hubiere  lavado  su 

carne  con  agua, 

7  Et  occid'uerit  sol,  tune  7  Y  se  hubiere  puesto  el  sol, 
mundatus  vescetur  de  sancti-  entonces  purificado,  comerá  de 
Jicatis  ,  quia  cibus  illius  est,  las   cosas  santificadas  ,  porque 

alimento  suyo  es 

8  Morticinum  *  et  captum  8  Cosa  mortecina  y  apresa- 
a  bestia  no?i  comedent  ,  nec  da  por  bestia  ^  no  comerán  ,  ni 
polluentur  in  eis.  Ego  sum  Do-  serán  amancillados  en  ellas.  Yo 
minus.  soy  el  Señor. 

9  Cusíodiant  f)r£€ceptamea,  9  Guarden  mis  preceptos, 
ut  non  subjaceant  feccato  ,  et  para  que  no  estén  sujetos  á  pe- 
moriantur  in  Sanctuario  ,  ciim  cado  ,  y  mueran  en  el  Santua- 
polluerint   illud,  Ego   Domi-  rio     después  de  haberlo  aman- 


1  MS.  A.        se  acorbare. 

2  El  Señor  lo  hará  perecer  ,  si  fu  de- 
lito es  oculto;  y  si  público  ,  los  Jueces 
le  condenarán  á  muerte  por  el  despre- 
cio que  hizo  de  mis  leyes  y  manda- 
mientos. 

3  El  que  por  tocar  un  muerto  queda- 
re inmundo  &c.  Esta  inmundicia  dura- 


ba siete  dias  ;  Numer.  xix.  11.  y  la  del 
que  tocaba  al  que  lo  habia  tocado,  du- 
raba solo  hasta  la  tarde,  v.  6. 

4    Porque  son  cosas,  que  están  espe- 
cialm.ente  destinadas  para  su  alimento. 
^    MS.  7.  Moftesino  é  rapiñóse, 
6    Como  Nadáb  y  Abiú  En  el  He- 
breo 13  ,  en  él  ;  esto  es ,  en  el  pecado. 


a  Exod.  XXII.  31.  Sufra  xvii.  15.  Deuter,  xiv.  21.  Ezech.  xliv.  31. 


34^  LEVITICO. 


ñus    qui  sanctifico  eos, 

10  Omnis  alienigena  non 
comedet^de  sanctificatis ,  inqui- 
liniis  sacerdotis  ,  et  mercena- 
rius  non  vescentur  ex  eis, 

1 1  Quem  autem  sacerdos 
emerit ,  et  qui  vernaculus  do- 
mus  ejus  fuerit  i  hi  comedent 
ex  eis, 

12  Si  filia  sacerdotis  cui- 
libet  ex  jjopido  nupa  fuer  i f. 
de  his  qua  sanctificata  sunt^ 
et  de  primitiis  non  -vesce- 
tm\ 

13  Sin  autem  vidua  ,  vel 
repudiata ,  et  absque  liberis 
reversa  fuerit  ad  domum  pa~ 
tris  sui  :  sicut  fuella  consue- 
verat ,  aletur  cibis  patris  sui. 
Omnis  alienigena  comedendi 
ex  eis  non  habet  potesta- 
tem, 

14  Qin  comederit  de  san- 
ctificatis per  ignorantiam  y  ad- 
det  quintam  partem  cum  eo 
qiiod  comedit ,  et  dabit  sacer- 


ciliado.  Yo  el  Señor  que  los  saI^ 
tifico. 

10  Ningún  extrangero  *  co- 
merá de  las  cosas  santificadas: 
el  inquilino  ^  del  Sacerdote  y  el 
jornalero  no  comerán  de  ellas. 

^  1 1  Mas  el  siervo,  al  que  hu- 
biere comprado  el  Sacerdote ,  y 
el  que  hubiere  nacido  en  su  ca- 
sa ,  estos  comerán  de  ellas. 

12  Si  la  hija  del  Sacerdote 
estuviere  casada  con  alguno  del 
pueblo:  no  comerá  de  las  cosas 
que  fueron  santificadas,  ni  de  las 
primicias. 

13  Pero  si  quedando  viuda, 
ó  siendo  repudiada,  y  sin  hijos 
hubiere  vuelto  á  la  casa  de  su 
padre  :  se  alimentará  de  los  man- 
jares de  su  padre  ,  como  lo 
acostumbraba  siendo  muchacha. 
Ningún  extraño  tiene  potestad 
de  comer  de  ellos. 

14  El  que  por  ignorancia  ^ 
comiere  de  las  cosas  santifica- 
das, añadirá  una  quinta  parte 
sobre  lo  que  comió,  y  la  dará 


El  Intérprete  Latlao  suplió  y  añadid 
Santuario.  Los  lxx.  trasladáron  Si  aírá,^ 
esto  es,  por  haber  faltado  á  mis  pre- 
ceptos. 

I  Se  llama  aquí  extrangero  el  que 
no  era  de  la  familia  sacerdotal  ó  de  Aa- 
rón  ,  aunque  fuera  Judio  ó  Levita,  ik  13. 
En  otros  lugares  se  toma  por  aquel  que 
no  era  del  pueblo  de  Israél;  como  quan- 
íio  se  dice  en  el  Lib.  iii.  üe  los  Reyes 
XI.  I.  que  Salomón  amó  las  mugeres  ex- 
trangeras.  Algunas  veces  se  toma  por 
todos  aquellos ,  que  no  eran  de  la  tribu 
de  Leví ;  Numer.  i.  ^^i.  y  así  la  dife- 
rencia de  estas  significaciones  se  ha  de 
conocer  por  el  contexto.  El  inquilino,© 
que  habitaba  en  la  misma  casa  del  Sa- 
cerdote ,  ó  en  alguna  parte  de  ella  ,  for- 
mando diversa  familia  y  pagando  sus 


alquileres ,  y  aquel  que  le  servía  por  al- 
gún tiempo,  recibiendo  su  salario,  no  go- 
zaban de  este  privilegio.  Al  contrario, 
si  eran  siervos  que  pertenecían  á  su  fa- 
milia por  haberlos  comprado,  ó  por  ha- 
ber nacido  de  estos ,  podían  comer  de  los 
dones  santificados.  Las  mugeres  de  los 
Sacerdotes,  por  pertenecer  también  á  sus 
familias ,  tenían  el  mismo  privilegio. 

2  MS.  A.  El  sargente  y  el  asolaadero. 

3  Aquel  que  estándole  prohibido  co- 
miere de  las  cosas  santificadas  sin  sa- 
ber que  lo  están  ,  luego  que  conociere 
su  yerro,  restituirá  al  Sacerdote  un  equi- 
valente de  lo  que  hubiere  comido  ,  y 
demás  una  quinta  parte  &c.  Si  lo  hacia 
de  intento  ó  por  desprecio,  incurría  ea 
pena  capital.  Numer,  xv.  30. 


CAPITULO  xxir. 


doti  in  Sanctuaritim, 

I  5  'Nec  contaminabunt  san- 
c  tifie  ata  filiorum  Israel ,  qua 
offerunt  Domino: 

16  forte  stistineant  ini- 
quitatem  delicti  sui ,  ciim  san- 
ctificata  comederint.  Ego  Do- 
minus  qui  sanctifico  eos. 

17  Lociitnsque  est  Dominus 
ad  Moysen ,  dicens : 

18  Loqiiere  ad  Aaron  et 
filios  ejiis  et  ad  omnes  fiJios 
Israel,  dices  que  ad  eos :  Homo 
de  domo  Israel^  et  de  adve- 
nis  qid  habitant  a^iid  vosy  qui 
obtuíerit  oblationem  suam ,  vel 
vota  solvens  ,  vel  sponte  offe- 
rens  y  quidqidd  illud  obtuíerit 
in  holocaustum  Domini  y 

19  Ut  offeratur  per  vos  y 
rnasculus  immaculatus  erit  ex 
bobus ,  et  ovibus  ,  et  ex  ca- 
uris : 

20  Si  maculam  habuerit, 
non  offeretis  ñeque  erit  acce- 
ftabile. 

21  Homo  *  qui  obtuíerit 
victimam  facificoriim  Domino, 
vel  vota  solvens  ,  vel  sponte  of- 
ferens ,  tam  de  bobus  quam  de 
ovibus  ,  immaculatum  offeret, 
ut  acceptabile  sit :  omnis  ma- 
cula non  erit  in  eo. 

22  Si  cacum  fuerit,  si  fra- 
ctum  ,  si  cicatricem  habens ,  si 
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al  Sacerdote  para  el  Santuario. 

15  Y  no  contaminarán  las 
cosas  santificadas  de  los  hijos  de 
Israel,  que  ofrecen  al  Señor: 

16  No  sea  caso  que  sufran 
la  pena  de  su  pecado,  por  haber 
comido  de  las  cosas  santificadas. 
Yo  el  Señor  que  los  santifico. 

17  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo: 

18  Hablarás  á  Aarón  y  á 
sus  hijos  y  á  todos  los  hijos  de 
Israél ,  y  les  dirás :  Hombre  de 
la  casa  de  Israél ,  y  de  los  ad- 
venedizos '  que  habitan  entre 
vosotros,  que  ofreciere  su  ofren- 
da, 6  cumpliendo  votos, ú  ofre- 
ciendo voluntariamente,  qual- 
quier  cosa  que  sea  la  que  ofre- 
ciere en  holocausto  al  Señor, 

19  Para  que  sea  ofrecido 
por  medio  de  vosotros ,  será  un 
macho  sin  mancilla,  de  vacas,  ó 
de  ovejas,  ó  de  cabras: 

20  Si  tuviere  mancilla,  no 
lo  ofreceréis ,  ni  será  acepta- 
ble. 

2 1  Hombre  que  ofreciere  al 
Señor  víctima  de  pacíficos ,  6 
cumpliendo  votos ,  ú  ofrecien- 
do voluntariamente ,  tanto  de 
vacas ,  como  de  ovejas ,  lo  ofre- 
cerá que  no  tenga  mancha,  pa- 
ra que  sea  aceptable:  no  habrá 
mancha  alguna  en  él. 

22  Si  fuere  ciego  si  per- 
niquebrado, si  tuviere  alguna 


T.  De  los  prosélytos  de  justicia,  d  de  2  Tiírrar.  Cegedumbre,  é  quebrado 
los  extrangeros  y  Gentiles,  que  habian  ¿tajado,  ó  verrugoso  ,  ó  sarnoso  ,  ó  lam^ 
abrazado  la  religión  de  los  Hebreos.         garoso ,  n9  llegar edes  estos  á  uidonai. 


"     J>iuter^  XV.  21.  Ecch  x«xv,  14, 


34^  EL  LE 

fapuLts^  auf  scabiem,  atit  im- 
fetiginem  :  non  offeretis  ea  Do- 
mino ,  nec  adolebitis  ex  eis  sii- 
^er  altare  Domini. 

23  Bovem  et  ovem  ,  aiire  et 
cauda  amputatis  ,  voluntarié 
offerre  potes ,  votum  autem  ex 
eis  solví  non  potest, 

24  Omne  animal  ^  quod  vel 
contritis ,  vel  tiisis  ,  vel  sectis 
ahlatisque  testiculis  est ,  non 
offeretis  Domino^  et  in  térra 
vestra  hoc  omnino  ne  facia- 
tis. 

25  T>e  manu  alienigeuce 
non  offeretis  panes  Deo  ve- 
stro ,  et  quidcjuid  aliud  daré 
voliierit :  qiiia  corrupta ,  et  ma- 
cidata  sunt  omnia-,  non  susci- 
pietis  ea. 

26  Locutusque  est  DomÍ7íus 
ad  Moysen  ,  dicens-, 

2  7  Bos  y  ovis ,  et  capra  ciim 
genita  fuerint ,  septem  diebus 
erunt  sub  itbere  matris  suce\ 
die  autem  octavo^  et  deinceps 
offerri  poterunt  Domino, 

1  Para  que  el  Sacerdote  se  aprove- 
che de  él  ,  ó  lo  venda ;  pero  no  para 
ofrecerlo  al  Señor ,  porque  esto  estaba 
prohibido. 

2  MS.  3.  Ciclan.  MS.  7.  Afaxado. 

3  Algunos  entienden  los  panes  de  la 
proposición;  porque  los  Sacerdotes  todos 
debian  sembrar,  coger,  moler  y  cocer 
el  trigo  de  que  se  hacían  estos  panes. 
S.  HiiRÓNYM.  in  Cap.  I.  Malach.  Otros 
entienden  generalmente  por  panes,  qual- 
quiera  don  o  presente,  que  no  podiau 
recibir  del  extrangero,  esto  es,  del  Gen- 
til ó  del  que  no  estuviera  circuncidado, 
para  presentarlo  y  ofrecerlo  al  Señor. 
En  varios  lugares  de  la  Escritura  se  lla- 
man pan  de  Dios  ,  las  víctimas  que  se 
le  ofrecían  j  y  los  lxx.  trasladan  aquí 


í  T  I  C  O. 

cicatriz,  si  berrngas,  ó  sarna,  6 
empeynes:  no  los  ofreceréis  al 
Señor  ,  ni  quemaréis  de  ellos  so- 
bre el  altar  del  Señor. 

23  Buey  y  oveja  con  la  ore- 
ja y  la  cola  cortadas  *  ,  puedes 
ofrecer  voluntariamente  ,  pero 
no  puede  cumplirse  un  voto  con 
ellos. 

24  Todo  animal,  que  tuvie- 
re quebrantados  6  majados ,  6 
cortados  y  quitados  los  testes, 
no  lo  ofreceréis  al  Señor,  y  de 
ningún  modo  hagáis  esto  en 
vuestra  tierra. 

25  De  mano  de  un  extran- 
gero no  ofreceréis  panes  ^  á 
vuestro  Dios,  ni  qualquiera  otra 
cosa  que  quisiere  dar:  porque 
todo  ello  es  contaminado  é  im- 
puro :  no  lo  recibiréis. 

26  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

27  Buey,  oveja  y  cabra  lue- 
go que  hubieren  nacido  %  esta- 
rán siete  días  á  la  teta  de  su  ma- 
dre :  mas  al  octavo  dia  y  des- 
pués se  podrán  ofrecer  al  Señor. 

rá  Sopa ,  dones ,  presentes.  Y  la  razón, 
que  aquí  se  da ,  parece  que  confirma 
esta  exposición;  porque  siendo  estos  ta- 
les de  corazón  viciado ,  y  extraños  del 
pueblo  de  Dios  por  no  tener  la  circun- 
cisión, sus  dones  y  presentes  se  debian 
considerar  como  impuros  ,  abominables  y 
desagradables  al  Señor,  y  por  consiguien- 
te indignos  de  que  le  fueran  ofrecidos. 

4    Lo  que  naciere  de  vaca  ,  de  oveja  6 
de  cabra. 

¿  Porque  hasta  este  tiempo  no  se 
creía  que  estuvieran  perfectos  ,  y  en  dis- 
posición de  poderse  comer,  y  mucho  mé- 
nos  de  que  se  ofrecieran  al  Señor  &c. 
Los  Hebreos,  aunque  pndian  hacerlo  al 
octavo  dia,  no  los  sacri'^icaban  al  Señor 
hasta  que  habiaa  cumplido  ua  mes.  La 


CAPÍTU: 

She  illa  bos  ,  sive  ovis, 
non  immolabuníur  una  die  cum 
fes  ti  bus  siiis. 

29  5/  immolaveritis  hostiam 
fro  gratiarum  actione  Domino, 
ut  fossií  esse  placabilis, 

30  Eodem  die  comedetis 
eam  ,  non  remanebit  quidquam 
in  mane  alterius  diei.  Ego  Do^ 
miniis. 

3 1  Custodite  mandata  mea  y 
et  facite  ea.  Ego  Dominus, 

32  Ne  polluatis  nomen  meum 
sanctiim  ,  iit  sanctificer  in  me- 
dio filioriim  Israel.  Ego  Do- 
miniis  qui  sanctifico  vosj 

33    Eí  edüxi  de  Terra 
gypti  ,  lít  essem  vobis  in  Deum. 
Ego  Dominus, 

humanidad  y  compasión ,  que  manda 
Dios  se  tenga  con  las  bestias  en  este  ver- 
sículo y  en  el  siguiente,  era  para  inspi- 
rar por  este  medio  en  el  corazón  de  los 
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28  Sea  ella  vaca,  ú  oveja, 
no  serán  degolladas  en  un  mis- 
mo dia  con  sus  crias. 

29  Si  degollareis  hostia  en 
acción  de  gracias  al  Señor,  para 
que  pueda  ser  propicio, 

30  En  el  mismo  dia  la  co- 
meréis, no  quedará  nada  para  la 
mañana  del  dia  siguiente.  Yo  el 
Señor. 

31  Guardad  mis  manda- 
mientos ,  y  cumplidlos.  Yo  el 
Señor. 

32  No  amancilléis  mi  santo 
nombre,  para  que  yo  sea  santi- 
ficado en  medio  de  los  hijos  de 
Israel.  Yo  el  Señor  que  os  san- 
tifico, 

33  Y  que  os  he  sacado  '  de 
la  Tierra  de  Egypto  para  ser 
vuestro  Dios.  Yo  el  Señor. 

hombres  la  bondad ,  cariño  y  ternura, 
que  deben  mostrarse  los  unes  á  los  otros. 
I    MS.  8.  E  vos  trayxi. 


CAPITULO  XXIIL 


Ceremonias  ^ 
las  fiestas  d 


para  la  solemnidad  del  Sábado ,  y  también  para 
ie  la  Pasqiia ,  la  de  Pentecostés ,  de  las  Trompetas j 


de  la  Expacion  ,  y  de  los  Tabern  denlos. 


X  JLdOCutusqiie  est  Dominus 
ñd  Moysen  ,  dicensi 

2  Loquere  filiis  Israel ,  et 
dices  ad  eos  :  Hce  sunt  f erice 
Domini  ,  quas  vocabitis  san- 
ctas. 


1  Fiestas  6  solemnidades  del  Sefíor, 
porque  las  instituyó  para  que  los  Judíos 
le  honrasen  con  particular  culto  en  estos 
Símeos  dias.  Fiesta  significa  cuHq  ,  feria^ 


Y 


Moy- 


1  1  hablo  el  Señor  á 
sés,  diciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
rael, y  les  dirás:  Estas  son  las 
fiestas  del  Señor  que  llama- 
réis santas 

abstinencia  de  obras  serviles ,  con  desíg-» 
nío  de  atender  fínicamente  al  cuito  ,  que 
es  debido  al  verdadero  Dios. 

2  MS.  3.  Nombraduras  de  santidad 
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3  Sex  diehus  facietis  opus: 
dies  sepimiis ,  quia  sabhati  re- 
quies  est  ,  vocabitíir  sanctus. 
Omne  o  pus  non  facietis  in  eo. 
Sabbatiim  Domini  est  in-  cun- 
ctis  hahitationibiis  vestris. 

4  líce  siint  ergo  ferice  Do- 
mini sane  t  ce  ,  quas  celebrare  de- 
be tis  temporibus  suis. 

5  Mense  primo  ^  ,  quarta- 
decima  die  mensis  advesperum^ 
pilase  Dofnini  est : 

6  Et  quintadecima  die  men- 
sis hujits ,  solemnitas  azymorimi 
Domini  est.  Septem  diebns  azy- 
ma  comedetis. 

7  Dies  primus  erit  vobis  ce- 
leberrimus  ,  sanctiisqiie  :  omne 
opHS  servile  non  facietis  in  eo  : 

8  Sed  offeretis  sacrificium 
in  igne  Domino  septem  diehus. 
Dies  autem  septimus  erit  cele- 
brior  et  sanctior  :  nullumque 
servile  opus  facietis  in  eo. 

9  Locutusque  est  Dotninus 
ad  Moysen  ,  dicens : 

I  o    Loquere  fiUis  Israel ,  et 

1    obras  serviles  ,  esto  es  ,  trabajaréis. 

a  En  estos  dias  solo  hacían  aquellas 
cosas ,  que  eran  de  una  necesidad  abso- 
luta ;  pero  en  el  Sábado  mas  que  en  otros 
solemnes  y  de  fiesta  ,  se  abstenían  aun  de 
encender  fuego  ,  y  cocer  las  viandas  para 
comer  ^  porque  esto  lo  hacían  el  Viernes, 
que  por  esta  razón  se  llamaba  Parasce- 
ve ó  preparación  ,  como  dexamos  ya  no- 
tado en  otros  lugares.  En  el  templo  se 
encendía  fuego  ,  se  cocia  la  carne  de  las 
víctimas  ,  y  se  empleaban  los  .Sacerdotes 
en  otras  haciendas  propias  de  su  ministe- 
rio, sin  que  por  esto  faltaran  á  la  religión 
del  Sábado.  Matth.  xii.  5. 

3    Esta  fiesta  comenzaba  entrado  ya 
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3  Seis  dias  haréis  obra  ' :  el 
séptimo  dia  ,  porque  es  descan- 
so de  sábado  ,  se  llamará  sánto* 
Ningún  trabajo  haréis  en  él.  Sá- 
bado es  del  Señor  ^  en  todas 
vuestras  habitaciones. 

4  Estas  son  pues  las  fiestas 
santas  del  Señor ,  qué  debéis  ce- 
lebrar á  sus  tiempos. 

5  En  el  mes  primero,  el  dia 
catorce  del  mes  por  la  tarde, 
Pasqua  es  del  Señor: 

6  Y  el  dia  quince  de  este 
mes,  es  la  solemnidad  de  los 
ázymos  ^  del  Señor.  Siete  dias 
comeréis  ázymos  "^. 

7  El  primer  dia  será  muy 
solemne  ^  ,  y  santo  para  voso- 
tros :  no  haréis  en  él  ninguna 
obra  servil: 

8  Sino  que  ofreceréis  sacrifi- 
cio sobre  el  fuego  al  Señor  sie- 
te dias.  Y  el  dia  séptimo  será 
mas  solemne  y  mas  santo  :  y  no 
haréis  en  él  ninguna  obra  servil. 

9  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

10  Habla  á  los  hijos  de  Is- 

el  dia  quince  ,  quando  comían  el  cordera 
Pasqual.  Duraba  siete  dias.  De  estos  el 
primero  y  el  último  eran  mas  solemnes 
que  los  otros  ,  porque  en  ellos  no  se  po- 
día hacer  ninguna  obra  servil  ,  aunque  sí 
encender  fuego  ,  y  guisar  io  necesario  pa- 
ra comer,  y  hacer  otras  cosas  que  no  eran 
permitidas  el  dia  de  Sábado. 

4   Panes  sin  levadura. 

5:    MS.  8.  Goardadero. 

6  Quiere  decir  holocausto  ,  que  es  lo 
que  explica  la  voz  Hebrea  nxi;N  ,  ofrenda 
encendida  ;  y  que   los   lxx.  trasladan 

o^oxavTÓuara  ,  holocaustos, 

7  Que  los  otros. 


a    Ex9d.  XII.  I8.  Númer.  xxviii.  l5. 


CAPITULO  XXIII. 


dices  ad  eos  ;  Cim  ingressi  fue-  raél  ,  y  les  ¿irás  :  Quando  hu- 

ritis  terram  ,  qiia7n  ego  daho  biereis  entrado  en  la  tierra  ' ,  que 

"oobis  ,  et  messueritis  segetem,  yo  os  daré  ,  y  segado  las  mie- 

feretis  manipilos  spcariim^  pri-  ses  ^  ,  llevaréis  manojos  de  es- 

mitias  messis  vesU'ce  ad  sacer-  ■  pigas  por  primicias  de  vuestra 


dotem : 

11  Qiii  elevabit  fascicuhm 
coTíim  Domino  ,  ut  acceptahile 
sit  fro  vobis ,  altero  die  Sabba-  ; 
ti  ^  et  sanctificabit  iilum, 

12  Atqiie  in  eodem  die  quo 
manipulus  consccratur ,  ccede- 
tiir  agnus  immaculatus  anni- 
culus  in  holocaustíim  Domi- 
ni. 

13  Et  libamenta  offerentnr 
cum  eo  ,  duíC  décima  similce 
conspers¿e  oleo  in  incensum  Do- 
mini ,  odoremque  suavissimum: 
liba  quoque  vini  ,  quarta  pars 
hin, 

1 4  Panem  ,  et  polentam  ,  et 
quites  non  comedetis  ex  sege- 

1  Por  aquí  se  ve  ,  que  estas  leyes  ce- 
remoniales y  fiestas  no  obligaron  á  los 
Hebreos  ,  ni  fueron  observadas  por  ellos 
mientras  anduvieron  errando  por  el  de- 
sierto, por  faltarles  lo  necesario  para  po- 
derlo hacer,  salvo  la  observancia  del  Sá- 
bado ,  que  les  obligaba  y  guardaban  con 
el  mayor  rigor ,  empleando  todo  este  dia 
en  las  cosas  solamente,  que  pertenecían 
á  la  Religión. 

2  Quando  hubiereis  comenzado  á  se- 
gar las  cebadas  ,  Deuter.  xvi.  9.  que  eran 
los  primeros  frutos  que  se  cogían. 

3  Aquí  la  voz  Sdbbatum  no  se  toma 
por  el  dia  séptimo  de  la  semana  ,  que 
propiamente  se  llamaba  Sábado  ,  sino  co- 
mo apelativo,  que  significa  dia  de  fiesta, 
ó  en  que  se  cesaba  á^"  trabajar  en  toda 
obra  servil;  lo  que  se  explica  en  el  Hebreo 
de  este  modo:  El  segundo  dia  de  la  hol- 
ganza, ó  del  Sábado. 

4  Este  se  ofrecía  en  nombre  de  todo 
el  pueblo.  De  todas  las  gavilla-;  ó  haces, 
que  se  presentaban ,  tomaba  una  el  Sa- 


mies  al  Sacerdote: 

II  El  qual  al  otro  dia  de  la 
Fiesta  ^  elevará  el  hacecillo  ^  de- 
lante del  Señor  ,  para  que  sea 
acepto  por  vosotros ,  y  lo  santi- 
ficará. ' 

^  12  Y  en  el  mismo  dia  en  que 
es  consagrado  el  manojo  ,  será 
degollado  un  cordero  de  un  año 
sin  mancha  en  holocausto  al  Se- 
ñor. 

13  Y  con  él  se  ofrecerán  las 
libaciones  ,  dos  décimas  de  flor 
de  harina  ^  amasada  con  aceyte, 
,que  será  quemada  en  olor  suaví- 
simo al  Señor:  y  la  libación  de 
vino ,  la  quarta  parte  de  un  hin^. 

1 4  No  comeréis  pan  ,  ni  po- 
lenta ^  ,  ni  puches  de  las  mie- 

cerdote  ,  y  elevándola  delante  del  Señor, 
la  tostaba,  sacaba  el  grano  ,  lo  molía  ,  y 
reduciéndolo  á  harina ,  y  echando  sobre 
ella  aceyte  é  incienso  ,  tomaba  de  ella 
dos  gomores  ,  y  los  quemaba  en  honor 
del  Señor :  todos  los  demás  haces  queda- 
ban para  los  Sacerdotes.  £n  la  fiesta  de 
Pasqua  se  ofrecian  las  primicias  de  la 
cebada ,  y  en  la  de  Pentecostés  la  del  tri- 
go. JoSEPHO  Lib.  III.  Antiquitüt.  Cap.  lo, 
dice  ,  que  las  gavillas  ,  que  se  presenta- 
ban, eran  de  cebada  ,  como  mas  tempra- 
na ,  y  que  esta  era  de  los  contornos  de 
Jericó,  donde  llegaba  á  sazón  quince  dias 
ántes  que  en  el  campo  de  Jerusalen  ,  ó  en 
otras  provincias  de  la  Judea. 

$  De  cebada  dos  gomores  ,  que  equi- 
valen á  un  zelemin  y  poco  mas. 

6  Dos  quartillos  y  medio,  según  Ma- 
RLANA.  Llamábanse  libaciones  lo  que  -se 
ofrecía  con  la  victima;  como  aceyié,  vi- 
no, harina  ,  incienso  y  sai. 

7  Es  un  genero  de  polcada  .  d  puches 
algo  trabadas.  £1  Hebreo  :  T  tostado  ,  y 
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ie  ,  usque  ad  dieni  qud  offere-  S2s ,  hasta  el  día  en  qne  íiubíe- 

lis  ex  ea  Deo  vestro.  Prace-  reís  ofrecido  de  ella  á  vuestro 

pum  est  sempiternum  in  gene-  Dios.  Estatuto  perpetuo  es  en 

rationibus  ,  cunctisqiie  habita-  vuestras  generaciones  ,  y  en  to- 

cidis  ves  tris.  das  vuestras  moradas. 

15  Numerabitis  *  ergo  ah  15  Contaréis  pues  desde  el 
altero  die  Sabbati  ,  in  quo  ob-  segundo  dia  '  del  Sábado,  en  que 
tulistis  manipidiim  primitiarunif  ofrecisteis  el  manojo  de  las  pri- 
sepem  hebdómadas  plenas^  mielas ,  siete  semanas  cumplidas, 

16  Usqiie  ad  alteram  diem  16  Hasta  el  otro  dia  del  cum- 
expletionis  hebdomadce  séptima^  plimiento  de  la  séptima  semana, 
id  est  quinqiiaginta  dies  \  et  sic  esto  es  ,  cinqüenta  dias  :  y  así 
offeretis  sacrificium  novum  Do-  ofreceréis  un  sacrificio  nuevo  al 
mino  Señor  ^ 

17  Bx  ómnibus  habitaculis  17  En  todas  vuestras  mora- 
vestris  ^  panes  j)rimitiarum  dúos  das  ,  dos  panes  de  primicias  de 
de  duabus  decimis  similce  fer-  dos  décimas  de  flor  de  harina 
tnentatíe  ,  quos  coquetis  in  jjri-  con  levadura ,  que  coceréis  para 
mitias  Domini.  primicias  del  Señor. 

18  Oferetisque  cum  pañi-  18  Y  ofreceréis  con  los  pa- 
^us  septem  agnos  immaculatos ,  nes  siete  corderos  de  un  año ,  sin 
anniculos  ,  et  mtulum  de  ar-  mancha  ,  y  un  ternero  de  la  va- 
ntento  unum  ,  et  arietes  dúos  ,  cada  ,  y  dos  carneros  ,  y  seráa 
€t  erunt  in  holocaustum  cum  li-  para  el  holocausto  con  sus  liba- 
bamentis  suis  ,  in  odorem  sua-  clones  ,  en  olor  muy  suave  al 
vissimum  Domino,  Señor. 


espiga  tierna.  MS.  3.  y  Ferrar.  T  pan, 
y  tostado  ,  y  tierno  no  comeredes  fasta  la 
mismedad  del  dia. 

1  Desde  el  día  diez  y  seis  del  mes  pri- 
mero ,  que  los  Hebreos  llamao  de  Nisan. 

2  Se  da  aquí  methodo  ó  regla  para 
hallar  ó  fixar  el  dia  ,  en  que  caía  la  fies- 
ta de  Pentecostés  ,  que  en  el  Deuter.  xvi. 
10.  se  llama  la  fiesta  de  las  semanas: 
contando  pues  siete  semanas  enteras, des- 
de el  dia  segundo  de  los  ázymos,  que  en- 
traba en  este  número  ,  se  hallan  quarenta 
y  nueve  dias  ;  y  asi  el  cinqüenta  ó  el  de 
Pentecostés  era  ,  el  que  se  seguia  al  úl- 
timo de  la  última  de  las  siete  semanas, 
y  por  consiguiente  venia  á  caer  en  el 
mismo  dia  de  la  semana  ,  en  que  cala  el 
segundo  de  los  ázymas.  Véase  lo  que  de- 
xamos  ya  notado  sobre  esto  en  el  £x9d. 


XIX.  r.  Si  caía  este  en  sábado  ,  como  su-* 
cedió  el  año  en  que  murió  Jesu-Christo, 
entóuces  solamente  podían  contarlo  des- 
de el  dia  tercero  ,  por  quanto  debían  co- 
menzar desde  el  dia  en  que  podían  segar 
los  manojos  de  cebada  para  ofrecerlos  ,  lo 
qual  les  estaba  prohibido  hacer  en  Sá- 
bado ,  y  por  consiguiente  lo  dexaban  para 
el  siguiente ,  ó  para  el  tercero  de  los  ázy- 
mos. Se  debe  también  advertir  ,  que  los 
Judíos,  debiendo  contar  siete  semanas  to- 
dos los  años  desde  el  segundo  dia  de  los 
ázymos  ,  y  por  consiguiente  otros  tantos 
Sábados  en  dichas  semanas  ,  los  llamaban 
Sábado  primero  ,  segundo  ,  tercero  ,  &c. 
desde  el  dia  segundo  de  los  ázymos  :  j 
así  se  lee  en  S,  Lucas  vi.  i. 

3  Las  primicias  del  grauo  de  vuestra 
cosecha. 


&  Deuter.  xvi.  9. 


capítitl 

19  Facietis  et  hircunt  pro 
peccato  ,  diiosque  agrios  annicu- 
los  hostias  pacijicorum, 

20  Ciitnque  elevaverit  eos 
sacerdos  cum  panibus  primi- 
tiarum  coram  Domino ,  cedent 
in  nsiim  ejus, 

21  Et  vocahitis  hunc  diem 
cekberrimiim  y  atque  sanctissi- 
miim  \  omne  opiis  servile  non  fa- 
cietis in  eo,  Legitimum  sempi- 
terniim  erit  in  cunctis  habitacu- 
lis ,  et  generationibus  vestris, 

22  Postqtiam  *  autem  mes- 
sueritis  segetem  térra  vestra, 
non  secabitis  eam  usque  ad 
solum  :  nec  remanientes  s pi- 
cas colligetis  ,  sed  pauperibiis 
et  peregrinis  dimittetis  eas. 
Ego  sum  Dominus  Deus  ve- 
ster. 

23  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen ,  dicens : 

24  Loquere  filiis  Israel-, 
Mense  séptimo  ^  prima  die  men- 
sis  h ,  erit  vobis  sabbatum  ,  me- 
moriale  ,  clangentibus  tubis  ,  et 
vocabitur  sartctumi 


1  En  los  sacrificios  pacíficos  ordina- 
rios tenían  parte  los  que  hacían  la  ofren- 
da i  pero  en  estos  de  que  aquí  se  habla, 
quedaba  todo  para  los  Sacerdotes  :  lo  que 
es  conforme  á  la  traslación  de  los  lxx. 

2  MS.  7.  Al  aflíto. 

3  El  mes  séptimo ,  esto  es  ,  el  de  Tís- 
ri ,  el  dia  séptimo  y  el  año  séptimo  eran 
santos  y  sagrados.  Y  así  como  el  dia  sép- 
timo se  llamaba  Sábado  ,  y  el  año  sépti- 
mo Sabático  ;  del  mismo  modo  el  mes 
séptimo  era  el  Sábado  de  los  meses.  La 


>  xxiiT.  353 

19  Sacrificaréis  también  un 
macho  de  cabrío  por  el  pecado, 
y  dos  corderos  de  un  ano  en  sa- 
crificio de  pacíficos. 

20  Y  quando  el  Sacerdote 
los  hubiere  elevado  delante  del 
Señor  juntamente  con  los  panes 
de  las  primicias  ,  quedarán  para 
uso  de  él  ^ 

21  Y  llamaréis  este  dia  so- 
lemnísimo ,  y  santísimo  :  ningu- 
na obra  servil  haréis  en  él.  Es- 
tatuto perpetuo  será  en  todas 
vuestras  moradas  ,  y  generación 
nes. 

22  Y  después  que  hubiereis 
segado  las  mieses  de  vuestra  tier- 
ra ,  no  las  cortaréis  hasta  el  sue- 
lo :  ni  recogeréis  las  espigas  que 
se  vayan  quedando  ,  sino  que  las 
dexaréis  para  los  pobres  y  pe- 
regrinos. Yo  soy  el  Señor  Dios 
vuestro. 

23  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo: 

24  Di  á  los  hijos  de  Israél: 
En  el  mes  séptimo ,  el  primer 
dia  del  mes ,  será  sábado  para 
vosotros ,  memorable  por  el  so- 
nido de  las  trompetas ,  y  será 
llamado  santo 

raron  de  esto  es  ,  porque  en  este  mes,  des- 
pués de  haberse  recogido  los  frutos ,  se  ce- 
lebraban casi  todas  las  fiestas;  por  quan- 
to  ademas  de  la  de  las  Trompetas ,  y  de 
la  Neomenia  ,  que  se  celebraba  el  dia 
primero ,  el  dia  diez  estaba  destinado  pa- 
ra la  de  la  Expiación;  el  dia  quince  para 
la  de  los  Tabernáculos  ;  y  el  dia  ocho  de 
esta  fiesta  para  la  de  la  Convocación  ó 
Congregación ;  porque  en  él  se  juntaba 
el  pueblo  para  emplearse  en  cosas  san- 
tas 5  haciendo  sacrificios ,  y  alabando  al 
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2)  Omne  opiis  servile  non 
facietis  in  eo ,  et  offeretis  halo- 
caiistum  Domino. 

26  Locutusque  est  Dominus 
a,d  Moysen ,  dicens-. 

27  Décimo  ^  die  mensis  ¡ni- 
jus  se-ptimi  ,  dies  expiationum 
erit  celeberrimus  ,  et  -vocabitur 
sanctus  :  affiigetisque  animas 
vestras  in  eo ,  et  offeretis  /lolo^ 
caustum  Domino. 

28  Omne  opus  servile  non 
facietis  in  tempore  diei  hujus\ 

quia  dies  propitiationis  est ,  ut 
fropitietur  vobis  Dominus  Deus 

vester. 

29  Omnis  anima  y  quít  af- 
flicta  non  fuerit  die  hac ,  peribit 
de  populis  suis\ 

30  Et  quce  operis  quippiam 
fecerit  ,  delebo  eam  de  populo 
suo. 

31  Nihil  ergo  operis  facie- 
tis in  eo  :  legitimum  sempiter- 
num  erit  vobis  in  cunctis  gene- 
rationibus ,  et  habitationibus  ve- 
stris, 

.  32  Sabbatum  requietionis 
est ,  et  affiigetis  animas  vestras 
die  nono  mensis  :  A  vespera 
usque  ad  vesperam  celebrabitis 
sabbata  vestra. 

Señor.  Se  anunciaba  al  pueblo  el  princi- 
pio de  cada  mes  con  el  sonido  de  trompe- 
tas ;  pero  el  principio  ,  ó  primer  dia  del 
año  era  anunciado  con  mayor  pompa  y 
solemnidad  que  los  otros,  y  era  festivo  y 
señalado  con  el  nombre  de  Fiesta  de  las 
Trvmpetas.  Los  sacrificios  ,  que  se  ha- 
cían en  este  dia  ,  se  pueden  leer  en  los 
Númer.  xxix.  3.  &c.  Moysés  no  nos  dice 
el  motivo  que  hubo  para  instituir  esta 
fiesta;  pero  se  cree  con  gravísimos  fun- 
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2  5  No  haréis  en  él  ninguna 
obra  servil,  y  ofreceréis  holo- 
causto al  Señor. 

26  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

27  El  dia  décimo  de  este 
mes  séptimo  ,  será  el  dia  solem- 
nísimo de  las  expiaciones ,  y  se 
llamará  santo  :  y  afligiréis  en  él 
vuestras  almas ' ,  y  ofreceréis  ho- 
locausto al  Señor. 

28  No  haréis  obra  ninguna 
servil  en  el  tiempo  de  este  dia: 
porque  dia  es  de  propiciación, 
para  que  el  Señor  vuestro  Dios 
os  sea  propicio. 

29  Toda  alma  ,  que  no  se 
afligiere  en  este  dia  ,  perecerá  de 
sus  pueblos: 

30  Y  á  la  que  hiciere  algu- 
na obra  ^ ,  la  raeré  de  su  pue- 
blo. 

31  Ninguna  obra  pues  ha- 
réis en  él  :  estatuto  sempiter- 
no será  para  vosotros  en  todas 
vuestras  generaciones  ,  y  mora- 
das. 

32  Sábado  de  reposo  es,  y 
afligiréis  vuestras  almas  el  dia 
noveno  del  mes  :  De  tarde  á 
tarde  celebraréis  vuestros  sába- 
dos K 

damentos ,  que  le  fué  ,  para  que  el  pue- 
blo diese  á  Dios  gracias  por  los  benefi- 
cios ,  que  habia  recibido  en  todo  aquel 
año  que  acababa  ,  y  para  tenerle  propi- 
cio en  el  que  iba  á  comenzar.  El  texto 
Hebréo  :  Será  el  dia  de  una  santa  Congrgr- 
g ación. 

1  Por  la  penitencia  y  el  ayuno. 

2  De  trabajo  servil. 

3  Entre  los  Hebréos  se  contaban  los 
dias  de  una  tarde  á  otra.  Esta  misma 
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Et  locuius  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens: 

34  Loqiiere  filiis  Israel;  A 
quintodecimo  die  mensis  hujus 
sepimi,  erunt  f erice  taberna- 
culorum  sepem  diebus  Domi- 
no. 

3^  Dies  primus  vocabitnr 
celeberrimus  atqiie  sanctissi- 
tnus  :  omne  opus  servile  non  fa- 
cietis in  eo, 

36  Et  septem  diebtis  offe- 
retis  holocausta  Domino.  Dies 
quoque  octavus  erit  celeberri- 
mus atque  sanctissimus  et  of- 
feretis  nolocaustum  Domino :  est 
enim  coetus  atque  collectce  :  omne 
opus  servile  non  facietis  in  eo. 

37  Hce  SMit  f erice  Dominiy 
quas  vocabitis  celebérrimas  at- 
que sanctissimas  ,  offeretisque 
in  eis  ob la t iones  Domino ,  holo- 

costumbre  observa  la  Iglesia  de  celebrar 
sus  fiestas  ya  desde  tiempos  muy  anti- 
guos. 

1  De  las  cabañuelas.  MS.  3.  y  A.  Z>ff 
las  cauannuelas.  MS.  8.  De  las  cauaniei- 
Has.  Esta  fiesta  se  llamaba  por  los  Grie- 
gos Scenopegia ,  y  filé  instituida  para 
que  se  perpetuara  en  el  corazón  de  los 
Hebreos  la  memoria  y  agradecimiento  de 
la  protección  visible  ,  que  experimenta- 
ron del  Señor  los  quarenta  años  que  es- 
tuviéron  en  el  desierto.  Quería  Dios  tam- 
bién al  mismo  tiempo  ,  que  los  Hebreos, 
á  imitación  de  sus  Patriarcas  Abraham, 
Isaac  y  Jacob  ,  se  acostumbrárau  á  mi- 
rarse como  viajantes  y  extrangeros  sobre 
la  tierra  ,  y  aspiráran  únicamente  á  aque- 
lla -ciudad  ,  que  sola  es  la  estable  y  per- 
manente. Hebr.  xi.  9.  lo.  &C.  Esta  fies- 
ta se  señala  en  lo  que  se  dice  en  el 
£xod.  •x.xui.  16  y  es  conforme  á  lo  que 
aquí  se  declara  en  el  v.  39. 

2  MS.  A.  Mucho  honradero. 

3  S.  Joan  vil.  37.  llama  el  grande 
Ha  de  la  yíesta  ,  al  octavo  de  la  de  ios 
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33  Y  hablo  el  Señor  á  Moy* 
sés  ,  diciendo: 

34  Di  á  los  hijos  de  Israel: 
Desde  el  dia  quince  de  este  sép- 
timo mes,  serán  las  fiestas  de  los 
tabernáculos  *  por  siete  dias  al 
Señor. 

35  El  primer  dia  será  lla- 
mado solemnísimo  ^  y  santísi- 
mo :  ninguna  obra  servil  haréis 
en  él. 

36  Y  en  los  siete  dias  ofre- 
ceréis holocaustos  al  Señor.  El 
dia  octavo  ^  será  también  solem- 
nísimo y  santísimo,  y  ofreceréis 
holocausto  al  Señor  :  porque  es 
de  congregación  y  de  colecta: 
ninguna  obra  servil  haréis  en  él. 

37  Estas  son  las  fiestas  del 
Señor  ,  que  llamaréis  solemnísi- 
mas y  santísimas ,  y  ofreceréis 
en  ellas  oblaciones  al  Señor,  ho- 

tabernáculos.  En  el  texto  Hebréo  sola- 
mente se  lee  mn  nnvy  ,  como  si  dixera: 
este  dia  es  el  último  de  esta  fiesta  :  6 
esta  fiesta  es  la  última  de  todas.  Los 
Lxx.  trasladáron  iíóSiov  ,  salida ,  esto  es, 
fin  ó  remate  de  la  fiesta;  pero  S.  Ge- 
RÓNYMO  lo  explicó  de  la  convocación  del 
pueblo  ,  con  el  fin  de  consagrar  á  Dios 
este  dia.  Algunos  trasladan  la  voz  He- 
brea ,  detenimtento  ella  ;  como  si  les 
advirtiese  á  los  Hebréos,  que  se  guar- 
daran de  emplearse  aquel  dia  en  obras 
serviles  ,  ó  de  separarse  del  cuerpo  y  con- 
gregación de  los  otros  ;  porque  en  las 
otras  fiestas  solamente  ocupaban  un  dia 
en  celebrarla  ;  pero  esta  los  tenia  ocu- 
pados y  como  empleados  ocho  di  is  con- 
tinuos. Algunos  Interpretes  dicen  ,  que 
en  este  dia  octavo  se  recogían  las  limos- 
nas para  el  socorro  y  alimento  de  los  po- 
bres :  lo  que  parece  insinúa  la  palabra 
colecta  :  y  otros  ,  que  se  contribuí*  ea 
él  para  el  gasto  de  lo  que  se  necesitaba, 
y  consumía  eo  el  templo  en  todo  el 
aüo. 
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causta  et  Uhamenta  juxta  ri- 
tum  iiniuscujusque  dieh 

38  Exceptis  sabbatis  Do- 
mini  ,  donisque  vestris ,  et  quce 
offeretis  ex  voto  ,  vel  quce  sj)on- 
te  tribuetis  Domino, 

39  A  quintodecimo  ergo  die 
mensis  seftimi,  quando  congre- 
gavcritis  omites  fructus  terree 
vestro! ,  celebrabitis  ferias  Do^ 
mini  septem  diebus  :  die  primo 
et  die  octavo  erit  sabbaíum ,  id 
est ,  Tequies, 

40  Sumetisque  vobis  die  pri- 
mo fructus  arboris  pulcherrimce^ 
spatulasqiie  palmarum ,  et  ra- 
mos ligni  densarum  frondium^ 
et  salices  de  torrente ,  et  Ice- 
tabimini  coram  Domino  Deo 
vestro, 

41  Celebrabitis  que  solemni- 
tatem  ejus  septem  diebus  per  an- 
num  :  legitimum  sempiternum 
erit  in  generationibus  vestris. 
Mcnse  séptimo festa  celebrabitis, 

42  Et  habitabitis  in  um- 
hracidis  septem  diebus.  Omnis 
qui  de  genere  est  Israel ,  ma- 
nebit  in  tabernaculis\ 

1  Ademas  de  los  Sábados  de  cada  se- 
mana ,  que  son  dias  de  fiesta  ,  y  consagra- 
dos todos  al  Señor. 

2  Cumo  ramos  de  naranja  con  sus  frutos. 

3  De  esta  manera  obsequió  el  pueblo, 
y  particularmente  los  muchachos  á  Jesu- 
Christo  el  día  que  entró  solemnemente 
en  Jerusalém.  A .  estas  fiestas  ,  que  Dios 
instituyó, se  añadieron  después  otras,  que 
se  verán  en  sus  respectivos  lugares.  Tales 
fuéron  la  de  Purim  ,  ó  de  las  suertes ,  por 
haber  Dios  librado  á  su  pueblo  por  me- 
dio de  Esther  y  Mardoquéo  :  Esthér  x. 
13.:  la  de  la  victoria  de  Judith  ,  por  ha- 
berle también  librado  por  medio  de  esta 
heroína  ,  que  mató  á  Holofernes  :  Ju- 
DiTH  XVI.  3 1. :  la  de  la  dedicación  del  ai- 


locaustos  y  libaciones  según  el 
rito  de  cada  dia: 

38  A  mas  de  los  sábados  * 
del  Señor  ,  y  de  vuestros  dones, 
y  de  lo  que  ofreceréis  por  voto, 
6  que  de  grado  daréis  al  Señor. 

39  Pues  desde  el  dia  quince 
del  mes  séptimo  ,  luego  que  hu- 
biereis recogido  todos  los  frutos 
de  vuestra  tierra,  celebraréis  las 
fiestas  del  Señor  por  siete  dias: 
el  dia  primero  y  el  dia  octavo 
será  sábado  ,  esto  es ,  reposo. 

40  Y  tomaréis  para  vosotros 
el  primer  dia  los  frutos  del  ár- 
bol mas  hermoso  ^ ,  y  gajos  de 
palmas,  y  ramos  de  árbol  de  ho- 
jas espesas ,  y  sauces  de  arroyo, 
y  os  regocijaréis  ^  delante  del 
Señor  vuestro  Dios. 

41  Y  celebraréis  su  solemni- 
dad siete  dias  en  el  año  :  esta- 
tuto sempiterno  será  en  vuestras 
generaciones.  En  el  mes  séptimo 
celebraréis  la  fiesta, 

42  Y  habitaréis  en  sombra- 
ges  ^  siete  dias.  Todo  el  que  es 
del  linage  de  Israél ,  habitará  en 
tabernáculos: 

tar  ,  que  se  llamaba  Eneama  ;  y  la  de 
la  purificación  del  templo  por  Judas  Ma- 
chabéo  :  11.  Machab.i.  8.  Joann.  x.  22.: 
la  de  acción  de  gracias  por  haberse  en- 
cendido el  fuego  milagrosamente :  11. 
Machab.  1 .  1 B. ;  y  la  que  se  celebraba  en 
la  vigilia  del  dia  de  las  suertes  ,  en  ac- 
ción de  gracias  por  la  muerte  del  ira- 
pío  Nicanór.  i.  Machab.  vii.  49.  Pero 
como  estas  no  fuéron  instituidas  inme- 
diatamente por  Dios ,  no  son  las  que  tie- 
nen por  solemnes  los  Judíos. 

4  MS.  3.  E  pascuáredes  pascua.  MS. 
7.  E  disantáredes  disanto  al  Señor. 

$  Enramadas  en  forma  de  tiendas  ó 
cabañuelas  ,  que  son  los  que  otras  veces 
se  llaman  tabernáculos. 


CAPITULO  XXIII. 


43  Ut  díscant  fosieri  ve- 
stri,  qiiod  in  tabernacidis  ha- 
bitare fecerim  filias  Israel  ^  cüm 
educerem  eos  de  Terra  ^gy- 
pti.  Ego  Dominus  Deiis  ve- 
ster. 

44  Lociitusque  est  Moyses 
super  solemnitatibus  Domini  ad 
filios  Israel, 


43  Para  que  aprendan  vues- 
tros descendientes ,  que  en  ta- 
bernáculos hice  habitar  á  los  hi- 
jos de  Israel  ,  quando  los  saca- 
ba de  la  Tierra  de  Egypto.  Yo 
el  Señor  Dios  vuestro. 

44  Y  habló  Moysés  á  los  hi- 
jos de  Israél  sobre  las  solemni- 
dades del  Señor. 


CAPITULO  XXIV. 

Del  aceyte  que  ha  de  arder  en  las  lamparas  ^  y  de  la  calidad 
de  los  panes  de  la  proposición.  De  la  pena  del  blasphemo 
y  del  talion. 


i  Et  locutus  est  Dominus 
ad  Mo)  'sen  )  dicens: 

2  Prcecipe  filiis  Israel ,  uf 
afferant  tibi  oleum  de  olivis  pu- 
rissimum  ,  ac  lucidum  ,  ad 
concinnandas  lucernas  jugi- 
ter, 

3  Extra  velum  testimonii 
m  tabernáculo  fcederis,  Ponet- 
que  eas  Aaron  a  -vespere  usque 
ad  mane  coram  Domino ,  cul- 
tu  rituque  perpetuo  in  genera- 
tionibus  vestris. 

4  Super  candelabrum  mun- 
dissimum  ponentur  semper  in 
conspectu  Domini. 

5  Accipies  quoque  similam^ 
et  coques  ex  ea  duodecim  pa- 
nes ,  qui  singuli  habebmit  duas 
décimas'. 

1  MS.  A.  E  lusio. 

2  Que  separaba  del  Santuario  al 
Santo. 

3  Para  que  ardan  toda  la  noche. 

4  AI?,o  mas  de  un  celemín  de  harina 
cuda  uno.  Véase  el  Cap.  xxix.  del  £x9d. 

Tom.  IL 


habló  el  Señor  á  Moy- 
sés, diciendo: 

2  Manda  á  los  hijos  de  Is- 
raél ,  que  te  traygan  aceyte  de 
olivas  el  mas  puro  ,  y  transpa- 
rente ' ,  para  aderezar  de  conti- 
nuo las  lámparas, 

3  Fuera  del  velo  ^  del  testi- 
monio en  el  tabernáculo  de  la 
alianza.  Y  Aarón  las  dispondrá  ^ 
desde  la  tarde  hasta  la  mañana 
delante  del  Señor  ,  con  culto  y 
rito  perpetuo  en  vuestras  gene- 
raciones. 

4  Se  colocarán  siempre  so- 
bre el  candelero  muy  limpio  de- 
lante del  Señor. 

5  Tomarás  también  flor  de 
harina ,  y  cocerás  de  ella  doce 
panes  ,  de  los  quales  cada  uno 
tendrá  dos  décimas"*: 

V.  40.  not.  I.  y  el  Cap.  precedente 
Alapide  dice  ,  que  cada  pan  era  de  tre- 
ce libras  y  media.  Este  cómputo  aunque 
es  mayor  que  el  de  Mariana  ,  no  es 
improbable  por  razón  de  la  mejor  calidad 
del  trigo  de  la  Palestina. 
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6  Quorum  senos  altrinsecus 
siiper  mensam  purissimam  co- 
rdm  Domino  statues-. 

7  Et  pones  super  eos  thus 
liicidissimum  ,  ut  sit  pañis  in 
monimentum  oblationis  Domi- 
ni. 

8  Per  singula  sahhata  mu- 
tabuntiir  coram  Domino  siisce- 
pti  d  filiis  Israel  foedere  sempi- 
ternox 

9  Er  lint  que  Aaron  et  filio- 
rum  ejus ,  ut  comedant  eos  in 
loco  sancto :  quia  Sanctum  san- 
ctorum  est  de  sacrificiis  Do- 
mini  jure  perpetuo. 

10  Ecce  autem  egressus  fi- 
liiis  mulieris  Israelitidis ,  quem 
pepererat  de  viro  ^gyptio  ín- 
ter filios  Israel ,  jurgatus  est 
in  castris  cum  viro  Israeli- 
ta, 

1 1  Cümque  blasphemasset 
ñamen  ^  et  maledixisset  ei,  ad- 
ductus  est  ad  Moysen.  (  Voca- 
batur  autem  mater  ejus  Salu- 
mithy  filia  Dabri  de  tribu  Dan) 

J  Del  mas  puro.  Los  lxx.  añaden  sal^ 
y  muchos  Interpretes  sienten  ,  que  se 
derramaba  también  vino.  El  incienso  se 
quemaba  todos  los  Sábados ,  quando  se 
quitaban  los  panes  añejos ,  y  se  ponian 
los  nuevos  ó  recientes. 

2  Este  era  como  un  convite,  que  ha- 
cían al  Dios  vivo ,  para  que  no  olvidase  á 
los  Israelitas,  en  cuyo  nombre  se  presen- 
taban aquellos  panes. 

3  Porque  los  Sacerdotes  ofrecerán  los 
panes  al  Señor  en  nombre  del  pueblo ,  y 
tantos  en  ntiinero  ,  quantas  son  las  tribus 
de  Israel ;  y  así  el  Señor  los  recibirá  co- 
mo unas  ofrendas  hechas  por  el  pueblo. 
Algunos  Interpretes  creen,  que  los  Israe- 
lita-s  daban  á  los  Sacerdotes  la  harina  pa~ 
ra  que  hicieran  los  panes;  pero  S.  Ge- 
ro'nymo  in  Malach.  Cap.  i.  enseña  ,  que 
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6  Y  los  pondrás  delante  del 
Señor  en  la  mesa  muy  limpia, 
seis  en  cada  lado: 

7  Y  pondrás  sobre  ellos  in- 
cienso muy  transparente  ' ,  para 
que  el  pan  sea  en  recuerdo  de 
ofrenda  del  Señor 

8  Cada  sábado  se  mudarán 
delante  del  Señor,  recibiéndolos 
de  los  hijos  de  Israel  ^  por  alian- 
za perdurable: 

9  Y  serán  de  Aaron  y  de  sus 
hijos ,  para  que  los  coman  en  el 
lugar  santo :  porque  son  cosa 
santísima  de  los  sacrificios  del 
Señor  por  fuero  perpetuo  "^. 

10  Mas  he  aquí  que  un  hijo 
de  una  muger  Israelita  ,  que  ha- 
bía tenido  de  un  Egypcio  ^  sa- 
liendo entre  los  hijos  de  Israel, 
riño  con  un  Israelita  en  el  cam- 
pamento. 

11  Y  como  blasphemase  del 
nombre  ^  ,  y  le  maldixese  ,  fué 
llevado  á  Moysés.  (Y  su  madre 
se  llamaba  Salumíth,  hija  de  Da- 
bri de  la  tribu  de  Dan) 

según  la  tradición  de  los  Judíos  ,  eran  los 
Sacerdotes  los  que  sembraban  ,  cogian  , 
molian  y  disponían  los  panes  ,  que  se  pre- 
sentaban en  la  mesa  de  la  proposición: 
puede  ser  ,  que  el  pueblo  suministrase  el 
trigo  necesario  para  que  los  Sacerdotes  lo 
sembraran. 

4  Que  por  derecho  les  pertenecen. 

5  Porque  muchos  Egypcios  habían  sa- 
lido de  Egypto  con  los  Israelitas,  habien- 
do abrazado  su  religión  ,  y  enlazádose 
con  ellos  por  medio  de  matrimonios. 
Exod.  XII.  38. 

6  Que  los  Hebréos  no  pronunciaban. 
Este  es  el  de  mn> ,  propio  y  peculiar  de 
Dios.  En  la  Biblia  de  Sixto  v.  y  en  algu- 
nos otros  exemplares  de  la  Vulgata  se 
Jee  nomen  Domini ,  .como  se  expresa  des- 
pués en  el  v.  16. 


CArÍTULO  XXIV. 


1 2  Mísertintque  eiim  in  car- 
cerem ,  doñee  nossent  qtiid  ju- 
beret  Dominiis, 

■   13    (¿ui  lociittis  est  ad  Moy- 

14  Dicens  \  Educ  blasphe- 
mum  extra  castra ,  et  fonant 
omnes  qui  aiidierunt  ,  manus 
suas  super  caput  ejus ,  et  lapi- 
de t  eim  populiis  universus, 

15  Et  ad  filios  Israel  loqué- 
ris\  Homo  ,  qui  maledixerit  Deo 
suo  ,  portabit  peccatum  siium-. 

16  Et  qui  blaspheniaverit 
nomen  Domini ,  mor  te  moria- 
tur :  lapidibus  opprimet  eum 
omnis  multitudo  ,  sive  Ule  ci- 
vis  ,  sive  peregrinus  fuerit.  Qui 
blasphemaverit  nomen  Dominio 
morte  moriatur. 

1 7  Qid  *  percusserit  ,  et  oc- 
eider it  hominem^  morte  moriatur. 

18  Qid  percusserit  animal^ 
reddet  vicarium  y  id  est ,  ani- 
mam  pro  anima, 

1  MS.  3.  Asofrirán.  Como  testigos  de 
que  le  oyéron  blasphemar.  Con  esta  cere- 
monia significaban  ,  que  los  pecados  que 
quedan  sin  castigo,  redundan  en  daño  de 
todo  aquel  cuerpo  ,  que  los  tolera  y  di- 
simula; y  que  apartando  de  sí  aquel  de- 
lito ,  le  cargaban  sobre  el  delinqüente, 
como  pidiendo  á  Dios ,  que  castigándole 
á  él,  se  mostrara  propicio  con  todo  el  res- 
to del  pueblo.  Esta  ceremonia  se  prac- 
ticaba no  solo  con  los  blasphemos  ,  sino 
también  con  muchos  de  los  delinqüentes, 
que  eran  castigados  de  muerte  por  algún 
delito  capital.  Daniel  xiii.  34. 

2  La  pena  de  su  iniquidad.  Esto  es, 
merecerá  justamente  ,  que  se  le  condene 
á  muerte,  sin  que  pueda  quejarse  de  otro, 
que  de  sí  mismo.  Esta  es  una  expresión 
análoga  á  la  que  se  ha  repetido  en  los 
Capítulos  precedentes  :  Ja  sangre  sobn 

a  Exod,  XXI.  12. 


12  Y  metiéronle  en  la  cár- 
cel ,  hasta  saber  lo  que  mandarla 
el  Señor. 

13  El  qual  habló  á  Moy- 
sés, 

14  Diciendo:  Saca  al  blas- 
phemo  fuera  del  campamento^  y 
todos  los  que  le  oyéron  ,  pon- 
gan '  sus  manos  sobre  la  cabeza 

de  él,  y  apedréele  todo  el  pueblo.  | 

15  Y  dirás  á  los  hijos  de  Is-  \ 
raél :  Hombre  que  maldixere  á  | 
su  Dios  ,  llevará  su  pecado  * :  1 

16  Y  el  que  blasphemare  el 
nombre  del  Señor ,  muera  de 
muerte  :  lo  acabará  á  pedradas 
toda  la  multitud,  ya  fuere  ciu- 
dadano ^ ,  ya  extrangero.  El  que 
blasphemare  el  nombre  del  Se-  \ 
ñor  ,  muera  de  muerte.  j 

17  El  que  hiriere  ,  y  matare  ' 
á  hombre ,  muera  de  muerte.  \ 

18  El  que  hiriere  animal,  \ 
restituirá  otro  en  su  lugar,  esto  i 
es ,  alma  por  alma 

él ;  y  lo  que  se  dice  y  añade  en  el  ver-  ! 
so  siguiente  ,  no  es  mas  que  una  repeti-»  1 
cion  de  lo  mismo  para  darle  mas  fuerza.  I 
Todo  este  terrible  suceso  nos  da  clara-  ■ 
mente  á  entender ,  quan  enorme  delito  ! 
sea  el  de  la  blasphemia  :  y  sin  embargo 
de  eso  le  vemos  repetido,  y  por  desgra- 
cia nuestra  muy  usado  en  el  centro  mis- 
mo del  Christianismo  ;  y  no  por  eso  nos 
llenamos  de  horror  ,  ni  armamos  de  san-  ^ 
to  celo  contra  los  que  así  blaspheman.  j 
Vivimos  en  un  siglo  corrompido  ,  que  juz- 
ga y  decide  de  la  naturaleza  de  un  de-  , 
lito ,  no  por  la  ley  de  Dios  ,  sino  por  la 
maldita  costumbre  en  que  está ,  de  ver 
á  sangre  fria  lo.s  mas  enormes  excesos.  \ 

3  Estoes,  natural,  ó  Israelita- 

4  MS.  7.  Péchela,  De  manera ,  que  i 
llegase  á  morir.  \ 

5  Vida  por  vida.  1 

Z4 


g6o 


EL  LEVITICO. 


19  Qiii  irrogaverit  inacii- 
lam  cuilibet  civium  suorum : 
siciit  fecit ,  sic  fict  ei: 

2  o  Frac  tur  am  ^  pro  fractu- 
ra ,  oculiim  pro  oculo,  dentem 
pro  dente  restituet.  Qiialem  in- 
Jlixerit  macnlam  ,  talem  susti- 
nere  cogetur. 

21  Qui  percusserit  jumen- 
tum  ,  reddet  aliud,  Qiii  percus- 
serit hominem  ,  punietur. 

22  j^quum  judie ium  sit 
inter  vos  ,  sive  peregrinus  ,  si- 
ve  civis  peccaverit  :  quia  ego 
sum  Dominus  Deus  vester^ 

23  Locutusque  est  Moyses 
ad  filios  Israel  :  et  eduxerunt 
eum  ,  qui  blasphemaverat ,  ex- 
tra castra  ,  ac  lapidibus  op- 
presserunt.  Feceruntque  jilii 
Israel  sicut  praceperat  Domi- 
nus Moysi, 

I  Quiere  decir ,  el  que  causare  por 
violencia  qualquier  deformidad  ,  herida 


19  El  que  hiciere  mancíia 

á  alguno  de  sus  ciudadanos:  co- 
mo hizo  ,  así  se  hará  con  éh 

20  Quebradura  por  quebra- 
dura, ojo  por  ojo,  diente  por 
diente  restituirá.  Qual  fuere  el 
mal  que  hubiere  hecho ,  tal  se  le 
oMigará  á  sufrir. 

21  El  que  hiriere  bestia  ,  res- 
tituirá otra.  El  que  hiriere  á  hom- 
bre,  será  castigado. 

22  Sea  igual  la  justicia  en- 
tre vosotros ,  ya  fuere  extrange- 
ro  ,  ya  ciudadano  el  que  pecare: 
porque  yo  soy  el  Señor  Dios 
vuestro. 

23  Y  habló  Moysés  á  los  hi- 
jos de  Israel  :  y  sacáron  fuera 
del  campamento  al  que  habia 
blasphemado  ,  y  lo  acabáron  á 
pedradas.  E  hicieron  los  hijos 
de  Israel  como  habia  mandado 
el  Señor  á  Moysés, 

ó  lesión  en  la  persona  de  algún  ciuda- 
dano. 


a    JSxod.  XXI.  24.  Deuter.  xix.  21.  Matth.  v.  38. 


CAPITULO  XXV. 

Leyes  tocantes  al  año  séptimo  6  Sabático ,  y  al  qiiinqiiagésimo 

6  del  Jubileo, 


I  Locutusque  est  Dominus 
ñd  Moysen  in  monte  Sinaí  ,  di- 
cens ; 

2  Loquere  filiis  Israel,  et 
dices  ad  eos  :  Quando  in- 
gressi  fueritis  terram  quam 
ego    dabo    vobis  ,  sabbatizes 


I  "Y"  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés en  el  monte  Sínai ,  dicien- 
do: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
raél ,  y  les  dirás :  Quando  hu- 
biereis entrado  en  la  tierra  ,  que 
yo  os  daré ,  observarás  *  el  sá- 


I   MS.  A.  Sabadearcdes.  Así  se  trasla«    da  en  la  Versión  del  Ríy  Don  Alonso 


CAPÍTULO 


XXV. 


sahhatum  "Domino. 

3  Sex  annis  seres  agriun 
iiium  ,  ct  sex  annis  puiabis 
vineam  tuam  ,  colligesque  frii- 
ctiis  ejus  ^ : 

4  Séptimo  aiitem  anuo  sah- 
hatum erit  terree  ,  requietionis 
JDomini  :  agrum  non  seres  ,  et 
vineam  non  putabis. 

5  Qiice  sponte  gignet  humus 
non  metes :  et  uvas  primitiarum 
tuarum  non  coUiges  quasi  vin- 
demiam :  annus  enim  requietio- 
nis terree  est\ 

6  Sed  erunt  vohis  in  cibumy 
tibi  et  servo  tuo  ,  ancillce  et 
mercenario  tuo ,  et  advence ,  qui 
feregrinantur  apud  te-. 

7  Jumentis  tuis  et  pecori- 
busy  omina  quce  nascuntur^pra:- 
bebunt  cibum. 

EL  Sabio.  El  Hebreo  :  T  holgará  la  tler" 
ra  ,  holganza  al  Señor :  y  lo  mismo  los 
Lxx.  ava-xivccvai  i)  yñ  ■>  y  reposará  la 
tierra.  Algunos  exemplares  de  la  Vulga- 
ta  leen  sabbatizet ,  hoc  est ,  térra.  En 
esto  se  manda  la  holganza  de  la  tierra, 
ó  de  los  campos ,  de  siete  en  siete  años, 
y  el  ano  de  esta  holganza  se  llamaba  Ja- 
bático.  Alaude. 

1  En  estas  palabras  debemos  enten- 
der ,  que  se  prohibía  cultivar  enteramen- 
te la  'tierra  el  año  séptimo  llamado  Sa- 
bático ;  y  así  no  se  podia  labrar  ni  sem- 
brar ni  trabajar  en  el  campo  ,  viña  ,  oli- 
var ,  ni  en  ninguna  otra  posesión  ó  he- 
redad. S.  AüGUSTiN.  jQuxst.  Lxxxix.  in 
Levit. 

2  MS.  3.  La  raza  de  ius  segaduras. 
Ferrar,  a  redrogo  de  tu  segada  no  sie^ 
gues.  En  el  año  Sabático  no  recogerás 
aun  aquello  ,  que  de  suyo  produxere  la 
tierra ,  como  solías  hacer  otros  años  por 
medio  de  tus  segadores  y  vendimiadores; 
ni  á  titulo  de  dueño  de  aquella  posesión 
te  entrarás  en  ella  á  coger  los  primeros 
frutos  ,  como  que  te  son  debidos  de  dere- 


bado  dei  Señor. 

3  Seis  años  sembrarás  tu 
campo  ,  y  seis  años  podarás 
tu  viña  ,  y  recogerás  sus  fru- 
tos : 

4  Mas  el  año  séptimo  sába- 
do será  de  la  tierra,  del  reposo 
del  Señor;  no  sembrarás  el  cam- 
po     y  no  podarás  la  viña. 

5  Lo  que  de  suyo  produxe- 
re la  tierra  no  lo  segarás  ^ :  y  las 
uvas  de  tus  primicias  no  las  re- 
cogerás como  vendimia  :  porque 
año  es  de  reposo  de  la  tierra: 

6  Sino  que  servirán  para  ali- 
mento á  vosotros,  átíyátu  sier- 
vo ,  á  tu  sierva  y  jornalero ,  y  al 
extrangero,  que  moran  contigo 

7  Todo  lo  que  naciere  ser- 
virá para  alimento  de  tus  bes- 
tias y  ganados, 

cho ;  sino  que  lo  dexarás  todo  á  beneficio 
del  público  ,  para  que  los  tuyos  y  los  ex- 
traños socorran  con  ello  sus  necesidades. 
En  el  Hebreo  se  lee  :  Las  uvas  üe  tu  s se- 
paración no  vendimiarás :,  por  lo  que  al- 
gunos Interpretes  entienden  las  uvas  que 
solían  separar  ,  para  ofrecerlas  á  Dios  co- 
mo primicias. 

3  Se  vé  por  aquí ,  que  aunque  el  due- 
ño de  la  heredad  no  podia  coger  de  ella 
uvas  ú  otros  frutos  el  año  Sabático  á  tí- 
tulo de  propietario;  pero  podia  como  otro 
qualquiera  ,  y  como  de  un  fondo  común, 
tomar  lo  que  necesitaba  para  su  alimen- 
to V  usos  domésticos;  pero  no  para  reser- 
varlo. S.  AcGUST.  loe.  cit.  Las  prerogari- 
vas,  que  acompañaban  al  año  Sabático,  y 
que  aquí  no  se  refieren,  se  suplen  en 
otros  lugares.  En  el  Deutcr.  xv.  2.  se 
manda  que  en  este  año  se  perdonasen 
las  deudas;  y  en  el  Cap.  xxxr.  10.  del 
mismo  Libró  se  ordena  ,  que  en  este 
mismo  aiio  se  promulgase  la  ley  solem- 
nemente á  todo  el  pueblo  en  la  fiesta  de 
los  tabernáculos,  para  que  obrasen  justad- 
mente. 


a   Exod.  xxiii.  10. 


362  EL  LE' 

8  Numerabis  quoque  tibí  se- 
jjtem  hebdotnadas  annorutn,  id 
est ,  sej)tics  septem  ,  qiice  simid 
faciunt  amios  quadr aginia  no- 
ve m  : 

9  Et  clanges  buccina  men- 
se  séptimo  ,  decima  die  mensis^ 
fropitiaíionis  tempore  in  imi- 
versa  térra  vestra, 

10  Sane  tifie  abis  que  anntim 
quinquagesimum  ,  et  vocabis  re- 
missionem  cunctis  habitatoribus 
terree  tua  :  ipse  est  enim  jiibi- 
laus,  Revertetur  homo  ad  pos- 
sessionem  suam ,  et  iinusqinsqiie 
rediet  ad  familiam  pristinam, 

1 1  (¿uia  jubilaus  est ,  et 


í  TICO. 

8  Te  contarás  asimismo  ' 
siete  semanas  de  años  ,  esto 
es ,  siete  veces  siete  ,  que  jun- 
tos hacen  quarenta  y  nueve 
años: 

9  Y  el  mes  séptimo ,  el  dia 
diez  del  mes  ,  en  el  tiempo  de 
la  expiación  tocarás  la  bocina  * 
por  toda  vuestra  tierra. 

10  V  santificarás  el  año  quin- 
quagésimo  ,  y  publicarás  remi- 
sión ^  para  todos  los  moradores 
de  tu  tierra:  porque  este  es  Ju- 
bileo. Volverá  cada  uno  á  sus 
posesiones ,  y  cada  uno  tornará 
á  su  familia  primera: 

1 1  Porque  Jubileo  es ,  y 


I  Fuera  del  afio  séptimo  6  Sabático 
estaba  también  ordenado  á  los  Hebreos  el 
año  del  Jubileo  ,  en  que  se  lograban  ma- 
yores privilegios  ó  prerogativas ,  que  en 
el  Sabático.  Contadas  siete  semanas  de 
aüos  cumplidas  ,  ó  quarenta  y  nueve  años, 
el  que  se  sí-guia  o  el  quinquagesimo  era 
el  año  del  Jubileo.  Se  comenzaban  á  con- 
tar cumplido  ó  pasado,  que  era  el  Ju- 
bileo que  precedía  ,  y  en  el  séptimo  mes, 
V.  9,  que  es  el  del  Equinoccio  del  Oto- 
fio  ,  y  el  primero  del  año  civil.  Parece, 
que  comenzó  á  hacerse  este  computo  de 
las  siete  semanas  de  años  ,  para  fixar  el 
del  primer  Jubileo  en  el  año  séptimo  de 
Josué,  en  el  que  después  de  haber  en- 
trado en  posesión  y  dominio  de  la  tierra, 
les  fue  repartida  ,  y  comenzáron  á  culti- 
varla y  á  sembrarla  ;  y  la  razón  de  esto 
parece  muy  clara.  El  cómputo  del  año 
del  Jubileo  depende  y  se  ha  de  hacer  por 
los  años  Sabáticos,  v.  8.  El  año  Sabá- 
tico no  pudo  comenzarse  sino  el  séptimo 
de  Josué ,  ó  después  de  haber  pasado  el 
Jordán  en  que  por  suerte  les  repartió  las 
tierras  ;  porque  en  estos  siete  primeros 
años  no  podian  cultivar  ni  sembrar  los 
campos ,  que  todavía  no  poseían.  Esta  di- 
visión y  sorteo  se  hizo  el  año  quarenta  y 
siete  de  la  salida  de  Egypto,  como  se 
infiere  de  Josué  xiv.  7.  ib.  cotejado  coa 
el  Cap.  XIII.  del  Libro  de  los  Núm.  &c. 
y  este  año  quarenta  y  siete  fué  el  sép- 


timo de  Josué.  Por  lo  que  parece  ,  que 

el  cómputo  de  los  anos  para  el  del  jubi- 
leo comenzó  desde  el  año  séptimo  del  go- 
bierno de  Josué. 

2  MS.  8.  Tayndrás.C.  R.  Harás  pa- 
sar la  trompeta  de  jubilación :  y  añade, 
que  así  se  llamaba,  porque  era  tocada  con 
cierto  sonido  .  que  significaba  libertad  ó 
exéncion  ,  que  después  se  declara.  Fer- 
rar. T  harás  pasar  sophar  de  aublacion. 
Esto  servia  para  anunciar  la  entrada  del 
año  del  Jubileo ,  que  comenzaba  el  dia 
primero  del  primer  mes  del  modo  dicho; 
pero  el  dia  diez  del  mismo  mes ,  que 
se  solemnizaba  con  las  fiestas  de  la  Ex- 
piación ,  y  en  el  que  el  pueblo  pedia  á 
Dios  la  remisión  de  los  pecados  ;  se  anun- 
ciaba también  la  remisión  de  las  deudas, 
y  la  libertad  de  los  esclavos,  para  que 
la  tristeza  en  que  estaban  ,  se  convirtiese 
en  alegría. 

3  MS.  3.  Franquesa.  C  R.  Aprego^ 
nareis  libertad.  Ferrar.  Alforria.  Se  daa 
muchas  interpretaciones  á  la  palabra  He- 
bréa  ,  de  donde  se  deriva  Jubiléo; 
pero  parece  la  mas  bien  fundada  la  de 
los  que  la  toman  de  boin  ,  volver  ,  res*^ 
tituir  ;  porque  todas  las  cosas ,  que  esta- 
ban enagenadas ,  volvían  entonces  á  su 
principio  ,  y  primeros  dueños  ó  poseedo- 
res ,  como  se  expresa  con  toda  claridad 
en  este  versículo. 


CAPITULO   XXV.  363 


qtiinquagesimus  annus.  Non  se- 
retis ,  ñeque  metetis  sponte  in 
agro  nascentia ,  et  primitias 
vindemice  non  colligetis , 

12  Ob  s.inctificationem  ju- 
biL^i,  sed  statim  oblata  come- 
de  tis, 

13  Anno  jtibilai  redient 
emnes  ad  fossessio?tes  suas. 

14  Quando  vendes  qidp- 
piam  civi  tito  ,  vel  entes  ab 
€0  ,  ne  contristes  fratrem 
tuum  ,  sed  juxta  numerum 
annorum  jubil¿ei     emes  ab 

1 5  Et  juxta  supputationem 
frugum  vendet  iibi. 

16  Quantb  flures  anni  re- 
manserint  post  jubilceum^  tan- 
to crescet  et  pretium-,  et  quan- 
to  minus  temporis  numeraveris^ 
tanto  minoris  et  eniptio  consta- 
bit,  Tempus  enim  frugum  ven- 
det tibi. 

17  Nolite  affiigere  contri- 
hides  ves  tros ,  sed  timeat  unus- 
qiiisque  T>eum  suum  ,  quia 
ego  Dominus  Deus  vester. 


1  Se  les  permitia  tomar  lo  que  ne- 
cesitaban para  comer ;  pero  no  para  ha- 
cer vino,  ni  para  reservar:  porque  esto 
era  en  perjuicio  de  los  pobres.  Los  fru- 
tos de  este  año  pertenecían  á  Dios  ,  y 
le  estaban  consagrados  todos ^  y  asi  que- 
na que  sirviesen  indiferentemente  para 
alimento  de  todos ,  de  manera  que  cada 
uno  tomase  lo  primero  que  le  viniera  á 
la  mano ;  pero  síq  facultad  de  llevarlo, 
ui  encerrarlo  en  sus  troxes  ó  despensas. 

2  Para  santificar  y  honrar. 

3  De  aquí  resultaba  ,  que  las  tierras 
que  daban  algún  fruto  con  las  casas  que 
habia  en  ellas,  aunque  fueran  vendidas 


año  quinquagésimo.  No  sembra- 
réis, ni  segaréis  lo  que  naciere 
de  suyo  en  el  campo,  ni  recoge-  , 
réis  las  primicias  de  la  vendi-  ' 
mía  %  ' 

12  Por  la  santiñcacion  ^  del  , 
Jubileo  ,  mas  comeréis  lo  pri- 
mero que  se  os  pusiere  delante. 

13  El  año  del  Jubileo  vol-  ' 
verán  todos  á  sus  posesiones 

14  Quando  vendas  alguna 
cosa  á  tu  ciudadano  ,  6  la  com- 
pres de  él,  no  contristes  á  tu  | 
hermano    ,  sino  que  comprarás 

de  él  según  la  cuenta  de  los 
años  del  Jubiléo, 

1 5  y  según  la  cuenta  de  las 
cosechas  te  lo  venderá. 

16  Quantos  mas  años  que- 
daren  después  del  Jubiléo,  tan- 
to crecerá  también  el  precio :  y 
quanto  ménos  tiempo  contares,  ^ 
tanto  ménos  costará  también  la  ^ 
compra.  Porque  te  venderá  el 
tiempo  de  las  cosechas. 

17  No  queráis  afligir  á  los 

que  son  de  vuestra  misma  tribu,  1 
mas  tema  cada  uno  á  su  Dios, 
porque  yo  soy  el  Señor  vuestro 
Dios. 

y  enagenadas  muchas  veces,  volvían  de  ! 
nuevo  á  su  primer  dueño,  sin  que  por 
esto  pagase  nada  ;  así  que  cada  uno  vol-» 
via  á  poseer  los  bienes  raices ,  que  ha-  | 
bian  tocado  á  su  familia  en  la  primera  ! 
división  hecha  por  Josué.  I 
4  No  le  engañes,  ni  hagas  el  menor  I 
agravio.  Y  así  no  te  es  lícito  pagarle  j 
menos,  ó  llevarle  mas  de  lo  justo,  y  , 
de  lo  que  corresponde  á  los  frutos  que  j 
ha  de  dar  el  campo,  conforme  "al  nú-  j 
mero  de  años  que  faltan  hasta  el  siguien-  j 
te  Jubileo,  en  que  se  hará  el  reintegro  d  : 
resarcimiento  á  su  primer  dueño.  1 


3^4 

1 8  Facite  pr¿ecepta  mea ,  et 
judicia  ciistodtte  ,  et  implete 
ea ,  tit  habitare  possitis  in  tér- 
ra abscjiie  ullo  pavore  y 

19  Et  gignat  vobis  humus 
fructus  Sitos  ,  quibus  vescamini 
tisque  ad  satiiritalem  ^  niillius 
impetum  formidantes, 

20  Quod  si  dixeritis'.  iQuid 
comedemus  anno  séptimo^  si  non 
severhnus ,  ñeque  collegerimus 
f ruges  nostrast 

2 1  Daba  benedictionem 
tneam  vobis  anno  sexto  et  fa- 
ciet  fructus  trium  annorum : 

22  Seretisque  anno  octavo^ 
et  comedetis  veteres  fruges 
US  que  ad  nonum  annum:  do- 
ñee nova  nascantur  ^  edetis  ve- 
íera. 

23  Terra  quoque  non  ven- 
detur  in  perpetuum:  quia  mea 
est ,  et  vos  advence  et  c  oloni 
me  i  estis. 

24  Unde  cuneta  regio 
fossessionis  vestr¿e    sub  red- 
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18  Execiitad  mis  precepto?, 
y  guardad  mis  juicios,  y  cum- 
plidlos ,  para  que  podáis  habi- 
tar en  la  tierra  sin  miedo  al- 
guno, 

19  Y  que  la  tierra  os  pro- 
duzca sus  frutos ,  de  los  que  co- 
máis hasta  saciaros,  sin  temer  eí 
ímpetu  de  ninguno. 

20  Y  si  dixereist  ¿Qué  co- 
meremos el  año  séptimo,  si  no 
sembráremos ,  ni  recogiéremos 
nuestras  mieses? 

21  Os  daré  mi  bendición  el 
año  sexto  ,  y  producirá  los  fru- 
tos de  tres  años 

22  Y  sembraréis  el  año  oc- 
tavo, y  comeréis  los  frutos  añe- 
jos hasta  el  año  nono  :  hasta 
que  nazca  lo  nuevo,  comeréis 
lo  añejo. 

23  La  tierra  no  se  venderá 
tampoco  para  siempre  porque 
mia  es ,  y  vosotros  sois  extran- 
geros  y  colonos  mios 

24  Por  lo  qual  toda  región 
de  vuestra  posesión  será  vendi- 


1  El  descanso  de  la  tierra  comenza- 
ba en  el  Otoño  en  que  concluía  el  año 
sexLo,  y  daba  principio  el  séptimo;  y 
solamente  se  daba  principio  á  sembrarla 
á  la  entrada  del  octavo,  y  los  frutos  se 
recogían  en  el  Estío.  Y  así  el  ano  sexto 
debia  ser  muy  abundante  ,  porque  debía 
abastecer  para  este  mismo  año,  para  el 
séptimo ,  y  para  una  gran  parte  del  oc- 
tavo. 

2  MS.  3.  Traspasadamente.  Ferrar. 
ji  remate.  De  aqui  resultaba,  que  aun- 
que el  vendedor  trasladaba  el  dominio 
al  comprador;  pero  esta  venta  mas  bien 
se  podía  mirar  como  un  arriendo  ó  em- 
phiteusis.  Las  causas  que  hubo  para  esto 
fueron  varias  :  primeramente  con  este 
arreglo  no  se  podían  confundir  las  Tri- 
bus y  las  familias.  Los  ricos  no  podiaa 


tampoco ,  comprándolo  todo ,  hacerlo  un 
cuerpo  con  los  bienes  de  sus  familias.  El 
pobre,  que  se  veía  reducido  ai  estrecho 
de  vender  sus  bienes  ,  tomaba  aliento 
con  la  esperanza  de  volver  á  recobrarlos 
sin  que  le  costase  nada.  De  este  modo 
se  conservaba  entre  los  Judíos  un  cierto 
equilibrio  ,  que  los  ponía  fuera  de  estado 
de  engreírse,  de  tenerse  envidia  los  unos 
á  los  otros,  y  de  murmurar.  Ultimamen- 
te quiso  Dios  por  este  medio  apartar  su 
corazón  ,  amor  y  apego  á  las  cosas  cadu- 
cas de  la  tierra  ,  y  hacerles  conocer  ,  que 
todo  aquello  no  era  suyo ,  sino  de  Dios: 
y  que  ellos  eran  unos  extrangeros  ,  á 
quienes  Dios  había  arrendado  aquellas 
posesiones ,  para  que  pudiesen  vivir  y 
mantenerse  con  ellas. 
3   Ferrar.  T  moradizos  conmigo. 


CAPITULO  XXV. 


emptionis  conditione  -vende- 
tur, 

25  5/  aitenuatus  frater 
iuus  vendiderit  possessiuncii- 
lam  suaniy  et  vohierit  propin- 
quus  ejus ,  potest  redimere  quod 
Ule  uendiderat. 

26  Sin  autem  non  habuerit 
j}roximmn,  et  ipse  pretium  ad 
redimendum  potuerit  invenirex 

27  Computabuntiir  fructus 
ex  eo  tempore  quo  vendidit-,  et 
quod  reliquum  est  ,  reddet  em- 
pori ,  sicque  recipiet  possessio- 
nem  suam. 

28  Qiiod  si  non  inuenerit 
manus  ejus  ut  reddat  pretium^ 
habebit  emptor  quod  emerat, 
usque  ad  annum  jiibilceum.  In 
ijjso  enim  omnis  venditio  redi- 
bit  ad  dominum  et  ad  posses- 
sorem  pristinum. 

29  Qid  uendiderit  domum 
intra  urbis  muros  ,  habebit  li- 
centiam  redimendi  y  doñee  unus 
impleatur  annus, 

30  Si  non  redemerit  ,  et 
anni  '  circulus  fuerit  evolutus^ 
emptor  possidebit  eam  ,  et 
fosteri  ejus  in  perpetuum  ,  et 
redimí  non  poterit  y  etiam  in 
jubilaeo. 
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da  baxo  de  condición  de  re- 
dención 

25  Si  empobrecido  tu  her- 
mano vendiere  su  hacenduela, 
y  quisiere  su  pariente  ,  puede 
redimir  lo  que  el  otro  habla 
vendido 

26  Mas  si  no  tuviere  parien- 
te cercano,  y  pudiere  él  hallar 
el  precio  para  redimirla: 

27  Se  contarán  los  frutos 
desde  aquel  tiempo  en  que  la 
vendió  ^ ;  y  volverá  al  compra- 
dor lo  que  quedare,  y  de  este 
modo  recobrará  su  posesión. 

28  Pero  si  no  hallare  su  ma- 
no con  que  s  volver  el  precio, 
tendrá  el  comprador  lo  que 
compro,  hasta  el  año  del  Jubi- 
leo. Porque  en  este  todo  lo  ven- 
dido, volverá  á  su  antiguo  due- 
ño y  poseedor. 

29  El  que  vendiere  una  casa 
dentro  de  los  muros  de  una  ciu- 
dad, tendrá  libertad  de  redi- 
mirla, hasta  que  se  cumpla  un 
año 

30  Si  no  la  redimiere,  y 
hubiere  dado  vuelta  el  círculo  ^ 
del  año,  el  comprador  la  posee- 
rá y  sus  herederos  por  siempre, 
y  no  podrá  redimirse,  aun  en  el 
Jubileo 


1  Esto  es ,  todos  los  campos  y  tierras 
que  poseáis  se  venderáa  con  pacto  de 
que  se  hau  de  redimir.  En  qualquier 
tiempo  y  año  ántes  que  llegara  el  Ju- 
bileo ;  y  esto  lo  podia  hacer  ,  ó  el  mis- 
mo que  los  habia  vendido ,  d  algún  pa- 
riente suyo. 

2  Sea  campo  tí  casa  ,  &c.  MS.  3.  Ser 
su  qnitador ,  é  quitará  la  vendida. 

3  Contando  por  años ,  y  solo  le  rein- 
tegrará 5  deducidos  los  frutos  que  hizo  su- 


yos en  los  años  que  la  poseytí. 

4  MS.  8.  ^ya  condón. 

5  MS,  7.  Fasta  utamo  del  año. 

6  Si  se  hubiere  pasado  el  año. 

7  Se  comprehendian  también  aquí 
aquellas  tierras  que  estaban  junto  á  los 
muros  de  las  ciudades,  que  no  se  sembra- 
ban ,  sino  que  servían  para  huertos  de 
recreo  d  jardines,  para  sepulcros  y  para 
otros  usos  semejantes.  Estas  no  eran  de 
tanta  importancia,  como  las  posesiones 
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3 1  Sin  autem  in  villa  fue^ 
rit  domus  ,  qua  muros  non 
híihet  ,  agroriim  jure  vende- 
tur  :  si  ante  redempta  non  fue- 
rit ,  in  jubilíco  revertetur  ad 
dominum. 

32  ^des  Levitarunty  quce 
in  urbibus  sunty  semper  ^ossunt 
redimi : 

33  Si  redemptce  non  fue- 
rint  ,  in  jubil¿eo  reverten- 
tur  ad  dóminos ,  quia  domus 
tirbium  Levitarum  pro  pos- 
'sessionibus  sunt  inter  fdios 
Israel. 

■  34  Suburbana  autem  eo- 
rum  non  veneant ,  quia  posses- 
sio  sempiterna  est, 

3  5  Si  attenuatus  fuerit  fra- 
ier  tuus  ,  et  injirmiis  manu^ 
et  siisceperis  eum  quasi  adve- 
nam ,  et  peregrinum ,  et  vixerit 
tecum , 

36  Ne  accipias  usuras  ab 
€0 ,  nec  amplius  quam  dedisti. 
Time  Deu7n  tuum  ,  ut  vivere 
j^ossit  frater  tuus  apiid  te. 

37  Tecuniam  tuam  non  da- 
his  ei  ad  usuram ,  et  frugum 
super abundantiam  non  exiges. 

38  Ego  Dominus  Deus  ve- 
ster ,  qui  eduxi  vos  de  Terra 

en  tierras  y  casas  de  campo,  que  se  mi- 
raban como  la  herencia  propia  de  cada 
tribu  y  de  cada  familia. 

1  Como  se  venden  los  campos. 

2  Porque  como  los  Levitas  no  tenian 
otros  fondos  ni  posesiones ,  que  las  ciu- 
dades y  las  casas ,  era  justo  que  goza- 
sen estos  de  los  privilegios  que  estaban 
concedidos  á  los  campos  de  los  otros  Is- 
raelitas ,  para  que  pudieran  recobrarlas 
en  lodo  tiempo  ,  aun  ántes  del  Jubileo. 

3  La  Ley  concedía  á  los  Levitas  un 
«spacio  de  dos  mil  codos  en  los  coutor- 


3 1  Mas  sí  la  casa  estuviere 
en  una  aldea  ,  que  no  tiene  mu- 
tos,  se  venderá  según  derecho 
de  los  campos  ' :  si  no  ha  sido 
redimida  ántes ,  en  el  Jubileo 
volverá  á  su  dueño. 

32  Las  casas  de  los  Levitas 
que  están  en  las  ciudades,  pue- 
den siempre  redimirse 

33  Si  no  hubieren  sido  re- 
dimidas ,  en  el  Jubileo  volverán 
á  sus  dueños ,  porque  las  casas 
de  los  Levitas  en  las  ciudades 
son  reputadas  por  posesiones 
entre  los  hijos  de  Israel. 

34  Mas  sus  exidos  no  serán 
vendidos  porque  es  posesión 
sempiterna. 

3  5  Si  tu  hermano  viniere  á 
menos,  y  á  ser  flaco  de  fuer- 
zas ,  y  le  recibieres  como  adve- 
nedizo y  forastero,  y  viviera 
contigo, 

36  No  tomes  usuras  de  él, 
ni  mas  de  lo  que  le  diste.  Teme 
á  tu  Dios,  para  que  tu  hermano 
pueda  vivir  en  tu  casa. 

37  No  le  darás  tu  dinero  á 
usura ,  y  de  los  granos  no  le 
exigirás  superabundancia 

3*8  Yo  el  Señor  vuestro  Dios, 
que  os  saqué  de  la  Tierra  de 

nos  de  la  ciudad,  en  donde  tenian  su 
morada,  para  que  allí  apacentaran  sus 
ganados.  S.  Gerónymo  in  Jercm.  xxxii. 
7.  dice,  que  no  podían  vender  estas 
posesiones  sino  á  un  pariente  muy  cer- 
cano, y  solo  hasta  ei  año  del  JubÜéo; 
y  que  ninguno  de  otra  tribu  podia  com- 
prarlas. 

4  Esto  es,  quando  viniere  á  menos,  y 
empobreciere  ,  y  no  pudiese  trabajar. 

5  Esto  es ,  mas  de  lo  que  le  hayas  da- 
do. Ferrar.  Con  usura  no  des  tu  comida. 
C.  R.  Ni  daráf  tu  vitualla  á  augmento. 


CAPÍ TU 

j^gypti^  ui  darem  -vobis  Ter- 
rani^Chayiaan^  et  essem  vester 
Dtus. 

39  Si  p  alicer  t  ate  compás  US 
vendiderit  se  tibi  frater  tiius, 
non  eiim  of primes  servitute  fa- 
mulorum ; 

40  Sed  quasi  mercenarius 
et  colonus  erit :  iisque  ad  an- 
num  jubilaim  operabitur  a^ud 

41  Bt  f  os  tea  egredietiir 
cum  liberis  suzs,  et  reverte  tur 
ad  cognationem  et  ad  jpossessio- 
nem  j^atrwn  suorum. 

42  Mei  enim  serví  sunt  et 
ego  eduxi  eos  de  Terra  ^gy- 
fti.  "Nonveneant  conditione  ser- 
vorum  : 

43  Ne  afjligas  eum  per  poten- 
iiam ,  sed  metuito  Deum  tuum. 

44  Servus  et  ancilla  sint 
vobis  de  nationibus  qua  in  cir- 
cuitu  vestro  sunt, 

45  Et  de  advenís  qiií  pe- 
regrinantur  apud  vos  ,  vel  qui 
ex  ¡lis  nati  fuerint  in  térra 
vestra  ,  hos  habebitis  fámu- 
los : 

46  Bt  hcereditario  jure 
iransmittetis  ad  posteros ,  ac 
fossidebitis  in  ¿eternum\  fra- 
tres  autem  ves  tros  filios  Israel 


LO   XXV.  367 

Egypto,  para  daros  la  Tierra 
de  Chanaán,  y  para  ser  vuestro 
Dios. 

39  Si  tu  hermano  obligado 
de  la  pobreza  se  vendiere  á  tí, 
no  le  oprimirás  con  servidum- 
bre de  esclavos 

40  Sino  que  le  tendrás  co- 
mo un  jornalero  y  como  un  co- 
lono :  trabajará  en  tu  casa  hasta 
el  año  del  Jubileo, 

41  Y  después  saldrá  con 
sus  hijos ,  y  volverá  á  la  pa- 
rentela y  á  la  posesión  de  sus 
padres. 

42  Porque  siervos  míos  son, 
y  yo  los  saqué  de  la  Tierra  de 
Egypto.  No  sean  vendidos  en 
calidad  de  esclavos: 

43  No  le  aflijas  por  pode- 
río ,  mas  teme  á  tu  Dios. 

44  Siervo  y  sierva  tendréis 
de  las  naciones  que  están  en 
vuestro  contorno 

45  Y  de  los  extrangeros  que 
peregrinan  entre  vosotros,  6  los 
que  de  estos  hayan  nacido  en 
vuestra  tierra,  á  estos  tendréis 
por  siervos: 

46  Y  por  juro  de  herencia 
los  dexaréis  á  los  descendientes, 
y  los  poseeréis  por  siempre :  mas 
no  oprimáis  por  poderío  ^  á  los 


1  Tratándole  como  á  esclavo  ,  sino 
como  á  un  criado  honrado,  á  quien  la 
necesidad  y  pobreza  obligó  á  valerse  de 
tu  favor,  para  que  usaras  con  él  de  pie- 
dad ,  y  le  trataras  como  á  hermano  y 
como  á  próximo,  ün  Hebreo  no  podia 
venderse  á  sí  mismo,  sino  en  la  última 
necesidad  y  apuro  de  todas  las  cosas. 

2  En  las  tierras  comarcanas  á  voso- 
tro.<;.  Solamenre  los  esclavos  Hebreos  go- 
zaban del  privilegio  de  quedar  en  liber- 


tad después  de  diez  años  de  servicio; 
véase  el  Cap.  xxr.  2.  y  su  nota :  ó  el  año 
del  Jubiléo,  si  habían  renunciado  á  su 
libertad.  Ibid.  vv.  6.  Y  así  quedaban 
excluidos  de  el  todos  los  extrangeros ,  y 
aun  los  prosélitos  de  justicia  ,  que  hablan 
abrazado  la  religión  de  los  Hebréos  ,  no 
extendiéndose  á  ellos  el  privilegio. 

3  No  los  tratéis  con  dureza  ,  y  poi>« 
que  podéis  mas  que  ellos. 
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ne  opprimaiis  per  poten- 
tiam. 

47  Si  invaluerit  apud  vos 
manas  adveníC  atque  peregrini, 
et  attenuatus  frater  tuus  ven- 
diderit  se  ei ,  aut  cüiqüam  de 
stirpe  ejus'. 

48  Post  venditionem  potesf 
redimí.  Qui  voliierit  ex  fratri- 
bus  suis ,  redimet  eurtiy 

49  Et  patruus  ,  et  patrue- 
lis ,  et  consanguineus^  et  affinis. 
Sin  autem  et  ipse  potueritj  red- 
imet se  y 

50  Supputatis  dumtaxat 
ennis  a  tempore  venditionis 
suce  lis  que  ad  annum  jubi- 
laum :  et  pecunia ,  qud  vendi- 
tus  fiierat ,  juxta  annorum  nu~ 
merum  et  raíionem  mercenarii 
supputata. 

5 1  Si  plures  fuerint  anni 
qui  remanent  usque  ad  jubi- 
Iceum ,  secundkm  hos  reddet  et 
^retium. 

5  2  Si  pauci  ,  ponet  ratio- 
nem  cum  eojuxtd  annorum  nu- 
merum ,  et  reddet  emptori  quod 
reliquum  est  annorum  y 

53  Qiiibus  ante  servivit 
mercedibus  imputatis :  non  af- 
Jliget  eum  violenter  in  conspe- 
ctu  tuo, 

I  A  proporción  de  los  años  que  que- 
dan. 

^  No  le  tratará  con  rigor  y  aspere- 
za. Es  inculcar  lo  mismo  que  ha  diclio 
en  el  v.  39.  La  razón  que  da  el  SeQor 
para  esto  es ,  que  aquellos  son  también 
siervos  suyos ,  y  que  los  deben  tratar  co- 
mo que  ie  tocan  á  él.  Al  mismo  tiem- 


hijos  de  Israel  voestros  herma- 
nos. 

47  Si  un  advenedizo  y  ex- 
trangero  se  hiciere  poderoso  en- 
tre vosotros ,  y  uno  de  tus  her- 
manos, viniendo  á  menos,  se 
vendiere  á  él ,  ó  á  alguno  de  su 
linage: 

48  Después  de  la  venta  pue- 
de ser  rescatado.  El  que  quisiere 
de  sus  hermanos,  lo  rescatará, 

49  El  tio ,  y  el  hijo  del  tio, 
y  el  pariente  por  consanguini- 
dad ó  por  afinidad.  Alas  si  él 
pudiere  hacerlo  por  sí  mismo, 
se  rescatará, 

50  Contados  solamente  los 
años  desde  el  tiempo  de  su  ven- 
ta hasta  el  año  del  Jubiléo:  y 
teniendo  cuenta  del  dinero  en 
que  fué  vendido,  según  el  nú- 
mero de  los  años ,  y  á  razón  de 
jornalero. 

5 1  Si  fueren  muchos  los 
años  que  quedan  hasta  el  Jubi- 
léo ,  conforme  á  estos  así  paga- 
rá el  precio. 

5  2  Si  pocos  ,  hará  con  él  la 
cuenta  según  el  número  de  los 
años ,  y  pagará  al  comprador  lo 
que  resta  de  años 

53  Hecha  la  cuenta  de  los 
que  ha  servido  ántes  á  jornal: 
no  le  afligirá  violentamente  á  tu 
vista 

po  les  hace  presente,  que  no  olviden  el 
duro  estado  de  la  esclavitud  ,  en  que  se 
hallaban  ,  quando  los  sacó  del  poder  de 
los  Egypcios,  las  maravillas  que  obró 
para  este  fin^  el  cuidado,  providencia  y 
cariño  paternal  con  que  los  miró,  trató, 
guió  y  alimentó  por  el  desierto ,  sin  que 
sus  continuadas  rebeldías  le  hubiesen  es- 


CAPITULO  XXV. 


3^9 


f4  Qíiodsi  per  h¿ec  redimí 
non  potiierity  annojubilceo  egre- 
dietur  ciim  liberis  suis, 

5 )  Mel  enim  sunt  serví, 
fila  Israel ,  q^uQS  ediixí  de  Ter- 
ra. JEgyptí, 

torbado  ponerlos  por  último  en  pose- 
sión de  la  tierra  de  Chandán  ,  y  de  la 
libertad  que  en  ella  les  habia  prometi- 
do: motivos  todos  muy  poderosos  para 
que  ellds  tratasen  del  ¿aismo  modo  á  sus 


^4  Y  sí  no  pudiere  ser  res- 
catado por  estas  cosas  '  ,  saldrá 
con  sus  hijos  el  año  del  Jubileo, 

5  5  Porque  siervos  mios  son 
los  hijos  de  Israel,  á  los  que 
saqué  de  la  Tierra  de  Egypto. 

hermanos,  que  veian  reducidos  por  la 
miseria  y  pobreza  á  sujetárseles  com» 
esclavos. 

I   De  ninguno  de  estos  modos.  ^ 


CAPÍTULO  XXVL 

Promete  el  Señor  felicidad  d  los  que  guardaren  sus  Manda^ 
mientas,  y  amenaza  con  castigos  y  males  d  los  transgreaores* 


Domintís  Deus  ^v- 
ster:  Iston  facietis  vobis  idolum 
et  scidptile  7iec  títulos  erige- 
tís  ,  nec  insígnem  lapidem  po- 
netis  ín  térra  vestra  ,  ut  adore- 
tís  eum.  Ego  enim  sum  Domi- 
ñus  Deus  vester. 

2  Custodite  sabbata  mea, 
et  pavete  adSanctuarium  meum. 
Ego  Domínus, 


I  Yo  el  Señor  Dios  vuestro: 
No  os  haréis  ídolo  ni  escultu- 
ra ni  alzaréis  títulos  ',  ni  pon- 
dréis piedra  señalada  ^  en  vues-« 
tra  tierra  para  adorarla.  Por- 
que yo  soy  el  Señor  vuestro 
Dios. 

2  Guardad  mis  sábados ,  y 
tened  pavor  á  mi  Santuario. 
Yo  el  Señor. 


1  MS.  3.  r  dolado.  Imágenes  de  ído- 
los esculpidas  ó  de  talla. 

2  Columnas ,  estatuas ,  piedras  6  qual- 
quier  otra  cosa,  para  darles  un  culto  su- 
persticioso é  idolátrico. 

3  Los  Gentiles  acostumbraban  colo- 
carlas en  los  caminos  reales  ó  en  luga- 
res elevados ,  consagrándolas  á  alguna 
falsa  deidad.  Y  asi  no  se  prohibe  aquí 
el  pjner  piedras  en  los  campos  para  se- 
ñalar lüs  términos  ,  ni  levantar  colum- 
nas para  conservar  la  memoria  de  un 
beneficio  recibido  cel  cielo,  como  tam- 
poco se  prohibe  absolutamente  hacer 
imágenes  ;  pero  si  el  darles  culto  y 
adorarlas  como  á  dioses.  Véase  lo  que 
dexamos  dicho  en  el  Exddo  xx.  4. 


4  Tened  reverencia,  y  temor  respe- 
tuoso. Los  Hebreos  ántes  de  entrar  eii 
el  templo  se  quitaban  el  calzado,  y  de** 
xaban  á  la  entrada  el  bastón  que  lle- 
vaban en  la  mano  :  se  limpiaban  los  pie* 
de  todo  el  polvo ,  que  podian  haber  co* 
gido :  llevaban  las  túnicas  sin  bolsillos: 
nunca  atravesaban  el  templo  para  pasar 
de  un  lado  á  otro,  como  se  suele  hacer 
en  una  calle ,  sino  que  daban  la  vuelta 
al  rededor  de  el ,  hasta  llegar  al  sitio 
que  querían.  Ultimamente  después  de 
haber  concluido  sus  exercicios  de  reli- 
gión ,  sallan  del  templo  sin  volver  ja- 
mas las  espaldas  al  Saniuario  Esto  he 
querido  notar  para  coufusioa  y  vergiiefl"» 
za  de  los  Chrisiiaaos* 


a  Exod.  XX.  4.  Deuter.  v.  8.  Psalm.  xcvi.  7. 
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gfO  it  LEVÍ  TIC  O^ 

~  3    Si^  in  pr^eceptis  meis  ant'  3     Si  anduviereis   en  mis 

bulaverítis  ,  et  mandata  mea  preceptos  ,   y  guardareis  mis 

custodieritis  ,  et  feceritis   ea\  mandamientos ,  y  los  cumplie- 

dabo  vobis  pluvias  temporibtis  reis ;  os  daré  lluvias  á  sus  tiem- 

hiisy      ■   ^  •  '  pos , 

4  Et  férrk  gignet  germen  4  Y  la  tierra  producirá  su 
suum  y  et  jjomis  arbores  rejple-  esquilmo  ,  y  los  árboles  se  car- 
timtur,  garán  de  frutas. 

5  Affre/iendef  messium  tri-  5  La  trilla  *  de  las  mieses 
tura  vindemiam ,  et  vindeníia  alcanzará  á  la  vendimia  ,  y  la 
occupabit  sementem  :  et  comede-  vendimia  embarazará  á  la  semen- 
tis  panem  vestrum  in  saturita-  tera:  y  comeréis  vuestro  pan  en 
te ,  et  absqiic  pa-üore  habitabitis  hartura ,  y  sin  miedo  habitaréis 
in  térra  -vestra.  en  vuestra  tierra. 

6.    Dabo  pacem  in  finibus  6    Daré  paz  en  vuestros  tér- 

vestrzs:  dormietis  ^  et  non  erit  minos;  dormiréis,  y  no  habrá 

ui  exterreat.  Aiiferam  malas  quien  os  espante.  Quitaré  las 

estias  :  et  gladius  non  transí-  malas  bestias :  y  espada  ^  no  pa- 

bit  términos  vestros.  sará  por  vuestros  términos. 

7     Persequemini   inimicos  7    Perseguiréis  á  vuestros  erie- 

vestros ,  et  corruent  coram  va-  migos ,  y  caerán  delante  de  vo- 

bis,  sotros. 

'   8    Persequentnr  quinqué  de  8    Cinco  de  vosotros  perse- 

vestris  centum  alíenos  y  et  cen-  guirán  á  ciento  de  los  extraños, 

fum  de  vobis  decem  millía\  ca-  y  ciento  de  vosotros  á  diez  mil: 

dent  inimici  'Vestri  gladío  in  caerán  á  espada  vuestros  enemi- 

conspectu  vestro.  gos  delante  de  vosotros. 

9   Respiciam  vos ,  et  crescere  9    Os  miraré    y  os  haré  cre- 

faciam:  multíplic abimini ^  et fir-  cer  :  seréis  multiplicados,  y  áfir- 

mabo  pactum  meum  vobísciim.  maré  mi  pacto  con  vosotros. 

10  Comedetís  vetustissima  10  Comeréis  lo  mas  añejo 
Deteriim ,  et  vetera  novis  super-  de  lo  añejo  "^,  y  sobreviniendo 
venientibus  projícíeiis,  lo  nuevo  arrojaréis  lo  añejo. 

11  Ponam    tabernaculum  11    Pondré  mi  tabernáculo 


I  En  estas  palabras  les  promete  el 
Señor,  que  si  eran  fieles  á  sus  Mauda- 
inientos ,  les  daría  unas  cosechas  tan 
abundantes,  que  llegarla  la  vendimia 
ántes  que  hubieran  acabado  de  trillar  y 
de  recoger  todos  sus  granos  ;  y  que  lle- 
garla el  tiempo  de  sembrar,  aun  ántes 
que  hubieran  concluido  la  vendimia. 


2  EnemJgos  armados  no  entrarátf.  ' 

3  Con  ojos  benignos  y  amorosos. 

4  Será  tanta  la  abundancia  de  fru- 
tos,  que  habrá  entre  vosotros,  que  no 
pudiéndolos  consumir,  os  veréis  obliga- 
dos á  arrojar  los  añejos ,  para  dar  lugar 
á  los  nuevos. 


a  D€ut,  XXVIII.  I. 
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mmn  in  medio  'Vestri ,  et  non 
abjiciei  vos  anima  mea. 

1 2  Amhnlaho  *  inter  vos ,  et 
ero  Deus  vester,  vosqtie  eritis 
^oj)iilus  mens. 

13  Ego  Domintis  Deus  ve- 
ster  :  qid  eduxi  vos  de  Terra 
^gyptioriwty  ne  servir etis  eis, 
et  qiii  confregi  catenas  eervi- 
ciim  vestrariim  y  ut  incederetis 
erecti, 

14  Quod  ^  si  non  audieritis 
me,  nec  fec eritis  omnia  manda- 
ta  mea, 

1 5  Si  spreveritis  leges  meas, 
et  judicia  mea  contempseritis, 
ut  non  faciatis  ea  qiice  a  me 
constituta  sunt ,  et  ad  irritum 
perducatis  pactiim  meum : 

16  Ego  qiioqiie  hcec  faciam 
vohis  :  Visitabo  vos  velociter 
in  egestate  ,  et  ardore  ,  qui 
conjiciat  oculos  ves  tros  ,  et 
consíimat  animas  vestras.  Fru- 
stra ser  etis  sementem  ,  qua  ab 
hostibus  devorabitur, 

17  Ponam  faciem  meam 
contra  vos ,  et  corruetis  co- 
ram  hostibus  ves  tris ,  et  subji- 
ciemini  his  qui  oderunt  vos. 
Fugietis  ,  nemine  per  sequen- 
te, 

1  Así  como  se  atribuyen  á  Dios 
miembros  para  darnos  á  entender  cier- 
tas operaciones ,  del  mismo  modo  se  le 
atribuye  alma  por  el  enteadimiento  y  la 
voluntad. 

2  S.  Pablo  aplica  estas  palabras  á 
los  fieles  de  Corintho ,  para  probar  que 
somos  templo  de  Dios  vivo.  11.  Corinth, 
VI.  16. 

3  Y  DO  agoviados ,  como  los  que  lle- 
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eu  medio  de  vosotros ,  y  no  os 

desechará  mi  alma 

12  Andaré  entre  vosotros, 
y  seré  vuestro  Dios ,  y  vosotros 
seréis  mi  pueblo 

13  Yo  el  Señor  vuestro  DIosí 
que  os  saqué  de  la  Tierra  de  los 
Egypcios,  para  que  no  los  sir- 
vieseis, y  que  quebré  las  cade- 
nas de  vuestras  cervices,  para 
que  anduvieseis  derechos 

14  Mas  si  no  me  oyereis, 
ni  cumpliereis  todos  mis  manda- 
mientos, 

1 5  Si  despreciareis  mis  le- 
yes ,  y  no  hiciereis  aprecio  de 
mis  juicios ,  de  manera  que  no 
cumpláis  las  cosas  que  yo  he  es- 
tablecido, é  invalidaseis  mi  pacto: 

16  Yo  también  haré  esto  con 
vosotros :  Os  visitaré  pronta- 
mente con  carestía,  y  con  un 
ardor  que  acabe  con  vuestros 
ojos ,  y  consuma  vuestras  almas. 
En  vano  sembraréis  granos ,  que 
serán  devorados  por  vuestros 
enemigos. 

17  Pondré  mi  rostro  contra 
vosotros,  y  caeréis  delante  de 
vuestros  enemigos,  y  quedaréis 
sujetos  á  aquellos  que  os  abor- 
recen. Huiréis,  sin  que  ninguno 
os  persiga. 

van  al  cuello  cadenas  muy  pesadas.  Os 
he  puesto  en  libertad  ,  y  os  he  dado  hon- 
ra y  crédito  con  todas  las  naciones. 

4  El  texto  Hebréo  nsniün-nx  ,  que 
unos  trasladan  tisis,  y  otros  ictericia^ 
pero  unido  con  la  palabra  nmpn-PNi, 
que  significa  ardor  de  huesos ,  parece 
que  á  la  letra  indica  la  calentura  héti- 
ca, y  su  sentido  se  extiende  también  á 
todo  género  de  enfermedades. 


a  II.  Corinth.  vi,  16.    b  Deuter.  xxvm.  15.  Thren.  11.  17.  Malach.  u.  2» 
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-   i8   Sin  atttem  nec  síg  obe^  i8   Y  si  ni  aun  así  me  obede- 

dieritis  mihi,  addam  correptio-  ciereis,  añadiré  siete  tantos  mas 

nes  vestras  septuplum  propter  á  vuestros  castigos  *  por  causa 

feccata  -vestra ,  de  vuestros  pecados, 

19  Et  conteram  siiperbiam  19  Y  quebrantaré  la  sober- 
duritice  vestra.  Daboque  vobis  bia  ^  de  vuestra  dureza.  Y  os  da- 
coehim  desuper  sicut  ferrum ,  et  ré  un  cielo  de  arriba  como  de 
ierram  aneam,  hierro  ,  y  una  tierra  de  bronce. 

20  Consumetur  incassum  20  Se  gastará  inútilmente 
labor  vestery  non  proferet  térra  vuestro  trabajo  ,  no  producirá 
germen  ^  nec  arbores  poma  pra-  la  tierra  su  esquilmo,  ni  los  ár- 
hebunt,  boles  darán  frutas. 

,  21    Si  ambulaveritis  ex  ad-  21    Si  anduviereis  en  oposi- 

verso  mihi^  nec  volueritis  audi-  cion  á  mí,  y  no  me  quisiereis 

re  me ,  addam  plagas  vestras  oir ,  añadiré  siete  tantos  mas  á 

in  septuplum  propter  peccata  vuestras  plagas  por   causa  de 

vesfra.  vuestros  pecados. 

22  Immittamque  in  vos  22  Y  enviaré  contra  vosotros 
bestias  agri  ,  qu¿e  consumant  fieras  del  campo,  que  consuman 
vos ,  et  pécora  vestra ,  et  ad  á  vosotros ,  y  á  vuestros  gana- 
paucitatem  cuneta  rediganty  dos  "^,  y  lo  reduzcan  todo  á  po- 
deser taque  fiant  via  ve-  co,  y  se  hagan  desiertos  vues- 
strce,  tros  caminos. 

23  Quod  si  nec  sic  volueri-  23  Y  si  ni  aun  así  quisiereis 
tis  recipere  disciplinam  ,  sed  recibir  la  corrección ,  sino  que 
ambulaveritis  ex  adverso  mihi:  anduviereis  en  oposición  á  mi 

24  Ego  quoque  contra  vos  24  Yo  también  andaré  en 
ñdversus  incedam  ,  et  percu-  oposición  contra  vosotros ,  y  os 
tiam  vos  septies  propter  pe  ce  a-  castigaré  siete  veces  por  vues- 
iavestra.  tros  pecados. 

-    2  5     Jnducamqiie  super  vos  2  5    Y  traheré  sobre  vosotros 

gladium  ultorem  foederis  mei.  espada  vengadora  de  mi  alianza^. 


1  Esta  expresión  se  repite  varias  ve- 
ces en  este  Capítulo.  Se  pone  el  núme- 
ro determinado  por  el  indeterminado; 
quiere  decir :  os  castigaré  con  la  mayor 
severidad  y  rigor. 

2  MS.  3.  La  aliesa.  Ferrar.  La  al- 
t'widad. 

3  Como  hierro  y  bronce;  de  mane- 
ra ,  que  ni  el  cielo  dará  lluvias ,  ni  la 
tierra  frutos  en  castigo  de  vuestra  re- 
beldía. 

4  El  Hebreo  :  Que  hará  perecer  vues" 
trot  hijos  y  vuestros  ¿anados. 


¿  Si  quisiereis  apostároslas  conmigo, 
oponiéndoos  á  mí.  Esto  mismo  se  repite 
en  varios  versículos  de  este  Capítulo, 
Los  hombres  que  se  atreven  á  apostár- 
selas así  con  Dios,  oponiendo  su  dureza 
y  rebeldía  á  la  misericordia  y  amor ,  con 
que  los  convida  y  llama ,  no  consideran 
que  es  cosa  horrenda  caer  en  las  manos 
de  Dios  vivo. 

6  Os  levantaré  enemigos ,  que  venga- 
rán con  vuestra  sangre  mi  aÚaQza ,  que 
habéis  quebrantado. 
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Ctmqtie  confugeritis  in  urbes^  Y  quando  os  refugiareis  á  las 
mittam  festilentiam  in  medio  ciudades  ,  enviaré  pestilencia  en 
vestri ,  et  trademini  in  mani-  medio  de  vosotros ,  y  seréis  en- 
bus  hostimiiy  tregados  en  manos  de  enemigos, 

26     Postquam    confregero      26   Después  que  hubiere  que- 

bacidum  pañis  vestrix  ita  ut  brado  el  báculo  *  de  vuestro 

decem  midieres  in  uno  clibano  pan:  por  manera  que  diez  muge- 

coquant  panes  ^  et  reddant  eos  res  cuezcan  panes  en  un  solo  hor- 

ad  pondas \  et  comedetis,  et  non  no,  y  los  entreguen  por  peso 

saturabimini.  y  comeréis ,  y  no  os  saciaréis. 

27  Sin  autem  nec  per  Iiac  27  Pero  si  ni  aun  con  todo 
audieritis  me  ,  sed  ambidaveri-  esto  me  oyereis ,  sino  que  andu- 
tis  contra  me\  viereis  contra  mí  : 

28  Et  ego  incedam  adver-  28  Yo  también  andaré  con- 
siis  vos  in  furore  contrario  ,  et  tra  vosotros  con  saña  enemiga, 
corripiam  vos  septeJit  plagis  y  os  castigaré  con  siete  plagas 
propter  peccata  vesíra,  por  vuestros  pecados, 

29  Ita  iit  comedatis  carnes  29  De  suerte  que  comáis  las 
filiorum  vestrorum  et  filiarum  carnes  de  vuestros  hijos  y  de 
vestrariun.  vuestras  hijas 

30  Destruam  excelsa  ve-  30  Destruiré  vuestros  al- 
stra ,  et  simidachra  confringam.  tos  ,  y  quebraré  vuestras  esta- 
Cadetis  inter  ruinas  idolorum  tuas.  Caeréis  entre  las  ruinas  de 
vestrorum^  et  abominabitur  vos  vuestros  ídolos ,  y  os  abominará 
anima  mea  y  mi  alma, 

31  In  tantum  ut  urbes  ve-  31  En  tanto  extremo ,  que 
stras  redigam  in  solitudinem^  reduciré  á  desierto  vuestras  ciu-^ 
€t  deserta  faciam  Sanctuaria  dades ,  y  haré  yermos  vuestros 


1  El  pan  se  llama  aquí  báculo  ^  por-» 
que  es  el  sustento  de  la  vida.  Otros: 
quebraré  la  cafía  que  habia  de  mante- 
ner el  trigo,  que  debía  servir  para  vues- 
tro alimento :  os  quitaré  todos  los  re- 
cursos para  que  os  podáis  sustentar  ,  y 
será  tal  la  carestía ,  que  os  faltará,  lo 
necesario  para  vivir ;  y  quando  ántes 
apenas  bastaba  un  horno  para  cocer  pan 
para  una  familia ,  acudirán  diez  muge- 
res  ,  esto  es ,  diez  ó  mas  familias  á  cocer 
pan  en  uu  solo  horno. 

2  Porque  tanto  será  el  aprecio  ,  que 
se  haga  de  una  onza  de  mas  d  de  me- 
nos de  pan.  Y  las  madres  darán  el  pan 
á  sus  hijos  y  domésticos  con  mucha  es- 
casez y  medida  ,  de  manera ,  que  nunca 


se  verán  hartos.  Ezéchiel.  iv.  16. 

3  Los  Judíos ,  por  no  haber  dado  cré- 
dito á  estas  amenazas,  las  vieron  cum*^ 
plidas  repetidas  veces,  iv.  Reg.  vi.  28. 
Jeremías  vi.ii.  Josepho  de  Bel.Judate, 
Lib.  VI.  Cap.  3.  num.  3. 

4  Lugares  altos  y  elevados  dedicados 
al  culto  de  los  falsos  dioses,  donde  se  les 
erigían  templos  ó  estatuas  4  y  se  hace 
muchas  veces  mención  de  ellos  en  las 
Escrituras,  y  también  en  los  Autores  pro- 
fanos, por  ser  esta  la  costumbre  de  los 
Gentiles.  Véase  Strabon  Lib.  xv.  El  He- 
breo a>3ün  ,  que  la  Vulgata  traslada  si", 
mulacros ^  lo  entienden  muchos  del  ídolo 
Homano ,  baxo  del  qual  adoraban  al  Sol 
los  Orientales.  Strabon. 
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'vestra  ,  nec  recljpiam  ultra  odo~ 
rem  suavissimum. 

3  2  T>Í5perdjimqiie  terram 
vestram ,  et  stupebunt  siiper  ea 
iniviici  vestri ,  cum  habit atores 
illius  fnerint, 

39  Vos  autem  dispergam 
in  Gentes ,  et  evaginabo  post 
vos  gladium  ,  eritque  terra 
vestra  deserta  y  et  civitates 
vestra  diruta. 

34  Tune  flacehunt  terree 
sahbata  sua  cunctis  diebus  soli- 
tudinis  suce  :  quando  fueritis 

'  35  Li  terra  hostili ,  sabba- 
iizabit  y  et  requiescet  in  sabba- 
iis  solitudinis  suce ,  eo  quod  non 
fequieverit  in  sabbatis  vestris 
quando  habitabatis  in  ea. 

36  Et  qui  de  vobis  reman- 
serint ,  dabo  pavorem  in  cor  di- 
bus  eorum  in  regionibus  hostium, 
terrebit  eos  sonitus  folii  vo- 
lantis  ,  et  ita  fugient  quasi 
gladium :  cadent ,  imllo  ferse- 
quente , 

37  Et  corruent  siitguli  su- 
per  fratres  suos  quasi  bella 

1  Vuestro  templo,  y  no  recibiré  ya 
mas  en  él  el  olor  suavísimo  de  vuestros 
sacrificios. 

2  Siendo  testigos  de  la  venganza  que 
executaré  contra  vosotros, y  no  sabiendo 
comprehender  cómo  pudo  suceder  una 
desolación  y  ruina  tan  grande. 

3  MS.  3.  Se  avoluntará.  MS.  8.  SU" 
hadeará.  Sábado  se  toma  aquí  no  sola- 
mente por  los  siete  dias  de  la  semana, 
sino  también  por  los  años  Sabáticos,  y 
por  el  quinquagésimo  ó  el  del  Jubiléo. 
Esta  amenaza  parece  que  mira  particu- 
larmente al  cautiverio  de  Babylonia  ,que 
sufrieron  los  Hebreos  por  espacio-de  se- 
tenta años,  en  castigo  de  la  inobservan- 
cia del  afio  Sabático.  Estos  setenta  üüqs, 
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Santuarios  '  ,  y  no  recibiré  mas 
el  olor  suavísimo. 

32  Y  destruiré  vuestra  tier- 
ra, y  se  pasmarán  ^  vuestros 
enemigos  sobre  ella  ,  quando 
fueren  habitadores  suyos. 

33  Y  á  vosotros  os  esparciré 
por  las  Naciones ,  y  desenvayna- 
ré  mi  espada  en  pos  de  vosotros, 
y  quedará  yerma  vuestra  tierra, 
y  vuestras  ciudades  arruinadas. 

34  Entonces  agradarán  á  la 
tierra  ^  sus  sábados  todos  los 
dias  de  su  soledad :  quando  estu- 
viereis 

3  5  En  tierra  de  enemigos  re- 
posará, y  descansará  en  los  sába- 
dos de  su  soledad  ,  por  quanto 
no  reposo  en  vuestros  sábados, 
quando  habitabais  en  ella. 

36  Y  á  los  que  quedaren  de 
vosotros,  pondré  espanto  en  sus 
corazones  ^  en  las  tierras  de  los 
enemigos,  el  ruido  de  una  hoja 
volante  los  espantará,  y  así  hui- 
rán como  de  una  espada :  caerán, 
sin  que  ninguno  los  persiga, 

37  Y  caerán  cada  uno  sobre 
sus  hermanos     como  si  huye- 

en  que  estuvo  la  Judea  como  desierta  y 
sin  cultivo,  corresponden  á  los  setenta 
Sabáticos ,  que  pasároa  desde  el  reyno 
de  Saúl  hasta  dicho  cautiverio ,  ó  qua- 
trocientosy  noventa  años  comunes.  Theo- 
DORETO.  Esta  es  una  prosopopeya,  por  la 
qual  se  representa  la  tierra  como  una 
cosa  animada,  capaz  de  dolor  y  de  sentir. 

4  No  la  dexasteis  reposar  en  los  años 
Sabáticos  como  ordenaba  la  ley. 

5  Y  el  que  sobreviviere  á  estos  ma- 
les y  permaneciere  en  la  tierra ,  vivirá 
en  una  continua  zozobra  y  susto  ,  como  si 
estuviera  cercado  por  todas  partes  de  ene- 
migos ansiosos  de  beber  su  sangre. 

6  Tropezando  y  cayendo  los  unos  so- 
bre los  otros. 
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fiigienies ,  nemo  vestrúm  inimi- 
cis  audebit  resistero 

38  Peribitis  inter  Gentes^ 
€t  hostilis  vos  térra  consu^ 
met. 

39  Quod  si  et  de  iis  aliqui 
remanserint ,  tabescent  in  ini- 
quitatibiis  suis ,  in  térra  ini- 
micorum  suoriim  ,  et  fropter 
feccata  patrum  suorum  et  sua 
affiigentur : 

40  Doñee  confiteantur  ini- 
quitates  siias  et  majoriün  suo- 
rum, quibus  frcevaricati  sunt 
in  me,  et  ambulaverunt  ex  ad- 
verso mihi, 

41  Ambulabo  igitur  et  ego 
contra  eos,  et  inducam  illos  in 
terram  hostilcm  ,  doñee  eru- 
bescat  incircumcisa  mens  eo- 
riim  :  tune  orabunt  pro  impie- 
tatibus  suis. 

42  Et  reeordabor  fcederis 
mei ,  quod  pepigi  cum  Jacob, 
et  Isaac,  et  Abraham,  Terree 
quoque  memor  ero\ 

43  Quce  ciim  relicta  fuerit 
ab  eis  ,  complacebit  sibi  in  sab- 
batis  suis,  patiens  solitudinem 
propter  illos,  Ipsi  vero  rogabunt 
pro  peccatis  suis,  eo  quod  abje- 
cerint  judicia  mea  ,  et  leges 
meas  despexerint. 
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ran  de  batallas,  ninguno  de  voso- 
tros osará  resistir  á  los  enemigos. 

38  Pereceréis  entre  las  Gen- 
tes ,  y  la  tierra  enemiga  os  con- 
sumirá. 

39  Y  si  quedaren  aun  algu- 
nos de  ellos ,  se  podrirán  '  en 
sus  iniquidades  en  la  tierra  de  sus 
enemigos ,  y  serán  afligidos  por 
los  pecados  de  sus  padres  y  por 
los  suyos: 

40  Hasta  que  confiesen  sus 
maldades,  y  las  de  sus  mayores, 
con  que  prevaricaron  contra 
mí ,  y  anduvieron  en  oposición 
á  mí. 

41  Yo  pues  andaré  también 
contra  ellos  ,  y  los  llevaré  á 
tierra  enemiga,  hasta  que  seaver- 
güence  ^  su  alma  incircuncisa: 
entonces  pedirán  perdón  de  ^  sus 
impiedades. 

42  Y  me  recordaré  de  mi 
alianza,  que  hice  con  Jacob,  y 
con  Isaac,  y  con  Abraham.  Me 
acordaré  también  de  la  tierra : 

43  La  qual  después  que  ellos 
la  hayan  abandonado,  se  holga- 
rá en  sus  sábados  ,  padeciendo 
soledad  á  causa  de  ellos.  Mas 
ellos  ^  rogarán  por  sus  pecados, 
porque  desecharon  mis  juicioS| 
y  despreciáron  mis  leyes. 


1  MS.  7.  Se  desfarán.  Ferrar.  Se 
desleyrán.  Ya  con  el  remordimiento  de 
sus  couciencias,  que  los  atormentará  sin 
cesar;  ya  con  I03  castigos,  con  que  ven- 
garé mis  agravios  y  las  maldades  que 
ellos  y  sus  padres  cometieron  contra  mj. 

2  Hasta  que  se  humille  y  ablande  su 
corazón  carnal,  duro  é  inflexible,  reco- 
nozca su  pecado  ,  e  implore  mi  piedad  y 
misericordia. 

3  Ei  Hebreo:  T  entóncet  querrán  su 


iniquidad'^  y  lo  mismo  en  el  v.  43.  esto 
65 ,  recibirán  con  humildad  el  castigo  de 
su  iniquidad  ,  conociendo  que  es  justísi- 
mo,  y  pedirán  perdón ;  porque  cognitio 
morbi  ,  ¡nitium  remedzi. 

4  Viéndose  desolada  por  su  causa;  ó 
también  en  este  sentido  :  sufriendo  con 
gusto  verse  desolada  por  su  causa. 

5  Harán  oración  rogando  que  se  les 
perdonen  sus  pecados. 

Aa  4 
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■  44  Et  tamen  etiam  cüm 
essent  in  térra  hostili ,  non 
fenitiis  abjeci  eos  ,  ñeque  sic 
despexi  ut  consumerentur  ,  et 
irritum  facer em  pactum  meiim 
cum  eis.  Ego  enim  sum  Do- 
minus Deus  eorurity 

45  Et  recordabor  foederis 
mei  fristini  ,  qiiando  edu- 
cci  eos  de  Terra  u^gypti  in 

.  conspectn  Geniium  ,  tit  essem 
Deus   eoriim.   Ego  Dominus. 

■  Hac  sunt  judicia  atque  j)r ¿re- 
cepta et  leges  ,  quas  dedit 
Dominus   ínter    se    et  filios 

:  Israel  in  monte  Sina'i  per  ma- 
num  Moysi, 


44  Y  con  todo  eso  aun 
quando  estaban  en  tierra  enemi- 
ga ,  no  los  deseché  enteramen- 
te *  ,  ni  los  abandoné  de  modo 
que  fuesen  consumidos ,  y  yo 
invalidase  mi  pacto  con  ellos. 
Porque  yo  soy  el  Señor  Dios 
de  ellos. 

45  Y  me  acordaré  de  mi 
antigua  alianza,  quando  los  sa- 
qué de  la  Tierra  de  Egypto  á 
vista  de  las  Gentes ,  para  ser  yo 
su  Dios.  Yo  el  Señor.  Estos  son 
los  juicios  ^  y  los  preceptos  y 
las  leyes ,  que  estableció  el  Se- 
ñor entre  sí  y  los  hijos  de  Is- 
raél  en  el  monte  Sínai  por  ma- 
no de  Moysés. 


I  Así  se  portó  siempre  el  Señor  coa 
su  pueblo  ;  pues  aun  después  de  haber 
éste  desechado  al  Messías  ,  saliéron  de 
él  los  Apóstoles  y  los  otros  fieles,  que 
formáron  la  primera  Iglesia  :  y  porque 
como  dice  el  Apóstol ,  Kom.  ix.  x.  xi. 


después  que  la  plenitud  de  las  naciones 
haya  entrado  en  la  Iglesia ,  entrará  tam- 
bién Israel  en  ella  ,  reconociendo  á  Jesu- 
Christo ,  dexada  ya  su  dureza  é  incredu- 
lidad. 

2   Ordenanzas  judiciales. 


CAPITULO  XXVIL 

Leyes  sobre  los  votos,  Y  de  los  diezmos  que  se  debían  pagar 

al  templo. 


•  I  Locutusque  est  Dominus 
\4id  Moysen ,  dicens  : 

2  íoquere  filiis  Israel ,  et 
dices  ad  eos  :  Homo  qui  vo~ 
tum  fecerit  ,  et  spoponderit 
Deo  animam  siiani ,  sub  ¿esti- 


.Y 


hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
raél ,  y  les  dirás :  Hombre  que 
hiciere  voto  ,  y  prometiere  á 
Dios  su  alma  '  ,  dará  el  precio 


I  Su  persona.  Todo  aquel  que  con  vo- 
to hubiere  ofrecido  á  Dios  consagrarse 
al  ministerio  del  tabernáculo  ,  como  á 
llevar  agua  ,  leña  ,  barrer  el  átrio ,  y  á 
otros  servicios  que  podían  hacer  aun 
aquellos  que  no  eran  Levitas ,  de  qual- 
quier  iribú  que  fuesen.  Porque  solos  ios 


Sacerdotes  y  Levitas  podían  emplearse 
en  aquellas  cosas  que  tocaban  íumedia- 
mente  al  tabernáculo  ;  y  asi  solos  estos 
podían  hacer  vofo  de  consagrarse  por  to- 
da su  vida  á  los  ministerios  sagrados,  y 
quedaban  obligados  á  cumplirlo.  Así  lo 
hizo  Samuel,  i.  Reg.  i.  11. 
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matione  dahit  pretium.  según  la  tas2 

3    Si  fuer it  mascitlus  d  vi-       3     Si    fuere  varón  desde 

pésimo  auno  nsqtie  ad  sexage-  veinte  años  hasta  sesenta ,  da- 

simum  annum  ¡  dabit  quinqua-  rá   cincuenta   sidos  de  plata, 

ginta  sidos  argenti  aci  mmsii-  según   la  medida  del  Santua- 

ram  Sanctuarii\  rio 

.   4    Si  midier^  triginta,  4    Si  fuere  muger,  treinta 

5    A   quinto   autem   anno       5    Mas    desde   cinco  años 

usque  ad  vigesimum ,  mascidus  hasta   veinte  ,   el  varón  da- 


dahit  viginti  sidos 
'decem. 

6  Ab  uno  mense  usque  ad 
annum  quintum ,  pro  masculo 
dabuntur  quinqué  sidi  :  pro 
femina ,  tres. 

7  Sexagenariiis  et  tdtrd  ma 


femina  rá  veinte   sidos  :  la  hembra 
diez. 

6  Desde  un  mes  hasta  cin- 
co años  '^,  por  el  varón  se  da- 
rán cinco  sidos :  por  la  hem- 
bra tres. 

7  El  varón  de  sesenta  años 


sculus  dabit  quindecim  sidos-,  y  de  ahí  arriba  dará  quince  si- 

femina  decem.  clos  :  la  muger  diez. 

8    Si  pauper  fuerit ,  et  cesti-  8     Si  fuere  pobre  ,  y  no 

mationem  reddere  non  vale  bit  y  pudiere    pagar    la    tasa  ,  se 


1  Podrá  rescatar  si  quisiere  este  vo- 
to, pagando  la  suma  que  aquí  se  señala; 
y  si  es  pobre ,  la  que  señale  el  Sacerdo- 
te. Dios  permitió  qué  se  pudiera  hacer 
este  rescate  ,  atendiendo  principalmente 
á  que  pudieran  sustentarse  y  alimentar- 
se los  Sacerdotes  y  Levitas ,  que  eran  en 
número  muy  crecido;  porque  el  precio 
de  estos  rescates  pertenecía  á  bs  Sacer- 
dotes, V.  1 .  y  Numer.  xviii.  &c.  14.  En 
"segundo  lugar  quiso  por  este  medio  que 
no  se  gravase  mucho  el  tabernáculo,  que 
debía  suministrar  alimento  á  todos  los 
que  le  servían.  Y  últimamente  porque  el 
Señor  sabia  que  los  Gabaonitas  en  núme- 
ro muy  crecido  hablan  de  ser  destinados 
después  á  estos  mismos  ministerios.  Jo- 
sué IX.  21. 

a  Vienen  á  ser  quatrocientos  reales 
de  vellón.  Ya  dexamos  dicho  que  en  el 
Santuario  se  conservaba  un  siclo  de  pe- 
so muy  justo  ,  que  servia  como  de  regla 
para  iodos  los  otros.  Lo  mismo  se  dice 
en  el  v.  25.  y  en  otros  muchos  lugares 
de  la  Escritura.  Los  Santos  Padres  han 
sacado  de  aquí  un  aviso  muy  importan- 
te, diciendo  en  un  sentido  muy  elevado, 
,  que  pagarlo  todo  al  peso  del  -Santuario^ 
es  pesar  nuestra  doctrina  y  nuestros  sen- 


timientos al  peso  de  la  verdad  de  Dios, 
y  en  la  balanza  Divina  de  que  se  sir— 
viéron  Moysés  ,  los  Prophetas  ,  Jesu- 
Christo  y  sus  Apóstoles.  Y  así  de  estas  re- 
glas santas  e  inmutables  de  la  Escritura, 
de  la  qual  la  Iglesia  es  la  depositarla  e 
Intérprete  ,  sacáron  lo  que  después  en- 
tregáron  á  sus  sucesores ;  y  estos  han  con- 
servado en  la  Iglesia  lo  que  hallaron  ya 
establecido  ,  enseñando  lo  mismo  que 
aprendiéron  ,  y  dexando  á  sus  iiijos  lo 
que  recibieron  de  sus  padres.  S.  August, 
contr.  Julianum  Lib.  11.  Cap.  lo. 

3  Com.o  doscientos  y  quarenta  reale.«> 
de  vellón.  El  precio  que  aquí  se  señala 
diverso  por  los  hombres ,  y  por  las  mu- 
geres  ,  y  niños ,  es  porque  un  hombre  ¿e 
tiene  por  mas  útil  para  el  trabajo  que 
una  muger  y  un  niño.  Las  mugeres  ofre- 
cían en  servicio  del  tabernáculo  aquellos 
exercicios  propios  de  su  sexo  ,  como  hi- 
lar, texer  telas,  lavar  las  ropas  sacerdo- 
tales ,  coserlas  &c. 

4  Los  padres  hacían  estos  votos  por 
los  hijos.  Así  Ana  ofreció  y  consagró  á 
Samuel  al  Señor  aun  ántes  que  naciera. 
Cinco  sidos  equivalen  á  quarenta  reales 
vellón  sobre  poco  mas  ó  ménos. 
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stabit  coram  sacerdote  :  et 
quantum  Ule  cestimaverit  ,  et 
viderit  eum  ^osse  reddere^  tan- 
tum  dabit, 

'  9  Animal  autem  ,  quod 
immolari  ^otest  Domino  ,  si 
quis  voverit ,  sanctum  erit , 

10  Et  mutari  non  fote- 
rit ,  id  est ,  nec  meliiis  ma- 
lo ,  nec  jpejus  bono.  Qiiod  si 
ftiutaverit ;  et  ipsum  quod  mu- 
tatum  est  ,  et  illud  fro  quo 
mutatiim  est ,  consecratum  erit 
Domino, 

1 1  Animal  immundum^  quod 
immolari  Domino  non  potest, 
si  quis  voverit ,  adducetur  an- 
te sacerdotem', 

12  Qui  judie ans  utrhm  bo- 
num  an  malum  sit  ,  statuet 
£retium. 

1 3  Quod  si  daré  voluerit  isy 
qui  offert ,  addet  su^ra  cestima- 
tionem  quintam  ^artem. 

1 4  Homo  si  voverit  domum 
suam  ,  et  sane  tifie  av  erit  Do- 
mino, considerabit  eam  sacerdos 
utriim  bona  an  mala  sit  ,  et 
juxta  pretiiLm  ,  quod  ab  eo  fue- 
rit  constitutum   venundabitur  : 

1 5  Sin  autem  Ule  qui  vove- 
rat  ,  voluerit  redimere  eam, 
dabit  quintam  partem  cesti- 
mationis  supra ,  et  habebit  do- 
mum* 

I  si  se  ofrecía  al  Señor  una  bestia 
que  tenia  las  calidades  necesarias  pa- 
ra str  sacriíicada  ,  no  pedia  ser  rescata- 
da por  precio  alguno  ,  ni  trocada  por 
otra  ,  dáüdüse  cuu  esto  á  encender,  que 
lo  que  una  vez  le  habia  sido  consagra- 
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presentará  al  Sacerdote  :  y 
quanto  éste  tasare  ,  y  vie- 
re que  puede  pagar  ,  tanto 
dará. 

9  Mas  el  animal ,  que  pue- 
de ser  sacrificado  al  Señor  ,  si 
alguno  lo  prometiere  con  voto, 
santo  será 

10  Y  no  podrá  ser  cambia- 
do, esto  es,  ni  mejor  por  malo, 
ni  peor  por  bueno.  Mas  si  lo 
cambiare;  tanto  lo  que  fué  cam- 
biado, como  aquello  por  lo  que 
se  cambió ,  quedará  consagrado 
al  Señor. 

11  Si  alguno  ofreciere  ani- 
mal inmundo  ,  que  no  puede  ser 
sacrificado  al  Señor  ,  será  lleva- 
do delante  del  Sacerdote : 

12  El  qual  juzgando  si  es 
bueno  ó  malo  ,  señalará  el  pre- 
cio. 

13  y  si  lo  quisiere  dar  aquel 
que  lo  ofrece ,  añadirá  á  la  tasa 
una  quinta  parte 

14  Si  un  hombre  prometie- 
re con  voto  su  casa,  y  la  con- 
sagrare al  Señor,  el  Sacerdote  la 
reconocerá  si  es  buena  6  mala, 
y  según  el  precio  que  él  señala- 
re ,  será  vendida : 

1 5  Pero  si  el  que  la  prome- 
tió con  voto,  quisiere  redimir- 
la, dará  una  quinta  parte  sobre 
el  precio  de  su  tasación,  y  ten- 
drá la  casa 

do  ,  no  podia  destinarse  jamas  á  usos 
profanos. 

2  Esto  mostraba  alguna  ligereza  en  el 
voto  que  habia  hecho  \  y  por  esto  se  le 
obligaba  á  pagar  de  mas  el  quinto, 

3  Muchos  la  redimiau ,  porque  de  lo 
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16  Qiibd  si  agrum  fos-  i6  Y  si  prometiere  con  vo- 
sessionis  siu-e  voverit  ,  et  con-  to  ,  y  consagrare  al  Señor  algún 
secraverit  Domino  :  juxta  men-  campo  de  su  posesión  :  será  ta- 
suram  scmentis  ¿estimabitur  sado  el  precio  según  la  medida 
fretium.  Si  triginta  modiis  de  su  sembradura  Si  con  trein- 
hordei  seritur  térra  ,  quin-  ta  modios  de  cebada  es  sembra- 
quaginta  siclis  venundetiir  ar-  da  la  tierra ,  véndase  en  cin- 
genti,  qüenta  sidos  de  plata  ^ 

17  Si  statim  ab  anuo  inci-  17  Si  prometiere  por  voto 
fientis  jubilcei  voverit  agrum ,  un  campo  ,  luego  que  empleze 
quanto  valere  potest  ^  tanto  el  año  del  Jubileo,  será  aprecia- 
astimabitur.  do  por  quanto  pueda  valer. 

18  Sin  aiitem  post  aliquan-  18  Mas  si  fuere  esto  algún 
tum  temporis  :  supputabit  sa-  tiempo  después  :  el  Sacerdote 
■cerdos  pecuniam  juxta  anno-  calculará  el  dinero  ,  según  el 
rum,  qui  reliqui  sunt ,  nume-  número  de  años  que  faltan  hasta 
rum  usque  ad  jiibilceum ,  et  de-  el  Jubileo  ,  y  se  rebaxará  del 
trahetur  ex  pretio.  precio. 

19  (¿uod  si  voluerit  redi-  19  Y  si  quisiere  redimir  el 
mere  agrum  Ule  ,  qui  vove-  campo  aquel  que  lo  prometió 
rat  ,  addet  quintam  partem  con  voto  ,  añadirá  la  quinta 
astimatce  pecunia ^  et  posside-  parte  al  precio  tasado,  y  lo  po- 
bit  eum.  seerá. 

20  Sin  autem  noluerit  red-  20  Pero  si  no  quisiere  re- 
imere ,  sed  alteri  cuilibet  fue-  di  mirlo  ,  y  se  vendiere  á  otro 
rit  venundatus  ,  ultra  eum  qualquiera ,  aquel  que  lo  prome- 
qui  voverat  redimere  non  pot-  tió  con  voto ,  no  podrá  ya  mas 
erit :  redimirlo : 

21  Quid  cum  jubilai  ve-  21    Porque  quando  viniere  el 


contrario  si  los  Sacerdotes  la  vendían  á 
otro ,  en  el  afio  del  Jubileo  volvía  á  es- 
tos mismos  que  la  vendían  de  nuevo  ;  y 
así  si  no  pagaban  el  rescate,  perdían  la 
casa  para  siempre. 

1  A  proporción  del  grano  que  se  ne- 
cesita para  sembrarla.  Se  habla  aquí 
de  una  tierra  ó  campo ,  que  pertenece 
á  su  herencia. 

2  Se  pagarán  de  renta  todos  los  años 
cinqüenta  sidos  de  plata.  Asi  lo  entien- 
den el  Abulense  ,  y  Alapide  y  Me- 
NocHio.  Lyra  dice  que  esta  suma  de 
cinqüenta  sidos  se  pagaba  una  vez  sola 
por  todos  los  años  que  corrían  desde 
un  Jubiléo  al  otro;  de  manera  que  los 
sidos  correspondieran  á  ios  años,  y  que 


se  disminuyesen  á  proporción  de  los  que 
faltaban  para  el  Jubileo  ;  porque  enton- 
ces volvía  á  los  Sacerdotes.  Si  el  que 
habia  hecho  el  voto  quería  rescatarla, 
podía  hacerlo  añadiendo  el  quinto;  pe- 
ro si  no  quería  hacerlo  ,  quedaba  en  la 
obligación  corno  qualquiera  otro  de  vol- 
verla á  los  Sacerdotes  el  año  del  Jubiléo, 
v.  2r.  Mariana  añade  que  los  treinta 
modios  (  que  en  el  hebréo  se  llaman  un 
coro,  ó  chomer)  equivalían  á  sesenta  ce- 
lemines ,  que  son  cinco  fanegas  nuestras; 
y  que  se  dicen  de  cebada  ,  no  de  trigo, 
porque  en  el  Africa  y  en  el  Oriente  era 
entonces  muy  común  el  comer  pan  de 
cebada. 


380  EL  LE^ 

nerit  dies  ,  sanctificatus  erit 
JDotnino  ,  et  possessio  conse- 
crata  ad  jus  ^ertinet  sacer- 
dotum. 

2  2  Si  ager  emptus  est ,  et 
non  de  fossessione  majoriim  san- 
ctificatiis  fuerit  Domino, 

23  Siipputabit  sacerdos 
jtixta  annonim  niimerum  usque 
^d  jubilceum  ,  pretium  :  et  da- 
bit  Ule  qui  voverat  eum ,  Do- 
mino. 

24  In  jubil^eo  autem  rever- 
tetur  ad  prior em  dominiim ,  qui 
vendiderat  eum ,  et  habuerat 
in  sorte  possessionis  siice. 

25  Omnis  astimatio  sido 
sanctuarii  ponderabitur.  Si- 
clus  ^  viginti  óbolos  habet, 

26  Primogénita  ,  quce  ad 
Dominum  pertinente  nemo  san- 
ctificare  poterit  et  vovere :  si- 
ve  bos ,  sive  ovis  fuerit ,  Domi- 
ni  sunt. 

2  7  Qiiod  si  immundum  est 
animal ,  redimet  qui  obtidit, 
juxtíl  cestimationem  tuam  ,  et 
addet  quintam  partem  pretii. 

1  En  los  Números  se  prohibe,  que 
los  Sacerdotes  posean  campos  ó  tierras; 
y  así  quando  en  el  año  del  Jubileo  se 
devolvían  estas  posesiones ,  que  hablan 
sido  consagradas  al  Señor ,  las  vendían 
de  nuevo.  £1  Hebreo:  Santidad  al  Se- 
ñor ;  campo  de  anathema.  Por  aquí  pare- 
ce ,  que  quedaba  siempre  en  ellos  la  pro- 
piedad. 

2  Véase  el  Cap.  xxrir.  del  Genes,  fo- 
lio 133.  donde  dexamos  dicho,  que  el 
sido  por  su  peso  de  quatro  dracmas  vie- 
ne á  ser  del  valor  de  ocho  reales  de  ve- 
llón. Este  computo  es  el  mas  probable. 
Consiguientemente  el  óbolo  ó  gerah  será 
de  trece  á  catorce  maravedís ,  que  es  la 

a    Exod.  XXX.  13.    iV«mffr.  III.  47. 
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día  del  Jubileo  ,  consagrado  se- 
rá al  Señor,  y  una  posesión  con- 
sagrada pertenece  al  derecho  de 
los  Sacerdotes 

22  Si  el  campo  consagrado 
al  Señor  fué  comprado ,  y  no  es 
de  la  posesión  de  los  mayores, 

23  Calculará  el  Sacerdote 
su  precio  conforme  al  número 
de  años ,  que  falten  hasta  el  Ju- 
bileo :  y  el  que  lo  prometió  con 
voto,  dará  el  precio  al  Señor. 

24  Mas  en  el  Jubileo  vol- 
verá al  primer  dueño  que  lo 
vendió ,  y  tenia  en  la  suerte  de 
su  posesión. 

2^  Toda  tasa  será  pesada 
por  el  siclo  del  santuario.  El  si- 
do tiene  veinte  óbolos 

26  Nadie  podrá  consagrar 
ni  prometer  con  voto  los  pri- 
mogénitos ,  que  pertenecen  al 
Señor :  sea  buey  ú  oveja  ,  del 
Señor  son. 

27  Pero  si  el  animal  es  in- 
mundo ,  lo  rescatará  el  que  lo 
ofreció  conforme  á  lo  que  lo 
apreciares,  y  añadirá  la  quinta 

vigésima  parte  del  siclo  6  estatér ,  que 
es  lo  mismo.  Consta  del  Evangelio  ,  que 
el  estatér  era  de  quatro  dracmas  ,  (í 
dos  didracmas,  porque  conun  estatér,  que 
halló  S.  Pedro  en  la  boca  de  un  pej, 
pagó  por  sí  y  por  Christo  el  tributo  pa- 
ra el  templo.  Matth.  xvn.  26.  La  drac" 
ma  ó  denario  equivalía  á  un  real  de  pla- 
ta nuestro,  ó  dos  de  vellón  con  corta 
diferencia, 

3  Habla  aquí  de  los  primogénitos  de 
los  animales  ,  que  por  la  ley  pertene- 
cían al  Señor.  Pero  los  padres  podían 
consagrar  al  Señor  sus  primogénitos  con 
modo  mas  especial ,  como  fué  consagra- 
do Samuel. 

Ezech.  xLV.  12. 


CAPÍ TUL 

SI  redimere  noluerit ,  vendetiir 
fllíeri  quantocumque  a  te  fue- 
rit astimatum, 

28  Omne  ,  quod  Domino 
consecrattir  ,  sive  homo  fuerit, 
sive  animal ,  sive  ager ,  7ion 
vendetiir  nec  redimí  fotcrit. 
Quidqiiid  semel  fuerit  canse- 
cratum  ,  Sancíum  sanctorum 
€rit  Domino. 

29  Et  omnis  consecratiOf 
qu¿e  offertur  ab  homine,  non  red- 
imetur  ,  sed  mor  te  morietur. 

30  Omnes  decimje  terree  si- 
"ve  de  frugibus ,  sive  de  fomis 
arborum ,  Domini  stint ,  et  illi 
s  anc  tifie  antur. 

31  Si  qins  autem  vohierit 
redimere  decimas  suas ,  addet 
quintam  ^artem  earum. 
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parte  del  precio.  Si  no  quisiere 
rescatarlo ,  se  venderá  á  otro  en 
lo  que  tú  lo  hubieres  apreciado. 

28  Todo  lo  que  es  consa- 
grado al  Señor  '  ,  sea  hombre, 
sea  animal  ,  6  campo  ,  no  se 
venderá  ,  ni  podrá  rescatarse. 
Todo  lo  que  una  vez  fuere  con- 
sagrado ai  Señor  ,  será  cosa  san- 
tísima. 

29  Y  toda  consagración  que 
ofrece  un  hombre,  no  se  rescata- 
rá, sino  que  morirá  de  m^uerte 

30  Todos  los  diezmos  de  la 
tierra ,  ya  sean  de  granos ,  ya 
de  frutas  de  árboles  ,  del  Señor 
son  ,  y  á  él  le  son  consagrados 

31  Y  si  alguno  quisiere  res- 
catar sus  diezmos ,  añadirá  una 
quinta  parte  de  ellos 


1  En  el  V.  2.  se  Dama  -nj ,  el  voto 
de  las  cosas,  que  se  ofrecían  al  Señor  ,  y 
que  podían  rescatarse,  como  hemos  visto 
hasta  aquí.  Pero  aqui  se  habla  de  otra 
especie  de  voto  ,  que  en  el  Hebreo  se  di- 
ce a-in  ,  apartamiento  y  amortización  :  y 
los  Lxx.  trasladan  ámáfaa  ,  anathema, 
por  el  qual  se  consagraba  á  Dios  uaa  co- 
sa tan  absoluta  ,  perfecta  e  irrevocable- 
mente ,  que  debia  perecer  ó  destruirse 
natural  ó  civilmente;  y  así  no  podia  ven- 
derse ni  rescatarse. 

2  Irremisiblemente  ,  y  sin  poderse 
rescatar.  Lo  que  se  debe  entender  en  el 
modo  que  correspondía  á  cada  cosa  con- 
sagrada como  en  anathema.  Si  era  ani- 
mal con  las  condiciones  y  requisitos  ne- 
cesarios ,  se  ofrecía  al  Señor  en  sacriticio: 
si  era  hombre  ,  moría  civilmente  ;  por- 
que consagrándose  al  Señor  de  este  modo, 
soio  atendía  al  culto  Divino  ,  y  al  cum- 
plimiento del  miuisterio  sagrado  ,  dando 
de  mano  á  todo  negocio  secular.  S.  Au- 
6ÜSTIN.  Lib.  X.  de  Civit.  Det  Cap.  6. 
Quando  este  voto  se  hacia  contra  los  ene- 
migos del  pueblo  de  Dios  ,  o  porque  así 
Jo  ordenaba  el  Señor,  ó  porque  la  nación 
toda  se  obligaba  á  ello,  pronunciando  ana- 
thema contra  un  pueblo  ó  ciudad ,  que- 


daba en  obligación  de  cumplirlo.  Exod, 
XVII.  14.  IVumer.  xxi.  2.  Josué,  vi. 
17.  &c.  Si  era  un  campo  ,  oro ,  plata  ú 
otra  cosa  inanimada  lo  que  de  este  mo- 
do se  consagraba  ,  era  una  especie  de 
amortización  ,  como  se  llama  aun  hoy 
dia  la  de  las  posesiones  Ecle:iásticas. 

3  Se  ve  por  aquí  quáu  antigua  es  la 
ley  de  pagar  los  diezmos.  El  Señor  se 
queja  muchas  veces  en  la  Escritura  de  la 
iofídelidad  con  que  lo  hacían  los  Judíos; 
y  les  amenaza  de  enviar  sobre  sus  cam- 
pos una  esterilidad  general  ,  porque  sien- 
do él  á  quien  pertenecen  todos  los  fru- 
tos de  la  tierra  y  toda  la  fecundidad  de 
los  ganados  ,  rehusaban  contribuir  con 
parte  de  los  bitues  ,  con  que  su  bondad 
ios  colmaba ,  para  mantener  ei  culto  en 
su  templo,  y  para  alimentar  á  sus  IVIí- 
niitros.  Prov.  iii.  9-  10.  Agg«i  x,  ii. 
Esta  queja  se  renueva  todos  los  días  con- 
tra los  hombres  ,  que  no  consideran  ,  que 
todos  los  frutos  nos  vitnen  de  Dios  y  son 
de  Dios  ,  y  que  es  ganancia  notoria  todo 
lo  que  se  expende  con  motivo  de  religión. 
Tertul.  Apolog.  Cap.  xxxix. 

4  Dará  primeram.ente  el  justo  precio 
de  los  diezmos,  y  después  la  quinta  par- 
te de  dicho  precio.  Míkoch. 
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32  Omninm  decimartim  ho^ 
vis  et  ovis  et  cap'¿e  ,  qu¿e  siib 
fastoris  virga  transe  lint  <i  quid- 
quid  decimiim  venerit ,  sancíi- 
jicabitur  Domino. 

33  Non  elige  tur  nec  honum 
nec  maliim  ,  nec  altero  commu- 
tabitur.  Si  quis  mutaverit ;  et 
qiiod  miitatum  est ,  et  pro  quo 
miitatum  est  ,  sane  tifie  abi- 
tur  Domino ,  et  non  redime- 
tur, 

34  Hí^c  siint  pr(^cepta^ 
que€  mandavit  Dominus  Moy- 
si  ad  folios  Israel  in  monte 
Sinai, 

I  Se  apartaban  las  madres  de  los  hi- 
jos ,  y  haciendo  salir  á  estos  por  una 
puerta  estrecha ,  el  pastor  que  tenia  en 
la  mano  una  vara  teüida  por  la  punta 
de  algún  color ,  señalaba  ,  d  marcaba  to- 
dos los  décimos  que  salían,  y  estos  que- 
daban consagrados  y  destinados  para  el 
Señor:  si  tenian  las" condicioues ,  que  se 


ITICO.  - 

32  De  todos  los  diezhios  3e 
vacas  y  de  ovejas  y  de  cabras, 
que  pasan  baxo  la  vara  del  pas- 
tor ^ ,  todo  lo  que  se  contare  dé- 
cimo, será  consagrado  al  Señor. 

33  No  se  escogerá  ni  bue- 
no ni  malo  ,  ni  será  cambiado 
por  otro.  Si  alguno  lo  cambia- 
re ;  quedará  consagrado  al  Se- 
ñor ,  y  no  se  rescatará ,  tanto  lo 
cambiado,  como  aquello  por  lo 
que  se  cambio. 

34  Estos  son  los  preceptos, 
que  mando  Dios  á  Moysés  pa- 
ra los  hijos  de  Israel  en  el  mono- 
te Sínai. 

pedian  en  ellos,  le  eran  sacrificados ;  y 
si  no  ,  se  mataban  y  se  comian.  Algu- 
nos Interpretes,  fundados  en  la  letra  de 
este  versículo  ,  son  de  sentir,  que  solo  se 
ofrecía  diezmo  al  Señor  de  estas  tres  es- 
pecies, que  aquí  se  señalan.  Otros  dicen 
que  en  estas  tres  se  comprehendian  tam- 
bién las  otras. 
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ADVERTENCIA 
SOBRE   EL  LIBRO 

DE  LOS  NÚMEROS. 


Los  Hebréos  siguiendo  su  costumbre ,  llamaron  este  quarto 
Libro  del  Pentateucho  ,  Y  hablo ;  porque  esta  es  la  primera 

palabra  Con  que  se  empieza  en  el  texto  Hebreo.  Los  lxx.  le  11a- 
máron  «^^oi ,  Números ,  nombre  que  adoptaron  los  Latinos ,  por 
quanto  en  sus  primeros  Capítulos  se  hacen  varias  numeraciones  o 
x:ensos  del  pueblo  de  Israel.  Comprehende  demás  de  esto  la  histo*^ 
ria  y  acciones  de  Moysés  y  de  los  Hebréos ,  desde  el  mes  segundo 
del  año  segundo  de  su  salida  de  Egypto ,  Cap.  i.  hasta  casi  tocar 
en  el  fin  de  la  vida  de  Moysés ,  esto  es ,  el  espacio  de  treinta  y 
nueve  años  ménos  tres  meses  En  él  se  describen  las  mansiones  o 
acampamentos ,  que  hiciéron  los  Israelitas  por  el  desierto  desde  él 
monte  Sínai ;  y  se  leen  también  varios  Mandamientos  que  les  dio 
el  Señor ,  y  muchas  Leyes  ceremoniales  y  judiciales,  d  para  suple- 
mento de  las  que  no  se  hablan  dado  tan  expresamente  en  el  Exodo 
y  en  el  Levítico ,  6  para  encarecer  la  observancia  y  respeto,  que 
se  debia  á  las  que  de  antemano  estaban  ya  publicadas. 

Dios  mando  á  Moysés  que  hiciera  el  censo  6  encabezamiento 
de  su  pueblo,  para  acreditar  la  verdad  de  las  promesas  ^  que  había 
hecho  á  Abraham  ^ ,  de  que  su  posteridad  se  multiplicaria  como  las 
estrellas  del  cielo ,  y  como  los  granos  de  la  arena  que  están  sobre 
la  ribera  del  mar;  y  así  de  setenta  personas  de  la  familia  de  Jacob, 
que  hablan  entrado  con  él  en  Egypto  doscientos  años  ántes ,  se 
contaron  descendientes  de  él  al  tiempo  de  la  salida  ,  mas  de  seis- 
cientos mil  hombres  de  armas  ,  sin  entrar  en  esta  suma  un  número 
muy  crecido  de  niños  y  de  jóvenes  que  todavía  no  llegaban  á  vein- 


I   Dcuter,  l.  3.   a    Theodor.  ^uiesf.  I.  in  Ntimer.    3    Genes,  xxii.  17. 
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te  srios )  de  mugeres  y  de  viejos ,  además  toda  la  tribu  de  Levi 
destinada  únicamente  para  el  ministerio  del  altar. 

La  relación  de  los  hechos,  que  se  leen  en  este  Libro,  nos  pone 
á  la  vista  unas  espantosas  pruebas  de  nuestra  miseria  en  la  persona 
de  los  Israelitas.  Nuestras  infidelidades  y  rebeldías  quotidianas  se 
ven  sombreadas  en  las  de  aquel  pueblo  carnal  y  rebelde.  Nos  en- 
gañamos si  creemos ,  que  lo  que  aquí  se  refiere ,  no  habla  con  no- 
sotros, sino  que  mira  únicamente  á  lo  que  paso  con  aquellos.  Nos 
admiramos ,  y  á  la  verdad  es  cosa  que  no  puede  leerse  sin  espanto, 
que  aquel  pueblo,  después  de  haber  visto  tantos  prodigios  obrados 
por  el  Señor,  para  que  lograra  su  libertad,  y  para  que  llegara  á  la 
posesión  de  la  tierra  ,  que  le  tenia  prometida ;  y  después  de  haber 
experimentado  y  tenido  á  su  favor  todos  los  socorros  y  protección 
del  cielo,  se  mostrara  tan  duro  é  inflexible;  pues  le  vemos  casi 
siempre  dispuesto  para  rebelarse  á  cada  momento  contra  su  Omni- 
potente Bienhechor,  hasta  pretender  insultar  su  poder,  olvidando 
todo  lo  pasado,  y  pagando  con  repetidas  ingratitudes^las  continuas 
y  visibles  muestras,  que  les  daba,  de  su  protección  y  cariño.  Pero 
si  entramos  dentro  de  nosotros  mismos  á  reconocer  y  meditar  con 
un  poco  de  atención  las  disposiciones  de  nuestra  alma,  quedarémos 
mas  espantados  al  ver  que  después  de  la  muerte  de  un  Hombre 
Dios ,  que  lavó  con  su  Sangre  todos  nuestros  delitos,  que  nos  re- 
concilió con  su  Padre  ,  que  nos  sacó  de  la  esclavitud  y  tyranía  del 
demonio ,  y  que  nos  proporcionó  tanta  copia  de  bienes  para  nues- 
tra salud;  apenas  sentimos  en  nuestro  corazón  una  ligera  impresión, 
que  nos  excite  y  aliente  á  serle  agradecidos;  antes  por  el  contra- 
rio registramos  horrendas  y  repetidas  pruebas  de  nuestra  ingratitud 
y  desprecio.  Estas  é  iguales  reflexiones  son  las  que  han  de  acom- 
pañar la  lección  de  estos  santos  Libros. 

Quiero  añadir  aquí  otras  muy  graves  y  de  mucha  instrucción, 
que  son  igualmente  de  un  Traductor  é  Intérprete  muy  docto  y 
piadoso  de  la  Biblia  '  ,  y  que  pueden  ser  muy  del  caso  para  repri- 
mir la  osadía  de  los  que  se  llegan  á  leer  las  santas  Escrituras  movi- 
dos solamente  de  una  ociosa  curiosidad.  Ninguno  debe  tener  por 
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extraño  ,  dice  este  Autor ,  que  en  muchos  Capítulos  de  este  Libro 
se  lean  muchas  cosas ,  que  en  la  apariencia  no  presentan  cosa  que 
sea  de  edificación ,  y  que  mas  bien  parece  que  debilitan  y  hacen 
descaecer  aquella  profunda  veneración ,  que  se  debe  á  todo  lo  que 
ha  sido  dictado  por  el  Espíritu  Santo.  San  Agustin  y  otros  Padres 
afirman,  que  la  Iglesia  es  depositaría  de  dos  thesoros  muy  precio- 
sos, esto  es,  de  la  palabra  de  Dios,  y  del  Cuerpo  del  Hijo  de  Dios; 
y  que  profesa  á  uno  y  á  otro  la  mas  profunda  veneración.  ¿Pues 
quál  de  los  dos  crees  tú ,  dice  este  grande  Doctor  ' ,  que  es  ma- 
yor, la  palabra  de  Dios,  ó  el  Cuerpo  de  Jesu-Christo ?  Si  me  quie- 
res responder  con  sinceridad  me  debes  confesar,  que  su  palabra  no 
es  de  menor  respeto  que  su  Cuerpo.  El  mismo  Padre  añade ,  que 
ninguno  debe  acercarse  á  comer  la  Carne  del  divino  Cordero  sa- 
crificado sobre  los  altares ,  sin  haberle  antes  adorado  :  y  los  Con- 
cilios nos  enseñan,  que  debemos  no  solamente  respetar,  sino  ado- 
rar las  palabras  de  la  Escritura.  Y  así  es  evidente  que  la  palabra  de 
Dios  y  el  Cuerpo  del  Hijo  de  Dios ,  en  sentir  de  los  Santos ,  son 
dignos  del  mismo  respeto ,  como  que  uno  y  otro  son  los  objetos 
de  nuestra  adoración  y  de  nuestra  fe.  Pero  hay  entre  otras  muchas 
esta  diferencia  ,  que  Jesu-Christo  en  la  Eucharistía  es  un  Dios  es- 
condido, Deus  absconditus  ^  como  se  nombra  en  la  Escritura  un 
Mysterio  de  fe  ,  como  le  llama  la  Iglesia  en  el  Canon  de  la  Misa; 
pero  no  sucede  así  con  la  palabra  de  Dios,  porque  aunque  es  co- 
mo la  Eucharistía  un  objeto  de  nuestra  fe ,  y  tiene  como  aquella 
sus  obscuridades,  pero  al  mismo  tiempo  comunica  sus  luces.  Ella 
misma  por  sí  nos  sirve  de  luz ,  y  los  Santos  Doctores  nos  la  dan 
también  para  que  la  entendamos.  Lo  que  tiene  de  obscuro  en  un 
lugar,  lo  dice  claramente  en  otro;  y  la  luz  va  creciendo  en  el  alma, 
al  paso  mismo  que  en  ella  crece  la  humildad,  el  amor  de  Dios,  y 
el  respeto  á  su  divina  palabra.  Se  habla  freqüentemcnte ,  y  sobre 
todo  en  los  Libros  del  antiguo  Testamento  ,  de  una  manera  mas 
mysteriosa ,  cubriéndose  la  verdad  con  los  velos  de  las  figuras ,  y 
entonces  sus  instrucciones  suelen  ser  mas  agradables  y  mas  útiles; 
porque  humillándose  el  alma  á  vista  de  su  corta  capacidad ,  para 
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poder  alcanzar  y  entender  lo  que  el  Señor  quiso  que  qu  edase  obs- 
curo ,  y  santiñcando  sus  tareas  con  humildes  y  repetidas  ora- 
ciones ,  percibe  después  con  mayor  alegría  lo  que  le  costó  mayor 
trabajo. 

Esto  no  obstante  se  hallan  en  la  Escritura  otros  lugares ,  que 
.parecen  diferentes  de  los  que  acabamos  de  hablar.  Tales  son  los 
primeros  Capítulos  del  Libro  de  los  Números,  los  quales  nos  des- 
cubren verdades  claras  y  patentes  de  historia ,  y  si  contienen  mys- 
terlos  particulares ,  no  los  descubrimos ;  pero  muy  bien  sabemos, 
que  conducen  al  texido  de  la  historia  que  ciertamente  los  contiene: 
sobre  lo  qual  queremos  dar  aquí  una  excelente  regla ,  que  nos  dexo 
San  Agustín,  y  que  se  halla  en  San  Juan  Chrysostomo,  y  en  otros 
Padres  Griegos  y  Latinos ,  y  es ,  que  aunque  los  Libros  primeros 
de  la  Escritura,  como  son  los  cinco  de  Moysés,  sean  mysteriosos, 
y  comprehendan  grandes  verdades  baxo  de  varias  sombras  y  figu- 
ras; esto  no  obstante,  no  todos  nos  representan  un  mysterio  á  ca- 
da palabra  ,  aunque  todas  ellas  concurran  y  se  refieran  como  á  su 
fin,  á  los  mystcrios  y  á  las  verdades  que  en  sí  encierran.  Por  esto 
•dice  San  Agustín,  que  están  en  un  grande  error  los  que  creen  que 
jen  las  sagradas  Escrituras  no  se  oculta  ningún  mysterio,  sino  que 
solo  se  ha  de  atender  á  la  letra  y  á  las  historias  que  en  ellas  se  re- 
fieren ;  y  que  por  el  contrario  se  adelantan  á  mas  de  lo  que  con- 
viene los  que  afirman  ,  que  todo  es  un  puro  mysterio  en  la  Escri- 
tura, empeñándose  en  demostrarlo;  en  lo  que  se  excedió  mucho 
Orígenes ,  y  aun  algunos  de  los  modernos ,  que  lo  quisieron  imi- 
tar ,  y  llevaron  esto  tan  adelante ,  que  se  atreviéron  á  desconocer 
la  verdad  del  sentido  de  la  letra,  que  es  el  fundamento  del  senti- 
do espiritual :  lo  que  no  impide  que  se  reciban  con  respeto  las  ex- 
plicaciones piadosas ,  que  personas  ilustradas  y  sabias  en  la  verda- 
dera ciencia  de  la  Iglesia,  pueden  dar  á  la  Palabra  de  Dios;  y  prin- 
cipalmente en  aquellos  lugares  que  se  hallan  explicados  en  qual- 
quiera  de  los  Libros  sagrados ,  que  sucedieron  al  Pentatéuchó. 

Y  en  confirmación  de  esto  haremos  aquí  memoria  de  lo  que  se 
refiere  en  el  Cap.  xxi.  9.  y  siguientes  sobre  la  formación  de  la 
serpiente  de  bronce,  que  levantada  sirvió  de  medicina  á  los  que  se 
hallaban  inficionados  del  veneno  de  las  serpientes  de  aquel  horrible 
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desierto.  El  mismo  Jesu-Christo  *  nos  descubre ,  que  en  esta  ser- 
piente se  figuraba  el  grande  mysterio  de  la  cruz,  en  la  que  Jesu- 
Christo  habia  de  morir  levantado  en  alto ,  para  que  todos  los  que 
creyesen  en  él,  consiguiesen  su  gracia  medicinal,  y  con  ella  la 
vida  eterna.  Las  mismas  mansiones  de  los  Israelitas,  y  el  tiempo  de 
los  quarenta  años  que  anduvieron  errando  por  aquellos  desiertos, 
ocultan  mysterios  tan  sublimes  y  tan  santas  instrucciones,  como  se 
registran  en  aquel  celebrado  Psalmo  de  David  ^ :  Venite  exultemus 
'Domino ,  que  sirve  para  manifestarnos  la  paciencia  con  que  el  Se- 
ñor sufre  á  los  pecadores ,  y  los  medios  de  que  se  vale  este  Padre 
misericordioso  para  excitarlos  á  la  penitencia  y  á  su  conversión:  y 
también  nos  indica  por  lo  claro  que  hay  un  Sábado  y  un  reposo, 
que  no  se  halla  en  la  Ley  antigua,  ni  aun  en  la  nueva,  sino  que 
es  la  propia  mansión  de  los  justos  en  la  otra  vida ,  donde  celebra- 
rán el  verdadero  Sábado  ,  y  gozarán  del  eterno  reposo  unidos 
con  Dios  en  aquel  mar  inmenso  de  gloria.  Todo  lo  qual  explica 
San  Pablo  en  su  Carta  á  los  Hebreos  ^  ,  descubriéndonos  el  sentido 
sublime  ,  que  se  oculta  en  estos  textos  de  los  Números. 

Asimismo  en  el  orden  que  Dios  establece  para  las  marchas  y 
acampamentos  de  los  Israelitas  ,  reconocemos  muy  á  las  claras  y 
admiramos  una  imágen  del  que  debe  brillar  en  la  Iglesia  Christiana. 
La  necesidad  de  una  vocación  enteramente  divina  para  el  ministe- 
rio del  Sacerdocio,  se  descubre  en  el  milagro  que  hizo  Dios  para 
hacer  patente  á  todos  la  vocación  de  Aarón;  y  las  flores  y  frutos 
que  produxo  de  repente  la  vara  de  este  Pontífice ,  nos  ponen  á  la 
vista  las  virtudes ,  que  deben  practicar  los  que  son  llamados  á  la 
alteza  de  esta  dignidad.  Y  en  el  castigo  terrible  de  Coré,  y  de 
Dathán  y  Abiron ,  se  muestra  la  indignación  con  que  el  Señor  mi- 
ra á  los  que  se  atreven  á  usurpar  las  funciones  ,  que  son  propias 
de  los  ministros  del  altar.  Y  para  que  estos  vivan  del  todo  entre- 
gados al  servicio  del  templo  ,  les  prohibe  tener  posesiones  en  me- 
dio de  su  pueblo ;  pues  la  porción  y  herencia  de  ellos  habia  de  ser 
el  mismo  Señor ,  á  quien  estaban  consagrados.  Finalmente  Moysés 
y  Aarón ,  que  mueren  sin  hacer  entrar  á  los  Israelitas  que  condu- 
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clan  ,  ni  llegar  á  verlos  en  la  tierra  de  promisión  ,  nos  representan 
la  impotencia  de  las  ceremonias  y  sacrificios  de  la  Ley  antigua, 
que  no  tenian  virtud  para  hacer  entrar  á  los  hombres  en  el  reyno 
de  los  cielos;  cuya  excelencia  estaba  reservada  á  solo  Jesu-Christo 
figurado  por  Josué ,  el  qual  después  de  haber  hecho  pasar  á  los 
hijos  de  Dios  por  medio  del  rio  Jordán  ,  esto  es  ,  por  las  aguas 
del  Bautismo ,  los  pone  en  posesión  de  la  celestial  Jerusalem. 

Ultimamente  volviendo  á  la  comparación ,  que  dexamos  refe- 
rida de  San  Agustín  ,  debemos  tener  muy  presente  ,  que  adoramos 
al  hijo  de  Dios  baxo  los  velos  de  la  Eucharistía ;  porque  sabemos 
ciertamente  que  está  allí  todo  Jesu-Christo  ,  aunque  oculto  y  es- 
condido ,  y  que  entra  en  nosotros  este  divino  manjar  quando  le 
comemos ,  no  porque  lo  perciban  los  sentidos ,  sino  porque  lo  ad- 
vierte y  enseña  la  fe.  Pues  cosa  justa  es ,  que  la  fe  nos  haga  res- 
petar también  la  palabra  de  Dios  con  la  misma  sumisión,  despren- 
diéndonos de  nuestros  sentidos,  y  cautivando  nuestro  entendimien- 
to, y  que  adorémos  su  verdad,  tanto  en  los  lugares  obscuros,  como 
en  los  mas  claros ,  no  midiendo  la  santa  Escritura  por  la  cortedad 
y  pequenez  de  nuestros  talentos ,  sino  por  su  propia  grandeza  y 
magestad.  Debemos  escuchar  en  las  santas  Escrituras  la  voz  de 
Dios ,  no  por  la  razón,  sino  por  la  fé ;  no  por  el  entendimiento, 
sino  por  el  corazón:  debemos  mostrarnos  siempre  muy  dóciles  á 
las  divinas  instrucciones ,  y  leer  su  santa  palabra  con  tal  disposi- 
ción, que  aunque  no  en  todas  partes  nos  sea  igualmente  clara,  en 
todos  lugares  la  miremos  con  igual  respeto  y  adoración ;  y  tener 
por  cierto,  que  todos  los  hechos  del  antiguo  Testamento  están  lle- 
nos de  instrucciones  y  de  mysterios ,  aunque  no  los  entendamos. 

Todo  lo  qual  he  querido  advertir  en  este  lugar  ,  como  una 
doctrina  muy  importante,  que  deben  tener  presente  los  que  de- 
sean manejar  con  fruto  este  y  los  demás  Libros  de  las  santas  Es- 
crituras. 
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CAPITULO  L 

Encabezamiento  de  los  Israelitas  que  f  odian  llevar  las  armaSy 
contando  desde  los  veinte  años  ;  r  se  hallan  entre  todos  seiscien- 
tos y  tres  mil  quinientos  y  cinqüenta. 


1  Locutasque  est  Dominus 
ad  Moysen  in  deserto  Sinai  in 
tabernáculo  foederis  ,  prima  die 
mensis  secundi  ,  auno  altero 
egressionis  eorum  ex  u^gyptOy 
dicens  : 

2  Tollite  *  summam  univer- 
sa congregationis  jilioriim  Israel 
per  cognationes  et  domos  suas, 
et  nomina  singulorum  ,  quid- 
quid  sexus  est  masculini 

3  A  vigésimo  anuo  et  su- 
pra  ,  omnium  virorum  fortium 
ex  Israel ,  et  numerabitis  eos 


I  hablo  '  el  Señor  á  Moy- 
sés  en  el  desierto  de  Sínai  en  el 
tabernáculo  de  la  alianza,  el  pri- 
mer dia  del  mes  segundo,  el  año 
segundo  de  su  salida  de  Egypto, 
diciendo : 

2  Tomad  la  suma  ^  de  to- 
da la  congregación  de  los  hijos 
de  Israel  por  sus  linages  y  casas, 
y  los  nombres  de  cada  uno  ,  de 
quantos  hay  del  sexo  masculino 

3  De  veinte  años  y  arriba, 
de  todos  los  varones  fuertes  de 
Israel  ^ ,  y  los  contaréis  por  sus 


I  Todo  lo  que  aquí  se  refiere  hasta  el 
Cap.  X.  2.  sucedió  en  la  mansión  duo- 
décima ,  que  fué  en  el  Sinai.  El  taber- 
náculo fue  concluido  un  año  después  de 
la  salida  de  Egypto,  Exod.  xl.  1,5.  y  pa- 
sado el  primer  mes  del  segundo  año  ,  ha- 
blo Dios  á  IVIoysés  el  primer  dia  del  se- 
gundo mes,  no  ya  desde  el  Sínai  ,  como 
hasta  entónces  ,  ni  á  la  puerta  del  ta- 
bernáculo ,  como  se  dice  en  el  Exodo 
xxxrii.  10.  sino  en  el  Santuario,  desde  el 
propiciatorio  y  oráculo,  como  habia  pro- 
metido. Este  segundo  mes  lo  era  del  año 
santo,  que  después  del  cautiverio  de  Ba- 
bylonia  comenzó  á  llamarse  liór,  y  cor- 
responde á  la  Luna  de  Abril. 

í   Ya  antes  se  habia  hecho  otra, 


Exod.  xxxviiT.  25.  para  que  cada  uoo 

contribuyese  con  medio  s  clo  para  la. 
construcción  del  tabernáculo;  pero  esta 
segunda  se  hizo  á  fin  de  que  constase  la 
gente  que  habia  hábil  pan  tomar  las 
armas,  y  para  dar  las  disposiciones  y  ór- 
den,  que  debía  guardar  cada  tribu  ett 
los  acampamentos  ,  al  rededor  del  ta- 
bernáculo ,  que  acababa  de  erigirse  ,  en 
las  marchas  y  en  las  batallas.  En  el  He- 
breo se  lee :  Tomad  la  cabeza ;  esto  es, 
contad  las  cabezas ,  recibid  á  cuenta, 
poned  en  lista  ,  pasad  revista  ,  &c.  Véa- 
se lo  que  sobre  esta  expresión  dexamos 
notado  en  el  Exod.  xxx.  12. 

3  Por  esta  razón  eran  excluidos  y  do 
se  contübaa  como  hombres  de  guerra  los 
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fer  turmas  suas  ,  tu  et  Aaron. 

4  Eruntqiie  vobiscum  prin- 
cipes  trihuum  ac  domorum  in 
cognationibus  suis , 

5  Quorum  ista  sunt  nomi- 
na :  T>e  Rubén  y  Elisur  jilius 
Sedeur, 

6  T>e  Simeón^  Salami'él  fi- 
lias Surisaddaii 

7  De  Jiiday  "Nahasson  fi- 
liiis  Aminadah. 

8  T>e  Issachar  ,  Nathanael 
filius  Suar. 

o  T>e  Zabulón ,  Eliab  filius 
Melón. 

lo  Filiorum  autem  Joseph^ 
de  Ephraim  ,  E  lis  ama  filius 
Ammiud.  De  Manas  se  ^  Gama- 
liel  filius  Piladas  sur. 
-  1 1  De  Benjamín  ,  Abidam 
filius  Ge  de  o  ni s, 

12  De  Dan  i  Ahiezer  filius 
Ammisaddai. 

13  De  As  ser ,  Phegiel  filius 
Qchran, 


S  NUMEROS. 

esquadrones  \  tu  y  Aaron. 

4  Y  estarán  con  vosotros  los 
Príncipes  ^  de  las  tribus  y  de  las 
casas  en  sus  linages 

5  Cuyos  nombres  son  estos: 
De  Rubén  ^  ^  Elisúr  hijo  de  Se- 
deúr. 

6  De  Simeón  ,  Salamiél  hijo 
de  Surisaddai : 

7  De  Judá  ,  Nahassón  hijo 
de  Aminadáb. 

8  De  Issachár ,  Nathanaél 
hijo  de  Suár. 

9  De  Zabulón  ,  Eliáb  hijo 
de  Helon. 

10  Y  de  los  hijos  de  Joseph, 
de  Ephraim  ,  Elisama  hijo  de 
Amiúd :  de  Manassés ,  Gamaliél 
hijo  de  Phadassúr. 

11  De  Benjamin  ,  Abidán 
hijo  de  Gedeón. 

12  De  Dan  ,  Ahiezer  ,  hijo 
de  Amisaddai. 

13  De  Asér,  Phegiél  hijo  de 
Ochrán. 


qte  no  habían  cumplido  veinte  años,  y 
los  viejos  que  pasaban  de  sesenta.  Tam- 
poco entráron  en  lista  las  mugeres  ,  los 
pTosélytos,  y  muchos  Egypcios,  que  mo- 
raban entre  los  Hebreos.  La  tribu  de  Le- 
ví  fué  contada  aparte. 

1  Cada  tribu  podia  ser  dividida  en 
varios  cuerpos  tí  compañías  ,  que  se  com- 
ponían de  diferente  número  de  hombres: 
y.  cada  cuerpo  d  compañía  de  estos  te- 
nia £u  caudillo  ó  capitán. 

2  Estos  son  los  que  por  línea  recta  de 
primogénitos  descendían  de  los  primeros 
Patriarchas  de  las  tribus  ,  Rubén  ,  Si- 
meón ,  Judá  ,  &c.  Los  que  procedían  por 
segunda  ó  tercera  linea  de  los  mismos, 
podian  ser  Príncipes  de  las  familias  ó 
de  las  casas ;  pero  no  de  las  tribus  ,  á 
excepción  de  los  Príncipes  ó  Caudillos  de 
Ja  tribu  de  Leví,  que  no  eran  siempre 
los  primogénitos.  Cap.  11  r.  29.  30.  Mas 
por  qUttOlo  Nahassdn  fue  llamado  Prin- 


cipe de  Judá ,  que  no  descendía  de  Se- 
lla ,  primogénito  de  Judá,  que  tuvo  hijos; 
y  Caléb  era  también  llamado  Príncipe 
de  Judá,  aunque  no  fuese  hijo  de  Na- 
hassón ,  sino  de  Jephone  ;  por  esto  mu- 
chos Intérpretes  son  de  sentir,  que  para 
este  empleo  era  escogido  en  cada  tribu 
el  hombre  de  mayor  mérito  y  reputación: 
lo  que  parece  mas  conforme  al  consejo 
que  dió  Jethró  á  Moysés  ,  y  que  este  pu- 
so en  execucion.  Exod.  xviii.  21.  25. 
Se  confirma  también  esto  con  lo  que  se 
dice  en  el  v.  16.  en  el  texto  Hebréo,  co- 
mo verémos  allí. 

3  MS.  7.  De  sur  abalorios . 

4  Esto  es ,  de  la  tribu  de  Rubén ,  y 
así  de  los  demás.  Moysés  no  los  nombra 
aquí  ,  atendiendo  á  su  edad  ó  dignidad  , 
sino  guardando  el  órden  de  las  qua~ 
tro  mugeres,  que  tuvo  el  Patriarcha 
Jacob. 


CAPITULO  I, 


14  De  Gadf  Elias ajjfi  fi- 
lius  Duel. 

1 5  De  Nej)hthalif  Ahira  fi- 
lius  Enan. 

'  16  Hi  nobilissitni  principes 
miiltitiidinis  per  tribus  et  co- 
gnationes  suas  ,  et  capita  exer- 
ciins  Israel'. 

1 7  Quos  tuleriint  Moyses  et 
Aaron  cum  omni  vulgi  multi- 
tudine  : 

18  Et  congregaverunt  pri- 
mo die  mensis  secundi ,  recen- 
sentcs  eos  per  cognationes  ,  et 
domos  ,  ac  familias  ,  et  capita, 
et  nomina  singulornm  a  vigési- 
mo anno  et  siipra  , 

19  Sicut  prceceperat  Domi- 
nus  Moysi.  iSÍumeratiqite  simt 
in  deserto  Sinai. 

20  De  Rubén  primogénito 
Israelis  per  generationes  et  fa- 
milias ac  domos  suas  ,  et  no- 
mina capitum  singulorum,  omne 
quod  sexús  est  masculini  a  vi- 
gésimo anno  et  supra ,  proce- 
dentium  ad  hellum , 

21  C^uadr aginia  sex  millia 
quingenti. 

22  De  filiis  Simeón  per  ge- 
nerationes et  familias  ac  domos 
cognationum  suarum  recensiti 


14  De  Gad,  Elíasáph  hijo 
deDuél'. 

1 5  De  Nephthalí ,  Ahira  hija 
de  Enán. 

16  Estos  son  los  mas  nobles 
Príncipes  ^  del  pueblo  por  sus 
tribus  y  linages ,  y  los  caudillos 
del  exército  de  Israel: 

17  A  los  quales  tomároti 
Moysés  y  Aaron  con  toda  la 
muchedumbre  del  vulgo : 

18  Y  los  congregaron  el  pri- 
mer dia  del  mes  segundo ,  con- 
tándolos por  sus  linages  y  casas, 
y  familias  ,  y  cabezas ,  y  nom- 
bres de  cada  uno ,  de  veinte  años 
y  arriba , 

19  Como  el  Señor  lo  había 
mandado  á  Moysés.  Y  se  hizo 
la  numeración  en  el  desierto  de 
Sínai. 

20  De  Rubén  el  primogé- 
nito de  Israél  por  sus  linages  ^ 
y  familias  y  casas  ,  y  por  los 
nombres  de  cada  persona ,  to- 
dos los  varones  de  veinte  años 
y  arriba ,  que  podían  salir  á  la 
guerra , 

21  Quarenta  y  seis  mil  y 
quinientos. 

22  De  los  hijos  de  Simeón 
por  sus  linages  y  familias  y  ca- 
sas de  sus  parentelas  ,  fuéron 


1  Los  Lxx.  en  este  lugar  ,  y  siempre 
que  ocurre  este  nombre,  leen  Raguel: 
el  Hebreo  en  el  Cap.  x.  29.  Keguél  :  la 
causa  de  esta  variación  se  debe  tomar  de 
la  semejanza  que  tienen  las  letras  -1  y  n 

2  MS.  3.  CabesQeras.  El  Hebreo:  Es- 
ios  son  los  llamados  de  la  congregación 
esto  es ,  los  escogidos  por  Moysés,  y  que 
llamaba  y  convocaba  para  tratar  con 
ellos  ,  quando  ocurría  alguna  cosa  perte- 
neciente al  bien  común  de  todas  las  tri-- 


bus.  Estas  palabras  confirman  la  opinión, 
que  dexamos  dicha  al  fin  de  la  nota 
al  V.  4. 

3  La  voz  linage  6  generación  ,  signi- 
fica en  general  lo  que  después  explica 
en  particular  por  familias  y  por  casas: 
familia  »  dá  á  entender  los  diversos  ra- 
mos ,  que  procedían  de  una  misma  raíz, 
y  como  regularmente  se  dice,  de  un  mis- 
mo tronco :  y  casa ,  las  f,<milias  partí- 
cúlaresl 
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suní  per  nomina  et  capta  sin- 
gulorum  ,  omne  quod  sexus  est 
masciilini  a  vigésimo  anno  et 
supr a  ¡  frac e d.ntium  ad  belliim^ 

23  Q^idnquaginta  novem  mil- 
lia  írecenti. 

2  4  De  filiis  Orad ,  per  ge- 
ner aliones  et  familias  ac  do- 
mos cognationitm  siiarum  recen- 
siti  sunt  per  nomina  singulo- 
riim  a  viginti  annis  et  supra^ 
omnes  qiii  ad  bella  proceder ent, 
2  5  Qiiadr aginia  quinqué 
millia  sexcenti  quinquaginta, 

26  T>e  filiis  Juda  fergcne- 
rationes  et  familias  ac  domos 
cognationiim  suarum ,  per  no- 
mina singulorum  a  vigésimo 
anno  et  supra ,  omnes  qui  po- 
terant  ad  bella  procederé-^ 

27  Recensiti  siint  septua- 
ginta  quatuor  millia  sexcenti, 

2  8  De  filiis  Is sachar  ,  per 
gener aliones  et  familias  ac  do- 
mos  cognationim  suarim  ,  per 
nomina  singidorum  a  vigésimo 
anno  et  supra  ,  omnes  qui  ad 
bella  procederenti 

29  Recensiti  sunt  quinqua- 
ginta quatuor  millia  quadrin- 
genti. 

30  De  filiis  Xabidon  ,  per 
generationes  et  familias  ac  do- 
mos cognationum  suarum  recen- 
siti sunt  per  nomina  singulo- 
rum a  vigésimo  anno  et  supra, 
omnes  qui  poterant  ad  bella 
^rocedere^ 

3 1  Quinquaginta  septem  mil- 
lia  quadringenii. 

32  De  filiis  Joseph  y  filio- 
rum  Ephraim    per  generatio^ 
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contados  por  los  nombres  y  ca- 
bezas de  cada  uno  ,  todos  los 
varones  de  veinte  años  y  arriba, 
que  podian  salir  á  la  guerra, 

23  Cinqlienta  y  nueve  mil 
y  trescientos. 

24  De  los  hijos  de  Gad  ,  por 
sus  linages  y  familias  y  casas  de 
sus  parentelas ,  fueron  contados 
por  los  nombres  de  cada  uno  ,  de 
veinte  años  y  arriba  ,  todos  los 
que  podian  salir  á  campaña, 

25  Quarenta  y  cinco  mil 
seiscientos  y  cinqlienta. 

26  De  los  hijos  de  Judá ,  por 
las  generaciones  y  familias  y  ca- 
sas de  sus  parentelas  ,  por  los 
nombres  de  cada  uno ,  de  vein- 
te años  y  arriba  ,  todos  los  que 
podian  salir  á  campaña, 

27  Fueron  contados  setenta 
y  quatro  mil  y  seiscientos. 

28  De  los  hijos  de  Issachar, 
por  sus  linages  y  familias  y  ca- 
sas de  sus  parentelas  ,  por  los 
nombres  de  cada  uno,  de  vein- 
te años  y  arriba  ,  todos  los  que 
podian  salir  á  campaña, 

29  Fueron  contados  cin- 
qlienta y  quatro  mil  y  quatro- 
cientos. 

30  De  los  hijos  de  Zabulón, 
por  sus  linages  y  familias  y  ca- 
sas de  sus  parentelas  ,  fueron 
contados  por  los  nombres  de  ca- 
da uno,  de  veinte  años  y  arriba, 
todos  los  que  podian  salir  á 
campaña, 

3 1  Cinqlienta  y  siete  mil  y 
quatrocientos. 

32  De  los  hijos  de  Joseph, 
de  los  hijos  de  Ephraim ,  por 
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nes  et  familias  ¿ic  domos  cogna- 
tionum  siiariim  recensiti  sunt 
^er  nomina  singuloriim  a  vi- 
gésimo anno  et  supra  ,  omnes 
qiii poterant  ad  bella  procederé , 

33  Qiiadraginta  millia  quin- 
genti. 

34  Porro  filiorum  Manas- 
se  ,  per  generationes  et  fami- 
lias ac  domos  cognationum  sua- 
rinn  recensiti  siint  per  nomi- 
na singuloriim  a  viginti  annis 
et  supra  ,  omnes  qui  poterant 
íid  bella  procederé, 

3  5  Triginta  dúo  millia  du- 
centi. 

36  De  fíliis  Beiijamin  ,  per 
generationes  et  familias  ac  do- 
mos cognationum  suarum  re- 
censiti sunt  nominibus  singulo- 
rum  a  vigésimo  anno  et  supra, 
omnes  qui  poterant  ad  bella 
procederé, 

37  Triginta  quinqué  millia 
quadringenti. 

38  De  filiis  Dan  ,  per  ge- 
7ierationes  et  familias  ac  domos 
cognationum  suarum  recensiti 
sunt  nominibus  sin^ulorum  a 
vigésimo  anno  et  supra  ,  omnes 
qui  poterant  ad  bella  procederé, 

39  Se X aginia  dúo  millia  se- 
ftingenii. 

40  De  filiis  Aser  ,  per  ge~ 
fierationes  et  familias  ac  domos 
cognationum  suarum  recensiti 
sunt  per  nomina  singulorum  d 
vigésimo  anno  et  supra ,  omnes 
qui  poterant  ad  bella  procederé, 

41  Quadraginta  millia  et 
mille  quingcnti. 

42  De  filiis  Nephthali ,  pier 
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sus  llnages  y  familias  y  cafas  de 
sus  parentelas  ,  fueron  contados 
por  los  nombres  de  cada  uno, 
de  veinte  años  y  arriba  ,  todos 
los  que  podían  salir  á  campaña, 

33  Quarenta  mil  y  quinieU'- 
tos. 

34  Y  de  los  hijos  de  Ma- 
nassés  ,  por  sus  linages  y  fami- 
lias "y  casas  de  sus  parentelas , 
fueron  contados  por  los  nom- 
bres de  cada  uno,  de  veinte  años 
y  arriba  ,  todos  los  que  podian 
salir  á  campaña, 

3  5  Treinta  y  dos  mil  y  dos- 
cientos. 

36  De  los  hijos  de  Benja- 
mín ,  por  sus  linages  y  familias 
y  casas  de  sus  parentelas  ,  fue- 
ron contados  por  los  nombres 
de  cada  uno  ,  de  veinte  años  y 
arriba,  todos  los  que  podian  sa- 
lir á  campaña, 

37  Treinta  y  cinco  mil  y 
quatrocientos. 

38  De  los  hijos  de  Dan  ,  por 
sus  linages  y  familias  y  casas  de 
sus  parentelas ,  fueron  contados 
por  los  nombres  de  cada  uno, 
de  veinte  años  y  arriba,  todos 
los  que  podian  salir  á  campaña, 

39  Sesenta  y  dos  mil  y  se- 
tecientos. 

40  De  los  hijos  de  Asér ,  por 
sus  linages  y  familias  y  casas  de 
sus  parentelas,  fueron  contados 
por  los  nombres  de  cada  uno, 
de  veinte  años  y  arriba ,  todos 
los  que  podian  salir  á  campana, 

41  Quarenta  y  un  mil  y  qui- 
nientos. 

42  De  los  hijos  de  Néph- 
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generationes  et  familias  ac  do- 
mos cognationum  suarum  re- 
ceitsiti  sunt  nominibus  singu- 
lorum  a  vigésimo  anno  et  su- 
fra ,  omnes  qui  ^oterant  ad 
bella  ^rocedere^ 

43  Qiiinqiiaginta  tria  mil- 
lia  quaaringenti. 

44  Hi  sunt  ,  quos  nume- 
raveriint  Moyses  et  Aaron,  et 
diiodecim  princi_pes  Israel  ^  sin- 
gulos  fcr  domos  cognationum 
suarum, 

45  Fuer unt que  omnis  nu- 
Tnerus  filiorum  Israel  fer  do- 
mos et  familias  suas  a  vigési- 
mo anno  et  supra  ,  qid  poterant 
ad  bella  procederé  y 

46  Sexcenta^  tria  millia  vi- 
Torum  quingenti  qtdnquaginta, 

47  Levitce  autem  in  tribu 
familiarum  suarum  non  sunt 
numerati  cum  eis, 

48  Locutusque  est  Domimis 
ad  Moj'seUi  dicens: 

I  La  primera  revista ,  como  dexaraos 
ya  dicho  arriba  eii  la  nota  al  v.  2.  ,  se 
hizo  poco  áutes  de  construirse  el  taber- 
náculo ,  -^^oti.  xxxviii.  25.  y  quando  el 
Seüor  había  ya  perdonado  á  su  pueblo 
el  pecado  de  idolatría ,  que  cometió  en 
la  adoración  del  becerro ;  y  por  consi- 
guiente ,  quando  hablan  sido  ya  pasados 
á  cuchillo  por  esta  causa  los  veinte  y 
tres  mil  hombres  ,  que  se  reíieren  en  el 
Cap.  Kxxii.  28.  ael  Exodo,  y  que  se 
executó  luego  que  baxó  ?.loyses  ía  prime- 
ra vez  del  monte  :  y  así  no  es  de  mara- 
villar que  pocos  meses  después  ,  quando 
se  hizo  esta  segunda  revista  ,  se  hallase 
€l  mismo  número  de  hombres  de  veinte 
años  arriba  ,  que  fue  hallado  en  la  pri- 
mera :  por  lo  que  no  parece  que  puede 
subsistir  la  opinión  de  los  que  ,  por  leer- 
se un  mismo  número  en  una  y  otra,  sien- 
ten que  no  íueron  dos  las  revistas  que  se 
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thall ,  por  sus  llnages  y  familias 
y  casas  de  sus  parentelas ,  fue- 
ron contados  por  los  nombres 
de  cada  uno,  de  veinte  años  y 
arriba  ,  todos  los  que  podian  sa- 
lir á  campaña, 

43  Cinqüenta  y  tres  mil  y 
quatrocientos. 

44  Estos  son ,  los  que  con- 
taron Moysés  y  Aarón  ,  y  los 
doce  Príncipes  de  Israel  ,  á  ca- 
da uno  por  las  casas  de  sus  pa- 
rentelas. 

45  Y  todo  el  número  de 
los  hijos  de  Israel  por  sus  casas 
y  familias ,  de  veinte  años  y  ar- 
riba ,  que  podian  salir  á  campa- 
ña, fueron 

46  Seiscientos  y  tres  mil  qui- 
nientos y  cinqüenta  hombres 

47  Mas  los  Levitas  en  la  tri- 
bu de  sus  familias  no  fueron  con- 
tados con  ellos. 

48  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

hicieron  ,  sino  una  sola  :  d  la  de  los  que 
admitiendo  dos ,  son  de  parecer,  que  la 
primera  fue  hecha  ántes  que  el  pueblo 
adorara  el  becerro  ,  y  que  los  veinte  y 
tres  mil  que  habían  sido  pasados  á  cu- 
chillo ,  se  suplieron  con  los  que  en  el 
tiempo  intermedio  cumplieron  los  veinte 
anos.  Esta  opinión,  á  mas  de  ser  coutra- 
ria  al  contexto,  como  hemos  probado, 
supone  una  cosa  que  do  parece  verisímil 
en  el  orden  regular;  y  es  ,  que  los  vein- 
te y  tres  mil  hombres  que  faltaban  ,  cum- 
pliesen los  veinte  anos  en  dicho  tiempo 
intermedio,  sin  que  faltase  ni  sobrase 
un  solo  hombre.  Bien  pudo  hacer  Dios 
esta  obra  maravillosa  subre  otras  innu- 
merables, que  hizo  entonces  con  su  pue- 
blo ,  á  quien  se  mostraba  tan  benéfico; 
pero  no  parece  cordura  afirmar  que  la 
hizo  ,  quando  no  aparece  oecesidad  para 
ello. 


a   £xod.  XXXVIII.  2S. 
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^  49  Trihum  Levi  noli  nume- 
rare,  ñeque  pones  summam  eo~ 
rutn  cum  filiis  Israel-, 

50  Sed  constitue  eos  super 
iahernaculum  testimomi  et  cun- 
eta "jasa  ejus  ,  et  quidquid  ad 
ccercmonias  pertinet.  Ipsi  por- 
tabunt  tahernaciilum  et  omnia 
zitensilia  ejus  :  et  erunt  in  mi- 
nisterio ,  ac  per  gyrum  taber- 
naculi  metabuntur. 

5 1  Cüm  proficiscendum  fue- 
rit  j  deponent  Levit^e  taberna- 
cidum  :  ciim  castrametandum  , 
erigerit.  Quisquis  exteriioruin 
áiccesserit ,  occidetur, 

t)i  Metabuntur  autem  ca- 
stra fila  Israel  unusquisque  per 
turmas  et  cuneos  atque  exerci- 
tum  suum. 

5  3  Porro  Levitce  per  gyrum 
iabernaculi  figent  tentoria ,  ne 
fíat  indignatio  super  midtitudi- 
nem  filiorum  Israel ,  et  excu- 
babunt  in  custodiis  taber naculi 
testimonii. 
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49  A  la  tribu  de  Leví  '  no 
quieras  contarla  ,  ni  pondrás  la 
suma  de  ellos  "  con  los  hijos  de 
Israel: 

50  Mas  establécelos  ^  sobre 
el  tabernáculo  del  testimonio  y 
todos  sus  vasos  ,  y  quanto  per- 
tenece á  las  ceremonias  "^.  Ellos 
llevarán  el  tabernáculo  y  todos 
los  utensilios  de  él  ;  y  estarán 
en  el  ministerio,  y  acamparán 
al  rededor  del  tabernáculo. 

5 1  Quando  se  hubiere  de 
marchar,  los  Levitas  desarmarán 
el  tabernáculo:  quando  hubieren 
de  acampar  ,  lo  armarán.  Qual- 
quiera  de  los  extraños  -  que  se 
acercare  ,  será  muerto. 

52  Y  los  hijos  de  Israél  asen- 
tarán su  campo  cada  uno  por 
sus  esquadrones  y  batallones, 
y  exército. 

53  Mas  los  Levitas  fixarán 
sus  tiendas  al  rededor  del  taber- 
náculo ,  para  que  no  cayga  mi 
indignación  ^  sobre  la  muche- 
dumbre de  los  hijos  de  Israél,  y 
velarán  en  la  guardia  del  taber- 
náculo del  testimonio. 


.  1  Esta  tribu  no  estaba  mezclada  con 
las  otras,  sino  que  era  como  la  familia 
del  Señor ,  libre  de  los  tributos  y  cargas, 
á  que  estaijan  sujetas  las  demás,  y  exéa- 
ta  también  de  las  de  la  guerra  ;  aunque 
rio  le  estaba  prohibido  salir  á  campaña, 
y  pelear  contra  los  enemigos  del  pueblo 
del  Señor. 

2    MS.  3.  E  non  assumes. 
^  3    Destínalos  para  el  cuidado  ,  servi- 
cio ,  y  asistencia  del  tabernáculo. 

4  Al  culto  sagrado.  Esta  es  una  viva 
imágen  de  los  Ministros  de  la  Ley  nue- 
va ,  los  quales  00  solamente  son  los  de- 
positarios de  las  cosas  santas,  sino  los  dis- 
pensadores de  los  mysterios  ,  y  los  Intér- 
pretes de  l«i  verdad.  Estos  deben  velar 


en  la  custodia  de  la  verdadera  arca  ,  que 
es  la  Iglesia  :  deben  atender  primera- 
mente á  si  mismos,  v  después  á  la  ma- 
nera con  que  han  de  instruir  á  las  almas, 
que  les  han  sido  encomendadas.  De  este 
modo  los  pueblos  verán  en  el  exemplo 
de  sus  acciones  una  viva  y  animada 
pintura  de  lo  mismo  que  les  ensenan, 
quando  les  anuncian  la  palabra  de  Dios. 

5  Que  no  fuere  de  la  tribu  de  Levi ,  y 
pretendiera  hacer  alguna  de  sus  funcio- 
nes. Vatablo. 

6  Se  describe  el  orden  de  este  campa- 
mento en  el  Capítulo  siguiente. 

7  Si  algún  extraño  d  de  otra  tribu  ,  ó 
estando  impuro  con  alguna  inmundicia 
legal  se  acerca  á  mi  tabernáculo. 
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5  4  Fecerunt  ergo  filii  Israel 
juxta  omiiia ,  qine  ^Tícce^erat 
JDominus  Moysi. 


54  Y  los  hijos  de  Israel  hí- 
cléron  al  tenor  de  todas  las  co- 
sas ,  que  el  Señor  habia  manda- 
do á  Moysés. 


CAPÍTULO  11. 

Orden  que  los  Israelitas  han  de  guardar  en  sus  campamentos^ 
dividiéndolos  en  qiiatro  cuerpos  al  rededor  del  tabernáculo  ,  cor- 
respondiendo  cada  uno  á  uno  de  los  quatro  puntos 
cardinales  del  inundo. 


I  Héocutusqñe  est  Dominus 
ad  Moysen  et  Aaron  ,  dicens-, 

2  Singuli  per  turmas  ,  si- 
gna ,  atque  vexilla ,  et  domos 
cognationum  suarum  ,  castra- 
metahuntur  filii    Israel  per 

1  Parece  insinuarse  aquí ,  que  cada 
familia  ,  d  por  lo  menos  cada  tribu  tenia 
su  propia  insignia,  bandera  ó  estandar- 
te ,  que  seguían  los  de  aquella  tribu  en 
sus  marchas  ,  ó  quando  daban  una  ba- 
talla. Fuera  de  este  estandarte,  que  era 
peculiar  de  cada  tribu  ,  cada  tres  tribus 
tenian  sin  duda  otra  insignia  ó  pendón 
que  les  servia  de  distintivo ,  y  que  se  lle- 
vaba delante  de  la  principal,  y  á  esta 
seguían  las  otras  dos.  A  este  moda  en  la 
parte  oriental  ,  que  era  la  que  estaba 
delante  del  tabernáculo  y  la  primera,  se 
veía  en  el  medio  desplegado  el  estan- 
darte de  la  tribu  de  Judá  ,  á  la  que  en 
todas  ocasiones  se  daba  el  primer  lugar 
como  á  la  mas  noble  de  todas  ,  porque  á 
ella  habia  trasladado  el  Patriarca  Jacob 
el  derecho  de  la  primogenitura  en  quan- 
to  al  reyno  y  al  imperio ,  y  porque  de 
ella  habia  de"  nacer  el  Messías.  A  la  de- 
recha de  Judá  y  baxo  del  mismo  estan- 
darte tenia  su  campamento  la  tribu  de 
Issachir,  y  á  la  izquierda  la  de  Zabulón. 
A  la  parte  meridional  del  tabernáculo 
estaba  en  medio  la  tribu  de  Rubén  con 
su  estandarte  ,  y  á  sus  dos  lados  las  de 
Simeón  y  de  Gad.  A  la  parte  occidental 
estaba  el  estandarte  de  Ephraim  y  su 
tribu  ,  teniendo  á  la  derecha  á  la  de  Ma- 
nassés ,  y  á  la  izquierda  á  la  de  Benja- 


I  hablo  el  Señor  á  Moysés 
y  á  Aaron  ,  diciendo: 

2  Los  hijos  de  Israél  acam- 
parán al  rededor  del  tabernácu- 
lo de  la  alianza,  cada  uno  por 
los  esquadrones ,  insignias  ' ,  y 

m¡n.  Y  por  último  ,  á  la  parte  septentrio- 
nal estaba  el  estandarte  de  la  tribu  de 
Dán  ,  y  á  sus  dos  lados  las  de  Aser  y  de 
Nephthali.  El  que  tuviere  curiosidad  de 
vér  lo  que  dicen  los  Hebreos  sobre  las 
figuras  ,  que  se  veían  en  las  banderas  ó 
estandartes  de  estas  quatro  tribus  prin- 
cipales, puede  ver  á  ANDRES  IVIasio  in 
Cap.  VI.  Josué  ;  á  Villalpando  ,  y  otros 
Intérpretes  en  este  lugar.  Nosotros  lo 
omitimos  todo  ,  porque  no  tiene  otro  apo- 
yo que  la  conjetura.  Entre  los  alojamien- 
tos de  los  Israelitas  y  el  tabernáculo  que- 
daba un  espacio  de  dos  mil  codos ,  que 
ocupaban  los  Levitas  ;  y  el  que  habia  al 
rededor  del  atrio  y  del  tabernáculo ,  se 
llamaba  el  campamento  d  albergue  del 
Seüor.  En  el  campamento  de  los  Levi- 
tas ,  como  veremos  en  el  Cap.  iir.  á  la 
parte  oriental  donde  caía  la  entrada  del 
átrio  ,  estaba  la  familia  de  Moysés  y  de 
Aarón  :  á  la  occidental  la  de  Gersón  :  á 
la  de  mediodía  la  de  Caath  ;  y  á  la 
septentrional  la  de  Merari.  Este  campa- 
mento dispuesto  en  esta  forma ,  que  tanto 
sorprehendid  á  Balaam,  Cap.  xxiv. 
era  una  imágen  bien  expresiva,  y  una 
figura  hermosa  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
Christo  ,  de  quien  se  dice  que  es  hermo- 
sa ,  y  terrible  como  UQ  exercito  puesto  en 
orden  de  tataila. 


C  A  P  I  T  TJ 
gyrutn  tahermcuU  fcederis, 

3  Ad  Orientem  Judas  figet 
tentoria  per  turmas  exerciíjis 
sui :  eritaue  princeps  filiorum 
ehis  l<¡anasson  filius  Amina- 
dab. 

f  4  Hf  omnis  de  stirpe  ejus 
summa  pugnantium  ,  septua- 
gifita  quatuor  millia  sexcenti. 

5  Juxta  eiim  castrametati 
sunt  de  tribu  Issachar  ,  quo- 
rum princeps  fuit  Isíathanael 
filius  Suar, 

6  Et  omnis  numerus  pugna- 
iorum  ejus  ,  quinquaginta  qua- 
iitor  millia  quadringenti, 

y  In  tribu  Zabulón  prin- 
ceps fuit  Eliab  filius  Me- 
lón, 

8  Omnis  de  stirpe  ejus  exer- 
citus  pugnatorum,  quinquagin- 
ta septem  millia  quadringenti, 

9  Universi  qui  in  cas  tris 
Judce  annumerati  sunt^fuerunt 
centum  octoginta  sex  millia  qua- 
dringenti :  et  per  turmas  suas 
primi  egredientur, 

10  In  cas  tris  filiorum  Ru- 
bén ad  meridianam  plagam 
erit  princeps  Elisur  filius  Se- 
deiirx 

11  Et  cune  tus  exer  citus  pu- 
gnatorum  ejus  ,  qui  numerati 
sunt ,  quadraginta  sex  millia 
quingenti. 

12  Juxta  eum  castrameta-^ 
ti  sunt  de  tribu  Simeón  :  quo- 
rum princeps  fuit  Salamiel  fi- 
lius Suris  addai. 

13  Et  cunctus  exer  citus  pu- 
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estandartes  ,  y  casas  de  sus  pa- 
rentelas. 

3  Al  Oriente  fixará  Judá  sus 
pavellones  por  los  esquadrones 
de  su  exército:  y  el  Príncipe  de 
sus  hijos  será  Nahasson  hijo  de 
Aminadáb. 

4  Y  toda  la  suma  de  los  com- 
batientes de  su  linage  ,  setenta  y 
quatro  mil  y  seiscientos. 

5  Junto  á  él  acamparon  los 
de  la  tribu  de  Issachár  ,  cuyo 
Príncipe  fué  Nathanaél  hijo  de 
Suár. 

6  Y  todo  el  ntímero  de  sus 
combatientes  ,  cinqüenta  y  qua- 
tro mil  y  quatrocientos. 

7  En  la  tribu  de  Zabulón 
fué  el  Príncipe  Eliáb  hijo  de 
Helon. 

8  Y  todo  el  exército  de  com- 
batientes de  su  linage,  cinqüen- 
ta y  siete  mil  y  quatrocientos. 

9  Todos  los  que  fueron  nu- 
merados en  el  campamento  de 
Judá  ,  fuéron  ciento  y  ochenta 
y  seis  mil  y  quatrocientos  :  y 
saldrán  los  primeros  por  sus  es- 
quadrones. 

10  En  el  campamento  de  los 
hijos  de  Rubén  á  la  parte  del 
mediodia  será  el  Príncipe  Elisur 
hijo  de  Sedeúr: 

1 1  Y  todo  el  exército  de  sus 
combatientes  ,  que  han  sido  nu- 
merados, quarenta  y  seis  mil  y 
quinientos. 

12  Junto  á  él  acampáron  los 
de  la  tribu  de  Simeón  ,  cuyo 
Príncipe  fué  Salamiél  hijo  de  Su- 
risaddai. 

13  Y  todo  el  exército  de  sus 
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gnatorum  ejiis  ,  qid  numerati 
sunt ,  quinquaginta  novem  mil- 
lia  tre cénit. 

14  In  tribu  Gad  i)rince^s 
ftiit  Eliasaph  filiiis  Diiel. 

1 5  Et  ciinctiis  exercitiis  pn- 
gnatorum  ejas ,  qiii  numerati 
sunt  ^  quadr aginia  quinqué  mil- 
lia  sexcenti  quinquaginta» 

16  Omnes  qui  recensiti  sunt 
in  castris  Rubén  ,  centum  quin- 
quaginta millia  et  mille  qua- 
dringenti  quinquaginta  fer  tur- 
mas suas  :  in  secundo  loco  ^r o- 
ficiscentur. 

17  Lcvabitur  aiiteni  taber- 
naculum  testimonii  per  officia 
Leuitarum  ,  et  turmas  eorum, 
Quomodo  erigetur  ,  ita  et  depo- 
netur.  Singuli  ver  loca  et  or- 
dines  suos  proficiscentur, 

1 8  Ad  occidentalem  plagam 
erunt  castra  filiorum  Ejphraim, 
quorum  princeps  fuit  Elisama 
filius  Ammiud. 

19  Cunctus  exercitus  pu- 
gnatorum  ejus  ,  qui  numerati 
sunt ,  quadr aginia  millia  quin- 
genti, 

20  Et  cum  eis  tribus  filio- 
rum Manasse  ,  quorum  prin- 
ceps fuit  G- amallé l  filius  Pha- 
dassur, 

2 1  Cunctus  que  exercitus  pu- 

I  El  sentido  es.  Los  Levitas  después 
de  desarmado  el  tabernáculo  lo  llevaban 
según  los  distintos  ministerios ,  que  Dios 
les  señala  en  el  Capítulo  siguiente,  guar- 
dando  cada  uno  su  lugar  y  clase  corres- 
pondiente. Alapide.  El  tabernáculo  por 
el  orden  ,  que  se  arme  ,  será  también  des- 
armado. 

a  Los  Intérpretes  observan ,  que  los 


combatientes,  que  fueron  nume- 
rados ,  clnqüenta  y  nueve  mil  y 
trescientos. 

14  En  la  tribu  de  Gad  fué  el 
Príncipe  Eliasáph  hijo  de  Duél. 

1 5  Y  todo  el  exército  de  sus 
combatientes,  que  fueron  nu- 
merados ,  quarenta  y  cinco  mil 
seiscientos  y  cinqüenta. 

1 6  Todos  los  que  fueron  alis- 
tados en  el  campamento  de  Ru- 
bén ,  fuéron  ciento  y  cinqüenta 
un  mil  quatrocientos  y  cinqüen- 
ta por  sus  esquadrones :  marcha- 
rán en  segundo  lugar. 

17  Y  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio será  alzado  '  según  los 
oficios  de  los  Levitas  ^  ,  y  sus 
quadrillas.  De  la  manera  que  se- 
rá levantado  ,  así  también  será 
abaxado.  Cada  uno  marchará  en 
sus  lugares  y  clases. 

18  A  la  parte  occidental  es- 
tará el  campamento  de  los  hijos 
de  Ephraím ,  cuyo  Príncipe  fué 
Eiisamá  hijo  de  Amiúd. 

19  Todo  el  exército  de  sus 
combatientes  ,  que  fuéron  nu- 
merados ,  quarenta  mil  y  qui- 
nientos. 

20  Y  con  ellos  la  tribu  de 
los  hijos  de  Manassés  ,  cuyo 
Príncipe  fué  Gamaliél  hijo  de 
Phadassur. 

21  Y  todo  el  exército  de 

Levitas  ,  no  solamente  en  el  campo  ,  si- 
no también  en  las  marchas  ,  debían  ocu- 
par siempre  el  centro ,  y  estar  cercados 
del  exército  de  los  Israelitas  ,  para  que 
este  en  todo  lance  pudiera  cubrir  y  de- 
fender el  tabernáculo  y  sus  ministros. 
En  el  Cap.  x.  desde  el  v.  14.  se  verá  el 
tírden  con  que  se  movian  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  en  medio  de  ellos  los  Levitas. 


CAPITULO  II. 


gnatorum  ejuí  ,  ^uz  nurner.iti 
siint  ,  ti'iginta  dito  mi  Uta  dii- 
centi, 

2  2  In  tribu  filioriim  Benja- 
mín princeps  fuit  Abidan  filius 
Gedeonis. 

23  Et  cunctiis  exercitns  piL- 
gnatorwn  ejiis  ,  qui  recensiíi 
siint  ,  triginta  quinqué  millia 
quadringenti, 

24  Omnes  qui  numerati 
sunt  in  castris  Ephraiin ,  cen- 
tum  octo  millia  centum  per 
turmas  suas:  tertii  proficiscen- 
tur. 

2  5  Ad  Aquilonis  partem  cá- 
strame tati  sunt  fila  Dan  :  quo- 
rum princeps  fuit  Ahiezer  filius 
Ammisaddai. 

26    Cune  tus   exercitus  pu- 


gnatorum  ejus  ,  qut  numerati 
di 

ptingenti 


sunt  ^  sex aginia  dúo  millia  se- 


27  Juxtíi  eum  fixere  ten- 
toria  de  tribu  Aser :  quorum 
princeps  fuit  Phegiel  filius  0- 
cliran, 

28  Cunctus  exercitus  pugna- 
torum  ejus  ,  qui  numerati  sunt, 
quadraginta  millia  et  mille 
quingenti, 

29  De  tribu  filiar um  'Nepli- 
thali  princeps  fuit  Ahira  filius 
Enan. 

30  Cunctus  exercitus  pugna- 
torum  ejus,  quinquaginta  tria 
millia  quadringenti. 

31  Omnes  ,  qui  numerati 
sunt  in  castris  Dan ,  fuerunt 
centum  quinquaginta  septem 
millia  sexcenti  :  et  novissimi 
proficiscentur* 
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sus  combatientes ,  que  fueron 
numerados  ,  treinta  y  dos  mil  y 
doscientos. 

22  En  la  tribu  de  los  hijos 
de  Benjamín  fué  el  Príncipe  A- 
bidán  hijo  de  Gedéon. 

23  Y  todo  el  exército  de 
sus  combatientes  ,  que  fueron 
registrados ,  treinta  y  cinco  mil 
y  quatrocientos. 

24  Todos  los  que  fueron  nu- 
merados en  el  campamento  de 
Ephraím  ,  ciento  y  ocho  mil  y 
ciento  por  sus  esquadrones:  mar- 
charán los  terceros. 

25  A  la  parte  del  Septen- 
trión acamparon  los  hijos  de 
Dan  :  cuyo  Príncipe  fué  Ahie- 
zér  hijo  de  Amisaddai. 

26  Todo  el  exército  de  sus 
combatientes  ,  que  fuéron  nu- 
merados ,  sesenta  y  dos  mil  y  se- 
tecientos. 

27  Junto  á  él  fixáron  sus 
tiendas  los  de  la  tribu  de  Asér: 
cuyo  Príncipe  fué  Phegiél  hijo 
de  Ochrán. 

28  Todo  el  exército  de  sus 
combatientes ,  que  fuéron  nu- 
merados ,  quarenta  y  un  mil  y 
quinientos. 

29  De  la  tribu  de  los  hijos 
de  Néphthali  fué  el  Príncipe 
Ahira  hijo  de  Enán. 

30  Todo  el  exército  de  sus 
combatientes  ,  cinqüenta  y  tres 
mil  y  quatrocientos. 

31  Todos  los  que  fuéron 
numerados  en  el  campamento  de 
Dan,  íuéron  ciento  cinqüenta  y 
siete  mil  y  seiscientos ;  y  mar- 
charán los  últimos. 
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32  IJic  numeriis  filiorum 
Israel^  fer  domos  cognationnm 
siianim  et  turmas  divisi  exer- 
CííHSf  s  excent  a  tria  rnillia  quin- 
genti  quinquaginta, 

33  Levita  aiitem  non  sunt 
niimerati  inter  filios  Israel : 
sic  enim  prceceperat  Dominas 
Moysi. 

34  Feceruntque  filii  Israel 
juxtd  omnia  qii¿e  mandaverat 
Dominas.  Castrametati  sunt 
jjer  turmas  suas  ,  et  profecti 
per  familias  ac  domos  patrum 
suorum. 


32  Este  es  el  numero  del 
exército  de  los  hijos  de  Israél, 
dividido  por  las  casas  de  sus  pa- 
rentelas y  esquadrones ,  seiscien- 
tos y  tres  mil  quinientos  y  cin- 
qüenta. 

33  Mas  los  Levitas  no  fue- 
ron numerados  entre  los  hijos 
de  Israél  :  porque  así  lo  habia 
mandado  el  Señor  á  Moysés. 

34  Y  los  hijos  de  Israél  hi- 
cieron al  tenor  de  todas  las  co- 
sas ,  que  había  mandado  el  Se- 
ñor. Acamparon  por  sus  esqua- 
drones ,  y  marcharon  según  las 
familias  y  casas  de  sus  padres. 


CAPÍTULO  III. 


Destina  Dios  d  los  Levitas  ,  para  que  se  empleen  en  su  servicio 
en  lugar  de  los  primogénitos  de  todo  Israél  \  manda  que  se  re- 
gistre su  niímero ,  y  les  reparte  diversos  oficios.  Los  otros  pri^ 
mogénitosy  que  sobrepujaban  el  número  de  los  Levitas ^  se  rescatan^ 
contribuyendo  con  una  suma  de  dinero* 


1  -ti  ce  sunt  generationes  Aa^ 
ron  et  Moysi ,  in  die  qua  locu- 
tus  est  Dominus  ad  Moysen  in 
7nonte  Sinai. 

2    Et  *  licec  nomina  filiorum 

r  Los  descendientes.  MS.  3.  Lornax- 
cimient»s.  En  este  lugir  se  hice  mención 
solamente  de  ios  hijos  de  Aarón  ,  porque 
en  estos  habia  de  quedar  el  Sacerdocio. 
De  los  de  Moysés  se  habla  en  general, 
quedando  é!  comprehendido  coa  su  fa- 
milia entre  los  Amramitas,  que  se  re- 
fieren en  el  v.  27.  porque  Moysés  fué 
hijo  de  Amrám  ,  nieto  de  Caath  ,  y  biz- 
nieto de  Leví.  Los  hijos  y  descendientes 
de  i\Ioyses  fueron  del  número  de  los  Le- 
vitas ,  que  eran  como  Ministros  de  los 


I  Hástas  son  las  generaciones ' 
de  Aaron  y  de  Moysés  ,  en  el 
dia  en  que  el  Señor  hablo  á  Moy- 
sés en  el  monte  Sínai. 

2    Y  estos  los  nombres  de 

Sacerdotes.  Exemplo  muy  raro  de  mode- 
ración ,  que  dexó  para  que  le  admiraran 
los  siglos  venideros.  Este  grande  Cau- 
dillo y  Legislador  de  los  Hebreos  no  se 
lee ,  que  en  algún  lugar  haga  mención 
de  sus  hijos :  no  los  ensalzó  mientras  vi- 
vid; y  en  su  muerte  no  les  dexó  prero- 
gativa  ,  que  ios  distinguiera  de  los  otros, 
sino  que  quedáron  mezclados  y  confun- 
didos con  la  multitud  ,  y  subordinados  á 
los  Sacerdotes,  i.  Parali^.  xxiu.  12.  ikc. 


a   Exod.  VI.  23. 
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Ajron  :  jprimogenitus  ejus  Na- 
d.ib  ,  deinde  Abin ,  et  Eleazar, 
et  Ithamar. 

3  Hcec  nomina  filiorum  Aa- 
ron  sacerdotnm  qni  uncti  siint^ 
et  quorum  repleta  et  consecra- 
tce  ínanus  ut  sacerdotio  fnn- 
gereniur. 

4  Mortiii  *  siint  cnim  Na- 
dal et  Abin  ,  cüm  oferrent 
ignem  alieniim  in  conspectu 
Domini  in  deserto  Sina't  ,  abs- 
que  liberis  :  functique  sunt  sa- 
cerdotio  Eleazar  et  Ithamar  co- 
ram  Aaron  patre  sao. 

5  Locíltusque  est  Dominus 
ad  Moysen^  dicens: 

6  Applica  tribum  Levi  ,  et 
fac  stare  in  conspectu  A.iron 
sacerdotis  ut  ministrent  ei ,  et 
excubent, 

j  Et  observent  quidquid 
ad  cultum.  pertinet  mnltitudi- 
nis  coram  tabernáculo  testi^ 
moni  i  f 

1  De  las  hostias  y  víctimas ,  que  ofre- 
cían al  Señor. 

2  MS,  3.  E  ^acer dotaron.  Los  lxx. 

líívt:  ac.púv  ,  con  Aarón  En  vida  de  su 
padre  ,  y  ayudándole  en  el  ministerio  ,  ó 
estando  á  sus  órdenes  y  mandatos.  Genes. 
XI.  28.  I.  Parulip.  XXIV.  19. 

3  Esta  separación  de  los  Levitas  he- 
cha por  particular  orden  de  Dios  ,  es  su 
vocación  y  elección  al  ministerio  del  ta- 
bernáculo ,  j'  al  servicio  de  los  Sacer- 
dotes. 

4  Los  LXX.  <^uAá|oi;at  ra;  ^u'-axa; 
c.yroü,  xo-C  ra;  ifuA^axa;  to)v  viov  l<ypo.r¡?^^ 
y  guardaran  las  guardias  de  él ,  y  las 
guardias  de  los  hijos  de  Israél.  Y  lo  mis- 
mo en  el  texto  Hebreo.  En  lo  que  se  com- 
prehende  el  sumo  cuidado  ,  que  debian 
lensr  de  todas  las  cosas ,  que  pertene- 
cían al  tabernáculo  y  á  su  servicio  ,  ha^ 
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los  hijos  de  Aardii :  Su  primogé- 
nito Nadáb  ,  después  Abiú  ,  j 
Eleazár  ,  é  Ithamár. 

3  Estos  los  nombres  de  los 
hijos  de  Aaron  ,  Sacerdotes  que 
fueron  ungidos ,  y  sus  mar.os  re- 
llenas '  y  consagradas  para  que 
exerciesen  el  Sacerdocio. 

4  Porque  Nadáb  y  Abiú  mu- 
rieron sin  hijos  ,  Guando  ofre- 
cían fuego  extraño  delante  del 
Señor  en  el  desierto  de  Sínai  :  y 
Eieazár  é  Ithamár  exerciéron  el 
Sacerdocio  ^  á  vista  de  Aaron 
su  padre. 

5  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

6  Acerca  ^  la  tribu  de  Leví, 
y  haz  que  esté  delante  de  Aaron 
el  Sacerdote  para  que  le  sirvan, 
y  que  estén  de  vela  "^, 

7  Y  observen  todo  lo  que 
pertenece  al  culto  de  la  multi- 
tud ^  deUnte  del  tabernáculo  del 
testimonio, 

ciendo  sus  velas  y  turnos  por  las  noches, 
S.  AuGUSTiN.  Qucest.  IV.  in  Númer.  del 
mismo  modo,  que  se  hacían  en  el  cam- 
pamento ^  cuidando  con  la  mayor  aten- 
ción,  que  todas  sus  acciones  infundie- 
sen respeto  y  veneración  en  el  corazou 
del  pueblo  ácia  aquel  Señor  ,  á  quien  se 
dirigían  aquellos  cultos,  y  qne  todos  cum- 
pliesen con  la  mayor  exactitud  la  parte 
que  Íes  tocaba  ;  y  evitando  ,  aunque  fue- 
ra exponiendo  su  vida  ,  que  ninguno  osa- 
se profanar  la  santidad  de  aqutl  lugar. 

5  Que  todo  el  pueblo  da  á  Pios ,  y  pa- 
ra que  representen  todo  el  pueblo  en  el 
ministerio,  que  exercen  en  nom.bre  de 
él.  Este  se  hacia  primero  indiferente- 
mente por  todos  los  primogeniios  :  Cap. 
VIII.  16.  Excd.  XIX,  22.  XXIV.  5.  mas 
ahora  en  lugar  de  aquellos  ,  escogió  Dios 
á  los  Levitas jlz/.  12. 


a   Levit.x.  1.2.  i.Paralip.  xxiv.  2. 

Tom.  11. 


Ce 


402 


LIBRO  DE  LOS  NUMEROS. 


8  Et  ciisiodiant  vasa  ta- 
bernaculi  ^  servientes  in  mini- 
sterio ejus. 

9  Dabisque  dono  Levi- 
tas 

10  Aaron  et  filiis  ejus  ,  qui- 
lus  traditi  sunt  a  filiis  Israel. 
Aaron  autem  et  filios  ejus  con- 
stitues  super  cidtum  sacerdo- 
iii.  Externíis  ,  qui  ad  mini- 
strandum  accesserit  ,  morie- 
tur. 

.  1 1  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen^  dicens : 

12  Ego  tuli  Levitas  a  fi- 
liis Israel  pro  omni  -primogé- 
nito^ qui  aperit  vulvam  in  fi- 
liis Israel  ,  eruntque  Levita 
mei. 

:  13  Meum  *  est  enim  omne 
frimogeniium  :  ex  qiio  fercussi 
primogénitos  in  Terra  ^gy- 
fti\  sanctificavi  mihi  quidquid 
frimum  nascitur  in  Ifraél  ab 
homine  usque  ad  pe  cus  ,  mei 
sunt :  ego  Dominus. 

14  Locutusque  est  Domi- 
nus ad  Moysen  in  deserto  Si- 
na/'y  dicens: 

1  Destinados  ,  como  ministros  perpe- 
tuos ,  para  que  le  asistan  y  ayuden  en  su 
Eiinisterio. 

2  MS.  7.  De  la  primera  Nascion. 
Dios  escogió  esta  tribu ,  para  que  pecu- 
liarmente  se  empleara  en  su  ministerio, 
por  el  celo  ,  que  mostró  en  vengar  la  in- 
juria ,  que  hizo  el  pueblo  á  su  Criador 
adorando  el-becerro  de  oro :  Exoi,  xxxii. 
con  cuya  acción  consagrárou  sus  manos 
al  Seüor  ;  pues  no  perdonaron  á  sus  pa- 
rientes mas  cercanos ,  ni  aun  á  sus  mis- 
mos hijos.  Dcuter.  xxxiii.  Y  así  Dios  eu 
recompensa  de  esta  piedad  y  celo  los  deS' 
lino  para  su  Sacerdocio  ,  despojando  de 


8  Y  tengan  en  custodia  los 
vasos  del  tabernáculo,  sirviendo 
en  el  ministerio  de  él. 

9  Y  darás  en  don  los  Levi- 
tas 

10  A  Aaron  y  á  sus  hijos ,  á 
quienes  han  sido  entregados  por 
los  hijos  de  Israél  Mas  á  Aa- 
ron y  á  sus  hijos  los  establecerás 
sobre  el  ministerio  del  Sacerdo- 
cio. El  extraño,  que  se  introduz- 
ca en  el  ministerio  ,  morirá. 

1 1  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo: 

12  Yo  he  tomado  de  los  hi- 
jos de  Israél  á  los  Levitas  en  lu- 
gar de  todo  primogénito  ,  que 
abre  matriz  ^  entre  los  hijos  de 
Israél,  y  serán  mios  los  Levitas. 

13  Porque  mio  es  todo  pri- 
mogénito ^  :  desde  que  herí  á 
los  primogénitos  en  la  Tierra  de 
Egypto  :  consagré  para  mí  to- 
do lo  primero  ,  que  nace  en  Is- 
raél desde  el  hombre  hasta  el 
animal ,  mios  son  :  yo  el  Señor 

14  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  en  el  desierto  de  Sínai  ,  di- 
ciendo: 

él  á  Rubén,  á  quien  como  á  primogéni- 
to pertenecía  ,  y  con  esto  castigó  el  in- 
cesto ,  que  cometió  con  Bala  concubina 
de  su  padre. 

3  No  solo  me  pertenecen  por  haber- 
los criado  ,  sino  peculiarmente  por  ha- 
berlos preservado,  quando  mi  Angel  qui- 
tó la  vida  á  todos  los  primogénitos  de  ios 
Egypcios.  Exod.  xm.  12. 

4  Esto  es,  quise  <iue  fuese  separado 
para  m.í  ,  y  que  se  me  consagrase. 

5  Expresión ,  que  maoifit-sta  la  gra- 
vedad e  importancia  de  lo  que  se  manda, 
y  al  mismo  tiempo  la  obligación  de  cum- 
plirlo exactamente. 


a   Exod.  XIII.  2.  Infr.  vili.  16. 


CAPÍ  TI 

T)  Numera  filios  Levi  jper 
domos  ^atriim  suorum  et  fami- 
lias ^  oninem  masculum  ab  uno 
mense  ,  et  supra. 

i6    Numeravit  Moyses  ,  ut 
,pr¿ccej)erat  Do77tiiius, 
V    17    £í  ^  Í7iventi  siint  filii 
Levi  per  nomina  sua  ,  Gerson 
et  Caath  et  Merari, 

18  Filii  Gersoft  :  Lebni  et 
Semei. 

19  Filii  Caath  :  Amrarn  et 
Jesaar ,  Hehron  et  Oziel. 

20  Filii  Merari :  Moholi 
et  Miisi. 

2 1  De  Gerson  fuere  fami- 
lia diice  ,  Lebnitica  ,  et  Semei- 
tica  : 

22  Qtiarum  numeratus  est 
populus  sexus  mascnlini  ab  uno 
mense  et  supra ,  septem  millia 
quingenti. 

23  Hi  post  tabernacidum 
metabuntur  ad  Occidentem 

24  Sub  principe  Elias aph 
filio  Lael. 

25  Et  habebunt  excubias 
in  tabernáculo  foederis, 

26  Ipsum  tabernaculum  et 

1  La  razón  de  esto  es  ,  porque  en 
aquella  edad  debían  ser  ofrecidos  al  Se- 
fior  los  primogénitos  ,  y  como  los  Levi- 
tas entraban  á  ocupar  el  lugar  de  aque- 
llos ,  por  esto  se  contaban  desde  aquella 
edad  ,  y  así  era  mayor  el  número  ,  que 
se  substituía  al  de  los  primogénitos.  En 
el  Cap.  IV.  3.  se  cuentan  desde  los  trein- 
ta hasta  los  cioqüenta  anos;  porque  allí 
se  destinan  ,  para  que  lleven  el  taber- 
náculo, y  todo  lo  que  á  el  perteaecia.  En 
el  Cap.  VIII.  24.  se  cuentan  desde  vein- 
te y  cinco  años  ;  porque  allí  se  trata  de 
otros  ministerios,  en  que  los  mas  jóve- 

a  Exoi,  VI.  16, 
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15  Cuenta  los  hijos  de  Leví 
por  las  casas  y  familias  de  sus 
padres  ,  todo  varón  de  un  mes, 
y  arriba 

16  Moyses  los  contó  ,  como 
lo  habla  mandado  el  Señor, 

17  Y  fueron  hallados  hijos 
de  Leví  por  sus  nombres  ,  Ger- 
son y  Caath  y  Merari. 

18  Hijos  de  Gerson:  Lební 
y  Semei. 

19  Hijos  de  Caath  :  Amrám 
y  Jesaár,  Hebron  y  Oziél. 

20  Hijos  de  Merari:  Moholt 
y  Musi. 

21  De  Gerson  hubo  dos  fa- 
milias ,  la  de  Lební,  y  la  de  Se- 
mei : 

22  De  las  quales  fué  conta- 
do el  pueblo  del  sexo  masculi- 
no ^  de  un  mes  y  arriba ,  siete 
mil  y  quinientos. 

23  Estos  acamparán  á  espal- 
das del  tabernáculo  al  Occidente 

24  A  las  órdenes  del  Prínci- 
pe ^  Eliasíiph  hijo  de  Laél. 

25  Y  harán  la  guardia  en 
el  tabernáculo  de  la  alianza, 

26  Al  mismo  tabernáculo  y 

nes  debían  asistir  á  los  mas  ancianos.  Y 
últimamente  David  los  hizo  contar  de 
veinte  años  arriba ;  por  quanto  debiendo 
ser  fixa  su  mansión  en  el  templo,á  cu- 
yo servicio  estaban  destinados  ,  los  oficios 
y  exercicios  eu  que  se  empleaban  ,  eran 
mas  ligeros  y  llevaderos. 

2  El  número  de  varones  de  un  mes  y 
arriba  ,  fué  de  siete  mil  y  quinientos. 

3  MS.  3.  Mayoral. 

4  Véase  arriba  v.  6.  y  7.  y  tambiea 
en  el  Capítulo  siguiente  el  destino  y  ocu- 
pación ,  que  se  dio  á  cada  una  de  estas 
familias. 
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operimentiim  ejus  ,  tentoriim 
qiiod  trahitur  ante  fores  tecti 
fcederis  ,  et  cortinas  atrii  :  ten- 
íorium  qnoque  qiiod  appendi^ 
tur  in  introitii  atrii  taber- 
naculi  ,  et  quidqnid  ad  ri- 
tum  altaris  periinet ,  funes  ta- 
berriacidi  et  omnia  utensilia 
ejus. 

27  Cognatio  Caath  hahebit 
populas  Amramitas  et  Jesaari- 
tas  et  Hebronitas  et  Ozieli- 
tas.  Hce  sunt  famili¿e  Caathi- 
tarum  recensit^e  ^er  7%omina 
sua : 

2  8  Omnes  generis  masculi- 
ni  ab  uno  úñense  et  supra,  octo 
millia  sexcenti  habebunt  excu- 
bias  Sanctuarii , 

29  Et  casiraníetabuntíir  ad 
meridianam  plagam. 

30  Princepsque  eorum  erit 
Blisaphan  filiiis  Oziel-, 

31  Et  cnstodient  arcara, 
meiis^mque  et  candelabnnn , 
altaria  et  vasa  Sanctnarli ,  i}i 
qiiibíis  rjilnistratíir  ,  et  -vehnv^ 
cujtctamane  hifhíscemodi  suvel- 
lectilcrn. 

/52  Princeps  aütem  princi- 
fum  Levitarum  Eleazar  filius 
Aaron  sacerdotis  ,  erit  super 

1  En  el  texto  se  llaman  puebles  es- 
tas familias,  porque  eran  muy  nume- 
rosas. 

2  El  Hebréo  ,  y  los  lxx.  jí  ellos  per~ 
Tcnecerá  ¡a  custodia  del  SantuariQ. 

Este  era  el  que  estaba  á  la  entrada 
del  Santuario ,  en  el  que  se  envolvía  el 
arca  dei  Sefior  ,  que  llevaban  los  Caathi- 
ras:  los  otros  velos  estaban  al  cuidado  ,  y 
custodia  de  ios  Gersonitas- 
4  JLo  que  era  Aarou  respecto  de  ios 


á  su  cubierta  ,  á  el  velo  que  se 
corre  delante  de  las  puertas  del 
tabernáculo  de  la  alianza  ,  y  á 
las  cortinas  del  atrio  :  también 
á  el  velo  que  se  cuelga  á  la  en- 
trada del  árrio  del  tabernáculo,  ' 
y  á  todo  lo  que  pertenece  al  mi-' 
nisterio  del  altar ,  las  cuerdas  del  ^ 
tabernáculo  y  todos  so.s  utensilios. 

27  La  parentela  de  Caath  | 
tendrá  los  pueblos  '  de  los  Am-  1 
ramitas  ,  de  los  Jesaaritas  »  y  de  , 
los  Hebronitas  y  de  los  Ozieli-  1 
tas.  Estas  son  las  familias  de  los  ! 
Caathitas  registradas  por  sus 
nombres : 

28  Todos  los  varones  de  un 

mes  y  arriba  ,  ocho  mil  y  seis-  ! 
cientos  harán  la  guardia  del  San-  j 
tuario  , 

29  Y  acamparán  en  la  parte  -j 
meridional.  | 

30  Y  su  Príncipe  será  Elisa-  ! 
phán  hijo  de  Oziél:  • 

3  I    Y  tendrán  á  su  custodia 
el  arca ,  y  la  mesa  y  el  cándele-  ; 
ro  ,  los  altares  y  los  vasos  del  j 
Santuario  ,  que  sirven  para  el  mi- 
nisterio ,  y  el  velo  ^  ,  y  todos  j 
los  muebles  semejantes. 

32  Y  Eleazár  hijo  de  Aarón  ; 
el  Sacerdote  el  primero  de  los  | 
Príncipes'*  de  los  Levitas  ,  ten-  ; 

! 

Sacerdotes,  era  Eleazár  respecto  de  los  | 
Levitas;  pero  todos  subordinacíos  á  Aa-  j 
roo ,  en  quien  residía  la  suprema  autori- 
dad del  Sacerdocio.  Ern  también  Elea- 
zar, aun  en  vida  de  su  padre,  aunque  - 
subordinado  á  el,  el  primciu  ó  principal  ^ 
de  los  otros  Sacerdotes  ;  y  así  en  este  ' 
mismo  sentido  algunos  otros  .  que  no  eran 
supremos  Pontínces  ,  son  llamados  fre-  ¡ 
qücotemente  Príncipes  de  los  Sacerdotes.  j 
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exctihitores  ctistodice  Sanctua- 
rii. 

33  At  vero  de  Merari  ertmt 
^opuli  MohoUtce  et  Miisitce  re- 
censiti per  nomina  sua\ 

34  Omnes  generis  masen  ¡i- 
ni  ah  uno  mense  et  süjjra  ,  sex 
millia  ducenii, 

3  5  Princeps  eorrim  Suriel  fi- 
liiis  Abihaiel\  in  plaga  septen- 
trionali  castrametabíintur. 

36  Eriint  sub  custodia  eo- 
rtim  tabulce  tabernaculi  et  ve- 
des ,  et  columníe  ac  bases  ea- 
rum ,  et  omnia  qiice  ad  cidtum 
hujiiscemodi  pertinent-, 

37  Columnaque  atrii  per 
circuitiim  ciim  basibus  suis  ,  et 
^axilli  ciim  funibus, 

38  Castrametabiintiir  ante 
tabernactdum  fcederis  ,  id  esty 
ad  orientalem  plagam  ,  Moy~ 
ses  et  Aaron  cum  jiliis  suis , 
habentes  custodiam  Sanctuarii 
in  medio  filiorum  Israel,  Qiiis' 
quis  alienus  accesserit  ¡  morie^ 
tur, 

3  9  Omnes  Levita ,  quos  nu- 
meraverunt  Moyses  et  Aaron 
juxtd  prceceptum  Domini  per 
faynilias  siias  in  genere  mascu- 
lino a  mense  uno  et  supra  ^fue^- 
tunt  viginti  dúo  millia, 

1  Los  hijos  de  Moysés  se  contaban  en- 
tre los  Caathitas  ,  V.  27.  y  i.  Faralip. 
XXIII.  12.  &c. 

2  Los  Rabinos  ponen  puntos  sobre  la 
palabra  Aarón,  como  denotando,  que  es- 
tá por  demás  en  este  lup.ar ;  pero  es  fá- 
cil conocer  ,  que  asistió  d  este  encabeza- 
mitnto  baxo  las  órdenes  de  Moyses.  ¿a 
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drá  la  superintendencia  de  los 
que  velan  en  la  guarda  del  San- 
tuario. 

33  Mas  de  Merari  serán  los  , 
pueblos  de  los  Moholitas  y  de 

los  Musitas  registrados  por  sus 
nombres:  • 

34  Todos  los  varones  de  ua  j 
mes  y  arriba  ,  seis  mil  y  dos-  ! 
cientos. 

3  5  Su  Príncipe  Suriel ,  hijo  i 
de  Abihaiél  :  acamparán  en  la  1 
parte  septentrional.  1 

36  Estarán  á  su  custodia  las  | 
tablas  del  tabernáculo  y  las  va-  \ 
ras  ,  y  las  columnas  y  sus  basas,  ' 
y  todas  las  cosas  que  pertene- 
cen á  este  servicio  :  ' 

37  Y  las  columnas  con  sus  \ 
basas  al  rededor  del  átrío,  y  hs 
estacas  con  cuerdas.  j 

38  Acamparán  delante  del  j 
tabernáculo  de  la  alianza  ,  esto 

es  ,  á  la  parte  oriental ,  Moysés 
y  iVaron  con  sus  hijos  ' ,  tenien- 
do á  su  custodia  el  Santuario  en  ^ 
medio  de  los  hijos  de  Israel.  ¡ 
Qualquiera  extraño  que  se  acer-  - 
care  ,  morirá. 

39  Todos  los  Levitas  ,  que  . 
contáron  Moysés  y  Aarón  *  se- 
gún el  mandamiento  del  Señor  i 
por  sus  familias  ,  varones  de  un  ! 
mes  y  arriba ,  fuéron  veinte  y  I 
dos  mil  ; 

conjunción  y  en  estos  encabezamientos  de- 
nota inclusión  del  año  que  precede  ,  y  es 
necesaria  en  la  versión.  I 
3    Si  se  hacen  las  tres  sumas  de  los  j 
Levitas,  que  aquí  se  refieren  ,  resultan 
veinte  y  dos  mil  y  trescientos:  y  la  de  ' 
los  primogénitos  ,  que  hizo  Moyses  de  ios  i 
primogéoilos  de  los  Israelitas,  fué  de  | 
CC3 
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40  Et  ait  Dominus  ad 
Moysen  :  Numera  primogénitos 
sexns  masculini  de  filiis  Israel 
ab  uno  mense  et  supra  ,  et  ha- 
bebis  summam  eorum. 

41  Tollesque  Levitas  mihi 
pro  omni  primogénito  Jiliorum 
Israel  i  ego  su?n  Dominus  :  et 
pécora  eorum  pro  universis 
primogenitis  pecorum  filiorum 
Isra'éL 

42  Recensuit  Moyses ,  sicut 
pr¿eceperat  Dominus  ¡  primo- 
génitos filiorum  Israel. 

43  Et  fuerunt  mase uli  per 
nomina  sua  a  mense  uno  et  su- 
pra ,  viginti  dúo  millia  ducenti 
septuaginta  tres. 

44  Locutusque  est  Dominus 
cd  Moysen  ,  dicens\ 

45  Toíle  Levitas  pro  pri- 
mogenitis filiorum  Israel ,  et 
pécora  Levitarum  pro  pecori- 
bus  eorum  ,  eruntque  Levit(e 
mei.  Ego  sum  Dominus. 

46  In  pretio  autem  ducen- 
torum  septuaginta  trium  ,  qui 
excedunt  numerum  Levita^- 
rum  de  primogenitis  filiorum 
Israel^ 

veinte  y  dos  mil  doscientos  setenta  y  tres: 
V.  43.  y  así  se  ve,  que  los  Levitas  ex- 
cedían en  veinte  y  siete  al  número  de 
los  primogénitos.  ?,Cdmo  pues  se  dice  en 
el  V.  39  que  fueron  veinte  y  dos  mil;  y 
mando  Dios  á  Moysés,  v.  46.  que  resca- 
ta a  los  doscientos  setenta  y  nueve  en 
que  excedían  los  primogénitos  á  los  Le- 
vitas? Se  responde  comunmente  ,  que  los 
trescientos  Levitas  ,  que  había  de  exce- 
so ,  eran  también  primogénitos  ,  y  por 
consiguiente  pertenecían  ya  como  tales 


40  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés :  Cuenta  los  primogénitos  del 
sexo  masculino  de  los  hijos  de 
Israél  de  un  mes  y  arriba  ,  y  ten- 
drás la  suma  de  ellos. 

41  Y  tomarás  los  Levitas  pa- 
ra mí  en  lugar  de  todo  primo- 
génito de  los  hijos  de  Israél ,  yo 
soy  el  Señor  :  y  sus  ganados  en 
vez  de  todos  los  primogénitos 
de  los  ganados  de  los  hijos  de 
Israél. 

42  Contó  Moysés ,  como  el 
Señor  lo  habla  mandado ,  los  pri- 
mogénitos de  los  hijos  de  Israél. 

43  Y  los  varones  de  un  mes 
y  arriba  por  sus  nombres,  fué- 
ron  veinte  y  dos  mil  doscientos 
y  setenta  y  tres. 

44  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

45  Toma  los  Levitas  en  vez 
de  los  primogénitos  de  los  hijos 
de  Israél  ,  y  los  ganados  de  los 
Levitas  en  vez  de  los  ganados 
de  aquellos ,  y  los  Levitas  serán 
mios.  Yo  soy  el  Señor. 

46  Mas  por  rescate  de  los 
doscientos  y  setenta  y  tres  pri- 
mogénitos de  los  hijos  de  Israél, 
que  exceden  el  número  de  los 
Levitas , 

al  Señor ,  y  no  podían  entrar  á  suplir  por 
los  de  los  Israelitas;  y  así  quedando  vein- 
te y  dos  mil  Levitas,  que  no  eran  pri- 
mogénitos ,  podían  suplir  por  igual  nú- 
mero de  los  de  Israél  ;  y  de  este  modo 
el  número  de  los  primogénitos  de  Israél 
excedía  al  de  los  Levitas  en  doscientos 
setenta  y  tres  ,  que  eran  los  que  se  de- 
bían rescatar.  Es  la  opinión  de  nuestro 
Alphonso  de  Madrigal  ,  conocido  por 
el  Tostado  ,  que  siguen  otros  muchos  In- 
térpretes. 


CAPITULO  III. 


47  Accipies  quinqué  sidos 
j)er  si  Huilla  c  api  ta  ad  mensu- 
ram  Saiictuarii  Siclus  habet 
viginti  óbolos, 

48  Dabisque  pecuniam  Aa- 
ron et  filiis  ejiis  y  pretium  eorum 
qui  supra  siint. 

49  Tiilit  igitur  Moyses  pe- 
ciiniam  eorum  ,  qid  fiierant  am- 
^lius ,  et  qiios  rede^nerant  d 
Levitis. 

50  Pro  primogenitis  filio- 
riim  Israel,  mille  trecentorum 
sexaginta  quinqué  siclorumjux- 
td  pondus  Sane t liar ii i 

5 1  Et  dedit  eam  Aaron  et 
filiis  ejus  juxtd  verbum  quod 
jjraceperat  sibi  Dominus. 
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47  Tomarás  cinco  siclos  por 
cada  cabeza  '  según  la  medida  * 
del  Santuario.  El  siclo  tiene 
veinte  óbolos. 

48  Y  darás  este  dinero  á 
Aarón  y  á  sus  hijos ,  por  resca- 
te de  los  que  son  de  mas. 

49  Tomó  pues  Moyses  el 
dinero  de  los  que  habian  sido 
de  mas,  y  que  habian  rescatado 
de  los  Levitas 

50  Por  los  primogénitos  de 
los  hijos  de  Israel  ,  mil  trescien- 
tos y  sesenta  y  cinco  siclos  * 
según  el  peso  del  Santuario, 

51  Y  lo  dio  á  Aarón  y  á 
sus  hijos  según  la  palabra  que 
el  Señor  le  había  mandado. 


1  De  los  doscientos  setenta  y  tres, 
que  habia  de  mas. 

2  Este  era  el  precio  señalado  por  el 
rescate  de  un  niño  consagrado  á  Dios, 
desde  un  mes  de  edad  hasta  los  cinco 
años.  Levit.  xxvii.  6.  No  consta,  si  esto 
se  repartid  por  suerte  ,  ó  si  contribuye- 
ron todos  por  partes  iguales ,  ó  si  fueron 


los  que  pagáron  esta  cantidad  los  últi- 
mos doscientos  sesenta  y  tres  de  los  pri- 
mogénitos. 

3  Y  por  los  que  se  pagaba  el  rescate 
á  los  Levitas  ,  ó  en  lugar  de  igual  núme- 
ro de  Levitas, que  faltaban. 

4  Que  valen  diez  mil  y  novecientos 
reales  poco  mas  ó  menos. 


a  £xod,xxx.  13.  Levit.  xxvu.  2¿.  Infra  xviii.  16.  Ezech.  XLV.  12. 


CAPITULO  IV. 

Se  cuentan  los  Levitas ,  que  habia  de  treinta  años  arriba  ,  y  se 
halla  que  son  ocho  mil  quinientos  y  ochenta.  Se  les  distribuyen 
varios  empleos  por  familias. 


I  -Láocutusque  est  Dominus 
ad  Moysen  et  Aaron  ,  dicens  : 

2  Tolle  summam  filiorum 
Caath  de  medio  Levitarum  per 
domos  et  familias  suas , 

I  Aunque  Gersón  era  el  hijo  mayor 
de  Leví ,  y  Caath  el  segundo;  esto  no 
obstante  los  hijos  de  Caath  son  preferi- 
dos ea  el  ministerio  á  los  de  Gersdn,  por 


I  habló  el  Señor  á  Moy- 
ses y  á  Aarón,  diciendo: 

2  Toma  la  suma  de  los  hijos 
de  Caath  '  de  entre  los  Levitas 
por  sus  casas  y  familias, 

quaoto  Moyses  y  Aarón  eran  hijos  de 
Amrám  hijo  de  Caafh ;  y  así  son  desti- 
nados y  escogidos  para  lo  que  habia  mas 
santo  en  el  empleo  de  los  Levitas. 
Ce  4 
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3  A  tricésimo  anuo  et  su- 
fra ,  iisque  ad  quinquagesi- 
mum  anniim ,  omnium  qiii  in- 
gre dilint iir  iit  stent  et  mini- 
strent  in  tabernacido  foederis, 

4  Hic  est  cultus  filiorum 
Caath'.  Tabernaciilum  fcederis^ 
et  Sanctum  sanctorum 

I)  Ingredientiir  Aaron  et 
fila  ejus  ,  quando  movenda 
siint  castra ,  et  deponent  ve- 
liim  quod  fendct  ante  fores, 
involventque  eo  arcam  testi- 
monii , 

6  Et  operient  rursum  ve- 
lamine  janthinarum  fellium^ 
extendentque  desuper  fallium 
totiim  hyacinthinum  ^  et  indu- 
cent  vectes, 

1  Véase  la  nota  al  v.  I2.  del  Capít. 
precedente. 

2  S.  Pablo  dice,  que  solo  el  sumo 
Sacerdote  podia  entrar  una  vez  al  año  en 
el  Santuario.  Y  aqui  se  dice  que  los  Sa- 
cerdotes inferiores  entraban  con  Aaróo 
para  descolgar  el  velo,  envolver  el  arca, 
&c.  siempre  que  se  hubiera  de  mover  el 
campo.  Pero  esca  era  una  excepción  ne- 
cesaria para  poder  mudar  el  tabernáculo, 
y  llevarlo  de  una  parte  á  otra  :  fuera  de 
que  hablando  propiamente  ,  no  subsistía 
el  Santuario  luego  que  se  descolgaba  el 
velo,  que  lo  separaba  del  Santo,  por 
quanto  dexaba  ya  de  tener  aquella  dispo- 
sición que  Dios  habia  mandado.  Y  se  pue^ 
de  añadir  también  ,  que  Dios  que  habia 
ordenado  lo  prim.ero,  dispensaba  en  lo 
segundo  para  ei  fin  que  dexamos  dicho. 
Los  Leviias  no  podían  tocar  ni  mirar  el 
arca,  antes  que  Aardn  y  sus  hijos  la  cu- 
brieran y  envolvieran  :  por  etta  causa 
murieron  los  Bethsamitas.  I.  Reg.  vi. 19. 

3  En  el  Hebreo  no  se  leen  estas  pa- 
labras 

4  Estas  varas ,  que  eran  largas  y  fuer- 
tes ,  servían  para  llevar  el  arca  ,  y  no  se 
quitaban  jamas  de  sus  anillos  d  armellas. 
i:xód.  XXV.  15.  Y  así  dexando  otros  mo- 
dos de  explicar  este  lugar,  parece  que 


3  Desde  los  treinta  años  y 
arriba  hasta  los  cincuenta  *  ,  de 
todos  los  que  entran  para  asistir 
y  servir  en  el  tabernáculo  de  la 
alianza. 

4  Este  es  el  ministerio  de 
los  hijos  de  Caath  :  En  el  taber- 
náculo de  la  alianza,  y  en  el 
Santo  de  los  santos 

5  Entrarán  Aaron  y  sus  hi- 
jos quando  se  hubiere  de  mo- 
ver campamento,  y  descolgarán 
el  velo  que  está  colgado  ^  delan- 
te de  la  puerta,  y  con  él  envol- 
verán el  arca  del  testimonio , 

6  Y  la  cubrirán  otra  vez  con 
una  cubierta  de  pieles  moradas, 
y  extenderán  encima  un  manto 
todo  de  color  de  jacintho ,  é 
introducirán  las  varas  ^*. 

lo  que  aquí  encarga  Moysés,  es,  que  en- 
volviendo y  cubriendo  el  arca  sin  quitar- 
le las  varas,  acomodasen  y  dispusiesen 
estas  de  manera,  que  Ies  Levitas  pudie- 
sen con  facilidad  cargarlas  sobre  los 
hombros  para  llevar  el  arca.  El  texto 
Hebreo  ,  y  pondrán  sus  varas^ 

esto  es  ,  las  pondrán  sobre  los  hombros 
de  los  Levitas  ,  como  dice  Alapide;  ó 
como  otros  exponen,  las  acomodarán  y 
dexarán  en  disposición  que  los  Levitas 
puedan  fácilm.ente  cargarlas  sobre  sus 
hombros  para  llevar  el  arca :  pero  es  fá- 
cil de  conocer  que  estas  varas  se  podian 
meter  y  sacar  de  sus  anillos,  y  que  no 
estaban  clavadas  de  modo  que  no  pudie- 
sen ser  movidas.  Mas  abaxo ,  hablando 
del  candelero,  y  de  todas  las  vasijas  y 
muebles  del  tabernáculo ,  se  repite  la  ex- 
presión é  introducirán  ¿as  varas  ^  la  qual 
quiere  decir,  que  después  de  envueltas  y 
acomodadas  estas  cosas  para  llevarlas  de 
una  parte  á  otra  ,  se  debían  atar  sobre 
unas  varas  largas,  para  ser  llevadas  so- 
bre los  hombros  de  los  Levitas.  Pero 
quando  se  habla  de  la  mesa  de  los  panes 
de  la  proposición  ,  y  del  altar  de  los 
perfumes ,  y  del  de  los  holocaustos ,  se 
debe  entender  literalmente  dicha  expre- 
sión, respecto  de  tener  cada  una  de  es- 


CAPITULO  IV 


7  Mensam  qnoqiie  p'ofo- 
sitionis  involvent  hyacinthino 
fallió  y  et  poneiít  cum  ea  thii- 
ribiila  et  mortariola  ,  cya- 
thos  et  cráteras  ad  liba  fun- 
denda  :  ^anes  semjper  in  ea 
erunt : 

8  Extendentqtie  desiiper 
fallium  coccineum  y  quod  rur- 
sum  operient  velamento  janthi- 
narum  fellium  ,  et  inducent 
vectes. 

9  Siiment  et  pallium  hya~ 
cinthinum  quo  operient  cande- 
labrum  cutn  lucernis  et  forci- 
j)ibus  suis  et  emunctoriis  et 
ciinctis  vasis  oki,  qtiee  ad  con- 
cinnandas  lucernas  necessaria 
sunt : 

10  JSt  super  omnia  ponent 
operimentum  janthinariim  peí- 
Itum ,  et  inducent  vectes. 

11  Necnon  et  altare  ati- 
reum  involvent  hyacinthino 
vestimento ,  et  extendent  de- 
super  operimentum  janthina- 
riim  pellium  ,  inducent  que  ve- 
ctes, 

12  Omnia  vasa  ,  quibus 
ministratur  in  Sayictuario  ^  in- 
volvent hyacinthino  pallio  ,  et 
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7  Y  envolverán  la  mesa  de 
la  proposición  con  un  paño  '  de 
color  de  ¡acintho,  y  pondrán 
con  ella  los  incensarios  y  los 
morterillos ,  las  copas  y  los  ta- 
zones para  derramar  las  libacio- 
nes: los  panes  estarán  siempre 
en  ella  ^ : 

8  Y  extenderán  encima  un 
manto  de  grana,  que  cubrirán 
de  nuevo  con  un  velo  de  pie- 
les moradas  ,  é  introducirán  las 
varas. 

9  Tomarán  también  un  man- 
to de  color  de  jacintho ,  con  el 
que  cubrirán  el  candelero  con 
sus  candilejas  y  tenazas  ^  y  des- 
paviladeras  y  todas  las  vasijas 
del  aceyte,  que  son  necesarias 
para  aderezar  las  lámparas: 

10  Y  encima  de  todo  pon- 
drán una  cubierta  de  pieles  mo- 
radas ,  é  introducirán  las  varas. 

1 1  Del  mismo  modo  envol- 
verán también  el  altar  de  oro 
con  un  paño  de  color  de  jacin- 
tho ,  y  extenderán  encima  una 
cubierta  de  pieles  moradas,  é 
introducirán  las  varas. 

12  Todas  las  vasijas  del  mi- 
nisterio del  Santuario  ,  las  en- 
volverán con  un  manto  de  co- 


tas cosas  argollas,  ó  armellas ,  donde  in- 
troducir las  varas  largas  para  ser  trans- 
portadas. Véanse  los  Capítulos  del  txó- 
do  XXV.  XXVII.  y  xxx.  Lo  que  nuestra 
Vulgata  llama  cubierta  de  pieles  moradas^ 
la  Ferrariense  llama  cubertura  de  pie- 
les de  thasos,  y  C.  R.  Cobertura  de  cue- 
ros ó  pieles  de  tejones ^  y  añade  Maria- 
na, que  estas  pieles  eran  muy  buenas 
para  escupir  el  agua ,  ya  por  su  natural 
dureza,  ya  por  la  espesura  de  su  pelo. 
(/»  caput  Eoiod.  XXV,  5.) 


1  MS.  8.  En  el  palito. 

2  En  la  mesa.  Estos  estaban  siempre 
expuestos  delante  del  Señor  ,  y  se  reno- 
vaban todas  las  semanas,  aun  quando 
marchaba  el  pueblo.  Esta  es  la  opiniuu 
mas  común ,  y  así  lo  siente  S.  Agusxin 
Qucest.  VII.  in  IMum. 

3  MS.  A.  jT  con  sus  mor  das  as  ^  y  con 
tus  alimpiadores. 

4  Que  era  el  de  los  perfumes ,  cubier- 
to todo  con  planchas  de  oro.  Exoá.  xxx. 
I.  3. 
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extendent  desiiper  operimen- 
tiim  jantfiinarmn  pellium  y  in- 
ducentque  vedes. 

13  Sed  et  altare  miinda- 
bunt  ciñere 'i  et  mvolvent  illud 
pirpiireo  vestimento. 

14  Ponentqiie  cum  eo  0- 
mnia  vasa,  qiiibus  in  ministe- 
rio ejus  iitiintiir  ,  id  est,  ignium 
r ecept acula,  f use intdas  ac  tri- 
dentes, uncinos  et  batilla.  Cun- 
eta vasa  altaris  operient  simul 
velamine  janthinarum  pellium, 
et  inducent  vectes. 

1 5  Cümque  involverint  Aa- 
ron  et  filii  ejus  Sanctuarium, 
et  omnia  vasa  ejus  in  commo- 
tione  castrorum  ,  *  tune  in- 
trabunt  filii  Caath  ut  por- 
tent  involuta  :  et  non  tan- 
gent  vasa  Sanctuarii ,  ne  mo- 
riantur.  Ista  sunt  onera  filio- 
rum  Caath  in  tabernáculo  foe- 
deris : 

16  Super  quos  erit  Elea- 
zar  filius  Aaron  sacerdotis, 
ad  cujus  curam  pertinet  oleum 
ad  concinnandas  lucernas  ,  et 
compositionis  incensum  ,  et  sa- 
crificium  ,  quod  semper  offer- 
tur  ,  et  oleum  unctionis  ,  et 

1  El  altar  de  los  holocaustos.  MS.  3. 
y  Ferrar.  Descenisarán. 

2  MS.  7.  De  aljaguán. 

3  MS.  A.  T  corvinos. 

4  Esta  amenaza  miraba  en  general  á 
todas  las  cosas  que  servían  en  el  Santua^ 
rio,  pero  principalmente  al  arca.  El  en- 
cargo de  llevarla  se  dio  ahora  á  los  Caa- 
thitas, porque  no  habia  entdnces  suficiente 
número  de  Sacerdotes ,  que  lo  pudieran 
hacer,  como  después  se  executd  quando 


lor  de  jacintho ,  y  pondrán  en- 
cima una  cubierta  de  pieles  mo- 
radas ,  é  introducirán  las  varas. 

13  Limpiarán  *  también  de 
la  ceniza  el  altar,  y  lo  envol- 
verán en  un  paño  de  púrpura 

14  Y  pondrán  con  él  todas 
las  vasijas ,  que  usan  en  su  servi- 
cio ,  esto  es ,  los  braseros ,  los 
arrexaques  y  tridentes  los  gar- 
fios y  los  badiles.  Todas  las  va- 
sijas del  altar  las  cubrirán  jun- 
tamente con  un  velo  de  pieles 
moradas,  é  introducirán  las  varas. 

15  Y  después  que  Aaron  y 
sus  hijos  hubieren  envuelto  el 
Santuario ,  y  todos  sus  vasos  al 
moverse  el  campamento ,  entra- 
rán entonces  los  hijos  de  Caath 
á  llevar  lo  que  ha  sido  envuelto: 
y  no  tocarán  los  vasos  del  San- 
tuario, porque  no  mueran  '^.  Es- 
tas son  las  cargas  de  los  hijos  de 
Caath  en  el-  tabernáculo  de  la 
alianza : 

16  Sobre  los  quales  estará  ^ 
Eleazár  hijo  de  Aaron  el  Sacer- 
dote ,  á  cuyo  cuidado  ^  pertene- 
ce el  aceyte  para  aderezar  las 
lámparas  ,  y  el  incienso  de  com- 
posición ^ ,  y  el  sacrificio  ,  que 
siempre  se  ofrece    y  el  oleo  de 

lo  hubo.  Deuter.  xxxi.  9. 

5  Eleazár  será  el  Xefe  y  Superinten- 
dente. 

6  Este  cuidado  era  de  todos  los  Levi- 
tas; pero  con  particularidad  de  los  Caa- 
thitis,  á  quienes  se  encargaban  las  cosas 
mas  santas. 

7  El  perfume  aromático,  que  sola- 
mente se  componía  para  encenderlo  y 
quemarlo  en  honor  de  Dios. 

8  El  Hebreo  n>r;nn  nn3m,yí/  $re^ 


a  I.  Paralip,  xv.  13;. 


CAPÍTULO  IV. 
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quidquid  ad  cultiim  taber- 
naciili  pertinet  ,  omniumque 
vasorum ,  qu¿e  in  Sanctuario 
sunt. 

1 7  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen  et  Aaron.,  dicens-, 

18  NoIi/e  perderé  popii- 
lum  Caath  de  medio  Levita- 
rum : 

19  Sed  hoc  facite  eis  ,  iit 
vivant ,  et  non  moriantur ,  si 
tetigerint  Sancta  sanctorum. 
Aaron  et  filii  ejus  intrabunty 
ipsique  disponent  opera  singii-- 
lorum  ,  et  divident  quid  por- 
tare quis  debeat. 

20  Ala  nulla  curiositate 
videant  quce  sunt  in  Sanctua- 
rio  priusquam  involvantur  , 
alioquin  morientur. 

2 1  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moyseit ,  dicens : 

2  2     Tolle  summam  etiam  fi^ 
liorum  Qrerson  per  domos  ac 
familias  et  cognátiones  suas, 

23  A  triginta  annis  et  su- 
Jjra ,  usque  ad  annos  quinqua- 
ginta.  Numera  omnes  qui  in- 
grediuntur  et  ministrant  in  ta- 
bernáculo foederis. 

24  Hoc  est  ojpcium  familice 
Qrersonitarum , 

2  5  Ut  portent  cortinas  ta- 
hernaculi  et  tectum  foederisy 
operimentum  aliud ,  et  super 

senté  ú  ofrenda  perpetua ,  lo  que  signifi- 
ca la  oblación  de  harina  ,  de  panes  ,  de 
aceyte  y  de  vino  ,  que  se  hacia  mañana 
y  tarde  con  los  dos  holocaustos.  Levit.vi. 
20.  21.  Y  por  aquí  se  ve,  que  aun  en  el 
desierto  se  ofrecian  estos  sacrificios ,  y 
que  se  observaba  la  ley  en  todo  aquello 
que  se  podía. 
I   No  seáis  causa  por  vuestro  descuido, 


la  unción,  y  todo  lo  que  perte- 
nece al  culto  del  tabernáculo, 
y  de  todos  los  vasos,  que  hay 
en  el  Santuario. 

17  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés  y  Aaron,  diciendo: 

18  No  queráis  perder  el 
pueblo  de  Caath  de  entre  los 
Levitas  '  : 

19  Mas  esto  haréis  con  ellos, 
para  que  vivan ,  y  no  mueran  ,  si 
llegaren  á  tocar  las  cosas  santísi- 
mas. Aaron  y  sus  hijos  entrarán, 
y  ellos  dispondrán  los  trabajos 
de  cada  uno,  y  distribuirán  lo 
que  cada  uno  haya  de  llevar. 

20  Los  otros  por  ninguna 
curiosidad  vean  lo  que  hay  en 
el  Santuario  ántes  que  sea  en- 
vuelto   de  otra  suerte  morirán. 

21  Y  hablo  el  Señor  á  Móy- 
sés,  diciendo: 

22  Toma  también  la  suma 
de  los  hijos  de  Gersón  por  sus 
casas  y  familias  y  parentelas, 

23  Desde  los  treinta  años  y 
arriba  hasta  los  cincuenta.  Cuen- 
ta todos  los  que  entran ,  y  sir- 
ven en  el  tabernáculo  de  la 
alianza. 

24  Este  es  el  oficio  de  la  fa- 
milia de  los  Gersonitas, 

25  Que  lleven  las  cortinas 
del  tabernáculo  y  la  cobertura 
de  la  alianza,  la  otra  cubierta, 

que  el  pueblo  tí  familia  de  los  Caathitas 
perezca  y  sea  exterminado  de  entre  los 
Levitas  ;  y  así  tomad  todas  las  precaucio- 
nes necesarias  para  que  no  entren  en  el 
Santuario  ántes  que  se  hayan  cubierto  y 
envuelto  las  cosas  santas.  De  lo  contrario, 
si  se  acercan  ántes  del  tiempo  que  les 
corresponde,  ó  extienden  sus  manos  para 
tocarlas, me  provocarán  á  ira ,  y  morirán. 
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omnia  velamen  janthinum  ten- 
toriumque  quod  pendet  in  in- 
troítii  tabernaculi  fosderisy 

26  Cortinas  atrii ,  et  ve- 
liim  in  intro'ítu  quod  est  ante 
tabernaculum.  Omnia  qiice  ad 
altare  fertinent ,  funículos  ,  et 
vasa  ministeriiy 

27  Jubente  Aaron  et  fi- 
liis  ejus  y  jjortabunt  filii  Qer- 
son:  et  scient  singuli  cui  de- 
be ant  oneri  manciparía 

28  Hic  est  cultus  fami- 
lia Qrersonitarum  in  taberna- 
cido  foederis,  eruntque  sub  ma- 
nu  Itfiamar  filii  Aaron  sacer- 
dotisa 

29  Filios  quoque  Merari 
fer  familias  et  domos  patrum 
suoriim  récense  bis  y 

30  A  triginta  annis  et  su- 
pra ,  usque  ad  annos  qiiinqua- 
ginta^  omnes  qui  ingrediuntur 
ad  officiiim  ministerii  sui  et  cid- 
tum  fcederis  testimonii. 

31  Hac  sunt  onera  eorum\ 
Portabunt  tabulas  tabernaculi 
et  vedes  ejus ,  columnas  ac  ba- 
ses earumy 

32  Columnas  quoque  atrii 
per  circuitum  cum  basibus  et 
paxillis  et  funibus  suis.  Omnia 
vasa  et  supellectilem  ad  nume- 
rum  accipienty  sicque  portabunt. 

1  En  el  tex€o  latino  se  llama  en  este 
lugar  y  otros  tentorium ,  porque  estaba 
puesto  á  manera  de  pabellón  ó  tienda 
castrense. 

2  Todos  los  velos  del  atrio ,  que  ro- 
dean el  altar  de  los  holocaustos. 


y  el  velo  morado  que  está  sobre 
todo ,  y  el  velo  *  que  está  colga- 
do á  la  entrada  del  tabernáculo 
de  la  alianza, 

26  Las  cortinas  del  átrio, y 
el  velo  que  está  á  la  entrada  de- 
lante del  tabernáculo.  Todas  las 
cosas  ^  que  pertenecen  al  altar, 
las  cuerdas  y  los  vasos  del  mi- 
nisterio , 

27  ÍBaxo  las  órdenes  de  Aa- 
ron y  de  sus  hijos ,  las  llevarán 
sobre  sí  los  hijos  de  Gerson  :  y 
sabrán  cada  uno  de  por  sí  á  qué 
carga  deban  ser  destinados. 

28  Este  es  el  ministerio  de 
la  familia  de  los  Gersonitas  en  el 
tabernáculo  de  la  alianza,  y  es- 
tarán baxo  la  mano  de  ^  Ithamár 
hijo  de  Aaron  el  Sacerdote. 

29  Asimismo  contarás  los 
hijos  de  Merari  por  las  familias  y 
casas  de  sus  padres, 

30  Desde  los  treinta  años,  y 
arriba  hasta  los  cincuenta,  to- 
dos los  que  entran  al  oficio  de 
su  ministerio,  y  al  servicio  de  la 
alianza    del  testimonio. 

31  Estas  serán  sus  cargas: 
Llevarán  las  tablas  del  taberná- 
culo y  sus  travesanos,  las  co- 
lumnas y  las  basas  de  ellas, 

32  Las  columnas  también 
del  átrio  á  la  redonda  con  sus 
basas  y  estacas  y  cuerdas.  Reci- 
birán por  cuenta  ^  todas  las  vasi- 
jas y  muebles ,  y  así  los  llevarán. 

3  Esto  es ,  baxo  las  órdenes  y  depen- 
dencia de  Ithamár. 

4  El  Hebreo  lee  en  este  verso :  del  ta-» 
bernáculo  del  testimonio. 

5  Se  les  entregarán  inventariados, d 
los  recibirán  con  su  justa  cuenta  y  razón. 


capítu 

^3  Hoc  est  officitim  fami- 
Uce  Meraritariim  et  ministe- 
rium  in  tabernacido  fcederis: 
eruntqiie  sitb  manu  Itíuimar 
fila  Aaron  sacerdotis. 

3  4  Recensiierunt  igittir  Moy- 
ses  et  Aaron  et  princi^pes  syna- 
gogce  filio s  Caatli  per  cognatio- 
nes  et  domos  patrum  suorum , 

3  5  A  iriginta  anuís  et  su- 
fra, iisque  ad  anniim  quinqua- 
gesimiim  ,  omnes  qid  ingreditni- 
iiir  ad  niinisterinm  tabernacidi 
f ceder  is : 

36  Et  inventi  sunt  dúo  mil- 
lia  septingenti  quinquaginta. 

^7  Hic  est  numerus  po- 
j}uli  Caath  qui  intrant  taber- 
nacidum  fcederis :  hos  nume- 
ravit  Moy  ses  et  Aaron  juxta 
sermonem  Domini  per  manum 
Moysi. 

38  Numerati  sunt  et  filii 
Qrerson  per  cognaíiones  et  do- 
mos patrum  suorum , 

39  A  triginta  annis  et  su- 
pra  ,  usque  ad  quinquage simum 
annum  ,  omnes  qui  ingrediun- 
tur  ut  ministrent  in  tabernácu- 
lo fcederis  \ 

40  Et  inventi  sunt  dúo  mil- 
lia  sexcenti  triginta. 

41  Hic  est  populas  Gerso- 
nitarum ,  quos  numeraverunt 
Moy  ses  et  Aaron  juxta  verbum 
Domini, 

42  'Numerati  sunt  et  filii 
Merariper  cognaciones  et  domos 
fatrum  suorum , 
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33  Este  es  el  oficio  de  la  fa- 
milia de  los  Meraritas,  y  su  mi- 
nisterio en  el  tabernáculo  de  la 
alianza:  y  estarán  baxo  la  mano 
de  Ithamár  hijo  de  Aaron  el 
Sacerdote. 

34  Contaron  pues  Moysés 
y  Aaron  y  los  Príncipes  de  la  Sy- 
nagoga  los  hijos  de  Caath  por  las 
paréatelas  y  casas  de  sus  padres, 

35  Desde  los  treinta  años 
y  arriba  hasta  los  cincuenta, 
todos  los  que  entran  al  minis- 
terio del  tabernáculo  de  la 
alianza : 

36  Y  fueron  hallados  dos 
mil  setecientos  y  cincuenta. 

37  Este  es  el  número  del 
pueblo  '  de  Caath  que  entran 
en  el  tabernáculo  de  la  alianza: 
estos  contó  Moysés  y  Aaron  se- 
gún la  orden  del  Señor  por  ma- 
no de  Moysés. 

38  Fuéron  asimismo  conta- 
dos los  hijos  de  Gerson  por  las 
parentelas  y  casas  de  sus  padres, 

39  Desde  los  treinta  años 
y  arriba  hasta  los  cincuenta, 
todos  los  que  entran  á  ser- 
vir en  el  tabernáculo  de  la 
alianza  : 

40  Y  fuéron  hallados  dos 
mil  seiscientos  y  treinta. 

41  Este  es  el  pueblo  de  los 
Gersonitas ,  que  contaron  Moy- 
sés y  Aaron  conforme  á  la  pa- 
labra del  Señor. 

42  Fuéron  asimismo  conta- 
dos los  hijos  de  Merari  por  las 
parentelas  y  casas  de  sus  padres, 


I   De  la  familia  de  Caath;  y  lo  mismo  en  el  v.  41. 
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43  A  triginta  annis  et  su~ 
^ra  ,  iisqiie  ad  annum  quinqua- 
gesimum ,  omnes  qui  ingreditm- 
tur  ad  ex f  leudos  ritus  taber- 
nacidi  foederi^ : 

44  Et  inventi  sunt  tria 
millia  diicenti. 

45  Hic  est  numerus  fdio- 
riim  Merari ,  quos  recensue- 
runt  Moyses  et  Aaron  juxta 
imperium  Domini  per  manum 
Moysi. 

46  Omnes  qui  recensiti 
sunt  de  Levitis  ,  et  quos  re- 
censeri  fecit  ad  nomen  Moyses 
et  Aaron,  et  principes  Israel 
j^er  cognationes  et  domos  pa- 
trum  suorum , 

47  A  triginta  annis  et  su- 
pra  ,  usque  ad  annum  quinqua- 
gesimum ,  ingredientes  ad  mi- 
nisterium  tabernaculi  ¿  et  onera 
fortanda , 

46  Fuerunt  simul  octo  mil- 
lia  quingenti  octoginta. 

49  Juxta  verbum  Domini 
recenstdt  eos  Moyses ,  unum- 
quemque  juxta  ojicium  et  one- 
ra sua ,  sicut  prceceperat  ei  Do- 
minus. 
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43  Desde  los  treinta  años  y 
arriba  hasta  los  cincuenta  ,  to- 
dos los  que  entran  á  cumplir 
las  ceremonias  del  tabernáculo 
de  la  alianza: 

44  Y  fueron  hallados  tres 
mil  y  doscientos. 

45  Este  es  el  número  de  los 
hijos  de  Merari ,  que  contaron 
Moyses  y  Aaron  conforme  lo 
habia  mandado  el  Señor  por 
mano  de  Moyses. 

46  Todos  los  que  de  entre 
los  Levitas  fueron  alistados ,  y 
que  hizo  alistar  por  sus  nombres 
Moyses  y  Aaron ,  y  los  Prínci- 
pes de  Israel  por  las  parentelas 
y  casas  de  sus  padres, 

47  Desde  los  treinta  años 
y  arriba  hasta  los  cincuenta, 
que  entraban  á  servir  en  el 
tabernáculo  ,  y  á  llevar  las  car- 
gas, 

48  Fueron  en  todo  ocho 
mil  quinientos  y  ochenta. 

49  Conforme  á  la  palabra 
del  Señor  los  alisto  Moysés ,  á 
cada  uno  según  su  oficio  y  car- 
gas ,  como  el  Señor  se  lo  habia 
mandado. 


CAPITULO  V. 

ios  impuros  se  han  de  tener  fuera  del  campamento.  Leyes  sobre 
la  restitución  y  y  sobre  los  celos, 

■  1  ILáOCutusque  est  Dominus  i  Y"  habló  el  Señor  á  Moy- 

ad  Moysen  ,  dicens ;  sés ,  diciendo : 

2    Pr^ecipe  filiis  Israel,  ut  2    Manda  á  los  hijos  de  Is- 

ejiciant    de    castris    omnem  raél  ,  que  echen  fuera  del  cam- 

leprosum ,  et  qui  semine  fiuit,  pamento  á  todo  leproso,  y  al 
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poUutusqtie  est  super  mor- 
tiio : 

3  Tam  mascidum  ,  quam 
femin.im  ejicite  de  c  as  tris ,  ne 
contaminent  ea  cum  habitave- 
rim  -vobiscum. 

4  Fe  cer  lint  que  ita  jilii 
Israel  <i  et  ejecerunt  eos  extra 
castra  ,  sicut  locutus  erat  Do- 
vtinus  Moysi. 

5  Locutus  que  est  Dofninus 
ad  Moysen ,  dicens  : 

6  Loquere  ad  filios  Israel-. 
Vir ,  sive  mulier  ,  cti7?z  fecerint 
ex  ómnibus  peccatis,  quce  so- 
lent  hominibus  accidere  ,  et  per 
negligentiam  transgressi  fue- 
rint  mandatum  Domini ,  atque 
deliquerint , 

7  Confite buntur  peccatum 
suum  ,  et  reddent  ipsum  caput, 
qidntamque  partem  desuper  ei, 
in  quem  peccaverint. 

8  Sin  autem  non  fuerit  qui 
recipiat  ,  dabunt  Domino  ,  et 
erit  sacerdotis  ,  excepto  ariete, 

1  Por  haber  tocado  un  cadáver.  Es- 
tos permanezcan  inmundos  por  espacio 
de  siete  dias;  pasados  estos,  y  después 
de  haberse  purificado  ,  volvian  á  sus  alo- 
jamientos. Cap.  XIX.  II.  12. 

2  No  qualesquiera  delitos  ,  sino  aque- 
llos en  que  faltándose  á  la  justicia ,  que- 
daba la  obligación  de  resarcir  el  daño, 
tí  de  restituir  lo  defraudado  ó  injusta- 
mente retenido.  S.  August.  ¡¿uxít.  ix.  in 
JNumer. 

3  Esta  palabra  no  se  lee  en  el  He- 
breo. Se  ve ,  que  no  se  compreheuden 
aquí  aquellos  daños,  hurtos  e  injusticias, 
que  procediau  de  malicia  ó  de  ánimo 
deliberado;  porque  para  estos  se  pres- 
criben otras  Leyes  en  el  Exodo  xxii.  S. 
AuGüST.  Q,va::t.  x.  in  Nutner.  Pueden 
también  eoíenderse  los  que  eran  ocultos, 
y  no  podian  producirse  tu  juicio  por  fal- 
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que  padece  gonorréa,  y  al  que 
está  amancillado  por  causa  de 
un  muerto  ' : 

3  Sea  hombre  ,  sea  muger, 
echadlos  del  cam.pamentOj  para 
que  no  lo  contaminen,  después 
que  he  habitado  yo  con  vosotros. 

4  Y  lo  hicieron  así  los  hijos 
de  Israe'I,  y  los  echáron  fuera 
del  campamento,  como  lo  había 
mandado  el  Señor  á  Moysés. 

5  Y  habló  el  Señor  á  Moy^ 
sés ,  diciendo  : 

6  Di  á  los  hijos  de  Israel: 
Hombre,  6  muger ,  quando  co- 
metieren alguno  de  los  peca- 
dos ^  ,  que  suelen  acaecer  á  los 
hombres,  y  por  negligencia  ^ 
traspasaren  el  mandamiento  del 
Señor,  y  delinquieren, 

7  Confesarán  su  pecado,  y 
restituirán  el  capital  ,  y  darán 
á  mas  una  quinta  parte  á  aquel, 
contra  quien  hubieren  pecado 

8  Y  si  no  hay  quien  lo  reci- 
ba ^  ,  lo  darán  al  Señor,  y  será 
del  Sacerdote  '^,  excepto  el  car- 
ta de  pruebas.  S.  August.  ut  supr. 

4  Ipjum  caput ,  la  suma  ó  cantidad 
principal, ó  lo  que  importe  el  daño  hecho. 

5  A  quien  hicieron  el  daño. 

6  IMS.  3.  Quítadcr.  F£rrar,  Rede- 
midor.  Aquel  á  quien  pertenece,  ó  su  he- 
redero ,  como  se  expresa  en  el  Hebreo,  y 
en  los  Lxx. 

7  Para  su  congrua  y  alimento.  El  Sa- 
cerdote era  el  Vicario,  y  como  el  here- 
dero de  Dios.  Nada  de  esto  se  ofrecia  al 
Señor  en  sacrificio;  porque  hubiera  sido 
una  cosa  indecente,  y  contra  lo  que  se 
dice  en  los  Jh'roTerb.  iii.  9.  Honra  al 
Síñor  de  tu  habsr  &c.  S.  fii.\JGViT.  jQuast. 
IX.  in  Nnrrer.  E;te  lugar  nos  enseña  .  que 
se  debe  hacer  la  restitución,  aun  quan- 
do no  se  halle  la  persona  ,  á  quien  se 
hizo  el  daño,  ó  á  quien  le  suceda  en  la 
herencia.  En  este  caso  se  debe  emplear 
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qiii  offertur  pro  expiatione^  ut 
sit  placabilis  hostia, 

9  Omnes  qiioque  primiticey 
quas  offerunt  filii  Israel  ^  ad 
sacerdotem  pertinent : 

10  £t  quidqtiid  in  Sanctua- 
riurn  offertur  d  singulis  ,  et  tra- 
ditur  manibus  sacerdotisa  ipsius 
erií, 

1 1  Loe  ut  US  que  est  Dojninus 
ad  Moy  sen  y  dicens : 

12  Loquere  ad  filios  Israel, 
et  dices  ad  eos :  Yir ,  cu^as  uxor 
erraverit ,  maritumque  conte- 
mnens 

13  Dormierit  cum  altero 
viro  ,  et  hoc  maritus  deprehen- 
dere  non  quiverit  ,  sed  latet 
adulteriimiy  et  testibus  argui 
non  potest ,  quia  710U  est  inven- 
ta in  stuprox 

14  Si  spiritus  zelotypice 
concitaverit  virum  contra  iixo- 
rem  suam  ,  qu¿e  vel  polluta 
est  y  -vel  falsa  suspicione  appe- 
titur, 

el  importe  de  la  restitución  ea  beneficio 
de  lu.  Iglesia  6  de  los  pobres  ,0  en  otros 
usos  piadosos. 

1  £1  carnero  se  presentaba  al  Sacer- 
dote ,  y  éste  lo  sacrificaba  ,  en  caso  que 
fuese  caruero  lo  hurtado,  y  se  ignorase 
su  dueño.  Menochio. 

2  El  Hebreo  ^^^üH  nt5\i/.n->o,  quando 
se  torciare  iu  muger^  esto  es,  se  apartase 
de  la  íe  conyugal.  Véase  el  v.  20.  Dios 
prescribe  aquí  el  modo  de  averiguar  un 
adulterio,  y  afrjde  un  milagro,  que  obra- 
ba constantemente  para  manifestar  la 
inocencia  ó  culpa  de  la  m.ugt  r  acusada, 
como  prueba  de  la  aversión  con  que  mi- 
raba semejante  delito.  Esto  lo  hizo  el 
Señor  para  que  los  maridos  ,  que  entra- 
ban eu  sospechas  y  celos  de  ia.  fe  de  sus 


nero  \  que  se  ofrece  por  expía-  i 
cion  ,  para  que  sea  hostia  propi- 
ciatoria, i 

9  Todas  las  primicias  que 
ofrecen  los  hijos  de  Israel ,  per-  | 
tenecen  también  al  Sacerdote  :  j 

10  Y  todo  lo  que  cada  par-  i 
ticular  ofrece  al  Santuario ,  y  se 

pone  en  manos  del  Sacerdote, 

suyo  será.  , 

11  Y  hablo  el  Señor  á  Moy-  ] 
sés ,  diciendo :  1 

1 2  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  Ies  dirás :  El  varón  cuya  ' 
muger  se  extraviare  ^ ,  y  despre- 
ciando á  su  marido  \ 

13  Durmiere  con  otro  hom-  | 
bre,  y  el  marido  no  pudiere  ha-  ! 
llar  por  sí  este  hecho  sino  que  : 
está  oculto  el  adulterio ,  y  no  \ 
puede  ser  convencida  con  tes-  \ 
tigos ,  porque  no  fué  hallada  en 
estupro  "^:  ^ 

14  Si  el  espíritu  de  celos  , 
estimulare  al  marido  contra  su 
muger,  que  o  ha  sido  amanci- 
llada, ó  es  acusada  por  una  falsa 
sospecha , 

mugeres,  no  les  quitasen  la  vida  ,  víen-  1 
rio  que  no  pedia  probarse  el  delito  que  ! 
sospechaban :  y  esto  solo  atendiendo  á 
que  siendo  hombres  de  dura  cerviz  ,  les 
permitid  darles  igualmente  libelo  ó  es- 
critura de  repudio.  Antiguamente  soliaa  \ 
loó-  Christianos  para  probar  la  inocencia 
de  las  mugeres  sospechosas  de  adulterio,  j 
hacer  que  tocaran  un  hierro  ardiendo;  ! 
pero  esta  prueba,  como  que  no  habia  si-  j 
do  instituida  ni  ordenada  por  Dios,  fué  | 
condenada  por  ios  ¿agrados  Cánones  co-  j 
mu  supersticiosa.  | 

3  MS,  7.  E  fuere  encelado  de  ojos  de  \ 
su  marido.  1 

4  Esto  es  ,  en  adulterio  5  es  tnstonymiii 

de  una  especie  por  otra.  ■ 
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Adducet  eáin  ad  sacer- 
dotem  ,  et  offeret  oblationem^ 
fTo  illa ,  decimam  ^artem  sati 
faringe  hordeace¿e'.  non  fnndet 
super  eam  oleiim  ^  ncc  iynponet 
thiis  :  quia  sacrificiwn  zeloty- 
pce  est ,  et  oblatio  investigans 
adiilteriiim. 

16  Offeret  igitiir  eam  sa~ 
cerdos  ,  et  statuet  cordm  Do- 
mino : 

1 7  Assíimetqne  aqtiam  san- 
ctam  in  vase  fictiliy  et  fau- 
xilliim  terraje  de  pavimento  ta- 
bernaculi  mittet  in  eam. 

18  Cümque  steterit  mulier 
in  conspectu  Domini ,  discoope- 
riet  capiit  ejiis ,  et  ponet  super 
manus  illius  sacrificiiim  recor- 
datioñls  ^  et  oklationem  zeloty- 
j)ice :  ipse  autem  tenebit  aquas 
amarissimas  ,  in  qiiibus  cum 
execratione  maledicta  conges- 
sit, 

1  A  la  entrada  6  puerta  del  atrio  del 
tabernáculo  d  del  templo. 

2  MS.  A.  y  8.  Pjrdio.  La  Ferrar. 
dice  :  Diezmo  de  la  Jtanega.  Satum  que 
USA  aquí  el  Intérprete  Latino,  es  epha 
en  el  texto  original.  El  sato  ^  6  seah  es 
la  tercera  parte  del  ephi ,  y  el  gomór  la 
décima.  Y  asi  la  cauiidad  de  harina  de 
cebada  era  la  décima  del  sato,  equivalía 
casi  á  dos  celemines  nuestros:  y  si  era 
la  decima  de  un  ephi,  ó  epha,  era  cabal 
un  gemór  ^  esto  es ,  algo  mas  de  medio 
celemín.  Véase  Genes,  xviii  6.  y  Exodo 
XXIX.  40.  y  Levit.  xiv.  10.  £1  epha  y  el 
batho  eran  de  igu  d  medida  ,  con  la  dife- 
rencia de  que  del  ephj,  usaban  para  me- 
dir cosas  secas ;  y  del  batho  para  las  lí- 
quidas. En  este  sacrificio  ú  ofrenda,  que 
no  se  hacia  p  ira  expiar  el  pecado ,  sino 
para  descubrirlo  ,  lo  que  se  ofrecía,  era 
lo  mas  vil  y  despreciable  No  se  presen- 
taba flor  de  harina  de  trigo,  sino  harina 
de  cebada:  y  $e  mezclaba  el  polvo  toma- 
do del  pavimento  eu  las  aguas,  que  se 

Tom.  II. 


15  La  llevará  al  Sacerdote  % 
y  dará  por  ella  en  ofrenda  la  dé"- 
cima  parte  de  un  sato  de  harina 
de  cebada  ^ :  no  derramará  sobre 
ella  aceyte  ni  pondrá  encima 
incienso  :  porque  es  sacrificio 
de  zelos ,  y  ofrenda  para  des- 
cubrir un  adulterio. 

16  El  Sacerdote  pues  la 
ofrecerá ,  y  pondrá  delante  del 
Señor 

17  Y  tomará  del  agua  san- 
ta ^  en  un  vaso  de  barro,  y  echa- 
rá en  ella  un  poquito  de  tierra 
del  pavimento  del  tabernáculo. 

18  Y  luego  que  la  muger  se 
presentare  delante  del  Señor  ,  le 
descubrirá  la  cabeza,  y  pondrá 
sobre  sus  manos  de  ella  el  sacri- 
ficio de  recordación"^, y  la  ofren- 
da de  los  zelos:  y  él  tendrá  las 
aguas  muy  amargas  sobre  las 
que  pronunció  con  execración 
las  maldiciones. 

daban  á  beber,  para  significar  la  vileza 
y  desprecio  á  que  se  veía  reducida  aque- 
lla muger  sospechosa  de  adulterio.  Th£0- 
DORET.  jQuíest.  X.  in  Númer. 

3  Este  es  el  svmbolo  de  la  misericor- 
dia, y  en  nuestro  caso  no  se  usaba  de 
ninguna  :  el  incienso  lo  era  de'  la  buena 
fama  ;  y  aquí  se  trataba  de  descubrir  la 
infamia  y  deshonra  de  la  que  habia  he- 
cho traición  á  su  marido 

4  M.S  A..  Cehsía-:  otras  veces  gelosía. 

5  La  hará  entrar  en  lo  interior  del 
átrio  hasta  el  vestíbulo  del  tabernáculo. 

6  De  la  que  se  servían  para  uso  del 
Santuario. 

7  Que  le  recuerde  su  pecado. 

8  Estas  se  llamaban  así,  no  por  su 
sabor ,  sino  por  las  maldiciones  de  que  las 
cargaba  el  Sacerdote,  y  por  el  terribU 
efecto  que  causaba  en  las  que  estabau 
culpadas.  También  las  llam.ibín  aguas 
de  prueba ,  de  iluminación  y  de  déscu-* 
bierta. 
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19  Adjtirabitqiie  eam  ,  et 
dicet  :  Si  non  dormivit  vir 
aliemis  tecim ,  et  si  non  pol- 
luta  es  deserto  mariti  thoro^ 
non  te  nocebitnt  aqnce  istie  ama- 
rissim¿e ,  in  qiias  maledicta 
congessi, 

20  Sin  autem  declinasti 
a  viro  tuo ,  atque  ^olluta  es, 
et  concubuisti  cum  altero  vi- 
ro-. 

2 1  Uis  maledictionibus  sub- 
jacebis  :  Det  te  JDominus  in 
maledictionem  ,  exemplumque 
cunctoriim  in  populo  suo :  pu- 
trescere  faciat  femur  tuiim^ 
€t  tiimens  uterus  tuiis  disrum- 
^atiir, 

22  Ingrediantur  aquce  ma- 
ledictce  in  ventrem  tuum ,  et 
Utero  tumescente  putrescat  fé- 
mur. Et  respondebit  mulier^ 
Anten,  amen. 

23  Scribetque  sacerdos  in 
libello  ista  maledicta  ,  et  de- 
lebit  ea  aquis  amarissimis, 
in  quas  maledicta  conges- 
sit^ 

24  Et  dabifei  bibere.  Quas 
ciim  exhauserit^ 

1  Seas  tan  desastrada  ,  que  los  que 
digan  alguna  imprecación  contra  sí  mis- 
mos ó  contra  otros,  tomen  de  tí  el  exem- 
plo,  diciendo:  Véame  yo,  é  véase  aquel, 
como  se  ve  esta  muger. 

2  Dios  proporcionaba  el  castigo  con 
la  culpa ,  hiriendo  aquellas  mismas  par- 
tes ,  que  habían  sido  instrumentos  de  la 
maldad.  Por  el  muslo  se  entiende  la  par- 
te vergonzosa  del  sexo ,  como  en  el  Gtf- 
nesis  xLvi.  26.  Menochio. 

3  Todo  lo  que  acompañaba  á  esta  ac- 
ción ,  era  muy  propio  para  llenar  de  ter- 
ror á  la  muger  acusada ,  y  moverla  á 
que  voluDtariameme  confesase  su  delito, 


19  Y  la  Juramentara ,  y  dirá: 
Si  no  ha  dormido  contigo  hom- 
bre extraño ,  y  si  no  te  has 
amancillado ,  desamparando  el 
thálamo  del  marido ,  no  te  da- 
ñarán estas  aguas  muy  amargas, 
que  he  cargado  de  maldiciones. 

20  Mas  si  te  has  apartado 
de  tu  marido  ,  y  has  sido  aman- 
cillada ,  y  te  has  echado  con 
otro  hombre : 

21  Estarás  sometida  á  estas 
maldiciones :  El  Señor  te  ponga 
para  maldición  y  escarmiento  * 
á  todos  en  su  pueblo :  haga 
que  se  pudra  tu  muslo  *  ,  y 
que  hinchándose  tu  matriz  re^ 
biente. 

22  Entren  las  aguas  de  mal- 
dición en  tu  vientre ,  é  hin- 
chándose la  matriz ,  se  pudra  tu 
muslo.  Y  la  muger  responderá, 
Amen ,  amen 

23  Y  el  Sacerdote  escrlbiicá 
en  un  libro  ^  estas  maldiciones, 
y  las  borrará  ^  con  las  aguas 
muy  amargas ,  que  cargo  de 
maldiciones, 

24  Y  se  las  dará  á  beber.  Y 
quando  las  hubiere  bebido  del 
todo , 

para  conseguir  de  Dios  el  perdón  por 
medio  de  un  sincero  arrepentimiento. 
Theodor.  Sluxst.  x.  in  Numer. 

4  En  una  tabla  encerada  ó  rasa  ,  co- 
mo se  acostumbraba  ya  de  tiempos  muy 
antiguos.  Los  Rabinos  dicen  ,  que  se  ha- 
cia en  un  pergamino  ;  pero  no  es  íacil 
el  averiguar  si  se  usaba  ya  enitínces  el 
pergamino  para  la  escritura. 

5  Esto  es,  rala  las  palabras  de  mal- 
dición que  habia  escrito,  y  echaba  las 
raeduras  en  el  agua,  que  habia  de  beber 
la  muger,  para  que  en  cierto  modo  se 
tragara  las  maldiciones  juntamente  cod 
el  agua. 


C  A  P  í  T 

2f  Tollet  sacerdos  de  ma- 
nu  ejiis  sacrificiiini  zelotypia^ 
et  elevabit  illud  corain  Do- 
mino ,  imjponetque  ilbid  su^er 
altare  :  itci  dimtaxat  ut 
^rius 

26  Pugillum  sacrifica  tol- 
lat  de  eo  ,  quod  offertur ,  et  in- 
cendat  su^er  altare :  et  sic  po- 
ium  det  mulieri  aquas  amarif- 
simas, 

27  Quas  cüm  biberit ,  si 
polluta  est ,  et  contem^to  viro 
adúltera  rea  ,  pertransibunt 
eam  aquce  maledictionis  ,  et 
infiato  ventre  compitrescet  fé- 
mur :  eritque  mulier  in  male- 
dictionem ,  et  in  exem^lum  otnni 
^o^ulo, 

28  Qiiod  si  jjolhita  non  fue^ 
rityerit  innoxia  y  et  faciet  li- 
beros. 

29  Ista  est  lex  zelotypa, 
Si  declinaverit  mulier  d  viro 
suoy  et  si  polliita  fiierit, 

30  Marittisque  zelotypce 
spiritu  concitatus  adduxerit 
eani  in  conspectu  Domini ,  et 
fecerit  ei  sacerdos  juxta,  omnia 
qiice  scripta  sunt: 

31  Maritus   absque  culpa 

1  Ferrar,  T  apuñeará  el  Sacerdote 
del  -presente. 

2  De  la  harina  que  se  había  ofrecido 
sobre  el  altar. 

3  MS.  3.  E  sementará  fijos.  MS.  7. 
E  será  quito ,  é  averá  generación.  El  íie- 
fior  le  concedía  la  fecundidad  en  re- 
compensa de  la  sospecha  e  iníamía  que 
habia  padecido  sien  lo  inocente. 

4  Toda  ia  culpa  será  de  la  muger,  que 
pagará  la  pena  debida  á  su  iniquidad. 
El  marido  será  sin  culpa ,  si  ha  solici- 
tado que  se  haga  esta  prueba  coa  su 
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25  El  Sacerdote  tomará  de 
la  mano  de  la  muger  el  sacrifi- 
cio de  los  celos ,  y  lo  alzará  de- 
lante del  Señor,  y  lo  pondrá  so- 
bre el  altar :  pero  con  tal  que 
ántes 

26  Tome  un  puñado  '  del 
sacrificio  '  de  aquello  que  se 
ofrece  ,  y  lo  queme  sobre  el  al- 
tar :  y  así  dé  á  beber  las  aguas 
muy  amargas  á  la  muger. 

27  Las  quales  después  que 
bebiere,  si  ha  sido  amancillada, 
y  por  haber  despreciado  á  su 
marido  rea  de  adulterio ,  la  pe- 
netrarán las  aguas  de  maldición, 
é  hinchándosele  el  vientre,  se 
pudrirá  su  muslo  :  y  la  muger 
será  en  maldición  y  escarmiento 
á  todo  el  pueblo. 

28  Pero  si  no  hubiere  sido 
amancillada ,  no  recibirá  daño, 
y  producirá  hijos 

29  Esta  es  la  ley  de  los  ze- 
los.  Si  una  muger  se  desviare  de 
su  marido,  y  si  fuere  amancillada, 

30  Y  el  marido  estimulado 
del  espíritu  de  zelos  la  presenta* 
re  delante  del  Señor,  é  hiciere 
con  ella  el  Sacerdote  todo  lo 
que  queda  escrito: 

31  El  marido  será  sin  culpa  % 

muger  por  amor  de  la  justicia,  y  por 
no  cohabitar  con  una  adúltera  ;  pero  no 
lo  será  ,  si  lo  hizo  movido  de  odio  ,  de 
deseo  de  veníranza,  de  ira,  de  ligereza, 
ú  otras  pasiones  semejantes  ,  que  eraa 
freqüentes  en  los  Judíos.  Esta  ley  y  prue- 
ba tan  terrible  era  un  medio  el  mas  pro'* 
pío  para  contener  á  las  mugeres  en  los 
límites  de  la  decencia,  de  ía  modestia 
y  de  la  fidelidad  ^  por  no  exponerse  á 
una  prueba,  cuyas  conseqüencias  les  eran 
tan  vergonzosas  y  funestas  ;  y  a!  mismo 
tiempo  servia  de  freno  á  los  maridos  pa-* 
Dd2 


42 o  LIBRO  DE  LOS  NtjMEROS, 

erit,  et  illa  recipet  ini.¡HÍta-  y  ella  recibirá  su  iniqui- 
tem  suam,  dad  '. 


ra  que  no  sospecharan  ligeramente  de 
sus  mugeres,  ere  vendólas  capaces  de  ex- 
ponerse á  u;i  .  astigo  tan  terrible  ;  y  de 
este  modo  se  aseguraba  el  reposo  y  la 
confianza  en  las  ca:^as  y  fdmilias  de  los 
Israelitas.  Se  debe  también  observar ,  que 
aunque  era  permitido  al  marido  proce- 
der contra  su  muger  por  el  medio  dicho 
para  Ja  averiguacioa  de  su  deslealtad  y 


traición;  pero  no  á  la  muger  contra  sa 

marido,  por  no  envilecer  la  autoridad 
del  que  era  cabeza  de  la  fimilia,  y  por- 
que las  mugeres  naturalmente  inclina- 
das á  sospechar  aun  de  muy  leves  indi- 
cios, se  dexan  llevar  mas  fácilmente  de 
los  celos. 
I   Pagará  su  merecido» 


CAPITULO  VI. 


Institución  y  consagración  de  los  Nazarenos,  Fórmula  que  el 
Sacerdote  debia  usar ,  quando  bendecía  al  pueblo. 


L 


I  í^ocufusque  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens  : 

2  Loquere  ad  filio s  Israel^ 
et  dices  ad  eos  :  Vir ,  sive 
mulier  ,  ciim  fecerint  votiim  ut 
sanctificentur ,  et  se  vohierint 
Domino  consecrare : 

3  A  -vino ,  et  omni ,  qiiod 
inebriare  fot  est  abstinebunt. 
Acetum  ex  vino ,  et  ex  qua~ 
libet  alia  fctione  ,  et  quidqtdd 
de  uva  exprimitur  ^  non  bibent: 
uvas  recentes  siccasque  non  co- 
medcnt 


X  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  les  dirás:  Hombre  6  mu- 
ger *  ,  qnando  hubieren  hecho 


voto  de  santiñcarse 


,  y  quisie- 


ren consagrarse  al  Señor : 

3  Se  abstendrán  de  vino,  y 
de  todo  lo  que  puede  embria- 
gar No  beberán  vinagre  hecho 
de  vino,  ó  de  alguna  otra  bebi- 
da ,  ni  cosa  que  se  exprime  de 
uva  5 :  no  comerán  uvas  frescas 
ni  secas 


1  Se  ve  por  estas  palabras,  que  há- 

bia  íambien  mugeres  Nazarenas,  porque 
aunque  eran  excluidas  de  los  ministerios 
propios  de  los  Sacerdotes  v  Levitas;  pe- 
ro no  de  consagrarse  á  Dios  con  voto, 
profesando  una  vida  mas  sania  y  retira- 
da, que  el  común  del  pueblo ,  que  es  de 
lo  que  aquí  se  trata. 

2  El  Hebreo  -\>n  m3  ,  zioio  de  Naza- 
reno ó  de  separado  del  común  de)  mun- 
do, para  consagrarse  todo  al  Señor,  que 
esto  es  lo  que  significa  Nazafem.  Eran 
estos  de  dos  géneros  :  unos  que  se  con- 
sagraban al  Señor  por  todo  el  tiempo  de 
,su  vida,  como  Samsdn,  Samuel,  S.  Juau 


Bautista,  Santiago  el  Menor :  otros  sola- 
mente por  un  tiempo  6  dias  determina- 
dos, como  se  lee  de  S.Pablo  y  de  otros 
Hebréos.  Actor,  xxi.  23.  De  esta  segunda 
especie  es  de  los  que  aquí  se  habla. 

3  Con  lo  que  daban^  á  eníender,  que 
hacían  profesión  de  una  vida  muy  tem- 
plada y  sobria. 

4  Que  pueda  embriagar :  esto  es  lo 
que  expresa  la  palabra  Hebrea  n3\i»,ío¿o 
licor ^  que  equivalga  al  vino. 

5  Después  de  haberse  sacado  el  mos- 
to de  la  uva,  suele  eciiarse  agua  en  el 
orujo  ú  hollejos  que  quedan,  para  que 
tome  algUQ  olor,  color  y  sabor  de  vino. 


CÁPIT1 

-  4  Cunctis  dichas  quibus  ex 
voto  Domino  consecrantur : 
qiddqiiid  ex  vinca  essc  potes t, 
ab  uva  passa  usqiic  cid  aci~ 
num  non  come  de  nt, 

5  Omni  tempore  scparatio- 
nis  siia  ^  novacula  non  transí- 
bit  per  caput  ejus  usqiic  ad 
complctum  diem  ,  quo  Domino 
consecratur.  Sanctus  crit ,  ere- 
scentc  ccesaric  capitis  ejus. 

6  Omni  tempore  consecra- 
tionis  siiíc  super  mortiium  non 
ingredietiir  y 

7  iV^c  super  patris  quidem 
et  matris  ct  fratris  sororisque 
funere  contaminabitur  ,  quia 
consecratio  Dci  sui  super  ca- 
put ejus  est, 

8  Omnibus  diebus  separa- 
tionis  suíe  sanctus  erit  Domino, 

9  Sin  autem  mortuus  fue- 
rit  súbito  quispiatn  coram  eo, 
polliietur  caput  consecrationis 

y  se  llama  agua-pie:  y  esta  bebida  que 
suele  darse  á  los  pobres  jornaleros,  sega- 
dores, &íc.  estaba  también  prohibida  á 
los  Nazareiícs.  Esto  es  lo  que  explican 
las  palabras  del  Hebreo  a>a2y  nnuíD-b^i, 
y  toda  mojadura  de  uvas. 

1  El  Hebreo  :  desde  los  granillos  has- 
ta el  hollejo.  Era  tan  riguroso  este  pre- 
cepto, que  no  les  era  permitido  ni  si- 
quiera tomar  un  granillo  ó  un  hollejo  de 
uva  de  qualquier  modo  que  fuera  ,  no 
porque  las  uvas  ó  pasas  los  pudieran  em- 
briagar, sino  porque  estuviesen  lejos  de 
pasar  de  los  granillos  á  las  uvas ,  y  de 
estos  al  vino  ,  y  de  este  á  la  embriaguez. 

2  Esto  es,  será  Nazareno:  lo  que  se 
conocerá,  en  que  siguiendo  mi  precepto, 
dexará  crecer'el  cabello  todo  el  tiempo, 
en  que  se  hubiere  obligado  á  esto  por  su 
voto ,  sin  que  navaja  ó  tixera  llegue  á  su 
cabeza. 

a  Judie,  xiii.  <J, 
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4  En  todo  el  tiempo  que 
están  consagrados  al  Señor  por 
voto  :  todo  lo  que  puede  ser  de 
viña ,  desde  la  uva  pasa  hasta  el 
granillo  no  comerán 

5  En  todo  el  tiempo  de  su 
separación  no  pasará  navaja  por 
su  cabeza,  hasta  que  se  cumplan 
los  días  en  que  está  consagrado 
al  Señor.  Santo  será  dexando 
crecer  la  cabellera  de  su  cabeza. 

6  En  todo  el  tiempo  de  su 
consagración  no  entrará  sobre 
un  muerto 

7  Ni  aun  para  los  funerales 
de  padre  6  de  madre  6  de  her- 
mano 6  de  hermana  se  contami- 
nará ,  porque  consagración  de 
su  Dios  hay  sobre  su  cabeza 

8  Todos  los  dias  de  su  sepa- 
ración será  santo  al  Señor. 

9  Mas  si  alguno  muriere  re- 
pentinamente ^  delante  de  él, 
quedará  contaminada  la  cabeza 

3  Esto  es ,  adonde  haya  un  muerto. 
Aunque  fuera  su  padre  ó  su  madre ,  eu 
lo  que  se  igualaba  al  sumo  Pontífice: 
Levit.  XXI.  II.  y  la  razón  es  la  misma, 
porque  uno  y  otro  estaban  especialmente 
consagrados  á  Dios  ,  y  llevaban  en  su  ca- 
beza la  señal  de  esta  consagración  :  el 
sumo  Pontífice  en  la  UDcion  que  habia 
recibido  sobre  ella  ;  y  el  Nazareno  tn  los 
cabellos  que  dexaba  crecer  para  ofrecer- 
los á  Dios. 

4  Esto  es,  porque  tiene  sin  cortar  áu 
cabellera  ,  la  qual  manifiesta  que  él  está 
separado  para  el  Señor,  y  consagr^ido  :  y 
esta  cabellera  no  cortada  parece  que  fué 
la  principal  ceremonia  de  los  Nazarenos. 
Menüchio. 

5  MS.  3.  -<í  sobrevienta.  MS.  7.  A 
desora.  Ferrar.  Súpito  acaso  5  conforme 
al  texto  Hebreo. 
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fjus  :  cjuod  radet  tilico  in  ea- 
dem  ciie  purgationis  su(€  ,  et 
riirstim  séptima, 

10  In  octava  aiitem  die  of- 
feret ditos  turtures  ,  vel  dúos 
pullos  columba  sacerdoti  in  in- 
tro'itu  fcederis  testimonii : 

1 1  Facietque  sacerdos  iinum 
pro  peccato ,  et  alterum  in  ho- 
locaustum,  et  deprecabitur  pro 
€0 ,  quia  peccavit  super  mortuo; 
sanctificabitque  caput  ejus  in 
die  illo : 

12  Et  consecrabit  Domi- 
no dies  separationis  illius, 
offerens  agnum  anniculum  pro 
peccato  ;  ita  tamen  ut  dies 
priores  irriti  fiant ,  quoniam 
folluta  est  sanctificatio  ejus, 

13  Ista  est  lex  consecra- 
tionis,  Cüm  dies ,  quos  ex  voto 
decreverat ,  complebuntur  :  ad- 
ducet  eum  ad  ostium  taberna- 
culi  fcederis  ^ 

14  Et  offeret  oblationem 
ejus  Domino  ,  agnum  annicu- 
lum immacidatum  in  holo- 
caustum  ,  et  ovem  anniculam 
immaculatam  pro  peccato  ,  et 
arietem  immaculatum ,  hostiam 

1  La  consagración  de  su  cabeza;  esto 
€S  ,  sus  cabellos.  Menochio. 

2  El  Hebreo  in-^nta  Di>a  ilüNn  n'^at 
Un'ja'  >y>a\yn  m^a  ,  y  raerá  su  cabeza  en 
el  dia  de  su  purificación :  en  el  día  sép- 
timo la  raerá.  Lo  que  parece  significar, 
que  permanecia  siete  dias  impuro,  y  que 
solamente  una  vez  se  raía  la  cabeza ,  esto 
es,  el  dia  séptimo  en  que  daba  principio 
á  purificarse  con  esta  ceremonia. 

3  Porque  debia  atribuir  á  sus  pecados 
aquel  accidente,  que  le  habia  sucedido. 

4  Con  la  vista  de  aquel  muerto  con*- 


de  su  consagración  la  que  rae- 
rá al  punto  el  mismo  dia  de  su 
purificación  ,  y  otra  vez  al  sép- 
timo 

10  Y  en  el  dia  octavo  ofre- 
cerá dos  tórtolas,  ó  dos  picho- 
nes al  Sacerdote  á  la  entrada  de 
la  alianza  del  testimonio: 

11  y  el  Sacerdote  sacrifica- 
rá lo  uno  por  el  pecado  y  lo 
otro  en  holocausto  ,  y  rogará 
por  él ,  porque  peco  ^  á  causa 
de  aquel  muerto :  y  santificará 
su  cabeza  en  aquel  dia: 

12  Y  consagrará  al  Señor 
los  dias  de  su  separación  ofre- 
ciendo un  cordero  de  un  año 
por  el  pecado  :  pero  de  manera 
que  los  primeros  dias  sean  invá- 
lidos por  quanto  fué  amanci- 
llada   su  santificación. 

13  Esta  es  la  ley  de  la  con- 
sagración. Luego  que  fueren 
cumplidos  los  dias  que  determi- 
nó en  el  voto  ^ :  le  llevará  ^  á  la 
puerta  del  tabernáculo  de  la 
alianza, 

14  Y  ofrecerá  al  Señor  su 
ofrenda  '°,un  cordero  de  un  año 
sin  mancha  en  holocausto,  y  una 
oveja  de  un  año  sin  mancha  por 
el  pecado ,  y  un  carnero  sin 

traxo  impureza  legal ,  que  es  incompati- 
ble con  su  consagración. 
^   De  su  Nazareato. 

6  No  se  contará  el  tiempo  de  la  sepa- 
ración ó  Nazareato,  que  haya  pasado 
hasta  entonces  ,  sino  que  lo  comenzará 
de  nuevo. 

7  MS.  A.  Ca  enlixado  fué.  Ferrar. 
Se  inmundo  su  apartudura. 

8  A  que  se  habia  obligado  por  voto. 

9  El  Sacerdote. 

10  MS.  7.  Su  oplegaciou.  Firrar.  Su 
ollegacisn. 


CAPÍTULO  VI. 


pactficam , 

15  Canistrum  quoque  pa- 
num  azymorum  qiii  conspersi 
siint  oleo  ,  et  lagaña  absqiie 
fermento  uñeta  oleo  y  lib ami- 
na singuloriim\ 

16  Qii.-e  offeret  sacerdos 
coram  Domino  ,  et  faciet  t.vn 
pro  pe  ce  ato  ,  quam  in  holo- 
caustum. 

1 7  Arietem  vero  immolabit 
hostiam  pacificam  Domino ,  of- 

ferens  simul  canistrtim  azjmo- 
riim ,  et  libamenta  qua  ex  mo- 
re debentiir, 

18  Tune  ^  radetur  Naza- 
raus  ante  ostium  tabernaculi 
fcederis  ccesarie  consecrationis 
su¿e  :  tolletque  capillos  ejusy 
et  ponet  super  ignem ,  qui  est 
siippositus  sacrificio  pacifico- 
riim, 

19  Et  armum  coctum  arie- 
tis ,  tortamque  absque  fermen- 
to unam  de  canistro ,  et  la- 
ganum  azymum  unum  ,  et  tra- 
det  in  manus  Nazar.^i ,  post- 
qiiam  rasiim  fuerit  caput  ejus. 

20  Susceptaque  rursum  ab 
co  ,  elevabit  in  conspectu  Domi- 

1  En  que  se  quema  el  carnero  j  las 
ofrendas  de  los  panes  y  de  ]as  libaciones 
en  hostia  pacífica  por  el  Nazareno. 

2  Ferrar.  Brazo  cocinado  del  barz-éz. 

3  Ferrar.  Buñuelo  de  cenceña  uno. 

4  Ferrar.  T  mecerá  á  ellos  el  Sa^ 
cerdote  mecedura.  El  Sacerdote  tomaba  la 
espaldilla  izquierda  del  carnero,  un  pan 
cenceño  ,  una  torta  amasada  con  aceyte, 
y  oira  frita  también  en  aceyte ,  y  lo  po- 

a  Actor.  XXI.  7./\. 
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mancha  en  hostia  pacífica  , 

15  Y  juntamente  un  canas- 
tillo de  panes  ázymos  amasados 
con  aceyte ,  y  lasañas  sin  leva- 
dura untadas  de  aceyte  ,  cada 
una  de  estas  cosas  con  sus  liba- 
ciones: 

16  Las  que  ofrecerá  el  Sa- 
cerdote delante  del  Señor,  y  ha- 
rá el  sacrificio  tanto  por  el  pe- 
cado ,  como  el  del  holocausto. 

17  Inmolará  asimismo  el  car- 
nero en  hostia  pacífica  al  Señor, 
ofreciendo  al  mismo  tiempo  el 
canastillo  de  los  ázymos ,  y  las 
libaciones  que  según  costumbre 
se  deben. 

18  Entonces  se  le  raerá  al 
Nazareno  la  cabellera  de  su 
consagración  á  la  puerta  del  ta- 
bernáculo de  la  alianza:  y  toma- 
rá sus  cabellos ,  y  los  echará  so- 
bre el  fuego,  que  está  puesto 
debaxo  del  sacrificio  de  los  pa- 
cíficos 

19  Y  la  espaldilla  cocida  del 
carnero  y  una  torta  sin  leva- 
dura del  canastillo  ,  y  una  lasa- 
ña ^  ázyma ,  y  lo  pondrá  en  ma- 
nos del  Nazareno  ,  después  que 
se  le  hubiere  raido  la  cabeza. 

20  Y  volviéndolo  á  tomar 
de  su  mano ,  lo  elevará  ^  delante 

nia  todo  en  manos  del  Nazareno.  El  Sa- 
cerdote se  las  sostenía,  y  las  alzaba  jun- 
tamente con  el,  para  que  lo  presentara  al 
Señor  d  lo  meciera  todo,  que  esto  se  ex- 
presa en  la  phrase  Hebrea  ,  ácia  los  qua- 
tro  puntos  cardinales  del  mundo.  Exod, 
XXIX.  Después  lo  volvia  á  recibir  de  la 
mano  del  Nazareno  ,  y  lo  reservaba  para 
si ,  como  una  cosa  que  había  sido  santifi- 
cada ú  consagrada  al  Señor.  Levit.vii.'^i. 

Dd4 
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ni:  et  sanctijicata  saccrdotis 
eriint  ^  sicut  pccíusculiLm,  quod 
separari  jussum  est  ,  et  fémur, 
Post  kac  fotest  bibere  Naza- 
raus  vinum, 

2  1  Ista  est  ¡ex  Islazar^ei^ 
cum  voverit  oblationem  siiam 
'Domino  tempore  consecratio- 
nis  su¿e  ,  exceptis  his  ,  qua  in- 
"jenerit  manus  ejiis  :  juxta  quod 
mente  devoverat  ,  ¿ta  faciet 
ad  perfectionem  sane  tifie  ationis 
su,t. 

2  2  Lociitusque  est  Dominus 
áid  Moy  sen  i  dice  US : 

23  Loquere  Aaron  et  filiis 
ejus  :  Sic  b  ene  dice  tis  filiis  I- 
srael  i  et  dice  tis  eis  : 

24  Benedicat  ^  tibi  Domi- 
nus,  et  custodiat  te. 

■  25    Osíendat  Dominus  fa^ 

I  Sin  entrar  en  esto  otros  sacrificios 
y  otras  cosas,  á  que  él  voluntariamente 
se  hubiere  obligado ,  quando  hizo  el  voto, 
con  el  fin  de  dedicarse  á  Dios  con  rra- 
yor  perfección  todo  aquel  tiempo  ,  lo  que 
procurará  cumplir  con  la  mas  escrupu- 
losa exactitud.  Los  Nazarenos ,  y  princi- 
palmente los  que  se  consagraban  al  Se- 
ñor por  todo  el  tiempo  de  su  vida  ,  re- 
presentaban á  Jesu-Christo  y  á  los  fieles. 
Jesu-Christo  es  el  verdadero  Nazareno 
de  Dios,  separado  de  los  pecadores,  y 
consagrado  á  su  Padre  por  una  santidad 
perfecta  y  eterna.  Los  fieles  que  son  sus 
miembros ,  participan  de  esta  consagra- 
ción :  todos  son  Nazarenos  por  los  votos 
de  su  Bautismo,  que  los  obligan  á  sepa- 
rarse del  mundo,  del  demonio,  y  de  las 
obras  y  deseos  de  la  carne.  S.  Gx^>egorio 
T  otros  Padres  dicen ,  que  así  corneo  los 
Sacerdotes  y  Levitas  de  la  Ley  antigua 
son  imagen  de  los  Ministros  de  la  nueva; 
así  también  los  Nazarenos  lo  eran  de 
aquellos  santos  solitarios  y  religiosos,  que 
separándose  del  comercio  y  de  la  vida 


del  Señor:  y  siendo  co«as  santi- 
ficadas pertenecerán  al  Sacerdo- 
te, como  el  pecho,  que  se  ha 
mandado  separar ,  y  la  pierna. 
Después  de  esto  puede  beber  vi- 
no el  Nazareno. 

2 1  Esta  es  la  ley  del  Naza- 
reno ,  quando  hiciere  su  ofrenda 
al  Señor  en  el  tiempo  de  su 
consagración,  sin  contar  aquello 
que  alcanzare  su  mano  ' :  según 
lo  que  prometió  en  su  corazón, 
así  hará  para  la  perfección  de  su 
santificación. 

22  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo: 

23  Di  á  Aarón  y  á  sus  hijos: 
Así  daréis  la  bendición  á  los  hi- 
jos de  Israel,  y  les  diréis: 

24  Bendígate  ^  el  Señor,  y 
te  guarde. 

25  Muéstrete  ^  el  Señor  su 

del  mundo ,  se  consagran  enteramente  i 
Dios  con  el  fin  de  santificarse  mas  y  más 
con  continuos  exercicios  de  caridad  ,  de 
penitencia,  de  obediencia  y  de  humildad, 
y  para  vivir  en  su  presencia ,  como  si  estu- 
vieran solos  sobre  la  tierra  con  solo  Dios. 

2  Esto  es ,  te  dé  abundancia  de  todos 
los  bienes  temporales  y  espirituales.  La 
bendición  en  phrase  Hebrea  y  de  la  Es- 
critura se  toma  por  el  mismo  don  ,  como 
un  efecto  y  testimonio  de  la  bendición 
divina.  Genes,  xxx.  il.  I.  Iieg.xxw.z7. 

3  Mostrar  el  rostro  á  alguno ,  es  una 
expresión  que  usa  la  Escritura  para  sig- 
nificar favor  y  benevolencia ;  y  por  el 
contrario  ,  torcer,  apartar  y  volver  el 
rostro,  explica  indignación  é  ira  contra 
alguna  persona.  Pero  como  el  rostro  de 
Dios  no  sea  otra  cosa  que  el  mismo  Dios, 
que  es  la  eterna  verdad;  quando  pedi- 
mos á  Dios  que  nos  descubra  ó  muestre 
su  rostro,  le  rogamos  que  nos  alumbre  y 
comunique  la  luz  de  su  verdad  para  co- 
nocer sus  camino.;,  y  dirigir  por  ellos  con 
seguridad  Duestros  pasos.  Fsulm.  lxvi.  i. 


S  EcclL  XXXVI.  19. 
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ciem  siiam  tibi^  et  misereatiir 
tui, 

2  6  Con-oertat  Domimis  vultum 
stium  ad  te ,  et  det  tibi  facem. 

27  Invocabiintqiie  nomen 
meim  super  filios  Israel  y  et 
e¿o  benedicam  eis. 

l  Descanso,  prosperidad,  el  fin,  el 
cumplimiento  de  tus  deseos.  S.  Aügust. 
£ib.  XIX.  áeCivit.  Det  ^Cap.  Ii.  et  seqq. 
En  el  Hebreo  se  repiíe  tres  veces  en  es- 
tos tres  versículos  el  nombre  de  Dios  in- 
efable mn»  le^oAi^^  siempre  con  acento 
diverso ,  para  signincar  la  Trinidad  de 
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rostro  ,  y  tenga  misericordia 
de  ti. 

26  Vuelva  el  Señor  su  ros- 
tro ácia  tí ,  y  te  dé  paz 

27  E  invocarán  mi  nombre 
sobre  los  hijos  de  Israél ,  y  yo 
les  bendeciré  ^ 

las  Personas  ,  que  dan  la  bendición  jun-» 
lamente  con  el  Sacerdote,  lo  que  notárou 
Rabbano  y  Ruperto. 

2  De  donde  se  puede  conocer  muy 
bien  Ja  eficacia  de  la  bendición  de  los. 
Sacerdotes,  aun  en  la  Ley  antigua. 


CAPÍTULO  VIL 


Ofrendas  que  hiciéron  las  doce  tribus  en  la  dedicación  del  taber- 
7tdculo  y  del  altar.  Habiendo  entrado  Moysés  en  el  Santuario^ 
le  habla  Dios  desde  el  p'opciatorio. 


I  actum  ^  est  autem  in  die 
qua  compkvit  Moyses  taber- 
nacuhwt,  et  erexit  illud:  un- 
xitqiie  et  sanctificavit  cum  o- 


X  Y  aconteció  que  el  dia  ' 
en  que  acabo  Moysés  el  taber- 
náculo, y  lo  levantó:  y  lo  un- 
gió '  y  santilicó  con  todos  sus 


I  La  ofrenda  ,  que  se  refiere  aquí  de 
los  Príncipes  6  Caudillos  de  las  Tribus, 
fue  hecha  áotes  que  se  hiciese  la  revis- 
ta del  pueblo,  y  todo  lo  demás  que  se 
cuenta  en  los  primeros  Capítulos  de  este 
Libro,  como  observan  comunmente  los 
Intérpretes,  y  asi  se  ve  estar  invertido 
aquí  el  drden  de  la  historia  ;  porque  los 
Principes  hicieron  su  oíi-enda  al  principio 
dei  primer  mes  del  segundo  año,  que  fué 
quando  erigió  el  tabernáculo.  Exod.  xl. 
1 5.  La  revista  del  pueblo  se  hizo  el  se- 
gundo mes  del  mismo  año:  supr.  Cap.  i. 
I.  y  lo  mismo  se  debe  decir  de  la  consa- 
gración de  los  Levitas ,  que  se  refiere  en 
el  Cap.  VIII.  Y  así  según  el  drden  y  serie 
de  la  historia,  la  materia  de  este  Capí- 
tulo se  sigue  inmediatamente  al  Libro 
del  Exódo  ,  ó  al  Cap.  vm.  del  Levítico, 
donde  se  habla  de  la  consagración  de 


Aardn  y  de  sus  hijos.  No  consta  si  esta 
ofrenda  se  hizo  el  mism^o  dia  ,  en  que  fué 
erigido  y  consagrado  el  tabernáculo.  Al- 
gunos Expositores  explican  el  nombre  dia, 
como  los  Hebréos  lo  usan  muchas  veces, 
por  el  de  tiempo ;  siendo  constante  que 
por  lo  ménos  se  comprehenden  en  él  los 
doce  dias,  en  que  los  Príncipes  de  las 
tribus  hiciéron  sus  ofrendas.  Otros  sien- 
ten, que  esta  ofrenda  comenzó  el  mismo 
dia,  en  que  fué  erigido  el  tabernáculo,  y 
que  Moyses  los  primeros  siete  dias  inmo- 
ló las  víctimas,  ayudándole  Aardn  y  su5 
hijos  que  las  degollaban,  lavabr.n,  des- 
membraban y  colocaban  sobre  el  altar; 
pero  que  desde  el  dia  octavo,  en  que  se 
cumplió  la  consagración  de  Aarón  y  de 
sus  hijos,  Levit.  viii.  33.  fueron  estos  so-» 
los  los  que  continuáron  degollándolas, 
a   IVIS.  A.  Oliólo. 


a  Exod.  XL.  16. 
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mnibiis  vasis  siiis  ,  altare  simi- 
liter  et  omnia  v.'.sa  ejns: 

2  Obíideriint  principes  I- 
srael  et  capita  familiar um ,  qui 
erajit  per  singulas  tribus ,  pr¿€- 
feclique  eoriim  ,  qin  nimierati 
fueraiiiy 

3  Muñera  cordón  Domino, 
sex  plaustra  tecta  cum  duode- 
cim  bobus.  Unum  plaustrum 
obtulére  dúo  duces ,  et  unum 
bovem  singuli  ,  obtuleriintque 
ea  in  conspecíu  tabernaculi. 

4  Ait  autem  Dominus  ad 
Moysen : 

5  Suscipe  ab  eis  ut  ser- 
viant  in  ministerio  tabernaculi, 
et  trades  ea  Le  vi  lis  juxta  .or- 
dinem  ministerii  sui. 

6  Itaque  ciim  suscepisset 
Movses  plaustra  et  boves,  tra- 
didit  eos  Levitis. 

7  Dúo  plaustra  et  quatuor 
boves  dedit  filiis  Gersojz ,  juxta 
id  quod  habebant  necessarium, 

8  Qjuatuor  alia  plaustra, 
et  octo  boves  dedit  filiis  Me- 
rari,  secundum  officia  et  cuU 

1  Para  que  el  pueblo  no  registrase  lo 
que  iba  dentro,  y  para  resguardarlo  tam- 
bién de  las  aguas  y  de  toda  inclemencia. 

2  Según  el  empleo  y  oficio  que  está 
destinado  para  cada  uno  de  ellos. 

3  Estos  cuidaban  de  llevar  las  corti- 
nas del  atrio,  y  las  cubiertas  del  taber- 
náculo ;  y  por  esto  les  dio  solos  dos  car- 
ros, porque  sus  cargas  eran  mas  ligeras, 
que  las  de  los  Meraritas. 

4  Esto  es ,  á  proporción  de  lo  que 
deb'an  hacer ^  y  así  á  los  Meraritas,  que 
tenian  doblada  carga  ,  les  dio  doblados 
carros.  No  quiere  esto  decir ,  que  dio  íi 
unos  y  á  otros  todos  los  carros  que  nece- 
sltaiíaa  para  llevar  lo  que  estaba  encar- 


vasos,  y  asimismo  el  altar  y  to- 
dos sus  vasos: 

2  Los  Príncipes  de  Israel  y 
las  cabezas  de  las  familias  ,  que 
habia  en  cada  una  de  las  tribus, 
y  los  caudillos  de  los  que  ha- 
blan sido  contados ,  ofrecieron 

3  Dones  delante  del  Señor, 
seis  carros  cubiertos  *  con  doce 
bueyes.  Dos  caudillos  ofrecieron 
un  carro ,  y  cada  uno  de  por  sí 
un  buey  ,  y  los  presentáron  de- 
lante del  tabernáculo. 

4  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés: 

5  Recíbelo  de  ellos  para  que 
se  emplee  en  el  servicio  del  ta- 
bernáculo, y  lo  entregarás  á  los 
Levitas  según  el  orden  ^  de  su 
ministerio. 

6  Por  lo  que  Moysés  ,  ha- 
biendo recibido  los  carros  y  los 
bueyes,  los  entrego  á  los  Levitas. 

7  Dos  carros  y  quatro  bue- 
yes dio  á  los  hijos  de  Gerson 
según  lo  que  necesitaban  "^. 

8  Otros  quatro  carros,  y 
ocho  bueyes  dio  á  los  hijos  de 
Merari  ^ ,  según  sus  empleos  y 

gado  á  su  cuidado ;  porque  ni  los  Gerso- 

iiitas  podian  llevarlo  en  dos  carros,  ni  los 
Meraritas  en  quatro;  sino  que  se  les  did 
un  subsidio  proporcionado  al  mayor  ó  me- 
nor trabajo  de  los  unos  y  de  los  otros. 

5  Porque  estos  llevaban  todas  las  ta- 
blas del  tabernáculo,  las  columnas  del 
átrio  con  sus  basas ,  clavos  ,  cuerdas  ,  es- 
tacas, &c  veinte  y  nueve  talentos  de  oro, 
ciento  de  plata ,  y  además  todo  el  cobre: 
y  esto  hacia  un  peso  extraordinario,  que 
compoDia  algunos  miles  de  arrobas,  y 
para  su  conducción  se  necesitaban  mu- 
chos carros.  Véase  la  nota  al  v.  29.  iel 
Ca¿.  xxxviíi.  del  Exodo. 


CAVÍTV 

ium  sutim ,  siib  manii  Ithamar 
fila  Aaron  s  acardo  Lis, 

9  Filiis  autem  Caath  non 
dedit  plaiistra  et  boves  :  qida 
in  Siincíuario  serviunt  ,  et 
onera  ^ropriis  fortant  hume- 
ris. 

10  Igitur  ohtulerunt  duces 
in  dedicationem  altaris  ,  die 
qud  unctum  est  oblaíionem 
suam  ante  altare. 

1 1  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen  :  Singuli  duces  per  sin- 
gulos  dies  offerant  muñera  in 
dedicationem  altaris. 

12  Primo  die  obtulit  obla- 
tionem  suam  Nakasson  filius 
Aminadab  de  tribu  Juda-. 

13  Fuenintque  in  ea  ace- 
tabulum  argenteum  pondo  cen- 
tum  triginta  siclorum  ,  phiala 
argéntea  habens  septuaginta 
sidos  ,  juxta  pondus  San- 
ctuarii  y  utrumque  plenum  si- 
mild  conspersd  oleo  in  sacrijí- 
cium : 

14  Mortariolum  ex  decem 
siclis  aurcis  plenuvt  incensó-. 

1  Esío  es,  baxo  las  órdenes  y  depen-- 
dencia  de  Ithamár. 

2  El  arca ,  la  mesa  de  la  proposición, 
el  candelero  ,  &c  que  estaban  en  el  San- 
to ,  y  en  el  Santo  de  los  santos.  El  He- 
breo onbv  m^y-o,  porque  servicio 
de  santidad  sobre  eUos.  Esta  pudo  ser  la 
causa  del  castigo  que  se  refiere  de  Oza, 
I.  Paralip.  Kiii.  lo.  porque  debia  llevar 
sobre  sus  hombros  ,  y  no  en  un  carro  el 
arca  del  Señor ,  según  se  le  habia  man- 
dado. 

3  MS.  3.  Para  el  estrena.  MS.  7. 
i¿uando  se  encimó  el  ara.  Esto  es  ,  por 
aquel  tiempo  en  que  fué  consagrado. 
Véase  la  nota  al  v.  i. 

4  MS.  3.  Para  estrenar.  MS.  7.  Para 
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ministerio ,  baxo  la  tnano  '  de 
Ithamár  hijo  de  Aarón  el  Sacer- 
dote. 

9  Pero  á  los  hijos  de  Caath 
no  dio  carros  ni  bueyes:  porque 
sirven  en  el  Santuario,  y  llevan 
las  cargas  sobre  sus  propios 
hombros 

10  Los  caudillos  pues  ofre- 
cieron su  ofrenda  delante  del  al- 
tar para  la  dedicación  del  altar  \ 
el  dia  en  que  fué  ungido. 

11  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés:  Cada  uno  de  los  caudillos 
ofrezca  cada  dia  dones  para  la 
dedicación  del  altar. 

12  El  primer  dia  ofreció  su 
ofrenda  Nahassón  hijo  de  Ami- 
nadáb  de  la  tribu  de  Judá : 

13  Y  fué  su  presente  una  es- 
cudilla de  plata  de  ciento  y  trein- 
ta sidos  de  peso  una  taza  de 
plata  que  tenia  setenta  sidos 
según  el  peso  del  Santuario,  uno 
y  otro  llenos  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceyte  para  el  sa- 
crificio ; 

14  Un  morterillo  de  diez 
siclos  de  oro  ^  lleno  de  incienso; 

el  encimamiento.  Ferrar.  Para  estrena-* 
miento. 

5  Que  corresponden  á  mil  y  quarenía 
reales  vellón. 

6  Esto  es ,  quinientos  y  sesenta  reales 
vellón.  La  Ferrar,  dice :  ^arro  uno  de 
plata. 

7  El  Hebreo  nnN  tt^,  vola  una.  Caph 
significa  la  palma  ó  cavidad  de  la  ma- 
no, con  lo  que  parece  significarse  la  fi- 
gura de  una  cuchara  para  tomar  de  la 
naveta  el  incienso  ó  perfume ,  y  echarlo 
en  el  incensario.  Lo  mas  verisímil  es, 
que  se  comprehende  en  esta  palabra  el 
boteciilo  ,  ó  sea  la  naveta  con  la  cuchara» 
Ferrar.  Cuchara  una  diez  pesos  de  oro. 

a    Dice  Mariana  ,  que  es  verisímil, 
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1 5  Bovetn  de  armenio  et 
arietem ,  et  agnim  anniculum 
in  holocaiistiim : 

16  Hircumque  ^ro  pecca- 

io\ 

17  lB.t  in  sacrificio  pacifi- 
cortim  boves  dúos,  arietes  qidn- 
que  hircos  quinqué  ,  agnos 
anniculos  quinqué.  Hcec  est 
ob  Litio  N alias  son  filii  Amina- 
dab, 

1 8  Secundo  die  obtidit  Na- 
thanael  filius  Suar ,  dux  de 
tribu  Issachar^ 

1 9  Acetabulum  argenta wn 
appendens  centum  triginta  si- 
dos ,  phialam  argenteam  ha- 
bentem  sepuaginta  sidos  ^  jux- 
ta  fondus  Sancíuariiy  utrumque 
flenum  simild  conspcrsd  oleo  in 
sacrificium : 

20  Mortariolum  aureum  ha- 
bens  decem  sidos ,  plenum  in- 
censó-. 

2 1  Bovem  de  armento ,  et 
arietem,  et  agnum  annicidum 
in  holocaustum : 

22  Hircumque  pro  pecca- 

tO'. 

23  Et  in  sacrificio  paci- 
ficorum    boves   dúos  ,  arietes 

quinqué ,  hircos  quinqué  ,  a- 
gnos  anniculos  quinqué.  Hcec 
fuit    oblatio    iSathanael  filii 

Suar, 

que  estos  sklos  de  oro  pesaban  una  drac- 
ma,  y  no  quatro  ,  como  el  sido  de  plata 
del  Santuario,  ni  dos  como  el  sido  me- 
nor ,  ó  popular.  Pero  Alapide  (sobre  el 
Exodo  XXX.  13.)  dice,  que  el  sido  de  oro 
en  el  peso  era  igual  á  los  otros  ,  y  de- 
sigual eu  el  valor ,  de  modo ,  que  un  sido 
de  ora  equivalía  á  diez  de  plata.  Según 


1 5  Un  buey  de  la  vacad;i,  y 
un  carnero,  y  un  cordero  de  un 
año  para  el  holocausto: 

16  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado: 

17  Y  para  el  sacrificio  de 
los  pacíficos  dos  bueyes ,  cinco 
carneros ,  cinco  machos  de  ca- 
brío ,  cinco  corderos  de  un  año. 
Esta  es  la  ofrenda  que  hizo  Na- 
hasson  hijo  de  Aminadáb. 

18  El  segundo  dia  Natha- 
naél ,  hijo  de  Suár,  caudillo  de 
la  tribu  de  Issachár ,  ofreció 

19  Una  escudilla  de  plata 
que  pesaba  ciento  y  treinta  si- 
dos, y  una  taza  de  plata  que  te- 
nia setenta  sidos,  según  el  peso 
del  Santuario  ,  uno  y  otro  lleno 
de  flor  de  harina  amasada  con 
aceyte  para  el  sacrificio: 

20  Un  morterillo  de  oro  de 
peso  de  diez  sidos ,  lleno  de  in- 
cienso : 

21  Un  buey  de  la  vacada,  y 
un  carnero  ,  y  un  cordero  de  un 
año  para  el  holocausto : 

22  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado : 

23  Y  para  el  sacrificio  de 
los  pacíficos  dos  bueyes,  cinco 
carneros,  cinco  machos  de  ca- 
brío ,  cinco  corderos  de  un  año, 
Esta  fué  la  ofrenda  que  hizo  Na- 
thanaél  hijo  de  Suár. 

este  cómputo,  y  el  que  hicimos  en  el 
Génesis  Cap.  xxiii.  16.  dando  al  siclo 
de  plata  el  valor  de  ocho  reales  vellón 
con  corta  diferencia ,  resulta ,  que  el  sido 
de  oro  valia  cerca  de  ochenta  reales  ve- 
llón: los  que  multiplicados  por  diez,  vie- 
ne á  ser  ochocientos  reales  el  valor  del 
morterillo  de  diez  sidos  de  oro. 


capÍttj: 

24  Teriio  die  princeps  fi- 
liorum  Zabulón  Eliab  filius 
Helon , 

25  Obtulit  acetabulura  ar- 
genteum  appendens  centum  tri- 
ginta  sidos ,  phialam  argén- 
team  habentem  septuaginta  si- 
dos ,  ad  pondas  Sanctuarii, 
utrumque  plenum  simiLi  con^ 
spersa  oleo  in  sacrificium\ 

■  26  Mortariolum  aureum 
appendens  decem  sidos ,  ple- 
num incensó-. 

2  7  Bovem  de  ar mentó  ,  et 
arietem  ,  et  agnum  anniculum 
in  holocaustum-. 

28  Hircumque  pro  pecca- 
io\ 

29  Et  in  sacrificio  pacifi- 
corum  boves  dúos ,  arietes  quin- 
qué., hircos  quinqué  ,  agnos 
anniculos  quinqué.  .  Hcec  est 
oblatio  Eliab  filii  Helon. 

30  T>ie  quarto  princeps  fi- 
liorum  Rubén  ,  Elisur  filius 
Sedeiir , 

31  Obtulit  acetabidum  ar- 
genteum  appendens  centum  tri- 
ginta  sidos ,  phialam  argen- 
team  habentem  septuaginta  si- 
dos ,  ad  pondus  Sanctuarii, 
utrumque  plenu>n  simiLi  con- 
spersa  oleo  in  sacrificium-, 

32  Mortariolum  aureum  ap- 
pendens decem  sidos ,  plenum 
incensó  -. 

33  Bovem  de  amiento  ,  et 
arietem ,  et  agnum  annicidum 
in  holocaustum : 

34  Hircumque  pro  pecca- 
to'i 
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24  El  día  tei'cero  Eliáb  hijo 
de  Helon  Príncipe  de  los  hijos 
de  Zabulón, 

25  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  trein- 
ta sidos ,  una  taza  de  plata  que 
tenia  setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario,  uno  y  otro  lleno  de 
flor  de  harina  amasada  con  acey- 
te-  para  el  sacrificio: 

26  Un  morterillo  de  oro  que 
pesaba  diez  sidos ,  lleno  de  in- 
cienso : 

27  Un  buey  de  la  vacada, 
y  un  carnero  ,  y  un  Cordero  de 
un  ario  para  el  holocausto: 

28  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado: 

29  Y  para  el  sacrificio  de 
los  pacíficos  dos  bueyes ,  cinco 
carneros ,  cinco  machos  de  ca- 
brío, cinco  corderos  de  un  año. 
Esta  es  la  ofrenda  que  hizo  Eliáb 
hijo  de  Helón. 

30  El  dia  quarto  Eiisúr  hifo 
de  Sedeúr,  Príncipe  de  los  hijos 
de  Rubén , 

31  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  treinta 
sidos,  una  taza  de  plata  que  te- 
nia setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario  ,  uno  y  otro  lleno  de 
fl.or  de  harina  amasad?,  con  acey- 
te  para  el  sacrificio  : 

32  Un  morteriüo  de  oro  que 
pesaba  diez  sidos,  lleno  de  in- 
cienso: 

33  Un  buey  de  la  vacada,  y 
un  carnero,  y  un  cordero  de  un 
año  para  el  lio  locan  sto  : 

34  Y  un  macho  de  cabrío 
por  ei  pecado: 
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35  Et 
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in  hostias  pacifi- 
torüm  boves  dúos  ,  arietes  quin- 
qué ,  hircos  quinqué ,  agnos  an- 
niculos  quinqué.  Il^ec  fuit  obla- 
tio  Elisur  jilii  Sedeur, 

36  Die  quinto  princeps  fi^ 
liorum  Simeón  t  Salamiel  filius 
Surisaddaí^ 

37  Obtulit  acetabulum  ar- 
gente um  ap pende ns  centum  tri- 
ginta  sidos  phialam  argén- 
team  habentem  septuaginta  si- 
dos ,  ad  pondus  Sanctuarii, 
utrumque  '  plenum  simild  con- 
spersd  oleo  in  sacrificium: 

38  Mortariolum  aureum  ap- 
pendens  decem  sidos  ^  plenum 
incensó  : 

•  39  Bovem  de  armenio  ,  et 
arietem  ,  et  agnum  anniculum 
in  holocaustum : 

40  Hircumque  pro  pecca- 

to\ 

41  Et  in  hostias  pacifico- 
rum  boves  dúos  ,  arietes  quin- 
qué ,  hircos  quinqué  ,  agnos 
anniculos  quinqué.  Hcec  fuit 
oblatio  Salamiel  filii  Surisad- 
dai\ 

42  Die  sexto  princeps  fi- 
liar um  G-ad  f  Elias aph  filius 
DueU 

43  Obtulit  acetabulum  ar- 
genteum  appendens  centum  tri- 
ginta  sidos  ,  phialam  argen- 
te am  habentem  septuaginta  si- 
dos ,  ad  pondus  Sanctuarii^ 
utrumque  plenum  simild  con- 
spersd  oleo  in  sacrificium  : 

44  Mortariolum  aureum 
appendens   decem  sidos  ,  pk^ 


35  Y  para  las  hostias  dé  los 
pacíñcos  dos  bueyes,  cinco  car- 
neros, cinco  machos  de  cabrío, 
cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
es  la  ofrenda  qae  hizo  Elisúr  hi- 
jo de  Sedeúr. 

36  El  d¡a  quinto  Salamiél 
hijo  de  Surisaddai ,  Príncipe  de 
los  hijos  de  Simeón, 

37  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  treinta 
sidos ,  una  taza  de  plata  que  te- 
nia setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario  ,  uno  y  otro  lleno  de 
flor  de  harina  amasada  con  acey- 
te  para  el  sacrificio: 

38  Un  morterillo  de  oro  que 
pesaba  diez  sidos ,  lleno  de  in- 
cienso: 

39  Un  buey  de  la  vacada ,  y 
un  carnero,  y  un  cordero  de  un 
año  para  el  holocausto: 

40  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado : 

41  Y  para  las  hostias  de  los 
pacíficos  dos  bueyes ,  cinco  car- 
neros ,  cinco  machos  de  cabrío, 
cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  que  hizo  Salamiél 
hijo  de  Surisaddai. 

42  El  dia  sexto  Eliasáph  hi- 
jo de  Duel,  Príncipe  de  los  hijos 
de  Gad, 

43  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  treinta 
sidos ,  una  taza  de  plata  que  te- 
nia setenta  sidos  de  peso ,  al  pe- 
so del  Santuario  ,  uno  y  otro  lle- 
no de  flor  de  harina  amasada 
con  aceyte  para  el  sacrificio: 

44  Un  morterillo  de  oro 
que  pesaba  diez  siglos,  lleno 
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ntm  incensó : 

45  Bovem  de  armenio  ,  et 
arietem ,  et  agnum  anniculiim 
in  holocaiistum : 

46  Hircumque  fro  jpecca- 
io\ 

47  Et  in  hostias  pacifico- 
rum  boves  dúos ,  arietes  quin- 
qué ,  hircos  quinqué ,  agnos  an- 
niculos  quinqué,  H¿ec  fuit  obla- 
tio  Eliasaj)h  filii  Duel, 

48  Die  séptimo  princeps  fi- 
liorum  Ephraim,  Elisama  filius 
Ammiud , 

49  Obtidit  acetahulum  ar- 
genteum  appendens  centum  tri- 
ginta  sidos  ,  phialam  ar gen- 
team  habentem  septuaginta  si- 
dos ,  ad  pondus  Sanctuarii^ 
utrumque  plenum  simild  co7i^ 
spersd  oleo  in  sacrificium: 

5  o  Mortariolum  aureum 
Appendens  decem  sidos ,  ple^ 
num  incensó  \ 

5 1  Bovem  de  armenio ,  et 
arietem,  et  agnum  anniculum 
in  holocaustum-. 

52  Hircumque  pro  pecca- 

io\ 

53  Et  in  hostias  pacifico- 
rum  boves  dúos ,  arietes  quin- 
qué ,  hircos  quinqué  ,  agnos  an- 
niculos  quinqué,  Hcec  fuit  obla- 
tio  Elisama  filii  Ammiud. 

54  Die  octavo  princeps  fi- 
liorum  Manasse,  Gamaliel  fi- 
lius Phadassur, 

5  5  Ohtulit  acetabulum  ar- 
genteum  appendens  centum  tri- 
ginta  sidos ,  phialam  argén- 
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de  incienso : 

45  Un  buey  de  la  vacada, 
y  un  carnero,  y  un  cordero  de 
un  año  para  el  holocausto: 

46  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado: 

47  Y  para  las  hostias  de  los 
pacíficos  dos  bueyes,  cinco  car- 
neros, cinco  machos  de  cabrío, 
cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Eliasáph  hijo 
de  Duél. 

48  El  dia  séptimo  Elisama 
hijo  de  Ammiiíd,  Príncipe  de 
los  hijos  de  Ephraím, 

49  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  trein- 
ta sidos  de  plata,  una  taza  de 
plata  que  tenia  setenta  sidos,  al 
peso  del  Santuario,  uno  y  otro 
lleno  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceyte  para  el  sacrificio: 

50  Un  morteriilo  de  oro 
que  pesaba  diez  sidos,  lleno  de 
incienso : 

51  Un  buey  de  la  vacada, 
y  un  carnero  ,  y  un  cordero 
de  un  año  para  el  holocausto : 

52  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado : 

53^  Y  para  las  hostias  de  los 
pacíficos  dos  bueyes ,  cinco  car- 
neros ,  cinco  machos  de  cabrío, 
cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Elisama  hijo 
de  Ammiud. 

54  El  dia  octavo  Gamaliel 
hijo  de  Phadassúr,  Príncipe  de 
los  hijos  de  Manassés, 

5  5  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  trein^ 
ta  sidos ,  una  taza  de  plata  ^ue 
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ieam  hahentem  seftuaglnta  si- 
dos ,  ad  fondiis  Sanctuarii, 
utrumque  pleniim  shnila  con- 
sj)ersd  oleo  in  sacrificium : 

56  Mortarioliim  aureiim  ap- 
pendens  decem  sidos ,  j)lenum 
incensó  : 

^  7  Bovem  de  armenio  ,  et 
arietem ,  et  agnum  anniculum 
in  holocaustiim'. 

58  Hirciimque  pro  pecca- 

io\ 

59  Et  in  hostias  pacifico- 
rnm  boves  duos  ^  arietes  quin- 
qué ,  hircos  quinqué  ,  agíios 
anniculos  quinqué.  Hac  fuit 
ob Litio  Oamaliel  filii  P hadas- 
sur. 

60  Die  nono  frince_ps  filio- 
rwn  Benjajuin,  Abidan  filius 
Gedeonis , 

61  Obtulit  acetabulum  ar- 
gente um  appendens  centum  tri- 
ginta  sidos  ,  phialam  argen- 
tearn  habentem  sepuaginta  si- 
dos ,  ad  pondus  Sanctuariiy 
utrumque  plenum  simild  con- 
spersa  oleo  in  sacrificium : 

62  Et  mortarlolum  aiireum 
appendens  decem  sidos ,  ple- 
7ium  incensó-. 

63  Bovem  de  armenio  ,  et 
arietem  ,  et  agnum  anniculum 
in  holocaustum : 

64  Hircumque  pro  pecca- 
to\ 

65  Et  in  hostias  pacifico- 
rum  boves  dúos  ^  arietes  quin- 
qué ,  hircos  quinqué ,  agnos  an- 
niculos qidnque.  H^ec  fuit  obla- 
tio  Abidan  filii  Gedeonis, 
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tenia  setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario,  uno  y  otro  lleno  de 
flor  de  harina  amasada  con  acey- 
te  para  el  sacrificio  : 

5  6  Un  morterillo  de  oro  que 
pesaba  diez  sidos ,  lleno  de  in- 
cienso: 

57  Un  buey  de  la  vacada, y 
un  carnero ,  y  un  cordero  de  un 
año  para  el  holocausto: 

58  Y  un  macho  de  cabría 
por  el  pecado: 

)9  Y  para  las  hostias  de  los 
pacíficos  dos  bueyes ,  cinco  car- 
neros ,  cinco  machos  de  cabrío, 
cinco  corderos  de  un  aiio.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Gamaliél  hijo 
de  Phadassúr. 

60  El  dia  nono  Abidán  hijo 
de  Gedeón ,  Príncipe  de  los  hi- 
jos de  Benjamín, 

ói  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  trein- 
ta sidos ,  una  taza  de  plata  que 
tenia  setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario  ,  uno  y  otro  lleno  de 
flor  de  harina  amasada  con  acey- 
te  para  el  sacrificio: 

62  Y  un  morterillo  de  oro 
que  pesaba  diez  sidos,  lleno  de 
incienso : 

63  Un  buey  de  la  vacada ,  y 
un  carnero  ,  y  un  cordero  de  un 
año  para  el  holocausto: 

64  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado: 

6í  Y  para  las  hostias  de  los 
pacíficos  dos  bue}'es,  cinco  car- 
neros ,  cinco  machos  de  cabrío, 
cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Abidán  hijo  de 
Gedeca. 
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66  Die  décimo  pr bíceps  fi~ 
lioriim  Dan,  Ahiezer  filias  Ani- 
íuisaddaí , 

67  Obtidit  acetahidum  ar- 
gente inn  appendens  centum  tri- 
ginta  sidos  ,  phialam  argen- 
team  habentem  septiiaginta  si- 
dos ,  ad  pondus  Sanctuarii , 
utrunique  pJeniim  simila  con- 
spersd  oleo  in  sacrificiumx 

6 8  Mortariolum  aiireum  ap- 
pendens decem  sidos ,  plenum 
incensó : 

69  Bovem  de  armenio  ,  et 
arietem  ,  et  agnum  anniculum 
in  holocaustum : 

70  Hircumqiie  pro  pee  ca- 
to : 

71  Et  in  hostias  pacifico- 
rum  boves  dúos,  arietes  qtdn- 
que  ,  hircos  quinqué  ,  agnos 
anniculos  quinqué.  Hcec  fuit 
oblatio  Ahiezer  filii  Ammisad- 
dai\ 

72  Die  undécimo  princeps 
filioriim  Aser  j  Phegiel  filius 
Ochran , 

73  Obtulit  acetabulum  ar- 
genteum  appendens  centum  tri- 
ginta  sidos ,  phialam  argen- 
team  habentem  septuaginta  si- 
dos ,  ad  pondus  Sanctuarii^ 
utrumque  plenum  simild  con- 
spersd  oleo  in  sacrificium-. 

74  Mortariolum  aureum 
appendens  decem  sidos ,  plenum 
incensó : 

7  5  Bovem  de  ar mentó  ,  et 
arietem  ,  et  agnum  anniculum 
in  holocaustum : 

76  Hircumgiie  pro  pee  ca- 
to : 

Jom,  JL 
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66  El  dia  décimo  Ahiezer 
hijo  de  Ammisaddai ,  Príncipe 
de  los  hijos  de  Dan  , 

67  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  trein- 
ta sidos ,  una  taza  de  plata  que 
tenia  setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario  ,  uno  y  otro  lleno  de 
flor  de  harina  amasada  con  acey- 
te  para  el  sacrificio : 

68  Un  morterillo  de  oro  que 
pesaba  diez  sidos ,  lleno  de  in- 
cienso: 

69  Un  buey  de  la  vacada  y 
un  carnero  ,  y  un  cordero  de 
un  año  para  el  holocausto  : 

70  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado: 

71  Y  para  las  hostias  de  los 
pacíficos  ,  dos  bueyes  ,  cinco 
carneros ,  cinco  machos  de  ca- 
brío, cinco  corderos  de  un  año. 
Esta  fué  la  ofrenda  de  Ahiezer 
hijo  de  Ammisaddai. 

72  El  día  undécimo  Phegiél 
hijo  de  Ochrán,  Príncipe  de  los 
hijos  de  Asér, 

73  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  trein- 
ta sidos,  una  taza  de  plata  que 
tenia  setenta  sidos,  al  peso  del 
Santuario  ,  uno  y  otro  lleno  de 
flor  de  harina  amasada  con  acey- 
te  para  el  sacrificio : 

74  Un  morterillo  de  oro  que 
pesaba  diez  sidos ,  lleno  de  in- 
cienso : 

75  Un  buey  de  la  vacada, 
y  un  carnero,  y  un  cordero  de 
un  año  para  el  holocausto: 

76  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado ; 
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77  Et  in  hostias  ^acifi- 
corum  boves  ditos  ,  arietes 
quinqué ,  hircos  quinqué  ,  a- 
gnos  anniculos  quinqué.  Hac 
fiiit  oblado  Phegiel  filii  0- 
chran. 

78  Die  duodécimo  princeps 
jiliorum  Nephthali  ,  Ahira  fi- 
liiis  Enan^ 

79  ObtuUt  acetabulum  ar- 
genteum  appendens  centum  tri- 
ginta  sidos ,  phialam  ar gen- 
team  habentem  septuaginta  si- 
dos ,  ad  pondus  Sancíuarii, 
ntrumque  plenum  simild  oleo 
conspersa  in  sacrificium\ 

80  Mortariolum  atireum 
appendens  decem  sidos  ,  ple- 
num incensó  : 

8 1  Bovem  de  armenio  ,  et 
arietem ,  et  agnum  anniculum 
in  holocaustum-. 

82  Hircumque  pro  pee  ca- 
to-, 

83  Et  in  hostias  pacifico- 
rum  boves  dúos  ,  arietes  quin- 
qué ,  hircos  quinqué ,  agnos  an- 
niculos quinqué.  Hcec  fuit  ob la- 
tió Ahira  filii  Enan. 

84  II¿ec  in  dedicatione  al- 
iaris  oblata  sunt  a  principi- 
'hus  Israel ,  in  die  qua  con- 
secratum  est.  Acetabula  ar- 
geyitea  duodecim  :  phiala  ar- 
géntea duodecim  :  mortariola 
áurea  duodecim : 

85  Ita  ut  centum  triginta 
sidos  argenti   haberet  unum 


77  Y  para  las  hostias  de  los 
pacíficos  dos  bueyes ,  cinco  car- 
neros ,  cinco  machos  de  cabrío, 
cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Phegiel  hijo 
de  Ochrán. 

78  El  dia  duodécimo  Ahira 
hijo  de  Enán  ,  Príncipe  de  los 
hijos  de  Néphthali , 

79  Ofreció  una  escudilla  de 
plata  que  pesaba  ciento  y  trein- 
ta sidos ,  una  taza  de  plata  que 
tenia  setenta  sidos ,  al  peso  del 
Santuario  ,  uno  y  otro  lleno  de 
flor  de  harina  amasada  con  acey- 
te  para  el  sacrificio: 

80  Un  morterillo  de  oro 
que  pesaba  diez  sidos,  lleno  de 
incienso : 

81  Un  buey  de  la  vacada, 
y  un  carnero  ,  y  un  cordero  de 
un  año  para  el  holocausto: 

82  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado : 

83  Y  para  las  hostias  de  los 
pacíficos  dos  bueyes ,  cinco  car- 
neros ,  cinco  machos  de  cabrío, 
cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Ahira  hijo  de 
Enán. 

84  Estas  cosas  fuéron  ofre- 
cidas por  los  Príncipes  de  Israel 
en  la  dedicación  del  altar  ,  el 
dia  en  que  fué  consagrado  Do- 
ce escudillas  de  plata  :  doce  ta- 
zas de  plata  :  doce  morterillos 
de  oro: 

8<  De  suerte  que  cada  es- 
cudilla tenia  ciento  y  treinta  si- 


I  Esto  es,  quando  fué  consagrado;  hechos  en  un  mismo  dia,  como  acabar 
porque  todos  estos  presentes  ao  fuéron    mos  de  ver. 
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acefabiihim ,  et  septuagintci  si- 
dos haber et  una  phiala :  id  est, 
in  commiine  vasorum  omnium  ex 
argento  sicli  dúo  millia  qua- 
dringenti^  fondere  Sanct nariz, 

86  Mortariola  áurea  dúo- 
decim  plena  incensó  ,  'denos 
sidos  appendentia  pondere  San- 
ctuarii :  id  est ,  simul  auri  si- 
di  centujn  viginfi: 

87  Boves  de  armenio  in  ho- 
locaustum  dúo  decim  ,  arietes 
dnodecim^  agni  anniculi  duode- 
dm,  et  libamenta  eorum:  hir- 
ci  duodecim  pro  peccato. 

88  hz  hostias  pacificorum, 
boves  viginti  qtiatuor  ,  arie- 
tes sexaginta  ,  hirci  sexagiiz- 
ta  ,  agni  anniczili  sexaginta. 
Haec  oblata  sunt  in  dedica- 
tione  altaris  ,  quando  znzctzim 
est, 

89  Ciwzqzie  ingredcretiir 
Moyses  tabernaculiim  foederzsy 
ut  consuleret  oraculiim  ,  au- 
diebat  vocem  loqiientis  ad  se 
de  propitiatorio  ,  quod  erat  s zí- 
per arcam  testimonii  inter  dúos 
Cherubim  ,  unde  et  loqueba- 
tur  ei. 

1  Esto  es  ,  el  valor  de  diez  7  nueve 
mil  y  doscientos  reales  veUou  ,  poco  mas 
o  menos. 

2  Esto  es ,  el  valor  de  cerca  de  nue? e 
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clos  de  plata ,  y  cada  taza  se- 
tenta siclos :  esto  es ,  juntos  to-' 
dos  lo^  vasos  de  plata  pesaban 
dos  mil  y  quatrocientos  sidos 
al  peso  del  Santuario. 

86  Los  doce  morterillos  de 
oro  llenos  de  incienso,  que  pe- 
saban diez  sicíos  cada  uno ,  ai 
peso  del  Santuario:  esto  es,  to- 
do junto  ciento  y  veinte  sidos.* 
de  oro : 

87  Doce  bueyes  de  la  vaca- 
da para  el  holocausto ,  doce  car- 
neros, doce  corderos  de  un  año 
y  sus  libaciones :  doce  machos 
de  cabrío  por  el  pecado. 

88  Para  las  hostias  de  los  pa- 
cíficos, veinte  y  quatro  bueyes, 
sesenta  carneros,  sesenta  machos 
de  cabrío ,  sesenta  corderos  de 
un  año.  Estas  cosas  fuéron  ofre- 
cidas en  la  dedicación  del  altar, 
quando  fué  ungido. 

89  Y  quando  entraba  Moy- 
ses en  el  tabernáculo  de  la  alian- 
za ,  para  consultar  el  oráculo, 
oía  la  voz  del  que  hablaba  con 
él  desde  el  propiciatorio ,  que 
estaba  sobre  el  arca  del  testimo- 
nio entre  los  dos  Chérubines, 
desde  donde  le  hablaba 

mil  y  seiscientos  reales  vellón.  Véase  ar^ 
riba  la  nota  del  versículo  14» 
3   El  Señor  á  Moyses. 
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CAPÍTULO  VIIL 


Pe  la  disposición ,  materia  y  f 
que  debían  observarse  en  la 

'  I  I^ocutusque  est  Dominus 
ad  Mor  sen  ,  dicens :  . 

2  Loqiicre  Aaron  ,  et  dices 
ad  eum  :  Cüm  posiieris  septem 
lucernas  ,  candelabrum  in  au- 
strali  parte  erigatiir.  Hoc  igi- 
tur  pTcecipe  ^  ut  lucerna  con- 
tra boream  é  regione  respi- 
ciant  ad  mensam  panum  pro- 
positionis  ,  contra  eam  partem, 
quam  candelabrum  respicit,  lu- 
cere  debebiini,  i  'í'í.j  /., 

3  ^  Fecitque  'Aárón ,  et  im- 
^osuit  lucernas  super  candela- 
brum ,  ut  prceceperat  Dominus 
Morsi. 

4  Hac  autem  erat  factura 
candelabri  y  ex  auro  dnctili, 
tam  medius  stipes  ,  quam  cun- 
eta quce  ex  utroque  calamorum 
latere  nascebantur :  juxta  exem- 
pflum  quod  ostendit  Dominus 
Moysi  ,  ita  op  erat  US  est  can- 
delabrum. 

5  Et  locutus  est  Dominus 
ad  Moysen ,  dicens : 

I  Estos  eran  unos  vasos  6  lampari- 
llas ,  en  donde  se  encendían  las  luces, 
y  que  se  poniau  y  quitaban  del  cande- 
iero.  Véase  la  nota  al  v.  20.  del  Cap. 
xxvii.  del  £xod.  El  Hebreo  dice:  jQuan- 
áo  hubieres  subido  ,  aderezado  ,  encendi- 
do y  puesto  eu  su  lugar  ¡as  lámparas, 
las  siete  lámparas  alumbrarán  de  la  otra 
farte  en  frente  del  Canielero,  La  Per- 
ra piense  dice  :  En  tu  encender  á  las 
candelas  ,  á  escuenira  faces  de  la  alme- 
nara alumbrarán  siire  las  candelas.  To- 

üo  io  demás ,  que  se  lee  eu  la  Vulgata 


[gura  del  candelera.  Ceremonias 
consagración  de  los  Levitas, 

1  Y"  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo : 

2  Habla  á  Aaron  ,  y  le  di- 
rás :  Luego  que  hubieres  colo- 
cado las  siete  lámparas  '  ,  se  al- 
zará el  candelero  en  la  parte  del 
Mediodía.  Da  pues  orden  ,  que 
las  lámparas  miren  al  Septen- 
trión ^  en  frente  de  la  mesa  de 
los  panes  de  la  proposición  ,  de- 
berán lucir  acia  aquella  parte  á 
la  que  mira  el  candelero. 

3  Y  Aaron  lo  hizo ,  y  colo- 
có las  lámparas  sobre  el  cande- 
lero ,  como  el  Señor  lo  había 
mandado  á  Moysés. 

4  Y  la  hechura  del  candele- 
ro era  esta ,  de  oro  trabajado  á 
martillo  ^  ,  tanto  el  astil  de  en 
medio  ,  como  todo  lo  que  salia 
de  los  dos  lados  de  los  brazos: 
según  el  modelo  que  el  Señor 
habia  mostrado  á  Moysés ,  así 
labró  el  candelero. 

5  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

hasta  el  fin  de  este  verso,  parece  aña- 
dido para  ilustración  de,  este  lugar  obs- 
curo. 

2  MS.  8.  Enta  cierpo  qnaten  á  la 
messa.  Unos  brazos  ó  ramos  del  cande- 
lero se  extendían  al  Orienie,  y  otros  al 
Poniente ;  y  así  la  frente  de  el  miraba 
ácia  el  Septentrión,  que  era  donde  es- 
taba la  mesa  de  los  panes  de  la  propo- 
sición. 

3  Todo  macizo  y  de  una  pieza ,  si» 
soldaduras  5  ni  uniones  ó  junturas. 
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6  Tolle  Levitas  de  medio 
filioriim  Israel ,  et  pirificabis 
eos 

7  Juxta  hunc  ritiim :  A- 
spergantur  aqud  lusiraíionis, 
ft  radant  omnes  pilos  car- 
fiis  siice.  Cumque  laverint  ve- 
stimenta sua ,  et  mundatifue- 
rint , 

8  ToUent  bovem  de  armen- 
iis ,  et  libamentum  ejus  simi- 
¿am  oleo  conspersam-.  bovem  au- 
iem  alteriim  de  armenio  tu  ac- 
tipies  pro  peccato'. 

9  Et  applicabis  Levitas  co- 
ram  tabernáculo  foederis  ,  con- 
vocatd  omni  midtitudine  filio- 
rum  Israel, 

10  Ciimque  Levita  fuerint 
coram..  Domino  ,  ponent  filii 
Israel  maniis  suas  super  eos, 

11  Lt  offeret  Aaron  Levi- 
tas ,  munus  in  conspectu  T>o- 
mini  d  filiis  Israel ,  ut  ser- 
viant  in  ministerio  ejus. 

12  Levita  quoque  ponent 
manus  suas  super  capita  boum, 
é  quibus  unum  facics  pro  pee- 
cato  ,  et  alterum  in  holo- 
caustum  Domini ,  ut  deprecéris 
pro  eis, 

1  IVIS.  8,  De  alumbramiento.  Ferrar. 
Estellii  sobre  silos  aguas  de  limpieza. 
Esta  agua  se  mezclaba  coa  las  cenizas  de 
una  vaca  roxa  ,  que  se  sacrificaba  para 
este  efecto:  véase  el  Cap.  xix.  17.  y  se 
conservaban  en  el  templo  y  en  ¡uj  casas, 
para  hacer  con  ellas  esta  agua  de  expia- 
ción ,  de  la  que  usaban  para  purificarse 
de  las  impurezas  legales. 

2  Mj.  3.  Adárgama.  MS.  Acemite. 
Ferrariense:  ¿emola.  Eu  el  Cap.  xy. 
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6  Toma  los  Levitas  de  en- 
tre los  hijos  de  Israel ,  y  puri- 
fícalos 

7  Conforme  á  este  rito:  Sean 
rociados  con  agua  de  expia- 
ción ' ,  y  raerán  todos  los  pelos 
de  su  carne.  Y  luego  que  hubie- 
ren lavado  sus  vestidos,  y  se  hu- 
bieren limpiado , 

8  Tomarán  un  buey  de  la 
vacada,  y  libación  de  él  flor  * 
de  harina  amasada  con  aceyte: 
y  tú  tomarás  otro  buey  de  la 
vacada  por  el  pecado : 

9  Y  acercarás  los  Levitas  de- 
lante del  tabernáculo  de  la  alian- 
za ,  convocada  toda  la  multitud 
de  los  hi)os  de  Israel. 

10  Y  quando  los  Levitas  es- 
tuvieren delante  del  Señor,  pon- 
drán los  hijos  de  Israel  ^  sus  ma- 
nos sobre  ellos. 

11  Y  ofrecerá  Aaron  los  Le- 
vitas ,  como  don  de  los  hijos  de 
Israel ,  en  la  presencia  del  Se- 
ñor ,  para  que  sirvan  en  el  mi- 
nisterio de  él. 

12  Los  Levitas  pondrán  tam- 
bién las  manos  sobre  las  cabezas 
de  los  bueyes,  de  los  quales  sa- 
crificarás *  uno  por  el  pecado, 
y  el  otro  en  holocausto  del  Se- 
ñor, para  que  ruegues  por  ellos. 

2.  &c.  se  ve  ,  que  para  algunos  sacrifi- 
cios y  ofrendas  habia  también  ciertas  y 
determinadas  libaciones. 

3  Los  Príncipes  de  la<í  tribus  d  los  An- 
cianos del  pueblo  en  nombre  de  todo  el. 
Con  esta  ceremonia  daban  á  entender, 
que  separaban  á  los  Levitas  del  cuerpo 
del  pueblo  ,  consagrándolos  al  Señor  y  al 
ministerio  de  su  tabernáculo  ,  para  que  le 
sirvieran  en  nombre  de  todos. 

4  Por  mauo  de  Aarda. 
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Levitas  in 
et  filioriim 


NuMEÍlOS. 


'  13  Statuesqiie 
eonsveciu  Aaron 
ejiis  ,    et    consecrabis  oblatos 
JDotnino , 

•  14  Ac  sefarabis  de  me- 
dio filioriim  Israel ,  iit  sint 
fjtei, 

-15  Et  postea  ingredientiir 
tabernaciihnn  fcederis  ,  tit  ser- 
'viant  mihi.  Sicque  furijicabis 
et  consecrabiy  eos  in  obla- 
iionem  Domini  :  qiioniam  do- 
no dona  ti  sunt  mihi  d  filiis 
Israel. 

16  Pro  ^  frimogenitis  qiicje 
fiperiunt  omnera  vuham  in 
Israel,  accepi  eos. 

17  Mea  sunt  enim  omnia 
primogénita  filiorum  Israel, 
tam  ex  hominibus  qiiam  ex 
jumentis.  Ex  die  quo  percus- 
si  omne  primogenit'um  in  Ter- 
ra ^gypi  ¡  sanctificavi  eos 
mihi'. 

18  Et  tuli  Levitas  pro 
cunctis  primogenitis  filiorum 
Israel'. 

19  Tradidique  eos  dono 
Aaron  et  filiis  ejiis  de  medio 
populi ,  ut  serviant  mihi  pro 
Israel    in   tabernacido  foede- 


,  para 
Y  de  este  mo- 


ris  ,  et  orent 


pro 


eis  ,  ne  sit 


in  populo  plaga  ,  si  ausi  fue- 


13  Y  presentarás  los  Levi- 
tas en  presencia  de  Aaron  y  de 
sus  bijos ,  y  los  consagrarás  ofrer 
cidos  al  Señor, 

14  Y  los  separarás  de  en 
medio  de  los  hijos  de  Israel  % 
para  que  sean  mios. 

1 5  Y  después  entrarán  en  el 
tabernáculo  de  la  alianza 
que  me  sirvan 
do  los  purificarás  y  consagrarás 
en  ofrenda  del  Señor:  por  quan- 
to  me  han  sido  donados  en  don  ^ 
por  los  hijos  de  Israel. 

16  Yo  los  he  recibido  en  lu- 
gar de  los  primogénitos  ,  que 
abren  toda  matriz  en  Israel. 

17  Porque  mios  son  todos 
los  primogénitos  de  los  hijos 
de  Israél ,  así  de  hombres  co- 
mo de  animales.  Desde  el  dia 
que  herí  á  todo  primogénito  en 
la  Tierra  de  Egypto ,  los  consa- 
gré para  mí: 

18  Y  tomé  los  Levitas  en 
lugar  de  todos  los  primogénitos 
de  los  hijos  de  Israél: 

19  Y  los  ofrecí  en  don  á 
Aaron  y  á  sus  hijos  de  en  medio 
del  pueblo  ,  para  que  me  sirvan 
en  vez  de  Israél  en  el  taberná- 
culo de  la  alianza  y  rueguen 
por  ellos ,  para  que  no  haya  pía-. 


•  I    MS.  7.  E  espartirás.  Y  de  todos  los 
oficios  y  empleos  públicas,  para  que  úni- 
camente atiendan  á  mi  servicio. 
-   2    El  Hebreo  '^hn-hk  nayS  ,  á 

tervir^  ó  á  su  ministerio  en  el  tabernácu- 
lo  de  la  congregación',  quiere  decir,  en 
el  atrio  del  tabernáculo  ,  ó  en  el  mismo 
taberoáculo  ,  quaudo  estaba  desarmado, 
paca  llevar  ío  que  á  cada  uoo  le  tocaba. 


Porque  esto  solamente  era  lo  que  perte- 
necik  á  los  Levitas  ;  pues  solos  los  Sacer- 
dotes podían  emplearse  en  los  otros  mi- 
nisterios ,  que  se  exercian  dentro  del  ta- 
bernáculo. 

3  MS.  7.  Q,ue  endonados  son  á  mi. 

4  En  el  átrio  ,  porque  no  podian  en- 
trar ea  el  lugar  santo ,  como  ya  hemos 
notado. 


a  £xod.  XIII.  2.    Sufra  nu  i!^.  .  Luctt  11.  23. 


CAPÍTULO  VIII, 


■rinf  accederé  ad  Sanctua- 
rium. 

20  Fe  cer  lint  que  Mor  s  es  et 
Aaron  et  omnis  miiltitudo  fi- 
liorum  Israel  super  Levitis 
qiice  /prxceperat  JDominus  Moy- 
si: 

21  Piirificatiqiie  sunt  ,  et 
laveriint  vestimenta  sua.  Ele- 
vavitque  eos  Aaron  in  conspe- 
ctii  Dominiy  et  oravit  pro  eisy 

11  Ut  purificati  ingrederen- 
tur  ad  ojfficia  sua  in  taberna^ 
ctdum  foederis  coram  Aaron  et 
filiis  ejus.  Sicut  prítceperat  Do- 
minas Moysi  de  Levitis  ,  ita 
factum  est, 

23  Lociitusque  est  Domi- 
nus  ad  Moysen  ,  dicens : 

24  H.^c  est  lex  Levita- 
rum  :  A  viginti  quinqué  an- 
nis  et  suprd  ,  ingredientur  ut 
ministrcnt  in  tabernáculo  foe- 
deris. 

2  5  Cümque  quinquagesimmn 
annum  ¿etatis  impleverint ,  ser- 
vire  cessabunt'. 

26    Eruntque  ministri  fra- 
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ga  en  el  pueblo ,  si  osaren  acer^ 
carse  al  Santuario. 

20  Y  Moysés  y  Aaron  y  to- 
da la  multitud  de  los  liijos  de 
Israel  hicieron  acerca  de  los  Le- 
vitas lo  que  el  Señor  habia  man^ 
dado  á  Moysés: 

21  y  fueron  purificados 

y  lavaron  sus  vestidos.  Y  Aaron 
los  elevó  ^  en  la  presencia  del 
Señor,  é  hizo  oración  por  ellos, 

22  Para  que  purificados  en- 
traran á  ^  sus  oficios  en  el  ta- 
bernáculo de  la  alianza  delante 
de  Aaron  y  de  sus  hijos.  Como 
el  Señor  lo  habia  mandado  á 
Moysés  acerca  de  los  Levitas, 
así  fué  hecho. 

23  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

24  Esta  es  la  ley  de  los  Le-i 
vitas:  Desde  los  veinte  y  cinco 
años  y  arriba  ,  entrarán  para 
servir  en  el  tabernáculo  de  la 
alianza. 

2  í  Y  quando  hubieren  cum- 
plido los  cinqlienta  años  de  su 
edad      dexarán  de  servir: 

26    Y  serán  ministros  de  sus 


1    MS.  7.  Mundificáronse. 

1  Es  probable,  que  asiéndolos  cenia 
mano ,  los  baria  volver  ácia  los  quatro 
puntos  cardinales  del  mundo  ,  como  se 
acostumbraba  en  los  sacriticios ,  quando 
elevaban  una  ofrenda  para  presentarla  al 
Señor.  La  Ferrariense  por  lo  común 
pone  mecer  y  mecedura  en  lugar  de  ele- 
var ,  y  elevact9n. 

3  A  exercer  y  cumplir  cada  uno  con 
su  destino. 

4  Véase  el  Cap.  iir.  Se  admitían  t 
los  veinte  y  cinco  años  para  ensayarse 
tí  irse  formando  en  el  exercicio  de  sus 
funciones.  Pero  en  el  Cap.  iv.  3,  21.  30. 
en  que  se  habla  de  la  conducción  del  ta- 
bernáculo ,  se  insinúa ,  que  no  eran  ad- 


mitidos á  exercerlas  formalmente,  basta 
los  treiuta. 

5  MS.  8,  El  cynqoanten  ayno.  Esta 
era  una  especie  de  jubilación  de  las  ta- 
reas penosas  ,  pero  no  de  las  ligeras  y 
pequeñas  ,  proporcionadas  á  sus  fuerzas, 
en  las  que  debían  asistir  á  sus  hermanos. 
Otros  reducen  esto  á  la  asistencia  con 
sus  consejos,  instruyendo  como  vetera- 
nos á  los  visoños  y  nuevos;  y  teniendo 
particular  cuidado  de  que  cu  npiieran  y 
desempeñaran  el  cargo  ,  que  á  cada  uno 
tocaba.  Y  esto  mismo  parc-ce,  que  insi- 
núan tambic?!  las  palabras  del  original 
en  el  v.  26.  n-^O'ro  n-íi^b,  para  hacer  la 
guardia  ■)  ó  para  guardar  guardia, 

Ee4 
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triim  siiorum  in  iahcrnacido 
fcederis  ,  iit  ciistodiant  qu¿e  si- 
bi  fiierint  commendata  ,  ope- 
ra  autem  ipsa  non  faciant. 
Sic  dispones  Levitis  in  custo- 
diis  suis. 


I  Ferrar.  T  servirán  con  sus  her- 
manos. 

1  Los  trabajos  ,  que  solían  hacer  an- 
tes ,  quando  tenían  enteras  las  fuerzas. 

Rl£NOCHIO. 


hermanos  *  en  el  tabernácnlo  de 
la  alianza,  para  tener  á  su  cus- 
todia las  cosas ,  que  les  fueren 
encomendadas ,  pero  que  no  ha- 
gan los  mismos  trabajos  Así 
lo  dispondrás  para  los  Levitas 
en  sus  guardas 

3  Llámanse  guarías  en  plural,  por- 
que á  varias  familias  se  daban  varias  CO' 
sas  que  guardar  y  custodiar:  y  por  eso  ha- 
bia  muchas  guardas ,  tí  custodias.  Alap. 
y  Menocíí. 


CAPÍTULO  IX. 


Manda  Dios  a  los  Hebreos ,  que  celebren  la  segunda  Pasqua 
en  el  Sínai.  Descripción  de  la  columna  de  nube  ,  que  por  espa- 
cio de  quarenta  años  los  guio  por  el  desierto  ,  defendiéndolos  de 
los  ardores  del  Sol  por  el  dia ,  y  alumbrándolos  jpor 
la  noche. 


I  luocutusque  est  Dominus ad 
Moysen  in  deserto  Sina'l ,  anno 
secundo  postquam  egressi  sunt 
de  Terra  ^"^gypti ,  meilse  pri- 
mo ,  dicens : 

2  Facia nt  ^  fi lii  Israel  Píla- 
se in  tempore  suo, 

3  Quartadecima  die  men- 
sis  hiijus  ad  vesperam ,  juxta 
077incs  caremoiíias  et  justifica- 
iiones  ejus. 


I  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés  en  el  desierto  de  Sínai  ,  el 
año  segundo  después  que  salie- 
ron de  la  Tierra  de  Egypto,  el 
mes  primero  ^  ,  diciendo: 

2  Los  hijos  de  Israel  cele- 
bren la  Pasqua  á  su  tiempo, 

3  El  dia  catorce  de  este 
mes  por  la  tarde  ,  según  to- 
das sus  ceremonias  y  justiíica- 
ciones 


I  MoYSEs  DO  sigue  el  drdeo  del  tiem- 
po, en  lo  que  aquí  reiiere  ,  por  quanío 
esto  sucedió  en  el  mes  primero  del  se- 
gundo afio;  y  lo  que  se  cuenta  en  el  Ca- 
pítulo primero  de  este  mismo  Libro  ,  en 
€l  mes  segundo  del  mismo  ano.  Y  la 
causa  de  esto  es ,  porque  ¡VIoysés  quiso 
dar  principio  a  este  libro  de  los  IVúme- 
ros  por  el  registro  y  encabezamiento  del 
pueblo  ,  que  era  su  primer  objeto,  y  des- 


pués entretexer  y  mezclar  otras  cosa?, 

aunque  habían  sucedido  antes. 

2  Esto  es  ,  ordenanzas  y  mandatos. 
MS.  8.  £  drechurias.  Observando  todos 
los  ritos  y  ceremonias  que  Dios  había 
ordenado,  Exod.  xii.  las  quales  se  Wz" 
m'iX)  justificaciones:,  porque  la  justicia  y 
rectitud  de  las  acciones  humanas  consis- 
te en  que  se  conformen  coa  la  ley  divina 
como  con  su  regla. 


a   Exod.  XII.  3. 


CAPÍTULO  IX. 
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4    Pracepitque   Moysés  fi-  4    Y  mando  Moysés  á  los 

liis   Israel  ut  facerent  Pha-  hijos  de  Israel  ,  que  celebraran 

se,  Pasqua. 

*5    Qui  fecerunt  tempore  suoy  5    Los  quales  la  celebráron 

quartadecima  die  mensis   ad  á  su  tiempo ,  el  dia  catorce  del 

vesperam     in    monte    Sinat.  mes  por  la  tarde  en  el  monte  Sí- 

Juxta  omnia  qu^  mandave-  nai      Los  hijos  de  Israéi  hicié- 

rat  Dominus  Moysi  ,  fecerunt  ron  al  tenor  de  todo,^  lo  que  el 

fila  Israel,  Señor  habia  mandado  á  Moysés. 

6  Ecce  autem  quidam  im-  6  Quando  he  aquí  que  unos 
mundi  super  anima  hominis^  que  estaban  inmundos  á  causa 
qui  non  poterant  faceré  Phase  del  alma  de  un  hombre  %  y  no 
in  die  illo,  accedentes  ad  Moy-  podian  celebrar  la  Pasqua  en 
sen  et  Aaron,  ^quel  dia  ,  llegándose  á  Moysés 

y  á  Aarón , 

7  Dixerunt  eis  :  Immun-  7  Les  dixéron :  Estamos  in- 
di  sumus  super  anima  hominis,  mundos  ^  á  causa  del  alma  de  un 
¿  Qiiare  fraudamur  ut  non  va-  hombre.  ¿  Por  qué  se  nos  ha  de 
leamus  oblationem  offerre  Do-  privar  de  poder  presentar  á  su 
mino  in  tempore  suo  Ínter  fi-  tiempo  nuestra  ofrenda  al  Señor 
lios  IsraeP,  entre  los  hijos  de  Israél  ? 

8  Qiiibus  respondit  Moy-  8  A  los  quales  respondió 
ses\  State  ut  consulam  qind  Moysés:  Aguardad  que  consul- 
jjr^ecipiat  Dominus  de  vo-  te  al  Señor  para  saber  lo  que 
¿;is.  dispone  sobre  vosotros. 

9  Locutusque  est  Dominus  9  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
ad  Moysen  y  dicens-.  sés ,  diciendo: 

10  ^Loquere  filíis  Israel-,  10  Di  á  los  hijos  de  Israél: 
Homo  qid  fucrit  immundus  su-  El  hombre  de  vuestro  pueblo  "^, 


1  Cerca  del  monte,  d  en  el  desierto 
de  Sínai.  Y  esto  iilrimo  está  expreso  ea 
el  texto  Hebreo. 

2  Por  haber  tocado  un  cádaver.  Los 
tales  eran  apartados  de  todo  sacrificio. 
Levit.  xxEi.  4.  y  Menochio.  Los  que  ha- 
blan nacido  después  de  la  salida  de  Egvp- 
to ,  no  podian  comer  la  Pa«.qija ,  ya  por 
su  tierna  edad ,  ya  tambicii  porque  uo 
estaban  circuncidados. 

3  Ms.  8.  Somos  engaños.  Por  un  lado 
sabían  que  no  podian  comer  la  Pasqua 
estando  con  impureza  legal ,  que  les  im- 
pedii  llegar  á  las  cosas  santas ,  y  comer 
de  las  victimas  ofrecidas  ai  buñor;  y  por 
otro  les  era  notorio  el  rigor  con  que  el 
Seüor  tenia  mandado ,  que  todos  sin  ex- 


cepción la  celebraran.  De  aquí  nacid  su 
duda  ,  y  por  esto  acudieron  á  Muyses. 

4  in  gente  ticsira  se  ha  de  juntar  con 
homo  ^  de  esto  manera:  Hotno  in  genfe 
vestra  ,  esto  es  ,  de  gente  vesíra  ,  ó  ex 
vobis.  Si  la  urgencia  ó  necesidad  ,  que  los 
tenia  fuera  de  su  patria  ,  ó  lejcs  dei  ta- 
berníLCuIo  ó  del  templo,  no  les  permitía 
acudir  á  celebrar  la  Pasqua  en  este  se- 
gundo mes,  la  omitían  aquel  año,  sin 
incurrir  en  culpa  ,  como  sucedía  á  los 
leprosos  y  otros  inmundos.  S.  Auglst. 
Q,u<xst.  XV.  in  Niimer.  Los  Expositores 
sienten  comunmente  ,  que  después  de  es- 
ta segunda  Fasqua  no  celebráron  otra, 
ni  ninguna  de  bs  fiestas  principales,  has- 
ta que  enirárou  en  la  tierra  prometida. 
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per  anima  ,  sívj  in  -vía  procul 
in  gente  -vesira  ,  faciat  Phase 
Domino 

11  In  mense  secundo ,  quar- 
tadecim.t  die  mcnsis  ad  v.  spe- 
ram :  cum  azymis  et  lactucis 
agrestibus  comedcnt  illiíd\ 

12  Non  relinqiient  ex  eo 
qidppiam  iisqiie  mané  ^ ,  et  os 
ejiis  non  confringent ,  omnem  ri- 
tiim  Phase  observabiint. 

13  Si  quis  aiitem  et  mnn- 
dus  est ,  et  in  iiinere  non  fuit, 
et  tamen  non  fecit  Phase ,  ex- 
terminabitur  anima  illa  de 
popidis  sids  ,  quia  sacrifi- 
ciiim  Domino  non  obtulit  tem- 
pore  siio  :  peccatum  siium  ipse 
portabit. 

14  Peregrinus  quoqiie  et 
advena  ,  si  fiierint  apud  vos , 
facient  Phase  Domino  jiixta 
ceremonias  et  jusiificationes 
ejiis.  Prceceptum  idem  erit  a- 
piid  vos  tam  advence  quam  in- 
digence, 

15  Igitnr  b   die  qiid 

1    De  un  muerto. 

a  MS.  A.  T  con  ccryajuf.  Dios  les 
llovía  el  mTinl  para  que  se  alimentaran; 
y  auaque  aigunor.  sieiuen  que  guardaron 
€Q  la  celebración  de  la  Pasqua  aquellas 
ceremonias  que  podían  observar,  y  que 
usaron  del  maná  en  lugar  del  pan  azy- 
mo,  porque  carecían  de  trigo;  esto  no 
obstante  parece  mas  probable  ,  que  se 
proveye  oo  del  trigo  ó  harina  necesaria 
para  esto  de  la  tierra  de  Madian  ,  que 
tenian  cercana  ,  así  como  se  proveían 
también  de  ella,  para  que  no  faltasen 
jaraas  los  panes,  que  se  exponían  en  la 
presencia  del  Señor. 

3    Llevara  sobre  sí  la  pena  de  su  pe- 


OS  NUMEROS. 

que  estuviere  inriivmcí-o  'á  causa 
de  un  alma  * ,  ó  lejos  en  viagé, 
celebre  h  Pasqua  al  Señor 

11  En  el  mes  segundo,  el 
dia  catorce  del  mes  por  la  tar- 
de :  con  ázymos  y  con  lechu- 
gas silvestres  la  comerán 

12  No  dexarán  nada  de  ella 
para  otro  dia,  ni  quebrarán  hue- 
so de  ella,  guardarán  todo  el  ri- 
to de  la  Pasqua. 

13  Pero  si  alguno  está  lim- 
pio ,  y  no  estuvo  en  viage ,  y 
con  todo  eso  no  ha  celebrado  ú 
Pasqua ,  aquella  alma  será  exter- 
minada de  sus  pueblos,  porque 
no  ofreció  al  Señor  el  sacrificio 
á  su  tiempo:  el  tal  llevará  su 
pecado  sobre  sí 

14  Del  mismo  modo  si  hu- 
biere entre  vosotros  extran- 
gero  6  advenedizo  ,  celebra- 
rán la  Pasqua  al  Señor  según  sus 
ceremonias  y  justificaciones 
Un  mismo  precepto  será  entre 
vosotros  tanto  para  el  advene- 
dizo como  para  el  natural. 

1 5  Así  pues  el  dia  ^  en  que 

cado.  Menoch. 

4  Algún  Hebreo  venido  de  otra  re- 
gión ,  ó  algún  Gentil,  que  habia  abra- 
zado la  religión  de  los  Hebreos,  que  se 
llamaba  prufélyto  de  justicia.  El  que  lo 
era  de  solo  domicilio  ,  no  podía  celebrar- 
la ,  porq  je  no  profesaba  toda  la  Ley ,  ni 
estaba  circuncidado.  En  una  palabra  ,  era 
necesario  hacer  profesión  del  Judaismo. 

5  Esto  es,  leyes  y  ceremonias.  MS  8. 
E  juzgamientos  deilla. 

6  Lo  que  ahora  se  dice ,  no  tiene  en- 
lace con  lo  que  se  ha  dicho  ántes :  pues 
sucedió  en  el  primer  dia  del  primer  mes 
del  segundo  año.  Exoá.  xl.  32. 


a    Exod,  XII.  46.    Joann.  xix.  36. 


b   Exod.  XL.  16.   Su^ra  vii.  i. 


r  CAvírv 

ycctum  esf  fahcrnaciihtm  ,  o- 
j)eruit  illud  niihes.  A  vesjpe- 
re  autnn  sn^er  tentorium 
rat  quasi  s^ccies  ignis  nsque 
mané. 

16  Sic  fiehat  jngiter  :  jper 
dieni  oj^eriebat  illud  nubes  ,  et 
fer  noctcm  quasi  spccies  ignis. 

17  Ciimqiie  ablata  fuisset 
nubes ,  qut.-e  tabernaculnm  pro- 
tegebat  ,  tunc  proficiscebantur 
filii  Israel :  et  in  loco  ubi  ste- 
iisset  nubes  3  ibi  castrameta- 
tajitur. 

18  Ad  imperium  Domi- 
ni  proficiscebaniur  ,  et  ad  im- 
ferium  illius  fgebant  taber- 
naculum  *.  Cunctis  diebns  qui- 
tus  stabat  nubes  super  taber- 
naculum ,  manebant  in  eodcm 
%co :  - 

19  Et  si  e-venisset  ut  mul- 
to tempore  maneret  sujper  il- 
lud,  erant  filii  IsraH  in  ex- 
cubiis  Domini  ,  et  non  proji- 
ciscebantur 

20  Qiiot  diebus  fuisset  nu- 
bes suver  tabernacidum.  Ad 
imferiura  Domini  erigebant  ten- 
toria  j  et  ad  imperium  illius 
deponebant. 

21  Si  fuisset  nubes  d  ve- 
spere  iisque  mane  ,  et  statim 
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fué  levantado  el  tabernáculo  ,  le 
cubrió  una  nube.  Y  desde  por 
la  tarde  basta  la  mañana  parecía 
sobre  la  tienda  *  como  una  vista 
de  fuego. 

16  Así  acaecía  de  continuo: 
de  dia  ^  le  cubría  una  nube,  y 
de  noche  como  vista  de  fuego. 

17  Y  después  que  se  quita- 
ba la  nube  ,  que  cubría  el  taber- 
náculo ,  entonces  marchaban  los 
hijos  de  Israel :  y  en  el  lugar 
donde  se  paraba  la  nube  ,  allí 
acam.paban. 

18  A  la  orden  del  Señor  ^ 
se  ponían  en  marcha ,  y  á  la  or- 
den del  mismo  fixaban  el  taber- 
náculo. Todo  el  tiempo  que  la 
nube  estaba  parada  sobre  el  ta- 
bernáculo, se  estaban  quietos  en 
el  mismo  lugar : 

19  Y  si  acontecía  que  se  de- 
tuviese sobre  él  mucho  tiem- 
po ,  estaban  los  hijos  de  Israél 
haciendo  guardia  al  Señor  ^ ,  y 
no  marchaban 

20  En  quantos  días  estuvie- 
se la  nube  sobre  el  tabernáculo. 
A  la  orden  del  Señor  armaban 
las  tiendas ,  y  á  la  orden  del  mis- 
mo las  desarmaban. 

21.  Si  la  nube  había  estado 
detenida  desde  la  tarde  hasta  la 


1  -  De  Dios,  que  era  el  Santuario  y  la 
parte  principal  del  tabernáculo  donde 
estaba  el  arca  ,  y  dentro  de  ella  la  Ley: 
sobre  la  qucil  principalmente  se  levantaba 
la  columna  de  nube.  Levit.  xvr.  2. 

2  Esra  palabra  de  dia  no  se  halla  en 
el  texto  Hebreo  ,  pero  está  en  la  versión 
Griega  de  Ioslxx.  rip-ipag. 

3  La  nube  era  como  la  voz  del  Señor, 


por  medio  de  la  qual  hacia  conocer  al 
pueblo  su  voluntad  y  sus  ordei.es,  se- 
gún los  movimientos  que  imprimía  en 
ella  el  Angel ,  que  la  movia.  S.  Aügust. 
Qucest.  >:v!.  in  Nv.mer. 

4  MS.  3.  E  qnunáo  se  tardaba, 

5  Esperaban  las  órdenes  del  Sefior  pa- 
ra partir,  y  entretanto  velabau  y  guar- 
daban la  tienda. 


a    I.  Corinth.  x.  I. 
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dilucido  tahernaculiim  reliquis- 
set  ,  froficiscebantur  ,  et  ,  si 
fost  diem  et  noctem  reces- 
sisset  ,  dissipabant  tento- 
ria. 

2  2  Si  vero  biduo  aut  uno 
mense  vel  longiori  tempore  fuis- 
set  super  tabernaculum  ,  ma- 
nebant  filii  Israel  in  eodem  lo- 
co y  et  non  proficisceb antur\  sta- 
tim  autem  ut  recessisset  y  mo- 
vebant  castra, 

23  Per  verbum  Domini  fi- 
gebant  tentoria ,  et  per  verbum 
illius  proficisceb antur  :  crant- 
que  in  excubiis  Domini  juxta 
imperium  ejus  per  manum 
Moysi. 

1  Y  también  partían  de  aquel  lugar. 

2  Estaban  esperando  la  señal  que  da- 
ba el  Señor  desde  la  nube  para  comenzar 
á  marchar  ,  ó  para  mantener  sus  cam- 


mañana  ,  y  luego  al  romper  el 
dia  desamparaba  el  tabernáculo, 
marchaban,  y  si  se  retiraba  des- 
pués de  un  dia  y  una  noche,  al 
punto  desbarataban  las  tiendas  ^ 
^22    Y  si  se  detenia  dos  dias 
6  un  mes  ó  mas  largo  tiempo 
sobre  el  tabernáculo  ,  permane- 
cian  en  el  mismo  lugar  los  hijos 
de  Israel,  y  no  marchaban:  mas 
al  punto  que  se  retiraba ,  mo- 
vían el  campamento. 

23  Por  la  palabra  del  Señor 
fíxaban  las  tiendas,  y  por  la  pa- 
labra del  mismo  marchaban :  y 
estaban  haciendo  la  guardia  al 
Señor ,  como  él  lo  habia  man- 
dado ^  por  mano  de  Moysés 

pamentos  fixos  en  el  mismo  sitio. 

3  Hebraísmo :  por  Moysés ,  ó  por  me- 
dio de  Moysés. 


CAPÍTULO  X. 


Manda  el  Señor  que  se  hagan  dos  trompetas  de  plata  ;  y  que 
luego  que  se  oygan  tocar  ,  y  se  levante  la  columna  de  nube^ 
muevan  el  campo  del  desierto  del  Sinai  para  pasar 
al  de  P harán. 


'ocutíísque  est  Dominus 


ad  Moysen  ,  dicens : 

2  Fac  tibi  duas  tubas 
argénteas    dúctiles  ,  quibus 


I  I  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés, diciendo: 

2  Hazte  dos  trompetas  de 
plata  batida  á  martillo  *  ,  con 


I  MS.  8.  Fes  ora  tú.  Estas  se  lla- 
man sagradas  en  el  Lib.  I .  de  los  Ma- 
chübéos  xví.  3.  porque  estaban  deslina- 
das  para  usos  sagrados  ,  y  eran  solo  los 
Sacerdotes  los  que  las  tocaban.  Servian 
para  convocar  el  pueblo  ,  para  mover  el 
campo,  para  señalar  las  fiestas,  y  pa- 
ra la  guerra.  En  ei  texto  Hebreo  se  ke 


m^non-DN  yoobi ,  y  para  el  movimiento 
de  los  Reales  ;  donde  la  copulativa  da  á 
entender  ,  que  eran  dos  cosas  diferentes. 
El  Intérprete  Latino  lo  explicó  no  como 
cüpul  ?  tiva ,  sino  como  expositiva  de  lo  que 
precede  :  Podrás  convocar  el  pueblo  quan- 
do,  &c. 


CAPÍTULO  X. 
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convocare  fossis  miiltiiiidi- 
nem ,  qiiando  movenda  sunt 
•castra. 

3  Ciunque  increpueris  tu- 
bis  ,  congregabitur  ad  te  o- 
mnis  turba  ad  ostiuni  taberna- 
culi  fcederis, 

4  Si  semel  clangueris  ,  ve- 
nient  ad  te  principes  ,  et  ca- 
rita multitudinis  Israel, 

5  Si  autem  prolixior  at- 
que  concisus  clangor  incre- 
puerit  ,  movebunt  castra  pri- 
mi  qui  sunt  ad  orientalem 
plagam. 

6  In  secundo  autem  so- 
nitu  et  pari  iilulatu  tub^e , 
levabunt  tentoria  qui  habi- 
tant  ad  meridiem.  Et  juxta 
hunc  modum  reliqui  facient , 
ululantibus  tubis  in  profe- 
ctionem. 

7  Quando  autem  congre- 
gandus  est  populus  ,  simplex 
tubarum  clangor  erit  ,  et  non 
comisé  ululabunt. 

8  Fila  autem  Aaron  sacer- 
dotes clangent  tubis  :  eritque 


las  que  puedas  convocar  á  la 
multitud  ,  quando  debe  mover- 
se el  campamento. 

3  Y  quando  hicieres  ruido 
con  las  trompetas  '  ,  se  congre- 
gará á  ti  ^  toda  la  multitud  á  la 
puerta  del  tabernáculo  de  la 
alianza. 

4  Si  las  tocares  una  sola 
vez  2 ,  acudirán  á  tí  los  Prínci- 
pes y  las  cabezas  de  la  multi- 
tud de  Israel. 

5  Pero  si  el  sonido  de  ellas 
fuere  mas  prolixo  é  interrumpi- 
do ,  los  que  están  á  la  parte 
oriental  serán  los  primeros  que 
muevan  el  campo. 

6  Y  al  segundo  tañido  y  so- 
nido recio  de  la  trompeta  seme- 
jante al  primero ,  alzarán  sus 
tiendas  los  que  habitan  ácia  el 
Mediodia.  Y  de  la  misma  mane- 
ra harán  los  otros  ^  en  sonando 
reciamente  las  trompetas  ^  para 
la  marcha. 

7  Mas  quando  se  hubiere  de 
congregar  el  pueblo  ,  el  sonido 
de  las  trompetas  será,  sencillo 

y  no  sonarán  recia  é  interrum- 
pidamente. 

8  Y  los  hijos  de  Aaron  Sa- 
cerdotes tocarán  las  trompetas: 


1  Quando  mandares  tocar  las  trom- 
petas. 

2  MS.  7.  B  sean  emplasados  á  ti. 
Quando  se  tocaban  las  dos  con  un  sonido 
igual  y  sencillo  sin  alguna  interrupción, 
era  para  convocar  al  pueblo,  v.  7. 

3  O  como  se  lee  en  el  Hebreo  y  en  los 
XXX.  una  sola  trompeta. 

4  La  palabra  concisus  ,  que  significa 
sonido  interrumpido  ó  quebrado,  aunque 
parece  no  está  en  el  texto  Hebreo;  pero 
se  explica  bastante  por  la  palabra  clan^ 


gor  la  Hebrea  nyinn  ,  que  es  como  un 
uhnUido  ó  ruido  ,  que  se  interrumpe  ;  y 
asi  en  el  v.  7.  lo  explica  et  non  concité 
ululabunt.  El  Poeía  Latino  lo  explicd  por 
aquella  onomatopeya  ,  taratántara. 

5  Los  Lxx.  añaden  ,  que  los  que  esta- 
ban á  Ponienie  movían  al  tercer  sonido; 
y  al  quarto  los  que  estaban  al  Septen- 
trión. 

6  MS.  8.  Por  los  sonnos. 

7  Mas  baxo.  Ferrar.  Tatiéredes  y  no 
aubláredes.  MS.  8.  Taydrán. 
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íioc  legitimum  sempiternum  in 
general íonibiís  vestris. 

9  Si  exieritis  ad  belliim 
■de  térra  vestra  contra  hostes 
qui  dinticant  adversiim  vos  y 
clangetis  ididantibus  tuhis  ,  et 
erit  recordutio  vestri  corain  Do- 
mino Deo  vestro  ,  nt  eruami- 
7ii  de  manibus  inimicorum  ve- 
stroriim. 

10  Si  qiiando  hahehitis 
epiihnn  ^  et  dies  f estos  ,  et  ca- 
lendas ,  cañe  ti s  tubis  sitper  ho- 
locaiistis  ,  et  pacificis  victimisy 
ut  sint  vobis  in  recordationem 
T>ei  vestri,  Ego  Dominus  Deus 
vester, 

.  II  Anno  secundo  ,  mense 
secundo  ,  vigésima  die  mensis, 
elevata  est  nubes  de  tabernácu- 
lo foederis  : 

12  Profectique  sunt  fi- 
lii  Israel  per  turmas  suas 
de  deserto  Sinaí  *  ,  et  re- 
cubidt  nubes  in  solitudine 
Pilaran, 

1  El  Hebreo  a^VNa  ,  en  westra  tier- 
ra: y  lo  mismo  los  lxx.  Iv  TÍj  'víj  vaüv. 

2  MS.  7.  Vuestros  disantos. 

3  En  las  Neomenias  ó  primeros  dias 
Ide  los  meses:  Buccinate  in  NeomcHia  tu- 
ba. Psalm.  Lxxx.  4. 

4  Quando  ofrezcáis  vuestros  holocaus- 
tos y  hostias  pacíficas. 

.  ^  Para  que  vuestro  Dios  se  acuerde 
de  vosotros.  El  texto  Samaritano  añade 
al  fin  de  este  vers.  las  palabras  que  el 
Señor  dixo  á  Moysés ;  como  se  pueden 
ver  qn  el  Deuter.  r.  6.  &c. 
.  6  De  la  salida  de  Egypto.  Y  así  per- 
maneciet  on  junto  al  monte  Sínai  un  año 
.y  veinte  di  is. 

7  Desde  el  monte  Sínai  partiéron  á 
un  lugar  ,  á  quien  Moyses  liamd 


y  este  será  un  estatuto  perpetuo 
en  vuestras  generaciones. 

9  Si  saliereis  de  vuestra  tier- 
ra *  para  ir  contra  los  enemigos 
que  os  hacen  guerra,  haréis  so- 
nar reciamente  las  trompetas ,  y 
habrá  memoria  de  vosotros  de^ 
lante  del  Señor  Dios  vuestro, 
para  que  seáis  sacados  de  las 
manos  de  vuestros  enemigos. 

10  Quando  celebrareis  un 
banquete ,  y  los  dias  de  fiesta 

y  las  calendas  ^ ,  tocaréis  las 
trompetas  sobre  los  holocaus- 
tos '^,  y  víctimas  pacíficas  ,  pa- 
ra que  os  sean  de  recuerdo  de- 
lante de  vuestro  Dios  Yo  el 
Señor  Dios  vuestro. 

11  El  año  segundo  ^  ,  el 
mes  segundo  ,  á  los  veinte  dias 
del  mes  se  alzo  la  nube  del  ta- 
bernáculo de  la  alianza: 

12  Y  marcháron  los  hijos 
de  Israel  en  sus  esquadrones  des- 
de el  desierto  de  Sínai  ,  y  re- 
posó la  nube  en  el  desierto  de 
Pharán 

dio  ,  Cap.  XI.  3.  y  también  los  sepulcrot 
de  la  concupiscencia  ,  Cap.  xi.  y  xiii.  I. 
y  desde  alli  á  Haseróth  ,  Cap.  xr.  v.  últ. 
y  por  último  al  desierto  propio  de  Pha- 
ráo ,  en  cuya  larga  extensión  se  com- 
prehendian  los  otros  dos  lugares.  S-  Ge- 
RÓNYMO  Epist.  i.xxviii.  de  XLii.  Man- 
sión, Mans.  XV.  dice  ,  que  el  desierto  de 
Pharán  se  extendía  desde  el  Sinai  hasta 
Asiongaber  ,  donde  los  Hebreos  hicieron 
su  trigésima  segunda  mansión.  Este  es 
un  desierto  espantoso  ,  inculto  y  estéril, 
doude  no  se  ven  hombres  ,  ni  animales, 
ni  aun  páxaros  por  el  ayre.  No  se  re- 
gistran en  él  sino  rocas  ,  montes  y  al- 
turas escarpadas,  querradas  de  los  ardo- 
res del  Sol  ,  que  infunden  terror  á  todos 
los  que  pasan.  No  se  halla  camino  m 


a    Exod.  i^lií.  I. 
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•  13  Moverunt que  castra  p'i- 
mi  juxtd  imperium  Dot?iin¿  m 
manu  Moysi 

1 4  Fílil  *  Juda  per  turmas 
suas:  quorum  princeps  eratNa- 
hasson  filias  Aminadab. 

15  In  tribu  filiorum  Issa- 
char  fuit  pri)iceps  Nat/iajtael 
filius  Suar. 

16  In  tribu  Zabulón  erat 
frinceps  Eliab  filius  Helon» 

17  Depositumque  est  ta-- 
bernacidum  ,  aiiod  portantes 
egressi  sunt  filii  Gerson  et 
Merari. 

18  Profectique  sunt  et  fi- 
lii Rubén  ,  per  turmas  et  or- 
dinem  suiim  ;  quorum  prin- 
ceps erat  Helisur  filius  Se- 
deur, 

19  In  tribu  autem  filiorum 
Simeón  ,  princeps  fuit  Salamiel 
filius  Surisaddai. 

20  Porro  in  tribu  Grad 
erat  princeps  Eliasáph  filius 
DueL 

senda  que  sirva  de  guia  ;  sino  arenales 
muy  profundos ,  abrasados  del  Sol,  muy 
molestos  para  los  que  pasan  ,  y  que  coa 
la  fuerza  y  violencia  de  los  vientos  se 
mueven  de  una  parte  á  otra ,  y  forman 
diversos  valles  6  eminencias.  Si  los  He- 
breos hubieran  sido  dóciles  á  las  órdenes 
del  Señor  ,  los  hubiera  librado  de  la  mo- 
lestia y  cansancio  ,  que  padecieron  en  es- 
te desierto  por  espacio  de  treinta  y  ocho 
años  ,  pues  los  hubiera  hecho  entrar  lue- 
go en  la  pose-ion  de  la  tierra  que  les 
tenia  prometida.  Pero  como  ellos  no  qui- 
sieron creer  al  Señor  ,  sino  que  desacre- 
ditaron esta  misino  tierra  ,  figurándose 
que  no  se  podia  habitar  por  causa  de  su 
esterilidad ,  ó  que  do  podriao  entrar  á 


13  Y  movieron  el  campo  los 
primeros  conforme  á  la  orden 
del  Señor  por  mano  de  Moysés 

14  Los  hijos  de  Judá  '  por 
sus  esquadrones:  cuyo  Príncipe 
era  Nahasson  hijo  de  Aminadáb. 

1 5  En  la  tribu  de  los  hijos 
de  Issachár  fué  el  Príncipe  Na- 
thanaél  hijo  de  Suár. 

16  En  la  tribu  de  Zabulón 
era  el  Príncipe  Eliáb  hijo  de 
Helón. 

17  Y  fué  desarmado  el  ta- 
bernáculo ,  al  que  llevando  los 
hijos  de  Gerson  y  de  Merari  sa-? 
liéron. 

r8  Y  marcháron  también  los 
hijos  de  Rubén  ,  por  sus  esqua- 
drones y  por  su  orden :  cuyo 
Príncipe  era  Helisúr  hijo  de  Se- 
deúr. 

19  Y  en  la  tribu  de  los  hijos 
de  Simeón  fué  el  Príncipe  Saia- 
miél  hijo  de  Surisaddai. 

20  Y  en  la  tribu  de  Gad 
era  el  Príncipe  Eliasáph  hijo  de 
Duél. 

poseerla  por  él  valor  y  resistencia  de  sus 
moradores ,  que  se  opondrían  á  su  en- 
trada ;  Dios  condenó  justamente  á  toda 
esta  grande  multitud  de  israelitas,  ea 
castigo  de  la  incredulidad,  é  insolencia 
con  que  se  hablan  opuesto  á  sus  desig- 
nios ,  á  que  perecieran  en  este  desierto, 
llevando  en  él  una  vida  errante ,  vaga  y 
sin  destino. 

I  Por  esta  narración  se  ve  ,  que  el 
exército  de  los  Israelitas  no  marchaba 
con  el  mismo  orden  con  que  acampaba, 
sino  que  las  tribus  iban  siguiendo  las  unas 
á  las  otras,  caminando  á  la  frente  la  de 
Judá  ,  y  cerrando  la  marcha  la  de  Dan. 
Estas  dos  tribus  eran  las  mas  fuertes  y 
numerosas  de  todas.  Cap.  i.  27.  39. 


a   Su^ra  I.  7. 
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21  Profectique  sunt  et  Caá- 
ihitce  portantes  Sancíuariiim. 
Tamdiu  tabernaculiun  portaba- 
tur ,  doñee  venir ent  ad  erectio- 
nis  locum. 

22  Mover  lint  castra  et  fi- 
IH  Ephraim  per  turmas  suas^ 
in  quorum  exercitu  princeps 
erat  Elisama  filius  Ammiud, 

23  hi  tribu  auíem  filiorum 
Manas  se  princeps  fuit  Gama- 
liel  filius  Phadassur. 

24  Et  in  tribu  Benjainin 
erat  dux  Abidan  filius  Ge- 
deonis. 

25  Novissimi  castrorum  o- 
vinium  profecti  sunt  filii  Dan 
j)er  turmas  suas  ,  in  quorum 
exercitu  princeps  fuit  Ahiezer 
filias  Ammisaddaü 

26  In  tribu  auteni  filiorum 
Aser  erat  princeps  Phegiel  fi- 
lius Ochran. 

'27  Et  in  tribu  filiormn 
"Neplitliali  princeps  fuit  Ahira 

filias  Enan. 

28    Hite    sunt  castra ,  et 

^rofectiones  fiJiorwn  Israel  per 

I  Es  una  metonymia  :  los  vasos  del 
santuario,  el  arca  ,  las  mesas,  el  candele- 
ro  ,  &c.  WotTí-Rs. 

•  2  Estas  palabras  no  se  leen  en  el  He- 
breo ni  en  los  lxx.  En  el  Hebreo  se  lee 
CN3"y'  pwrjn-nN  nD-r-ni  ,  y  aseruáron 
el  tabernáculo  entretanto  que  ellos  llega- 
ban ;  esto  es,  los  Sacerdotes.  Los  Caathi- 
ías  no  dexaban  la  carga  de  sus  hom- 
bros ,  hasta  que  parándose  la  nube  ,  pa- 
raban ellos  también  en  el  mismo  lugar 
para  erigir  €n  él  el  tabernáculo.  Luego 
que  llegaban  ,  le  armaban  sin  perder 
liempu,  para  que  quando  viniesen  los  Sa- 
cerdotes ,  no  íes  quedase  que  hacer  otra 
cosa ,  sino  quitar  solamente  las  cubier- 


21  Y  marcbáron  también  los 
Caathitas  que  llevaban  el  San- 
tuario y  se  llevaba  el  taber- 
náculo hasta  tanto  que  llegaban 
al  lugar  de  su  erección 

22  Movieron  también  su  cam- 
pamento los  hijos  de  Ephraím 
por  sus  esquadrones  ,  en  cuyo 
exército  era  Príncipe  Elisama 
hijo  de  Ammiúd. 

23  Y  en  la  tribu  de  los  hijos 
de  Manassés  fué  el  Príncipe  Ga- 
maliél  hijo  de  Phadassur. 

24  Y  en  la  tribu  de  Benja- 
min  era  el  caudillo  Abidán  hijo 
de  Gedeón. 

25  Los  hijos  de  Dan  mar- 
charon los  últimos  de  todos  los 
campamentos  ^  pof  sus  esquadro- 
nes ,  en  cuyo  exército  el  Prín- 
cipe fue  Ahiezer  hijo  de  Ammi- 
saddai. 

26  Y  en  la  tribu  de  los  hijos 
de  Asér  era  el  Príncipe  Phegiél 
hijo  de  Ochrin. 

27  Y  en  la  tribu  de  los  hijos 
deNéphthali  fué  el  Príncipe  A- 
híra  hijo  de  Enán. 

28  Estos  son  los  campamen^ 
tos  y  marchas  de  los  hijos  de 

tas  á  los  vasos  del  Santuario  ,  y  colo- 
carlos en  su  lugar.  Y  los  lxx.  del  mis- 
mo modo  y-Ci  prr¡GOVGi,  Tr¡v  a\r¡vT,v  ,  toz 
ic o. payiravr ai  ,  y  asentarán  el  tabernáculo 
hasta  que  lleguen  :  y  con  estas  palabras 
parece  explicarse  con  mas  propiedad  el 
sentido  de  este  versículo ,  que  por  otra 
parle  es  muy  obscuro. 

3  El  Hebi-éo  cnNavb  n^non-b^b  r.OND, 
recogiendo  todos  los  esquadrones  á  sut 
cuerpos.  Y  así  parece  que  estos  cuida- 
ban de  recoger  todos  los  qoe  se  queda- 
ban atrás,  ó  se  extraviaban  de  los  cuer- 
pos que  iban  delante  ,  y  de  volverlos  á 
á  sus  respectivas  banderas. 


C  A  P  í  T 

turmas  suas  ,  quando  egredie- 
i^antur. 

29  Dixitque  Moyses  Ho- 
bah  filio  Raguel  ^Madiani-- 
tíC ,  cognato  suo  :  Proficisci- 
mur  ad  locum  ,  quem  Domi-^ 
ñus  daturus  est  nobis  :  -veni 
nobiscum  ,  ut  benefaciamus  ti- 
bi'.  quia  Dominus  bona  pro- 
misit  Israeli. 

30  Cui  Ule  respondit  :  Non 
vadam  tecum  ,  sed  revertar  * 
in  terram  meam  ,  in  qua  na- 
tus  sum. 

■31  Et  Ule  \  Noli,  inquity 
nos  relinquere  :  tu  enim  nosti 
in  quibus  locis  per  desertum 
castra  poneré  debeamus  ,  et 
eris  ductor  noster. 

32  Cümque  nobiscum  vene- 
ris  ,  quidqidd  optimum  fuerit 
ex  opibus,  quas  nobis  traditu- 
riis  est  Dominus  ,  dabimus  tibi. 
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Israel  por  SUS  esquadronesi 
quando  salían. 

29  Y  dixo  Moysés  á  Ho- 
báb  '  hijo  de  Raguél  Madianita, 
deudo  suyo  :  Nos  encaminamos 
ácia  el  lugar  ,  que  Dios  nos  ha 
de  dar  :  ven  con  nosotros ,  para 
que  hagamos  bien  contigo  ^ :  por- 
que el  Señor  ha  prometido  bie- 
nes á  Israél. 

30  A  quien  él  respondió: 
No  iré  contigo  ,  sino  que  me 
volveré  á  mi  tierra ,  en  la  que 
nací. 

31  Y  Moysés :  No  quieras 
dexarnos,  le  replicó:  porque  tú 
sabes  ^  en  qué  lugares  debamos 
asentar  el  campo  en  el  desierto, 
y  serás  nuestra  guia  "^. 

32  Y  si  vinieres  con  noso- 
tros ,  te  darem.os  lo  mejor  que 
hubiere  de  las  riquezas ,  que  el 
Señor  nos  ha  de  dar 


1  Este  era  hijo  de  Raguél  6  de  Je- 
thro  ,  y  por  consiguiente  herniano  de  Sé- 
phora  ,  y  cuñado  de  Moj'ses.  Véase  el 
Cap.  II.  y  la  nota  al  -y.  I.  del  Cap.  xviii. 
del  Exod.  Jethro,  quando  se  separó  de 
Moyses,  y  se  volvió  á  Madian  ,  Exod. 
xviii.  dexó  sin  duda  á  su  hijo  Hobáb  en 
compañía  de  Moysés.  Lyra  y  el  Tos- 
tado opinan  que  Hobáb  fue  el  suegro  de 
Moyses ,  y  que  tuvo  otros  dos  nombres, 
Raguel  y  Jethro.  Pero  esta  opinión  no 
parece  tau  bien  fundada.  Véase  á  Wou- 

TERS. 

2  Ferrar.  T  beneficiaremos  á  ti.  Por 
la  manera  con  que  Moyses  hablaba  á  Ho- 
báb ,  parece  que  miraba  y\\  como  cerca- 
na su  entrada  en  la  tierra  prometida ,  no 
previendo  las  murmuraciones  y  pecados 
de  aquel  pueblo  rebelde  e  ingrato  ,  que 
habia  de  retardar  muchos  años  d  cum- 
plimiento de  la  divina  promesa. 

3  Como  práctico  de  la  tierra  ,  pues 
siendo  Madianita ,  y  vecino  á  estos  de- 


siertos ,  tendrás  cooocimiento  de  ellos, 
para  decirnos  ,  donde  hemos  de  acam- 
par ,  &c. 

4    MS.  3.  Alumbrador.  MS.  8.  Guyon, 

El  Hebreo  cj'i'yb  i3b  n'>m,  y  serás  á  no- 
sotros por  ojos.  Aunque  la  columuia  de  la 
nube  les  mostraba  el  lugar,  donde  debían 
fixar  el  tabernáculo  ,  para  que  al  rede- 
dor de  él  sentára  el  pueblo  su  campa- 
mento ;  esto  no  obstante,  como  la  gente 
acampada  ocupaba  uu  grande  espacio  de 
tierra,  debian  buscar  los  sitios  que  eran 
mas  acomodados  para  plantar  las  tien- 
das ,  para  la  facilidad  de  proveerse  de 
agua  ,  y  porque  quería  también  Dios  que 
echaran  mano  de  aquellos  medios  huma- 
nos y  regulares ,  que  dicta  la  prudencia^ 
5'  Hobáb  cedió  á  las  instancias  de 
Moysés  ,  y  le  siguió  por  el  desierto.  Del 
Cap.  1.  16.  de  los  Jueces  consta  ,  que  los 
hijos  de  Ciuéo  ó  de  Hobáb  ,  Judie  iv.  1 1. 
subieron  de  la  ciudad  de  las  Palmas  ó  de 
Jericó  con  los  hijos  de  Judá ,  y  que  ea 


a  Exod.  xviii.  27. 
Tom,  IL 
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LIBRO  DE  LOS  NIJMEROS. 


.  33  Profecti'  sunt  ergo  de 
monte  Domini  viam  triim  die- 
tiim  ,  arenque  foederis  Domi- 
7ii  pracedebat  eos  ,  per  dies 
tres  providens  castroriim  lo- 
cuni. 

34  Nubes  quoqiie  Domini 
super  eos  erat  per  diem  ,  cüm 
incejierent. 

3  5  Cümque  elevar etur  arca^ 
dicebat  Moyses :  Surge  Domi- 
ne ,  et^  dissipentur  inimici  tuiy 

fiigi^nt  qui  oderunt  te ,  d 
facie  tua. 

36  Cüm  autem  deponer  etur, 
/ijebat  :  Reverteré  Domine  ad 
tnultitudinem  exercitüs  Israel. 


33  Partieron  pues  del  monte 
del  Señor  camino  de  tres  dias ,  y* 
el  arca  de  la  alianza  del  Señor 
iba  delante  de  ellos  ' ,  proveyen- 
do en  los  tres  dias  lugar  para  el 
campamento 

34  La  nube  del  Señor  iba 
también  sobre  ellos  de  dia,  mlén- 
tras  caminaban. 

35  Y  quando  era  alzada  el 
arca ,  decia  Moysés  :  Levánta- 
te ^ ,  Señor ,  y  sean  disipados  tus 
enemigos ,  y  huyan  de  tu  rostro 
los  que  te  aborrecen. 

36  Y  quando  era  baxada ,  de- 
cia :  Vuélvete,  Señor,  ácia  la 
multitud  del  exército'^de  Israél. 


las  cercanías  de  esta  ciudad  poseyéroa 
unos  campos  muy  fértiles  ,  en  cumpli- 
miento de  la  promesa  que  hac^-  aquí 
Moyses  á  Hobáb.  No  se  deben  confundir 
estos  Cinéos  hijos  de  Hobáb ,  con  otros 
Cinéos  hermanos  y  parientes  de  este ,  que 
se  quedúron  en  la  tierra  de  Madián  ,  y 
que  por  la  mayor  parte  fueron  destruidos 
por  los  Israelitas  ,  quando  entráron  en  la 
posesión  de  esta  región.  Así  se  colige  tam- 
bién del  Cap.xw.  19.  del  Genes,  donde 
Dios  promete  á  Abraham  la  tierra  de  los 
Cinéos  ,  por  lo  menos  aquella  parte  que 
estaba  vecina  á  la  tierra  de  promisión. 

I  Creen  algunos,  que  solamente  es- 
tos tres  dias  se  llevó  el  arca  á  la  frente 
de  todo  el  pueblo  ,  y  así  parece  que  lo 
indican  las  palabras  de  la  Vulgata;  pero 
no  expresándole  aquí  particular  motivo 
para  esta  mudanza  ,  y  siendo  esto  con- 
trario al  tírden  que  señaló  el  Señor  para 
las  marchas  ,  en  las  que  así  como  en  los 
acampamentos  el  arca  debía  ocupar  el 
centro  del  exército  ;  parece  que  el  senti- 


do de  la  Vulgata  se  debe  explicar  por 
las  palabras  del  texto  original  ,  que  dice 
así  :  cn>33*?  yo3  ,  que  iba  á  vista  de  eUos\ 
en  el  centro ,  pero  elevada  ,  y  en  dispo- 
sición que  pudiera  ser  vista  de  todos. 

2  MS.  3.  For  enculcar  para  eUos  fol" 
garifa.  MS.  7.  E  para  catar  á  eUos  hol" 
ganpa.  Es  termino  de  guerra  ,  tomado  de 
los  que  se  adelantan  para  reconocer  los 
sitios  ,  donde  pueda  acamparse  el  exérci- 
to mas  cómodamente. 

3  Estas  palabras  de  Moysés  manifes- 
taban la  confianza  que  tenia  en  la  pro- 
tección de  aquel  ,  de  quien  el  arca  era 
como  el  throno.  Y  las  últimas  :  yuél— 
z>ete  ,  Señor^  &c.  daban  también  á  enten- 
der el  temor  que  tenia  de  que  el  pueblo 
se  hiciera  indigno  de  semejante  protec- 
ción ,  y  de  que  precisara  al  Señor  á  aban- 
donarle y  retirarse  de  el. 

4  MS.  7.  las  miliarias  de  los  Rea»' 
les.  Ferrar,  millares  de  milles  de  Is* 
raél. 


.       Psulm,  xLvii.  2. 
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CAPÍTULO  XL 


Murmuran  los  Israelitas  y  y  son  castigados  con  fuego  enviado  de 
Dios.  Establecimiento  de  los  setenta  Ancianos.  El  Señor 
eítvia  codornices  al  camjjo. 


I  Xnterea  ortum  est  *  mur- 
mur  populi  ,  quasi  dolentium 
pro  labore  ,  contra  Dominum, 
Quod  ciim  audisset  Dominus, 
iratus  est.  Et  ^  accensus  in 
eos  ignis  Domini  devoravit  ex- 
tremam  castrorum  partem. 

2  Ciimque  clamasset  popu- 
las ad  Moysen  ,  oravit  Moyses 
ad  Dominum  ,  et  absorptus  est 
ignis. 

3  Vocavitque  nomen  loci 
illius  ,  Incensio  :  eo  quod  in" 


ntretanto  '  se  levanto  un 
murmullo  en  el  pueblo  contra  el 
Señor  ,  como  de  ios  que  se  do- 
lian  por  el  trabajo.  Lo  que  ha- 
biendo oido  el  Señor  ,  se  enojo. 
Y  encendido  contra  ellos  el  fue- 
go del  Señor  ^  devoró  la  última 
parte  del  campamento 

2  Y  como  clamase  el  pue- 
blo á  Moysés  ,  hizo  éste  ora-^ 
cion  al  Señor  ,  y  soterróse  el 
fuego. 

3  Y  llamo  el  nombre  de 
aquel  lugar  ,  Incendio    :  por 


1  Lleno  el  Señor  de  paternal  bondad 
ácia  su  pueblo  ,  disponía  que  las  marchas 
que  hacia  ,  fueran  proporcionadas  á  la 
debilidad  y  pocas  fuerzas  de  las  muge- 
res  y  de  los  niüos  ,  y  del  crecido  número 
de  ganados  que  lo  seguían  ;  y  así  el  tra- 
bajo y  fatiga  del  camino  ,  de  que  aquí 
se  quejan  los  Israelitas  ,  no  era  la  ver- 
dadera causa  de  sus  murmuraciones ,  sí- 
no  un  pretexto  que  tomáron  para  ellas, 
y  esto  se  ve  por  lo  que  se  dice  en  los 
vv.  4.  y  5.  donde  la  causal  quippe  da  á 
entender  lo  que  los  movía  á  quejarse  y 
murmurar  sin  tener  motivo  para  ello.  Y 
aunque  en  el  Hebreo  y  en  los  lxx.  se 
leen  las  copulativas  t  y ,  x^t  y  ^  esto  no 
obstante,  en  este  lugar  así  como  en  otros 
se  toma  por  la  disyuntiva  o.  Cap.  xxxii. 
II.  Psahn.  xciv.  5. 

2  Un  grande  fuego  6  incendio  ,  según 
el  estilo  de  la  lengua  Hebréa, ó  enviado  in- 
mediatamente de  la  divina  omnipotencia. 

3  A  los  que  estaban  en  este  cabo ,  don- 
de probablemente  habría  sido  la  murmu- 
ración. 


4  En  Hebreo  nnyan  ,  por  el  castigo 
que  Dios  envió  contra  su  pueblo  ;  y  tam- 
bién loí  sepulcroí  de  la  concupiscencia  6 
apetito  ,  por  las  carnes  que  allí  apetecie- 
ron; v.  34.  de  manera  ,  que  lo  que  refie- 
re en  los  últimos  versos  es  una  recapi- 
tulación de  lo  que  se  dice  aquí  ,  y  en  la 
serie  de  lodo  el  Capítulo,  y  por  consi- 
guiente una  sola  plaga  con  que  castigó 
Dios  la  murmuración  y  apetito  de  su  pue- 
blo. Otros  se  persuaden  que  fueron  dos 
castigos  ,  el  uno  de  fuego  ,  que  consumió 
y  devoró  la  extremidad  de  los  alojamien- 
tos ,  porque  se  quejáron  de  la  fatiga  y 
cansancio  del  camino  ,  y  que  por  esta  ra- 
zón se  dió  el  nombre  de  Incendio  á  aque- 
lla parte  del  campo  que  fué  abrasada :  y 
el  otro,  que  no  se  dice  quál  fue,  por  el 
deseo  y  ansia  que  mostráron  de  comer 
carnes  ,  y  que  por  esta  causa  fue  llama- 
do ,  Sepulcros  de  la  concupiscencia  ó  ape-^ 
tito  ,  todo  aquel  sitio  que  ocupaba  entdn-» 
ees  el  campamento.  Pero  la  primera  opi- 
nión parece  la  mas  bien  fundada  ,  y  es  la 
que  se  sigue  comunmente. 


a    Infraxiv.j.  P/a/m.  lxxvii.  19.  l.Corinth.  x.  10. 
b  Psalm.  Lxxvii.  21. 
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census  fuisset  contra  eos  ignis 
Domini. 

4  Vulgus  quippe  proini- 
scuum  ,  quod  ascenderat  cuín 
cis  y  flagravit  dcsiderio ,  sedens 
et  flens ,  junctis  sibi  pariíer 
filiis  Israel ,  et  ait  :  ¿Quis  da- 
bit  nobis  ^  ad  vescendum  car- 
nes ? 

5  Recordamur  piscium  quos 
comedebamus  in  y^gypto  gra- 
tis :  in  mentem  nobis  veniunt 
cucumeres  ,  et  pepones  ,  porri- 
que  et  cepe ,  et  allia* 

6  Anima  nosira  árida  esty 
nihil  aliud  respiciunt  oculi  no- 
stri  7tisi  Man. 

7  Erat  ^  autem  Man  qua- 
si  semen  coriandri  ,  coloris 
bdellii. 

8  Circuibatque  populus  ,  et 
colligens  illud  ,  frangebat  mo- 
la ,  sive  terebat  in  mor  t  ario  y 
coquens  in  olla  ,  et  faciens  ex 


1  MS.  3.  E  loT  allegadisos.  MS.  7. 
£  el  mesclamiento.  Ferrar.  T  el  acoge- 
difo.  No  fueron  los  Hebreos  los  que  co- 
menzáron  esta  murmuración  ,  sino  los 
Egypcios  ,  que  dexando  su  patria  y  sus 
casas  habían  venido  y  mezcládose  con 
ellos  :  estos  los  induxeron  á  acompañar- 
los en  ella,  y  á  seguirla. 

2  De  comer  carne. 

3  MS.  A.  I>e  buenamente.  Que  por  po- 
quísimo precio  ó  casi  de  balde  comíamos 
en  Egypto.  Estos  podían  comprarlos  por 
poco  dinero  ,  ó  tomarlos  por  sí  mismos  en 
el  Mediterráneo  ,ó  en  los  canales  del  Niio 
donde  la  pesca  es  muy  abundante. 

4  MS.  3  -  y  7.  y  Ferrar.  JSaáéas. 

.  s  Estamos  ya  sin  fuerzas  y  desfalleci- 
ólos por  falta  de  alimento. 


quanto  se  había  encendido  con- 
tra ellos  el  fuego  del  Señor. 

4  Porque  el  mezclado  vul- 
go ',que  había  subido  con  ellos, 
ardió  en  deseo  ^  ,  estando  sen- 
tado y  llorando  ,  juntándosele 
también  los  hijos  de  Israel,  y 
dixo  :  ¿Quién  nos  dará  carnes 
para  comer? 

5  Nos  acordamos  de  los  pe- 
ces que  de  valde  ^  comíamos  en 
Egypto  :  se  nos  vienen  al  pen- 
samiento los  cohombros ,  y  los 
melones  ,  y  los  puerros  y  las 
cebollas  ,  y  los  ajos. 

6  Nuestra  alma  está  ya  se- 
ca ninguna  otra  cosa  registran 
nuestros  ojos  ,  sino  Maná 

7  Y  el  maná  era  como  la  si- 
miente del  cilantro ,  del  color 
del  bdelio 

8  Y  el  pueblo  iba  al  rededor, 
y  recogiéndolo ,  lo  quebrantaba 
con  muela  de  molino  ,  61o  ma- 
chacaba en  un  mortero,  cocién- 


6  Ninguna  cosa  registran  nuestros  ojos 
sino  este  maná  ,  que  nos  tiene  ya  fasti- 
diados ,  y  que  nos  va  persiguiendo  por  to- 
das partes. 

7  MS.  A.  De  veliño.  MS.  7.  De  aljo~ 
far.  Ferrar.  Color  de  cristhaL  Este  era 
una  especie  de  goma  olorosa  transparen- 
te ,  y  semejante  en  el  color  á  la  cera. 
Plinto  Lib.  xii.  Cap.  ix.  Los  lxx.  trasla- 
dan eíSog  x/3u(7ráA.A-ou  ,  -vista  de  crystal, 
que  era  semejante  en  el  color  al  crystal. 
Otros  sienten  que  aquí  significa  una  per- 
la ,  y  esto  parece  mas  conforme  á  la  des- 
cripción ,  que  se  hace  del  maná  en  el 
Exod.  XVI.  31.  Véase  lo  que  allí  hemos 
notado.  En  la  Historia  del  Key  2).  JÍlon^ 
so  el  Sabio  se  llama  veliño. 


a  J .  Corinth.  X  b  Exed.xvJ.lJ^  Psolm.  Lxxvii.  24.  Saprent.  x\j.  20. 
yoann.  vi.  31. 


C  A  P  í  T  1 

€0  tortulas  saporis  quasi  pa- 
ñis olead, 

9  Chmque  descender et  nocte 
super  castra  ros ,  descendebat 
fariter  et  Man, 

10  Audivit  ergo  Moyses 
flentem  pojjulum  per  familias, 
singidos  per  ostia  tentorii  sui. 
Iratusque  est  furor  Domini 
valde  :  sed  et  Moysi  intoler an- 
da res  visa  est. 

11  Et  ait  ad  Dominum-. 
l  Cur  afflixisti  servum  tuum  ? 
l  quare  non  invenio  gratiam  co- 
ram  tet  ^et  cur  imposuisti  pon- 
dus  universi  populi  hujus  su- 
per  me'i 

1 2  i  Numqnid  ego  concepi 
omnem  hanc  multitudinem ,  vel 
genui  eam  ,  ut  dicas  mihi-. 
Porta  eos  in  sinu  tuo ,  sicut 
portare  solet  niitrix  infantu- 
lum  ,    et  defer  in    terram , 

1  Este  rocío  ,  dice  Alapide  ,  que  era 
escarcha  ,  sobre  la  qual,  como  dice  el  He- 
breo ,  los  Lxx.  y  la  Ferrariense  ,  caía 
el  maná  ,  para  que  no  se  manchase ,  ca- 
yendo sobre  la  tierra. 

2  AIS.  3,  Alcavelas. 

3  Viendo  al  pueblo  llorar  y  lamen- 
tarse tan  importunamente  ,  y  echar  me- 
nos los  manjares  groseros  que  habia  de- 
xado  en  Egypto ,  teniéndolo  tan  delica- 
do en  el  que  el  Señor  les  enviaba  del  cie- 
lo ;  y  así  sintió  tanto  el  peso  de  gober- 
nar este  pueblo  ,  que  le  pareció  insopor- 
table. Este  Moyses ,  que  después  de  ha- 
ber aceptado  la  comisión  de  Legislador 
del  pueblo  de  Dios  ,  hacia  frente  á  todas 
las  dificultades  y  peligros  ,  sentia  desfa- 
llecer en  sí  y  faltarle  toda  la  constancia, 
quando  este  desgraciado  pueblo  caía  en 
algún  enorme  delito.  La  virtud  y  la  pie- 

Tom.  11. 
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dolo  en  una  olla  ,  y  haciendo  do 
él  unas  tortitas  de  sabor  como 
de  pan  con  aceyte. 

9  Y  quando  por  la  noche 
caía  el  rocío  por  el  campo  \ 
caía  también  al  mismo  tiempo 
el  Maná. 

10  Oyó  pues  Moyses  llorar 
al  pueblo  por  sus  familias  ^  ,  á 
cada  uno  en  las  puertas  de  su 
tienda.  Y  se  encendió  en  gran 
manera  la  indignación  del  Señor: 
y  aun  al  mismo  Moysés  parecía 
una  cosa  intolerable^. 

11  Y  dixo  al  Señor:  ¿Par 
qué  has  afligido  á  tu  siervo? 
¿  por  qué  no  hallo  gracia  delante 
de  tí  ?  ly  por  qué  me  has  echa- 
do á  cuestas  el  peso  de  todo  es- 
te pueblo  ? 

12  <Soy  yo  acaso  el  que  he 
concebido  toda  esta  grande  mul- 
titud ,  ó  la  he  engendrado,  para 
decirme  :  Llévalos  en  tu  seno , 
así  como  la  nodriza  suele  traer 
al  que  cria ,  y  llévalos  á  la  tierra, 

dad  son  las  mejores  fortalezas  que  deben 
cubrir  y  defender  á  una  nación  ;  y  por 
el  contrario  sus  pecados,  y  sobre  todo  la 
impiedad  é  irreligión  le  deben  ser  mas 
formidables  que  los  exércitos  mas  inven-» 
cibles  y  numerosos. 

4  MS.  7.  Enmaleciste.  El  que  lea  es-* 
te  discurso  de  Moyses  ,  aprenderá  quál 
es  Ja  parte  que  toca  i  los  que  Dios  llama 
al  ministerio  Pastoral.  Vive  muy  enga- 
ñado aquel  hombre  ,  que  se  persuade  que 
ha  de  vivir  á  su  gusto  en  un  ministerio 
establecido  para  hacer  frente  á  los  erro- 
res y  á  las  pasiones  de  los  hombres  :  y  de 
aquí  se  sigue  ,  que  el  que  halla  su  re** 
poso  en  semejantes  empleos ,  da  clara- 
mente á  entender  que  no  cumple  fielmen- 
te la  obligación  del  cargo  que  le  ha  sido 
encomendado.  S.  Augustinus  Epist.  xxi- 
ad  Valsrium. 

^^3 
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^ro  qua  jürastt  '  ^atribus  eo- 
rum  ? 

13  (Unde  mihi  carnes  ut 
dém  tantee  multitudinil  Flent 
contra  me  ,  dicentes\  'Da  nobis 
carnes  ut  comedamus. 

1 4  Non  possum  solus  susti- 
nere  omnem  huno  popdumj  quia 
gravis  est  mihi, 

15  Sin  aliter  tibi  videtuY, 
obsecro  ut  interficias  me  ,  et 
inveniam  gratiam  in  oculis 
tms  ,  ne  tantis  afficiar  ma- 
lis, 

16  Et  dixit  Dominus  ad 
Moysen  ;   Congrega    mihi  se~ 


por  la  qiial  juraste  á  los  padres 

de  ellos?  ' 

13  ^De  donde  á  mí  carnes  ^ 
para  dar  á  tan  grande  multitud? 
Lloran  contra  mí '  ,  diciendo  ; 
Danos  carnes  que  comamos. 

14  No  puedo  yo  solo  so- 
portar á  todo  este  pueblo,  por- 
que me  es  pesado. 

15  Mas  si  te  parece  otra 
cosa,  te  ruego  que  me  quites  la 
vida ,  y  que  halle  gracia  delante 
de  tus  ojos,  para  no  ser  poseído 
de  tantos  males. 

16  Y  el  Señor  dixo  á  Moy- 
sés:  Congrégame  ^  setenta  varo- 


1  Esto  es,  que  prometiste  conjura^ 
mentó  á  sus  padres.  Palabras  admira- 
bles, donde  los  Pastores  puedeu  ver  co- 
mo en  compendio  todas  las  obligaciones 
esenciales  de  su  oficio.  Dios  solo  es  el  Au- 
tor de  la  vida  de  sus  ovejas:  Jesu-Chris- 
to  las  concibió  sobre  la  cruz  ,  les  hizo  ver 
la  luz  por  el  bautismo ,  es  el  único  Pas- 
tor á  quien  pertenecen,  él  las  conserva, 
las  guia  y  alimenta  ;  Isaías  xlvi.  3.  pe- 
ro ha  asociado  sus  Ministros  á  su  obra  y 
á  su  caridad  ,  y  les  ha  encargado  como 
á  Moyses  la  conducta  y  cuidado  exterior 
de  su  ganado.  Estos  son  deudores  de  lo- 
do su  tiempo  ,  en  todas  sus  luces  y  con- 
sejos ,  á  todos  los  que  están  encargados 
á  su  custodia;  porque  la  intención  del 
Soberano  Pastor  es,  que  no  sea  abando- 
nada ninguna  de  sus  ovejas ,  y  que  si  al- 
guna perece  por  culpa  ó  falta  del  Pastor, 
responda  este  por  ella  con  su  propia  vi- 
da. ¡  Pues  qué  especie  de  temeridad  y  de 
ceguedad  será  no  temer  semejantes  mi- 
nisterios !  i  Qué  locura  y  desvario  el  de- 
searlos y  solicitarlos! 

2  ¿be  dónde  tengo  yo  de  sacar  ó  busr 
car  carnes? 

3  Puede  también  trasladarse :  A  mi 
vista  ,  y  viniendo  á  reconvenirme  y  de- 
cirme, &c. 

4  MS.  8.  Mas  si  ó  tú  semeja.  Elias, 
Jeremías  ,  Jonás  y  S.  Pablo  probáron  en 
sus  mayores  trabajos  esta  misma  pena  y 
desconsuelo  ,  que  les  hacia  la  vida  into- 
lerable. El  hombre  es  üaco  y  miserable 


por  naturaleza  ,  y  la  gracia  del  ministe- 
rio no  le  quita  el  sentimiento  de  los  ma- 
les ;  y  aun  Dios  permite  muchas  veces 
que  sea  como  agoviado  de  ellos  ,  y  que 
ceda  á  su  peso  ,  dexándole  lleno  de  amar* 
gura  ,  y  privado  de  todo  consuelo  sensi- 
ble. Pero  al  mismo  tiempo  una  mano  in- 
visible es  la  que  lo  sostiene  en  el  momen- 
to mismo  en  que  parece  estar  delj|todo 
abatido  y  abandonado;  y  Dios  sin  cesar 
de  derramar  en  su  corazón  un  valor  in- 
vencible ,  dexa  á  los  sentimientos  natu- 
rales toda  su  fuerza  ,  para  que  conozca 
que  aquella  fortaleza  que  experimenta, 
no  le  viene  de  sí  mismo  ,  sino  de  la  gra- 
cia de  aquel  Señor  que  nunca  desampara 
á  los  suyos.  II.  Corinth.  iv.  7. 

5  Moyses  por  consejo  de  Jethro , 
Exod.  xviii.  21.  &c.  ya  habia  escogido 
varias  personas  de  consumada  piedad  y 
rectitud  ,  para  que  le  ayudaran  en  la  de- 
cisión de  las  causas.  Pero  esto  no  bastaba, 
porque  solo  entendían  en  los  negocios  de 
los  particulares  y  de  poca  consideración, 
debiendo  darle  cuenta  de  los  de  alguna 
conseqüencia  y  dificultad ,  y  habiendo 
cargado  el  con  el  gobierno  general  de  to- 
do el  pueblo ,  y  con  el  conocimiento  pe- 
culiar de  todo  ío  que  pertenecía  á  la  reli- 
gión. Dios  por  esta  razón  le  dió  un  Con- 
sejo de  setenta  Ancianos  ,  á  los  quales 
llenó  del  mismo  espíritu  que  habia  der- 
ramado sobre  Moysés.  En  este  Consejo, 
á  cuya  frente  estuvo  Moysés  ,  residid  en 
lo  sucesivo  la  soberana  autoridad  del  go- 


CAPITULO  XI. 


j)tii.iginfa  víros  de  senihus 
Israel  ,  qnos  tii  nosti  qitod  se- 
ries populi  sint  ac  magistri : 
et  diices  eos  ad  ostium  taber- 
naculi  foederis  ,  faciesqiie  ibi 
stare  tecum , 

17  Ut  descendam  et  loquar 
tibi :  et  aiiferam  de  spiritii  tiio^ 
tradamque  eis  ,  ut  sustentent 
tecum  onus  populi  ^  et  non  tu 
solus  gravéris. 

18  Populo  quoque  dices-. 
Sanctificamini  :  eras  comedetis 
carnes,  E§o  enim  audivi  vos 
dicere  :  i  Quis  dabit  nobis  escás 
carnium  ?  bene  nobis  erat  in 
j^gypto.  Ut  det  vobis  Domi- 
nus  carnes  ,  et  comedatis : 

19  Non  uno  die  ,  nec  dúo- 
bus  i  vel  quinqué  ,  aut  decem, 
nec  viginti  quidentf 

20  Sed  US  que  ad  mensem 
dierum  ,  doñee  exeat  per  na- 
res vestras  ,  et  -vertatur  in 
nauseam  ,  eo  quod  repuleritis 
Dominum  ,  qui  in  medio  vestri 
est ,  et  fieveritis  coram  eo  ,  di- 
cent es  :  Ornare  egressi  sumus  ex 
^gypto  ? 

bierno,  y  éste  era  el  que  decidía  defini- 
tivamente en  todos  los  negocios  del  Es- 
tado ó  de  la  Religión.  En  tiempo  de 
Jesu-Christo  se  llamaba  este  Consejo, 
Sanedrín. 

1  MS,  3.  E  sus  Regidores.  Que  por 
sus  canas  ,  prudencia  y  sabiduría  sean 
dignos  del  ministerio  ,  que  les  voy  á  con- 
fiar. El  nombre  Anciano  ó  Senador  no 
tanto  denota  edad  avanzada  ,  como  dig- 
nidad ó  autoridad  en  el  sugeto  á  quien  se 
aplica. 

2  Aquí  el  verbo  auferre  se  toma  por 
accipere  ,  y  el  sentido  es  el  que  damos  en 
la  versión  ;  de  manera  que  no  se  da  á 
entender,  que  se  menoscabase  ea  ivioy- 
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nes  de  los  ancianos  de  Israel ,  que 
tú  conoces  que  son  los  ancianos 
y  maestros  ^  del  pueblo  :  y  los 
llevarás  á  la  puerta  del  taberná- 
culo de  la  alianza ,  y  los  harás 
estar  allí  contigo, 

17  Para  que  yo  descienda  y 
te  hable  :  y  tome  del  espíritu  tu- 
yo ^  ,  y  se  lo  dé  á  ellos  para 
que  sostengan  contigo  el  peso 
del  pueblo  ,  y  no  seas  cargada 
tú  solo. 

18  Dirás  también  al  pueblo: 
Santifícaos  :  mañana  comeréis 
carnes.  Porque  yo  os  he  oido 
decir:  ¿quién  nos  dará  manjares 
de  carnes?  en  Egypto  nos  iba 
bien.  ^  Para  que  él  Señor  os  dé 
carnes,  y  comáis : 

19  No  un  solo  día  ,  ni  dos, 
ni  cinco  ,  ni  diez  ,  ni  aun  vein- 
te, 

20  Sino  hasta  un  mes  de 
dias^,  hasta  que  se  salga  por 
vuestras  narices,  y  se  convierta  en 
náusea  ^ ,  por  quanto  habéis  des- 
echado al  Señor  que  está  en  me- 
dio de  vosotros ,  y  habéis  llora- 
do delante  de  él ,  diciendo ;  ¿  Por 
qué  salimos  de  Egypto? 

sés  el  espíritu  6  dones  espirituales  con 
que  el  Señor  le  habia  favorecido  ,  por  co- 
municar los  mismos  á  aquellos  Ancianos; 
á  la  manera  que  se  enciende  una  luz  de 
otra,  sin  menoscabo  de  la  primera.  S.  Au- 
GUSTINUS  Q,ucest.  xviii.  in  Númer. 

3  Puede  también  trasladarse ,  siguien- 
do el  idiotismo  Hebreo:  Mejor  nos  iba. 

4  Esto  es,  un  mes  entero  Es  una  phra- 
se  ó  expresión  Hebrea.  A  este  modo  suele 
también  decirse  annus  dierum^  un  aDo  en- 
tero ó  cumplido. 

5  MS.  3.  E  sea  á  vos  por  estrannesa. 
Os  cause  hastío  que  os  haga  tener  bascas, 
y  dar  arcadas.  Fírrar.  Será  á  vos  ^or 
tropitzo, 

Ff4 
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21  "Et  ait  Moyses  :  Sex- 
centa  77íillia  feditum  Iiujiis  fo- 
full  sunt.  Et  tu  dicis  :  ¿  D^ibo 
eis  esiim  carnium  mense  inte- 
gro^ 

2  2  i  Kumquid  *  ovium  et 
f^oimi  midtitudo  c  ce  de  tur  ,  ut 
fossit  siifficere  ad  cibiim  ?  ¿  vel 
omnes  fisces  maris  in  unum 
coitgregabuntiir  y  ut  eos  sa- 
tient  ? 

23  Cui  respondit  Dominus-, 
l  Numquid  t>  manus  Domini  in- 
valida, est'i  Jam  nunc  videbisy 
utrüm  meus  sermo  opere  cóm- 
ale a  tur. 

24  Venit  igitur  Moyses  ,  et 
narravit  fatulo  verba  Domi- 
ni ^  congregáis  septuaginta  vi- 
ros  de  senibus  Israel  ,  quos 
stare  fecit  circa  tabernacu- 
Imn. 

2 )  Descenditque  Dominus 
per  nubem ,  et  locutus  est  ad 
eum  ,  auferens  de  spiritu  qui 
erat  in  Moyse ,  et  dans  se- 
■ftuaginía  viris.-  Cumqiie  re- 
quie-jisset  in  eis  Spiritus  ,  pro- 
phetaverunt  ,  nec  idtra  cessa- 
ver  lint, 

•    I    Si  á  este  ntímero  ,  que  era  el  de  los 

'  que  habían  sido  revistados  como  propios 
para  la  guerra  ,  se  juntan  las  mugeres, 
ancianos ,  muchachos  ,  y  siervos;  se  ha- 
llará que  pasaban  de  tres  millones. 

2  Moysés  no  dudó  aquí  de  la  palabra 
■  dei  Señor,  sino  que  sorprehendido  de  lo 

extraordinario  y  grande  de  la  promesa, 
quiere  saber  el  modo  que  podría  hallarfe 
para  llevarla  á  cumplimiento.  S.  August. 
^uccst.  XIX.  in  Númer. 

3  El  Señor  no  quiso  descubrirle  el 
modo  ,  mortifico  su  curiosidad,  y  se  con- 
tento con  decirle  que  su  mano  era  omni- 


21  Y  díxo  Moysés  t  Seis- 
cientos mil  hombres  de  á  pie  ' 
son  los  de  este  pueblo.  Y  tú  di- 
ces :  ¿  les  daré  á  comer  carnes 
un  mes  entero  ? 

22  ¿Por  ventura  se  matará  ' 
una  multitud  de  ovejas ,  y  de 
bueyes  ,  á  fin  de  que  pueda  bas- 
tar para  comer  ?  ¿  ó  se  juntarán 
á  una  todos  los  peces  de  la  mar, 
para  hartar  á  ellos? 

23  Al  que  respondió  el  Se- 
ñor: ¿Pues  qué  la  mano  del  Se- 
ñor es  débil  ?  Ahora  ya  ve- 
rás ^  ,  si  se  pone  por  obra  mi 
palabra. 

24  Vino  pues  Moysés  ,  y 
contó  al  pueblo  las  palabras  del 
Señor,  congregando  los  setenta 
varones  de  los  ancianos  de  Is- 
rael ,  que  hizo  estar  cerca  del  ta- 
bernáculo. 

25  Y  descendió  el  Señor  en 
la  nube  ,  y  le  hablo  ,  tomando 
del  espíritu  que  habia  en  Moy- 
sés, y  dándole  á  los  setenta  va- 
rones. Y  luego  que  reposo  sobre 
ellos  el  Espíritu  ,  prophetizá- 
ron  ,  y  no  cesaron  de  allí  ade- 
lante 

potente  ,  y  que  vería  luego  el  cumpli- 
miento de' su  promesa. 

4  Frophetizar  significa  en  este  lugar, 
y  en  otros  muchos  de  la  Escritura  el  don 
de  gobierno  ,  la  doctrina  y  consejo  para 
decidir  en  rodos  los  negocios ,  que  ocur- 
riesen ,  el  conocimiento  de  las  cosas  ocul- 
tas ,  y  también  con  propiedad  el  conoci- 
miento de  lo  venidero  ,  y  el  espíritu  de 
alabar  al  Señor.  Alapide. 

5  El  Hebreo  i£D>  k^i  ,  y  no  anadié- 
ron :  y  lo  mismo  ios  Lxx.  xí^t'  otx  l'zi 
■TtpoaiéiyTo.  Estas  palabras  se  interpretan 
por  algunos ,  como  en  la  Yulgata  ,  ni  cg- 


s.  Joann,  vi.  10.  b   isaiit  lix.  i. 
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26  Remanserant  mitem  in  26  Mas  dos  varones  '  se  ha- 
castris  duo  viri  ,  quorimi  iinus  bian  quedado  en  el  campamen- 
vocabatur  Eldad ,  et  alter  Me-  to  %  de  los  quales  el  uno  se  lia- 
dad,  siiper  quos  requievit  Spi-  maba  Eldád,  y  el  otro  Medád, 
ritiis.  Nam  et  ipsi  descripti  sobre  los  quales  reposó  el  Es- 
fiicrant ,  et  non  exicrant  ad  ta-  píritu.  Porque  ellos  habían  sido 
beriiaculum,  alistados,  y  no  hablan  ido  al  ta- 
bernáculo. 

27  Cümque  prophe tarent  in  27  Y  como  prophetizasen  en 
castris  ,  cuciirrit  puer ,  et  nun-  el  campamento  ,  fué  corriendo 
liavit  Moysi  ,  dicens  :  Eldad  un  joven  á  dar  la  nueva  á  Moy- 
et  Medaci  prophetant  in  ca-  sés ,  diciendo  :  Eldád  y  Medád 
stris.  prophetizan  en  el  campamento. 

28  Statim  Josué  filius  Nun,  28    Entonces  Josué  hijo  de 
minister  Moysi  y  et  elecius  é  plu-  Nun  ,  servidor  de  Moysés  ^ ,  y 
ribus  ,  ait :  Domine  mi  Moyses  escogido  entre  muchos ,  dixo  : 
prohibe  eos.  Señor  mió  Moysés  ponles  pro- 
hibición. 

29  At  ille\  iQuidf  inqiiity  29  Y  Moysés  respondió: 
(emularis  pro  me'(  ¿Qnis  tri-  ;Qué  zelo  muestras  por  mí? 
buat  ut  07nnis  populus  prophe-  ¿Quién  me  diera  que  prophetice 
tet ,  et  det  eis  Dominus  Spiri-  todo  el  pueblo  ,  y  que  el  Señor 
ium  suum  ?  les  dé  su  Espíritu  ^  ? 


sáron  de  allí  adelante'^  esto  es,  que  per- 
maneció siempre  eu  ellos  ,  ó  que  no  se 
retiró  de  ellos  el  espíritu  prophetico  que 
les  comunicó  entonces  el  Señor  ;  y  esta 
opinión  es  la  mas  cierta  según  Alapide. 
Otros  las  entienden  en  sentido  contrario, 
fcstú  es  ,  que  prophetizaron  aquel  dia  ,  y 
que  no  prosiguieron  prophetizando.  Estas 
dos  exposiciones,  que  parecen  contrarias, 
se  pueden  conciliar  diciendo ,  que  el  es- 
píritu de  prophecía  fué  comunicado  á  los 
setenta  Ancianos,  ya  en  esta  ocasión  ,  ya 
en  otras  ,  quando  necesitaban  de  luz  so- 
brenatural para  la  decisión  de  algún  pun- 
to ditki!  ;  pero  no  que  prophetizasen  to- 
do el  resto  de  su  vida  ,  sino  es  en  aque- 
llos casoi  en  que  la  necesidad  lo  pedia. 
Dios  con  este  visible  testimonio  quiso  dar 
á  entender  que  aprobaba  y  confirmaba  su 
vocación. 

I  Dos  de  los  setenta ,  que  no  fueron 
al  tabernáculo. 

^  O  porque  no  los  habían  avisado  ,  ó 
por  algún  negocio  indispensable  :  y  Me- 
BocHiüj  citaado  á  S.  Gíkówymo  ,  cree 


que  esto  fué  por  un  sentimiento  de  hu- 
mildad ,  creyéndose  indignos  de  exerci- 
tar  el  empleo,  á  que  hablan  sido  desti- 
nados. 

3  MS.  8.  Viedágelo.  Lo  que  manifies- 
ta ,  que  Moysés  prendado  de  su  virtud, 
le  habia  escogido  entre  muchos  para  lle- 
varlo á  su  lado.  Véase  en  el  Exod.  xvir. 
10.  JOiUe ,  siendo  santo  ,  no  dexaba  de 
ser  hombre.  Amaba  tiernamente  á  Moy- 
ses ,  y  temiendo  que  se  menoscabaría  en 
el  el  espíritu  y  autoridad  que  áníes  te- 
nia ,  viendo  que  se  habia  comunicado 
también  á  los  oíros ,  le  requiere  con  ua 
celo  indiscreto  para  que  les  prohiba  el 
propbetizar. 

4  Sentimientos  propios  de  un  Minis- 
tro del  Señor,  que  olvidado  de  sí  ,  sola- 
mente busca  la  gloria  de  aquel  á  quien 
sirve.  Un  pastor  verdaderamente  humil- 
de ,  como  Moyses,  tiene  un  corazón  su- 
perior á  todos  los  movimientos  de  una 
baxa  y  vil  emubcion.  Quisiera  que  todos 
estuvieran  llenos  de  los  dones  de  Dios, 
para  poder  instruir  y  gobernar  á  las  al- 
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30  Rever  sus  que  est  Moy- 
ses  ,  et  majares  natu  Israel  in 
castra. 

3 1  Ventiis  ^  autem  egrediens 
a  Domino  ,  arreptans  trans  ma- 
re  coturnices  detiiUt ,  et  de- 
7nisit  in  castra  itinere  quan- 
tum uno  die  confici  potes t  ,  ex 
omni  parte  castrorum  per  cir- 
cuitum  ,  volabantque  in  aere 
duobus  cubitis  altitudine  super 
terram. 

3  2  Surgens  ergo  popidus  to- 
fo die  illo  ,  et  nocte ,  ac  die  al- 
tero ,  congregavit  coturnicum  , 
"  qin  parum  ,  decem  coros  :  et 
siccaverunt  eas  per  gyrum  ca- 
strorum, 

33  Adhuc  b  carnes  erant 
in  dentibus  eorum  nec  defece- 
rat  hujuscemodi  cibus:  et  ecce 
furor  Domini  concitatus  in  po- 
fidiim  ,  percussit  eum  plaga 
magna  nimis. 

inas  ;  y  esto  mismo  es  lo  que  le  lleua  de 
consuelo  v  de  alegría. 

1  MS.'  At  í¿ue.  arrobó.  Ya  el  Señor  les 
habla  enviado  otra  lluvia  de  codornices 
el  afio  primero  de  su  salida  ,  quando  es- 
taban en  la  octava  mansión  en  el  desier- 
to de  Sin  :  Exod.  xvi.  13  la  que  solo  fue 
para  que  comieran  un  dia ;  pero  la  que 
aquí  se  refiere  ,  fue  por  espacio  de  un 
mes  entero ,  y  hasta  que  se  fastidiároa 
de  ellas. 

2  Del  mar  Roxo  ,  6  Arábigo.  En  el 
PsAL?4.  Lxxvii.  26.  se  llama  viento  de 
¡Mediodía. 

3  La  Ferrar.  Diez  montones.  Y é^.^^ 
lo  que  dexamos  arriba  dicho  en  el  Levzt. 
Cap.xxvii.  16.  notas,  que  la  cavidad 
del  cero  era  de  cinco  fanegas  ;  y  como 
la  carne  no  se  mide  ,  sino  que  se  pesa  ,  se 
debe  hacer  el  cómputo  por  el  peso  de 
cinco  íanegas  de  trigo  en  cada  coro  :  se- 


30  Y  volvióse  Moysés  al 
campamento,  y  todos  los  ancia- 
nos de  Israel. 

31  Y  un  viento  que  salía 
del  Señor ,  arrebatando  '  codor- 
nices de  la  otra  parte  de  la 
mar  ^ ,  las  llevó  y  dexo  caer  so- 
bre el  campamento  al  rededor 
de  él  por  el  espacio  de  un  dia 
de  camino  ,  y  volaban  en  el  ay- 
re  dos  codos  de  altura  sobre  la 
tierra. 

3  2  Levantándose  pues  el  pue- 
blo todo  aquel  dia,  y  noche ,  y 
al  otro  dia  ,  recogió  el  que  mé- 
nos  ,  diez  coros  ^  de  codorni- 
ces: y  las  secáron  al  rededor  del 
campamento. 

33  Aun  estaban  las  carnes 
entre  sus  dientes ,  y  no  se  habia 
acabado  semejante  vianda  :  y 
he  aquí  que  excitado  el  furor 
del  Señor  contra  el  pueblo  ,  lo 
castigó  con  una  plaga  ^  muy  mu- 
cho grande. 

gun  el  qual  los  diez  coror  pesaban  dos- 
cientas arrobas  de  carne  ,  que  repartidas 
por  un  mes  entre  diez,  dando  á  cada  fa- 
milia diez  personas,  tocaba  á  cada  una 
por  dia  treinta  y  seis  libras  de  carne  ,  y 
algo  m^s  de  media.  Donde  se  ve  la  gran- 
diosa liberalidad  de  Dios  en  dar  ,  no  solo 
lo  suficiente  ,  sino  lo  sobrado ,  y  muy_  su- 
perabundante ,  de  modo  ,  que  se  verificd 
la  largueza  de  su  promesa.  Para  conservar 
tanta  abundancia  de  carnes,  las  salaron, 
y  secáron  al  Sol.  Mariana. 

4  Esto  fué  al  fin  del  mes ,  como  se 
dixo  arriba  v.  20.  y  quando  ya  estaban 
hartos  de  comer  codornices  :  y  así  se  ve- 
rificó lo  que  el  Señor  habia  dicho  ,  que 
Jes  daria  codornices  por  un  mes  entero  ,  y 
hasta  que  se  les  salieran  por  las  narices, 
y  se  vieran  hartos  y  fastidiados  de  ellas» 
Alapíde  v  Menoch. 

$    MS.'  8.   Mortaldat.  Y  pereciéroa 


a   jfsalm.  LX.xvii.  26.  27.    b   Psalm.  lxxvii.  30. 


CAPÍ  T 

» 

34  Voc atasque  est  Ule  lo- 
cus  ,  Sepulchra  concupisceníi¿e\ 
ibi  enim  sepelieriint  populiim 
qiii  desideraverat.  Egressi  au- 
fem  de  Sepukhris  concupiscen- 
ti^ ,  renerunt  in  Haseroth  ,  et 
nianseriint  ibi. 


LO    XI.  459 

34  Y  fué  llamado  aquel  lugar, 
Sepulcros  de  concupiscencia: 
porque  enterraron  allí  al  pueblo 
que  habia  tenido  deseos  Y  sa- 
liendo de  los  Sepulcros  de  con- 
cupiscencia ,  vinieron  á  Hase- 
roth ,  y  acamparon  allí. 


muchos  de  ellos.  Véase  lo  que  dexamos 
notado  arriba  al  vers.  2.  y  también  el 
Psalm.  Lxxvii.  Sí.  Los  que  sienten  ,  que 
este  fué  un  castigo  diferente  del  otro, 
creen  que  íueron  muertes  repentinas,  cau- 
sadas por  el  exceso  con  que  comieron 
aquellas  carnes ,  ó  un  ramo  de  peste,  que 
acabó  con  una  parte  de  aquel  pueblo  re- 
belde. De  este  modo  oye  Dios  algunas 
veces  las  quejas  y  clamores  injustos  de 
ios  hombres,  y  en  medio  de  su  mayor 


enojo  contrcí  ellos ,  condesciende  coo  sus 
deseos  desarreglados  para  castigar  des- 
pués con  mayor  severidad  sus  antojos  y 
desarreglo.  La  voluntad  de  Dios  ha  de  ser 
la  regla  de  lodos  nuestros  deseos  ,  y  no 
hemos  de  pedirle  sino  lo  que  le  sea  agra- 
dable ,  y  conducente  para  el  bien  y  salud 
de  nuestras  almas. 

I  Deseos  de  com.er  carne.  Sepulcros 
de  concupiscencia  ,  es  como  si  dixeramos, 
Sepulcros  del  apetito^  ó üe  los  omojadizos» 


CAPÍTULO  XIL 


Aaron  y  María  su  hermana  murmuran  contra  Moysés  ;  pero 
Dios  le  honra  en  su  presencia ,  y  muestra  la  familiaridad  con 
que  le  trata.  María  herida  de  lepra  recobra  la  salud  por  la, 
oración  de  Moysés, 


I  Locutaque  est  Maria  et 
Aaron  contra  Moysen  propter 
uxorem  ejus  ^thiopissam^ 
2    Et  dixerunt :  i  Nufn  per 


Y 


I  ±  hablo  María  y  Aardn 
contra  Moysés  á  causa  de  la  mu- 
ger  de  él,  la  Etiopissa 

2    Y  dixéron  :  ¿  Pues  qué  ha 


I  MS.  3.  Cuxia.  MS.  7.  Cusid.  Esta 
era  Séphora  ,  hija  de  Jethro,  y  de  la  re- 
gión de  Madián  ,  que  por  esta  razón  se 
llama  Ethiopissa  ó  Cusita  ,  como  se  dice 
en  el  Hebreo.  S.  August.  Quaest.  xx.  in 
Númer.  Esta  Ethiopia  ó  tierra  de  Cús 
comprehende  la  región  de  Madián  ,  la  de 
Sabá  y  otras  circunvecinas  sobre  las  cos- 
ías orientales  del  mar  Roxo;  y  así  no  se 
debe  confundir  con  la  que  está  sobre  el 
rio  Gehdn,  ni  con  la  que  cae  sobre  la 
Thebayda  ó  alto  Egypto  en  el  Africa  ,  ni 
creer  que  la  Ethiopissa  fuese  negra  de  co- 
lor. Habac.  III.  7.  La  Escritura  nada  nos 
dice  sobre  el  origen  y  causa  de  esta  di- 
visión doméstica  ;  solo  el  texto  Hebreo 
indica  que  lúe  porque  volvió  á  recibir  U 


muger  Ethiopissa  y  extrangera,  y  estopa- 
rece  verisímil.  Pero  mas  nos  parece  que 
lo  es  lo  que  dice  el  Abülense  y  Ala- 
pide  ,  esto  es  ,  que  la  Ethiopissa  Séphora 
estaba  muy  ufana  por  ser  muger  de  Moy- 
sés ,  Pnacipe  supremo  de  los  Israelitas, 
y  con  esto  quiso  anteponerse  ,  y  preciar- 
se de  ser  mas  que  María ,  hermana  de 
el  ,  la  qual  no  sufriendo  ser  despreciada, 
puso  alguna  tacha  por  eso  en  Moysés ,  per- 
suadiend&sela  también  á  su  herm.ano  Aa- 
rdn. WocTERs.  Lo  cierto  es,  que  Dios 
queriendo  hacer  pasar  á  su  m^as  amado 
siervo  por  todo  genero  de  pruebas  ,  per- 
mitió que  sufriera  estas  contradicciones 
dentro  de  su  misma  familia,  y  de  las  per- 
sonas que  le  eran  mas  propias. 
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solinn  Aloysen  lociitus  est  Do- 
miniis  ?  ¿  nonne  et  nobis  simili- 
ier  est  lociitus  ?  Quod  cüm  au- 
disset  DominuSy 

3  [Erat  enhn  Moyses  vir 
tnitissimus  super  omnes  homines 
qui  morabantur  in  térra) 

4  Statim  locutus  est  ad  eum^ 
€t  ad  Aaron  et  Mariam :  Egre- 
dimini  vos  tantiim  tres  ad  ta- 
bernacidum  fcederis,  Ciimque 
fuissent  egressi , 

5  Descendit  Dominus  in 
columna  nubis  ,  et  stetit  in 
introítu  tabernaculi  vocans  Aa- 
ron et  Mariam,  Qui  cüm  iis- 
sent , 

6  T)ixit  ad  eos :  Audite 
sermones  meos  :  Si  quis  fuerit 
Ínter  vos  propheta  Domini,  in 
visione  apparebo  ei ,  vel  per 
somnium  loquar  ad  illum. 

7  At  non  talis  servus  meus 
Moyses    qui  in  omni  domo  mea 
jidelissimiis  est : 

8  Ore  b  enim  ad  os  loquor 
ei  :  et  palam  ,  et  non  per  a- 

T  Este  versículo  en  opinión  de  algu- 
nos Intérpretes  fué  añadido  por  Esdras. 
1^0  nos  parece  esto  seguro ,  pero  sí  el  afir- 
mar con  Menochio  que  Moysés  lo  dixo 
de  sí  mismo  por  particular  instinto  del 
Espíritu  Santo,  que  le  movia  la  pluma, 
así  como  por  humildad  y  conocimiento 
propio  publicaba  y  escribía  sus  defectos. 
Lo  que  hizo  igualmente  S.  Pablo  ii.  C'o- 
vinth.  xr.  5.  y  xii.  1 1.  Véase  lo  que  sobre 
esto  dexamos  notado  en  la  advertencia 
al  Génesis.  Moysés  pues  que  mostraba 
tanto  zelo  ,  quando  se  trataba  de  la  glo- 
ria del  Señor  ,  no  desplegaba  sus  labios ,  y 
sufría  en  silencio  las  injurias  propias ,  y 
que  se  murmurase  de  él  por  unas  perse- 


as NUMEROS. 

« 

liablado  el  Señor  por  solo  Moy- 
sés ?  i  acaso  no  nos  ha  hablado 
á  nosotros  también  del  mismo 
modo?  Lo  qual  habiendo  oido 
el  Señor, 

3  { Porque  Moysés  '  era  el 
hombre  mas  manso  de  todos  los 
que  moraban  sobre  la  tierra) 

4  En  el  mismo  punto  le  di- 
xo á  él ,  y  á  Aaron  y  á  María: 
Salid  vosotros  tres  tan  solamen- 
te al  tabernáculo  de  la  alianza. 
Y  habiendo  salido , 

5  Descendió  el  Señor  en  la 
columna  de  la  nube ,  y  se  paró  á 
la  entrada  del  tabernáculo  lla- 
mando á  Aaron  y  á  María.  Los 
quales  después  que  fuéron , 

6  Les  dixo  :  Oid  mis  pala- 
bras :  Si  alguno  fuere  entre  voso- 
tros propheta  del  Señor,  me  le 
apareceré  en  visión ,  ó  le  habla- 
ré por  ensueño. 

7  Mas  no  así  mi  siervo  Moy- 
sés ,  que  es  el  mas  fiel  en  toda 
mi  casa  ^ : 

8  Porque  le  hablo  boca  á 
boca  ^ :  y  él  claramente ,  y  no 

ñas  tan  cercanas  como  eran  dos  herma- 
nos. Era  en  esto  imagen  y  fiel  discípulo 
de  aquel  Señor,  que  siendo  manso  y  hu- 
milde de  corazón  ,  Matth.  xi.  29.  y  que 
no  respondiendo  quando  se  le  cargaba  de 
injurias,  i.  Petr.  11.  23.  se  inflamaba  eu 
santo  zelo  de  la  gloria  de  su  Padre  con- 
tra los  profanadores  de  su  templo  y  trans- 
gresores  de  su  ley.  Pero  aunque  Moysés 
disimula  sus  agravios  ,  el  Señor  toma  su 
defensa  ,  y  castiga  con  severidad  el  des- 
acato cometido  contra  su  persona. 

2  En  todo  mi  pueblo.  Véase  lo  que 
hemos  notado  en  la  Epístola  á  los  He- 
bréos  III.  5. 

3  Con  voz  perceptible,  y  baxo  de  uaa 


a  Hebr.  iii.  2. 


b  Exod.  XXXIII.  II. 


S^/íi/y/r/iíJo  /hi/j/iu/o^  liaría  cv/i ,  /aro/i  cV/i/ni 
^yfíüí/jí's,  /a  Cíishí/o  el Je/nv  ¿y/l/Víva/o/a  ¿/e /e^^ra. 


CAPÍTULO  XII. 
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nigmata  et  figuras  Dominum 
videt.  iQuare  ergo  non  timui- 
stis  detraliere  servo  meo  Moy- 
si -i 

9  Iratusque  contra  eos , 
abiit : 

10  'Nubes  quoque  reces sit 
qua  erat  siiper  tabernaculiwn 
et  ecce  ^  Maria  apparuit  can- 
dens  lepra  quasi  nix.  Ciimqiie 
respe xisset  eam  Aaron  ^  et  vi- 
disset  perfusam  lepra, 

1 1  Ait  ad  Moysen  :  Obse- 
cro ,  Domine  mi ,  ne  imponas 
nobis  hoc  peccaíum  quod  stulte 
commisimusy 

1 2  Ne  fiat  ¡h^c  quasi  mor- 
tua ,  et  ut  abortivum  quod  pro- 
jicitur  de  vulva  matris  su.v. 
Ecce  jam  médium  carnis  ejus 
devoratum  est  a  lepra, 

forma  visible  por  ministerio  de  mi  An- 
gel,  como  un  amigo  h.ibla  con  otro.  No 
quiere  decir  esto  ,  como  ya  dexamos  di- 
cho en  otro  lugar  ,  Exod.  xxxiii.  il.  que 
vid  la  Esencia  misma  de  Dios,  porque 
los  Santos  no  le  verán  de  esta  manera, 
sino  en  la  otra  vida.  Algunos  han  creido 
en  virtud  de  estas  expresiones,  que  se 
mostraba  á  Moyses  el  Verbo  Divino  baxo 
la  íbrma  humana,  en  la  qml  habia  de 
aparecer  y  hacerse  visible  algún  dia  sobre 
la  tierra. 

I  MS.  A.  De  gafedad.  La  blanca  es  la 
de  peor  calidad.  Véase  el  Levit.  xiii. 
10.  ir.  12.  No  quiso  el  Señor  castigar  á 
Aarón  del  mismo  modo  que  á  Mana,  por 
evitír  sin  duda  el  escándalo,  que  nece- 
sariamente hubiera  resultado  en  todo  el 
pueblo ,  viéndose  sin  la  suprema  cabeza 
de  la  Iglesia  ,  que  hu!>iera  tenido  que 
abandonar  el  tabernáculo,  y  vivir  fuera 
del  campo  por  causa  de  la  lepra.  Fuera 
de  que  ¡Mana  era  la  mas  culpada  por 
haber  comenzado  y  movido  la  murmura- 


baxo  de  enigmas  y  figuras  ve  al 
Señor  :  ¿  Pues  como  no  habéis 
temido  de  hablar  mal  de  mi  sier- 
vo Moyses  ? 

9  Y  airado  contra  ellos ,  se 
retiró : 

10  Se  apartó  también  la  nu- 
be ,  que  estaba  sobre  el  taber- 
náculo: j  he  aquí  que  se  dexó 
ver  Mana  toda  cubierta  de  le- 
pra ^  blanca  como  la  nieve.  Y 
habiéndola  mirado  xVarón  ,  y 
visto  cubierta  de  lepra, 

11  Dixo  á  Moyses:  Rué2;0- 
te,  ^  Señor  mió,  que  no  nos  im- 
putes este  pecado  ,  que  necia- 
mente hemos  cometido, 

12  No  sea  esta  como  muer- 
ta ,  y  como  un  aborto  que  es 
arrojado  de  la  matriz  de  su  ma- 
dre. Ved  que  la  lepra  ha  devo- 
rado ya  la  mitad  de  su  carne. 

cion  contra  Moyses.  El  Señor  quiso  en- 
grandecer el  Sacerdocio ,  que  era  el  que 
habia  de  juzgar  de  la  lepra  :  y  al  mismo 
tiempo  nos  consta ,  que  cubrió  de  lepra 
al  Rey  Ozias,  11.  Paralip.  xkvi.  21.  para 
hacerle  entender,  que  no  era  Sacerdote. 
La  separación  ,  que  se  hacia  de  los  lepro- 
sos, era  porque  no  contamioasen  á  los 
otros.  Los  Sacei-dotes  ,  que  eran  los  que 
juzgaban  de  la  lepra,  y  reconocían  á  los 
leprosos  ,  nunca  contrahian  este  contagio, 
quaudo  exercian  su  oficio,  Jesu-Christo^ 
Juez  y  .Medico  de  nuestra  lepra ,  la  curó 
sin  que  le  pudiese  tocar  nada  de  ella. 
Por  donde  se  ve  la  ditérencia  de  la  vir- 
tud v  eficacia  de  este  Sacerdocio  de  la 
del  L-svitico  Los  Sacerdotes  Levíticos, 
aunque  tocaban  á  los  leprosos,  no  con- 
trahian el  contagio;  pero  Jesu-Christo 
tocándolos,  lo.í  cura. 

2  Eite  pronto  y  sincero  reconocimien- 
to y  confesión  de  Aardn  mereció  sin  du- 
da, que  el  Señor  le  perdonara  la  falta, 
que  habia  comeiido. 


z  Deuter  xxiv.  9. 
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13  Clantavitque  Moyses  ad 
Doyninum  ,  dicens :  Deus ,  obse- 
ero,  sana  eam. 

14  Cui  r espóndil  Dominus; 
¿Si  fater  ejus  spuisset  in  fa- 
ciem  illius  ,  nonne  debuerat 
saltem  septem  diebus  rubore 
suffundi  ?  Se  pare  tur  septem  die- 
bus extra  castra  ,  et  postea 
revocabitiir. 

1 5  Exclusa  est  itaque  Ma- 
ría extra  castra  septem  die- 
bus-, et  populus  non  est  motus 
de  loco  illo ,  doñee  revocata  est 
María, 


13  Y  clamo  Moysés  al  Sé- 
ñor  ,  diciendo  :  O  Dios ,  sánala, 
te  ruego. 

14  Al  qual  respondió  el  Se- 
ñor:^ Si  su  padre  le  hubiera  es- 
cupido en  la  cara  '  ,  acaso  no, 
deberia  estar  sonrojada  siquiera 
por  siete  dias  ?  Que  esté  separada 
siete  dias  fuera  del  campamento, 
y  después  se  la  hará  volver. 

15  Fué  pues  echada  María 
fuera  del  campamento  por  siete 
dias:  y  el  pueblo  no  se  movió 
de  aquel  lugar,  hasta  que  se  hi- 
zo volver  á  María. 


I  si  María  hubiera  tenido  la  temeri- 
dad de  insultar  á  su  padre  ,  y  enojado  es- 
te le  hubiera  escupido  en  el  rostro ,  t  no 
era  justo  ,  que  ocultase  esta  su  confusión 
y  vergüenza  en  el  rincón  mas  obscuro, 
sin  presentarse  á  su  padre  siquiera  por 
siete  dias?  ¿Pues  cómo  quieres  tú  ,  que 
después  de  haber  insultado  á  una  per- 
sona ,  á  quien  yo  amo  tan  de  veras ,  se 
vaya  libre  y  sin  algún  escarmiento?  No 
será  así  i  quesea  echada ,  &c.  El  Señor 


con  este  exemplar  castigo ,  que  executd 
en  la  familia  mas  respetable  de  todo  Is-' 
raél ,  quiso  dar  á  entender ,  que  ni  la 
edad ,  ni  el  sexo ,  ni  el  puesto  mas  eleva- 
do ,  ni  la  condición  mas  distinguida  pue- 
den poner  al  abrigo  de  sus  venganzas  á 
los  que  con  osadía  temeraria  murmuran 
contra  las  disposiciones  de  su  providencia, 
ó  que  se  revuelven  contra  las  personas,' 
que  él  mismo  escogió  para  Ministros  su- 
yos en  la  Iglesia  ó  en  el  Estado. 


CAPITULO    XII 1. 

JEnvia  Moysés  d  reconocer  la  tierra  de  Chanadn.  Los  explora^ 
dores  d  su  regreso  trahen  muestras  de  la  fertilidad  de  la  tierra. 
Tero  todos  d  excepción  de  Josué  y  de  Caléb  amedrentan  al 
pueblo  ¡y  le  inducen  d  que  no  píense  entrar  en  la  tierra 
de  Chanadn* 


I  Profectusque  est  populus 
de  Haseroth  ,  fixis  tentoriis  in 
deserto  P/iaran. 

I  En  Rethma.  Los  Israelitas,  como 
observan  los  Intérpretes,  habían  ya  acam- 
pado en  el  desierto  de  Pharán  ,  en  los 
Sepulchros  de  la  concupiscencia-^  y  en 
Haseróth  ,  que  fué  su  décimaquarta  esta- 
ción ,  desde  donde  pasáron  á  esta  ,  que  es 
la  décimaquinta  en  Rethma  ,  Capítulo 


Y 


I  X  marcho  el  pueblo  de 
Haseróth  ,  y  fixó  sus  tiendas  en 
el  desierto  de  Pharán 

xxxiir.  18.  y  desde  aquí  á  Cadesbarne: 
uno  y  otro  en  el  desierto  de  Pharán  y  de 
Sin  entre  la  tierra  prometida  ,  el  Egypto 
y  la  Arabia.  Y  así  fuéron  muchas  las 
mansiones ,  que  hicieron  en  aquel  anchu- 
rosísimo desierto. 


CAPITULO  XIII. 


2  Jbique  loctittis  est  Domi- 
nus  ad  Moysen,  dicens : 
.  3  Mitte  viros  ,  qui  conside- 
rent  Terram  Chana an ,  quam 
daturus  sum  filiis  Israel^  sin- 
gidos  de  singláis  tribubiLS  ,  ex 
^rincifibus. 

4  Fecit  Moyses  quod  Do- 
miniis  imperaverat ,  de  deserto 
Pharan  mittens  frincijpes  vi- 
ros  *,  quorum  ista  siint  nomina. 
;  5  De  tribu  Rubén ,  Sam- 
miia  filium  Zechur, 

6  De  tribu  Simeón ,  Saphat 
filium  Huri. 

7  De  tribu  Juda  ,  Caleb  fi- 
lium Jephone. 

8  De  tribu  Issachar  ^  Igal 
filium  Joseph. 

9  De  tribu  Ephraim  ,  Osee 
filium  Nun, 

i  10  De  tribu  Benjamín  ^ 
Phalt i  filium  Raphu. 
■  1 1  De  tribu  Zabulón ,  Ged- 
diel  filium  Sodi. 
.  12  De  tribu  Joseph  ,  sce- 
ftri  Manasse  y  Gaddi  filium 
Susi, 

I  MS.  7,  y  Ferrar.  Esculquen.  Moy- 
sés  en  el  Deuter.  i.  22,  cuenta,  que  ha- 
biendo llegado  á  Cadesbarne  ,  exhortó  á 
los  Israelitas  á  que  entraran  á  tomar  po- 
sesión de  la  tierra  ,  que  Dios  les  habla 
prometido;  pero  que  estos  llenos  de  des- 
confianza, le  representaron  que  era  me- 
jor ,  que  enviase  ánies  algunos  hombres 
para  que  vieran  y  reconocieran  el  lugar, 
por  donde  podrían  entrar  con  mayor  fa- 
cilidad y  seguridad  ;  y  que  Moyses ,  aun- 
que de  algún  modo  conoció  su  descon- 
fianza y  mala  te ,  condescendió  con  sus 
ruegos.  Esta  desconfianza  y  pecado  del 
pueblo,  Deuter.  ix.  fue  la  c:iusa  y  or/gen 
de  todos  los  males  ,  que  después  le  sobre- 
vinieron. Dios  hubiera  hecho  entrar  á  su 


2  Y  el  Señor  hablo  allí  á 
Moyses,  diciendo: 

3  Envia  hombres ,  que  reco- 
nozcan '  la  Tierra  de  Chanaán, 
que  he  de  dar  á  los  hijos  de  Is- 
raél ,  uno  de  cada  tribu  ,  de  los 
principales 

4  Hizo  Moyses  lo  que  el 
Señor  le  mandó,  enviando  del 
desierto  de  Pharán  varones  priri- 
cipales,  cuyos  nombres  son  estos. 

5  De  la  tribu  de  Rubén  ,  á 
Sammúa  hijo  de  Zechur. 

6  De  la  tribu  de  Simeón  ,  á 
Saphát  hijo  de  Kuri. 

7  De  la  tribu  de  Judá,  á 
Caléb  hijo  de  Jephone. 

8  De  la  tribu  de  Issachar,  á 
Igál  hijo  de  Joseph. 

9  De  la  tribu  de  Ephraim, 
á  Oseas  ^  hijo  de  Nun. 

10  De  la  tribu  de  Benjamín, 
á  Phalti  hijo  de  Raphu. 

11  De  la  tribu  de  Zabulón, 
á  Geddiél  hijo  de  Sodi. 

12  De  la  tribu  de  Joseph^, 
del  cetro  de  Manassés  %  á  Gaddi 
hijo  de  Susi. 

pueblo  desde  luego  en  la  tierra  de  Cha- 
mán ,  como  se  verá  en  la  serie  de  esta 
historia,  si  no  se  hubiera  hecho  indigno 
por  sus  murmuraciones.  Véase  la  nota  al 
V.  29.  del  Cap.  x. 

2  O  los  m.as  distinguidos  de  cada  tri- 
bu ,  no  los  que  eran  las  Cabezas  de  to- 
da la  tribu;  porque  estos,  como  hemos 
visto  en  los  Capítulos  i.  y  vii.  teniaa 
otros  nombres. 

3  A  Josué,  como  se  expresa  en  el 
V.  17. 

4  O  de  la  tribu  de  Manassés,  como  se 
dice  en  el  Hebreo ;  pues  Joseph  tenia  dos 
tribus.  Nuestro  Intérprete  puso  cetro  para 
evitar  la  repetición  de  la  palabra  tribu, 
Menoch. 


a  Infra  xxvii.  et  xxxii.  8.  Deuter.  i.  22.  et  ix.  23 
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1 3  De  tribu  Dan  ,  Ammiel 
filinm  Gemalli. 

14  De  tribu  AserySthur  fi- 
Jium  Michael. 

15  De  tribu  Nephthali,Na- 
habi  filium  Vapsi. 

16  De  tribu  Gad,  Gnel fi- 
lium Machi, 

17  Hac  sunt  nomina  viro- 
rum  quos  7nisit  Moyses  ad 
considerandam  Terram :  "joca- 
vitcjue  Osee  filium  Nun  ,  Jo- 
sué 

18  Misit  ergo  eos  Moyses 
ad  considerandam  Terram  Cha- 
naan ,  et  dixit  ad  eos  :  Ascen- 
dite  fer  meridianam  flagam, 
Ci-mque  veneritis  ad  montes , 

19  Considérate  Terram^  qua- 
lis  sit :  et  fopulum  qui  habi- 
iator  est  ejus  ,  utrirm  fortis  sit 
an  infi.rmus :  si  fauci  numero, 
an  flures'. 

20  Ifsa  térra,  bona  an  ma- 
la :  tirbes  quales ,  murata  an 
absque  muris\ 

2 1  Humus ,  finguis  an  ste- 
rilis  j  nemorosa  an  absque  ar- 
boribus.  Confort  amtnt ,  et  af- 
ferte  no  bis  de  fructibus  Ter- 
ree. Erat  atitem  tempus  quan- 
do  jam  jpreecoqua  uva  vesci 
pos  sunt. 

I  Que  se  interpreta  salud  de  Dios,  ó 
salvador  dado  por  Dios  :  como  imágeu, 
que  debía  ser  dei  Salvador  de  los  hom- 
bres,  uo  solo  ep  el  uombre,sino  tam- 
bién en  los  hechos.  Los  lxx.  trasladan  el 
nombre  Hebreo  por  Jesús.  Y  aunque  el 
nombre  de  Josué  se  halla  en  el  Exód. 
XVII.  allí  se  le  da  por  anticipación,  como 


13  De  la  tribu  dé  Dan ,  á 
Ammiél  hijo  de  Gemalli. 

14  De  la  tribu  de  Asér,  á 
Sthúr  hijo  de  Michaél. 

15  De  la  tribu  de  Néphtha- 
li ,  á  Nahabi  hijo  de  Vapsi. 

16  De  la  tribu  de  Gad,  á 
Guél  hijo  de  Machi. 

1 7  Estos  son  los  nombres  de 
los  nombres,  que  envió  Moyses 
á  reconocer  la  Tierra :  y  á  Oseas 
hijo  de  Nun ,  le  dio  el  nombre 
de  Josué  '. 

18  Enviólos  pues  Moyses  á 
reconocer  la  Tierra  de  Chanaán, 
y  les  dixo :  Subid  por  la  parte 
del  Mediodia ,  y  quando  lleguéis 
á  los  montes, 


Reconoced  la  Tierra, 


que 


19 

tal  es  :  y  el  pueblo  que  es  habi- 
tador de  ella,  si  es  fuerte  ó  fla- 
co: si  son  pocos  ^  ó  muchos  en 
número : 

20  Si  la  tierra  en  sí  misma 
es  buena  ó  mala:  que  tales  las 
ciudades,  si  están  muradas  ó  sin 
muros: 

21  Si  el  terreno  es  pingüe  ó 
estéril,  si  con  bosques  ó  sin  ár- 
boles. Alentaos ,  y  trahednos  de 
los  frutos  de  la  Tierra.  Era  en- 
tónces  el  tiempo ,  en  que  ya  las 
uvas  tempranas  ^  se  pueden  co- 
mer. 

sienten  algunos  Intérpretes. 

2  Si  la  tierra  de  aquella  dilatada  re-» 
gion  está  muy  pobluda  O  casi  desierta. 

3  Esto  seria  á  mitad  del  mes  de  Ju- 
lio ,  d  tal  vez  ántes  :  pues  era  regular, 
que  eu  este  tienipo  hubiera  ya  uvas  ma- 
duras en  una  tierra  tau  fértil ,  y  en  un 
clima  tdu  benigno. 


a  Ador.  Yn.  45.  Hsbr.  iv.  8. 
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2  2  Cumqm  ascendissent , 
exploravcrunt  Terram  á  deser- 
to Sin  ,  US  que  Rohob  intranti- 
hus  Entatn. 

23  Ascenderuntque  ad  me- 
ridíem ;  et  -venerunt  in  He- 
bran ,  ubi  erant  Achiman  et 
Sisal  et  Tholmai  fila  Enac 
Na^n  Hebron  septem  annis  an- 
te Tanim  urbem  ^g)fti  con- 
dita est. 

24  Pergentesque  ^  usque  ad 
Torrentem  botri ,  absciderunt 
falmitem  cum  uva  sua ,  quem 
^ortaverunt  in  vecte  dúo  viri. 
De  malis  quoque  granatis  et 
de  ficis  loci  illius  tulerunt : 

25  Qui  appellatus  est  Ne- 


22  Y  habiendo  subido,  re- 
gistraron la  Tierra  desde  el  de- 
sierto de  Sin  hasta  Rohob  por 
donde  se  entra  en  Emáth. 

23  Y  subieron  acia  el  Me- 
diodia ;  y  llegáron  á  Hebrón, 
donde  estaban  Achimán  y  SNai 
y  Tholmai  hijos  de  Enác  \  Por- 
que Hebrón  habia  sido  fundada 
siete  años  antes  que  Tañáis  ^  ciu- 
dad de  Egypto. 

24  Y  siguiendo  hasta  elTor- 
rente  del  racimo,  cortaron  un 
sarmJento  con  su  racimo  ,  que 
lleváron  en  un  varal  dos  hom- 
bres "^.  Lleváron  también  gra- 
nadas é  higos  de  aquel  lugar : 

25  Que  fué  llamado  Nehe- 


1  Esto  es,  desde  un  extremo  áotro; 
porque  Rohób ,  Dau  ,  Emáth  y  el  Anti- 
iibano  son  los  límites  de  la  Tierra  santa 
por  la  parte  septentrional;  y  por  la  del 
Mediodía  Bersabeé,  el  desierto  de  Sin,  el 
Nilo  y  Cades.  Emáth  era  una  ciudad 
fuerte,  que  dio  el  nombre  á  toda  la  re- 
gión :  de  donde  fueron  Don^.brados  los 
Ematheos,  o  Hamathéos ,  como  s*í  ha  no- 
tado ya  en  el  Genes,  x.  18.  Fue  edifica- 
da por  Hamáth  ó  Emáth  hijo  de  Cha- 
naán.  Después  fué  llamada  Epiphania^ 
según  uüos  ;  y  según  otros  Antioquza  :  y 
Calmet  dice ,  que  fué  Emesa  ,  ciudad  de 
Syria  cerca  del  monte  Líbano. 

2  Descendientes  de  Enác  ,  que  fué  un 
Gigante ,  padre  de  otro  llamado  Arbe, 
que  edifico  esta  ciudad,  la  que  por  et>ta 
razón  fué  llamada  Cariath-Arbe.  Los 
Gigantes  de  Chaoaán  ,  por  descender  de 
Enác  ,  se  llamaban  Enactm:  nombre,  que 
en  la  Escritura  se  usa  freqüentemeute 
como  apelativo  ,  y  cemprehende  á  todo 
gigante. 

3  Esta  era  la  capital  del  Egypto  in- 
ferior, donde  solían  residir  sus  Reyes,  y 
donde  Moysés  hizo  señalar  el  poder  de 
Dios  con  tan  estupendos  prodigios.  Moy- 
sés dice,  que  no  era  extraña,  que  hu- 


biese gigantes  en  Hebrdn ,  puesto  que  era 
una  ciudad  tan  antigua,  que  :u  funda- 
ción casi  tocaba  con  los  tiempos  del  Di- 
luvio. Lo  que  dice  también  para  repri- 
mir el  orgullo  de  los  Egypcios  ,  que  «e 
jactab-in  vanamente  de  la  antigüedad  de 
su  nación  y  de  sus  ciudades  Estaba  si- 
tuada sobre  una  sierra  al  Mediodía  de  la 
tierra  de  Chanaán,  y  después  se  adjudi- 
có á  la  tribu  de  Juda.  Fué  también  des- 
tinada para  que  morasen  en  ella  los  Sa^ 
cerdofes,  y  declarada  ciudad  de  asilo. 
Jos.  xxr.  13.  Muchos  sucesos  muy  nota- 
bles ,  que  verémos  en  la  serie  de  esta  his- 
toria ,  hicieron  muy  celebre  á  esta  ciu- 
dad ,  que  habia  algún  tiempo  sido  mora- 
da de  Abraham. 

4  Alapide,  citando  á  S.  Ambrosio, 
dice  que  estos  dos  portadores  del  racimo 
fueron  Josué  y  Caleb.  Los  viajeros  mo- 
dernos aseguran  ,  que  se  hallan  todavía 
en  aquel  país  vides,  cuyos  racimos  pe- 
san doce  y  mas  libras.  Y  es  fácil  enten- 
derlo así ,  quando  en  varias  provincias  de 
España  se  hallan  de  igual  tamaño.  S  Ge- 
RÓNYMo  Epist.  ad  Fabiol.  y  otros  Padres 
consideran  en  este  racimo  pendiente  de 
un  varal  á  nuestro  Redentor  Jesu-Christa 
pendiente  de  la  cruz. 


a  yorue  XV.  14, 

Tofn,  L 


b  Deuter.- 1.  24- 

9s 
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he  les  col ,  id  est ,  Torrens  botri-. 
€0  quod  botrum  fortassení  inde 
Jila  Israel. 

26  Rever sique  explor atores 
Terra  post  quadraginta  dies^ 
omni  regione  circiiitd , 

27  Veneriint  ad  Moysen  et 
Aaron  et  ad  omnem  ccetimi  fi- 
liorwn  Israel  in  desertim  P ha- 
rán ,  quod  est  in  Cades.  Lo- 
qutique  eis  et  omni  multiiu- 
dini  ostenderunt  fructus  Ter- 

28  Et  narraveriint ,  dicen- 
Ies  :  Ve  ni  mus  in  Terram ,  ad 
qiiam  misisti  nos  ,  qu¿e  reve- 
ra Jluit  lacte  et  melle  ,  iit 
ex  ¡lis  fructibus  cognosci  pot- 
€St : 

29  Sed  cultores  fortissi- 
mos  habet  ,  et  urbes  grandes 
atque  muratas.  Stirpem  Enac 
vidimus  ibi. 

30  Amalee  habitat  in  me- 
ridie  ,  Hethaeus  et  Jebusaus 
€t  Amorrh¿eus  in  montanis: 
Chanan¿€us  vero  moratur  jux- 
ia  mare  et  circa  fiuenta  Jor~ 
danis, 

31  Inter  hac  Caleb  com- 
fesceiís  fnurmur  populi ,  qiii 
úriebatur  contra  ídoysen ,  ait\ 

^  I  Este  nombre  Hebréo  se  puede  tam- 
bién interpretar  valle  del  racimo ,  como 
se  lee  en  los  lxx.  que  prefieren  este  sen- 
tido. 

2  MS.8.  Aquellos  barruntes  de  la  tierra. 

3  Este  es  Cadesbarne  en  el  desierto 
¿e  Pharán,  y  diferente  de  otro  Cades  en 
el  desierto  de  Sin ,  donde  murió  María 
JbtrniaDa  de  Aaróo.  £us££io  y  S.  Gxkó- 


lescol  esto  es,  el  Torrente  x3el 
racimo :  por  causa  del  racimo, 
que  lleváron  de  allí  los  hijos  de 
Israel. 

26  Y  los  exploradores  de  la 
Tierra ,  ^  volviendo  al  cabo  de 
quarenta  dias ,  después  de  haber 
dado  vuelta  á  toda  la  región  , 

27  Vinieron  á  Moysés  y 
Aarón  y  á  toda  la  congregación 
de  los  hijos  de  Israél  al  desierto 
de  Pharán ,  que  está  en  Cades 
Y  hablando  con  ellos  y  con  to- 
da la  multitud  les  mostraron  los 
frutos  de  la  Tierra  : 

28  Y  les  dieron  cuenta,  di- 
ciendo :  Llegamos  á  la  Tierra ,  á 
donde  nos  enviaste ,  que  en  ver- 
dad mana  leche  y  miel ,  como  se 
puede  conocer  por  estos  fru- 
tos : 

29  Pero  tiene  unos  habita- 
dores muy  valerosos ,  y  ciuda- 
des grandes  y  muradas.  Hemos 
visto  allí  la  raza  de  Enác. 

30  Amalee  habita  al  Me- 
diodia ,  el  Hethéo  y  el  Jebuséo 
y  el  Amorrhéo  sobre  las  sierras: 
y  el  Chananéo  mora  junto 
al  mar  y  á  las  corrientes  del 
Jordán. 

31  Entretanto  Caléb  para 
atajar  el  murmullo  del  pueblo, 
que  comenzaba  á  levantarse  con- 

NYMO  in  Locis  Hebratcis  no  distinguen  á 
Cades  de  Cadesbarne,  y  quieren  quesea 
una  misma  ciudad,  que  unas  veces  se 
dice  estar  en  el  desierto  de  Sin,  y  otras 
de  Pharán  por  la  proximidad  de  ámbos 
lugares. 

4  Comienzan  haciendo  relación  de  lo 
que  era  verdad  ,  para  poder  persuadir 
después  mas  fácilmente  lo  que  era  falso. 


Asccndamtis  ,  et  possideamus 
Tcrram  y  quoniam  j)oterimus  ob- 
tinere  eam. 


3  2  Alii  vero  ,  qui  fuerant 
cunt  eo  y  dicebant'.  Nequáquam 
ad  hunc  populum  valentus 
ascenderé  ,  quia  fortior  nobis 
est, 

33  Defraxeruntque  Terree, 
qiiam  inspexerant  ,  apud  filios 
Israel  j  dicentes  :  Terra,  quam 
lustravimus  ,  devorat  habita- 
tores  suos  :  populus  ,  quem 
aspeximus  ,  procer statura 
est. 

34  Ibi  vidimus  ntonsfra 
qu¿edam  filiorum  Enac  de  ge- 
nere giganteo  :  quibus  compa- 
rati  y  quasi  locusta  videba- 
mur, 

1  MS.  s.  y  7.  £  tacáron  fama  mata 

de  la  tierra  á  los  hijos  de  Israel.  Que- 
riendo dar  á  eutender  con  esto,  que  el 
clima  era  muy  maligno  y  nocivo. 

2  Véase  la  Disertación  sobre  los  Gi- 
gantes en  la  Biblia  de  Garrieres,  tom.i, 

3  Véase  el  v.  23.  Como  contaban  con 
solas  sus  fuerzas,  olvidados  de  la  protec- 
ción del  cielo  ,  de  las  promesas ,  que 
Dios  les  habla  hecho ,  y  de  los  prodigios 
que  habia  obrado  en  su  favor;  por  esto 
desmayáron  é  hicieron  desmayar  á  los 
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tra  Moysés ,  dlxo :  Subamos  y 
poseamos  la  tierra  ,  que  segura- 
mente podremos  apoderarnos 
de  ella. 

32  Mas  los  otros,  que  Ha- 
bían ido  con  él ,  dixéron :  De 
ninguna  manera  tenemos  fuerza 
para  subir  á  este  pueblo  ,  porque 
es  mas  fuerte  que  nosotros. 

33  Y  desacreditaron  delante 
de  los  hijos  de  Israel  la  Tierra  % 
que  hablan  recorrido,  diciendo: 
La  Tierra  ,  que  hemos  recorrido 
se  traga  á  sus  habitadores :  el 
pueblo,  que  hemos  visto,  es  de 
una  estatura  agigantada. 

34  Allí  vimos  ciertos  mons- 
truos hijos  de  Enác  de  raza  de 
gigantes  * :  á  los  que  compara- 


dos nosotros  ^ ,  parecíamos  co- 
mo langostas. 

otros,  persuadiéndoles ,  que  era  un  arro* 

jo  temerario  el  pretender  entrar  en  aque- 
lla tierra.  Pero  Josué  y  Caleb,  aunque 
conocían  también  todos  los  peligros  y  di- 
ficultades de  la  empresa ;  esto  no  obstan- 
te ponían  en  Dios  su  confianza ,  despre- 
ciando y  contando  por  nada  los  peligros: 
y  así  nada  temiao,  sabiendo  ,  que  tenien» 
do  á  Dios  favorable  para  sus  empresas, 
seria  él  el  que  combatiría  y  vencería  pof 
ellos. 


CAPITULO  XIV. 

Josué  y  CaUb  intentan  apaciguar  la  murmuración  jifero  en  vano* 
Enojado  el  Señor  les  amenaza  de  muerte  \  pero  mjysés  le  apla- 
ca, interponiendo  sus  ruegos.  Esto  no  obstante  los  condena  £ 
todos  d  morir  en  el  desierto  d  excepción  de  Josué 
y  de  Caléb, 


I  Igitur  vociferans  omnis 
turba  Jievit  nocte  illa^ 


I  Por  lo  que  toda  la  multitud 
gritando  lloró  aquella  noche, 

Gg2 


468 


LIBRO  DE  LOS  NUMEROS. 


.  2  Eí  murmurati  suiit  con- 
tra Moysen  et  Aaron  cuncti  fi- 
la  Israel,  dk entes-, 

3  Utinam  mortiii  essemus 
in  y^gypto  :  et  in  hac  vasta 
solitudine  utinam  pereavius  , 
et  non  inducat  nos  Dominus 
in  Terram  istam  ,  ne  cada- 
mus  gladio  ,  et  uxores  ac  lí- 
ber i  nostri  ducantur  captivi, 
l  Nonne  mdius  est  revertí  ín 
j^gypum  ? 

4  Dixeruntque  alter  ad  al- 
terum-.  Constítuamus  nobís  du- 
cem ,  et  rever tamur  ín  ^gy^ 
^tum. 

5  Quo  audito  Moyses  et 
Aaron  ce  eider  unt  jproní  ín  ter- 
ram coram  omni  midtitudine 
filioriim  Israel, 

6  At  ^  vero  Josué  filíus 
Nun ,  et  Caleb  filíus  Jephone, 
qiii  et  ipsi  lustraverant  Ter- 
rajn  y  sciderunt  vestimenta  sua, 
\  7.  Et  ad  omnem  multítudi- 
nem  filiorum  Israel  locutí  sunt\ 
Terra  ,  quam  círcuivimus ,  val- 
dé  bona  est, 

8  Sí  propítius  fuerít  Do- 
minus ,  índucet  nos  ín  eam ,  et 
iradet  humum  lacte  et  melle 
tnanantem. 

1  Los  principales,  6  una  grande  par- 
te del  pueblo:  en  este  mismo  sentido  se 
toma  en  otros  muchos  lugares  de  la  Es- 
critura. Capit.  XVI.  41. 

2  Este  discurso  de  los  Israelitas  prue- 
fea  bien  hasta  donde  puede  llegar  la  lo- 
cura y  ceguedad  del  espíritu  del  hom- 
bre ,  quando  ha  llegado  á  sacudir  una  vez 
el  yugo  de  Dios  y  su  obediencia. 

3  O  para  inclinar  al  pueblo  con  su 
humildad,  á  que  desistiese  de  una  em- 


2  Y  murmuraron  contra 
Moysés  y  Aaron  todos  los  hijos 
de  Israel  diciendo: 

3  Oxalá  hubiéramos  muerto 
en  Egypto  :  y  oxalá  perezcamos 
en  este  vasto  desierto,  y  que  el 
Señor  no  nos  introduzca  en  esa 
Tierra,  para  que  no  perezcamos 
á  espada,  y  nuestras  mugeres  é 
hijos  sean  llevados  cautivos. 
l  Por  ventura  no  es  mejor  vol- 
yernos  á  Egypto  ? 

4  Y  se  dixéron  el  uno  al 
otro  :  Establezcamos  ^  para  no- 
sotros un  caudillo  ,  y  volvámo- 
nos á  Egypto. 

5  Quando  esto  oyeron  Moy- 
sés y  Aaron ,  se  postráron  en 
tierra  ^  delante  de  toda  la  mul- 
titud de  los  hijos  de  Israel. 

6  Pero  Josué  hijo  de  Nun, 
y  Caléb  hijo  de  Jephone  ,  que 
por  sí  mismos  habian  recorrido  la 
Tierra ,  rasgaron  sus  vestiduras  % 

7  Y  dixéron  á  toda  la  mul- 
titud de  los  hijos  de  Israél  :  La 
tierra ,  á  que  hemos  dado  vuel- 
ta ,  es  muy  buena 

8  Si  el  Señor  nos  fuere  pro- 
picio, nos  introducirá  en  ella,  y 
nos  dará  un  terreno  que  mana 
leche  y  miel. 

presa  tan  temeraria ;  ó  mas  bien  como 
dice  Alapide  ,  para  rogar  á  Dios  que  no 
castigase  á  los  murmuradores,  como  los 
castigó  en  los  Sepulcros  de  la  concupir- 
cencia, 

4  Manifestando  con  esto  su  dolor  y 
su  indignación  por  las  murmuraciones, 
con  que  irritaban  al  Señor. 

5  Es  la  mejor  del  mundo.  El  Hebreo 
nsD  nND  yiHT\  naiü  :  Buena  lo  tierra  mtf 
cho  mucho. 


9.  JEccíi. xtvi  p.i.  Machataor, n,  SS  S^' 


CAPITULO  XIV, 


9  'Nolite  rehelles  esse  con- 
tra Dominim  :  neqit^  tinieatis 
fopidum  Terra  hiijiis  ,  qida 
sicut  panem  ita  eos  possiimus 
devorare»  Recessit  ab  eis  omne 
^rcesidiiim  :  Dotninus  nobiscum 
est ,  nolite  metuere. 

10  Cümque  clamar et  077inis 
multitudo ,  et  lapdibus  eos  vel- 
let  opprimere  ,  apparuit  gloria 
Domini  super  tecttim  foederis 
cunctis  filiis  Israel. 

11  Et  dixit  Dominus  ad 
Mor  sen  :  ¿  Usquequo  detrahet 
mini  populas  istet  iQuousque 
non  credent  miíii  in  ómnibus 
signisy  quíC  feci  coram  eist 

12  Feriam  igitur  eos  pesti- 
ientia  atque  consumam :  te  au- 
tem  faciam  principem  super 
gentem  magnam  ,  et  fortiorem 
quam  hcec  est. 

13  Et  ait  Moyses  ad  Do- 
mimim  :  Ut  audiant  j^gyptiiy 
de  quorum  medio  ediixisti  po- 
pulum  istum, 

14  Et  habitatores  Terree 
hujus ,  qui  audierunt  quod  tu^ 
Domine  i  in  populo  isto  sis ,  et 

1  Como  si  dixeran  :  Nos  los  tragaré- 
mos  con  la  misma  facilidad ,  con  que  se 
come  un  pedazo  de  pan.  El  texto  Hebreo: 
Ellos  serán  nuestro  pan. 

2  Se  hallan  desiiiuidos  de  toda  de- 
fensa. 

3  El  techo  se  toma  por  el  tabernáculo. 
Es  una  synécdoque.  En  el  texto  Hebreo 
dice  tabernáculo  ,  y  la  Ferrarijense 
tienda  del  plaxo ,  que  es  lo  mismo. 

4  Los  Lxx.  rrapo^óvu  iJ.t:^lme  irritará'? 

5  Según  dice  Menochto  ,  esta  res- 
puesta está  traducida  por  reticencia, pa- 
ra explicar  la  pasión,  como  si  dixera 
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9  No  queráis  ser  rebeldes 
contra  el  Señor ;  ni  temáis  al 
pueblo  de  esta  Tierra ,  porque 
como  pan  ^  así  nos  los  podemos 
tragar.  Se  ha  apartado  de  ellos 
toda  defensa':  el  Señor  está  con 
nosotros  ,  no  los  queráis  temer. 

10  Y  como  alzase  el  grito 
toda  la  multitud  ,  y  quisiese 
oprimirlos  con  piedras ,  apareció 
la  gloria  del  Señor  sobre  el  te- 
cho 2  de  la  alianza  á  todos  los 
hijos  de  Israel. 

11  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
ses :  i  Hasta  quándo  me  desacre- 
ditará ese  pueblo  ?  ¿  Hasta 
quándo  no  me  han  de  creer  con 
todos  los  prodigios,  que  he  he- 
cho delante  de  ellos  ? 

12  Los  heriré  pues  y  con- 
sumiré con  pestilencia  :  y  i 
tí  te  haré  caudillo  sobre  gente 
grande ,  y  mas  fuerte  que  es 
esta. 

13  Y  dixo  Moyses  al  Se- 
ñor ^  :  Para  que  lo  oigan  los  E- 
gypclos ,  de  en  medio  de  los 
quales  sacaste  á  este  pueblo, 

14  Y  los  moradores  de  esta 
Tierra^,  los  quales  hanoido  que 
tú,  6  Señor,  estás  en  medio  de 

Moysés:  Sí,  bueno  está  eso,  si  Señor  ;  y 
bien,  ¿y  que  dirán  los  Egypcios?  Qué  di- 
rán los  otros  moradores  de  esta  Tierra, 
que  saben  y  han  oido,  &c. 

6  Los  LXX.  leen  :  «.-'-Aa  xai  xáyre;  ai 
KC.voLxovyrs;    fxt   ríji   7/;;  raúr»??.    Sed  et 

omnes  kabitatores  terr^  hujus:¡y  explican- 
do la  Vulgata  según  esta  letra  ,  quiere 
decir:  Los  Egypcios  dirán,  que  después 
de  haber  sacado  este  pueblo  de  en  me- 
dio de  ellos ;  y  asimismo  todos  los  mora- 
dores de  este  pais  dirán  ,  que  después  de 
haber  habitado  en  medio  de  este  pue- 
blo ,  &c. 
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facie  videaris  ad  faciem  ^   et  este  pueblo  ,  y  que  te  dexas  ver 

nubes  tua  protegat  illos    et  in  cara  á  cara ,  y  que  tu  nube  los 

columna  mibis  precedas  eos  per  ampara  ,  y  que  vas  delante  de 

dieni,  et  in  colmnna  ignis  j)er  ellos  de  dia  en  columna  de  nu- 

noctem :  be ,  y  de  noche  en  columna  de 

fuego  : 

1 5  Qiiod  occideris  tantam  1 5  Que  has  hecho  morir  una 
midtitudinem  quasi  unum  ho-  tan  grande  multitud  como  si  fue- 
minem ,  et  dicant :  ra  un  hombre  solo  ' ,  y  que  digan: 

16  Non  poíe?'at  introducere  16  No  podia  introducir  al 
popidiim  in  Terram  ,  pro  qua  pueblo  en  la  Tierra,  por  la  qual 
juraverat :  idcirco  occidit  eos  ^  habia  jurado  ^ :  por  esto  los  ma- 
in  solitudine.  tó  en  el  desierto. 

17  Magnificetur  ergo  for-  17  Sea  pues  engrandecida  la 
titiido  Domini  siciit  jiirasii,  fortaleza  del  Señor  ,  como  lo  ju- 
dicens-,  raste,  diciendo 

18  Domimis  ^  patiens  et  18  Señor  sufrido  y  de  mu- 
midta  misericordia  ^  auferens  ^  cha  misericordia ,  que  quitas  la 
iniqidtatem  et  scelera ,  nulhun-  iniquidad  y  las  maldades,  y 
que  innoxitim  derelinquens  ^  que  á  ninguno  dexas  por  inocen- 
qui  e  "úisitas  peccata  patriim  te     que  visitas  ^  los  pecados  de 


1  MS.  8.  Seynnero.  Para  que  llegue 
á  noticia  de  los  Egypcios,  &c.  que  los 
has  hecho  morir  en  un  momento ,  y  di- 
rán que  tu  poder  se  ha  agotado  ,  y  que 
no  pudiendo  cumplir  la  palabra  que  les 
diste  ,  has  empleado  las  fuerzas  que  te 
quedaban  en  hacerlos  morir  en  el  desier- 
to. No  sea  así,  Señor  mió,  ensalzad  la 
gloria  y  grandeza  de  vuestro  poder,  &c. 

2  Que  con  juramenten  les  habia  pro- 
metido dar. 

3  Las  siguientes  palabras  las  dixo 
Dios  en  primera  persona  en  el  Exodo, 
Cap.  XXXIV.  6.  7.  y  Moyses  las  repitió  en 
segunda,  hablando  con  el  Señor,  como 
aquí  se  traducen. 

4  MS.  A.  y  8.  Tolledor  de  malveztat. 

5  Esto  e?,  despachas  ,  sentencias  ^  ab- 
suelves por  inocente.  Las  palabras  de  es- 
te versículo  son  una  repetición  de  las 
que  hay  en  el  Exodo  xxxiv.  6.  7,  y  Dios 
para  declarar  su  condición  y  estilo  se  las 
dixo  á  Moysés,  y  e?te  las  repitió  en  el 
agujero  de  la  pena.  Véase  lo  que  allí  de- 
xamos  notado.  Consiguientemente  lo  que 


aquí  se  dice  ,  que  á  ninguno  dexa  por 
inocente  tiene  el  mismo  sentido  que  el 
decir  allí ,  que  en  la  presencia  de  Dior 
ninguno  hay  que  por  si  sea  inocente.  En 
ámbos  lugares ,  y  en  Nahum  i.  3.  pone 
el  texto  Hebreo  unas  mismas  palabras 
np3>  Nb  np3 ,  que  traduce  Arias  Mon- 
tano, purijicando  no  purifican  ás  ^  y  las 
expone  diciendo  :  al  juzgar  al  inocente  lo 
juzgarás  por  no  inocente :  y  Alapide  :  /0- 
dos  los  hombres  en  tu  presencia  son  ,  y 
están  empadronados  por  reos  y  pecadores: 
y  asi  todos  necesitan  de  tu  misericordia. 

6  Esto  es  cast:gas.  La  frase  visitar 
Dios  significa  en  la  Sagrada  Escritura 
unas  veces  juicio  y  castigo,  y  otras  fa- 
vor y  misericordia.  Parece  que  no  con- 
venia recordar  á  Dios  su  justicia  al  tiem- 
po de  ped'fle  perdón:  pero  Moysés  lo 
hace  por  obedecer  al  Señor ,  que  quiso 
que  estos  atributos  suvo> ,  y  los  demás, 
que  se  refieren  en  el  citado  lugar  del 
Exodo,  fue-en  mencionados, quando  se  le 
hace  oración.  Alapide. 


a  Exod.  xm.  21. 
b  £xod,  XXXII.  28. 


c  Psalm.  CTi.  8. 

d  Exod.  xxxiv.  6.  7.  e  Exod.xx. 


C  A  P  í  T  1 

in  filios  in  tertiam  et  quartam 

generatioiiem. 

1 9  Dimitte  ,  obsecro  ,  fec- 
catmn  populi  hujiis  secwidiim 
ma ^  nitudin  m  misericordice  tiu^^ 
sicut  propitins  filis  ti  egredien- 
iibus  de  JEgypto  iisque  ad  lo- 
cum  istum. 

20  Dixitque  Dominus:  Di- 
misi  juxta  v.  rbum  tmim. 

21  Vivo  ego:  et  implebitur 
gloria  Domini  universa  tér- 
ra. 

22  Attamen  omnes  homines 
qui  viderunt  majestatem  meam^ 
et  signa  qu.^  feci  in  j^gypto 
et  in  solitudine  ,  et  tentaverunt 
me  jam  per  dxem  vices ,  nec 
obedierunt  voci  7ne,;e, 

23  Non  *  "jidebunt  Terrant 
j)ro  qua  juravi  patribus  eorum, 
nec  quisquam  ex  illis  qui  detra- 
xit  mihi ,  intuebitur  eam, 

24  Servum  ^  meiun  Cale b y 
qui  plenus  alio  spiritu  secutas 
est  me,  inducam  in  Terram 
hanc  y  quam  circuivit:  et  semen 
ejus  possidebit  eam, 

25  Quoniam  Amalecites  et 
Chananceus  habitant  in  valli- 
bus  :  eras  movete  castra  ,  et 

1  Esto  es,  DO  los  castigaré  como  ha- 
bla amenazado ,  acabándolos  ahora  con 
peste  ,  hasta  que  tú  así  lo  pidas. 

2  Es  juramento  ,  como  si  dixera: 
yuro  por  mi  vida. 

3  Esto  es ,  toda  la  tierra  que  llegue 
á  saber  los  prodigios  que  he  hecho  ,  y 
haré  para  introducir  á  mi  pueb'o  en  la 
tierra  de  Chanaán,  me  alabará  y  glorifi- 
cará, viendo  mi  bondad,  fortaleza  y  fi- 
delidad en  el  cumplimiento  de  mis  pro- 
mesas ,  y  mi  justicia  eo  castigar  á  los 
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los  padres  sobre  los  hijos  hasta 
la  tercera  y  quarta  generación. 

19  Perdona,  te  ruego,  el 
pecado  de  este  pueblo  según  la 
grandeza  de  tu  misericordia,  así 
como  fuiste  propicio  á  ellos 
quando  salian  de  Egypto  hasta 
este  lugar. 

20  Y  dixo  el  Señor  :  He  per- 
donado '  conforme  á  tu  palabra. 

2 1  Vivo  yo  " ,  y  se  llenará 
toda  la  tierra  de  la  gloria  del 
Señor 

22  Mas  todos  los  hombres 
que  vieron  mi  magestad,  y  los 
prodigios  que  hice  en  Egypto  y 
en  el  desierto ,  y  que  me  han 
tentado  ya  por  diez  veces  "^,  y 
no  han  obedecido  á  mi  voz, 

23  No  verán  la  Tierra  por 
la  qual  jure  á  sus  padres,  ni  la 
verá  alguno  de  aquellos,  que  me 
han  desacreditado. 

24  A  mi  siervo  Caléb,  que 
lleno  de  otro  espíritu  ^  me  ha  se- 
guido ,  le  introduciré  en  esta 
Tierra  ,  á  la  que  dio  vuelta :  y  su 
posteridad  la  poseerá. 

25  Por  quanto  el  Amale- 
cita  y  el  Chananéo  habitan 
en  los  valles  ^ :  moved  maña- 
murmuradores  Alapide. 

4  Muchas  veces. 

5  Qual  es  el  que  debe  tener  un  ver- 
dcidero  Israelita ,  obediente  á  mi  voz,  y 
que  pone  en  mí  toda  su  confianza.  Baxo 
de  Caleb  se  entiende  también  Josué,  co-« 
mo  en  los  vv.  30  v  38. 

6  Los  Amalecitas  moraban  en  los 
montes,  v.  45.  pero  habían  puesto  em- 
boscadas en  los  valles,  para  sorprehender 
al  paso  á  los  Israelitas.  El  Chananeo  se 
toma  aquí  por  los  que  moraban  en  el 


a  Deuter.  1. 35. 


b  Josué.  XIV.  6. 
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rcvertimini  in  solitiidinem  j:er 
viam  Maris  rubri, 

2  6  Locufusque  est  Dominus 
ad  Moysen  et  Aaron ,  dicens : 

2  7  i  Usquequo  multitiido 
hcec  fcssiraa  murmurat  contra 
me  ?  querelas  filiorum  Israel 
aiidivi. 

28  jyic  ergo  eis  :  Vivo  egOy 
ait  Dominus  :  sicut  locuti  es- 
tis  audiente  me  ,  sic  faciam 
vohis, 

29  In  ^  solitudine  hac  ja- 
cebunt  cadavera  vesira,  Omnes 
qui  numerati  estis  a  -oiginti 
annis  et  sufra  3  et  murmuras  tis 
contra  me, 

3  o  Non  b  intrabitis  Terram^ 
super  quam  levavi  manum  meam 

moníe  de  la  Iduméa  descendientes  de 
Chanaán.  Este  monte  era  solamente  el 
que  mediaba  entre  la  estancia  de  los  Is- 
raelitas y  la  tierra  prometida. 

1  El  dia  de  mañana  ,  esto  es,  quan- 
do  aJzeis  el  campo ,  volveos  al  desierto, 
para  que  no  caygais  en  manos  de  los 
Amalecltas  y  de  los  Chananéos ,  que  os 
esperan  en  los  valles.  Menoch.  Si  se 
expone  la  palabra  eras  en  su  propia  sig- 
nificación, se  debe  entender,  que  ó  no 
obedecieron  á  la  orden  de  Moyses ,  tí  que 
retiráron  el  campo  á  alguna  distancia  de 
los  montes,  puesto  que  permaneciéron 
después  no  poco  tiempo  en  Cadesbarne. 

2  Juro  por  mí  mismo. 

3  Deseando  haber  muerto  en  el  de-* 
sierto  ,  V.  3. 

4  MS,  8.  Tazrán  Iot  vuestros  carca- 
befos.  Es  creible ,  que  muchos  de  los  que 
no  habian  salido  alistados  para  la  guerra, 
como  los  Levitas  ,  Cap.  ii.  33  y  las  mu- 
geres,  entráron  en  la  tierra  prometida. 
Eleazar,  que  era  Sacerdote  ,  quando  pasó 
esto  ,  entró  con  Josué  ,  y  le  asistió  para 
repartir  aquellas  tierras  entre  las  tribus. 
Josué  xiv.  i. 

■  5   Es  UQ  Hebraísmo :  Juré  alzando  mi 


na  ^  el  campamento  ,  y  volveos 
al  desierto  por  el  camino  del 
mar  Roxo. 

26  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
ses y  Aarón  ,  diciendo : 

27  ¿  Hasta  quándo  esta  mul- 
titud perversísima  murmurará 
contra  mí  ?  he  oido  las  quejas 
de  los  hijos  de  Israel. 

28  Díles  pues:  Vivo  yo  % 
dice  el  Señor:  así  como  habéis 
hablado  ^  oyéndolo  yo,  así  haré 
con  vosotros. 

29  En  esta  soledad  yacerán 
vuestros  cadáveres  "^.  Todos  los 
que  habéis  sido  contados  de 
veinte  años  y  arriba,  y  que  ha- 
béis murmurado  contra  mí, 

30  No  entraréis  en  la  Tier- 
ra ,  sobre  la  qual  alzé  mi  mano  ^ 

mano.  Por  estas  y  por  las  siguientes  pa- 
labras se  ve  ,  que  el  designio  de  Dios  era, 
que  entraran  ya  en  la  tierra  de  Cha- 
naán; pero  que  ellos  con  su  rebelión  é 
incredulidad  obligaron  al  Señor  á  que  los 
tuviera  treinta  y  ocho  años  errando  por 
el  desierto ,  y  á  que  murieran  todos  en 
él ,  sin  ver  la  tierra  ,  que  con  tanta  ma- 
licia habian  desacreditado  y  despreciado. 
La  aplicación  de  este  lugar  se  pu«cle  ver 
en  S.  Pablo  Epist.  i.  Corinth.  x.  i.  7. 
II.  ad  Hebr.  iii.  3.  4.  &c.iv.  I.  lo.  Al 
mismo  tiempo  se  nos  abre  un  campo  muy 
dilatado  para  que  refiexicnemos,  que  es- 
ta prodigiosa  multitud  que  pereció  en  el 
desierto,  era  el  pueblo  de  Dios,  y  el  pue- 
blo privilegiado;  y  que  de  mas  de  seis- 
cientos mil  combatientes ,  que  habian  si- 
do rescatados  de  la  íyrania  de  Pharaon, 
pasando  el  mar  Roxo,  dos  solamente  en- 
tráron en  la  tierra  prometida.  Todo  lo 
qual  en  figura  acredita  las  verdades,  que 
dixo  después  la  misma  Verdad,  líablando 
de  los  que  compondrían  su  nuevo  Pueblo 
ó  Iglesia ,  que  iba  á  fundar:  Que  son  mu- 
chos los  llamados  y  pocos  los  escogidos: 
Que  son  muchos  los  que  siguen  el  camino 
ancho  que  conduce  á  la  perdición ;  y  muy 


a  Infra  xxvi.  65.  et  xxxii.  lo. &c.  Psalm.  cv.  26.  b  Deut.  l.zS' 
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ut  JiaMfare  vos  facerem,  prct-  que  os  h  haría  habitar,  faera  de 

ter  Caleb  filium  Jej)hone ,  et  Caléb  '  hijo  de  Jephone,  y  Jo- 

Josiie  filium  Nun,  sué  hijo  de  Nun. 

31  Párvulos  autem  vestros,  31  Mas  haré  entrar  á  vues- 
de  quibus  dixistis  quod  fres-  tros  pequeñuelos,  délos  quales 
dce  hosiibus  forent  ,  introdu-  habéis  dicho  que  serían  despojo 
cam ,  ut  vidcant  Terram  ,  qua  de  vuestros  enemigos ,  para  que 
vobis  disflicuit,  vean  la  Tierra ,  que  á  vosotros 

ha  desagradado 

32  Vestra  cadáver  a  jace-  32  Vuestros  cadáveres  ya- 
bunt  in  solitudine.  cerán  en  el  desierto.  ^ 

33  Fila  vestri  erunt  va-  33  Vuestros  hijos  andarán 
gi  in  deserto  ajinis  quadra-  vagueando  '  quarenta  años  por 
ginta  ,  et  portabunt  fornica-  el  desierto  ,  y  llevarán  vuestra 
tionem  vestram  doñee  con-  fornicación  ,  hasta  que  sean 
sumantur  cadavera  ^aírum  in  consumidos  los  cadáveres  de  sus 
deserto  y  padres  en  el  desierto, 


pocos  los  que  hallan  la  puerta  de  la  vida, 
y  el  camino  estrecho  que  conduce  á  ella. 
MatthjEI  Vil.  13.  14.  XX.  16.  XXII.  14. 
i  Qué  Christiano  no  temblará  de  e-.te  dis- 
cernimiento ,  y  quien  no  se  estremecerá 
de  oir  decir  y  repetir  esto  al  mismo  Je- 
su-Christo. 

I  Esta  sentencia  no  parece  compre- 
hendtr  sino  á  aquellos  que  habían  sido 
alistados  ,  capaces  de  manejar  las  armas, 
de  veinte  años  arriba,  v.  9.(,\  En  estos 
censos  ó  alisfamientos  ordinarios  no  eran 
comprehendidos  los  Levitas:  y  esta  prác- 
tica fué  observada  constantemente ,  Ca- 
pit.  ir.  33.  Y  así  vemos  á  Eleazar  en  tier- 
ra de  Chánaan  ,  siendo  así  que  tenia  mas 
de  veinte  años  quando  salió  de  Egypto; 
yos.  XIV.  I.  Los  Israelitas  entraban  en 
esta  cuenta  desde  la  edad  de  veinte  años, 
Cap.  I.  V.  3.  :  y  los  Levitas,  desde  un 
mes  arriba,  Cap.  iii.  v.  15.  La  razón  de 
esto  es,  porque  el  encabezamiento  se  ha- 
cia de  los  que  debian  salir  á  la  guerra, 
de  la  qual  estaban  dispensados  l(ts  Levi- 
tas. Esta  práctica  nos  ofrece  una  grande 
multitud  de  pueblo  ,  que  no  fué  com- 
prehendida  en  la  sentencia  pronunciada 
contra  los  rebeldes.  Las  mugeres  solas, 
aunque  su  número  no  fuese  sino  igual  al 
de  los  hombres,  componen  seiscientas  mil 
almas.  Supongamos  también  ,  que  si  en 
upa  sociedad  contamos  por  lo  menos  dos 
personas  que  no  hayan  llegado  á  veinte 


años,  por  una  que  exceda  de  esta  edad, 
hallaremos  ya  un  millón  y  doscientas 
mil  ;  que  con  las  seiscientas  mil  mugeres 
referidas  ,  nos  dan  un  millón  y  ochocien- 
tas mil  almas.  Fuera  de  que  está  ya  po-' 
co  menos  que  demostrado,  que  en  una 
sociedad  hay  quatro  y  aun  cinco  que  no 
llegan  á  veinte  años  ,  por  uua  que  los 
exceda,  ni  se  opone  á  esto  lo  que  se  dice 
en  los  vv.  i.  10.:  jQ,u2  toda  la  congrega^ 
cion  alzó  el  grito  llorando  ,  &c.  :  porque 
en  semejantes  expresiones  se  entiendea 
solamente  los  principales,  ó  la  mayor 
parte  del  pueblo,  como  en  otros  muchos 
lugares  de  la  Escritura.  La  sentencia  que 
el  Señor  pronuncia  ,  no  mira  sino  á  aque- 
llos ho.mbres  que  fueron  alistados  de  vein- 
te años  arriba  ,  y  que  habiendo  visto  su 
magestad  ,  y  los  prodigios  hechos  por  su 
divino  poder  en  Egypto  y  en  el  desierto, 
le  hablan  tentado  diez  veces  ,  y  no  ha- 
biendo querido  obedecer  á  su  voz ,  le  ha- 
blan irritado  con  sus  desprecios  y  mur- 
muraciones. Muchos  de  los  Israelitas  no 
incurrieron  tal  vez  en  semejantes  excesos, 
y  por  consiguiente  no  fueron  comprehen- 
didos en  este  castigo. 

2  MS.  8.  Q.ueávos  desploguó. 

3  MS.  8.  Estarán  baldíos  é 

iazrarán. 

4  Y  pagarán  vuestra  infidelidad  y 
desobediencia. 
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34  Juxta  7iumerum  qua- 
draginta  dierum ,  qidbiis  con- 
siderastis  Terram  :  annus  *  j)ro 
die  impiitabitur.  Et  ^  qua- 
dragmía  annis  recipietis  ini- 
qidtates  vestras ,  et  scietis  ul- 
tionem  meam\ 

3  5  QuQiilam  sicut  locutus 
sum  ,  ita  faciam  omni  multi- 
tudini  huic  pessimce  qu:e  con- 
surrexit  adversum  me  :  in  soli- 
tudine  h.ic  deficiet^  et  morietur. 

36  Igitiir  c  omnes  vi- 
ri ,  quos  miserat  Moyses  ad 
contemplandam  Terram  ,  et 
qui  reversi  murmurare  fe- 
cerant  contra  eum  omnem 
multitiidinem  d  ^  de tr alien- 
tes Terree  quod  esset  ma- 
la , 

37  Mortui  sunt  atque  per- 
cus  si  in  conspectu  Domini. 

38  Josué  autem  filius  Nun, 
et  Caleb  filius  Jephone  vixerunt 
ex  ómnibus  ,  qui  perrexerant 
ad  considerandam  Terram. 

^9    Locutus  que  est  Moyses 
universa  -verba  hcec  ad  omnes 
filios  Israel^  et  luxit  populus 
nimis. 

40    Et    ecce   mane  primo 

I  De  manera  ,  que  por  cada  dia  de 
los  quareata  que  habéis  empleado  en  re- 
conocer la  tierra  ,  se  contará  un  año  de 
extravío  en  el  desierto.  Estos  quarenta 
años  se  deben  entender  desde  la  salida  de 
Egypto.  Véase  el  Denter.  1.3. 

¿  Pagaréis  la  pena ,  que  merecen 
vuestras  ioiquidades  :  y  lo  mismo  en  el 
V.  33- 

3  Temamos,  dice  S.  Pablo  Hebr.  iv. 
I.  que  si  despreciamos  la  promesa ,  que 
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34  Conforme  al  número  de 
los  quarenta  dias ,  en  que  habéis 
reconocido  la  Tierra  :  año  por 
dia  será  contado  \  Y  por  espa- 
cio de  quarenta  años  recibiréis  * 
vuestras  iniquidades ,  y  sabréis 
mi  venganza : 

35  Porque  así  como  lo  he 
dicho  ,  así  lo  haré  á  toda  esta 
multitud  perversísima,  que  se  ha 
levantado  contra  mí:  en  este  de- 
sierto desfallecerá,  y  morirá 

36  Y  así  todos  los  hombres, 
que  habia  enviado  Moysés  para 
que  reconocieran  la  Tierra  ,  y 
que  después  de  haber  vuelto  fué- 
ron  causa  de  que  murmurase 
contra  él  toda  la  multitud ,  des- 
acreditando la  Tierra  de  que  era 
mala , 

37  Muriéron  y  fuéron  he- 
ridos delante  del  Señor  "^. 

38  Mas  Josué  hijo  de  Nun, 
y  Caléb  hijo  de  Jephone  vivié- 
ron  entre  todos  los  que  hablan 
ido  á  reconocer  la  Tierra. 

39  Y  Moysés  habló  todas 
estas  palabras  á  todos  los  hijos 
de  Israél  ,  y  lloro  mucho  el 
pueblo. 

40  Y  he  aquí  que  al  otro 

el  Señor  nos  ha  hecho  de  darnos  el  santo 
reposo  ,  no  haya  alguno  entre  nosotros 
que  quede  excluido  de  él. 

4  Philon  Lib.  I.  de  vita  Mos.  dice, 
que  muriéron  de  peste.  Otros  ,  que  en- 
vió Dios  fuego  del  cielo  ,  y  que  los  abra- 
só :  y  otros ,  que  cayéron  muertos  re- 
pentinamente delante  del  tabernáculo, 
como  parece  lo  expresan  las  palabras  del 
texto.  Muchos  aplican  á  este  lugar  el  tex- 
to de  S.  Pablo  i.  Corinth.  x.  10. 


a  Ezech.iv.6.  b  ín/Va  xxii.  13.  Psalm.  xzi\.  10.  c  1.  Corinth,  x.  10, 
Hebrxor.  ni.  17.    Juiee  l.  $.    d   Deuter.  l.  2B. 


capítui 

sur  gentes  ascenderunt  ver- 
licem  montis  ,  atqiie  dixe- 
riint  :  Parati  sumus  ascen- 
deré ad  locum  ,  de  quo  Do- 
minus  lociitiis  est :  qiiut  jjec- 
cavimus. 

41  Quibus  Moyses  :  i  Cur, 
inqtdt ,  transgredimini  verbiim 
Domini  ,  quod  vobis  non  cedet 
in  ^rosferum  ? 

42  Kolite  *  ascenderé-,  non 
enim  est  Dominus  vohiscum-. 
ne  corruatis  coram  mimicis 
ves  tris. 

43  Amalecites  et  Chana- 
nceus  ante  vos  siint  ,  quorum 
gladio  corruetis  ,  eo  quod 
noliieritis  acqidescere  Domi- 
no ,  nec  erit  Dominus  vobis- 
cum, 

44  At  illi  contenebrati  a- 
scenderunt  in  verticem  montis. 
Arca  autem  testamenti  Domini 
et  Moyses  non  recesserunt  de 
castris. 

-  45  Descenditque  Amaleci- 
tes et  Cliananaus  ,  qid  habi- 
tabat  in  monte  :  et  fercutiens 
eos  atque  concídens  ,  j^ersecu- 
tus  est  eos  iisqiie  Horma, 

I  MS.  8.  Aparelladoí  somos.  Estos 
hombres  no  quisieron  ir  ,  quando  Dios 
los  convidaba; y  ahora  se  ofrecen  ellos  mis- 
mos ,  quando  era  ya  pasado  el  momento 
de  Dios.  Reconocen  su  falta;  pero  el  de- 
creto, que  los  condena,  está  ya  pronun- 
ciado, y  de  ninguna  manera  se  mudará, 
i  O  que  alma  tan  desgraciada  aquella,  que 
desprecia  la  paciencia  de  Dios  ,  y  dexa 
pasar  el  tiempo  de  sus  misericordias!  Lle- 
gará pues  el  de  su  justicia  ,  en  el  que  los 
llantos  y  el  arrepentimiento  serán  inúti- 
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día  levantándose  al  amanecer  su- 
bieron á  la  cima  del  monte  ,  y 
dixéron  :  Aparejados  estamos  ' 
para  subir  al  lugar  ,  de  que  ha 
hablado  el  Señor  :  por  quanto 
habemos  pecado. 

41  Y  les  dixo  Moyses:  ;Por 
qué  traspasáis  la  palabra  del  Se- 
ñor ,  lo  que  ciertamente  no  su- 
cederá en  bien  para  vosotros 

42  No  queráis  subir;  porque 
el  Señor  no  está  con  vosotros: 
no  sea  que  caygais  por  tierra  á 
presencia  de  vuestros  enemigos. 

43  Tenéis  delante  de  voso- 
tros al  Amalecita  y  al  Chana- 
néo,  á  cuya  espada  caeréis,  por- 
que no  habéis  querido  condes- 
cender al  Señor ,  ni  el  Señor  es- 
tará con  vosotros. 

44  Pero  ellos  ofuscados  ^ 
subiéron  á  la  cima  del  m^onte. 
Mas  el  arca  de  la  alianza  del 
Señor  y  Moysés  no  se  apartá- 
ron  del  campamento. 

45  Y  baxo  el  Amalecita  y 
el  Chánanéo  ,  que  habitaba  en 
el  monte:  é  hiriéndolos  y  des- 
trozándolos, los  persiguió  hasta 
Horma 

les.  Proverb.  i.  28. 

2  I\1S.  8.  Non  vos  dará  aquella  bona 
ventura. 

3  Deslumhrados  y  ciegamente  obsii- 
nados.  MS.  3.  Enaíteciercnse,  Lo  que  es 
conforme  al  texto  Hebreo.  MS,  7.  ü  ar- 
gumentáron  por  subir, 

4  Ciudad  vecina  á  Arad  ,  á  la  qual 
se  dio  el  nombre  de  Horma,  por  la  razón 
que  se  dirá  en  el  Cap.  xxi.  3.  Y  los  Israe- 
litas volvieron  al  campamento,  como  se 
expresa  en  el  Deuter.  1.  44.  45, 


a,   Deuter.  i.  42. 
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CAPITULO  XV. 

Leyes  sobre  las  primicias  y  libaciones,  que  han  de  ofrecer  luego 
que  entraren  en  la  tierra  de  promisión.  Uno  que  salió  d  recoger 
leña  en  dia  de  Sábado  fué,  apedreado.  Ley  para  que  todos  los 
del  pueblo  traygan  ciertas  orlas  en  la  ropa,  que  les  recuer- 
den  la  ley  de  Dios, 

I  Locutus  est  Dominus  ad     i  Habló  el  Señor  á  Moysés, 

Moysen  ,  dicens  :  diciendo  : 

2  Loquere  ad  filios  Israel,  2  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
et  dices  ad  eos  :  Cüm  ingres-  raél ,  y  les  dirás :  Luego  que 
si  fueriiis  Terram  habitatio-  hubiereis  entrado  en  la  Tierra 
nis  -vestra  ,  quam  ego  dabo  de  vuestra  habitación  ' ,  que  yo 
'üobis  ,  os  daré  , 

3  Et  feceritis  oblationem  3  E  hiciereis  ofrenda  al  Se- 
Domino  in  holocanstum  ,  aut  ñor  para  holocausto  ,  6  vícti- 
victimam  ,  vota  solventes  ,  vel  ma  %  cumpliendo  votos,  ó  pre- 
sponte  oferentes  muñera  ,  aut  sentando  espontáneamente  do- 
in  solemnitatibus  vestris  ado-  nes ,  ó  haciendo  quemar  en  vues- 
lentes  odorem  suavitatis  Do-  tras  solemnidades  olor  de  suavi- 
mino  ,  de  bobus  sive  de  ovi-  dad  al  Señor ,  de  bueyes  ó  de 
tus\  ovejas: 

4  Offeret  quicumque  immo-  4  Todo  el  que  inmolare  una 
laverit  victimam  ,  sacrificium  víctima  ,  ofrecerá  para  el  sacri- 
similíe  ,  decimam  partem  e-  ficio  la  décima  parte  de  un  ephi 
//z/,  conspersce  oleo  ,  quod  meJi-  de  flor  de  harina  amasada  ,  con 
suram  habebit  quartam  par-  una  medida  de  aceyte  que  ten- 
iem  hin :  drá  la  quarta  parte  de  un  hin 

5  Et  vinum  ad  liba  fun-.  5  Y  dará  la  misma  medida 
denda  ejusdem  mensurce  dabit  de  vino ,  para  hacer  las  libacio- 


1  Adonde  vais  á  habitar.  De  este  ver- 
sículo y  del  23.  infieren  muchos  Intér- 
pretes que  estas  leyes  se  dieron  poco 
áníes  de  entrar  ios  Israelitas  en  ia  tierra 
de  pron:iisiün,  objeto  de  sus  yiages  y  pe- 
regrinaciones ,  en  donde  habían  de  tener 
todo  su  cumplimiento. 

2  ü  hostia  pacíñca ,  cuya  palabra  ex- 
presan algunos  exemplares  Latinos.  Por- 
que las  libaciones  no  se  usaban  en  los 
sacrificios  por  el  pecado  de  los  particu- 
lares ,  á  excepción  del  sacrificio  por  los 
leprosos,  l.'ivit,  xiv.  Las  übacioaes  eran 


como  el  condimento  de  los  sacrificios  ,  y 
consistían  en  harina,  aceyte,  vino,  sal 
é  incienso.  La  flor  de  harina  mezclada  tí 
amasada  con  aceyte  se  ofrecía  en  el  al- 
tar con  la  carne  de  la  víctima,  y  se  derra- 
maba un  poco  de  vino  :  el  vino  y  aceyte 
que  sobraban  ,  pertenecían  al  Sacerdote. 
La  cantidad  de  la  harina  y  de  los  licores 
se  aumentaba  á  propoi-cion  de  la  víctima 
que  se  ofrecía.  Esta  era  la  ofrenda  que 
los  Hebreos  llaman  nnno  minchah. 

3  Véase  el  Levit.  xxiii.  13.  y  £xod. 
XXIX.  40. 
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in  holocaustiwt  she  in  victi- 
mam.  Per  agnos  singidos 

6  Et  arietes  erit  sacrifi- 
cium  similce  duarum  decima- 
rum  y  qn¿e  conspersa  sit  oleo 
tertia  partís  hin : 

7  Et  vinum  ad  lihamentum 
tertice  partís  ejiisdem  mensnr¿e 
offeret  in  odorem  suavitaíis  Do- 
mino. 

8  Quando  vero  de  hobiis  fe- 
ceris  holoeaiistum  aut  hostiam, 
ut  impleas  voíim  vel  pacificas 
victimas , 

9  Dabis  per  singiilos  boves 
similie  tres  decimas  conspersa 
oleo  ,  quod  habeat  médium  men- 
sura  hin : 

10  Et  vinum  ad  liba  fim- 
denda  ejusdem  mensura  in  obla- 
tionem  suavissimi  odoris  Do- 
mino. 

1 1  Sic  facies 

12  Per  singulos  boves  et 
arietes  et  agnos  et  hcedos. 

13  Tam  indígena  quam  pe- 
regrini 

14  Eodem  ritu  offerent  sa- 
crificia. 

1 5  Unum  praceptum  erit  at- 
que  judicium  tam  vobís  quam 
advenís  térra. 

1 6  Locutus  est  Dominus  ad 
Moysen  ,  dicens ; 

17  Loquere  filiis  Israel  ^  et 
dices  ad  eos : 

18  Cum  veneritis  in  terram 
quam  dabo  vobís , 

19  Et  comederitis  de  pañí- 
bus  regíonis  illius,  separabitis 


nes  '  ,  para  el  holocausto  6  para 
la  víctima.  Por  cada  cordero 

6  Y  carnero  se  ofrecerán 
dos  décimas  de  flor  de  harina, 
que  esté  amasada  con  la  tercera 
parte  de  un  hin  de  aceyte: 

7  Y  de  vino  para  Ja  libación 
ofrecerá  la  tercera  parte  de  la 
misma  medida  en  olor  de  sua- 
vidad al  Señor. 

8  Mas  quando  de  los  bue- 
yes ofrecieres  holocausto  ú  hos- 
tia, para  cumplir  un  voto  6  víc- 
timas pacíficas, 

9  Darás  por  cada  buey  tres 
décimas  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceyte  ,  que  tenga  la 
mitad  de  la  medida  de  un  hin: 

10  Y  de  vino  para  derra- 
mar las  libaciones  una  igual  me- 
dida en  ofrenda  de  olor  suaví- 
simo al  Señor. 

1 1  Así  lo  harás 

1 2  Con  cada  un  buey  6  car- 
nero 6  cordero  o  cabrito. 

13  Tanto  los  naturales,  co- 
mo los  forasteros  ^ 

14  Ofrecerán  los  sacrificios 
con  las  mismas  ceremonias. 

1 5  Una  misma  ley  y  un  mis- 
mo estatuto  será  tanto  para  vo- 
sotros como  para  los  forasteros. 

16  Hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo : 

17  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  les  dirás: 

1 8  Luego  que  hubiereis  lle- 
gado á  la  tierra  que  os  daré, 

19  Y  comiereis  de  los  panes 
de  aquella  región,  pondréis  apar- 


X   MS.  3.  Para  Un^lar. 


a   Los  prosélitos  de  justicia. 
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frimitias  Domino 

20  De  cibís  ves  tris»  Sicut 
de    aréis  primitias  separa- 

iiSy 

2 1  Ita  et  de  pulmentis  da- 
bitis  primitiva  Domino. 

22  Quod  si  per  ignoran- 
tiam  praterieritis  qiddquam  ho- 
rum ,  qiice  lociUiis  est  Dominus 
ad  Moysen , 

23  Et  mandavit  per  eum 
ad,  vos  ,  a  die  qua  ccepit  ¡libe- 
re-et  ídtra^ 

■  24  Oblitaque  fuerit  face- 
re  midtitudo  :  offeret  vitidum 
de  armento  ,  holocaiistum  in 
odorem    suavissimum  Domi- 

1  Los  primeros  frutos  que  recogéis  de 
vuestra  era  para  ofrecer  al  Señor. 

2  El  texto  Hebreo  ojTnony  nni>Nnr>, 
del  principio  de  vuestras  masas  ó  pas- 
tas. Quando  amasáreis  la  harina  para 
hacer  el  pao  que  habéis  de  comer,  apar- 
taréis una  torta  ú  hogaza,  para  ofrecerla 
en  primicias.  No  la  ofrecían  en  el  altar, 
sino  que  la  presentaban  al  Sacerdote  ó 
Levita  que  vivia  con  ellos ;  y  si  no  te- 
nían á  mano  Sacerdote  ó  Levita,  á  quien 
poderla  dar  ,  la  echaban  en  el  fuego  ó 
en  el  horno,  hasta  que  se  consumía  toda, 
como  una  porción  que  había  sido  desti- 
nada para  el  Señor.  Lo  que  se  daba  á  los 
Sacerdotes,  se  reputaba  como  ofrecido  al 
Señor.  S.  Gerónymo  Cap.  xlv.  in  Eze- 
chiel.  fundado  en  la  costumbre  y  en  la 
tradición  dice ,  que  esta  torta  ú  hogar-a 
no  debia  tener  mas  que  la  quadragésima 
parte  de  toda  la  masa  ,  ni  menos  de  la 
sexagésima.  Parece  mas  probable  que 
estonio  hacían  siempre  que  amasaban  el 
pan  para  comerlo. 

3  En  el  Levit.  iv.  13.  14.  manda 
Dios,  que  se  ofrezca  un  becerro  por  el  pe- 
cado de  ignorancia  de  todo  el  pueblo:  y 
aquí  manda  también ,  que  por  el  pecado 
de  ignorancia  de  todo  el  pueblo  se  ofrez- 
ca un  becerro  con  sus  libaciones  ,  y  un 
macho  de  cabrío.  Unos  Intérpretes  dis- 


te para  el  Señor  las  primicias 

20  De  vuestra  comida.  Así 
como  separáis  las  primicias  de 
las  eras  \ 

21  Así  también  daréis  al  Se- 
ñor las  primicias  de  vuestras  ma- 
sas 

22  Y  si  por  ignorancia  omi- 
tiereis ^  alguna  de  estas  cosas, 
que  ha  hablado  el  Señor  á  Moy- 
sés , 

23  Y  que  por  él  ha  manda- 
do á  vosotros ,  desde  el  dia  qué 
empezó  á  dar  mandamientos  y 
en  adelante , 

24  Y  toda  la  multitud  se  ol- 
vidare de  hacer  esto  :  ofrecerá 
un  becerro  de  la  vacada,  en  ho- 
locausto de  olor  suavísimo  al 

tinguen  en  estos  dos  lugares  dos  diver- 
sos pecados  de  ignorancia ;  y  por  consi- 
guiente dos  diversos  sacrificios.  Y  así  di- 
cen, que  en  el  Levítico  se  habla  del  pe- 
cado de  ignorancia  por  comisiou  :  Si  0- 
mnis  turba  Israel  ignoraverit ,  et  per  im- 
peritiam  fecerit :  como  si  por  ignorancia 
ó  inadvertencia  comiera  carne  ahogada, 
ó  carne  mezclada  todavía  con  su  sangre. 
Pero  aquí  se  habla  del  pecado  de  igno- 
rancia de  omisión:  Si  per  ignorantiam 
pr<£terieritis  quidquam :  como  sería  el  co- 
mer el  Cordero  Pasqual  sin  las  ceremo- 
nias acostumbradas.  Otros  Expositores 
sienten ,  que  esta  ley  es  una  exposiciou 
ó  suplemento  de  aquella  ,  y  que  lo  que 
aquí  se  ordena  es  ,  que  por  el  pecado  de 
ignorancia  de  todo  el  pueblo ,  sea  como 
fuere,  se  ofrezca  ademas  del  becerro  que 
se  manda  en  el  Levitico  ,  cuya  sangre 
se  entraba  en  el  Santo  ,  otro  becerro  y 
un  macho  de  cabrío.  Este  pecado  de  ig- 
norancia se  entiende  de  aquellas  cosas 
que  obligaban  ,  y  que  se  olvidaban  li 
omitian,  debiendo  ó  pudiendo  saberse,  y 
así  la  ignorancia  era  culpable.  Pera  u» 
de  aquellas ,  que  conociendo  ser  malas, 
esto  no  obstante  ,  se  cometían  aunque 
fuese  por  amor  de  la  vida.  S.  AuGUsr. 
j^uxst.  XXIV.  in  Numer. 


CAPÍTU 

no  ,  et  sacrificiim  ejus  ac 
liba  ,  íit  cceremoniíe  ^ostu- 
lant  ,  hircíimqiie  ^ro  f  ec ca- 
to \ 

25  Et  rogabit  sacerdos 
jyro  omni  miiltitiidine  filiorum 
Israel :  et  dimittetiir  eis  ,  quo- 
niam  non  sponte  peccavenint, 
nihilojninus  offerentes  incensiim 
Domino  pro  se  et  pro  peccato 
atque  error e  siio  : 

26  "Et  dimití etur  iiniver- 
sa  plebi  filiorum  Israel ,  et 
advenís  ,  qiii  peregrinantiir 
Ínter  eos  :  qiioniam  cidpa  est 
omnis  populi  per  ignoran- 
iiam, 

27  Qiiod  si  anima  una  ne- 
sciens  peccaverit,  offeret  capram 
anniculam  pro  peccato  siio : 

28  Et  deprecabitiir  pro  ea 
sacerdos  ,  qiiod  inscia  pecca- 
verit  coram  Domifio:  impetra- 
bitqiie  ei  veniam  ,  et  dimitte- 
tur  illi. 

29  Tam  indigenis  quam  ad- 
venís una  lex  erit  omnium^  qui 
feccaverint  ignorantes, 

30  Anima  vero  ,  quce  per 
superbiam  aliquid ,  commiserit, 
sive  civis  sit  Ule  ,  sive  pere- 
griniis  [qitoniam  adversas  Do- 
minum  rebellis  fuit )  peribit  de 
populo  suo : 

1  Con  su  ofrenda  6  presente:  v.  8.  9. 

2  Incensum  no  se  toma  aquí  por  el  in- 
cienso, sino  por  el  holocausto  que  se  con- 
sumía todo  en  el  fuego  ,  como  queda  ya 
advertido  en  el  Exod.  xxix.  13, 

3  Una  persooa  particular. 
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Señor ,  con  su  sacrificio  *  y  li- 
baciones ,  como  lo  pide  el  ce- 
remonial ,  y  un  macho  de  ca- 
brío por  el  pecado: 

25  Y  el  Sacerdote  hará  ora- 
ción por  toda  la  multitud  de 
ios  hijos  de  Israel :  y  les  será 
perdonado ,  porque  no  pecaron 
de  voluntad ,  pero  ofrecerán  ño 
obstante  holocausto  ^  al  Señor 
por  sí  y  por  su  pecado  y  por 
su  yerro  : 

26  Y  le  será  perdonado  á 
toda  la  plebe  de  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  á  los  forasteros  )  que  pe- 
regrinan entre  ellos:  porque  cul- 
pa es  de  todo  el  pueblo  por  ig- 
norancia. 

27  Mas  si  una  alma  ^  peca- 
re por  ignorancia ,  ofrecerá  una 
cabra  de  un  año  por  su  pecado: 

28  Y  el  Sacerdote  hará  ora- 
ción por  ella  ,  por  quanto  peco 
por  ignorancia  delante  del  Se- 
ñor :  y  le  alcanzará  el  perdón, 
y  le  será  perdonado. 

29  Una  misma  será  la  ley 
para  todos  los  que  pecaren  por 
ignorancia  ,  tanto  naturales,  co- 
mo extrangeros. 

30  Mas  el  alma ,  que  peca- 
re por  soberbia ,  sea  él  ciudada- 
no ,  ó  extrangero  ,  perecerá  de 
en  medio  de  su  pueblo  ,  por- 
que fué  rebelde  contra  el  Se- 
ñor : 

4   El  Hebreo  non  i>a  ,  en  mano  alza" 

da  '  los  LXX.  tv  X^^PÍ^  VTt iprifavíaq  ,  en  mU" 
no  de  soberhiu^  osadamente  ,  con  ánimo 
deliberado,  con  desprecio  de  la  ley,  que 
convencido  y  avisado  antes  no  se  quiso 
corregir. 
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31  Verbum  enim  Domini 
contempsit  ,  et  pracepíum  il- 
lius  fecit  irritum  :  idcirco  de- 
lebitur  ,  et  portabit  iniquitatem 
suam. 

32  Factum  est  autem,  cüm 
essent  filii  Israel  in  soUtudi- 
ne  ,  et  invenissent  hominem 
colligentem  ligna  in  die  Sab- 
bati, 

33  Obtiderunt  eum  Moy- 
si  et  Aaron  et  universa  muíti- 
tudini. 

34  Qui  recluserunt  eum  in 
carcerem  ,  nescientes  quid  su- 
jper  eo  faceré  deberent. 

35  'Dixitque  Dominus  ad 
Moysen  Morte  moriatur  homo 
iste  ^  obruat  eum  lapidibus  0- 
mnis  turba  extra  castra, 

36  Cümque  eduxissent  eum 
foras  ,  obruerunt  lapidibus ,  et 
mortuus  est  sicut  ^raceperat 
Dominus, 


31  Por  quanto  de<;preció  la 
palabra  del  Señor,  é  hizo  vano 
su  mandamiento  :  por  esto  será 
exterminada ,  y  llevará  su  ini- 
quidad 

3  2  Acaeció  pues ,  que  es- 
tando en  el  desierto  los  hijos  d'e 
Israel ,  y  habiendo  hallado  un 
hombre  ,  que  recogia  búa  en 
dia  de  Sábado  , 

33  Le  presentaron  á  Moy- 
sés  y  á  Aardn ,  y  á  toda  la  mul- 
titud  \ 

34  Los  quales  lo  encerráron 
en  la  cárcel,  no  sabiendo  lo  que 
debian  hacer  de  él. 

35  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés  :  Muera  de  muerte  ese  hom- 
bre ,  todo  el  pueblo  cúbrale  de 
piedras  fuera  del  campamento. 

36  Y  habiéndolo  sacado  fue- 
ra ,  lo  cubrieron  con  piedras 

y  murió  como  el  Señor  lo  habia 
mandado. 


1  Para  que  la  pena  de  su  iniquidad 
quede  sobre  el  pecador  ,  y  no  se  extien- 
da á  todo  el  pueblo;  por  haberlo  tole- 
rado ó  disimulado. 

2  Eo  este  lugar  y  otros  semejantes, 
parece  que  debe  entenderse  el  grsin  Se- 
nado de  los  Setenta  ;  ó  la  congregación 
di;  los  principales  ,  y  que  eran  las  Cabe- 
zas del  pueblo. 

3  Esto  es ,  lo  matáron  á  pedradas. 
Por  este  lugar  se  ve,  que  la  ley  de  no 
emplearse  el  Sábado  en  obras  serviles 
estaba  en  su  vigor  aun  en  el  desierto, 
aunque  no  se  observasen  en  él  los  sacri- 
ficios ,  que  estaban  ordenados  para  este 
dia.  En  el  Exod.  xxxi.  14.  impone  Dios 
pena  de  muerte  á  los  que  quebrantaran 
el  Sábado.  Pero  como  no  sabían ,  si  por 
una  cosa  al  parecer  de  tan  poca  monta 
debian  quitar  la  vida  á  este  hombre  ,  ni 
tampoco  á  qué  géuero  de  muerte  le  ha»- 
bia  de  condenar  ;  por  esto  consultan  al 
Seúor,  que  manda  que  sea  apedreado. 
Dios  se  mostrú  siempre  zeioso  de  la  ob- 


servancia de  sus  leyes,  executando  cas- 
tigos exemplares  en  los  primeros  trans- 
gresores.  Tanipoco  se  nos  dice  ,  si  habia 
procurado  ántes  cumplir  las  otras  obii'» 
gaciones  del  Sábado,  en  cuyo  caso  pa- 
recía mas  disculpable  su  pecado.  No  po- 
día ignorar  la  ley  que  prohibía  absolu- 
tamente y  con  pena  de  muerte  toda  obra 
servil  ,  y  señaladamente  encender  fuego 
en  dia  de  Sábado  ;  y  asi ,  queriéndolo  y 
sabiéndolo,  faltó  á  esta  obligación,  y  en 
esto  se  encerraba  un  desprecio  formal  de 
las  órdenes  y  amenazas  del  Señor.  Este 
suceso  trágico,  que  fué  una  lección  y 
escarmiento  para  los  Israelitas,  debe  ser- 
lo con  muciia  mas  ra7,on  para  los  Chris- 
tianos,  que  deben  ser  muy  exactos  eti 
sanriticar  los  dias  de  fiesta  ,  consagrás- 
dolos  enteramente  al  servicio  del  Señor, 
dando  de  mano  á  todo  otro  negocio  que 
los  distrayga  de  esta  obligación  tan  esen- 
cial. Este  era  el  exemplo  que  daban  los 
Apóstoles  á  los  Christiaaos.  -ácf.  xvi.  13. 
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37  Dixit  quoque  Dominns 
ad  Moysem 

38  ' Loquere  filiis  Israel, 
et  dices  ad  eos  ^  iit  faciant  si- 
bi  fimbrias  per  ángulos  pallio- 
rum  ,  ponentes  in  eis  vittas 
hyacint  hiñas : 

3  9  Q^Lias  chm  viderint , 
recordentur  omnium  manda- 
toiriim  Domini  ,  nec  sequan- 
tur  cogitationes  suas  ,  et  ocíe- 
los per  res  varias  fornican- 
tes, 

40  Sed  magis  memores  pr^e- 
ceptorum  Domini  faciant  ea^ 
sintque  sancti  Deo  siw. 

41  Ego  Dominus  Deus  ve- 
ster  ¡qiii  eduxi  vos  de  Ter- 
ra ^gypti ,  ut  essem  Deus, 
vester, 

1  MS.  3.  He  oras.  C.  R.  Qjiie  se  ha" 
gan  pezuelos  en  ¿os  cabos  de  sus  vesti- 
dos ;  y  que  pongan  en  cada  pezuelo  de  los 
cabos  del  vestido  un  cordón  de  cárdeno. 
En  el  Deuter.  xxri.  12.  se  añade:  á  los 
quatro  cabos  ó  puntas  de  tu  capa  ,  por- 
que esta  era  qu  idrada  ,  y  no  redonda, 
como  son  las  capas  que  comunmente 
usamos.  Parece  que  llevaban  una  orla  6 
franja  ,  que  corría  d  daba  vuelta  á  to- 
-do  el  manto ;  y  que  á  las  quatro  puntas 
tí  cabos  de  ella  usaban  unos  lazos  6  flue- 
cos  de  color  cárdeno  6  de  jacintho.  Véa- 
se lo  que  hemos  notado  en  el  Cap.  xiv. 
36.  de  S.  Matheo,  Dios  quiso  distinguir 
'de  este  modo  á  su  pueblo  entre  todas  las 

a    Peuter.  xxii.  12,    Matth<ei  xxiii. 


37  Dixo  también  el  Señor  á 
Moysés : 

38  Habla  á  los  hijos  de  Is-  i 
raél ,  y  les  dirás ,  que  se  hagan  j 
unas  franjas  *  en  los  remates  de 

los  mantos  ,  y  que  pongan  en  j 
ellos  unos  listones  de  jacintho  I 

39  Los  que  quando  vieren,  \ 
se  recuerden  de  todos  los  man- 
damientos del  Señor  ,  y  no  se  ' 
vayan  en  pos  de  sus  pensamien- 
tos y  ojos  que  se  prostituyen  á 
varios  objetos 

40  Mas  ántes  bien  acordán- 
dose de  los  preceptos  del  Se-  | 
ñor  ,  los  cumplan ,  y  sean  san-  j 
tos  á  su  Dios.  j 

41  Yo  el  Señor  vuestro  , 
Dios ,  que  os  saqué  de  la  Tier-  j 
ra  de  Egypto ,  para  ser  vuestro  j 
Dios.  I 

naciones  ,  para  que  atento  siempre  á  es-  j 
ta  distinción  y  elección  gratuita  ,  que 
habia  hecho  de  él ,  no  perdiera  jamas 
de  vista  las  leyes  y  culto ,  con  que  que-  < 
ría  ser  obedecido  y  adorado  ,  y  para 
apartar  al  mismo  tiempo  sus  pensamien-  j 
tos  y  ojos  de  los  objetos  sensibles ,  que  ¡ 
necesariamente  lo  apartarían  de  Dios,  y 
lo  arrastrarían  al  amor  de  las  cosas  cadu- 
cas y  perecederas  de  la  tierra. 

2  Má.  A.  Tocas  cárdenas.  De  color 

de  jacintho,  ó  azul  celeste.  l 

3  T .  E  non  sobe  jar  édes  con  vues"  I 
tros  corazones  ,  nin  con  vuestros  ojos  pa* 

ra  que  vos  atorfades  en  pos  dellos.  '\ 


Tom,  11, 


Hh 
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CAPITULO  XVI. 


Sedición  de  Coré ,  Dathan  y  Abir6n\  la  tierra  se  los  traga  vi- 
vos. El  fuego  hace  perecer  d  doscientos  y  cinqiienta  ,  que  ofre- 
cian  el  incienso.  Amotínase  el  pueblo ,  y  perecen  catorce  mil 
y  setecientos  ;  mas  poniéndose  Aaron  por  muro  entre  los  muer- 
tos y  los  vivos ,  aplaca  al  Señor  ,  y  cesa  la  mortandad. 


I  lEcce  autem  Core  filius 
Isaar  ,  filii  Caath  ,  filii  Levi, 
et  Dathan  atque  Abiron  filii 
Eliab  ,  Hon  quoque  filius  Phe- 
leth  de  filiis  Rubén  , 

2  Surrexerunt  contra  Moy- 
sen  ,  aliique  filiorum  Israel 
ducenti  quinquaginta  viri  pro- 
ceres synagogce  ,  et  qui  tempo- 
re  concilii  per  nomina  voca- 
bantur. 

3  Ciimque  *  stetissent  ad- 
versum  Moysen  et  Aaron ,  di- 
xerunt  :  Stifficiat  vobis ,  quia 

1  Este  era  primo  hermano  de  Moy- 
sés ,  porque  era  hijo  de  Isaar  ,  que  lo 
era  de  Caath  \  y  Movsés  de  Amrám  ,  que 
lo  era  también  de  Caath,  Y  así  Moyses 
y  Coré  eran  hijos  de  dos  hermanos;  Moy- 
sés  del  mayor ,  y  Core  del  menor.  Co- 
ré pues  ,  creyendo  que  no  era  inferior  á 
Moysés  ,  porque  se  veía  en  igual  grado 
de  parentesco  ,  que  el  con  Levi :  y  Da- 
thán  y  Abirtín  persuadidos  que  le  lleva- 
ban muchas  ventaj  is,  porque  descendían 
de  Rubén  el  primogénito  de  Jacob  ,  se 
conjuráron  contra  el ;  y  habiendo  gana- 
do á  doscientos  y  cioqijenta  de  los  prin- 
cipales del  pueblo ,  vinieron  amotinados^ 
y  alzando  el  grito  contra  Moyses  y  Aa- 
ron ;  tratáron  al  uno  de  usurpador  de  la 
suprema  autoridad  en  el  gobierno  del 
pueblo»  y  al  otro  de  que  se  habia  apro- 
piado el  soberano  Pontificado. 

2  Como  hombres  de  cuenta  y  de  cré- 
dito ;  esto  es,  coma  personas  ilustres ,  y 


I  Y  he  aquí  que  Coré  '  hi- 
jo de  Isaar ,  hijo  de  Caath ,  hijo 
de  Leví ,  y  Dathan  y  Abiron  hi- 
jos de  Eliáb  ,  y  Hon  hijo  de 
Pheléth  de  los  hijos  de  Rubén, 

2  Se  levantáron  contra  Moy- 
sés ,  y  otros  doscientos  y  cin- 
qiienta hombres  de  los  hijos  de 
Israel ,  que  eran  de  los  princi- 
pales de  la  Synagoga,  y  que  en 
tiempo  de  concilio  eran  llama- 
dos por  sus  nombres 

3  Y  haciendo  frente  á  Moy- 
sés y  Aaron,  les  dixéron:  Bás- 
teos ya  ^ ,  porque  toda  la  mul- 

principales  en  sus  tribus,  y  en  el  concepto 
del  pueblo.  El  Senado  d  Consejo  ordinario 
no  constaba  ,  sino  de  setenta :  Cap.  xi.  1 6. 
pero  quandose  trataba  de  un  negocio  que 
tocaba  á  todos,  ó  se  creía  necesario  el 
consentimiento  y  aprobación  de  todo  el 
pueblo,  y  que  la  execucion  se  debía  enco- 
mendar á  los  Magistrados  inferiores:  eran 
convocados  también  los  otros  Caudillos 
del  pueblo ,  esto  es ,  los  Tribunos  ^  Centu- 
riones, &C.  Cap.  I.  i6.  Exod.  xviii.  25. 

3  MS.  S.  Abóndei'os.  Contentaos  con 
lo  que  habéis  mandado  hasta  aquí ,  y 
con  que  ninguno  hasta  ahora  ha  abierto 
su  boca  para  oponerse  á  vuestra  usurpa- 
ción, y  detiros  una  sola  palabra.  Este  es 
un  pueblo  de  Santos ,  y  el  Señor ,  como 
lo  tiene  dicho ,  está  en  medio  de  ellos. 
En  uoa  palabra  ,  vosotros  no  tenéis  al- 
guna preferencia  ó  ventaja  sobre  ellos. 
i  Pues  en  qué  fundáis  vuestro  derecho ,  y 
quál  es  el  titulo  con  que  os  alzáis  sobre 
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omnis  midtitiido  sanctorum  est, 
et  in  ipsis  est  Dominus :  ¿  Cnr 
elevamini  sujper  ^o^uliim  Do- 
mini  ? 

4  (¿iiod  cüm  aiidisset  Moy- 
ses  ,  cecidit  pronus  in  fa- 
ciem : 

5  Locutusqiie  ad  Core  et 
ad  omnem  multitudinem :  Ma- 
ne ,  inqiiit ,  notum  faciet  Do- 
minus qui  ad  se  ^ertineant , 
et  sanctos  applicabit  sibi  :  et 
quos  elegerit  ,  a^^^ropnqua- 
bunt  ei. 

6  Hoc  igitur  facite  :  Tollat 
unusquisque  thuribula  sua ,  tu 
Core ,  et  onine  concilium  tuum\ 


titud  es  de  santos ,  j  el  Señor 
está  en  medio  de  ellos :  ¿  Por 
qué  razón  os  alzáis  sobre  el 
pueblo  del  Señor  ? 

4  Lo  qual  quando  oyó  Moy- 
sés ,  se  echo  postrado  sobre  su 
rostro  : 

5  Y  hablando  á  Coré  y  á 
toda  la  multitud  :  Mañana ,  di- 
xo ,  hará  patente  el  Señor  '  quie- 
nes son  los  que  pertenecen  á  él, 
y  hará  llegar  á  sí  á  los  que  son 
santos :  y  los  que  escogiere  ,  se 
acercarán  á  él. 

6  Haced  pues  esto  :  Tome 
cada  uno  su  incensario  ^  ,  tu 
Coré ,  ^  y  todo  tu  concilio; 


el  pueblo  del  Sefior?  ¿Por  qué  no  os 
contentáis  con  vivir  como  particulsres? 
Dexad  pues  esa  autoridad ,  que  tenéis 
usurpada ,  que  bastante  habéis  goberna- 
do y  mandado,  y  aun  mucho  mas  de  lo 
que  debíais  y  era  justo.  Dios  habia  lla- 
mado y  aun  forzado  á  Moysés ,  á  que 
tomara  el  gobierno  del  pueblo,  y  del  mis- 
mo modo  habia  llamado  á  Aardn  á  la 
dignidad  del  sumo  Sacerdocio;  y  Coré 
y  sus  sequaces  ,  pretendiendo  trastornar 
el  orden  que  Dios  habia  puesto,  los  tra- 
tan de  soberbios,  y  quieren  apropiarse  al 
mismo  tiempo  la  suprema  autoridad  ;  y 
con  disimulo  y  artificio  ganarse  con  el 
pueblo  el  concepto  de  hombres  humildes 
y  zelosos ,  siguiendo  los  movimientos  des- 
arreglados de  su  ambición  y  soberbia. 
Esta  es  una  imagen  viva  de  los  Hereges 
de  todos  los  siglos  ,  y  señaladamente  de 
los  que  han  despedazado  la  Iglesia  en  los 
últimos  tiempos.  ¿Qué  do  han  hecho  y 
dicho  para  dar  algún  colorido  á  su  rebe- 
lión ,  y  para  arrastrar  á  los  pueblos  á  su 
partido  ?  Llenos  de  malicia  y  de  igno- 
rancia han  confundido  el  abuso  que  vie- 
ne del  hombre,  con  la  autoridad  que  vie- 
ne de  Dios  :  han  pervertido  todo  el  tír- 
den  Gerárquico  :  han  desacreditado  y 
abolido  el  Obispado,  como  una  dominación 
tyránica  é  invención  humana :  han  li- 
sonjeado á  los  pueblos  con  una  libertad 
sofiada  C  que  la  experiencia  acredita  ser 


tyranía  y  despotismo )  á  cuya  sombra 
les  han  persuadido,  que  sacudieran  el  yu- 
go de  toda  autoridad  legítima,  y  se  hi- 
cieran árbitros  de  la  fe  y  del  ministerio: 
han  llegado  hasta  ponerles  las  armas  eu 
las  manos  contra  sus  legítimos  Sobera- 
nos, autorizando  sus  rebeliones,  torcien- 
do el  sentido  de  las  santas  Escrituras,  y 
formando  nuevos  planes  de  Repúblicas  á 
mas  bien  Anarchías  en  medio  de  los  esta- 
dos Monárquicos. 

1  Con  alguna  señal  exterior ,  quienes 
son  los  que  destina  para  Sacerdotes  su- 
yos ,  y  para  que  se  acerquen  á  emplear- 
se en  su  ministerio.  MS.  8.  E  aplegar^ 
losha  á  si. 

2  Solamente  los  Sacerdotes  podían 
ofrecer  incienso  al  Señor ;  pero  estos  Le- 
vitas ,  que  querían  que  Aarón  fuese  de- 
puesto ,  é  ingerirse  ellos  en  el  Sacerdo- 
cio ,  tenian  ya  preparados  sus  incensarios 
para  ofrecerle  ,  y  acaso  los  hablan  ad- 
quirido de  los  Egypcios  eu  su  salida. 
Véase  á  Calmet. 

3  De  Hon  no  se  vuelve  á  hablar  y?, 
mas  en  toda  la  serie  de  este  portentoso 
suceso;  y  así  creen  unos,  que  horrorizado 
del  atentado  de  Core  ,  de  Dathán  y  de 
Abirdn ,  se  habia  separado  de  los  sedi- 
ciosos ,  y  que  no  fue  comprehendido  en 
el  castigo  de  los  culpados.  Otros  sienten, 
que  se  lo  tragó  vivo  la  tierra,  como  á  los 
demás  Caudillos  de  la  conjuración. 
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7  Et  hausto  eras  igne  ,  po- 
nite  desuper  thymiama  coram 
Domino  :  et  qiiemcumque  elege- 
rit ,  ipse  erit  sanctus  :  muhüm 
erlgimini  filii  Lt-ji. 

8  Dixitque  rursum  ad  Co- 
re :  Audite  filii  Levi ; 

•  9  i  Num  parum  vobis  est 
quod  separavit  vos  Deus  Israel 
ab  omni  populo  ,  et  junxit  si- 
bi ,  ut  servir etis  ei  in  cultu 
tabernaculi  ,  et  staretis  coram 
freqiientia  populi  ,  et  ministra- 
retis  eit 

10  ildcirch  ad  se  fecit  ac- 
cederé te  et  omnes  fratres  tuos 
filios  Levi ,  ut  vobis  etiam  sa- 
cerdotium  vendicetis , 

11  Et  omnis  globus  tuus 
stet  contra  Dominum  ?  ¿  qtdd 
est  enim  Aaron  ut  murmuretis 
contra  eum} 

12  Misit  ergo  Moyses  ut 
vocaret  Dathan  et  Abiron  fi- 
lias Eliab.  Qui  responderunt'. 
No7t  venimus. 

13  ;  Numquid  parum  est 
Mi  quod  eduxisti  nos  de  tér- 
ra ,  quc€  lacte   et  melle  ma- 

■  I  En  el  lugar  santo  donde  entraban 
"todos  los  Sacerdotes  dos  veces  al  dia, 
mañana  y  tarde  ,  á  ofrecer  incienso  al 
Scfior. 

•  2  Y  queréis  ensalzaros  :  ninguna  dis- 
tinción os  satisface.  ¿Os  parece  poco  que 
el  Señor  os  haya  separado  de  entre  Jos 
hi^os  de  Israél  ,  y  os  haya  escogido  para 
sí  con  una  especial  coníagraciou  ^  que 
solos  tengáis  derecho  de  acercaros  á  su 
altar,  y  de  presentarle  los  votos  y  ofren- 
das del  pueblo  ,  y  de  atender  á  los  sa- 
grados ministerios?  i  Acaso  porque  á  ti, 
Core  ,  y  á  tus  hercTianos  los  Levitas  os 
ha  hecho  la  honra  de  trataros  con  tanta 


7  Y  mañana ,  tomado  fue- 
go ,  poned  perfume  encima  de- 
lante dcl  Señor  '  :  y  el  que  es- 
cogiere, ese  será  el  santo:  mucho 
os  engreís  ^  ,  6  hijos  de  Leví. 

8  Y  dixo  de  nuevo  á  Coré: 
Oid  hijos  de  Leví : 

9  \  Pues  qué  os  parece  po- 
co ,  que  el  Dios  de  Israél  os  ha- 
ya separado  de  todo  el  pueblo, 
y  allegado  á  sí,  para  que  le  sir- 
vierais en  el  culto  del  taber- 
náculo ,  y  que  asistierais  delante 
del  concurso  del  pueblo^  y  exer- 
cierais  su  ministerio  ? 

10  i  Para  esto  ha  hecho  que 
tú  y  tus  hermanos  hijos  de  Levi 
os  acerquéis  á  él ,  para  que  os 
usurpéis  también  el  Sacerdocio, 

11  Y  que  toda  tu  gavilla  se 
subleve  contra  el  Señor  ?  ¿  por- 
que quien  es  Aaron  para  que 
murmuréis  contra  él  ? 

1 2  Envió  pues  Moysés  á  lla- 
mar á  Dathán  y  Abiron  hijos 
de  Eliáb.  Los  quales  respondié- 
ron  :  No  vamos. 

13  ¿  Te  parece  aun  poco  el 
habernos  sacado  de  una  tierra, 
que  manaba  leche  y  miel  ^ ,  pa- 

distincion  entre  los*  hijos  de  Jacob  ,  que- 
réis ahora  tener  título  para  usurpar  el 
Sacerdocio,  que  no  ha  destinado  para  vo- 
sotros? Mirad  que  no  os  oponéis  á  Aaron; 
¿  porque  Aardn  finalmente  quien  es  ,  si- 
no un  hombre  como  vosotros?  A  quien 
resistís  es  al  mismo  Dios.  Con  estas  ra- 
zones procuró  Moysés  que  volviera  Coré 
sobre  si,  y  con  el  aquellos  insensatos  Le- 
vitas ,  á  quienes  había  engañado  el  in- 
feliz. Pero  hablaba  á  sordos  ,  y  no  de- 
sistiéron  de  la  temeridad  de  su  proyecto 
comenzado. 

3  No  se  puede  dar  insolencia  que  se 
pueda  comparar  con  esta  ,  ni  mas  ín- 
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fic-ibat ,  ut  occideres  in  deser-  ra  hacernos  morir  en  el  desierto, 

to  ,  nisi  et  dominatiis  fiieris  sino  que  te  hayas  también  ense- 

nostri'i  ñoreado  de  nosotros  ? 

14  Revera  induxisti  nos  14  Por  cierto  que  nos  has 
iit  terram  ,  qiia  flidt  rivis  metido  en  una  tierra  '  ,  donde 
Lícíis  et  mellis  ,  et  dedisti  corren  arroyos  de  leche  y  miel, 
nobis  fossessiones  agrorum  y  que  nos  has  dado  posesiones 
et  vinearian.  i  An  et  oculos  de  campos  y  de  viñas.  <;Quie- 
nostros  vis  eriiere  ?  Non  ve-  res  por  ventura  sacarnos  tam- 
nimus.  bien  los  ojos  ?  No  vamos. 

1 5  Ir  atasque  Moyses  val-  1 5  Entonces  Moysés  muy 
dé  ^  ait  ad  Dominum-.  Ke  re-  ayrado  dixo  al  Señor:  No  mi- 
spicias  sacrlficia  eoriim  :  tu  res  ^  sus  sacrificios  :  tú  sabes 
seis  quod  ne  asellum  quidem  que  ni  siquiera  un  asnillo  he  to- 
U7jquam  acceperim  ab  eis ,  nec  mado  jamas  de  ellos ,  y  que  á 
affiixerim  quempiam  eorum.  ninguno  de  ellos  he  hecho  mal. 

16  Dixiíque  ad  Core  :  Tu,  16  Y  dixo  á  Coré  :  Tú  ,  y 
et  omnis  congregatio  tua  sta-  toda  tu  tropa  presentaos  ma- 
te  seorsum  coratn  Domino ,  ñaña  delante  del  Señor  aparte, 
et  Aaron  die  crastino  sepa-  y  Aarón  se  presentará  separa- 
ratim.  damente. 

17  Tollite    singuli   thuri-       17    Tomad  cada  uno  vues- 
bula   vestra      et  ponite   su-  tros  incensarios ,  y  poned  in- 
per    ea    incensum  ,    offeren-  cienso  sobre  ellos  ,  ofreciendo 
tes    Domino    ducenta    quin-  al  Señor  doscientos  y  cinqiien-  * 
quaginta   thuribula  :    Aaron  ta  incensarios  :  y  que  Aaron 


jurlosa  á  Dios  y  á  Moysés que  dar  es- 
tos títulos  á  la  tierra  de  Egypto  ,  en  la 
que  habían  suspirado  tantos  años  baxo 
una  esclavitud  que  les  parecia  insopor- 
table. Algunos  exponen  estas  paLibrasde 
este  modo  :  ¿  No  estás  contento  con  ha- 
bernos apartado  de  la  dichosa  tierra  ,  don- 
de estábamos  ya  para  entrar ,  y  con  ha- 
bernos vuelto  á  meter  en  unos'  desiertos 
espantosos  para  obligarnos  á  rodos  á  que 
perezcamos  en  ellos ,  sino  que  quieres 
ahora  sojuzgarnos  ,  y  que  te  tengamos 
siempre  á  la  frente  como  á  Caudillo  ? 
1  Este  es  uu  sarcasmo  lleno  de  burla 
irrisión  ;  y  es  como  si  dixeran  :  Por 
cierto  que  estamos  ya  en  posesión  de 
aquella  tierra  tan  decantada ,  y  que  has 
cumplido  muy  bien  coa  tus  prom.esas  :  y 
ya  gozamos  de  los  ricos  campos  y  de  las 
viñas  fértiles  que  habían  de  tocar  á  ca- 
da uno  de  nosotros.  ¿  Preteodes  taoibieo 
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ahora  sacarnos  los  ojos ,  y  que  quedemos 
ciegos  para  do  ver  á  donde  nos  llevas  ? 
No  por  cierto ,  no  irémos.  Los  lxx.  mas 
conforme  al  Hebreo  trasladan  rov,-  of^a/— 

/lOüí  Tw»  a*'dpó^cyv  íxeítar  Lv  éíi'y.o-iluq  ^  sa-' 
caste  los  ojos  de  aquellos  hombres  que  ha» 
reconocidu  ¡a  Palestina.  Lo  que  sin  duda 
alude  á  los  Exploradores,  que  poco  ántes 
habiau  visto  con  sus  ojos  la  tierra  desti- 
nada para  eilos. 

2  MS.  3.  IVon  acates.  Moysés  ,  que 
hasta  entonces  habia  mostrado  tanta  man- 
sedumbre oyendo  sus  propias  injurias  ; 
luego  que  vid  que  acusaban  al  mismo 
Dios  y  su  Providencia  ,  se  encendió  todo 
en  ira  ,  é  inflamado  del  zelo  del  Señor, 
se  volvió  á  el  para  pedirle  venganza 
contra  aquellos  impíos  y  temerarios.  De 
esta  conjuración  habla  David  en  el  Ps.cw 
16.  y  dice  :  E  irritaron  á  Moysés  en  el 
contfo :  á  .Aarón  el  sanio  del  ¿eüor. 
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quoqiie  teneat  thiirihulum  siium.   tenga  también  su  incensarlo.  • 
i8     Qiiod  ciim  fecissent ,       i8    Lo  qual  executado  por 
stantibus  Moyse  et  Aaron,       ellos  delante  de  Moysés  j  de. 
:  Aaron, 

•  19  £t  coacervassent  adver-  19  Y  habiendo  agavillada 
süm  eos  omnem  multitudinem  contra  ellos  toda  la  multitud  á  la 
ad  ostiiim  tabernactili  ,  appa-  puerta  del  tabernáculo  ,  se  dexo 
riiit  cunctis  gloria  Domini.       ver  de  todos  la  gloria  del  Señor 

20  Locutusque  Dominus  ad  20  Y  el  Señor  hablo  á  Moy- 
Moysen  et  Aaron  ^  ait\  sés  y  á  Aarón  ,  y  les  dixo: 

\  21  Separamini  de  medio  21  Separaos  de  en  medio  de 
congregationis  hiijus  ,  ut  eos  re-  esa  gavilla  ,  para  acabarlos  ^  en 
fcnte  disperdam.  un  momento. 

=  22  Qid  cecideriint  proni  in  22  Moysés  y  Aarón  se  pos- 
faciem  ,  atqiie  dixerunt  :  For-  tráron  sobre  su  rostro  ,  y  dixé- 
tissime  Deiis  spiritiium  uni-  ron  :  Fortísimo  Dios  de  los  es- 
versúe  carnis  ^  inum  uno  pee-  píritus  ^  de  toda  carne,  ¿acaso 
cante  i  contra  omnes  ira  tua  por  el  pecado  de  uno  se  ensa- 
desceviet}  ñará  tu  ira  contra  todos  ? 

23     Et   ait   Dominus  ad      23    Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
Moysen-,  sés : 

'  24  Prcecipe  universo  popu-  24  Manda  á  todo  el  pueblo 
Jo  ut  separetur  a  tahernaculis  que  se  separe  de  las  tiendas  de 
Core  5  et  Dathan  et  Abiron.  Coré,  y  de  Dathán  y  de  Abiron* 
•25  Surrexitque  Moysés ,  et  25  Y  levantóse  Moysés  ,  y 
abiit  ad  Dathan  et  Abiron\  fuese  acia  Dathán  y  Abirón  :  y 
€t  sequentibus  eum  senioribus  siguiéndole  los  ancianos  de  Is- 
Israel,  raél , 

26  Dixit  ád  turbam:  Re-  26  Dixo  á  la  multitud:  Re- 
cedite  d  tabernaculis  homi-  tiraos  ^  de  las  tiendas  de  esos 
num  impiorum ,  et  nolite  tan-  hombres  impíos  ,  y  no  queráis 
gere  quce  ad  eos  pertinent,  tocar  lo  que  á  ellos  pertenece 
ne  invohamini  in  peccatis  eo-  porque  no  seáis  envueltos  en  sus 
rum.  pecados. 


1  Un  extraordinario  resplandor  en  la 
nube,  que  manifestaba  la  presencia  del 
Señor. 

2  MS.  3.  £  afinárloshe. 

3  Los  LXX.  Oío'í;  ,  Oéo\  Tov  Trvevuárav^ 
xai'  -xácrt;  (Tupuóq  ,  Dios ,  Dios  de  ¿OS  es" 
firitus  y  de  toda  carne  ^  en  cuya  mano 
está  el  ser  y  la  vida  de  todos  los  hom- 
bres ,  que  son  hechura  vuestra. 


4  Porque  solo  Coré  fué  el  autor  de  \z 
sedición. 

5  Ferrar,  jírredadvos.  Porque  no 
seáis  castigados  ,  como  cómplices  de  sus 
delitos. 

6  Como  que  estaba  todo  destinado  á 
anathema  :  en  cuyo  caso  era  prohibido 
acercarse  á  tocar  en  cosa  alguna.  Deute^ 
ron.  XIII*  16. 
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27  Chmqitf  recessissent  a 
tentoriis  eorum  per  circuitum, 
Dathan  et  Abiron  egressi  sta- 
bant  in  iníroitu  papilionum 
suoriim  ctim  uxoribus  et  libe- 
ris ,  omnique  freqnentia. 

28  Et  ait  Moyses  :  In  hoc 
scietis  ,  quod  Dominus  miserit 
me  iit  facerem  universa  qiia 
cernitis  y  et  non  ex  proprio  ea 
cor  de  protiderim : 

29  Si  consueta  hominum 
morte  interierint  ,  et  visitare- 
rit  eos  plaga  ,  qud  et  ceteri  vi- 
sitari  sole7ít ,  non  misit  me  Do- 
minus : 

30  Sin  autem  novam  rem 
fecerit  Dominus  ,  ut  aperiens 
térra  os  suum  deglutiat  eos  et 
omnia  qua  ad  illos  pertinente 
descenaerintque  viventes  in  in- 
fernum  ,  scietis  quod  blasphe- 
maverint  Dominum. 

3 1  Confestim  ^  igitur  ut  ees- 
savit  loqui  ,  dirupta  est  térra 
sub  pedibus  eorum-, 

}2  Et  aperiens  os  suum,  devo- 
ravit  illos  cum  tabernaculis  suis 
et  universa  substantia  eorum. 

33  Descenderuntqiie  viví 
in  infernum  operti  humo  ,  et 

1  MS.  8.  Qnando  fuéron  redraios. 

2  En  lo  que  se  comprehenden  no  solo 
los  demás  conjurados,  sino  también  los 
esclavos ,  ganádos  ,  y  todo  lo  que  les  per-- 
tenecia. 

3  No  lo  he  inventado  yo  de  m!  pro- 
pia cabeza. 

4  IVIS.  8.  Mallamiento.  Con  muerte 
natural  ;  y  si  el  azote  ,  que  va  á  descar- 
gar sobre  ellos,  no  tiene  nada  de  singu- 
lar y  extraordinario,  &c. 

5  Un  nuevo  portento.  MS.  3.  y  7.  £ 

a    Deuter.  xi.  5.  Psalm.  cv.  17.  18. 
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27  Y  habiéndose  retirado  ' 
de  las  tiendas  de  ellos  al  rede- 
dor ,  saliendo  fuera  Dathán  y 
Abiron  ,  estaban  á  la  entrada  de 
sus  pabellones  con  sus  mugeres 
é  hijos ,  y  con  toda  su  tropa 

28  Y  dixo  Moyses :  En  esto 
conoceréis,  que  el  Señor  me  en- 
vió para  que  hiciera  todo  lo  que 
veis ,  y  que  no  lo  he  ^  sacado 
yo  de  mi  propio  corazón: 

29  Si  estos  murieren  de  la 
acostumbrada  muerte  de  hom- 
bres ,  y  los  visitare  azote  ,  que 
suele  visitar  á  los  demás ,  no  me 
envió  el  Señor: 

30  Mas  si  el  Señor  hiciere 
una  cosa  nueva  ^  ,  de  manera 
que  abriendo  la  tierra  su  boc^ 
se  los  trague  y  todo  lo  que  á 
ellos  pertenece  ,  y  descendieren 
vivos  al  infierno  ,  sabréis  que 
han  blasphemado contrael  Señor. 

3 1  Luego  pues  que  acabó  de 
hablar  ,  se  rompió  la  tierra  de- 
baxo  de  los  pies  de  ellos: 

32  Y  abriendo  su  boca,  se 
los  tragó  juntamente  con  sus  tien- 
das y  todos  sus  haberes. 

33  Y  descendiéron  vivos  al 
infierno  ^  cubiertos  de  tierra ,  y 

X;  criamiento  criare  el  Señor.  Que  es  á  la 
letra  el  Hebreo. 

6  MS.  7.  u4  la  foya. 

7  MS.  7.  Carpióse  ¿a  tierra. 

8  La  tierra  se  los  tragó  vivos  ,  y  por 
haber  muerto  impenitentes  ,  sus  almas 
baxáron  al  infierno.  Dios  ha  querido  ha- 
cer ver  en  Core  ,  Dathán  y  AbirOn  el 
horror  que  tiene  á  la  her.  gía  y  al  cis- 
ma. La  tierra  se  abre  baxo  de  aquellos, 
que  han  roto  la  unidad  ;  y  se  divide  ba- 
xo ios  pies  de  aquellos ,  que  han  dividí- 
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^erierunt  de  medio  mültitudi- 
nis. 

34  At  vero  omitís  Israel  y 
qiii  stahat  per  gyrum  ,  fugit 
fíd  clamorem  pereuntium ,  di- 
cens :  Ne  forte  et  nos  térra  de- 
¿lutiat. 

3  ^  Sed  .  et  ignis  egressiis 
A  Domino  interfecit  diicentos 
qiiinqttaginta  viros  ,  qui  offe- 
rebant  incensum. 

3  6  Locutusque  est  Dominus 
éíd  Moysen  ,  dicens-. 

37  Prcecipe  Eleazaro  filio 
Aaron  sacerdoti  ut  tollat  thu- 
ribula  quce  jacent  in  incen- 
dio ,  et  ignem  huc  illucque 
dispergat'.  quoniam  sanctifica- 
ta sunt 

38  In  mortibus  peccatorum-. 
froducatqiie  ea  in  laminas ,  et 
affigat  altari  ,  eo  qiiod  obla- 
tum  sit  in  eis  incensum  Do- 
mino ,  et  sanctificata  sint  ,  ut 
cernant  ea  pro  signo  et  moni- 
mento  filii  Israel. 

39  Tulit  ergo  Ele  azar  sa- 
cerdos  thuribida  anea  ,  in  qui- 

do  el  Cuerpo  de  Jesu-Christo.  S.  Aügust, 
í¿.uast.  x'xix.  in  Numer.  Los  hijos  de  Co- 
re no  perecieron  con  su  padre  ,  sino  que 
Jos  salvó  el  Señor  milagrosamente  ,  Ca- 
pít.  XXVI.  II.  sin  duda  porque  no  tu- 
vieron parte  en  la  ambiciosa  pretensión 
de  aquellos  hombres. 

1  No  consta  de  donde  envió  Dios  este 
fuego  para  abrasar  á  aquellos  impios  :  si 
del  cielo  á  manera  de  rayos:  si  del  lu- 
gar del  Santuario  d  de  la  columna  de 
nube  ,  ó  si  salid  de  los  mismos  incensa- 
rios ,  como  á  algunos  parece  insinuarse  en 
el  V.  37. 

2  De  aquí  se  ve  ,  que  Coré  se  habia 
apartado  de  elJos  para  retirarse  á  su 
tienda  .  donde  abriéndose  la  tierra  se  lo 


pereciéron  de  en  medio  de  la 
multitud. 

34  Mas  todo  Israel ,  que  es- 
taba al  contorno,  á  los  gritos  de 
los  que  perecían  huyo  ,  dicien- 
do :  No  sea  caso  que  á  nosotros 
nos  trague  también  la  tierra. 

35  Pero  también  saliendo 
fuego  del  Señor  '  mató  á  los  dos- 
cientos y  cinqüenta  hombres 
que  ofrecían  el  incienso. 

36  Y  habló  el  Señor  áMoy- 
sés ,  diciendo: 

37  Da  órden  al  Sacerdote 
Eleazár  hijo  de  Aarón  que  tome" 
los  incensarios  que  están  en  el 
incendio  ^  ,  y  esparza  el  fuego  á 
una  y  á  otra  parte  :  porque  han 
sido  santificados 

38  Con  las  muertes  de  los 
pecadores :  y  que  los  extienda 
en  planchas ,  y  las  clave  en  el 
altar  por  quanto  se  ha  ofreci- 
do en  ellos  incienso  al  Señor,  y 
han  sido  santificados ,  para  que 
los  hijos  de  Israel  los  miren  co- 
mo señal  y  recuerdo. 

39  Tomó  pues  el  Sacerdote 
Eleazár  los  incensarios  de  bron- 

tragó  vivo  ,  como  se  dice  expresamente 
en  el  Cap.  xxvi.  10.  Quiso  Dios  con  es- 
tos escarmientos  tan  terribles  establecer 
inviolablemente  la  unidad  y  la  potestad 
de  su  Iglesia,  y  señalar  la  vocación  al 
Sacerdocio  y  ministerio  del  altar  :  Lia" 
mó  á  si  á  los  que  quiso  ,  se  dice  de  Jesu- 
Christo. 

3  De  los  cadáveres  abrasados. 

4  Separados  de  todo  uso  proftno, ha- 
biéndolos empleado  el  Señor  eo  castigar 
á  unos  impíos,  que  se  atrevieron  á  usur- 
par el  ministerio  sacerdotal;  fuera  de  que 
han  de  quedar  para  eterna  m.emoria  y  es- 
carmiento de  !os  hijos  de  Israel. 

5  De  los  holocaustos  ,  que  era  de  ma- 
dera. Exod.  xxvii.  I. 
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bus  ohtulerant  hi  quos  incen- 
diiim  devoravit  ,  et  froduxit 
ea  in  laminas  ,  affígens  al- 
tar i  \ 

40  Ut  haber ent  postea  filii 
Israel,  quibus  commonerentur^ 
ne  qiiis  accedat  alienígena  ,  et 
qui  non  est  de  semine  Aaron 
ad  offerendum  incensum  Do- 
mino ,  ne  fatiatiir  sicnt  pas- 
SHs  est  Core  ,  et  omnis  congre- 
gatio  ejus  ,  loquente  Domino  ad 
Mor  sen. 

41  Mitrmuravit  autem  0- 
mnis  multitiido  filioriim  Israel 
sequenii  die  contra  Moysen  et 
Aaron  ,  dicens  :  Vos  interfe- 
cistis  popidiim  Domini. 

42  Cümque  or  iré  tur  seditioy 
tt  tmmltus  incresceret , 

43  Moyses  et  Aaron  fuge- 
riint  ad  tabernacfilwn  foederis. 
Quod ,  fostquam  ingressi  sunt, 
operuit  nubes  ,  et  apparuit  glo- 
ria Domini. 

44  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen: 

45  Rec edite  de  medio  hu- 
jus  multitudinis ,  etiam  mine 
delebo  eos,  Ciimque  jacerent  in 
térra , 

46  Dixit  Moyses  ad  Aa- 
ron :  Tolle  thuribulum  ,  et  hau- 
sto  igne  de  altari  ,  mitte  in- 
censum desuper  ,  pergens  cito 
ad  populum  ut  roges  pro  eis : 
jam  enim  egressa  est  ira  a 
Domino  * ,  et  plaga  descevit* 

47  Quod  cüm  fecisset  Aa-^ 
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ce ,  con  que  habían  ofrecido 
aquellos  que  devoró  el  incen- 
dio ,  y  extendiólos  en  planchas, 
clavándolas  en  el  altar: 

40  A  fin  de  que  en  lo  suce- 
sivo los  hijos  de  IsraéLtuviesen 
cosas  ,  que  les  sirviesen  de  aviso, 
para  que  ningún  extraño,  y  que 
no  es  de  la  familia  de  Aarón  se 
llegue  á  ofrecer  incienso  al  Se- 
ñor ,  y  padezca  lo  que  padeció 
Coré,  y  toda  su  congregación 
como  lo  dixo  el  Señor  á  Moyses. 

41  Y  el  día  siguiente  mur- 
muró contra  Moyses  y  Aarón 
toda  la  multitud  de  los  hijos  de 
Israel  ,  diciendo  :  Vosotros  ha- 
béis muerto  al  pueblo  del  Señor. 

42  Y  levantándose  una  sedi- 
ción ,  y  creciendo  el  tumulto, 

43  Moyses  y  Aarón  huye- 
ron al  tabernáculo  de  la  alianza. 
Al  que,  después  de  haber  entra- 
do ,  cubrió  la  nube  ,  y  se  dexó 
ver  la  gloria  del  Señor. 

44  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés: 

45  Retiraos  de  en  medio  de 
esta  multitud  ,  aun  ahora  mismo 
acabaré  con  ellos.  Y  estando 
postrados  en  tierra, 

46  Dixo  Moysés  á  Aarón: 
Toma  ei  incensario  ,  y  sacando 
fuego  del  altar  ,  echa  incienso 
sobre  él  ,  y  ve  prontamente  al 
pueblo  para  que  ruegues  por 
ellos  :  porque  ya  ha  salido  la 
ira  del  Señor  ,  y  la  mortandad 
se  encruelece. 

47  Lo  que  habiendo  execu* 


a    Sapíent.  xviii.  21. 


t   MS.  A.  E  iodos  jut  atenientes. 
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ron  ,  et  citcurrzsseí  ad  mediam 


nem ,  quam  jam  va- 


tjíiihítiidi. 

stahat  incendium ,  obtulit  thy- 
miama : 

48  Et  stans  ínter  mortaos 
ac  vívente s  ,  /ro  fopulo  de- 
^recatus  est ,  et  plaga  cessa- 
vit, 

49  Fuer  lint  aíitem  qui  per- 
cussi  sunt  ,  quatuordecim  mil- 
lia  hominum  ,  et  septingenti , 
absqiie  his  qui  perierant  in  se- 
ditione  Core. 

50  Rever^usque  est  Aaron 
ad  Moysen  ad  ostium  taber- 
fiaculi foederis pos t quam  quievit 
interitus. 


tado  Aaron  ,  y  corrido  al  me- 
dio de  la  multitud  ,  á  quien  ya 
destruía  el  incendio  ,  ofreció  el 
perfume  ': 

48  Y  poniéndose  entre  los 
muertos  *  y  los  vivos ,  interce^ 
dio  por  el  pueblo,  y  cesó  la 
mortandad 

49  Y  los  que  fuéron  heri- 
dos ,  fuéron  catorce  mil  sete- 
cientos hombres  ,  sin  los  que  ha- 
bian  perecido  en  la  sedición  de 
Coré. 

5  o  Y  volvióse  Aarón  á  Moy- 
sés á  la  puerta  del  tabernáculo 
de  la  alianza  después  que  cesó  la 
mortandad. 


1  Esto  fué  por  particular  instinto  y 
dispensación  del  Señor ,  por  quanto  no 
podía  ofrecerse  el  iucienso  fuera  del  ta- 
bernáculo ,  ni  el  soberano  Pontífice  salir 
fuera  vestido ,  ni  acercarse  tampoco  á  los 
muertos. 

2  Cumpliendo  en  esto  la  obligación 
de  un  verdadero  Pastor  y  Sacerdote.  Un 
exemplo  semejante  tenemos  en  3.  Cárlos 


Borroméo ,  quando  la  peste  destruía  su  ! 
Obispado.  Poniéndose  á  la  frente  de  una  i 
procesión  solemne  á  pie  descalzo ,  con  j 
una  soga  al  cuello  ,  cargado  de  una  cruz  i 
pesada ,  ofreció  á  Dios  su  propia  vida  en 
sacrificio  por  su  pueblo ,  que  el  Señor  le  ! 
habia  encomendado  ,  redobló  sus  ruegos,  j 
su  oración  fué  oida  ,  y  cesó  la  peste.  j 
3    MS.  8.  E  quedó  la  majadura. 


CAPITULO  XVII. 

Solamente  la  vara  de  Aaron  entre  las  varas  de  las  doce  tribus 
arroja  jlores ,  y  fructifica.  Este  milagro  convence  d  todos  que  ■ 
el  Señor  confirmaba  en  Aarón  el  Sacerdocio, 


locutus  est  Dominus 
ad  Moysen,  dicensi 

2  Loquere  ad  filios  Israel, 
et  accipe  ab  eis  virgas  singulas 
per  cognationes  suas ,  a  cunctis 


I  Y  habló  el  Señor  á  Moysés, 
diciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Is-* 
raél  ' ,  y  toma  de  ellos  sendas 
varas  por  sus  familias 


de  to- 


I  La  competencia  sobre  el  Sacerdo- 
cio entre  la  familia  de  los  Levitas  ,  ha- 
bia cesado  ya  con  la  muerte  de  Coré  y  de 
sus  doscientos  y  cinqüenta  sequaces.  Fal- 
taba ahora  cerrar  enteramente  la  puerta 


á  todas  las  otras  tribus  para  semejante 
pretensión  ,  lo  que  sucedió  con  un  nuevo 
milagro. 

2  El  Hebréo  aN  n>ab ,  según  la  casa 
de  su  padre  ^  esto  es ,  de  su  Patriarca  ó 
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principihiis  trihtium,  virgas  diw-  dos  los  Príncipes  de  las  tribus, 

decim  ,  et  uniusciijusque  nomen  doce  varas,  y  escribirás  el  nom- 

superscribes  virga  suce.  bre  de  cada  uno  sobre  su  vara  ' . 

3  Nomen  aiitem  Aaron  eril  3  Y  el  nombre  ^  de^  Aaron 
m  tribu  Levi  ,  et  una  virga  estará  en  la  tribu  de  Leví ,  y  ca- 
cunctas  seorsum  familias  con-^  da  vara  contendrá  separadamen- 
tinebit:  te  todas  las  familias 

4  Ponesque  eas  in  taher^  4    Y  las  pondrás  en  el  taber- 
naculo  foederis  coram  testimo-  náculo  de  la  alianza  delante  del, 
nio ,  ubi  loquar  ad  t^,  testimonio    ,  en  donde  te  ha- 
blaré 

5  Quem  ex  his  elegero ,  ger-  5  El  que  yo  escogiere  entre 
minabit  virga  ejus  :  et  co/ii-  ellos,  su  vara  florecerá  :  y  de 
bebo  a  me  querimonias  filioriim  este  modo  apartaré  de  mí  ^  las 
Israel ,  quibus  contra  vos  mur-  quejas  de  los  hijos  de  Israél ,  con 
murant.  que  murmuran  contra  vosotros. 

6  Locutiisque  est  Moyses  ad  6  Y  hablo  Moysés  á  los  hi- 
filios  Israel :  et  dederunt  el  o-  jos  de  Israél  :  y  diéronle  todos 
mnes  principes  virgas  per  sin-  los  Príncipes  las  varas  una  por 
gulas  tribus  :  fueruntque  virga  sendas  tribus :  y  fuéron  doce  las 
duodecim  absque  virga  Aaron,  varas  sin  la  vara  de  izaron 

7  Qiias  cüm  posuisset  Moy-  7  Las  quales  habiendo  pues^ 
ses  coram  Domino  in  taber-  tó  Moysés  delante  del  Señor  en 
naculo  testimonii'.  el  tabernáculo  del  testimonio:  " 

8  Sequenti  die  regressus  in-  8  Volviendo  el  dia  siguien- 
venit  germinasse  virgam  Aa-  te  ,  hallo  que  habia  florecido  la 
ron  in  domo  Levi :  et  turgenti-  vara  de  Aarón  ^  en  la  casa  de 


Cabeza ,  como  de  quien  procede  y  se  ha 
propagado  la  casa  de  cada  tribu.  Tal  vez 
los  Príncipes  ó  Caudillos  de  cada  tribu 
llevarían  ordinariamente  una  vara ,  que 
era  como  una  señal  ó  distintivo  de  su  au- 
toridad. 

1  De  los  Príncipes  ó  Caudillos ,  no  de 
las  tribus.  Así  lo  expresa  el  Hebreo  ,  don- 
de se  usa  el  pronombre  masculino. 

2  Escribirás  el  nombre  de  Aartín  en  la 
tribu  de  Leví  ,  y  el  de  las  otras  tribus 
separadamente  en  otras  tantas  varas:  las 
quales  eran  de  almendro,  de  cuya  ma- 
dera se  solicin  en  aquella  tierra  hacer  los 
bastones  para  los  ancianos,  y  los  cetros 
para  los  Principes.  Alapide.  El  Hebréo: 
T  escribirás  el  nombre  de  Aurón  sobre 
la  vara  de  Levi  ;  y  lo  mismo  los  lxx. 
Por  donde  se  ve  ,  que  esta  vara  de  Aardn 
no  fué  la  de  Moyses,  con  la  que  obró  tan- 


tos prodigios. 

3  Baxo  del  nombre  de  su  Caudillo,  co- 
mo lo  expresa  el  Hebréo. 

4  Del  arca  del  testimonio. 

5  El  Hebreo  a^b  ,  á  vosotros  ,  á  tí ,  á 
Aarón  y  á  los  Ancianos. 

6  El  Hebréo  >byD  >nD\ym  ,  haré  cesar, 
ó  que  cesen  de  sobre  mi. 

7  Y  ?.si  fueron  trece  las  varas  ^  por- 
que la  tribu  de  Joseph  se  dividía  en  dos, 
de  Ephraím  y  de  Manassés.  Ni  se  opone 
á  esto  lo  que  se  lee  en  el  Hebréo  y\-H  r,i3DT 
omi50  lina  ,  y  la  vara  de  Aarón  en  me" 
dio  de  las  varas  de  ellos  ;  porque  pudo 
ser  la  décimatercia  ,  y  estar  en  medio  de 
las  otras  doce.  Esta  es  la  opinión  de  Orí- 
genes y  de  muchos  Padres  Latinos.  Los 
Hebreos  con  los  lxx.  y  otros  Interpretes 
solo  admiten  doce  varas  ai  todo. 

8  Nuestro  Alphonso  de  Madrigal 
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bus  gemmis  eruperant  flores  y 
qui ,  foliis  dilatatis  ,  in  amy- 
gdalas  deformati  sunt, 

9  Protulit  ergo  Moyses  o- 
mnes  virgas  de  conspectu  Do- 
mi  ni  ad  cune  tos  filios  Israel-, 
videruntque  et  receperunt  sin- 
guli  virgas  suas. 

10  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen  :  Refer  virgam  Aaron 
in  tabernaculum  testimonii  ut 
servetur  ibi  in  signum  rebel- 
lium  filiorum  Israel ,  et  quie- 
scant  querelce  eorum  a  me  y  ne 
moriayitur. 

11  Fecitque  Moyses  sicut 
praceperat  Dominus, 

12  Dixerunt  autem  fílii 
Israel  ad  Moysen  :  Ecce  con- 
sumpti  sumus  ,  omnes  perivi- 
mus: 

13  Quicumque  accedit  ad 
tabernaculum  Domini  ,  mori- 
tur,  iNuJn  usque  ad  inter- 
necionem  cuncti  delendi  su- 
mus  ? 

siente  con  S.  Ambrosio  Episf.Lxiu.  que 
esta  vara  se  conservó  en  su  verdor,  y  con 
sus  flores  y  frutos  todo  el  tiempo  ,  que  se 
mantuvo  ¿entro  del  arca. 

I  MS.  7.  Alosüxos  de  revilto-T-EK" 
RAR.  De  rebello.  En  esta  vara  de  Aaron, 
ántes  seca  y  desnuda ,  y  después  verde, 
florida  ,  con  hojas  y  frutos ,  reconocen 
los  Padres  á  nuestro  Divino  Pontífice, 
primero  humillado ,  abatido  y  muerto,  y 
después  resucitado  ,  y  colmado  de  frutos 
y  de  gloria.  Orígenes  Homil.  ix.  in  Nú- 
mer.  quiere  que  se  represente  en  esta  va- 
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Leví :  y  que  echando  botones, 
habían  brotado  flores  ,  que  ,  ex- 
tendidas sus  hojas ,  se  transfor- 
maron en  almendras. 

9  Moyses  pues  saco  todas 
las  varas  de  la  presencia  del  Se- 
ñor á  todos  los  hijos  de  Israél: 
y  lo  viéron  y  recogieron  cada 
uno  su  vara. 

10  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
ses :  Vuelve  la  vara  de  Aaron  al 
tabernáculo  del  testimonio  ,  pa- 
ra que  sea  allí  guardada  en  señal 
de  la  rebeldía  de  los  hijos  '  de 
Israél ,  y  cesen  sus  querellas 
contra  mí ,  porque  no  mueran. 

11  Y  Moyses  lo  hizo  como 
el  Señor  lo  había  mandado. 

12  Mas  los  hijos  de  Israél 
dixéron  á  Moysés:  Ved  que  to- 
dos hemos  sido  consumidos,  to- 
dos hemos  perecido; 

13  Qualquiera  que  se  acerca 
al  tabernáculo  del  Señor,  mue- 
re. ¿Por  ventura  hemos  de  ser 
todos  acabados  hasta  que  no 
quede  ninguno  *  ? 

ra  la  cruz  de  Christo  :  y  S.  Bernarik» 
Homil.  11,  supr.  Missus  est ,  la  aplica  á 
la  prodigiosa  fecundidad  de  María  ,  que 
sin  menoscabo  de  su  inviolable  Virgini- 
dad dio  la  hermosa  flor  de  Jesé  ,  y  el 
fruto  preciosísimo  del  Salvador  del  mun- 
do. 

2  tPor  ventura  somos  consumidos  has- 
ta  espirar  '^  dice  á  la  letra  el  Hebréo:  y 
muchos  Intérpretes  opinan  ,  que  signifi- 
can estas  palabras  un  grande  temor  de 
los  Israelitas ,  y  deseos  que  tenían  de  que 
Moysés  intercediese  por  ellos. 


a   Hebra9r.  ix.  4. 
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En  vez  de  posesiones  her  editar  lis  señala  Dios  para  los  Minis- 
tros sagrados  las  primicias  ,  las  ofrendas  y  los  diezmos, 

ixitqiie  Dominus   ad  i  Y  dixo  el  Señor  á  Aaron: 

Aaron  :  Tu  ,  et  filii  tui  ,  et  do-  Tú,  y  tus  hijos ,  y  la  casa  de  tu 

mus  patris  tui  tecum  portabi-  padre  contigo  llevaréis  la  iniqui- 

iis  iniquitatem  Sanctuarii  :  et  dad  *  del  Santuario :  y  tú  y  tus 

tu  et  fila  tui  simul  sustinebitis  hijos  juntamente  soportaréis  ^  los 

peccata  sacerdotii  vestri.  pecados  de  vuestro  Sacerdocio. 

2  Sed  et  fratres  tuos  de  2  Mas  toma  también  conti- 
tribu  Levi  ,  et  sceptrum  patris  go  á  tus  hermanos  de  la  tribu  de 
iui  sume  tecum  ,  pr ¿estoque  sint^  Leví ,  y  el  cetro  ^  de  tu  padre, 
et  ministrent  tibi  :  tu  autem  et  y  que  estén  prontos  ,  y  te  asis- 
Jílii  tui  fnÍ72Ístrabitis  in  taber-  tan :  y  tú  y  tus  hijos  serviréis 
naculo  testimonii.  en  el  tabernáculo  del  testimonio. 

3  Excubabuntque  Levita  3  Y  los  Levitas  estarán  aler- 
ad  pracepta  tua  ,  et  ad  cuneta  ta  á  tus  órdenes  ,  y  á  todas  las 
opera  tabernacidi  :  ita  dum-  obras  del  tabernáculo  *  :  sola- 
taxat  ,  ut  ad  vasa  Sanctuarii  mente  de  modo  que  no  se  lle- 
et  ad  altare  non  accedant ,  ne  guen  á  los  vasos  del  Santuario 
et  illi  moriantur  ,  et  vos  perea-  ni  al  altar  ,  no  sea  que  por  una 
tis  simul.  parte  mueran  ellos  ,  y  por  otra 

vosotros  perezcáis  juntamente. 

4  Sint  autem  tecum  ,  et  4  Mas  estén  contigo ,  y  ve- 
excubent  in  custodiis  taberna-  len  en  las  guardias  del  taber- 
culi  y  et  in  ómnibus  cceremoniis  náculo ,  y  en  todas  las  ceremo- 
ejus.  Alienigena  non  miscebitur  nias  de  él.  El  extrangero  ^  no  se 
vobis.  mezclará  con  vosotros. 

5  Excubate  in  custodia  5  Velad  en  la  guardia  del 
Sanctuarii^  et  in  ministerio  al-  Santuario  ,  y  en  el  ministerio 


1  MS.  3.  El  atorcimiento.  Sert\s  fes- 
ponsabks  de  las  faltas  que  se  hagan  con- 
tra  el  Santuario  :  de  las  profanaciones, 
irreverencias  y  transgresiones  que  se  co- 
metan en  las  funciones  ,  que  pertenecen 
al  Santuario  y  culto  del  Señor. 

2  MS.  3.  Soterrnedes.  Pagareis  la  jus- 
ta pena  de  los  pecados,  que  cometiereis 
en  los  exercicios  de  vuestro  Sacerdocio. 

3  La  tribu  ó  casa.  La  palabra  He- 


bréa  toaw  ,  significa  cetro  ,  vara  ,  tribu, 
fam'lia  ,  sin  duda  porque  las  Calvezas  6 
Caudillos  de  jas  tribus  llevaban  cetro  d 
vara  como  distinfivo  de  su  dignidad.  Los 

LXX.  trasladan  S^^MOy  zov  -rarpoí  «rov  ,  el 
pueblo  de  tu  puare 

4  Y  á  todo  lo  que  ocurra  para  el  ser- 
vicio del  tabernáculo. 

¿    El  que  no  sea  de  vuestra  tribu. 
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taris :  ne  oriatur  indignatio  su- 
^er  filios  IsraeU 

6  Ego  dedi  vobis  fratres 
vestros  Levitas  de  medio  fi- 
lioriim  Israel^  et  tradidi  do- 
num  Domino  ,  ut  serviant 
Z7Í  ministeriis  tabernaculi  e- 
jus, 

7  Tu  autem  et  filii  tui 
custodite  sacerdotium  vestrum-, 
et  omnia  quce  ad  cultum  alta- 
vis  pertinent  ,  et  intra  velum 
sunt  ,  per  sacerdotes  admini- 
strabuntur.  Si  quis  externus  ac- 
cesserit  ,  occidetur, 

8  Locutusque  est  Dominus 
ad  Aaron  :  Ecce  dedi  tibi  cu- 
stodiam  primitiarum  mearum, 
Omnia  qua  sanctificantur  a  fi- 
liis  Israel ,  tradidi  tibi  et  fi- 
liis  tuis  pro  offieio  sacerdotali 
legitima  sempiterna, 

9  Haec  ergo  accipies  de  his^ 
qua  sanctificantur  et  oblata 
sunt  Domino.  Omnis  oblatio  y 
et  sacrificium  ,  et  quidquid  pro 
peccato  atque  delicio  redditur 
mihi  ,  et  cedit  in  Sancta  san- 
ctorum  ,  tuum  erit  ^  et  filiorum 
tuorum, 

1  Para  que  no  venga  la  ira  del  Señor 
sobre  aquellos,  que  pretendan  usurparse 
un  ministerio,  que  está  reservado  para 
vuestra  tribu.  El  texto  Hebreo  :  r  no  ha- 
brá ya  mas  hervor  de  ira  contra  ¿os  hijos 
de  Israél. 

2  Separándolos. 

3  Y  os  los  he  subordinado  tí  puesto 
en  vuestras  manos,  como  don  que  me  han 
hecho  los  hijos  de  Israel.  Cap.  iii.  lo. 

4  Que  divide  el  atrio  del  lugar  san- 
to ;  porque  los  Levitas  ,  aunque  dedica- 
dos ai  tabernáculo  ,  no  podian  entrar  ai 
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del  altar:  para  que  no  se  le- 
vante indignación  '  sobre  los  hi- 
jos de  Israél. 

6  Yo  os  di  vuestros  herma- 
nos los  Levitas  de  en  medio  de 
los  hijos  de  Israél  *  ,  y  los  en- 
tregué ^  en  don  al  Señor,  para 
que  sirvan  en  los  ministerios  de 
su  tabernáculo. 

7  Mas  tú  y  tus  hijos  guar- 
dad vuesi;ro  Sacerdocio  :  y  to- 
das las  cosas  que  pertenecen  al 
culto  del  altar  ,  y  están  del  velo 
adentro  ,  serán  administradas 
por  los  Sacerdotes.  Si  algún  ex- 
traño se  acercare ,  será  muerto. 

8  Y  habló  el  Señor  á  Aaron: 
Mira  que  te  he  dado  la  custodia 
de  mis  primicias  Todas  las  co- 
sas que  son  santificadas  ^  por  los 
hijos  de  Israél  ,  te  las  he  dado  4 
tí  y  á  tus  hijos  por  el  ministe- 
rio Sacerdotal  como  ley  sempi- 
terna 

9  Estas  cosas  pues  tomarás 
de  aquellas ,  que  son  santificadas 
y  ofrecidas  al  Señor.  Toda  obla- 
ción ^ ,  y  sacrificio  ,  y  quanto 
se  me  da  por  el  pecado  y  por 
el  delito,  y  se  hace  por  esto  co- 
sa santísima  ,  tuyo  será  ,  y  de 
tus  hijos. 

en  el  Santo  ,  ni  en  el  Sancta  sanctorum. 

Alapide. 

5  MS.  7.  Be  mis  alzaduras.  Por  nom- 
bre de  custodia  se  entiende  la  adminis- 
tración ,  el  uso  fiel ,  prudente  y  arregla- 
do de  las  ofrendas  hechas  al  Señor. 

6  ofrecidas ,  consagradas. 

7  Y  esto  lo  establezco  como  una  ley 
perpetua  e  inviolable. 

8  MS.  7.  Aplegacion.  Todo  esto  que 
constituye  la  oblación  por  habérseme  coU" 
sagrado  ,  es  una  cosa  santísima. 


CAPITULO 

10  In  Sanctuario  come- 
des  illud :  mares  tantum  edent 
ex  eo  ,  qiiia  consecratiim  est 
iibi. 

1 1  Primitias  autem  ,  qitas 
voverint  et  obtulerint  filii 
Israel  y  tibi  dedi  ,  et  filiis  tuisy 

filia  bus  tuis  jure  perpetuo. 
Qui  mundus  est  in  domo  tuay 
vescetur  eis. 

12  Omnem  medullam  olei, 
et  vini,  ac  frumenti^  qiiidquid 
offerunt  primitiarum  Domino  y 
Ubi  dedi. 

13  Universa  frtigum  ini- 
tia  ,  quas  gignit  humus  ,  et 
Domino  deportantur  y  cedent  in 
US  US  tuos  :  qui  mundus  est  in 
domo  tua ,  vescetur  eis, 

14  Omjie  qitod  ex  voto 
reddiderint  filii  Israel  y  íuum 
erit, 

1 5  Qiiidquid  primum  erum- 
fit   é   vulva   cunct^e    carnis , 

uam  offcrunt  Domino  ,  sive  ex 
ominibus  ,  sive  de  pecoribus 
fuerit ,  tui  juris  erit  :  ita  dum- 
taxat  y  ut  pro  hominis  primo- 
génito pretium  accipias  et  0- 
tnne  animal  quod  immundum 
est  y  redimí  facías  > 
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10  En  el  Santuario  *  lo  co- 
merás :  solamente  los  varones 
comerAn  de  ello ,  porque  está 
consagrado  para  tí 

11  Mas  las  primicias  ^  ,  que 
votaren  y  ofrecieren  los  hijos  de 
Israel ,  te  las  he  dado  á  tí  ,  y  á 
tus  hijos ,  y  á  tus  hijas  por  fuero 
perdurable.  El  que  esté  limpio 
en  tu  casa,  comerá  de  ellas. 

12  Te  he  dado  toda  la  ye- 
ma de  aceyte  ,  y  de  vino  ,  y 
de  trigo  ,  todas  las  primicias  del 
Señor. 

13  Todos  los  primeros  fru- 
tos, que  produce  la  tierra,  y 
son  presentados  al  Señor  ,  que- 
darán para  tus  usos :  el  que  es- 
té limpio  en  tu  casa,  comerá 
de  ellos. 

14  Todo  lo  que  por  voto  ^ 
dieren  los  hijos  de  Israél ,  tuyo 
será. 

1 5  Todo  lo  primero  que  sa- 
le de  matriz  de  toda  carne  que 
ofrecen  ai  Señor,  ya  fuere  de 
hombres ,  ya  de  animales ,  de  tu 
derecho  será  ^  :  solamente  de 
modo  ^ ,  que  por  el  primogénito 
del  hombre  tomarás  el  precio, y 
harás  que  sea  rescatado  todo  anir 
mal  inmundo» 


1  Eq  el  atrio  ,  en  el  lugar  destinado 
cerca  del  altar  de  los  holocaustos.  Le- 
vit.  X.  12. 

2  Está  reservada  para  ti,  como  una 
cosa  muy  santa. 

3  En  lo  que  se  comprehendia  la  parte 
de  las  hostias  pacíficas  que  tocaba  á  los 
Sacerdotes ,  las  primicias  y  ofrendas  he- 
chas ó  voluntariamente,  ó  para  cumplir 
un  voto. 

4  A  la  letra  meoUo  ;  pues  todo  lo  me- 
jor y  mas  exquisito  de  una  cosa  se  llama 


en  phrase  de  la  Escritura  grosura ,  meo^ 
ilo^fior^  y  en  Castellano,  la  yema. 

5  El  Hebreo  ann-b^  ,  todo  anathema. 
Si  se  ofrecía  vivo  ,  era  sacrificado  al  Se- 
fior  ;  v.  17.  si  muerto  ,  quedaba  á  benefi- 
cio del  Sacerdote.  Aquí  se  trata  solamen- 
te de  aquellas  cosas  ,  que  se  consumían 
con  el  uso. 

6  Todos  los  primogénitos. 

7  Pertenecerá  á  ti :  será  tuyo. 

8  Mas  con  esta  condición  ,  que ,  &c. 
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i6     Cujus  redemptio    erit  i6  Cuyo  rescate  se  hará  des- 

^ost  uniim  mensem  ,  siclis  ar-  pues  que  tuviere  un  mes ,  por 

gertti  quinqué  ,  pondere  San-  cinco  sidos  de  plata      al  peso 

ctuarii.  Siclus  ^  viginti  óbolos  del  Santuario.  El  sido  tiene  vein- 

habet.  te  óbolos. 

^  1 7    Primogenitum  autem  ha-  1 7    Mas  el  primogénito  de 

vis  et  ovis  et  capr¿e  non  facies  vaca  6  de  oveja  ó  de  cabra  no 

redimid  quia  sanctificata  sunt  lo  harás  rescatar ,  porque  son  co- 

Domino.  Sanguiitem  tantiim  eo-  sas  consagradas  al  Señor.  Derra- 

rimi  fundes  super  altare  ,  et  marás  solamente  su  sangre  sobre 

adipes  adolebis  in  suavissimum  el  altar ,  y  quemarás  las  grosuras 

odorem  Domino.  en  suavísimo  olor  al  Señor. 

18  Carnes  vero  in  usum  18  Mas  las  carnes  quedarán 
tuum  cedent ,  sicut  pectusculum  para  uso  tuyo  ,  así  como  el  i^q- 
consecratum ,  et  armus  dexter^  cho  consagrado ,  y  la  espaldilla 
tua  erunt.  derecha,  serán  cosa  tuya. 

19  Omnes  primitias  San-  19  Te  he  dado  á  tí  y  á  tus 
ctuarii  ,  quas  off¿runt  filii  hijos  é  hijas  por  fuero  perpetuo 
Israel  Domino  ,  tibi  de  di  et  fí-  todas  las  primicias  del  Santuario, 
liis  ,  ac  filiabus  tuis  jure  per-  que  ofrecen  al  Señor  los  hijos  de 
^etuo.  Pactum  salis  est  sem-  Israél.  Pacto  de  sal  ^  es  sempi- 
piternum  coram  Domino  ,  tibi  terno  delante  del  Señor  ,  para  tí 
ac  filiis  tuis.  y  para  tus  hijos. 

20  Dixitque  DominUs  ad  20  Y  dixo  el  Señor  á  Aa- 
Aaron  :  In  térra  eorum  nihil  ron:  En  la  tierra  de  ellos  ^  nada 
possidebitis  ,  nec  habebitis  par-  poseeréis ,  ni  tendréis  parte  en- 
iem  Ínter  eos  :  ego  pars  et  he-  tre  ellos    :  yo  soy  tu  parte  ^  y 


1  Al  pie  de  quarenfa  reales  vellón. 

2  Inviolable.  La  sal  que  preserva  de 
la  corrupción ,  era  symbolo  de  una  cosa 
perpetua  y  duradera.  En  el  Levit.  ii.  13. 
se  mandaba  que  se  ofreciera  sal  en  todos 
los  sacrificios  ,  y  que  nunca  faltara  la 
sal  de  la  alianza  del  Señor;  y  de  aquí 
sin  duda  nació  esta  phrase  facto  de  sui, 
para  significar  un  contrato  hecho  con 
todas  las  solemnidades  y  ceremonias  ;  y 
entre  estas  la  principal  era  el  uso  de  la 
sal,  para  signiticar  la  firmeza  y  seguridad 
del  contrato. 

3  De  los  Hebréos  tus  hermanos. 

4  En  la  división  de  la  tierra  prometi- 
da no  hdbrá  porción  separada  para  voso- 
tros ,  como  para  las  otras  tribus  ;  y  así 
no  tendréis  campos  para  labrarlos  ,  ni  vi- 


ñas ni  olivares  ,  &c.  Los  Levitas  poseían 
quarenta  y  ocho  ciudades  ,  que  servían 
para  su  habitación  ;  y  los  exidos  ó  tier- 
ras vecinas  á  sus  muros  para  que  apacen- 
tasen sus  ganados.  Capit.  xxxv.  Levit. 
XXV.  Tampoco  les  estaba  prohibido  ven- 
der y  comprar  casas,  y  otras  cosas  que 
no  se  podían  labrar;  porque  estas  com- 
pras y  ventas  eran  como  un  arriendo,  que 
duraba  solamente  hasta  el  año  del  Jubi- 
leo, 6ic.  Véase  lo  que  hemos  notado  en' el 
Levit  XXVII. 

^  Porque  lo  que  se  ofrecía  á  Dios  ,  per- 
tenecía á  ellos.  Al  miímo  tiempo  les  dio 
á  entender  con  estas  palabras  ,  quán  des- 
prendidos debían  vivir  del  deseo  de  to- 
das las  cosas  de  la  tierra ,  y  quán  lejos 
de  los  afanes  y  cuidados  que  trahen  con- 


a    £arocí.  XXX.  13.  Levit.  xxvii.  2.$.  Suprauí.i\T.   Ezech. -xlv.  12. 
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reditas  ttia  in  medio  filiorum 
Israel, 

21  Filiis  aiitem  Levi  dedi 
omnes  décimas  Israelis  in  fos- 
sessionem  ,  pro  ministerio  qiio 

■serviunt  mihi  in  tabernáculo 

foederis'. 

22  Ut  non  accedant  idtra 
Jila  Israel  ad  tabernactdum, 
nec  committant  peccatum  mor- 
tiferum , 

23  Solis  filiis  Levi  mihi  in 
tabernáculo  servientibus  ¡  et 
fortantibus  feccata  populi.  Le- 
gitimtim  sempiternum  erit  in 
generationibus  vestris.  'Nihil 
aliud  possidebtint  * , 

24  Decimarum  oblatione  con- 
tenti  ,  quas  in  usus  eornm  et 
necessaria  separavi, 

25  Locutiisque  est  Domi- 
nus  ad  Mo)  sen  )  dicens : 

26  Frcecipe  Levitis  ,  atque 
denuntia  :  Ciim  acceperitis  a  fi- 
liis Israel  decimas  ,  quas  dedi 
vobis  ,  primillas  eartim  offeríe 
Domino^  id  est  ,  decimam par- 
tem  decimce^ 

27  Ut  reputetur  vobis  in 
oblationem  primitivorum ,  tam 
de  aréis  quam  de  torcularibus-. 

sigo  ,  para  que  atendiesen  únicamente  al 
cuito  y  servicio  del  Señor  ,  el  qual  ha- 
biéndolos provisto  con  tanta  abundancia 
de  todo  lo  necesario  para  vivir,  debia  ser 
el  único  objeto  y  el  premio,  á  cuya  pose- 
sión debian  aspirar  con  sumo  cuidado  y 
diligencia. 

I  Los  diezmos  pertenecían  á  solos  los 
Levitas,  los  quales  debian  separar  el  diez- 
mo de  estos  mi¿mos  diezmos  para  los  Sa- 
cerdotes. Alapide.   Por  donde  se  ve, 
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heredad  en  medio  de  los  hijos  de 
Israel. 

21  Mas  á  los  hijos  de  Leví 
he  dado  todos  los  diezmos  de 
Israel  en  posesión  '  ,  por  el  mi- 
nisterio con  que  me  sirven  en  el 
tabernáculo  de  Ja  alianza: 

22  Para  que  no  se  lleguen 
en  adelante  los  hijos  de  Israel 
al  tabernáculo  ,  ni  cometan  un 
pecado  mortal  ' , 

23  Sirviéndome  solos  los  hi- 
jos de  Leví  en  el  tabernáculo, 
y  llevando  los  pecados  del  pue- 
blo^. Estatuto  perdurable  será 
en  vuestras  generaciones.  Nin- 
guna otra  cosa  poseerán, 

24  Contentándose  con  la  o- 
frenda  de  los  diezmos  ,  que  he 
separado  para  sus  usos  y  nece- 
sidades. 

2  5  Y  habló  el  Señor  á  Moy- 
sés  ,  diciendo  : 

26  Da  orden  á  los  Levitas, 
é  intímales  :  Quando  recibiereis 
de  los  hijos  de  Israel  los  diez- 
mos/que  os  he  dado,  ofreced  al 
Señor  las  primicias  de  ellos,  esto 
es,  la  décima  parte  del  diezmo, 

27  Para  que  os  sea  contado 
como  ofrenda  de  primicias,  tanto 
de  las  eras  como  de  los  lagares: 

quánía  abundancia  y  riqueza  concedió  el 
Señor  á  sus  Ministros  ,  al  mismo  paso  que 
Ies  prohibió  tener  parte  eu  la  división  de 
la  tierra  de  Chanaán. 

2  Por  el  qual  merezcan  ser  castigados 
de  muerte  temporal  y  eterna.  Aiapide". 

3  Que  por  descuido  de  los  mismos  Le- 
vitas cometieron  los  Israelitas ,  acercán- 
dose al  tabernáculo  ó  profanándole:  d  por 
ignorancia  en  las  cosas  eu  que  debian  ins- 
iruirios  los  Sacerdotes. 


a    Deuter.  xviil.  i. 

Tom,  IL 


11 


498  LIBRO  DE  LOS  NUMEROS, 

28   Et  universis  quorum  ac-       28    Y  de  todas  las  cosas  de 


cipítts  primtttas  ,  ojferte  Do- 
mino ,  et  date  Aaron  sacer^ 
doti. 

29  Omnia  qu¿e  offeretis  ex 
decimis  ,  et  in  donaría  Domini 
separahitis  ,  opima  et  electa 
^runt, 

30  Dices  que  ad  eos  :  Si 
j^r aclara  et  meliora  quceque  oh- 
tuleritis  ex  decimis  ^  reputabi- 
tur  vobis  quasi  de  área  et  tor- 
culari  dederitis  frimitias : 

31  Et  comedetis  eas  in  o- 
mnibus  locis  ves  tris  ,  tam  vos 
quam  familia  vestra:  quia  pe- 
iium  est  po  ministerio  ,  quo 
servitis  in  tabernáculo  testimo-» 
nii' 

32  Et  non  peccabitis  super 
hoc  ,  egregia  vobis  et  pinguia 
reservantes  ,  7ie  polluatis  obla- 
t iones  filiorum  Israel ,  et  mo~ 
riamini, 

1  Para  que  las  reparta  con  los  otros 
Sacerdotes.  Ei  texto  Hebreo  :  T  de  todo 
lo  que  recibís  diezmos^  dad  primicias  al 
Señor. 

2  MS.  3.  Su  mejoria  dél.  Tendréis  el 
mismo  mérito  que  tienen  los  otros  Israe- 
litas, ofreciendo  las  primicias  de  los  gra- 
nos ,  vino  y  aceyte  de  sus  cosechas. 

3  MS.  3.  Renuevo  de  pilón. 

4  Comeréis  los  diezmos  en  todos  los 
Jugares  donde  habitareis. 


que  recibís  primicias ,  ofreced  al 
Señor  ,  y  dadlas  '  al  Sacerdote 
Aarón, 

29  Todas  las  cosas  que  ofre- 
ceréis de  los  diezmos ,  y  separa- 
réis para  dádivas  al  Señor,  serán 
las  mejores  y  mas  escogidas. 

30  Y  les  dirás  :  Si  ofrecie- 
reis lo  mas  precioso  ^  y  mejor 
de  los  diezmos ,  os  será  contado 
como  si  hubiéreis  dado  las  pri- 
micias de  la  era  y  del  lagar 

31  Y  los  comeréis  en  todos 
vuestros  lugares  ^  tanto  voso- 
tros como  vuestras  familias :  por- 
que precio  es  por  el  ministerio 
con  que  servís  en  el  tabernáculo 
del  testimonio, 

32  Y  no  pecaréis  sobre  es- 
to ^ ,  reservando  para  vosotros 
lo  mejor  y  mas  grueso,  no  aman- 
cilléis las  ofrendas  de  los  hijos 
de  Israél,  y  muráis, 

5  Mirad  que  no  faltéis  en  esto ;  por- 
que de  lo  contrario  pecareis  ,  si  reser- 
váis lo  mejor  para  vosotros,  y  dais  lo 
mas  vil  y  despreciable  á  Aarón  y  á  los 
Sacerdotes.  Fuera  de  esto  escandalizareis 
al  pueblo,  que  no  podrá  mirar  con  indi- 
ferencia vuestra  codicia  ,  y  profanareis 
sus  ofrendas, que  han  hecho  al  Señor, 
con  el  fin  de  que  lo  mejor  toque  á  los  que 
le  son  mas  allegados  :  y  esto  será  causa 
de  que  perezcáis. 


CAPITULO  XIX. 

Instituye  Dios  el  sacrificio  de  la  vaca  bermeja  ,  para  que  de  sus 
cenizas  se  hiciese  el  agua  de  la  expiación  6  lustraL 
Uso  de  esta  agua. 


1  JLáOCutusque  est  Dominus  habló  el  Señor  á  Moysés 

ad  Moysen  et  Aaron  ,  dicens  :     y  Aarón ,  diciendo: 


C  A  P  I  T  U 

2  Isfa  est  religio  "uicthiii^^ 
quam  constituit  Dominus.  T?r ce- 
cipe  filiis  Israel ,  ut  addu- 
cant  ad  te  vaccam  riifam  ceta- 
tis  integrce ,  in  qua  nulla  sit 
macula  ,  nec  portaverit  jii- 
gum\ 

3  Tradetisqtie  eam  Elea- 
zaro  sacerdoti.  Qui  eductam 
extra  castra ,  immolabit  *  in 
conspectu  omniiim : 

4  Et  tingens  digitum  in 
sanguine  ejus^  asperget  contra 
fores  tabernaculi  septem  vicibus, 

5  Comburetqiie  eam  cunctis 
videntibus  ,  tam  pelle  et  carni- 
bus  ejus  quam  sanguine  et  fi- 
mo fiammce  traditis, 

6  Lignum  quoque  cedri- 
num ,  et  hyssopum  ,  coccumque 
bis  tinctum  sacerdos  mittet  in 
flammam  ,  quce  vaccam  vorat, 

7  Et  tunc  demiim  ,  lotis 
vestibus  et  corpore  suo ,  ingre- 
dietur  in  castra^  commacida- 
tusque  erit  usque  ad  vesperum. 

8  Sed  et  Ule  ,  qid  combus- 
serit  eaniy  lavabit  vestimenta 
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2  Esta  es  la  relig  ion  '  de  k 
víctima ,  que  ha  esta  blecido  el 
Señor.  Manda  á  los  h  ijos  de  Is- 
rael ,  que  te  traygan  una  vaca 
bermeja  de  edad  perfecta  en 
la  que  no  haya  mancha  alguna, 
Y  que  no  haya  traído  yugo : 

3  Y  la  entregaréis  á  Eleazár 
Sacerdote.  El  qual  sacándola 
fuera  del  campamento  ,  la  dego- 
llará á  vista  de  todos 

4  Y  mojando  el  dedo  en  su 
sangre,  rociará  siete  veces hácia 
las  puertas  del  tabernáculo  '^, 

5  Y  la  quemará  ^ ,  viéndolo 
todos ,  entregando  á  las  llamas 
tanto  la  piel  y  las  carnes  como 
la  sangre  y  el  estiércol. 

6  El  Sacerdote  echará  asi- 
mismo en  la  llama ,  que  devora 
á  la  vaca ,  palo  de  cedro ,  é  hy- 
scpo,  y  grana  dos  veces  teñida 

7  Y  entonces  finalmente ,  la- 
vados los  vestidos  y  su  cuerpo, 
entrará  en  el  campamento,  y 
quedará  inmundo  hasta  la  tarde. 

8  Y  aquel  también ,  que  la 
hubiere  quemado      lavará  sus 


1  La  ceremonia  ó  Jey  ceremonial. 
Alapide. 

2  MS.  8.  Éguada.  Que  esté  ya  hecíia, 
y  tenga  todo  su  vigor  y  fuerza.  Este  sa- 
criíicio  se  repetia  todos  los  años,  y  aun 
según  S.  Gerón.  Epist.  xxvii.  lo  conti- 
nuáron  los  Hebreos  después  de  la  erec- 
ción del  templo  de  Salomón,  y  ofrecían 
esta  víctima  en  el  monte  de  las  Olivas. 
Viva^  imágen  de  la  Pasión  del  Salvador, 
y  efusión  de  su  Sangre  para  expiar 
nuestras  manclias,  y  lavarnos  de  nues- 
tras culpas. 

3  Porque  habia  de  ser  degollada  por 
los  pecados  de  todos.  El  Hebreo  v^s\ 

a  Hebr.  xiii.  ii. 


á  presencia  de  él :  y  lo  mismo  los  lxx. 
ÍvÚtclov  avTov  ,  delante  de  él.  Tal  vez  no 
era  Eleazár  el  que  degollaba  la  víctima 
ofrecida  ,  sino  que  esto  se  hacia  á  presen-» 
cia  suya  y  por  su  orden. 

4  Vuelto  de  frente  ácia  la  parte  orien- 
tal del  tabernáculo,  porque  toda  esta  ce- 
remonia se  hacia  fuera  del  campamento, 

5  Y  la  hará  quemar,  v,  8.  y  por  esto 
los  LXX.  leyeron  en  plural  immolabunt  y 
comburent. 

6  Y  lana  teñida  de  grana  ó  de  ptír- 
pura.  Levit.  xiv.  4. 

7  Ferrar.  T  él  ardien  á  ella. 
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siia  et  corpis  ,  et  immundus 
erit  iisqiie  ad  vesperum, 

9  Colliget  autem  vir  miin- 
dtis  ciñeres  vacca  ,  et  effundet 
eos  extra  castra  in  loco  puris- 
simo ,  tit  sint  miiltitudini  fi- 
líoritm  Israel  in  custodiam , 
ct  in  aquam  aspersionis  :  qiiia 
fro  peccato  vacca  combusta 
est, 

10  Cimque  laverit  ,  qui 
vaccce  fortaverat  ciñeres  ,  ve- 
stimenta sua  ,  immundus  erit 
iisque  ad  vesperum.  Habehunt 
hoc  fila  Israel  et  advence ,  qui 
habitant  inter  eos  ,  sanctum  ju- 
re perpetuo, 

11  Qui  tetigerit  cadáver 
hominis ,  et  propter  hoc  septem 
diebus  fuerit  immundus-. 

12  Aspergetur  ex  hac  aqua 
die  tertio  et  séptimo ,  et  sic 
mundabitur.  Si  die  tertio  a- 
spersus  non  fuerit  ^  séptimo  non 
^oterit  emundarí. 

13  Omnis  qui  tetigerit  hu- 
mance  animt^  morticinum  ,  et 
éisperstis  hac  commistione  non 

1  Para  que  de  estas  cenizas  hagan  el 
agua  de  expiación  ,  con  la  que  rocián- 
ríose  se  purifiquen  de  las  impurezas  le- 
gales. Puede  también  interpretarse  :  para 
que  sirvan  á  todos  Jos  hijos  de  Israel  de 
custodia  y  protección,  y  para  agua  de  as- 
persión 

2  Por  una  cosa  santa  é  inviolable 
perpetuamente ,  tanto  los  mismos  Israe- 
litas como  los  extrangeros  ó  proselytos, 
que  moran  entre  ellos.  Tales  fueron  las 
aguas  lústrales  ú  de  expiación  de  que 
üsáron  los  Hebreos ,  compuestas  de  la 
ceniza  en  que  entraba  la  sangre  de  la 
Yaca  roxa ,  el  palo  de  cedro,  el  hysopo  y 


S  NIJMERÓS. 

vestidos,  y  cuerpo  ,  y  será  in- 
mundo hasta  la  tarde. 

9  Y  un  hombre  limpio  reco- 
gerá las  cenizas  de  la  vaca,  y 
las  echará  fuera  del  campamento 
en  un  lugar  muy  limpio,  para 
que  las  guarde  la  multitud  de 
los  hijos  de  Israel,  y  sean  para 
el  agua  de  aspersión  ' :  por  quan- 
to  la  vaca  fué  quemada  por  el 
pecado. 

10  Y  luego  que  hubiere  la- 
vado sus  vestidos,  el  que  llevo 
las  cenizas  de  la  vaca,  quedará 
inmundo  hasta  la  tarde.  Los  hi- 
jos de  Israel  y  los  extrangeros, 
que  moran  entre  ellos ,  tendrán 
esto  por  santo  ^  por  estatuto 
perdurable. 

11  El  que  tocare  el  cadáver 
de  un  hombre,  y  por  esto  fuere 
inmundo  siete  dias: 

12  Será  rociado  con  esta 
agua  el  dia  tercero  y  el  sépti- 
mo, y  así  será  puriíicado.  Si  no 
fuere  rociado  el  dia  tercero,  no 
podrá  ser  purificado  el  séptimo  ^ 

13  Todo  el  que  hubiere  to- 
cado carne  de  hombre  muerto 

y  no  hubiere  sido  rociado  con 

la  lana  teñida  de  grana  ,  de  que  habla  el 
Apóstol  á  los  Hebr.  ix.  19.  Los  Gentiles 
usáron  también  de  aguas  lus'rales,  con 
IdS  que  hacían  sus  expiaciones ,  particu- 
larmente para  purificarse  del  contacto 
de  los  muertos. 

3  Según  el  Hebreo:  De  esta  ceniza 
mezclada  en  el  agua.  Y  así  comenzará  á 
contarse  su  imipureza  de  siete  dias  desde 
el  tercero  :  y  el  sexto  será  para  el  el  ter«- 
cero ,  en  el  que  se  le  rociará  la  primera 
vez  :  y  el  décimo  será  el  scpiiino  ,  en  el 
que  será  rociado  la  segunda,  y  quedará 
puriucado. 

4  Cadáver  humano. 
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fiterit  ,  polluet  tabernactdum  esta  mixtura ,  amancillará  '  eí 

Domini  ,  et  peribit  ex  Israel:  tabernáculo  del  Señor ,  y  pere- 

quia  aqttd  expiationis  non  est  cerá  de  Israel :  por  quanto  no 

aspersus  ,  immundus  erit  ,  et  ha  sido  rociado  con  el  agua  de 

manebit   sj}urcitia   ejus  sujJer  la  expiación  "^,  será  inmundo  ,  y 

eum,  permanecerá  sobre  él  su  inmun- 
dicia. 

14  Is¿a  est  lex  hominis  14  Esta  es  la  ley  del  hom- 
qui  morittir  in  taberyiaciilo  :  bre  que  muere  en  su  tienda : 
Omnes  qui  ingrediuntur  tentó-  Todos  los  que  entran  en  su  tien- 
rinm  illius  ,  et  universa  vasa  da  ^ ,  y  todos  los  muebles  que 
qiice  ibi  sunt ,  ^olluta  eriint  se-  hay  allí ,  serán  inmundos  siete 
ptem  diebiis.  dias. 

1 5  Vas  ,  qiiod  non  habuerit  1 5  La  vasija  ,  que  no  tuvie- 
operculum  ,  nec  ligaturatn  de-  re  cobertera ,  ni  atadura  por 
super,  immundum  erit.  encima  ,  será  inmunda. 

16  Si  quis  in  agro  tetigerit  16  Si  alguno  en  el  campo 
cadáver  occisi  hominis ,  aiit  per  tocare  el  cadáver  de  un  hombre 
se  mortui  f  sive  os  illius  f  ve¿  se-  asesinado,  6  muerto  por  sí,  6 
pulchrum,  immundus  erit  se^tem  hueso  de  él ,  ó  su  sepulcro  será 
diebus.  inmundo  siete  dias. 

17  Tollentque  de  cineribus  17  Y  tomarán  de  las  cenizas 
combustionis  atque  ^eccati  ^  et  de  lo  quemado  ^  y  del  pecado, 
mittent  aquas  vivas  super  eos  y  echarán  aguas  vivas  sobre 
in  vas.  ellas  en  un  vaso. 

18  In  quibus  citm  homo  18  En  las  que  después  de 
mundus  tinxerit  hyssopum^  a-  haber  mojado  un  hombre  limpio 
sperget  ex  eo  omne  tentorium,  el  hysopo ,  rociará  con  él  toda 
et  cunctam  supellectilem  ,et  ho-  la  tienda,  y  todo  el  axuar,  y  á 
mines  hujuscemodi  contagione  los  hombres  amancillados  por 
pollutos'.  semejante  contacto: 

19  Atque  hoc  modo  mundus  19  Y  de  este  modo  el  lim- 
lustrabit  immundum  tertio  et  pió  purificará  al  inmundo  el  dia 


1  si  entraba  en  el  tabernáculo  con 
esta  impureza ,  y  lo  hacia  deliberada- 
mente, era  condenado  á  muerte  como 
despreciador  de  la  ley;  pero  si  caía  en 
esta  falta  por  ignorancia  ó  iuadverten- 
cía,  ofrecía  para  expiarla  el  sacrificio 
que  se  ordena  en  el  Levit.  v.  3.  6. 

2  MS.  3.  De  gcteaduru. 

3  Todos  los  que  entran  en  su  tienda, 
y  todos  los  que  hubiere  en  eila ;  lo  que 
se  infiere  muy  bien  del  texto  Hebreo. 

Jom.  IL 


4  MS.  3.  y  untadura.  AIS.  7.  Ayuntw 
tmento  áe  filado.  Que  es  conforme  al  tex- 
to Hebreo. 

5  Los  Hebreos  tenían  sus  sepulcros 
fuera  de  poblado,  y  potiian  en  ellos  se- 
ñales para  que  todos  los  pudieran  conocer. 

6  E-tas  palabras  ofrecen  este  sentido: 
De  la  vaca  quemada  por  el  pecado. 

7  No  esiaucadas ,  sino  corrientes  de 
rio  ,  arroyo ,  fuente ,  &c. 
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séptimo  die.  Expiatusque  die 
séptimo  ,  lavabit  et  se  et  vesti- 
menta sua ,  et  immundiis  erit 
usque  ad  vesperum. 

20  Si  quis  hoc  ritu  non 
fuerit  expiatiis  ^  peribit  anima 
illiiis  de  medio  Ecclesice :  quia 
sanctuarium  Domini  polluit  y  et 
non  est  aqiid  lustrationis  a- 
spersus. 


LIBRO  DE  LOS  N^^MEROS. 


2 1  Erit  hoc  pr¿eceptufn  le- 
gitimum  sempiternum.  Ipse  quo- 
que  qui  aspergit  aquas ,  la- 
-vabit  vestimenta  sua.  Omnis 
qui  tetigerit  aquas  expiationis, 
immundus  erit  usque  ad  vespe- 
riim. 

22  Quidquid  tetigerit  im- 
mundus ,  immundum  faciet  :  et 
anima ,  quce  horum  quippiam 
tetigerit ,  immunda  erit  usque 
ad  vesperum. 


tercero  y  el  séptimo.  Y  purifi- 
cado el  dia  séptimo,  se  lavará  á 
sí  Y  sus  vestidos  ,  y  quedará  in- 
mundo hasta  la  tarde. 

20  Si  alguno  no  fuere  puri- 
ficado con  este  rito ,  perecerá  su 
alma  de  en  medio  de  la  Iglesia 
por  quanto  amancilló  el  santua- 
rio del  Señor,  y  no  ha  sido  ro- 
ciado con  el  agua  de  la  ex- 
piación. 

2 1  Será  éste  un  precepto  y 
estatuto  perpetuo.  Aquel  tam- 
bién que  hace  la  aspersión  con 
el  agua ,  lavará  sus  vestidos.  To- 
do el  que  tocare  las  aguas  de  la 
expiación,  será  inmundo  hasta 
la  tarde  ^ 

22  Todo  lo  que  tocare  el 
inmundo ,  lo  hará  inmundo :  y 
alma  ,  que  tocare  alguna  cosa  de 
estas ,  será  inmunda  ^  hasta  la 
tarde. 


1  Véase  lo  que  dexamos  dicho  en  la 
nota  al  v  i¿.  del  Cap.  xii.  del  Exódo. 

2  Tjdo  aquel  que  sin  necesidad,  ó 
estando  sin  impureza  legal  tocare  las 
aguas  de  su  expiación,  quedará  inmundo. 
Al  modo  que  el  agua  con  que  nos  lava- 
mos, lleva  en  sí  nuestras  inmundicias,  y 
contamina  al  que  la  toca. 

3  MS.  A.  y  8.  Lixosa.  Se  habla  aquí 
solamente  de  aquel,  que  contrahía  impu- 
reza por  haber  tocado  un  cadáver.  Este 
permanecía  inmundo  por  espacio  de  siete 
dias,  y  comunicaba  su  impureza  á  todo 
lo  que  tocaba;  y  la  misma  contrahian 


los  que  tocaban  lo  que  había  sido  focado 
por  el  que  estaba  inmundo:  bien  que  es- 
ta segunda  solo  duraba  hasta  la  tarde  tí 
puesta  del  Sol.  Los  mysterios  de  la  Pa- 
sión del  Salvador,  la  efusión  de  su  San- 
gre ,  y  la  limpieza  de  nuestros  pecados, 
que  se  figuraban  por  la  vaca  sacrificada, 
y  la  aspersión  del  agua  mezclada  con  sus 
cenizas,  se  pueden  ver  en  S.  Pablo  Hebr. 
IX.  13.  XIII.  II.  I.  Petr.  i.  2.  Esto 
mismo  explican  copiosamente  S.  Agust. 
Qucest.  XXXIII.  i«  Numer.  y  Theodoreto 
í¿uxst.  XXXV.  in  Numer. 


CAPÍTULO  XX. 


Muere  María  hermana  de  Aarón :  Moysés  y  Aarón  son  priva- 
dos de  entrar  en  la  tierra  prometida  ,  por  haber  ofendido  d 
Dios  en  las  a^uas  de  la  contradicción.  Moysés  pide  paso  libre 
al  Rey  de  Edom ;  y  habiéndoselo  negado  este ,  se  retiran  al  mon^ 
te  Hor  j  donde  muere  Aarón.  Ele  azar  su  hijo  es  consagrado 
soberano  Pontífice, 


I  y  eneruntque  filii  Israel^ 
et  omnis  multitudo  in  deser- 
tum  Sin ,  mense  primo  :  et  man- 
sit  populus  in  Cades.  Mortua- 
que  est  ibi  Maria ,  et  sepulta 
in  eodem  loco, 

2  Ciimque  indigeret  aqud 
populiis ,  convenerunt  adversüm 
Moysen  et  Aaron: 

3  Et  versi  in  seditionem^ 
dixerunt :  Utinam  periissemus 
Ínter  fratres  nostros  coram  Do- 
mino. 

4  ¿Cur  *  eduxistis  Eccle- 
siam  Domini  in  solitudinem^  ut 
et  nos  et  nostr a  jumenta  moria- 
vturt 


llegaron  los  hijos  de  Is- 
raél ,  y  toda  la  multitud  al  de- 
sierto de  Sin  el  primer  mes 
é  hizo  el  pueblo  su  mansión  en 
Cades.  Y  murió  allí  María  ^ ,  y 
fué  enterrada  en  aquel  mismo 
lugar. 

2  Y  como  el  pueblo  se  ha- 
llase falto  de  agua^  se  juntaron 
contra  Moysés  y  Aarón: 

3  Y  amotinados ,  dixéron; 
Oxalá   hubiéramos  perecido 
entre  nuestros  hermanos  delan- 
te del  Señor. 

4  ¿  Por  qué  habéis  sacado  la 
Iglesia  del  Señor  ^  al  desierto, 
para  que  muramos  nosotros  y 
también  nuestras  bestias  ? 


1  Este  es  diferente  de  otro  del  mismo 
uombre ,  del  qual  hemos  hablado  en  el 
Exod.  XVI.  I.  Este  Sin  en  el  Hebreo  se 
llama  V"''  Tsin ;  y  el  otro  Sin. 

2  Del  ano  quarenta  de  la  salida  de 
Egypto.  Lo  que  se  prueba  con  lo  que  se 
lee  en  el  v.  22.  que  desde  esta  mansión 
pasáron  los  Israelitas  al  monte  Hor,  don-- 
de  murió  Aaron  ,  vv.  25.  26.  y  en  el 
Cap^.  XXXIII.  38.  se  dice  ,  que  murió  el 
año  quarenta  de  la  salida  de  Egypto  ,  el 
mes  quinto,  el  primer  dia  del  mes.  Moy- 
sés paso  desde  la  mansión  decimaquinia, 
donde  acaeció  la  murmuración  ,  que  mo- 
vieron los  que  hablan  ido  á  reconocer  la 
tierra  de  Chanaan  ,  y  que  se  refiere  en  el 
Cap.  XIII.  á  la  trigésimatercera ,  omitien- 


do aquí  las  otras  mansiones  intermedias, 
y  los  sucesos  de  treinta  y  siete  años  ,  ó 
jporque  no  fuéron  de  particular  conside- 
ración, 6  porque  Dios  no  quiso  que  se 
conservase  su  memoria. 

3  De  edad  de  ciento  y  treinta  años; 
porque  tenia  diez  mas  que  Moysés,  £xorf. 
II.  4.  y  éste  murió  este  mismo  año ,  te- 
niendo ciento  y  veinte.  Deuter.  xxiv.  7. 
De  esta  insigne  muger  hemos  hablado  ea 
el  Cap.  XV.  del  Exód.  v.  20. 

4  MS.  3.  y  Fekrar.  Ta  nos  transié- 
ramoT  quando  xe  transieron.  Que  perecie- 
ron en  los  sepulcros  de  la  concupiscencia, 
ó  en  la  sedición  de  Coré  y  de  los  suyos. 

5  El  pueblo  escogido.  Tal  era  su  pre- 
sunción en  medio  de  sus  rebeliones. 


a  Exod.  XVII.  3. 
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5  i  Quare  nos  fecistis  ascen- 
deré de  ^gypto^  et  adduxistis 
in  locum  istum  pessimiim  y  qui 
seri  non  potest ,  qui  nec  ficum 
glgnit ,  nec  vine  as  ,  nec  malo- 
gr anata  ,  insuper  et  aquam  non 
liabet  ab  bibendiim  ? 

6  Ingressusque  Moyses  et 
Aaron  ^  dimissa  multitudine ^ 
iabernaculum  fcederis  ,  corrue- 
runt  proni  in  terram ,  clama- 
veruntque  ad  Dominum  ,  atque 
dixerunt :  Domine  Deus,  aiidi 
clamor em  hiijus  fopuli ,  et  ape- 
ri  eis  thesauriim  tuum  fontem 
aqiice  -vivce ,  ut  satiati ,  cesset 
murmuratio  eorum.  Et  apparuit 
gloria  Domini  super  eos. 

7  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen  y  aicensx 

8  Tolle  virgam  ,  et  congre- 
ga populum  ,  tu  et  Aaron  fra- 
ter  tmis  y  et  loquimini  ad  pe- 
tram  coram  eis  ,  et  illa  dabit 
aquas.  Cümque  eduxeris  aquam 
de  petra  bibet  omnis  midtitudo 
et  jumenta  ejus, 

9  Tulit  ^  igitur  Moyses  vir- 
gam ,  quct  erat  in  conspectu 
Domini  <i  sicut  praceperat  ei^ 

10  Congregata  multitudine 
dnte  petram ,  dixitque  eis :  Au- 
dite  rebelles  et  increduli :  i  Num 
de  petra  hac  vobis  aquam  pot- 

1  MS.  B.  Et  genoillados  en  tierra. 

2  MS.  A.  El  su  murmurio. 

3  i  Que  habian  de  hablar  ?  ¿  tí  qué  di- 
xéron?  Responde  Alapide,  que  verisí- 
milmente estas  palabras ;  O  peña ,  en  el 
nombre  del  Señor ^  da  aguas  :  hiriéndola 
al  mismo  tiempo  con  la  vara ,  como  aña- 
de Menochio. 
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5  ¿Por  qué  nos  hicisteis  su- 
bir de  Egypto ,  y  nos  habéis 
trahido  á  este  lugar  pésimo,  que 
no  se  puede  sembrar ,  que  no 
cria  higos,  ni  viñas,  ni  granadas, 
y  á  mas  de  esto  no  tiene  agua 
para  beber? 

6  Y  dexada  la  multitud  ,  y 
entrando  Moyses  y  Aaron  en  el 
tabernáculo  de  la  alianza  ,  se 
postráron  rostros  por  tierra  y 
clamaron  al  Señor,  y  dixéron: 
Señor  Dios,  oye  el  clamor  de 
este  pueblo ,  y  ábreles  tu  tesoro 
una  fuente  de  agua  viva,  para 
que  saciados ,  tenga  fin  su  mur- 
muración Y  apareció  la  gloria 
del  Señor  sobre  ellos. 

7  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
ses ,  diciendo: 

8  Toma  la  vara,  y  congre- 
ga al  pueblo,  tú  y  Aarón  tu  her- 
mano ,  y  hablad  ^  á  la  peña  de- 
lante de  ellos ,  y  ella  dará  aguas. 
Y  después  que  hayas  sacado 
agua  de  la  peña ,  beberá  toda  la 
multitud  y  sus  bestias. 

9  Tomo  pues  Moyses  la  va- 
ra que  estaba  delante  del  Se- 
ñor, como  se  lo  habia  mandado, 

10  Congregada  la  multitud 
delante  de  la  peña ,  y  les  dixo: 
Oid,  rebeldes  é  incrédulos:  ;Po- 
drémos  acaso  hacer  salir  agua 

4  No  la  de  Aartín  sino  la  suya  ,  con  la 
^  que  habia  obrado  tantos  prodigios  ,  y  que 
*  sin  duda  reservaría  en  el  tabernáculo  co- 
mo una  C0S.1  santa  y  sagrada.  S.  August. 
Qu^st.  XIX  in  Num.  Los  lxx.  en  el  v  8. 
háSí  rí¡v  páSSov  aov ,  toma  tu  vara.  Y  el 
Hebréo  en  el  v.  11.  iniSDa  ybon-riN 
hirió  la  piedra  con  su  vara. 


a  Exod.  XVII.  $■  6.  Sap.  xi.  4. 
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crimus  ejicere  de  esta  peña  para  vosotros? 

1 1  Cümqtie  elevasset  Moy-  1 1  Y  habiendo  alzado  Moy- 
ses  mAnuni ,  percutiens  virgd  sés  la  mano ,  hiriendo  dos  veces 
bis  silicem,  egressce  sunt  aqu(^  con  la  vara  el  pedernal ,  salieron 
lar  gis  sima  ,  it  a  ut  populus  bi-  aguas  muy  copiosas ,  de  suerte 
beret  et  jumenta.  que  bebió  el  pueblo  y  las  bestias. 

12  Dixitque  Dominiis  ad  12  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
Moysen  et  Aaron :  Quia  non  sés  y  á  Aaron :  Por  quanto  no 
credidistis  mihi ,  iit  sanctifi-  me  habéis  creido ,  para  santifi- 
caretis  me  coram  filiis  Israel  carme  delante  de  los  hijos  de  Is- 
non  introducetis  hos  populas  raél  ,  no  introduciréis  á  estos 
in  Terram  ,  quam  daba  eis.  pueblos  en  la  Tierra ,  que  les 

daré  '. 

13  íl¿ec  est  aqua  contra-       13    Esta  es  el  agua  de  la  con- 
dictionis ,  ubi  jurgati  sunt  filii   tradiccion  '%  en  donde  penden- 
Israel  contra  Dominum^et  san-   ciaron  los  hijos  de  Israél  contra 
ctijicatus  est  in  eis,  el  Señor  ,  y  fué  santiñcado  en- 
tre ellos 


I  Ninguno  puede  dudar ,  que  Moysds 
y  Aardn  faltáron  en  esta  ocasión ,  puesto 
que  Dios  los  reprehende  y  castiga  por  es- 
ta causa  ;  bien  que  su  falt.í  á  la  pruden- 
cia humana  parece  excusable ,  á  causa 
de  la  perturbación  de  ánimo  en  que  es- 
taban, viendo  la  inflexibüidad  e  ingrati- 
tud de  aquellos  hombres.  Véase  S.  Agust. 
í¿ucest.  XIX.  y  Theodor.  Q,ucest.  xxxviii. 
Esta  falta  pudo  consistir  en  creer  que  ir- 
ritado Dios  de  esta  nueva  rebelión  de  los 
Israelitas ,  los  excluirla  de  la  tierra  de 
Chanaán,  lo  que  era  injurioso  á  la  fide- 
lidad del  Ser  supremo.  Pudieron  también 
persuadirse,  que  Dios  no  condescendería 
en  obrar  este  nuevo  prodigio  en  favor 
de  un  pueblo ,  que  era  tan  poco  acreedor 
á  sus  bondades.  Pudieron  asimismo  dar 
muestras  de  alguna  desconfianza ,  pues 
en  vez  de  mandar  solamente  al  peñasco, 
como  el  Señor  lo  habia  ordenado,  le  hi- 
rieron dos  veces  con  la  vara.  Ultimamente 
parece  que  en  todo  esto  no  dieron  al  pue- 
blo el  exemplo  de  aquel  respeto  religio- 
so ,  que  rinde  á  Dios  toda  la  gloria  ,  y  con 
que  se  espera  todo  de  su  pracia ,  como  lo 
indica  la  expresión  poterimus  ejicere.  Fstas 
fallas  de  fe  y  de  confianza, que  constan  del 
Fsalm.  cv.  32.  y  de  Zachar.  xi  8.  me- 
nos disimulables  en  las  Cabezas  de  ki  Re- 


ligión y  del  Estado ,  sujetáron  á  Moysés 
y  á  Aarón  al  decreto  de  la  proscripción 
general,  pronunciado  contra  todos  los  Is- 
raelitas que  habian  salido  de  Egypto ;  y 
Dios  mismo  fué  el  que  les  intimó  la  sen- 
tencia. Este  fué  un  terrible  golpe  y  una 
prueba  de  las  mayores ,  que  hizo  Dios  de 
la  virtud  ae  estos  dos  grandes  hom.bres. 
Después  de  tan  duros  trabajos  y  peregri- 
naciones ,  en  el  momento  mismo  de  lle- 
gar al  logro  y  fin  de  sus  deseos,  se  vie- 
ron excluidos  de  la  posesión  de  aquella 
tierra  por  la  qual  suspiraban  ;  y  esio  fué 
para  ellos  tocarlos  en  el  extremo  de  lo 
mas  sensible.  Pero  penetrados  de  la  mas 
profunda  veneración  y  respeto  ácia  el 
Duetío  y  arbitro  de  toda  la  naturaleza, 
sin  que  se  les  escapara  la  menor  queja  ó 
voz  de  murmuración,  abrazáron  humil- 
demente las  órdenes  del  cielo ,  y  conti- 
nuároo  cumpliendo  su  ministerio  con  el 
mismo  celo  y  cuidado  que  habia-n  mani- 
festado hasta  entonces. 

2  Véanse  las  palabras  del  citado 
Psalm.  cv 

3  Hizo  brillar  su  poder  y  santidad  en 
medio  de  ellos  :  su  bondad  ,  su  fidelidad 
y  liberalidad  aun  á  vista  de  su  ingratitud 
y  rebeldía. 


a  /'j-a/m.  Lxxvii.  15  20.1.  Cor inth.x.i^.      b  Deuter,  1.  ^>^. 
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14  Misit  Ínter ed  nuncios 
jMoyses  de  Cades  ad  regem 
Eaom  ,  qui  dicerent  :  Ucee 
mandat  frater  tuus  Israel-. 
Nos  ti  omnem  laborem  ,  qui  a^- 
^rehendit  nos, 

15  Qiio  modo  descenderint 
patres  nostri  in  ^gyptum ,  et 
habitaverimus  ibi  multo  tem- 
pore ,  affiixerintque  nos  ^¿y- 
ftii,  et  patres  nos  tros  : 

16  Et  quo  modo  clamave- 
rimus  ad  Dominum ,  et  exau- 
dierit  nos  ,  miseritque  ange- 
lum ,  qui  eduxerit  nos  de  J^- 
gypto.  Ecce  in  urbe  Cades ,  qu(e 
est  in  extremis  finibus  tuis, 
positi , 

17  Obsecramus  ut  nobis 
transiré  liceat  per  terram  tuam. 
Non  ibimus  per  agros^y  nec  per 
vine  as  ^  non  bibemus  aquas  de 
puteis  tuis  ,  sed  gradiemur  vid 
publica  ,  nec  ad  dexteram  nec 
ad  sinistram  declinantes  ,  doñee 
transeamus  términos  tuos. 

18  Cui  respondit  Edomx 
Non  traéis  ibis  per  me  ,  alioquin 
armatus  occurram  tibi. 

1 9  Dixeruntque  filii  Israel-. 
Per  tritam  gradiemur  viam : 
et  si  biberimus  aquas  tuas  nos 
et  pécora  nostra ,  dabimus  quod 
juítumest'.  nulla  erit  in  pretio 
dijficultas  ,    tantum  velociter 

1  La  Iduméa,  que  estaba  en  el  cami- 
no para  pasar  desde  Cades  á  la  tierra  de 
Chanaáii ,  era  poblada  de  los  descendien- 
tes de  Esaú,  hermano  de  Jacob  o  Israel 

2  Y  aun  después  de  la  salida  nos  ha 
servido  de  escolta  y  de  guia  en  el  camino. 


14  Moysés  entre  tanto  en^ 
vio  mensageros  desde  Cades  al 
Rey  de  Edóm  ',  que  dixesen: 
Esto  te  envia  á  decir  Israel  tu 
hermano ;  Sabes  todo  el  trabajo, 
que  nos  ha  alcanzado, 

1 5  De  qué  manera  descen- 
dieron nuestros  padres  á  Egyp- 
to,  y  hemos  habitado  allí  mu- 
cho tiempo,  y  que  los  Egypcios 
nos  han  maltratado  á  nosotros, 
y  á  nuestros  padres: 

16  Y  de  qué  modo  hemos 
clamado  al  Señor ,  y  nos  ha  oí- 
do ,  y  ha  enviado  su  Angel  % 
que  nos  saco  de  Egypto.  Ahora 
pues  hallándonos  en  esta  ciudad 
de  Cades ,  que  está  en  la  extre- 
midad de  tus  confines , 

17  Suplicamos  que  se  nos 
permita  pasar  por  tu  tierra.  No 
irémos  por  los  campos,  ni  por 
las  viñas ,  no  beberémos  agua  de 
tus  pozos,  sino  que  irémos  por 
el  camino  real,  sin  torcer  ni  á 
la  derecha  ni  á  la  izquierda, 
hasta  que  pasemos  tus  términos. 

18  Al  que  respondió  Edóm: 
No  pasarás  por  mi  tierra,  de 
otra  suerte  te  saldré  al  encuen- 
tro armado. 

19  Y  dixéron  los  hijos  de 
Israél :  Pasarémos  por  el  camino 
trillado  ^  :  y  si  bebiéremos  tus 
aguas  nosotros  y  nuestros  gana- 
dos, darémos  lo  que  es  justo: 
ninguna  dificultad  habrá  ^  en  el 

3  Público  ,  ordinario. 

4  MS.  8.  E  no  avrá  failla  ninguna. 
No  nos  hagas  rodear ,  pues  deseamos  ir 
por  lo  derecho  para  llegar  mas  pronta- 
mente. 
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iranseamus.  precio ,  solo  pasemos  pronta- 
mente. 

20  At  Ule  responda :  Non  20  Mas  él  respondió  :  No 
transibis.  Statimqiie  egressus  pasarás.  Y  luego  salió  al  encuen- 
est  obvius,  cum  infinita  multi-  tro,  con  una  multitud  infinita, 
tudine  ,  et  manii  fortiy  y  con  mano  fuerte, 

21  Nec  voluit  acqiiiescere  21  Y  no  quiso  otorgar  lo 
deprecanti^ut  concederet  trans-  que  le  rogaban ,  que  les  conce- 
itum  per  fines  sitos.  Quam-  diese  paso  por  sus  confines.  Por 
cbrem  divertit  ab  eo  Israel,  lo  que  se  apartó  '  Israel  de  su 

tierra. 

22  Ciimque  castra  movis-  22  Y  habiendo  movido  el 
sent  de  Cades  ,  venerunt  in  campo  de  Cades,  llegaron  al 
montem  Hor ,  qui  est  in  finibus  monte  Hor  ,  que  está  en  la  raya 
terree  Edom :  de  la  tierra  de  Edóm : 

23  Ubi  locutus  est  Domi-  23  Donde  habló  el  Señor  á 
ñus  ad  Moysen  :  Moysés : 

24  Pergaty  inquit ,  Aaron  24  Y  le  dixo  :  Vaya  Aarón 
ad  populos  suos :  non  enint  in-  á  sus  pueblos  ^ :  porque  no  en- 
irabitTerram j  quam  dedi filiis  trará  en  la  Tierra,  que  di  á  los 
Israel,  eo  quod  incredulus  fue-  hijos  de  Israel ,  por  quanto  fué 
rit  ori  meo,  ad  Aquas  contra-  incrédulo  á  mi  boca  ^  en  las 
dictionis.  Aguas  de  la  contradicción. 

2  5    Tolle  *  Aaron  et  filium  2  5    Toma  á  Aarón  y  á  su 

ejus  cum  eo  ,  et  duces  eos  in  hijo  con  él ,  y  los  llevarás  al 

montean  Hor.  monte  de  Hor  "^. 

26    Cümque  nudaveris  pa-  26    Y  después  de  desnudar  al 

trem   veste    sua  ,    indues   ed  padre  de  su  vestidura  ,  se  la  ves- 

Eleazarum  filium  ejus :  Aaron  tirás  á  Eleazár  su  hijo  :  Aarón 

colligetur ,  et  morietur  ibi.  será  recogido    y  morirá  allí. 


1  y  tomd  la  vuelta  de  la  Iduméa 
ácia  el  Mediodia.  En  el  Deuter.  xii.  29. 
se  dic?,  que  los  Idumeos  dieron  pa¿o  li- 
bre por  sus  tierras  á  los  Israelitas  para 
entrar  por  elias  en  la  tierra  de  Chauaán. 
ho  que  se  debe  entender  de  los  Idumeos 
occidentales,  que  confinaban  con  los  Moa- 
bitas  ;  porque  estos ,  de  quien  aquí  se  di- 
ce que  se  negáron  á  ello  ,  son  los  orien- 
tales, que  estaban  bastante  inmediatos  á 
Cades. 

2  A  incorporarse  con  sus  padres  y 
con  Jos  santos  Patriarcas  en  el  seno  de 
Abraham.. 


3  A  mis  palabras. 

4  En  el  Deuter.  x.  6.  se  dice,  que 
Aarón  murid,  y  fué  enterrado  en  Mesera, 
pero  es  un  mismo  lugar.  Mosera  era  el  si- 
tio donde  estaban  acampados  los  Israeli- 
tas al  pie  del  monte  Hor,  como  se  coli- 
ge del  Cap  XXXIII.  37.  3!^.. 

5  Es:o  es ,  se  reunirá  á  sus  padres. 
Observan  los  Expositores ,  que  ni  Moysés 
que  representaba  la  Ley ,  ni  Mana  en 
quien  se  figuraban  IdS  Prophetas,  ni  Aa- 
rón que  renia  el  Sacerdocio  de  la  Ley  an^ 
tígua  ,  fueron  de  (al  virtud,  que  pudieran 
introducir  al  pueblo  de  Dios  en  la  tierra 


a  In/rfl  xxxiíi.  38.  Z)eii/ír.  XXX ri.  ¿o. 
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27  Fecit  Moyses  ut  pr^ece- 
jperat  Dominus  :  et  ascenderunt 
in  montem  Hor  coram  onini 
multitudine. 

28  Cümque  Aaron  spolias- 
set  vestibus  suis  ,  inauit  eis 
Ele  azar  um  filimn  ejus, 

29  Illo  mortuo  in  ntontis 
supercilio ,  descendit  cum  Elea- 
zaro, 

30  Omnis  autem  multitudo 
videns  occubuisse  Aaron  ¡jievit 
super  eo  triginta  diebus  per 
cunetas  familias  suas, 

de  promisión ;  porque  este  privilegio  es- 
taba reservado  para  Josué,  en  quien  los 
Expositores  reconocen  la  imágen  de  Jesu- 
Christo  y  de  su  Iglesia.  S.  Gerónymo 
Efist.  ai  FabioL  Mans.  xxxm. 


27  Hizo  Moyses  como  \6 
había  mandado  el  Señor  :  y  su- 
bieron al  monte  de  Hor  delante 
de  toda  la  multitud. 

28  Y  habiendo  despojado  ' 
á  Aaron  de  sus  vestiduras ,  se 
las  vistió  á  Eleazár  su  hijo. 

29  Y  luego  que  aquel  mu- 
rió en  la  cumbre  del  monte, 
descendió  ^  con  Eleazár. 

30  Y  toda  la  multitud,  vien- 
do que  había  muerto  Aarón, 
lloró  por  él  treinta  dias  en  to- 
das sus  familias. 


1  MS  8.  Je  despulló. 

2  Aarón.  Véase  su  magnífico  elogio 
en  el  Ecclesiast.  xlv.  7.  y  en  Malachias 
II.  4.5.6.  7. 

3  Moysés. 


CAPÍTULO  XXI. 

Israél  vence  d  Ardd  Rey  Chananéo,  El  pueblo  murmura  de 
nuevo  :  Dios  le  castiga  con  picaduras  de  serpientes  :  Moysés 
levanta  una  serpiente  de  bronce^  cuya  vista  es  eficaz  remedia 
contra  ellas.  Los  Israelitas  vencen  d  los  Reyes  Sehón  y  Og, 


I  Quod  *  cüm  audisset  Cha- 
nan¡tus  rex  Arad ,  qui  habi- 
tabat  ad  meridiem  ,  venisse 
scilicet  Israel  per  exploratorum 
viam  ,  pugnavit  contr  i  illum, 
et  victor  existens ,  duxit  ex  eo 
prcedam. 

I  MS.  7.  De  las  esculcas.  MS.  8.  He 
los  barruntes.  Los  Lxx  toman  la  palabra 
Hebrea  Atharim  por  nombre  propio  de 
algún  lugar,  por  donde  el  segundo  año 
hablan  ido  los  hombres  ,  que  envió  Moy- 
sés á  reconocer  la  tierra  de  los  Chana- 
néos.  Pues  Arád  era  una  de  las  ciudades 
mas  meridionales  de  Chanaán  cerca  de 


1  jLo  que  habiendo  oído  el 
Chananéo  Rey  de  Arád ,  que 
habitaba  al  mediodía ,  es  á  sa- 
ber, que  Israél  habia  venido  por 
el  camino  de  los  Exploradores 
peleó  contra  él ,  y  quedando 
vencedor,  tomó  de  él  presa 

Cades-barne ,  y  veinte  millas  de  Hebrdn. 

2  Le  tomó  algunos  prisioneros ,  como 
se  lee  en  el  Hebréo.  Los  que  entonces 
eran  así  cautivados,  perdían  la  libertad, 
y  eran  destinados  á  los  exercicios  mas 
penosos  y  duros  ,  propios  de  los  esclavos. 
Y  aun  el  derecho  de  la  guerra  permitía  á 
los  vencedores  que  ios  matasen. 


a  Infra  xxxiii.  40. 
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CAPÍTXJ 

2  Ai  Israel  voto  se  Domi- 
no obligans  ,  ait :  Si  tradideris 
fopuhim  isttim  in  manu  meaj 
de  le  b  o  urbes  ejus. 
;  3  Exaiídivitque  Dominus 
preces  Israel ,  et  tradidit  Cha- 
nanceiim  ,  quem  Ule  interfecit 
subversis  urbibus  ejus  :  et  vo- 
cavit  nomen  loci  illius  Horma^ 
id  est ,  ajiathema. 

4  Profecti  sitnt  aiitem  et 
de  monte  Hor  ,  per  viam  ,  quce 
ducit  ad  Mare  rubrum  ,  ut  cir- 
cumirent  terram  Edom.  Et  t ce- 
deré coept  populum  itineris  ac 
labor is : 

5  Locutusque  contra  Deum 
et  Moysen  ,  ait  :  i  Cur  edu- 
xisti  nos  de  .^gypto ,  ut  mo- 
reremur  in  solitiidine^.  Deest 
fanis  y  non  sunt  aquce  :  anima 
nostra  jam  nauseat  super  cibo 
isto  levissimo. 

6  Quamobrem  '  misit  Do- 
minus iji  populum  Ígnitos  ser- 
ventes ,  ad  quorum  p)lagas  et 

I  Quiere  decir,  total  d  entera  deso- 
lación. Los  Israelitas  derrotaron  al  Cha- 
naneo,  y  destruyeron  Jas  ciudades  que 
eucontrúron  ai  paso ,  reservando  para 
tiempo  mas  oportuno  el  destruir  el  resto, 
tomo  lo  ijicieron  después  por  las  armas 
de  Josué,  y  de  las  tribus  de  Juriá  y  de 
Simeón.  Josué  xii.  14.  Judie.  1.16. "17. 

1  El  mar  Bermejo  estaba  distante  del 
monte  Hor,  y  algunos  Intérpretes  supo- 
nen con  poco  fundamento,  que  á  poca 
distancia  había  un  lugar  llamado  en  He- 
breo Itn-souph  ,  mar  de  Juncos  ,  CUyO 
nombre  tenia  también  el  mar  Bermejo. 
Para  salvar  la  expresión  del  texto,  según 
la  versión  de  la  Vulgata  ,  basta  que  el  to- 
mase la  primera  dirección  ácia  aquel 
punto,  por  muy  distante  que  estuviese, 
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2  Mas  Israél  obligándose 
con  voto  al  Señor ,  dixo :  Si  en- 
tregares á  ese  pueblo  en  mi  ma- 
no ,  destruiré  sus  ciudades. 

3  Y  oyó  el  Señor  los  ruegos 
de  Israél ,  y  le  entregó  el  Cha- 
nanéo,  al  qual  el  pasó  á  cuchi- 
llo ,  destruyendo  sus  ciudades: 
y  llamó  el  nombre  de  aquel  lu- 
gar, Horma,  esto  es,  anathema 

4  Y  partiéron  también  del 
monte  de  Hor,  por  el  camino, 
que  va  al  mar  Bermejo  ^ ,  para 
rodear  la  tierra  de  Edom.  Y  co- 
menzó el  pueblo  á  disgustarse 
del  camino  y  del  trabajo  : 

5  Y  hablando  contra  Dioi 
y  contra  Moysés ,  dixo:  ¿Por 
qué  nos  sacastes  de  Egypto,  pa- 
ra que  muriésemos  en  el  desier- 
to ?  Falta  el  pan ,  no  hay  aguas: 
nuestra  alma  ya  padece  bascas  ^ 
por  este  manjar  de  poquísima 
substancia. 

6  Por  lo  que  envió  el  Señor 
contra  el  pueblo  serpientes  abra- 
sadoras    por  cuyas  picaduras 

como  efectivamente  sucedió  para  dar 
vuelta  á  la  Idumea. 

3  MS.  3.  Se  acortó  con  el  pan  liviano. 

4  MS.  7.  Quemantes.  Ferrar.  Cule" 
bros  los  ardientes.  El  Hebréo  seraphim^ 
serpientes  que  inflamaban  á  los  que  pica- 
ban. Tal  vez  tenian  alas.,  como  parece 
insinuarse  por  Isaías  xiv.  29.  xxx.  6. 
semejantes  á  la  Hydra,  ó  mas  bien  Cher- 
sydra,  esto  es,  Hydra  que  mora  en  lu- 
gares secos,  y  de  que  abundan  aquellos 
desiertos.  Sus  picaduras  venenosas  causa- 
ban una  inflamación  á  la  que  se  seguiaa 
prontamente  dolores  agudos,  y  después 
la  muerte.  Véase  Lugano  Lib.  ix.  v.  725. 
de  la  picadura  de  la  serpiente  llamada 
Préster ,  que  dice  Menochiü  que  acaso 
seria  de  las  que  aqui  se  habla. 


a  Judith  VIII.  25.  Sapient,  xvi.  5.    i.  Corinth.  y.  9. 
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mor  íes  j)lurlmorum , 

7  Venerunt  ad  Moysen ,  at^ 
que  dixerunt  :  Peccavñnus  ^ 
qiiia  lociiti  sumuÉ  contra  Do- 
minum  et  te :  ora  ut  tollat  a 
nobis  serpenteSé  Oravitque  Moy- 
ses  pro  populo  y 

8  Et  locutus  est  Dominus 
ad  eum :  Fac  serpentem  ceneum^ 
et  pone  eum  pro  signo  t  qui  per- 
ciissus  aspexerit  eum  ,  vivet. 

9  Fecit  *  ergo  Moyses  Ser- 
fe  ntem  jeneum  ,  et  posuit 
eum  pro  signo:  quem  cüm  per- 
cussi  aspicerent ,  sanabantur. 

10  Profectique  filii  Israel 
castrametati  sunt  in  Oboth* 

1 1  Unde  egr€ssi  fixére  ten- 
torta  in  Jeabarim  in  solitu- 
diñe ,  quí!e  respicit  Moab  contra 
orientalem  plagam* 
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y  muerte  de  muchísimos, 

7  Viniéron  á  Moysés ,  y 
dixéron :  Hemos  pecado,  por- 
que hemos  hablado  contra  el 
Señor  y  contra  tí :  ruega  que 
aparte  de  nosotros  las  serpientes. 
Y  Moysés  hizo  oración  por  el 
pueblo, 

8  Y  el  Señor  le  dixo  :  Haz 
una  serpiente  de  bronce  * ,  y 
ponía  por  señal  ^ :  el  que  herido 
la  mirare ,  vivirá. 

9  Hizo  pues  Moysés  una 
Serpiente  de  bronce  ,  y  la 
puso  por  señal  ^ ,  y  los  heridos 
que  la  miraban  eran  sanados. 

10  Y  habiendo  partido  los 
hijos  de  Israél  acamparon  en 
Obóth  ^ 

11  De  donde  habiendo  sali- 
do ,  fixáron  sus  tiendas  en  Jea- 
barim en  el  desierto  ,  que  mi- 
ra á  Moáb  ácia  la  parte  oriental. 


1  El  Hebréo :  Ha'/.te  un  Saraph ,  esto 
es,«n  encendido  ^  quiere  decir,  una  ser- 
piente semejante  á  las  que  les  causaban 
tanto  daño. 

2  Ferrar.  T pon  á  él  sobre  pendón. 
Pon  la  serpiente  en  un  lugar  alto  sobre 
una  percha  de  un  estandarte. 

3  Ferrar.  E  hizo  Moseh  culebro  de 
arambre^  y  púsolo  sobre  el  pendón.  Muy 
grande  debió  de  ser  esta  serpiente,  dice 
IViENocHio  ,  y  levantada  sobre  un  varal  6 
colurtina  para  que  fuese  vista ,  añade 
Alapide,  por  todo  el  campamento,  que 
ocupaba  dos  leguas  á  la  redonda.  Lo  que 
curaba  á  los  Israelitas  de  las  picaduras  de 
las  serpientes,  no  era  el  mirar  á  esla  de 
bronce,  sino  la  confianza  que  ponian  en 
la  bondad  de  Dios  mirándola.  Y  aSí  esta 
no  era  mas  que  una  seual,  que  les  mos- 
traba la  intención  y  la  acción  de  Dios 
para  curarlos;  lo  que  advirtió  el  Sabio 
hablando  de  este  symbolo.  Sapient.  xvi. 
5.  8.  Como  la  serpiente  de  bronce  fué  le- 


vantada en  el  desierto  para  Ja  curación 
de  todos  los  que  la  miraban  con  confian- 
za; así  también  Jesu-Christo  debia  ser 
levantado  en  una  cruz  para  librar  de  la 
muerte  y  de  la  condenación  ,  y  para  con- 
ducir á  la  vida  eterna  á  todos  aquellos 
que  le  mirarían  con  fe  ,  como  á  su  Cabeza 
y  Redentor;  así  lo  dixo  el  mismo  Salva- 
dor,  aplicándose  á  sí  mismo  esta  figura. 
JoANN.  iir.  14.  15.  Véase  aquel  lugar. 

4  MoYSEs  omite  aquí  dos  mansiones 
que  hiciéron  los  Israelitas  en  Salmona  y 
en  Phunón,  entre  el  monte  Hor  y  Obóth, 
que  se  refieren  en  el  Cap.  xxxiii.  41.  42. 

5  Ferrar.  Posaron  en  montones  de 
los  Habarim.  MS.  7.  En  las  rehoyadas  de 
los  vados.  La  dicción  yeabarím ,  la.  divi- 
den algunos  Intérpretes  Te-abarim ,  y 
creen  que  denota  la  ciudad  de  Hay  6 
Gay,  cerca  de  los  montes  de  Abarim:  lo 
que  tiene  algún  fundamento.  Véase  S. 
Gerónymo  de  Locis  Hebraicis. 


Si  Joann,  iii.  14. 


CAPÍTULO  xxr. 
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12  Et  inde  mov entes ,  -vene- 
rimt  ad  Torrentem  Zared, 

13  Quem  *  relinquentes  ca- 
strametati  sunt  contra  Arnon^ 
qu¿e  est  in  deserto  ,  et  ^rominet 
in  finibus  Amorrhai.  Siqui- 
dem  b  Arnon  terminus  est  Moab, 
dividens  Moabitas  et  Amor-^ 
rhíeos, 

14  Unde  dicitur  in  libro 
hellorum  Domini'.  Sicut  fecit 
in  Mari  rubro ,  sic  faciet  in 
torrentibus  Arnon. 

15  Scopdi  torrentium  in- 
clinati  sunt ,  ut  requiescerent 
in  Ar ,  et  recumberent  in  fini- 
bus Moabitarum. 

1 6  Ex  eo  loco  appariut  pu- 
teus  ,  suj^er  quo  locutus  est  Do- 
minus  ad  Moysen\  Congrega 

1  Está,  d  se  termina  en  la  frontera 
de  los  Amorrhéos.  Estos  eran  descendien- 
tes del  segundo  hijo  de  Chanaán ;  y  sus 
posesiones  formaban  dos  reynos ,  el  de 
Hesebdn  y  el  de  Basán. 

2  Este  Libro  fuese  sagrado,  como 
quieren  unos,  ó  ya  profano,  como  sien- 
ten otros,  se  ha  perdido.  Es  muy  veri- 
símil que  constase  de  varios  cánticos, 
que  los  Israelitas  registraban  y  escribían 
en  él ,  para  perpetuar  y  conservar  la  me- 
moria de  los  sucesos  singulares  con  que 
Dios  los  hacia  triunfar  de  sus  enemigos; 
y  mas  bien  unas  como  memorias  y  Ana- 
les. Se  halla  citado  algunas  veces  por 
los  Escritores  sagrados  baxo  del  nombre 
de  Libro  de  las  guerras  del  Señor.  Y  S. 
Agustín  Q,ucest.  xlii.  in  Numer.  dice 
que  se  llama  así,  porque  fué  grande  esta 
guerra.  Pudo  también  Esdras,  quando 
reconoció  los  divinos  Libros,  añadir  estas 
citas  con  aquella  misma  autoridad  con 
que  escribió  su  historia. 

3  Las  palabras ,  los  escollos  de  los 
torrentes  ,  &c.  son  al  parecer  algún  verso 
de^  un  cántico.  Y  dice  ,  que  así  como  el 
Señor  habia  obrado  prodigios  para  que 


12  y  moviendo  de  allí,  vi- 
nieron al  Torrente  de  Zaréd. 

13  Al  quedexando,  acam- 
paron enfrente  de  Arnón,  que 
está  en  el  desierto ,  y  sobresale 
en  los  confines  del  Amorrhéo 
Por  quanto  Arnon  es  el  término 
de  Moáb ,  que  divide  á  los  Moa- 
bitas  y  á  los  Amorrhéos, 

14  Por  esto  se  dice  en  el 
Libro  de  las  batallas  del  Señor 
Como  hizo  en  el  mar  Bermejo, 
así  hará  en  los  arroyos  de  Arn6n\ 

15  Los  escollos  de  los  tor- 
rentes se  inclináron  ,  para  que 
reposasen  en  Ar,  y  se  recostasen 
en  los  términos  de  los  Moabitas. 

16  Desde  aquel  lugar  ^  se 
dexo  ver  un  pozo ,  sobre  el  qual 
hablo  el  Señor  á  Moysés ;  Jun- 

su  pueblo  pasara  el  mar  Bermejo  ;  del 
mismo  modo  los  obraría  para  que  pasase 
sin  desgracia  alguna  el  arroyo  de  Arnón. 
Este  nace  en  los  montes  de  Galaad  ,  y 
después  de  haber  atravesado  todo  el  de- 
sierto ,  descarga  en  el  mar  Muerto  ó  lago 
Asphaltite. 

4  Esto  es,  dice  Alapide,  los  escollos 
de  Arnon  son  linderos ,  y  sobresalientes 
en  Ar  ,  ciudad  de  Moab  ;  de  donde  es 
constante ,  que  Arnon  y  los  Amorrhéos 
eran  rayanos  de  los  Moabitas.  El  Hebreo: 
T  la  corriente  de  los  torrentes  ,  que  va  á 
parar  en  jir  ^  y  descansa  en  el  término 
de  Moáb.  Quiere  decir :  los  peñascos  de 
los  torrentes  del  Arnón  les  dieron  paso 
franco,  ó  pasáron  sin  embarazo  los  pe- 
ñascos del  Arnón,  para  baxar  á  Ar,  que 
está  en  los  términos  de  Moáb.  En  lo  que 
se  insinúa  que  los  Hebreos ,  haciéndose 
dueños  del  Arnón ,  poseian  todo  aquel 
territorio  hasta  los  confines  de  los  Moa- 
bitas. 

5  Pasando  adelante  desde  aquel  lu- 
gar ,  esto  es ,  defde  el  torrente  Arnón, 
llegáron  á  otro  ,  donde  habia  un  pozo, 
que  Dios  les  hizo  conocer. 


2  Deuter.  11.  9. 


b  Deuter.  ir.  24. 3Fudic.  xi.  18. 
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fo^ulum ,  et  daho  ei  aqiiam, 

1 7  Tune  cecinit  Israel  car- 
men istud'.  Ascendat  piteus. 
Concine bant : 

1 8  Puteus  ,  qtiem  fodertint 
principes  ,  et  paraveriint  du- 
ces  multitudinis  in  datore  le- 
gis  ,  et  in  baculis  suis.  De  soli- 
tudine  ^  Matthana, 

19  De  Matthana  in  Naka- 
liel:  de  Na/ialiel ,  in  Bamoth. 

20  De  Bamoth  ,  vallis  est 
in  regione  Moab ,  in  vértice 
Pkasga  y  quod  respcit  contra 
desertum, 

21  Misit  *  autem  Israel 
nuncios  ad  Sehon  regem  Amor- 
rh^eorum ,  dicens : 

22  Obsecro  ut  transiré  mi- 
hi  Uceat  per  terram  tuam  :  non 
declinabimus  in  agros  et  vi- 
ne as  ,  non  bibemus  aquas  ex 
puteis  ,  vid  regid  gradiemur, 
doñee  transeamus  términos 
tilos. 

1  MS.  8.  Aplega. 

2  Esto  es,  suba  el  agua  desde  lo  pro- 
fundo de  este  pozo  de  perennes  aguas, 
que  nos  mostró  Moysés  ,  y  que  caváron 
y  prepararon  los  Príncipes  y  Caudillos 
del  pueblo,  valiéndose  para  esto  de  sus 
báculos.  Parece  que  Dios  hizo  conocer  á 
Moysés  este  manantial  de  agua ,  y  que 
los  Caudillos  del  pueblo  á  poca  costa  y 
con  solos  sus  bastones  de  caminantes  le 
abrieron  y  ensancharon,  para  que  el  pue- 
blo pudiera  beber.  Se  dice ,  que  en  la 
Idumea  se  hnllau  iguales  manantiales  de 
agua  ,  escondidos  debaxo  de  la  arena  ,  y 
conocidos  solamente  de  los  naturales. 
Los  Lxx.  trasladan  así  este  versículo:  En- 
tonces Israel  cantó  este  cántico  sobre  el 
pozM  :  Cantad  á  él :  Los  Principes  abrió" 
ron  aquel  poz»:  Los  Reyes  de  las  gentes 

a    Deuter.  11.  26.   Judie,  xr.  19. 


ta  '  el  pueblo,  y  le  daré  agua. 

17  Entonces  Israel  canto  es- 
te cántico:  Suba  el  pozo  ^  Can- 
taban á  una: 

18  El  pozo  ,  que  caváron 
los  Príncipes,  y  aparejaron  los 
Caudillos  de  la  multitud  con  el 
dador  de  la  ley ,  y  con  sus 
báculos  De  la  soledad,  á  Mat- 
thana. 

19  De  Matthana  á  Nahaliél: 
de  Nahaliél,  á  Bamoth. 

20  De  Bamoth  "^,  hay  un 
valle  en  el  territorio  de  Moáb, 
en  la  cima  del  Phasga  ^  ,  que 
mira  ácia  el  desierto. 

21  Y  envió  Israél  mensage- 
ros  á  Sehon  Rey  de  los  Amor- 
rhéos,  diciendo: 

22  Te  ruego  que  me  permi- 
tas pasar  por  tu  tierra:  no  tor- 
ceremos á  los  campos  ni  á  las 
viñas  ,  no  beberemos  agua  de 
los  pozos,  iremos  por  el  cami- 
no real ,  hasta  que  pasemos  tus 
términos. 

lo  abriéron  en  su  reyno^  quando  domina-^ 
ban  en  él... 

3  Desde  esta  soledad  6  desierto  pa- 
sáron  á  Mathana.  Vuelve  el  Historiador 
sagrado  á  tomar  el  hilo  de  la  narración, 
que  dexó  cortado  en  el  v.  13.  diciendo  los 
lugares  por  donde  pasáron. 

4  Que  significa  lugar  elevado ;  y  así 
es  creíble  ,  que  esta  ciudad  estuviese  en 
un  lugar  alto  sobre  el  Arndn  ,  y  que  die- 
se también  nombre  al  valle  que  tenia  de- 
baxo ,  á  donde  pasaron  desde  Bamd'b. 

5  Era  conio  la  punta  del  monte  Ne- 
bo  ,  que  también  era  parte  del  monte 
Ahdiúm,  Deuter.  xxxii.  49-  entre  el  ter- 
ritorio de  Rubén  y  de  Moáb.  Dios  man- 
dó á  Moysés,  que  subiera  á  este  monte, 
para  registrar  desde  allí  la  tierra  de  Cha- 
naáo,  y  en  este  mismo  murid. 


/ 


CAPÍ TU 

23  Qui  concederé  noluit  ut 
iransiret  Israel  per  fines  suos: 
quin  poiiüs ,  exerciiii  congrega- 
to  ,  egressus  est  obviam  in  de- 
sertiim ,  et  venit  in  Jasa ,  pu- 
gnavitque  contra  eitm. 

24  quo  percussus  est  in 
ore  gladii ,  et  pos  se  ss  a  est  tér- 
ra ejus  ab  Arnon  usque  Je- 
boc ,  et  filias  Ammon  :  quia 
forti  presidio  tenebantur  ter- 
mini  Ammonitarum. 

2<¡  Tulit  ergo  Israel  omnes 
civitates  ejus ,  et  habitavit  in 
urbibus  Amorrhcei  ,  in  Hcsebon 
scilicety  et  viculis  ejus, 

26  Urbs  He  sebón  fuit  Se- 
hon  regis  AmorrL^i  ,  qui  pu- 
gnavit  contra  regem  Moab\  et 
tulit  omnem  terram  ,  qu(€  di- 
tionis  illius  fuerat  ,  usque 
Arnojt. 

27  Idcircb  dicitur  in  Pro- 
verbio :  Venite  in  Hcsebon  adi- 
ficetur ,  et  construaíur  civitas 
Sehon  : 

28  Ignis   egressus  est  de 

1  MS.  8.  Plegó  su  fonsado. 

2  Hebraísmo ,  que  quiere  decir ,  á  Jilo 
de  espada,  fué  pasado  á  cuchillo. 

3  Y  fuera  de  esto,  Dios  habia  prohibi- 
do á  los  Israelitas ,  que  tocaran  en  el  ter- 
ritorio de  Amdn.  Deuter.  11.  9. 

4  Esta  habia  sido  de  los  Moabitas; 
pero  los  Aoiorrhéos  la  tomáron  á  fuerza 
de  armas  ,  y  quedó  sujeta  á  su  dominio. 
En  el  Cap.  xi.  de  los  Jueces  se  refiere, 
que  los  Moabitas  preten^iieroa  trescien- 
tos años  después  ,  que  los  Israelitas  les 
restituyesen  á  Hesebón  y  las  otras  ciu- 
dades. Estaba  situada  en  las  montañas 
frente  de  Jericó  á  veinte  millas  del 
Jordán. 

5  Ferrar.   'Dicen  los  exemplantes. 
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23  El  qnal  no  quiso  permi- 
tir que  pasara  Israel  por  sus  tér- 
minos: ántes  bien_,  habiendo  ¡un- 
tado exército  '  ,  le  salió  al  en- 
tro en  el  desierto,  y  vino  á  Ja- 
sa, y  peleó  contra  él. 

24  Por  el  qual  fué  herido  á 
boca  ^  de  espada ,  y  poseida  su 
tierra  desde  Arnon  hasta  Jeboc, 
y  hasta  los  hijos  de  Ammon: 
porque  las  fronteras  de  los  Am- 
monitas  estaban  defendidas  ^  con 
fuertes  guarniciones. 

25  Tomó  pues  Israél  todas 
sus  ciudades,  y  habitó  en  las  ciu- 
dades del  Amorrhéo,  es  á  saber, 
en  Hesebón,  y  en  sus  aldehuelas. 

26  La  ciudad  de  Hesebón  * 
fué  de  Sehón  Rey  Amorrhéo, 
que  peleó  contra  el  Rey  de 
Moáb :  y  se  alzó  con  toda  la 
tierra  ,  que  habia  sido  de  su  do- 
minio ,  hasta  Arnón. 

27  Por  esto  se  dice  en  Pro- 
verbio ^  :  Venid  á  Hesebón  :  e- 
difiquese ,  y  levántese  la  ciudad 
de  Sehón  : 

28  Fuego  ^  salió  de  He- 

Esío  lo  dice  Moysés  en  boca  del  Amor- 
rhéo,  alentándose  á  reediHcar  y  reno- 
var la  ciudad  ,  como  capital  que  debia 
ser  del  reyno  de  Sehón.  Este  parece  ua 
fragmento  de  algún  cántico  ,  que  repe- 
tían mucho  aquellas  gentes  ;  y  era  este 
estilo  fimil'ar  y  usado  en  los  pueblos 
del  Oriente  ,  para  conservar  los  hechos 
memorables. 

6  Victorioso  Sehdn  asoló  toda  la  re- 
gión ,  y  consumió  los  campos  de  Ar  á 
manera  de  fuego.  Puede  ser  que  la  to- 
mara también  después  de  haber  rendi- 
do á  Hesebón  :  pero  quando  los  Israeli- 
tas llegaron  á  esta  región  ,  estaba  otra 
vez  Ar  en  poder  de  los  Moabitas.  Deuter^ 
I.  9.  18.  i^. 


t    Psalm.  QxxTiLVf.  II.    jímos  li.  9, 
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Uesebon,  flajnma  de  oppido  Se- 
hon ,  et  devoravit  Ar  Moabita- 
rwn,  et  habit atores  excelsonim 
Arnon. 

29  ¡yk?  *  tibi  Moab\  peristi 
j)Oj)ule  Chantos.  JDedit  filias 
ejus  in  fugam  ,  et  filias  in 
capiivitatem  regi  Amorrhao- 
Tum  Sehon, 

30  Jugum  ipsorum  disper- 
iit  ab  Hesebon  usqiie  Diboiz, 
lassi  pervenemnt  in  Nophe ,  et 
US  que  Me  daba. 

31  Habitavit  itaque  Israel 
in  Terra  Amorrhcei. 

32  Misitque  Moyses  qui 
explorarent  Jazer  :  cujus  ce- 
perunt  viculos ,  et  possederunt 
habitatores, 

33  Yerteruntque  se  ^  ,  et  a- 
scenderunt  per  -viam  Basan  y  et 
occurrit  eis  Og  Rex  Basan  cum 
omni  populo  suo  ,  pugnaturus 
in  Edrai. 

34  Dixitque  Dominus  ad 
Moysen  :  Ne  timeas  eum  ,  quia 
in  m  inu  tua  tradidi  illum ,  et 
omnem  populum  ,  ac  terram  e- 
jus  :  faciesque  illi  sicut  fecisti 


sebón  ,  llama  de  la  ciudad  de 
Sehon  ,  j  devoro  á  Ar  de  los 
Moabitas ,  j  á  los  habitadores 
de  los  altos  '  de  Arnón. 

29  Ay  de  tí  ^  Moáb!  pere- 
ciste pueblo  de  Chamos.  Puso 
en  huida  á  sus  hijos  ,  y  dio  sus 
hijas  en  cautiverio  á  Sehon  Rey 
de  los  Amorrhéos. 

30  El  yugo  ^  de  estos  ente- 
ramente pereció  desde  Hesebon 
hasta  Dibón  ,  fatigados  llegaron 
á  Nophe  ,  y  hasta  Medaba. 

3 1  Israel  pues  habito  en  la 
Tierra  del  Amorrhéo. 

32  Y  envió  Moysés  hombres 
que  reconocieran  á  Jazér  :  cu- 
yas aldehuelas  tomaron  ,  y  se 
hicieron  dueños  de  sus  habita- 
dores. 

33  Y  se  volvieron  ,  y  subié- 
ron  por  el  camino  de  Basan  ,  y 
salióles  al  encuentro  Og  Rey 
de  Basan  con  todo  su  pueblo, 
para  pelear  en  Edrai. 

34  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés: No  le  temas,  que  en  tu  ma- 
no lo  he  entregado  á  él  ,  y  á 
todo  su  pueblo ,  y  tierra :  y 
harás  con  él ,  como  hiciste  con 


1  Ferrar.  Altares. 

2  MS.  A.  Voy  de  ti.  Era  Chamos  el 
ríos  de  los  Moabitas  ,  que  no  los  ha- 
bía podido  preservar  de  la  desolación 
que  padeciéron  ,  sino  que  por  el  contra- 
río les  hizo  volver  cobardemente  las  es- 
paldas ,  y  que  abandonasen  á  sus  muge- 
res  é  hijas,  para  que  fuesen  esclavas  de 
Sehdn  Rey  de  los  Amorrhéos. 

3  Su  dominio  desde  Hesebdn  hasta 
Dibtín  fué  destruido ,  porque  pasó  á  Se- 
htío  :  ellos  volvieron  las  espaldas,  y  no 


cesáron  de  huir  hasta  Nophe  y  Medaba, 
á  donde  llegáron  fatigados  y  sin  aliento, 
y  perseguidos  de  Sebón. 

4  El  Hebréo  :  Se  apoderaron  de  los- 
Amorrhéos  que  habitaban  aUi.  Los  Lxx. 
T  arrojaron  de  alli  á  los  Amorrhéos.  Y 
de  aquí  se  colige ,  que  tomáron  también 
á  Jazér.  Está  distante  quince  millas  de 
Hesebdn,  y  pertenecía  á  los  Amorrhéos, 
y  después  fué  una  de  las  ciudades  de  los 
Levitas, 


a  Judie.  XI,  24».  iii.  Reg.  xi.  7. 


b  Deuter.  111.  3.  xxix.  7^ 


C  A  P  í  T  U 

Sehon  regi  Amorrhaorum  ha- 
bit  ator  i  Hesebjn. 

3)  Percmseriint  igitiir  et 
hii  ic  cum  filiis  s'iis ,  iiniver- 
sumque  pipulu'Tt  ejus  usque  ad 
interiiecioneni  ,  et  pssederunt 
terrani  illiiis. 
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Sehoii  Rey  de  los  Amorrhéos, 
habitador  en  Hesebón. 

35  Hirieron  '  pues  también 
á  este  con  sus  hijos ,  y  á  todo 
su  pueblo  hasta  acabarlos  del 
todo  ,  y  se  apoderaron  de  su 
tierra. 


I  Las  dos  batallas,  que  se  refieren 
aq'jí  ,  valieron  al  pueblo  de  Israel  la 
conquista  de  dos  revnos,  qje  teciaa  de 
treinta  á  quareuta  leguas  de  largo,  y  do- 
ce de  aacho  ea  la  ribera  oriental  del 


Jordán.  Todo  lo  qual  puede  verse  mas 
por  extenso  en  el  Cap.  iii.  áel  Deuter. 
El  territorio  de  Basan  se  iiaffió  después 
Bathanéa. 


CAPÍTULO  XXIL 


Balde  Rey  de  Moab  envía  d  , 
ladm ,  para  que  maldiga  al  pui 
Señor  lo  reprehende  por 
que  le 

I  Pro/ectiqiie  castrametati 
sunt  in  campes  tribus  Moab , 
ubi  trans  Jordanem  Jericho 
sita  est. 

2  Videns  autem  Balac  filius 
Sephor  omnia  qu¿efecerat  Israel 
Amorrh.eo , 

3  Et  quod  pertimuissent 
eum  Moabitce  ,  et  impetum  ejus 
ferré  non  possent, 

4  Dixit  ad  majores  na  tu 
Madian  :  Ita  delebit  hic  po- 


llamar  una  y  otra  vez  d  Ba^ 
'blo  de  Israel ;  y  el  Angel  del 
la  boca  de  una  borrica 
habla, 

I  Y  habiendo  partido  acam- 
páron  en  las  llanuras  de  MoAb 
donde  á  la  otra  parte  del  Jor- 
dán está  situada  Jerico. 

2  Mas  Balác  ^  hijo  de  Se- 
phor,  viendo  todo  lo  que  Israel 
habia  hecho  con  el  Amorrhéo, 

3  Y  que  los  Moabitas  le  ha- 
bian  temido  ,  y  que  no  podían 
sostener  sus  acometidas, 

4  Dixo  á  los  Ancianos  de 
Madián  ^  :  Del  mismo  modo 


1  Estos  campos  fuéron  primeramen- 
te de  los  Moahitas  ,  después  los  ocupó 
Sehón ,  y  por  último  los  Israelitas  se  los 
tomáron  á  este.  Después  de  haber  pa- 
sado el  Arnón  ,  derrotaron  á  Sehdn  ,  y 
acampáron  en  estas  llanuras  vecinas  del 
Jordán  enfrente  de  Jerico  ,  cou  designio 
de  pasar  luego  aquel  caudaloso  rio  ,  y 
de  entrar  en  la  Tierra  de  Chanaán. 

2  Balác  Rey  de  Moab ,  viendo  aco- 
bardada á  su  gente  ,  y  que  sus  fuerzas 
no  podian  resistir  á  las  de  Israel,  se  co- 


ligo con  los  Madianitas  sus  vecinos,  ha- 
ciendo con  ellos  causi  común  para  re- 
chazar y  desalojar  de  allí  á  los  Israeli- 
tas ,  pero  considerando  que  ni  aun  así 
podrian  salir  con  su  inteuto ,  acudiérou 
á  otro  medio ,  que  es  el  que  después  se 
refiere. 

3  No  se  deben  confundir  estos  Ma- 
dianitas con  otros  del  mismo  nombre,  que 
híbitaban  ácia  la  ribera  oriental  del  mar 
Roxo.  Estos  estaban  al  Mediodía  del  pais 
de  Sehdn ,  y  al  poniente  de  los  Moabitas. 
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jjulus  omites  ,    qui  in  nos  tris  destruirá  este  pueblo  á  todos 

jinibus     commorantur  ,    qtio  quantos  moran  en  nuestros  con- 

modo    solet    bos    hrbas    u-  tornos ,  como  el  buey  suele  co- 

sque  ad  radices  carpere.   I-  ger  las  yerbas  hasta  la  raíz.  Es- 

j)se   erat  eo  tempore  Rex  in  te  era  en  aquel  tiempo  Rey  en 

Moab,  Moáb. 

5  Misit  *  ergo  nuncios  ad  5  Envío  pues  mensageros  á 
Balaam  filium  Bear  arioliim,  Balaám  hijo  de  Beor  adivino, 
qiii  habitabat  super  jiiimen  que  habitaba  sobre  el  rio  de  la 
terree  filiorim  Arnmon  ,  ut  vo-  tierra  de  los  hijos  de  Ammon 
carent  eum  ^  et  dicerent  \  Ec-  para  que  le  llamaran,  y  dixeran: 
ce  egressus  est  populiis  ex  Mira  que  ha  salido  de  Egypto 
j^gypto  ,  qui  operuit  super-  un  pueblo ,  que  ha  cubierto  la 
ficiem  terree  ,  sedens  contra  superficie  de  la  tierra,  y  está 
ff^e.  en  campo  contra  mí 

6  Veni  igitur  ,  et  maledic  6  Ven  pues ,  y  maldice  á 
j)Opülo  hiiic  ,  quia  fortior  me  este  pueblo ,  porque  es  mas  fuer- 
est  :  si  quo  modo  possim  per-  te  que  yo  :  por  si  puedo  de  al- 
ciitere  et  ejicere  eum  de  térra  gun  modo  herirle  y  echarle  de 
mea\  novi  enim  quo  d  b  ene  di-  mi  tierra:  porque  sé  que  será  ben- 
cíus  sit  cui  benedixeris  ^  et  dito  aquel  á  quien  tu  bendixeres, 
maledictus  in  quem  maledicta  y  maldito  aquel  sobre  quien  des- 
congesseris.  cargares  tus  maldiciones. 

7  Perrexeruntque  séniores  7  Y  partieron  los  Senadores 
M)ab  ,  et  majores  natu  Ma-  de  Moáb ,  y  los  Ancianos  de 
dian  ,  hab entes  divinationis  Madi  an ,  llevando  en  sus  marios 
pretium    in    manibus,    Ciun-  la  paga  de  la  adivinación  Y 


I  En  el  Hebreo  se  lee ,  que  envió  á 
Tinnns ,  á  Pethór ;  esto  es  ,  á  la  ciudad 
de  Pethdr  en  la  Mesopotamia  ,  Deuter. 
xxiii.  4.  sobre  el  rio  Euphrates  donde 
residía  Balaám,  y  hasta  donde  se  exten- 
día el  pais  de  los  Amonitas.  Y  en  este 
sentido  se  entiende  ,  que  Balaam  era  de 
^rám-Naharazvi ,  de  la  Syria  de  los  dos 
rios,  ó  la  Mesopotamia.  La  voz  Balaám 
en  Syriaco ,  significa  Intérprete  ó  Adi- 
vino ,  como  se  traslada  en  la  Vulgata: 
lo  que  ha  dado  lugar  á  muchos  San- 
tos Padres  de  creer  ,  que  era  un  Prophe- 
ía  del  diablo ,  y  hechicero ,  y  de  per- 
versísimas costumbres  :  lo  que  sin  duda 
es  mas  probable.  No  obstante  fué  Pro- 
pheta  verdaderamente  inspirado  de  Dios 
en  las  prophecías  contenidas  en  ios  dos 


Capítulos  siguientes ,  porque  como  dice 
el  Angélico  Doctor  11.  11.  Q.mest.  clxxii. 
art.  6.  los  Prophetas  del  demonio  (en- 
tre los  quales  pone  á  Balaám)  no  siem- 
pre hablan  por  revelación  de  los  demt- 
nios  ,  sino  algunas  veces  por  divina  re- 
velación. Cayphás  era  enemipo  declara- 
do de  Christo,y  no  obstante  propheti- 
zó ,  como  dice  el  Evangelio.  Véase  á 
ALAPiDE  ,  y  principalmente  á  Wouters. 

2  O  tamb'en  conforme  al  Hebreo:  no 
Jéjos  de  raí;  y  que  amenaza  á  mí  y  á 
mi  reyuo. 

3  Con  que  pagar  ó  recompensar  á 
Balaám  su  trabajo  :  Jo  que  es  conforme 
á  lo  que  se  dice  11.  Petr.  ii.  15.  ha- 
blando de  Balaám ,  e  indicando  su  codicia, 
que  él  amó  la  recom^ínsa  de  ¡a  maldad. 


a  Deuter,  xxiii.  4.   3Fofue  xxiv.  9. 


C  A  P  I  T  TJ 

que  venissent  ad  Bala^im^ 
et  narrassent  ei  omnia  verba 
Éalac. 

8  Ule  respondit  :  Manete 
hic  nocte  ,  et  respondebo  quid- 
quid  mlhi  dixerit  Dominus. 
Manentihus  illis  apud  Balaam, 
venit  Deus  ,  et  ait  ad  eum\ 

9  i  (¿uid  sibi  volunt  homi- 
nes  isti  apiid  te  ? 

10  Respondit',  Balac  filius 
Sephor  Rex  Moabitarum  misit 
ad  me , 

1 1  Dicens :  Ecce  populas 
qui  egressus  est  de  ^gypto^ 
operuit  superficiem  terree-,  veniy 
et  maledic  ei,  si  quo  modo  pos- 
sim  pugnans  abigere  eum. 

12  Dixitque  Dcus  ad  Ba- 
laam :  Noli  ire  cum  eis  ,  neque 
maledicas  populo  :  quia  bene- 
dictus  est. 

13  Q/i/  mane  consurgens 
dixit  ad  principes  :  Ite  in 
terram  vesiram  ,  quia  prohi- 
buit  me  Dominus  venire  vo- 
biscum. 

14  Rever si  principes  dixe- 
runt  ad  Balac  :  Noluii  Ba- 
laam  venire  nobiscum. 

1 5  Rursum  ille  multo  pilt- 
res et  nobiliores  quam  ante  mi- 
ser  a  t  j  misit. 

16  (¿ui  ciim  venissent  ad 
Balaam ,  dixerunt  :  Sic  dicit 
Balac  filius  Sephor :  Ne  cun- 
ctéris  venire  ad  me-, 

1  Ferrar.  Manid. 

2  O  ¡ambien:  jQué  hombres  Son  esos 
que  tienes  en  tu  casa  ? 
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quando  hubieron  llegado  á  Ba- 
laám ,  y  referídole  todas  las  pa- 
labras de  Balác: 

8  Respondió  él :  Quedaos  ' 
aquí  esta  noche  y  responderé 
todo  lo  que  me  dixere  el  Señor. 
Quedándose  ellos  en  casa  de  Ba- 
laám,  vino  Dios,  y  díxole: 

9  ¿Qué  quieren  ^  esos  hom- 
bres en  tu  casa  ? 

10  Respondió  :  Balác  hijo 
de  Sephór  Rey  de  los  Moabitas 
me  ha  enviado 

1 1  A  decir  :  Mira  que  un 
pueblo  ,  que  ha  salido  de  Esjyp- 
to  ,  ha  cubierto  la  superíicie  de 
la  tierra:  ven,  y  m^aldícele,  por 
si  puedo  peleando  ahuyentarle. 

12  Y  dixo  Dios  á  Balaám: 
No  quieras  ir  con  ellos,  ni  mal- 
digas al  pueblo  :  porque  ben- 
dito es 

13  El  qual  levantándose  á  la 
mañana  dixo  á  los  Príncipes: 
Marchaos  á  vuestra  tierra ,  por- 
que el  Señor  me  ha  prohibido  ir 
con  vosotros. 

14  Volviéndose  los  Prínci- 
pes ,  dixéron  á  Balác  :  No  ha 
querido  Balaám  venir  con  no- 
sotros. 

1 5  Balác  envió  de  nuevo 
otros  en  mayor  número  y  mas 
distinguidos ,  que  los  que  antes 
habia  enviado. 

16  Los  quales  habiendo  líe- 
gado  á  Balaám  ,  dixéron  :  Esto 
dice  Balác  hijo  de  Sephór:  No 
tardes  en  venir  á  mí : 

3  Porque  tiene  mi  bendición  ,  y  está 
á  mi  cuidado,  y  baxo  mi  proteccioo. 
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17  Paratus  stm  honor  are 
te  ,  et  qiiidquid  volueris  dabo 
tibi  :  veni  j  et  maledic  populo 
isíi. 

1 8  Respondit  Balaam :  Si  ^ 
dederit  mihi  Balac  flenam 
domum  suam  argenti  et  aiiri, 
non  potero  immutare  verhiim  Do- 
mini  Dei  mei  3  ut  vel  plus  ,  vel 
minus  loquar. 

19  Obsecro  ut  hic  maneatis 
etiam  hac  nocte ,  et  scire  queam 
cutid  mihi  rursum  respondeat 
Dominus, 

20  Venit  ergo  Deus  ad  Ba- 
laam nocte  ,  et  ait  ei  :  Si  vo- 
tare te  venerunt  homines  isti, 
surge ,  et  vade  cum  eis  \  ita 

^  T  Para  quitar  ó  añadir  á  lo  que  Dios 
dixere  por  mi  boca.  En  este  versículo  ,  y 
♦n  el  siguiente  ,  y  en  otros  se  lee  en  el 
Hebreo  ,  puesto  en  boca  de  Balaám,  el 
nombre  de  Dios  jFehovah ,  y  en  esto  se 
fundan  con  ningún  fundamento  los  que 
le  tenían  por  Propheta  de  Dios.  El  nom- 
bre de  Jehovah  jamas  lo  habia  oido  Ba- 
laám, y  en  su  lugar  pronunció  el  de  Baal, 
ú  otro  del  demonio.  Pero  Moysés  puso 
el  nombre  de  Jehozmh  ,  porque  no  escri- 
bía en  lengua  Moabítica  ,  sino  Hebraica; 
y  así  substituyó  el  nombre  del  Dios  ver- 
dadero de  los  Hebréos  al  diabólico  de  los 
IVIoabitas  :  del  mismo  modo  que  en  los 
coloquios  de  los  Patriarchas  con  Dios 
usó  en  el  Génesis  el  nombre  de  Jehovah^ 
que  á  ellos  era  desconocido,  puesto  que 
primeramente  fué  revelado  al  mismo 
Moysés.   Exod.  vi.  v,  3.  Alapide  y 

WOUTERS. 

2  Balaám  sabia  ya  precisamente  por 
la  primera  respuesta  del  Señor  ,  quál 
era  su  voluntad  ,  y  esto  no  obstante  le 
consulta  seguuda  vez  sobre  lo  mismo.  Lo 
que  hace  ver,  que  la  respuesta  no  era 
conforme  á  su  deseo,  y  que  ocultaba  en 
su  corazón  un  grande  pesar ,  por  ver  que 
se  le  escapaba  de  entre  las  manos  una 


1 7  Dispuesto  e<:toy  para  hon- 
rarte ,  y  te  daré  todo  lo  que 
quisieres ;  ven ,  y  maldice  á  este 
pueblo. 

18  Respondió  Balaám:  Aun- 
que Balác  me  diera  su  casa  lle- 
na de  plata  y  de  oro ,  no  podré 
alterar  la  palabra  del  Señor  mi 
Dios ,  para  hablar  ni  mas  ,  ni 
ménos 

19  Ruégoos  que  os  quedéis 
también  aquí  esta  noche ,  y  pue- 
da saber  qué  me  responda  de 
nuevo  el  Señor 

20  Vino  pues  Dios  á  Balaám 
de  noche,  y  díxole:  Si  esos  hom- 
bres han  venido  á  llamarte  ,  le- 
vántate ,  y  ve  con  ellos:  sola- 

tan  buena  ocasión  de  acrecentar  sus  ri- 
quezas. Por  esto  consulta  al  Señor  se- 
gunda vez ,  por  si  mudaba  de  resolución, 
y  le  respondía  conforme  á  su  intento, 
queriendo  quedar  al  mismo  tiempo  per- 
suadido ,  que  todo  lo  obraba  por  orden 
suya.  Pero  el  Señor  sin  mudar  su  decre- 
to ,  le  dexa  en  manos  de  su  ceguedad, 
le  responde  según  la  pasión  injusta  de  su 
corazón  ,  y  le  permite  seguir  á  los  men- 
sageros.  La  primera  respuesta  fué  una 
expresa  declaración  de  su  voluntad  :  la 
segunda  una  funesta  permisión  ,  que  fué 
seguida  de  su  justo  enojo  ,  enviándole  un 
Angel  para  declararle  ,  que  su  viage  era 
perverso  y  opuesto  á  su  divino  querer. 
S.  AuGUST.  Quast,  xLvui.  Este  terrible 
castigo  y  abandono  de  Dios  se  experi- 
menta ordinariamente  en  aquellos,  que 
después  de  haber  conocido  claramente  la 
verdad  y  lo  que  deben  hacer  ,  deliberan 
nuevamente  sobre  ello,  y  consultan  á 
Dios  en  la  persona  de  sus  siervos ,  dan- 
do á  entender  que  están  prontos  para  ha- 
cer lo  que  se  les  dixere ;  pero  deseando 
que  se  les  responda  ,  no  conforme  á  lo  que 
deben,  sino  á  lo  que  desean  hacer  para 
satisfacer  sus  pasiones. 


a  Infra  xxiv.  13. 


C  A  P  I  T  U 

dumtaxat ,  ut  quod  tibi  pra- 
cepero  y  facías. 

2 1  Surrexit  Balaam  mane^ 
et  stratd  asina  sud  ,  profe- 
ctus  est  cum  eis. 

2  2  Et  ^  iratiis  est  Deus. 
Stetitque  Angelus  Domini  in 
via  contra  Balaam  ,  qui  insi- 
debat  asin^e  ,  et  duos  pueros 
habebat  secum. 

23  Cernens  asina  Ange- 
lum  stantem  in  via  ,  evagi- 
nato  gladio  ,  avertit  se  de 
itinere  ,  et  ibat  per  agrum» 
Quam  cum  verberaret  Balaam^ 
et  vellet  ad  semitam  redu- 
cere^ 

24  Stetit  Angelus  in  angu- 
stiis  duarum  maceriarum,  qui- 
bus  vinece  cingebantur. 

2  5  Quem  videns  asina ,  jun- 
xit  se  parieti ,  et  attrivit  se- 
dentis  pedem.  At  ille  iterum 
verberabat  eam : 

26  Et  nihilojninks  Angelus 
ad  locum  angustum  transiens, 
ubi  nec  ad  dexteram ,  nec  ad 
sinistram  poterat  deviare  ^  ob- 
vius  stetit. 

27  Ciimque  vidissef  asina 
stantem  Angelum^  concidit  siib 
pedibus  sedentis,  Qui  iratus, 
ve/iementiiis  ccedebat  fuste  la- 
tera ejus. 

28  Aperuitque  Dominus  os 

I    Los  Lxx.  trasladan  xal  apYtddri  OvncZ 

ó  deóf  oTi  i-xopevdri  auro;.  T  se  llenó  Dios 
de  saña  porque  iba  él.  Lo  que  prueba  mas 
que  este  viage  de  Balaám  era  contra- 
rio á  la  voluntad  del  Señor ,  quien  por 
lo  mismo  envía  el  Angel  Protector  de  los 
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mente  con  tal  que  hagas  lo  que 
yo  te  mandare. 

2 1  Levantóse  Balaám  de  ma- 
ñana ,  y  habiendo  aparejado  su 
borrica  ,  marchcS  con  ellos. 

22  Y  enojóse  Dios.  Y  el  An- 
gel del  Señor  se  puso  en  el  ca- 
mino delante  de  Balaám  *  ,  que 
iba  sentado  sobre  su  borrica ,  y 
llevaba  consigo  dos  mozos. 

23  Viendo  la  borrica  al  An- 
gel parado  en  el  camino  ,  con 
una  espada  desenvaynada  ,  des- 
vióse del  camino  ,  y  se  iba  por 
el  campo.  A  la  que  como  Ba- 
laám golpease  ,  y  quisiese  re- 
ducir á  la  senda , 

24  Paróse  el  Angel  en  las 
estrechuras  de  dos  cercas ,  con 
que  estaban  rodeadas  las  viñas. 

25  Al  qual  viendo  la  borri- 
ca ,  se  arrimó  á  la  pared ,  y  es- 
tropeó el  pie  del  que  iba  monta- 
do. Mas  él  otra  vez  la  golpeaba: 

26  Y  con  todo  eso  el  Angel 
pasando  á  un  sitio  estrecho,  don- 
de no  podía  desviarse  ni  á  la  de- 
recha, ni  á  la  izquierda,  paróse 
al  encuentro. 

27  Y  la  borrica  viendo  al 
Angel  parado ,  cayó  baxo  de  los 
pies  del  que  iba  montado.  El 
qual  airado  *  apaleaba  ^  mas  re- 
ciamente los  costados  de  ella. 

28  Y  el  Señor  abrió  la  boca 

Israelitas  para  oponérsele.  Este  Angel 
era  San  Miguel ,  según  Orígenes  HO" 
mil.  xiir.  in  Numer.  Véase  á  S.  Agustxm 
sobre  este  lugar  Qucest.  xlix. 
2,    MS.  7.  E  rrecreció  la  saña, 
3    MS.  8.  Feríala  con  un  tocho. 


a  II.  Petri  lu  15. 
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asiih-e  ,  et  lociita  est :  ¿  Qidd 
feci  tihi  ?   ;  Ciir  fercutis  me  ? 
¿  ecce  jam  tertib  ? 

29  Respondit  Balaam-.  Qiiia 
commeruisti  ,  et  illusisii  mihv. 
utinam  haber em  gladium ,  iit  te 
^erciiterem. 

30  Dixit  asina  :  ;  Non- 
ne  animal  tuiim  sum  ,  cui 
semper  sedere  consuevisti  11- 
sque  in  prasentem  diem  ?  Dic 
quid  simile  umqiiam  fece- 
rim  tihi.  At  Ule  ait-.  Ñiun- 
quam. 

31  Protinus  aperiiit  Doini- 
ñus  oculos  Balaam  ,  et  vidit 
Angelum  stantem  in  via  eva- 

ginaío  gladio ,  ador avit que  eiim 

fronus  in  terram. 

32  Cui  Angelus ;  Cury  in- 
quit  ,  tertio  verberas  asinam 
tuam  ?  Ego  veni  iit  adver- 
sar er  tibi  ,  quia  perversa 
est  via  tua  ,  mihique  con- 
traria-. 

I  Dios  imprimió  en  los  órganos  de  la 
borrica  tales  movimientos ,  que  su  boca 
pronunció  sonidos  articulados  llenos  de 
razón  y  buen  sentido  :  no  porque  le  die- 
se inteligencia  para  que  ella  misma  pu- 
diera formar  las  ideas  y  razonamientos 
que  explicó  ;  sino  que  hizo  salir  de  su 
boca  ,  y  produxo  por  el  movimiento  de 
su  lengua  y  de  sus  labios  las  palabras, 
que  pronunció  sin  conocer  la  significa- 
ción. S.  AuGUST.  Quceit.  L.  in  Numer.  Es- 
te milagro  estupendo  que  se  reconoce  en 
e5te  hechio,  lo  confirma  S.  Pedro  en  su 
Carta  segunaa  ir.  i6.  y  no  dexa  lugar  á 
interpretación  alguna  ,  diciecdo:  Un  ani- 
mal mudo  y  acostumbrado  á  yugo ,  hablan^ 
do  en  7'oz  de  hombre,  prohibió  la  locura 
del  Profeta :  y  de  aquí  pudieron  tomar 
ocasión  ios  Gentiles  de  fingir  que  habló  el 
caballo  de  Aquiles  ,  el  jumento  de  Ba- 
co  y  otros. 

a  A  quien  la  cólera  y  el  dolor  tenían 


de  la  borrica,  y  hablo  ^  iQué 
te  he  hecho?  ¿Por  qué  me  hieres? 
;con  que  ya  es  esto  tercera  vez? 

29  Respondió  Balaám  Por- 
que lo  has  merecido ,  y  te  has 
burlado  de  mí :  ¡  oxalá  tuviera 
una  espada  para  herirte! 

30  Dixo  la  borrica  :  ¿  Por 
ventura  no  soy  tu  bestia  ,  sobre 
la  qual  has  solido  ir  siempre 
montado  hasta  el  dia  de  hoy  ? 
Dime  si  yo  jamas  te  he  hecho 
una  tal  cosa.  Y  él  respondió: 
Nunca. 

31  En  el  punto  mismo  abrió 
el  Señor  los  ojos  de  Balaám  ,  y 
vio  al  x\ngel  parado  en  el  cami- 
no con  la  espada  desenvaynada, 
y  adoróle  postrado  por  tierra. 

32  Al  qual  el  Angel  dixo: 
l  Por  qué  castigas  tercera  vez  á 
tu  borrica?  Yo  he  venido  para 
oponerme  á  tí,  por  quanto  tu 
camino  es  perverso,  y  contra- 
rio á  mí 

como  fuera  de  sí :  sin  atender  al  milagro 
que  veía ,  respondió  seriamente  á  las  que- 
jas de  la  borrica. 

3  M3.  8.  Car  aviessa  es  la  tu  carre- 
ra ,  et  contrariosa  á  mi.  Yo  conozco  la 
perversidad  de  tu  corazón  y  la  malicia 
de  las  intenciones  que  abrigas  en  él ,  ha- 
ciendo este  viage  que  yo  le  ordené  que 
no  hicieras:  debes  tú  la  vida  que  tienes 
á  esta  misma  borrica  á  quien  has  dado 
tantos  golpes ;  porque  si  por  obedecerte 
hubiera  pasado  adelante ,  yo  seguramen- 
te ,  según  loque  estaba  dispuesto,  te  la 
hubiera  quitado  á  tí  y  ella  viviera.  De 
este  lugar  infieren  algunos  ,  que  la  bor- 
rica se  cayó  muerta  después  de  haber 
hablado  y  luego  que  Balaám  vió  al  An- 
gel. Las  causas  de  su  repentina  muerte 
dicen  que  fueron ,  ya  los  muchos  palos 
que  le  dio  Balaám  ,  ya  el  terror  gran- 
de que  le  causó  la  vista  del  Angel.  Lo- 
RiNO  in  II.  PiTRi  Cap.  II.  V.  1(5. 
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■  33  Et  nisi  asina  declinas- 
sel;  de  via  ,  dans  locum  resi- 
ste Jií  i  ,  te  occidissem  ,  et  illa 
viveret. 

34  Dixit  Balaam  \  Pecca- 
vi ,  nesciens  quod  tu  stares  con- 
tra me  :  et  nunc  si  disjolicet  tibi 
ttt  vadam ,  revertar. 

3  5  Ait  Angelus  :  Vade  cum 
istis  ,  et  cave  ne  aliud  quam 
^rcece^ero  tibi  loquaris.  Ivit  igi- 
tur  cum  principibus. 

36  Qiiod  cimi  audisset  Ba~ 
lac  ,  egressus  est  in  occursum 
ejus  in  oppido  Moabitarum  ^ 
quod  situm  est  in  extremis  fi- 
nibus  Arnon. 

3  7  Dixitque  ad  Balaam : 
Misi  nuntios  ut  vocarem  te^ 
¿cur  non  statim  venisti  ad  met 
l  an  quia  mercedem  adventui 
tuo  reddere  nequeot 

38  Cui  Ule  respondit'.  Ec- 
ce  adsum-.  -Jsumquid  loqiii got- 
ero aliud  ^  nisi  quod  Deus  fo- 
suerit  in  ore  meo 'i 

39  Perrexerunt  ergo  si- 
mul,  et  venerunt  in  urbem^  qua 


33  Y  si  la  borrica  no  se  hu- 
biera desviado  del  camino  ,  ce- 
diendo el  lugar  al  que  se  le  opo- 
nía ,  yo  te  hubiera  muerto ,  y 
ella  viviria. 

34  Dixo  Balaám:  He  peca- 
do ,  no  sabiendo  ^  que  tú  esta- 
bas contra  mí:  y  ahora  si  te  des- 
agrada que  vaya,  me  volveré. 

3  5  Dixo  el  Angel :  Ve  con 
esos  ,  y  guárdate  de  hablar  otra 
cosa ,  que  lo  que  yo  te  mandare. 
Y  así  se  fué  con  los  Príncipes. 

36  Lo  qual  habiendo  oido 
Balác ,  salió  á  recibirle  en  un 
pueblo  ^  de  los  Moabitas ,  que 
está  situado  en  los  últimos  tér- 
minos de  Arnon. 

37  Y  dixo  á  Balaám:  He 
enviado  mensageros  para  lla- 
marte ,  ¿  por  qué  no  has  venido 
á  mí  al  instante  ?  ¿  acaso  ^  por- 
que no  puedo  recompensar  tu 
llegada  ? 

38  A  quien  él  respondió:  He 
aquí  que  estoy  presente  :  ¿Por 
ventura  podré  hablar  otra  cosa, 
sino  lo  que  Dios  pusiere  en  mi 
boca  ? 

39  Camináron  pues  juntos, 
y  viniéron  á  la  ciudad ,  que  es- 


1  No  es  la  fe  ni  la  humildad  las  que 
hicieron  proíerir  estas  palabras  llenas  de 
modestia  á  este  hombre  corrompido  ,  si- 
no el  temor;  y  así  su  arrepentimiento  no 
fué  sincero.  El  Angel  no  obstante  le  per- 
mitid pasar  adelante  ,  y  se  contentó  coa 
ordenarle  que  no  dixera  otra  cosa  ,  sino 
lo  que  Dios  pondria  en  su  boca,  mostran- 
do así ,  que  es  el  árbitro  del  corazón  de 
k)s  malos ,  y  que  sin  tener  parte  en  su 
mala  voluntad  ,  se  sabe  servir  de  ellos 
para  executar  los  grandes  designios  de  su 
bondad  y  de  su  justicia  en  el  tiempo  y 
de  la  manera  que  mejor  le  parece ,  sin 


que  pueda  alguno  oponérsele.  * 

2  EusEBio  dice  que  esta  era  Ar,  lla- 
mada también  Areopolis  ,  Ariél ,  tí  Ra- 
batha  de  Moáb ,  capital  de  los  Moabitas 
sobre  el  rio  Arnón  ,  que  la  divide  en  dos. 
Isaías  la  llama  Kariath  Ares  ^  ¡a  ciu- 
dad de  los  muros  de  ladrillo  cocido.  Ca— 
fit.  XVI.  7.  El  texto  Hebreo  dice  :  r  vi- 
niéron á  la  ciudad  de  m>n  Husoth. 

3  ¿Es  por  ventura  porque  crees  que 
no  hay  en  mí  facultades,  o  voluntad  pa- 
ra pagarte  cumplidamente  el  trabajo  de 
tu  viage,  ó  el  servicio  que  me  hagas? 
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in  extremis  regni  ejus  finibus  taba  en  los  últimos  términos  de 

erat,  su  rey  no. 

40  Ciimque  occidisset  Ba-  40  Y  Balác  habiendo  hecho 
lac  boves  et  oves  y  misit  ad  Ba^  matar  bueyes  y  ovejas,  envío 
laam ,  et  principes  qui  ciim  eo  presentes  '  á  Baiaám  ,  y  á  los 
€rant  ,  muñera.  Príncipes  que  estaban  con  él. 

41  Mane  aiitem  facto  ,  du-  41  Y  llegada  que  fué  la  ma- 
xit  eum  ad  excelsa  Baal ,  et  ñaña  ,  le  llevó  á  los  altos  de 
intuitus  est  extremam  partem  Baál  ^  ,  y  vio  la  última  parte  del 
^opuli.  pueblo 


1  De  la  carne  de  las  víctimas  que 
habia  sacrificado  ,  según  la  costumbre  de 
los  Gentiles,  que  de  ellas  hacían  un  ban- 
quete como  sagrado  ,  y  enviaban  á  los 
amigos  ausentes  alguna  parte.  Alapide. 

2  En  la  Eücriiura  los  altos  significan 
lugares  consagrados  á  los  Dioses  en  los 
montes  ó  en  los  bosques.  Este  ,  de  que 
aquí  se  habla  ,  lo  estaba  á  Chamos  ,  Dios 
de  los  Moabitas :  el  nombre  de  Baál ,  que 
quiere  decir  Señor ,  era  común  á  todos 


los  ídolos  de  aquella  región ,  y  aquí  pa-* 
rece  que  debe  restringirse  á  dicho  Dios. 

Los  LXX.    ettÍ  ry¡y  (TTY¡Á,iqv  rov  Saáh  ,  á  la 

columna  de  Baál.  Porque  habría  alguna 
columna  ó  estatua  erigida  en  honor  de 
este  ídolo. 

3  Balaám  víó  desde  allí  una  parte 
del  campo  de  los  Israelitas :  lo  que  ex- 
presan los  LXX.  el  Arabe ,  el  Syriaco  y 
el  Chaldeo,  y  es  mas  conforme  al  texto 
Hebreo. 


CAPITULO  XXIII. 

Balaam  erige  altares  ^  y  se  dispone  para  maldecir  al  exército 
de  los  Israelitas ;  pero  sin  quererlo  repite  sobre  ü  muchas 
bendiciones ,  y  anuncia  sus  victorias. 


I  T^ixitque  Balaam  ad  Ba- 
lac  :  JE.difica  mihi  hic  septem 
aras  ,  et  para  totidem  -üitulos, 
ejusdemque  numeri  arietes. 

2  Cümque  fecisset  Juxta 
sermo7te7n  Balaam  ,  imposue- 
runt  simul  vitulum  et  arietem 
super  aram. 

3  Dixitque  Balaam  ad  Ba- 


I  Y  dixo  Balaám  á  Balác: 
Edifícame  aquí  siete  altares  ' ,  y 
prepara  otros  tantos  becerros  y 
carneros  del  mismo  número. 

2  Y  habiéndolo  hecho  según 
la  palabra  de  Balaám  ,  pusiéron 
juntamente  un  becerro  y  un  car- 
nero sobre  el  altar 

'x   Y  dixo  Balaám  á  Balác: 


I  Balaám  hizo  erigir  estos  siete  al- 
tares para  ofrecer  sacrificios  á  Baál ,  ó 
al  demonio,  en  cuyos  altos  ó  montes  eS' 
taba  ,  para  escudriñar  los  agüeros.  Ala- 
pide. Y  así  dice  Theodoreto  quast.  xl, 
in  Numer.  Respondió  á  Balaám^  no  el 
Jíios  que  él  habia  consultado  y  sino  el  que 


él  no  canoera.  Wouters.  Sospecha  Ala- 
pide  ,  que  los  siete  altares  se  erigieron 
á  los  siete  planetas ,  pues  parece  haber 
sido  Balaám  Astrólogo  genetliaco  ,  que 
adivinaba  por  el  horóscopo ,  y  observa- 
ción de  los  astros. 
2  Sobre  cada  uoo  de  los  siete  altares. 
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lac\  Sta  paulisper  juxta  holo- 
caustum  ttiiim  ,  doñee  -vadam, 
si  forte  occurrat  mihi  Dominus^ 
et  qiíodcumqiie  impera-jerit ,  lo- 
quar  tibi. 

4  Cüinque  abiisset  veloci- 
ter  ,  occurrit  illi  Deus.  Lo- 
cutusque  ad  eiim  Balaam :  Se- 
pem  ,  inqiiit  ,  aras  erexi ,  et 
imposui  vituhm  et  arietem  de- 
siiper, 

5  Domimts  autem  posidt 
'verbum  in  ore  ejus  ,  et  ait: 
Reverteré  ad  Balac  ,  et  hcec 
loqiiéris. 

6  Rever  sus  invenit  stan- 
iem  Balac  juxta  holocaustum 
suum ,  et  omnes  principes  Moa- 
bitarum: 

7  Assumptdque  parábola 
^ud  ,  dixit :  De  Aram  adduxit 
me  Balac  Rex  Moabitarum,  de 
montibus  Orientis  :  Veid  ,  in- 
quit  ,  et  maledic  Jacob  \  pros- 
pera ,  et  detestare  Israel. 

8  iQuomodo  maledic am^  cui 
non  maledixit  Deus  ?  ¿  (¿ua  ra- 


Estáte  un  poco  junto  á  tu  ho- 
locausto ,  mientras  que  voy  á 
ver,  si  quizá  el  Señor  viene  á 
mi  encuentro  ,  y  te  diré  todo 
lo  que  mandare. 

4  Y  habiendo  ido  pronta- 
mente '  ,  vino  Dios  á  su  encuen- 
tro. Y  hablAndole  Balaám:  Sie- 
te altares,  dixo,  he  erigido,  y 
he  puesto  encima  un  becerro  y 
un  carnero. 

5  Pero  el  Señor  puso  pala- 
bra ^  en  su  boca,  y  dixo  :  Vuél- 
vete á  Balác  ,  y  dirás  estas  co- 
sas. 

6  Habiendo  vuelto  ,  halló  á 
Balác  que  estaba  ¡unto  á  su  ho- 
locausto ,  y  á  todos  los  Prínci- 
pes de  los  Moabitas: 

7  Y  tomando  su  parábola 
dixo:  De  Arám     me  ha  traido 
Balác  Rey  de  los  Moabitas ,  de 
los  montes  altos  del  Oriente 
Ven  ,  dixo ,  y  maldice  á  Jacob: 
date  priesa  ,  y  detesta  á  Israel. 

8  ¿  Como  maldeciré,  á  quien 
Dios  no  maldixo  ?  ¿  Como  he 


1  Sobre  lo  alto  del  ironte  á  algún  lu- 
gar retirado ,  como  se  intiere  del  texto 
Hebreo.  Vino  Dios,  esto  es  ,  el  mismo 
Angel  que  ya  áotes  se  le  hdbia  apareci- 
do, para  decirle  los  oráculos  que  habia 
ele  proDunciar,  O  simplemente  Dios  le 
inspiró  ó  paso  en  su  boca  las  palabras  que 
habia  de  decir,  v.  5. 

2  Le  sugirió  lo  que  habia  de  respon- 
der. Dice  S.  AuGUST,  quxst.  xlviii.  in 
Jslum.  Absolutamente  se  le  negó  á  Balaám 
el  permiso  de  decir  lo  que  quería ,  y  se 
le  dió  para  lo  que  el  espíritu  le  obligaba 
á  decir. 

3  Llámase  parábola  qualquiera  sen- 
tencia grave  e  ilustre,  y  principal  entre 
las  demás  sentencias  ,  quales  ios  apo- 
thegmas  de  los  sabios  y  los  oráculos  de 
los  Prophetas  ,  como  se  colige  de  la  pa- 


labra Hebrea  Swo  ,  que  significa  domi" 
nar  ó  tener  la  primada.  Y  por  eso  se  lla- 
man misle  las  Parábolas  de  Salomón. 

ALAPIDE  y  WOCTERS. 

4  Arám  hijo  de  Sem,  y  nieto  de  Noé, 
habitó  la  Syria  y  la  Mesopotamia  :  quan- 
do  se  usa  de  sola  la  vez  Arám  ,  significa 
la  Syria  \  pero  quando  se  la  junta  Padán 
ó  Ñáharuim  ,  significa  la  Mesopotamia. 
El  texto  Hebreo  en  í  1  Deuter.  xxrii.  5. 
dice,  que  Balaám  vino  de  Arám  Naha- 
raím  ,  por  lo  que  se  ve  claramente  que 
aquí  se  había  de  la  Mesopotamia  :  y  ios 
Lxx.  lo  exponen  ík  fiscroTOTaij.iaq ,  de  Me- 
sopotamia. 

5  De  aquella  parte  de  la  Mesopota- 
mia ,  que  baña  el  rio  Euphrates  al  Orien- 
te de  Moáb. 
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tione  detester ,  qiiem  Dominus  de  detestar  ,  á  quien  el  Señor 

no7i  detestatur  ?  no  detesta  ? 

9  De  smnmis  silicibus  vi-  9  Desde  los  mas  altos  pc- 
debo  eum  ,  et  de  collibus  consi-  dernales  lo  veré ,  v  desde  los 
derabo  illum.  Populus  solus  ha-  collados  lo  contemplaré  '.  Es- 
bitabit  ,  et  inter  gentes  non  re-  te  pueblo  habitará  solo ,  y  no 
futabitiir,  será  contado  ^  entre  las  gentes. 

10  ¿  Qids  dinumerare  pos-  10  ¿  Quién  podrá  contar  el 
sit  fuherem  Jacob  ,  et  nosse  polvo  ^  de  Jacob  ,  y  saber  el 
numerum  stirpis  Israel  ?  Mo-  número  de  la  estirpe  de  Israél  ? 
riatur  anima  mea  morte  justo-  Muera  mi  alma  de  la  muerte 
rum  y  et  fiayit  novissima  mea  de  los  justos ,  y  mis  postrime- 
horiim  similia.  rías  ^  sean  semejantes  á  estos. 

11  Dixltque  Balac  ad  Ba-  n  Y  dixo  Balác  á  Balaám: 
laam  :  ¿Quid  est  hoc  quod  a-  ¿Qué  es  esto  que  haces  ?  Te  he 
gis  ?  Ut  malediceres  inimicis  llamado  para  que  maldixeras  á 
meis  vocavi  te :  et  tu  e  con-  mis  enemigos :  y  tú  al  contra- 
írario  benedicis  eis.  rio  los  bendices. 

12  Cid  Ule  respondit'.  l>¡um      12   Al  que  él  respondió:  ¿Pue- 
aliud  possum  loqui ,  nisi  quod  do  por  ventura  hablar  otra  co- 
jusserit  Dominus  ?  sa  ,  sino  lo  que  mandare  el  Se- 
ñor t 

13  Dixit  ergo  Balac  Ve-  13  Dixo  pues  Balác:  Ven 
ni  mecum  in  alterum  locum  un-  conmigo  á  otro  lugar  donde 
de  partem  Israel  videas ,  et  to-  veas  una  parte  de  Israél ,  y  no 
tum  videre  non  possis  ,  inde  puedas  verle  todo  maldíce- 
maledicito  ei.  le  desde  allí. 


1  MS.  7.  to  ataleó.  Vivirá  solo  y  sin 
mezcla  :  no  se  confundirá  con  las  otras 
naciones.  Tendrá  Leyes,  Religión  y  ce- 
remonias particulares.  Dios  será,  el  que 
vele  sobre  él:  á  el  solo  se  comunicará 
y  manifestará  ,  de  manera  que  parecerá 
olvidar  á  todos  los  otros  pueblos,  como 
si  no  fuesen.  Por  eso  aun  los  mismos 
Gentiles  le  llaman  un  pueblo  insociable. 
JusTiN.  Lib.  XXXVI.  Cap.  2.  n.  15.  Tacit. 

íib.  V.  JüVEN.  SATYR.  XIV.  VV.  101. 
102.  10?. 

2  Será  un  pueblo  que  peculiarmente 
pertenezca  á  Dios ,  porque  estará  consa- 
grado á  su  culto ,  y  separado  de  todos  Jos 
demás. 

3  ¿  Quién  podrá  contar  el  número  de 
los  hijos  de  este  pueblo ,  que  igualará  al 
polvo  de  la  tierra?  Genes,  xin.  16 

4  Esto  es  ,  To  ;  se  pone  la  parte  por 


el  todo ,  pues  el  alma  no  puede  morir 

Di  acabarse. 

5  Mi  muerte  sea  sem.ejante  á  la  de 
los  justos,  y  el  último  de  mis  días  se 
parezca  al  suyo.  Palabras  admirables  ea 
la  boca  de  un  justo ,  ó  de  un  pecador 
que  piensa  seriamente  en  su  salud  :  pero 
en  boca  de  Balaám  no  manifiestan  sino 
un  deseo  estéril ,  y  muy  freqüente  aun 
en  boca  de  los  mayores  pecadores  ,  que 
no  quieren  desasirse  de  sus  pasiones  des- 
arregladas. Quisieran  morir  como  los  jus- 
tos ;  pero  ro  p-ocuran  vivir  como  ellos. 

6  El  Rey  Balác  supersticiosamente 
pensó  que  la  causa  de  haber  ántes  ben- 
decido Balaám  á  Israél ,  fué  por  haber 
visto  todo  el  ámbito  del  campamento, 
quando  solo  alcanzó  su  vista  á  una  ex- 
tremidad de  él  ,  como  consta  del  versí- 
culo último  del  Capítulo  autecedeote  :  y 
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14  Ciimque  dnxisset  eiim 
in  locum  siiblimem  ,  sii^er  -ver- 
tkem  montis  Fhasga  ,  ¿edifi- 
cavit  Balaam  sefíem  ¿iras  , 
et  im^ositis  su^ra  vítulo  aíque 
ariete , 

1 5  Dixit  ad  Balac  :  Sta 
hk  juxta  holocausium  iuum , 
doñee  ego  obvius  ^ergam. 

16  Cui  cüm  Dominus  oc- 
cíirrisset  ,  posidssetque  ver- 
hum  in  ore  ejus  ,  ait :  Rever- 
tere  ad  Balac  ,  et  hcec  loqué- 
ris  ei. 

1 7  Rever  sus  invenit  eum  stan- 
iem  juxta  holocaustum  suum , 
et  principes  Moabitarum  cum 
eo.  Ad  quem  Balac  [Qind  ^  in- 
quit ,  locutus  est  Dominus  ? 

18  At  Ule  assumfta  f  ara- 
tola  sud  j  ait :  Sta  Balac  ,  et 
ausculta  ,  audi  fili  Se f /ion 

1 9  Kon  est  Deus  quasi  ho- 
mo ,  iit  mentiatur  :  nec  ut  fdius 
hominis  ,  ///  mutetur.  i  Dixit 
ergo  ,  et  non  faciett  ¿Locutus 
est  ,  et  7ion  imple  bit  ? 

20  Ad  benedicendum  addu- 
ctus  sum  ,  henedictionem  pro- 
hibcre  non  valeo. 

21  Non  est  idolum  in  Ja- 
cob ,  nec  videtur  simulachrum 

por  eso  Balác  quería  llevar  á  Balaam  á 
otro  sitio  ,  desde  donde  no  pudiese  ver 
todo  el  campamenio.  v'íemejaote  á  esta 
fué  la  necedad  de  los  Syros  ,  que  atri- 
buyeron su  derrota  ,  á  que  el  Dios  de 
los  Israelitas  era  Dios  de  Jos  montes  ,  y 
no  de  ios  valles  :  pero  también  padecié- 
rou  otra  peor  en  una  espaciosa  llanura. 
III.  Reg.  XX.  Alapide  y  Mznochio.  Del 
mismo  modo  confirmó  Balaam  su  prime- 
ra bendición  con  otra  segunda  y  tercera. 

1  De  cada  uno  de  los  siete  altares. 

2  Del  Stñor  para  consultarle. 
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14  Y  habiéndole  llevado  á 
un  lugar  alto ,  sobre  la  cima  del 
monte  Phasga  ,  edifico  Ealaain 
siete  altares  ,  y  habiendo  pues- 
to encima  '  un  becerro  y  un 
carnero, 

1 5  Dixo  á  Ealác  :  Estate  aquí 
junto  á  tu  holocausto  ,  mJentras 
que  yo  voy  al  encuentro'. 

16  A  cuyo  encuentro  ha- 
biendo venido  el  Señor,  y  pues- 
to palabra  en  su  boca  ,  le  dixo: 
Vuélvete  á  Balác,  y  le  dirás  es- 
tas cosas. 

17  Volviéndose  le  halle  en 
pie  junto  á  su  holocausto  ,  y  á 
los  Príncipes  de  los  Moabiras 
con  él.  Al  qual  dixo  Balác  :  ¿Qué 
ha  dicho  el  Señor  ? 

18  Y  él  tomándo  su  pará- 
bola: dixo  :  Levántate  %  Balác, 
y  escucha,  oye,  hijo  de  Sephór: 

19  No  es  Dios  como  el  hom- 
bre ,  para  que  mienta  :  ni  como 
el  hijo  del  hombre  ,  para  que  se 
mude.  ;Dixo  pues  "^,  y  no  lo  ha- 
rá? ¿Hablo,  y  no  lo  cumplirá? 

20  He  sido  trahido  para  ben- 
decir ,  no  puedo  estorbar  ^  la 
bendición. 

21  No  hay  ídolo  en  Jacob, 
ni  se  ve  simulacro  en  Israél 

3  Oye  con  respeto  la  palabra  del 
Señor. 

4  Los  decretos  de  D'cs  no  se  mudan, 
y  lo  que  una  vez  ha  pronunciado  ,  se 
cumple  iníaliblemente.  Y  asi  el  execu- 
tará  en  favo^de  Israel  todo  lo  que  le  ha 
prometido. 

5  No  está  en  mi  mano  el  hacer  Jo 
contrario  ,  porque  Dios  es  el  que  rn-jeve 
mis  labios,  para  que  llene  de  bendicio- 
nes á  este  pueblo. 

6  Jacob  no  adora  ídolos  ,  ni  se  ven  en 
Israél  estatuas  de  dioses  falsos.  No  hay 
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in  Israel  Dominus  Deus  ejus  El  Seáor  su  Dios  está  con  él, 

CU711  eo  est ,  et  clangor  victoríce  y  sonido  '  de  victoria  de  Rey 

regís  in  illo,  en  él. 

22  Deus  ^  ediixit  illum  de  22  Dios  lo  saco  de  Egypto, 
u^gypto ,  ciiyis  fortitudo  simi-  cuya  fortaleza  es  semejante  á  la 
lis  est  rhinocerotis,  del  rhinoceronte 

23  Non  est  angurium  in  23  No  hay  agüero  eq  Ja- 
Jacob  ,  nec  divinatio  in  Israel,  cob ,  ni  adivinación  en  Israel. 
Temporibus  suis  dicetur  Jacob  et  A  sus  tiempos  se  dirá  á  Jacob 
Isra'éli  quid  operatus  sit  Deus,  y  á  Israel  lo  que  Dios  obro 

24  Ecce  populus  ut  le  cena  24  He  aquí  el  pueblo  que 
consurget ,  et  quasi  leo  erige-  como  leona  se  levantará  ,  y  co- 
tur  :  non  accubabit  doñee  de-  mo  león  se  alzará  :  no  se  echará 
voret  pr.^dam  ,  et  occisorum  hasta  que  devore  la  presa,  y  be- 
sangidnem  bibat.  ba  la  sangre  de  los  muertos. 

25  Dixitqtte  Balac  ad Ba-  25  Y  dixo  Balác  á  Balaam: 
laam  ;  Nec  maledicas  ei ,  nec  Ni  le  maldigas  ,  ni  le  bendi- 
benedicas.  gas. 

26  Et  Ule  ait ;  ¿Nonne  dixi  26    Y  él  dixo  :  ¿No  te  dixe, 


agüeros  ni  adivinaciones.  Balaam  vati- 
cina ,  que  en  virtud  de  las  promesas  que 
Dios  habia  hecho  á  ios  Israelitas  ,  se  ha- 
rían señores  de  la  tierra  de  Chanaan: 
que  Dios  estaba  en  medio  de  ellos  ,  y 
que  ola  ya  el  sonido  de  las  trompetas, 
que  anunciaban  la  victoria  de  su  Rey: 
que  el  mismo  Dios  que  los  sacó  de  Egyp- 
to ,  derribaría  por  tierra  todo  aquello, 
que  se  opusiese  á  su  paso  ó  á  su  estable- 
cimiento :  que  como  un  león  lo  haría 
todo  estremecer  á  su  vista  :  que  00  des- 
cansaría hasta  haber  hecho  presa  suya, 
y  haber  exterminado  todos  los  pueblos 
ríe  Chanaan  :  y  que  en  los  siglos  mas 
distantes  se  contaría  con  asombro  ,  lo  que 
habia  hecho  Dios  en  favor  de  su  pue- 
blo. Pero  siendo  el  carácter  ,  con  que  se- 
ñala á  este  pueblo ,  que  no  se  conocería 
en  el  ídolo  ,  estatua  ,  agüero  ni  adivina- 
ción ,  parece  diticil  conciliar  esto  con  la 
propensión  natural  que  tenia  á  la  idola- 
tría ,  puesto  que  apenas  se  puede  seña- 
lar tiempo  en  su  historia'f  en  que  no  se 
vean  repetidos  exemplos  de  semejan- 
te prostitución.  Pero  se  satisface  á  esto 
con  decir,  que  lo  que  aquí  se  distingue, 
no  es  el  espíritu  de  este  pueblo ,  sino  el 
de  la  religión  que  profesaba,  no  tenien- 


do otro  objeto  que  un  solo  Dios  verda- 
dero ,  á  quien  mandaba  se  adorase  coa 
un  culto  el  mas  santo  ,  el  mas  puro  y  el 
mas  perfecto,  á  distinción  de  los  otros 
pueblos  ,  cuya  religión  solamente  era  su- 
perstición é  idolatría.  A  este  mismo  mo- 
do la  Religión  Chrisíiana  es  santa  y  per- 
fecta ,  auncjue  un  grande  número  de 
Cbristlanos  ,  en  quienes  predominan  los 
vicios  y  pasiones  ,  viva  en  medio  de  la 
corrupción  ,  que  ella  misma  condena 
siempre  y  detesta.  En  los  lxx.  se  lee: 

Oi'x  íísvai  fjió^^oi  iv  laKcoS  ,  ovSe  of^ria-trat 
■xóvog  iv  iarpaY¡^  :  No  habrá  mal  en  yacob, 
ni  se  verá  aflicción  en  Israél. 

1  Hace  esta  palabra  alusión  á  las  dos 
trompetas  de  plata,  que  mandó  Dios  ha- 
cer. Ei  texto  Hebreo  :  Se  oye  en  su  cam- 
po el  sonido  de  las  trompetas  de  su  Rey. 

2  MS.  3.  Oíicornio.  Unas  veces  se 
traslada  el  asn  reém  del  texto  Hebréo 
por  unicornio  ,  otras  por  rhinoceronte.  Y 
lo  que  no  se  puede  dudar  es  ,  que  siem- 
pre significa  un  animal  robusto ,  fiero  é 
indómito. 

3  Obrará.  El  pretérito  por  el  futuro, 
muy  usado  en  el  estilo  prophetico  ,  como 
ya  queda  advertido  en  otros  lugares. 


a   mfra  XXIV.  8. 


CAPITULO  XXIII. 


tilñ  quod  quidquid  mihi  Deiis 
impcraret  ,  hoc  facerem  ? 

27  Et  ait  Balac  ad  eum\ 
Yeni ,  et  diicam  te  ad  alium  lo- 
cum  :  si  forte  flaceat  Deo  iit 
inde  maledicas  eis. 

28  Cümqne  diixisset  eum 
snper  ver  tic  em  montis  Pho^or, 
qui  respicit  solitudinenty 

29  Dixit  ei  Balaam  : 
difica  mihi  hic  septem  aras ,  et 
para  totidem  vítulos  ,  ejusdem- 
qite  numeri  arietes, 

30  Fecit  Balac  ut  Ba- 
laam dixerat  :  imposuitqiie  vi- 
tulos  et  arietes  per  singidas 
aras. 


527 

que  todo  lo  que  el  Señor  me 
mandara,  esto  haría? 

27  Y  díxole  Balác  :  Ven ,  y 
te  llevaré  á  otro  lugar  :  por  si 
pluguiere  á  Dios  que  de  allí  los 
maldigas. 

28  Y  habiéndole  llevado  so- 
bre la  cima  del  monte  Phogor, 
que  mira  al  desierto, 

29  Díxole  Balaam  :  Edifíca- 
me aquí  siete  altares ,  y  prepara 
otros  tantos  becerros,  y  carne- 
ros de  igual  número. 

30  Hizo  Balác  como  Ba- 
laam le  habia  dicho  :  y  puso  los 
becerros  y  los  carneros  sobre 
cada  altar. 


CAPÍTULO  XXIV. 


Balaam  vuelve  a  bendecir  d  Israél ,  y  vaticina  el  Reyno  veni- 
dero de  Jesu-Christo  :  anuncia  asimismo  la  ruina  de  los  Amale- 
citas  j  de  los  Cinéos  y  de  los  Romanos, 


I  y^iimque  vidisset  Balaam 
quod  placeret  Domino  ut  be- 
nediceret  Israeli  ,  nequáquam 
abiit  ut  ante  perrexerat  ,  ut 
augurium  qucereret  :  sed  diri- 
gens  contra  desertum  vultum 
suum , 

2  Et  elevans  oculos  ,  vi- 
dit  Israel  in  tentoriis  commo- 
rantem  per  tribus  suas  \  et  ir- 
ruente  in  se  spiritu  Deiy 


I  I  quando  vio  Balaam  que 
era  del  agrado  de  Dios  que  ben- 
dixera  á  Israél ,  no  fué  como 
antes  '  habia  ido  á  demandar 
el  agüero  ,  sino  que  endere- 
zando su  rostro  ^  acia  el  de- 
sierto, 

2  Y  alzando  los  ojos  ,  vio  á 
Israél  acampado  en  las  tiendas 
por  sus  tribus :  y  echándose  so- 
bre él  el  espíritu  de  Dios, 


1  T)e  este  versículo  se  infiere  clara- 
mente una  verdad  ,  que  estaba  algo  obs- 
cura en  el  capítulo  antecedente  vers.  i. 
y  T4.  esto  es,  que  Balaam  fué  á  deman- 
dar ei  agüero  ,  quando  hizo  fabricar  sie- 
te altares,  y  preparar  siete  becerros  y 


carneros,  para  escudriñar  en  sus  entra- 
ñas el  agüero  ,  y  la  respuesta  que  habia 
de  dar  al  Rey  :  pero  Dios  le  estorbó  su 
depravada  intención.  Alapide.  Véase  la 
nota  del  capítulo  pasado  vers.  i. 
2    MS.  7.  Puso  sus  cataduras. 
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3  Assumpta  parábola^  ait\ 
jDíxit  Balaam  filius  Beor  :  di- 
xit  homo  ,  ciijus  obturatus  est 
ocultis'. 

4  Dixit  auditor  sjrmonum 
JDei  y  qui  visio7tem  Omnipoten- 
tis  intuitus  est^  qui  cadit  ,  et 
sic  aperiuntur  oculi  ejus\ 

5  ¡  Qíijm  pnlchra  taber- 
nacula  tua  Jacob  ,  et  tentoria 
tua  Israel  \ 

6  Ut  valles  nemorosce  ,  ut 
horti  juxta  f.uvios  irrigui  ,  ut 
tabernacula  quí^e  fixit  Domi- 
nus  ,  quasi  cedri  prope  a- 
quas. 

7  Flnet  aqna  de  situla  ^- 
jus  ,  et  semen  illius  erit  in 
aquas  multas,  Tolletur  propter 
Agag  ,  rex  ejns ,  et  auferetur 


^  3  Tomando  '  la  parábola, 
dixo:  Dixo  Balaam  hijo  de  Beór: 
dixo  el  hombre  ,  cuyo  ojo  está 
tapado  ^ : 

4  Dixo  el  que  oyó  las  pala- 
bras ^  de  Dios  ,  el  que  vio  la 
visión  del  Todopoderoso  ,  el 
que  cae  ,  y  así  son  abiertos 
sus  ojos: 

5  j  Quán  hermosos  ^  son  tus 
pabellones  ,  Jacob,  y  tus  tien- 
das ,  Israel ! 

6  Como  valles  con  bosques, 
como  huertas  de  regadío  junto 
á  los  rios,  como  tiendas  que  íi- 
x6  el  Señor  ^ ,  como  cedros  cer- 
ca de  las  aguas 

7  Correrá  el  agua  de  su  ar- 
caduz S  y  su  descendencia  será 
en  muchas  aguas.  Será  ensalza- 
do    su  Rey  '  ,  por  Agag  ,  y 


1  Comenzando  á  prophetlzar, den  to- 
no de  prophecía  ;  y  así  en  todo  el  resto 
del  Capítulo. 

2  Quatro  sentidos  puede  tener  esta 
expresión,  i."  El  que  recibe  de  Dios  ia 
visión  prophetica  en  sueños,  quando  los 
ojos  están  cerrados.  2.^  El  que  arrebata- 
do en  éxtasis  ,  y  enagenado  de  los  sen- 
tidos vid  visiones  de  Dios,  s.*?  El  que 
prophetiza  de  otros ,  y  queda  ciego  en 
orden  á  mirar  por  su  salvación,  4.0  El 
que  tiene  ciego  el  ojo  del  alma  (que  es 
el  entendimiento)  áutes  que  venga  el 
espíritu  de  Dios  ,  y  después  que  viene  la 
luz  prophética  ,  lo  tiene  abierto.  Meno- 

CHIO. 

3  MS.  i'Os  desires.  Ferrar.  Di- 
chos. 

4  En  el  sueño  ,  den  la  enagenacion 
de  sentidos  ,  y  en  ella  se  le  abren  los  ojos 
del  alma  por  la  luz  pronhélica.  Alapide 
y  MiNocHio. 

5  Todo  esto  figuraba  la  felicidad  tem- 
por?>l,  que  Dios  habia  de  dar  á  los  Is- 
raelitas en  la  tierra  fecunda  ,  que  ha- 
bia prometido  mucho  tiempo  ántes  á  sus 
padres. 

6  MS.  8.  í¿us  fincó.  Y  por  eso  ninguaa 


fuerza  las  podrá  arrancar.  Mekochio. 

7  Que  con  el  continuo  riego  se  hacen 
mas  altos  y  hermosos.  Menochio. 

8  Balaam  llama  arcaduz  á  la  prosa- 
pia y  posteridad  de  Israel  ,  como  si  di- 
xera :  asi  como  el  arcaduz  lleno  da  co- 
piosa agua  ,  así  la  prosapia  de  Israel  se- 
rá fecunda  ,  y  producirá  muchos  hijos. 
Que  este  sea  el  sentido  literal  y  genuino, 
se  colige  de  las  palabras  que  se  siguen; 
y  su  descendencia  será  en  muchas  aguas'. 
donde  llima  descendencia  lo  que  llamó 
arcaduz^  Y  ^f^uchus  aguas  á  muchos  pue- 
blos :  pues  los  pueblos  en  varios  lugares 
de  la  Santa  Escritura  se  significan  con 
el  nombre  de  aguas  ,  como  en  Isaías 
XLViii.  I.  jFerem.  xlvii.2.  jípocaLxvn. 
15.  Alapide  ,  y  Menockío.  Los  lxx. 

ZSfAcúcTfT-at  ávdpoTcoi  i<  rov  a-xtpuaroi 
avTOü  ,  xai'  xvpievcTci  tdfüv  7roA.A(áv,  saldrá 
un  hambre  de  su  descendeucia  ,  y  domina- 
rá á  muchas  naciones-  Y  esía  es  la  expli- 
cación del  Chaldeo  ,  del  Syro  y  de  mu- 
chos Intei-pretes  ,  y  se  entiende  literal- 
mente del  Mesías. 

9  Así  VV1.INTEN.  y  Mariana. 

10  Esta  prophecía  se  cumplid  literal- 
mente en  Saúl  cerca  de  quinientos  anos 
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regnum  illiits, 

8  Detis  eduxit  illiim  de 
j^gypto,  cujus  *  fortitudo  si- 
milis  est  rhinocerotis.  Devora- 
biint  gentes  ¡ios  tes  illius  ,  os  sa- 
que eorum  confriyigent  ,  et  per- 
jorabunt  sagittis. 

9  Accubans  dormivit  iit  leoy 
et  quasi  le.tna  ,  qiiam  suscita- 
re nullus  audebit.  Qui  benedi- 
xerit  tibí  f  erit  et  ijjse  benedi- 
ctiis  :  qui  maledixerit ,  iii  ma- 
ledictione  reputabitur. 

10  Iratusque  Balac  contra 
Balaam  ,  com^losis  manibus , 
ait  :  Ad  maledicendum  inimi- 
cis  meis  vocavi  te  ,  quibus  é 
contrario  tertio  benedixistix 

II  Reverteré  ad  loctim 
tuum.  Decreverani  quidem  ma- 
gnificé  honor  are  te ,  sed  Do- 
minus  frivavit  te  honore  dis^o- 
sito. 

12  Respondit  Balaam  ad 
Balac  :  ¿Non?íe  nuntiis  tuis, 
quos  misisti  ad  me  ,  dixi: 

13  Si^  dederit  mihi  Balac 
plenam  domum  stiam  argenti 
et  auri ,  non  gotero  fr ateriré 


O    XXIV.  5129 

será  quitado  el  reyno  de  él 

8  Dios  le  sacó  de  Egypto, 
cuya  fortaleza  es  semejante  á  la 
del  rhinoceronte.  Devorarán  á 
las  gentes  sus  enemigas ,  y  que- 
brantarán sus  huesos,  y  las  atra- 
vesarán con  saetas. 

9  Acostándose  ^  durmió  co- 
mo león  ,  y  como  leona,  á  quien 
ninguno  osará  despertar.  EÍ  que 
te  bendixere  ,  será  él  tambicn 
bendito:  el  que  te  maldixere,  en 
maldición  será  reputado. 

10  Y  enojado  Balác  contra 
Balaam,  palmeando  mano  con 
mano  ^ ,  dixo :  Te  he  llamado 
para  maldecir  á  mis  enemigos, 
á  ios  que  por  el  contrario  has 
bendecido  ya  tres  veces : 

1 1  Vuélvete  á  tu  lugar.  Ha- 
bla en  verdad  resuelto  honrarte 
grandiosamente  ,  mas  el  Señor 
te  ha  privado  de  la  honra  pre- 
venida. 

12  Respondió  Balaam  á  Ba- 
lác :  i  Pues  no  dixe  á  tus  mensa- 
geros,  que  me  enviaste: 

13  Si  Balác  me  diere  su  casa 
llena  de  plata  y  de  oro  ,  no  po- 
dré   traspasar  la  palabra  del 


después  ,  el  qual  fué  el  primer  Rey  de 
los  Israelitas  ,  que  con  sus  victorias  co- 
menzó á  ensalzarlos,  y  en  el  qual  era  fi- 
gurado Christo,  que  con  las  suyas  divi- 
nas ensalzó  á  Jos  verdaderos  Israelitas. 
Vatablo.  El  nombre  de  Agag  era  enton- 
ces común  á  los  Reyes  de  Amalee  ,  como 
el  de  Pharaón  á  los  de  Egypto. 

1  Esto  es  ,  de  Agag  ,  ó  todo  el  reyno 
de  los  Amalecitas,  que  era  en  aquel  tiem- 
po el  mas  doreciente. 

2  MS.  7.  E  ynojársea  é  echársea.  Dor- 
mirá. Todo  esto  se  explica  á  la  letra  del 


tiempo  en  que  el  pueblo  de  Dios  fué  el 
mas  poderoso  y  el  mas  feliz ,  como  en  los 
reynados  de  David  y  de  Salomón.  Se  pue- 
de también  entender  con  mas  propiedad 
de  Jesu  Christo  y  de  la  Iglesia. 

3  Con  deíigoio  de  interrum.pirle ,  y  de 
impedir  que  p'osiguiera  dando  bendicio- 
nes á  Israel  :  o  de  ira  y  de  indignación 
por  esto  mismo.  Job  xxxvii.  23.  Jerím. 
rhren.  II.  1$. 

4  Apartarme  ni  en  una  sola  palabra 
de  las  órdenes  del  Señor  mi  Dius  ,  síia- 
dieudo  ó  quitando  cosa  alguna  j  pues  ui 


a  J^?</>r.  XXIII.  22.  b  J-w^r.xxii.iS. 
Tom.  II, 
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sermonem   Domini  Dei  mei ,  Señor  mi  Dios,  para  proferir  por 

ut  vel  boni  quid ^  vel  máli  pro-  mi  capricho  cosa  alguna  6  de 

feram  ex  cor  de  meo  :  sed  quid--  bien  ,  6  de  mal :  sino  que  todo 

quid  Dominus  dixerit  ¡  hoc  lo-  lo  que  el  Señor  me  dixere  ,  eso 

quar  ?  hablaré  ? 

14  Verumtamen  pergens  ad  14  Esto  no  obstante  al  par- 
populum  meum  ,  dabo  consi-  tirme  á  mi  pueblo  ,  daré  un 
¡ium  ,  quid  popidus  tuus  po-  consejo  ,  sobre  qué  cosa  haga 
pulo  huic  faciat  extremo  tem-  tu  pueblo  con  este  pueblo  al 
pore,  postrer  tiempo 

1 5  Sumptd  igitur  parábola^  1 5  Tomada  ^  pues  la  pará- 
rursum  ait  :  Dixit  Balaam  fi-  bola  ,  habló  de  nuevo :  Dixo  Ba- 
lius  Beor  :  dixit  homo  cujus  laam  hijo  de  Beór  :  dixo  el  hom- 
obturatus  est  oculus:  bre  ,  cuyo  ojo  está  cerrado : 

16  Dixit  auditor  sermo-  16  Dixo  el  que  oyó  las  pa- 
num  Dei ,  qui  novit  doctrinam  labras  de  Dios ,  el  que  sabe  la 
Aitissimi,  et  visiones  Omnipo-  doctrina  del  Altísimo  ,  y  ve  las 
tentis  videt  ^  qui  cadens  aper-^  visiones  del  Omnipotente,  el  que 
tos  habet  ocutos.  cayendo  tiene  los  ojos  abiertos. 

17  Videbo  eum  ,  sed  non  17  Le  veré  ,  mas  no  ahora: 
modo  :  intuebor  illum  ,  sed  non  le  miraré ,  mas  no  de  cerca.  De 
jarope,  Orietur  Stella  ^  ex  Jacob  nacerá  una  Estre- 
Jacob  ,  et  consurget  virga  de  lla^  ,  y  de  Israél  se  levantará 
Israel  :   et    percutiet    duces  una  vara  :  y  herirá  á  los  Cau- 


bueno  ni  malo  diré  por  mí  mismo ,  ni 
pronunciaré  otros  oráculos  en  quanto  me 
consulte  Balác  ,  que  los  que  el  cielo  me 
dictare. 

1  Y  supuesto  que  como  ves  no  hay  re- 
medio ,  pues  Dios  quiere  que  yo  llene 
de  bendiciones  á  este  pueblo,  y  que  se 
haga  dueño  de  toda  esta  tierra  ;  esto  no 
obstante  ,  yo  ántes  de  partirme  te  suge- 
riré un  consejo  de  lo  que  tu  pueblo  por 
último  'puede  hacer  contra  Israél,  para 
que  el  Señor  le  abandone  y  se  retire  de 
él.  Este  consejo  detestable  produxo  un 
estrago  espantoso  en  el  pueblo  de  Israél, 
como  se  verá  en  el  Capítulo  siguiente; 
y  aunque  eu  él  no  se  dice  que  fué  Ba- 
laam el  que  lo  dio,  pero  se  expresa  cla- 
ramente en  el  Cap.  xxxi.  16.  y  A$o-> 
cal,  II.  14. 

2  Apenas  había  acabado  de  proferir 
estas  palabras  ,  quando  cayendo  sobre  él 
el  Espíritu  del  Señor  >le  interrumpid ,  y 


prosiguió  su  prophecía. 

3  Habla  del  Messías ,  á  quien  dice 
que  veria  no  en  su  persona  ,  sino  en  la 
de  sus  descendientes.  Todos  los  Cathóli- 
cos  Interpretes  convienen  ,  y  los  mismos 
Hebréos  lo  reconocen  que  esta  prophe- 
cía mira  en  el  sentido  inmediato  y  lite- 
ral al  Messías ,  á  quien  ellos  llaman  JSar- 
cochab  ,  ^¿70  de  la  estrella  ,  aludiendo  á 
este  lugar.  Jesu-Christo  es  llamado  rex- 
platideciente  Estrella  de  la  mañana.  ApO" 
cd/.  XXII.  16.  La  estrella  que  apareció  á 
los  Magos  de  Oriente  en  el  Nacimiento 
del  Salvador  ,  fué  solo  índice  de  la  ver- 
dadera Estrella  de  Jesús. 

4  O  cetro,  un  nuevo  reyno  ,  que  go- 
bernará un  Rey  que  será  el  Rey  de  los 

Reyes.  Los  LXX.  xaC  avaarnasrai  arOpoToq^ 
y  se  levantará  un  hombre.  Vosotros ,  Moa- 
bitas  ,  seréis  una  parte  de  sus  conquistas, 
y  en  estas  entrarán  todos  los  hijos  de 
Seth ,  esto  es ,  todos  los  que  de  él  des- 


a  Míiith.  II.  2, 
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Moah ,  vastahitque  omnes  filios 
Seth, 

18  Et  erit  Idimcea  pos  se  s- 
sio  ejiis  :  hereditas  Seir  cedet 
inimicis  suis  :  Israel  vero  for- 
titer  aget. 

1 9  De  Jacob  erit  qui  domi- 
netur  ,  et  ferdat  reliquias  ci- 
vitatis, 

20  Chmque  vidisset  Ama- 
lee ,  assumens  parabolam,  ait-, 
Principium  Gentium  Amalee, 
cujus  extrema  perdentur, 

2 1  Vidit  quoqiie  Cinaum : 
€t  assumpd  parábola  ,  ait :  Ro- 
bustum  quidem  est  habitacu- 
lum  tuum :  sed  si  in  petra  po- 
sueris  nidum  tuum^ 

22  Et  fueris  electus  de 
stirpe  Cin  ,  ¿  quamdiu  poteris 
permanere  ?  Assur .  enim  capiet 
te, 

cienden  por  Noé.  Este  valeroso  Conquis- 
tador destruirá  en  ellos  la  vida  del  hom- 
bre viejo ,  y  los  mudará  en  hombres  en- 
teramente nuevos  ,  haciendo  todas  estas 
conquistas  con  la  espada  de  su  palabra. 
La  Iduméa,  á  quien  Esaú,  llamado  Edóm, 
dió  su  nombre  :  la  heredad  de  Seir  ,  ter- 
cer nombre  de  Esaú,  pasará  á  aquellos, 
que  los  Iduméos  miraban  como  á  enemi- 
gos ,  esto  es  ,  á  los  hijos  de  Jacob  ó  de 
Israel ,  que  son  los  Apóstoles ,  los  Minis- 
tros de  Jesu-Christo  y  de  su  Iglesia  ,  que 
es  llamada  el  Israel  de  Dios.  Esta  seña- 
lará su  heróyco  valor  en  la  vida  y  muer- 
te de  sus  Apóstoles  ,  en  la  serie  de  los 
Santos  Obispos  que  les  sucederán ,  y  en  los 
exércitos  de  tantos  Mártyres,  que  se  ofre- 
cerán en  sacrificio  para  confirmar  la  ver- 
dad de  su  creencia. 

1  De  la  casa  de  Jacob  saldrá  el  Do- 
minador ,  que  por  úlíimo  destruirá  la  ido- 
latría ,  y  sojuzgará  aquellos  pocos  ,  que 
quedaren  en  estas  ciudades  rebeldes  á  su 
doctrina,  y  sequaces  de  sus  antiguas  su- 
persticiones. 

2  Tú ,  Amaléc  ,  que  entre  todas  las 
naciones  fuiste  la  primera  que  atacaste  á 


dillos  de  Moáb  ,  y  destruirá  á 
todos  los  hijos  de  Seth. 

18  Y  será  la  Iduméa  su  po- 
sesión: la  herencia  de  Seir  cederá 
á  sus  enemigos :  mas  Israel  pro- 
cederá esforzadamente. 

19  De  Jacob  '  saldrá  el  que 
domine ,  y  destruya  las  reliquias 
de  la  ciudad. 

20  Y  como  viese  á  Amaléc, 
tomando  la  parábola,  dixo :  Prin- 
cipio de  las  Gentes  Amaléc ,  cu- 
yas postrimerías  serán  perdidas. 

21  Vio  también  al  Cinéo 

y  tomando  la  parábola  ,  dixo: 
Robusta  por  cierto  es  tu  mora- 
da :  mas  aunque  pusieres  tu  nido 
en  la  piedra, 

22  Y  fueres  escogido  ^  del 
linage  de  Cin,  ¿por  quánto  tiem- 
po podrás  permanecer  ?  pues  As- 
sur  te  apresará. 

los  Israelitas ,  quando  salíéron  de  Egyp- 
to  ,  pagarás  esta  injusticia  con  un  total 
exterminio.  Así  lo  mandó  Dios  á  Saúl 
muchos  siglos  después.  Balaam  desde  lo 
mas  alto  del  Phasga  registraba  los  pue- 
blos de  la  Arabia  y  de  la  Palestina  ,  se 
Vülvia  ya  de  una  parte  ya  de  otra  ,  y  pro- 
phetizaba  sobre  cada  uno  de  ellos  lo  que 
solamente  el  Espíritu  de  Dios  interior- 
mente le  inspiraba. 

3  Estos  habitaban  en  el  desierto  de 
la  Arabia  ,  vecinos  á  los  Amalecitas.  Je- 
thro ,  suegro  de  Moysés  ,  era  oriundo  de 
este  pueblo  ,  y  por  esto  fue  llamado  Ci- 
néo ,  y  sus  descendientes  Cinéos.  Estos 
pueblos  elegían  para  morar  lugares  mon- 
tuosos y  altos ,  y  á  esto  hace  alusión  Ba- 
laam ,  y  también  á  su  nombre  ,  que  en 
Hebréo  significa  7Úáo. 

4  Y  aunque  seas  de  los  mas  fuertes 
y  valerosos  de  la  familia  de  Cin,  esto 
no  obstante  los  Assyrios  te  sujetarán.  Lo 
que  se  verificó  en  tiempo  de  Senacherib 
y  de  Nabuchodonosor,  y  también  de  Ho- 
lofernes,  los  quales  no  solo  desoláron  la 
Judéa ,  sino  también  todas  las  naciones 
circunvecinas.  « 
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23  Assumpfaqiie  parábola, 
iterian  locutüs  est :  Heu  ,  ¿  quis 
'üicturus  est ,  qiiando  ista  faciet 
Detis  ? 

24  Venient  in  trieribtis  de 
Italia  *  ,  superabiint  Assy- 
rios  ,  vastabiintque  Hebra  os  , 
€t  ad  extremum  etiam  ipsi 
^er  ib  lint. 

2  5  Surrexitque  Balaam  ,  et 
rever  sus  est  in  locum  suum : 
Balac  quoque  vid ,  qud  veite- 
rat  ,  rediit, 

I  Estas  palabras  admiten  dos  senti- 
dos \  porque  pueden  explicar  la  distan- 
cia grande  del  tiempo  en  que  debia  cum- 
plirse esta  prophecía  ,  ó  la  miseria  y  ca- 
lamidad extrema  ,  á  que  se  verían  redu- 
cidos los  que  entonces  viviesen  Como  si 
dixera  :  ¿Y  quién  será  el  que  entdnces  po- 
ijrá  salvar  su  vida  ? 


5  NtjMEROS. 

23  Y  tomada  otra  vez  la  pa- 
rábola ,  dixo  :  i  Ay  !  ¿  quién  vi- 
virá '  ,  quando  Dios  hará  estas 
cosas  ? 

2  4  Vendrán  ^  en  galeras  des- 
de Italia  ,  vencerán  á  los  Assy- 
rios ,  y  destruirán  á  los  Hebreos, 
y  por  último  ellos  mismos  tam- 
bién perecerán. 

2  5  Y  levantóse  Balaam  ,  y 
se  volvió  á  su  lugar  :  Balác  tam- 
bién se  fué  por  el  camino  mis- 
mo ,  que  habia  venido. 

2  Esto  se  cumplió  puntualmente  en 
los  Romanos  ,  que  conquistáron  la  Sy- 
ria  ,  la  Mesopotamia  y  otras  tierras  del 
Oriente  ,  y  por  último  cayd  el  poder  de 
su  Imperio  con  las  guerras  civiles  ,  que 
lo  debilitaron  ,  y  con  la  invasión  de  los 
Godos  y  otros  Bárbaros ,  que  lo  arrui- 
náron. 


a  Dan.  xi.  30. 

CAPÍTULO  XXV. 


Los  Israelitas  son  castigados  con  la  muerte  de  veinte  y  quatro 
mil  del  pueblo  por  haber  pecado  con  las  mugeres  de  Modb 
y  Madian.  Se  da  el  su7no  Sacerdocio  á  F  hiñe  es  en  recompensa- 
del  zelo  ,  que  mostró ,  atravesando  con  su  puñal 
d  Zambri  y  Cozbi, 


I  ]\^orabatur  autem  eo  tem-  i        moraba  en  aquel  tiem- 

^ore  Israel  in  Settim  ,  et  ^  for-  po  Israél  en  Settím  ' ,  y  forni- 

nicatus  est  populus  cum  filia-  c6  *  el  pueblo  con  las  hijas  de 

bus  Moab^  Moáb, 


I  Aquí  fué  donde  los  Israelitas  hicie- 
ron su  última  mansión  en  el  desierto, 
que  fue  la  quadragesimasegunda.  Este 
lugar  estaba  en  la  campiña  de  Moáb,  so- 
bre la  ribera  del  Jordán,  y  enfrente  de 
Jericó;  y  aquí  acaeció  todo  lo  que  se  re- 
fiere después  en  este  Libro  y  en  el  Deu- 


teronomto. 

2  Aquí  se  ve  la  execucion  del  con- 
sejo diabólico  ,  que  dió  Balaam  al  Rey 
Balác ,  que  sin  declararlo  entónces  ,  pro- 
metió dar  eo  el  Capítulo  pasado,  í'.  14. 
Fué  pues  ,  que  induxese  á  los  Israelitas 
á  la  foruicacioQ  é  idolatría.  Para  esto 


2    jQsue  111.  I. 


CAPÍTULO  XXV. 
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2  Q/?^  vocaverunt  eos  ad 
sacrificia  siia,  At  illi  come- 
deriint  et  adoraverunt  déos  ea- 
rum. 

3  Initiatusque  *  est  Israel 
Beelj)hegor :  et  iratus  Dominus, 

4  Ait  ad  Moysen  :  ToUe 
cunctos  princifes  popidi  b  ,  et 
suspende  eos  contra  solem  in 
patibidis  :  ut  avertatur  furor 
meus  ab  Israel, 

5  Dixitque  Moyses  ad  Ju- 
dices  Israel'.  Occidat  unusquis- 
que  próximos  suos  c  ^  qui  ini- 
iiati  sunt  Beelphegor. 

6  Et  ecce  unus  de  filiis 
Israel  intravit  coram  fratri- 
bus  suis  ad  scortum  Madia- 
nitidem  ,  -vidente  Moyse  ,  et 
omni  turba  jiliorum  Israel^ 


2  Las  quales  los  llamáron  á 
sus  sacrificios.  Y  ellos  comie- 
ron '  y  adoráron  los  dioses  de 
ellas. 

3  Y  consagróse  Israel  á  Beel- 
phegor ^ :  Y  airado  el  Señor , 

4  Dixo  á  Moyses:  Toma  to- 
dos los  Caudillos  del  pueblo  ^ , 
y  cuélgalos  en  patíbulos  delante 
del  Sol  :  para  que  se  aparte  mi 
saña  de  Israel. 

5  Y  dixo  Moyses  á  los  Jue- 
ces de  Israel  ^ :  Mate  cada  uno 
á  sus  allegados  que  se  han  con- 
sagrado á  Beelphegor. 

6  Y  he  aquí  que  uno  de  los 
hijos  de  Israel  entró  á  vista  de 
sus  hermanos  á  una  ramera  Ma- 
dianita  ^ ,  viéndole  Moysés  ,  y 
todos  los  hijos  de  Israel ,  los  qua- 


aconsejó  ,  que  las  mas  hermosas  mugeres 
Moabitas  y  Madianitas  compareciesen  á 
la  vista  del  campamento  de  Israel  en 
ademan  de  ir  á  vender  vituallas  ,  ó  co- 
merciar en  otras  cosas.  Así  se  hizo  :  y 
muchísimos  de  los  soldados  Israelitas 
atrahidos  de  la  hermosura  de  ellas  ,  ca- 
yeron primeramente  en  la  foroicacinn 
con  ellas,  y  después  en  la  idolatría.  En 
esto  se  ve  la  bellaquería  y  malignidad 
del  perversísimo  y  mal  intencionado  Ba- 
laam.  Wouters. 

1  De  las  carnes  de  las  víctimas  ofre- 
cidas ásus  dioses. 

2  Este  falso  númen  ,  según  el  sentir 
de  muchos  Expositores  ,  y  el  Príncipe  de 
ellos  S.  Gerónymo  in  v.  lo.  Cap.  ix. 
Osee  ,  es  el  que  los  Latinos  llamaban 
Priapo  :  otros  quieren  que  sea  Adonis. 
Ferrar.  T  ayuntóse  Israel  á  Baal  Pe- 
hor.  Vatablo  traduce  :  2'  se  casó  Israél 
con  el  miimo  Beelphsgor.  Abrazó  tan  es- 
trecha y  aficionadamente  su  culto,  como 
si  fuera  un  abrazo  conyugal.  Alapide. 

3  Este  versículo  tiene  dos  sentidos: 
Junta  y  toma  contigo  á  los  Caudillos, 


para  que  como  Jueces  manden  ahorcar 
á  vista  de  todo  el  mundo  y  en  el  cuerpo 
del  dia  ,  á  los  que  se  hallen  culpados  de 
fornicación  y  de  idolatría  ,  que  es  el 
sentido  mas  propio  del  texto  Hebreo  y 
del  Chaldeo  ,  y  mas  literal.  Otros  lo  ex- 
ponen así  :  Toma  á  los  Príncipes  ó  Cau- 
dillos que  se  hallen  culpados  ;  y  como  á 
autores  de  esta  impiedad ,  tí  por  lo  me- 
nos por  haberla  consentido  ,  mándalos 
ahorcar  á  la  luz  de  mediodía  ,  ó  tam- 
bién enfrente  de  donde  nace  el  Sol  ,  y 
á  vista  de  todos  para  público  escarmien- 
to. Este  segundo  sentido  parece  confor- 
me á  la  versión  de  los  lxx  y  lo  explican 
S.  Agustín  Q,u¿est.  lii.  in  ISlúmsr.  y 
Theodoreto  Qvóest  lii. 

4  A  los  setenta  Ancianos,  que  Dios 
habia  dado  á  Moyses  para  que  le  ayudá- 
ran.  Cap.  xi.  i6, 

5  Ferrar.  Matad  cada  uno  sus  va'- 
roñes  ,  los  ayuntados  á  Bahal  Pehor.  Sia 
respeto  alguno  á  personas,  parentesco, co- 
nexiones, amistad,  &c. 

6  Ferrar.  Fizo  allegar  á  sus  herma-* 
nos  á  la  Madianita. 


a  Josué  XXII.  17.  Psalm,  cv.  28.  Apocalyi>, iJ.  I4.  b  Deuier.iv.  3, 
c    Exod.  xxxii.  27. 

Tom.  IL  11 3 
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riBRO  DE  LOS  NÚMEROS, 


qui  flehant  ante  fores  taber- 
nacííli, 

7  Qtíod  ^  cüm  vidisset  Phi- 
nees  filius  Eleazari  filii  Aa- 
ron  sacerdotis  ,  surrexit  de 
medio  muUitudinis  ,  et  arrezo 
pigione^ 

8  Ingressus  esf  post  viriim 
Jsraelitem  in  lupanar ,  et  fer- 
fodit  ambos  simul ,  virum  sci- 
licet  et  mulierem  in  locis  geni- 
ialibus.  Cessavitque  plaga  a  fi- 
liis  Israel: 

9  Et  occisi  siint  viginti  qua- 
tuor  millia  hominum. 

10  Dixitque  Dominus  ad 
Mor  se  ni 

11  Phinees  filius  Eleazari 
filii  Aaron  sacerdotis  avertit 
iram  me  ama  filiis  Israel-,  quia 
zelo  meo  commottis  est  con~ 
tra  eos ,  ut  non  ipse  dele- 


ita lloraban  *  á  las  puertas  del 
tabernáculo. 

7  Lo  qual  visto  por  Phinees 
hijo  de  Eleazár  hijo  del  Sacerdo- 
te Aarón  ,  levantóse  de  en  me- 
dio de  la  multitud  ,  y  arrebatan- 
do un  puñal 

8  Entró  detrás  del  Israelita 
en  el  burdel  ^ ,  y  atravesó  á  en- 
trambos juntamente ,  es  á  saber, 
al  hombre  y  á  la  muger  en  los 
lugares  genitales.  Y  cesó  la  pla- 
ga   de  los  hijos  de  Israel: 

9  Y  fuéron  muertos  veinte 
y  quatro  mil  ^  hombres. 

10  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés: 

1 1  Phinees  hijo  de  Eleazár 
hijo  de  Aarón  el  Sacerdote  apar- 
tó mi  ira  de  los  hijos  de  Israel 
porque  fué  movido  de  zelo  mió 
contra  ellos ,  para  que  yo  mis- 


1  Viendo  los  castigos  executados  por 
tírdeu  de  Moysés,  y  el  azote  de  enferme- 
dades contagiosas ,  con  que  Dios  castiga- 
ba á  los  culpados. 

2  MS.  A.  y  8.  E  tomó  un  bullo  ,  et 
tntró  en  pues  el  ombre.  Ferrar.  Tomó 
lanza. 

3  En  el  lugar  en  que  pecaban  los  dos, 
porque  no  habia  burdeles  en  el  campa- 
mento de  los  Israelitas.  Ferrar,  la 
tienda  ,  y  alanceó  á  ambos  ellos  ,  á  va" 
ron  de  Israel  ,  y  á  la  muger  por  su  qua- 
jar.  Los  LXX.  etV  T^h""  xáfjJvov  ,  xai  ¿ttíxcv- 
Tr¡atv  dfjiforépoví  ,  róv  n  avOpairov  roV 
iapar¡Xivr¡v  ,  xaC  t}]v  vvvaÍKo,  bia  TY¡g  fjii^vpag 
aÍT^i  Al  hogar  ó  chimenea  ,  y  atravesó 
á  entrambos  al  hombre  Israelita  ^  y  á  la 
muger  por  la  matriz  de  ella.  El  Hebreo 
rapn  ,  la  tienda  ,  el  aposento  donde  cum- 
plieron el  delito.  Nosotros  diriamos  á  la 
alcoba^  palabra  Arábiga  ,  que  tiene  la  mis- 
ma raiz  y  significación  que  la  Hebréa. 

4  La  mortandad  ó  peste  ,  que  Dios 
habia  enviado.  Psalm.  cv.  29.  Phinees 


no  hizo  esto  de  propia  autoridad ,  sino 

en  cumplimiento  de  la  orden  expresa  que 
habia  dado  Moysés  ;  ó  mas  bien  por 
particular  instinto  y  movimiento  del  Se- 
ñor. 

5  S.  Pablo  i.  Corinth.  x.  8.  cuenta 
solamente  veinte  y  tres  mil  muertos. 
Pero  como  dexamos  ya  notado  en  su  lu- 
gar ,  pudo  hacer  alusión  el  Santo  Apóstol 
á  los  veinte  y  tres  mil  que  muriéron  por 
haber  adorado  el  becerro,  y  también  á 
los  veinte  y  quatro  mil  de  que  aquí  se 
habla  ,  contándose  mil  entre  los  culpa- 
bles ,  que  por  sentencia  de  los  Jueces  mu- 
rieron ajusticiados,  y  que  no  cuenta  S. 
Pablo  ;  y  los  otros  veinte  y  tres  mil  del 
pueblo  de  que  hace  mención  ,  son  los 
que  pereciéron  castigados  de  Dios  por  el 
azote  de  la  peste.  Y  en  confirmación  de 
esto  el  texto  Hebréo  añade  :  In  plaga, 
en  la  plaga  de  la  peste  que  queda  men- 
cionada. 

6  Ha  hecho  que  calme  mi  furor ,  y  el 
pueblo  le  debe  la  salud. 


a   Psalm.  cv.  30.  I.  Machabaor.  .11.  26.  i.  Corinth.  x.  8. 


CAPITITLO  XXV 

rem  filios  Israel  in  zelo  meo, 

1 2  Idcirch  loquere  ad  eunti 
Ecce  *  do  ei  pacent  foederis 
metf 

13  Et  erit  tam  ipsi  quam 
semini  ejus  pactuni  sacerdotii 
semjjiternum ,  quia  zelatus  est 
pro  Deo  suo  ,  et  expavit  sce- 
Itis  filiorum  Israel. 

14  Erat  aufem  nomen  viri 
Israelitúe  ,  qui  occisus  est  cum 
Madianitide  ^  Zambri  filius  Sa- 
ín ,  dux  de  cognatione  et  tribu 
Simeonis. 

15  Forro  mulier  Madia- 
fiitis  y  quíe  jpariter  interfecta 
est ,  vocabatur  Cozbi  filia  Sur 
^rincipis  nobilissimi  Madiani- 
tarum. 

1 6  Locutusque  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens\ 

1 7  Has  tes  vos  sentiant  Ma- 
dianitce  ^ ,  et  percutite  eos-. 

18  (¿uia  et  ipsi  hostiliter 
egerunt  contra  vos  ,  et  dece- 
lere insidiis  per  idolum  Pho- 

1  En  la  indignación  de  mi  zelo  por  mí 
honra. 

2  Hago  con  él  un  tratado  de  paz  y  de 
alianza  ,  y  yo  destino  para  él  y  todos 
sus  descendientes  la  sucesión  del  sumo 
Sacerdocio  y  Pontificado.  La  promesa  del 
Señor  se  hubiera  cumplido  infalible- 
mente en  toda  su  extensión ,  si  00  hu- 
bieran faltado  las  condiciones  que  ella 
suponia ,  y  si  después  de  algunas  genera- 
ciones no  hubieran  degenerado  los  hijos 
de  la  virtud  de  su  padre ;  pero  si  el  su- 
premo Sacerdocio  salió  por  algún  tiem- 
po de  la  familia  de  Phinees  para  entrar 
€n  la  de  Ithamár ,  los  descendientes  del 
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mo  no  acabara  á  los  hijos  de  Is- 
raél  en  mi  zelo 

12  Por  tanto  le  dirás  :  Mira 
que  le  doy  la  paz  de  mi  alian- 
za*, 

13  Y  será  tanto  para  él  co- 
mo para  su  descendencia  sem- 
piterno el  pacto  del  Sacerdocio, 
porque  ha  tenido  zelo  por  su 
Dios  ,  y  ha  expiado  la  maldad 
de  los  hijos  de  Israél. 

14  Y  el  nombre  del  hombre 
Israelita  ,  que  fué  muerto  con  la 
Madianita ,  era  Zambri  hijo  de 
Salú ,  Caudillo  de  la  parentela  y 
tribu  de  Simeón. 

15  Y  la  muger  Madianita, 
que  fué  muerta  igualmente  ,  se 
llamaba  Cozbi  hija  de  Sur  ^ 
Príncipe  nobilísimo  de  los  Ma- 
dianitas. 

16  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés,  diciendo: 

1 7  Conozcan  los  Madianitas 
que  sois  sus  enemigos ,  y  herid- 
los : 

18  Porque  ellos  también  os 
han  tratado  enemigamente  ,  y  os 
han  engañado  con  asechanzas  * 

primero  volviéron  á  la  posesión  de  él  ea 
la  persona  de  Sadóc,  y  permaneció  en  esta 
familia  hasta  el  tiempo  de  Herodes. 

3  En  el  Cap.  xxxi.  se  dice  ,  que  Sur- 
era uno  de  los  cinco  Príncipes  ó  Reyes  de 
los  Madianitas. 

4  Esto  es ,  matadlos.  Sobre  este  casti- 
go de  los  Madianitas  véase  el  Cap.  xxxr. 
Nada  se  dice  de  los  Moabitas  ,  á  quienes 
acaso  perdonó  el  Señor  en  contemplación 
de  Lot ,  padre  de  estos  pueblos ;  d  acaso 
de  Ruth. 

5  MS.  3.  Que  ^angustiadores  fuero» 
ellos  de  vosotros  con  sus  artes  que  enar^ 
táron  á  uos.  Es  cooforme  al  Hebreo. 


a   Eccli.  XLV.  30.  I.  Machab.  u.  ¿4.   b   Infra  xxxi.  «. 
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gor  ,  et  Cozhi  filiam  diicis  Ma- 
dian  sororem  suam  ,  qiiíe  ^er- 
ciissa  est  in  die  flagee  ^ro  sa- 
crilegio Phogor, 

1  Se  daba  este  nombre  al  ídolo  ,  que 
adoraban  los  Moabitas  sobre  un  monte 
del  mismo  nombre ,  y  que  formaba  una 
cadeaa  con  el  Nebo  y  Phasga, 


S  NÚMEROS. 

por  medio  del  ídolo  Phogor',  y 
de  Cozbi  su  hermana  *  hija  del 
Príncipe  de  Madian  ,  que  fué 
herida  en  el  día  de  la  plaga  ^  por 
el  sacrilegio  de  Phogor 

2  Quiere  decir :  Madianiti  como  ellos. 

3  Que  yo  envié  coDtra  el  pueblo. 

4  Por  el  horrendo  sacrilegio  que  co- 
metiéroa  adorando  al  ídolo  Phogdr. 


CAPÍTULO  XXVL 


Nuevo  censo  de  los  Israelitas  para  repartirse  la  tierra  prometi- 
da ,  estando  para  entrar  en  ella. 


I  Posfquam  noxiorum  san- 
guis  effusus  est ,  dixit  Domi- 
mis  ad  Moysen  et  Eleazarum 
Jilium  Aaron  sacerdotem-. 

2  Numérate  ^  omnem  sum- 
mam  filiorum  Israel  a  viginti 
anjíis,  et  supra  ,  per  domos  et 
cognationes  suas  ,  cunctos  ,  qui 
fossunt  ad  bella  procederé. 

3  Locuti  sunt  itaque  Moy~ 
ses  et  Ele  azar  sacerdos  in  cam- 
pestribus  Moab  super  Jorda- 
nem  contra  Jericho ,  ad  eos ,  qtd 
erant 

4  A  viginti  annis  et  su- 
fra ,  siciit  Dominus  impera- 
•verat ,  quorum  iste  est  nume- 
rus : 

5  Rubén  primogenitus  Israel-, 
hujus  filius  b  Henoch ,  a  quo.  fa~ 

I  Como  estaban  ya  para  entrar  los 
Israelitas  en  la  tierra  de  Chanaan ,  se 
hizo  esta  revista  con  el  fin  de  ver  los  que 
habia  ,  que  pudieran  combatir  contra  los 
Chananeos ,  y  para  proporcionar  el  re- 
partimiento que  se  habia  de  hacer  de  la 


espues  que  fué  derrama- 
da la  sangre  de  los  culpados,  di- 
xo  el  Señor  á  Moyses  y  á  Elea- 
zár  el  Sacerdote  hijo  de  Aaron: 

2  Contad  '  toda  la  suma  de 
los  hijos  de  Israel  de  veinte  años 
y  arriba,  por  sus  casas  y  paren- 
telas ,  todos  los  que  puedan  sa- 
lir á  las  guerras. 

3  Moyses  pues  y  Eleazár  el 
Sacerdote  en  la  campiña  deMoáb 
sobre  el  Jordán  enfrente  de  Je- 
ricó  ,  hablaron  á  aquellos  ,  que 
eran 

4  De  veinte  años  y  arriba, 
como  el  Señor  lo  habia  manda- 
do ,  de  los  quales  este  es  el  nú- 
mero : 

5  Rubén  el  primogénito  de 
IsraéP:  hijo  de  este  Henoch, 

tierra  Santa  al  ntimero  de  las  personas 
de  cada  tribu ,  de  cada  familia  ,  y  de 
cada  casa  particular:  y  este  es  el  tercer 
padrón  ó  encabezamiento  de  que  se  hice 
mención  en  los  Libros  de  Moyses. 
2   £n  este  encabezamiento  se  hallan 


a   Suíra  I.  a.  3.   b   Genes,  vlvi.  9.  Exsd.  vi.  14.  i,  Paralip.  v.  3, 


CAPITUL< 

tnilia  Henochitariim  :  et  Phal- 
lu ,  a  quo  familia  Phalhdta- 
riim\ 

.  6  Et  Hesron  ,  a  qiw  fa- 
milia Hesronitariim  :  et  Char- 
mi  ,  i  quo  familia  Charmita- 
rum : 

-  7  Hce  sunt  familice  de  stir- 
fe  Ruben :  quariwi  numerus  iii- 
ventus  est  quadraginta  tria 
mil  lia  ,  et  se f  tinge  nti  trigin- 
ia. 

8  Filius  Phallu,  Eliab. 

9  Hujus  fila  ,  Namiiel  et 
Dathan  et  Abiron.  Isti  sunt 
Dathan  et  Abiron  frincifes  fo- 
fuli  ^ ,  qui  surrexerunt  contra 
Moysen  et  Aaron  in  scditione 
Core  ,  quando  adversiis  Domi- 
num  rebellaverunt-, 

10  Et  aperiens  terra  os 
stmm  devoravit  Core  ,  morien- 
tibiis  plurimis  ,  quando  combus- 
sit  ig7iis  ducentos  quinquagin- 
ta  viras.  Et  factum  est  gran- 
de miraculum, 

11  Ut ,  Core  pereunte  ,  fila 
illius  non  perireiit. 

1 2  Fila  Simeón  per  cogna- 
iiones  suas  :  Namuel  ,  ab  hoc 

familia  Namuelitarum  :  Jamin^ 
ab  hoc  familia  Jaminitarum: 

de  menos  cerca  de  dos  millares  de  per- 
sonas de  las  que  se  cuentan  en  el  aute- 
TÍor  ,  que  se  refieren  en  el  principio  de 
este  Libro;  cuya  rebaxa  provino  sin  du- 
da de  las  mortandades  y  castigos  men- 
cionados hasta  aquí. 

1  Véase  el  Cap.  xvi.  i.  2. 

2  Porque  detestáron  la  m.aldad  de  su 
padre.  Dios  hizo  con  ellos  el  milagro,© 
de  preservarlos  sin  lesión  en  medio  de 

a   Su¿ra  XVI.  i.  a. 


>  XXVI. 

del  qual  la  familia  de  los  Heno- 
chitas  :  y  Phallú ,  de  quien  la  fa- 
milia de  los  Phalluitas: 

6  Y  Hesrón  ,  de  quien  la  fa- 
milia de  los  Hesronitas:  y  Char- 
mi ,  de  quien  la  familia  de  los 
Charmitas : 

7  Estas  son  las  familias  de 
la  estirpe  de  Rubén :  de  las  qua- 
"les  se  hallo  el  número  de  qua- 
renta  y  tres  mil  setecientos  y 
treinta. 

8  Hijo  de  Phallú,  Eliab. 

9  Hijos  de  este  ,  Namuél  y 
Dathán  y  Abiron.  Estos  Dathán 
y  Abiron  son  los  Caudillos  del 
pueblo  ,  que  se  levantaron  con- 
tra Moysés  y  Aaron  en  la  se- 
dición de  Coré ,  quando  se  re- 
belaron '  contra  el  Señor: 

10  Y  abriendo  la  tierra  su 
boca  devoro  á  Coré,  perecien- 
do muchísimos  ,  quando  abraso 
el  fuego  á  los  doscientos  y  cin- 
qüenta  hombres.  Y  acaeció  un 
gran  milagro  ^ , 

1 1  Que  ,  pereciendo  Coré, 
sus  hijos  no  pereciéron. 

12  Los  hijos  de  Simeón  por 
sus  parentelas:  Namuél ,  de  este 
la  familia  de  los  Namuelitas:  Ja- 
mín ,  de  este  la  familia  de  los 

las  llamas  ,  que  consumieron  á  su  padre, 
como  creen  algunos  Expositores  con  Jo- 
SEPHO  Antiquit.  Lib.  iv.  Cap.  3.  ó  de 
mantenerlos  suspensos  en  el  ayre  al  abrir- 
se la  tierra  y  sorberse  á  su  padre.  Esta 
segunda  opinión  es  mas  probable  y  con- 
forme al  texto  sagrado  de  este  versículo, 
en  el  que  se  dice  que  la  tierra  se  tragó  á 
Coré  :  y  los  que  murieron  abrasados  fué* 
roa  otros  div<;rsos.  ALArisf. 
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Jachin  ,  ab  hoc  familia  Jachi- 
nitarum-. 

13  Zare^  ab  hoc  familia  Za- 
reitarum :  Saül ,  ab  hoc  familia 
Saülitarum. 

1 4  H¿e  sunt  familice  de  stir- 
j^e  Simeón  ,  quarum  omnis  nu- 
menis  fuit,  viginti  dúo  millia 
ducenti. 

I )  Fila  Grad  per  cogna- 
iiones  suas  :  Sephon  ,  ab  hoc 
familia  Sephonitarum :  Aggi, 
ab  hoc  familia  Aggitarum: 
Suni ,  ab  hoc  familia  Sunita- 
rum : 

16  Ozni  ,  ab  hoc  familia 
Oznitarum  :  Her  ^  ab  hoc  fa- 
milia Heritarum-, 

1 7  Arod ,  ab  hoc  familia 
Aroditarum  :  Ariel ,  ab  hoc 
familia  Arielitarum. 

1 8  Istíe  sunt  familia  G-ad^ 
quarum  omnis  numerus  fuit  ^ 
quadraginta  millia  quingeítti. 

19  Fila  *  Juda ,  Her  ,  et 
Onan  ,  qui  ambo  mortui  sunt  in 
Terra  Chanaan. 

20  Fuer unt que  filii  Juday 
^er  cognationes  suas  :  Se  la ,  a 
quo  familia  Sela'üarum\  V ha- 
res  ,  a  quo  familia  Pharesita- 
rum  :  Zare ,  d  quo  familia  Za- 
reitarim, 

I    En  el  Genes,  xlvi.  10.  y  en  el 

Exoii.  VI.  se  cuentan  seis  hijos  de  Si- 
meón, y  aquí  solamente  cinco,  pues  S3 
omite  á  Ahód  ;  lo  que  sucedió  sin  duda, 
tí  por  haber  muerto  sin  hijos ,  ó  porque 
se  extinguió  su  familia.  En  el  primer  Ca- 
pítulo se  cuentan  en  esta  tribu  cincuenta 
y  nueve  mil  y  trescientos  :  y  aquí  ahora 
la  vemos  reducida  á  veinte  y  dos  mil  y 
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Jaminitas ,  Jachín ,  de  este  la  fa- 
milia de  los  Jachinitas: 

13  Zaré,  de  este  la  familia 
de  los  Zareitas :  Saúl ,  de  este  la 
familia  de  los  Saulitas. 

14  Estas  son  las  familias  del 
linage  de  Simeón  ,  de  las  quales 
todo  el  número  '  fué  ,  veinte  y 
dos  mil  y  doscientos. 

1 5  Los  hijos  de  Gad  por  sus 
parentelas:  Sephón,  de  este  la 
familia  de  los  Sephonitas:  Aggi, 
de  este  la  familia  de  los  Aggitas: 
Suni ,  de  este  la  familia  de  los 
Suni  tas : 

16  Ozni,  de  este  la  familia 
de  los  Oznitas :  Her  ,  de  este  la 
familia  de  los  Heritas: 

17  Aród  ,  de  este  la  familia 
de  los  Aroditas:  Ariel,  de  este 
la  familia  de  los  Arielitas. 

18  Estas  son  las  familias  de 
Gad ,  de  las  quales  todo  el  núme- 
ro fué,  quarenta  mil  y  quinientos. 

19  Los  hijos  de  Judá  fueron, 
Her ,  y  Onán ,  que  muriéron 
ámbos  en  Tijrra  de  Chanaán. 

20  Y  los  hijos  de  Judá,  por 
sus  parentelas  fueron  :  Sela ,  del 
qual  la  familia  de  los  Selaitas: 
Pharés,  del  qual  la  familia  de 
los  Pharesitas :  Zaré ,  del  qual 
la  familia  de  los  Zareitas. 

doscientos ,  y  consiguientemente  con  ía 
gran  mengua  de  treinta  y  siete  mil  y 
ciento;  y  así  es  creible ,  que  esta  tribu, 
siguiendo  el  exemplo  de  Zambri ,  uno 
de  sus  Caudillos,  y  dexándose  engañar  de 
las  mugeres  Madianitas ,  ofendió  mas  al 
Señor ,  y  experimentó  mayor  dimioucioQ 
en  la  mortandad  y  castigo ,  que  envi(í 
Dios  contra  su  pueblo. 


a  Genes*  xxxvni.  3.  4. 
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21  Porro  fila  Filares  :  He- 
sron ,  a  qtw  familia  Hesronita- 
rum :  et  Hamul ,  a  quo  familia 
Hamulitarum, 

2  2  Istce  sunt  familiúe  Ju- 
da ,  quariim  omnis  mimerus  fidt^ 
sepiiaginta  sex  millia  qiiin- 
genti, 

23  Filii  Is sachar  y  fer  co- 
gnationes  suas  :  Thola  ,  a  quo 
familia  Tholaitarum  ;  Fhua  ,  a 
quo  familia  Phuaitarum : 

24  Jasuh  ,  a  quo  familia 
Jasuhitarum  :  Semran ,  a  quo 
familia  Semranitarum. 

2  5  Ha  sunt  cognationes  Is- 
sacfiar  y  quarum  numerus  fuit^ 
sexaginta  quatuor  millia  tre- 
centi. 

26  Fila  Zabulón  fer  co- 
gnationes suas  :  Sared ,  a  quo 
familia  Sareditarum  :  Elony 
d  quo  familia  Elonitarum  : 
Jalel ,  d  quo  familia  Jaleli- 
tarum, 

27  Hce  sunt  cognationes 
Zabulón ^  quarum  numerus  fuit^ 
sexaginta  millia  quingenti. 

28  Fila  Joseph  per  cogna- 
tiones suas  ,  Manas  se  et  E- 
fhraim. 

29  De  Manas  se  ortus  est 
Machir ,  d  quo  familia  Ma- 
chiritarum.  Machir  genuit  Ga- 
laad  d  quo  familia  Galaadi- 
tarum. 

30  Galaad  habuit  filio s\ 
Jezer  y  d  quo  familia  Jezeri- 
iarum  :  et  Helec ,  d  quo  fami- 
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21  Y  los  hijos  de  Pharés: 
Hesron ,  del  qual  la  familia  de 
los  Hesronitas :  y  Hamúl ,  del 
qual  la  familia  de  los  Hamulitas. 

22  Estas  son  las  familias  de 
Judá,  de  las  quales  todo  el  nú- 
mero fué  setenta  y  seis  mil  y 
quinientos. 

23  Los  hijos  de  Issachár, 
por  sus  parentelas:  Thola,  del 
qual  la  familia  de  los  Tholaltas: 
Phua ,  del  qual  la  familia  de  los 
Phuaitas: 

24  Jasúb,  del  qual  la  fami- 
lia de  los  Jasubitas :  vSemrán ,  del 
qual  la  familia  de  los  Semranitas. 

25  Estas  son  las  parentelas 
de  Issachár  ,  cuyo  número  fué 
sesenta  y  quatro  mil  y  trescien- 
tos. 

26  Los  hijos  de  Zabulón 
por  sus  parentelas :  Saréd ,  del 
qual  la  familia  de  los  Sareditas: 
Elón ,  del  qual  la  familia  de  los 
Elonitas:  Jalél ,  del  qual  la  fa- 
milia de  los  Jalelitas. 

27  Estas  son  las  parentelas 
de  Zabulón ,  cuyo  número  fué 
sesenta  mil  y  quinientos. 

28  Los  hijos  de  Joseph  por 
sus  parentelas,  Manassés  y  E- 
phraim. 

29  De  Manassés  nació  Ma- 
chir, del  qual  la  familia  de  los 
Machiritas.  Machir  engendró  á 
Galaad,  del  qual  la  familia  de 
los  Galaaditas. 

30  Galaad  tuvo  hijos:  á  Je- 
zér,  del  qual  la  familia  de  los 
Jezeritas:  y  á  Heléc,  del  qual 


a  Josué  zvii.  i. 
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lia  Hele  citar  mi  t 

31  Et  Asrielf  a  qiio  fami- 
lia Asrie litar wn :  et  Sechem  ,  a 
qiio  familia  Seckemitarum : 

3  2  Et  Semida  ,  a  quo  fa- 
milia Semidaítarum  ^ :  et  He- 
fher ,  a  quo  familia  Hepheri- 
tarum. 

33  Fuit  autem  Hepher  pa- 
ier  Salphaad  ,  qui  filio s  non 
habebat  ,  sed  tantüm  filias, 
quarum  ista  sunt  nomina :  Maa- 
7a  ^  y  et  Noa ,  et  Hegla ,  et  Mel- 
cha ,  et  Thersa. 

34  Híe  sunt  famili¿€  Ma- 
nas se  et  numerus  earum ,  quin- 
quaginta  dúo  millia  septin- 
genti, 

35  Fila  autem  Ephraim 
fer  cognationes  suas  fuerunt 
hi\  Suthala  ,  a  quo  familia  Su- 
ihalaitarum  ;  Becher  ,  a  quo 
familia  Becheritarum :  Thehen^ 
d  quo  familia  Thehenita- 
rum. 

3  6  Porro  filius  Suthala  fuit 
Heran,  a  quo  familia  Herani- 
iarum, 

3  7  Hce  sunt  cognationes  fi- 
liorum  Ephra'im ,  quarum  nume- 
rus fuit ,  triginta  dúo  millia 
quingenti. 

38  Isti  sunt  fila  Josepli 
j)er  familias  suas.  Filii  Benja- 
mín in  cognationibus  suis  \  Be- 
la ,  d  quo  familia  Belattarum: 

I  Tanto  creció  esta  familia  ,  que  án- 
tes  era  de  veinte  mil.  Así  Jo  habia  pro- 
phetiiado  Jacob.  Genes,  xlix.  22. 


la  familia  de  los  Helecítas:- 

31  Y  Asriél,  del  qual  la  fa- 
milia de  los  Asrielitas:  y  Sechem, 
del  qual  la  familia  de  los  Seche- 
mitas: 

32  Y  Semida  ,  del  qual  la 
familia  de  los  Semidaitas :  y  He- 
pher ,  del  qual  la  familia  de  los 
Hepheritas. 

33  Y  Hepher  fué  padre  de 
Salphaad ,  que  no  tenia  hijos, 
sino  solamente  hijas  ,  cuyos 
nombres  son  estos :  Maala ,  y 
Noa,  y  Hegla,  y  Melcha,  y 
Thersa . 

34  Estas  son  las  familias  de 
Manassés ,  y  su  número  ,  cin- 
cuenta y  dos  mil  y  setecien- 
tos 

35  Y  los  hijos  de  Ephraim 
por  sus  parentelas  fueron  estos: 
Suthala,  del  qual  la  familia  de 
los  Suthalaitas:  Bechér,  del  qual 
la  familia  de  los  Becheritas:  The- 
hen  ,  del  qual  la  familia  de  los 
Thehenitas. 

36  Y  el  hijo  de  Suthala  fué 
Plerán ,  del  qual  la  familia  de  los 
Heranitas. 

37  Estas  son  las  parentelas 
de  los  hijos  de  Ephraim,  cuyo 
número  fué  treinta  y  dos  mil  y 
quinientos. 

38  Estos  son  los  hijos  de 
Joseph  por  sus  familias.  Los  hi- 
jos de  Benjamín  ^  por  sus  paren- 
telas: Bela  ,  del  qual  la  familia 

2  En  el  Genes,  xlvi,  se  cuentan  diez, 
y  aquí  solamente  cinco;  y  así  los  otros 
cinco  murieron  sin  sucesión. 


a  Infra  xxvii.  I. 


b  Ibid.  XXVII.  I. 
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Ashel  i  a  quo  familia  Asbelita- 
rum:  Ahtram ,  a  quo  familia 
Ahiramitartim : 

39  Supham^  a  quo  familia 
Suphamitarum  :  Hiipham  ,  d 
quo  familia  Huphamitarum. 

40  Fila  Bela  :  Hered ,  et 
Noemajt.  De  Hered  ,  familia 
Hereditarum-.  de  'Noemant  fa- 
milia 'Nohnanitarum. 

41  Hi  sunt  fila  Benjamin 
^er  cognationes  suas  quorum 
numerus  fiiit  ,  quadraginta 
quinqué  millia  sexcenti. 

42  Fila  Dan  per  cogna- 
tiones suas  :  Suham  ,  d  quo 
familia  Suhamitarum.  Hce  sunt 
cognationes  Dan  per  familias 
suas. 

43  Omnes  fuere  Suhamitce, 
quorum  numerus  erat ,  sex agin- 
ia quatuor  millia  quadringenti* 

44  Fila  Aser  per  cognatio- 
nes suas  :  Jemna  ,  a  quo  fa- 
milia Jemnaítarum  :  Jessui ,  d 
quo  familia  Jessuitarura;  Brie, 
a  quo  familia  Brieitariim, 

45  Fila  Brie  :  Heber 
quo  familia  Heberitarum  :  et 
Melchiel,  d  quo  familia  Mel- 
chielitarum. 

46  Nomen  autem  filice  Aser  y 
fuit  Sara. 

47  cognationes  fíliorum 
Aser ,  et  numerus  eorum ,  quin- 
quaginta  tria  millia  quadrin- 
genti. 

48  Fila  Nephthali  per  co- 


de  los  Belaltas :  Asbél ,  del  qiial 
la  familia  de  los  Asbelitas :  Ahi- 
rám,  del  qual  la  familia  de  los 
Ahiramitas: 

39  Suphám  ,  del  qual  la  fa- 
milia de  los  Suphamitas :  Hu- 
phám ,  del  qual  la  familia  de  los 
Huphamitas. 

40  Los  hijos  de  Bela :  He- 
red ,  y  Noemán.  De  Hered ,  la 
familia  de  los  Hereditas :  de 
Noemán,  la  familia  de  los  Noe- 
manitas. 

41  Estos  son  los  hijos  de 
Benjamín  por  sus  parentelas , 
cuyo  número  fué  quarenta  y 
cinco  mil  y  seiscientos. 

42  Los  hijos  de  Dan  por 
sus  parentelas :  Suhám  ,  del  qual 
la  familia  de  los  Suhamitas.  Estas 
son  las  parentelas  de  Dan  por 
sus  familias. 

43  Todos  fueron  Suhamitas, 
cuyo  número  era  sesenta  y  qua- 
tro  mil  y  quatrocientos. 

44  Los  hijos  de  Aser  por  sus 
parentelas:  Jemna,  del  qual  la 
familia  de  los  Jemnaitas:  Jessui, 
del  qual  la  familia  de  los  Jessui- 
tas :  Brie,  del  qual  la  familia  de 
los  Brieitas. 

45  Los  hijos  de  Brie  :  He- 
bér,  del  qual  la  familia  de  los 
Heberitas :  y  Melchiél,  del  qual 
la  familia  de  los  Melchielitas. 

46  Y  el  nombre  de  la  hija 
de  Aser,  fué  Sara. 

47  Estas  son  las  parentelas 
de  los  hijos  de  Asér  ,  y  el  núme- 
ro de  ellos  cincuenta  y  tres  mil 
y  quatrocientos. 

48  Los  hijos  de  Néphthali 
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gnationes  sius  :  Jesiel ,  d  quo 
familia  Jesielitarum-,  Guni  j  d 
quo  familia  Gunitarumi 

49  Jeser^  d  quo  familia  Je- 
ser  itarum  :  Sellem  ,  d  quo  fami- 
lia Sellemitarum. 

50  sunt  cognationes 
filiorum  Nej)hthali  fer  fami- 
lias suas :  quorum  numerus  qua- 
draginta  quinqué  millia  qua- 
dringenti. 

5 1  Ista  est  summa  filio- 
rum Israel^  qui  recensiti  sunt^ 
sexcenta  millia ,  et  mille  sepin- 
genti  triginta. 

5  2  Lociitusque  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens-. 

53  Istis  dividetur  tetra 
juxtd  numerum  vocabulorum  in 
fossessiones  suas. 

54  Pluribus  majorem  par- 
tem  dabis ,  et  paucioribus  mi- 
norem  :  singulis ,  sicut  nunc 
recensiti  sunt ,  tradetur  pos- 
sessio  : 

5  5    Ita  dumtaxat  ut  sors 

1  Y  así  se  ve ,  que  en  esta  numera- 
ción se  halláron  mil  ochocientos  y  veinte 
hombres  menos  que  en  la  segunda  referi- 
da en  el  Cap.  i.  desde  el  v.  21. 

2  Esto  es ,  para  que  la  posean. 

3  La  tierra  será  dividida  entre  todos 
los  que  han  sido  alistados ,  para  que  la 
posean  según  su  número.  Y  para  esto  se 
atendió  mas  bien  á  la  fertilidad  del  ter- 
reno, que  á  su  extensión. 

4.  Por  tí  ó  por  tu  sucesor.  A  cada  fa- 
milia ,  no  á  cada  particular.  Algunos  son 
de  parecer ,  que  se  pusiéron  en  un  vaso 
los  nombres  de  las  doce  tribus;  y  en  otro 
separado  los  de  la  tierra  de  Chanaán  di- 
vidida en  porciones.  Y  que  después  de 
haber  sacado  cada  tribu  su  suerte  ,se  mi- 
dió aquel  terreno ,  que  le  habia  tocado  j  y 


por  SUS  parentelas:  Jesíél ,  del 
qual  la  familia  de  los  Jesielitas: 
Guni ,  del  qual  la  familia  de  los 
Gunitas : 

49  Jesér,  del  qual  la  familia 
de  los  Jeseritas :  Sellem ,  del 
qual  la  familia  de  los  Sellemitas. 

50  Estas  son  las  parentelas 
de  los  hijos  de  Néphthali  por 
sus  familias:  cuyo  número  qua- 
renta  y  cinco  mil  y  quatro- 
cientos. 

51  Esta  es  la  suma  de  los 
hijos  de  Israél ,  que  fueron  con- 
tados, seiscientos  y  un  mil  sete- 
cientos y  treinta  *. 

5  2  Y  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo : 

53  A  estos  se  repartirá  la 
tierra  según  el  numero  de  los 
nombres  ,  para  sus  posesio- 
nes 

54  A  los  mas  darás  mayor 
porción  y  menor  á  los  menos: 
á  cada  uno  de  ellos ,  como  han 
sido  ahora  contados ,  se  les  dará 
posesión  "^, 

5  5    Solamente  de  modo  que 

que  apreciando  su  valor  por  su  calidad 
y  fecundidad ,  se  dió  mayor  6  menor  por- 
ción, según  el  mayor  ó  menor  número 
de  individuos ,  que  componían  aquella 
tribu.  Para  esto  hizo  Dios,  que  acompa- 
ñasen á  Josué  y  á  Eleazár  doce  Israeli- 
tas ,  Príncipes  ó  Cabezas  de  las  grandes 
familias.  Cap.  xxxiv.  18.  Dios  en  esta  di- 
visión atendió  principalmente  á  que  este 
repartimiento  se  hiciera  con  la  mayor 
igualdad  que  fuese  posible.  Pero  otros 
creen,  que  puestas  en  un  vaso  las  suertes 
de  la  división  ,  sacó  cada  tribu  por  su  or- 
den la  suya.  Y  esto  se  confirma  con  lo 
que  se  dirá  después,  que  todas  las  tribus 
recibieron  su  porción  según  el  órden  de  su 
antigüedad. 


C  AP  í  TU 

terram  trihtihus  dividat  et  fa- 
miliis, 

56  Qiiidquid  sorte  contige- 
rit ,  hoc  vel  flures.  accipant  vel 
paticiores, 

57  Hic  quoque  est  mime- 
rus  filioriim  Levi  per  familias 
suas  :  Gerson  a  quo  fami- 
lia Gersonitarum  :  Caath ,  a 
quo  familia  Caathitarum  \  Me- 
rari^  a  quo  familia  Merari- 
tarum, 

58  Ha  snnt  familia  Levi: 
Familia  Lobni  ,  familia  He- 
broni  ,  familia  Moholi ,  fa- 
milia Musí  ,  familia  Core,  Ai 
vero  Caath  genuit  Amramx 

5  9  Qui  habuit  uxorem  Jo- 
chabed  Jiliam  Levi ,  qua  nata 
est  ei  in  j^gypo.  Hac  genuit 
Amram  viro  suo  fílios  y  Aaron 
et  Moysen ,  et  Mariam  sóror em 
corum^ 

60  De  Aaron  orti  sunt  Na-- 
dab  et  Abiti ,  et  Eleazar  et 
Ithamar ; 

61  Quorum  b  Nadab  et 
Abin  vtortid  sunt ,  cum  obtñlis- 
sent  ignem  alienum  coram  Do- 
mino^ 

^2  Fueruntque  omnes  qui 
mimerati  sunt  y  viginti  tria  mil- 
lia  generis  mascidini  ab  uno 
mense  et  supra :  quia  non  sunt 
^recensiti  inter  filios  Israel,  nec 
eis  cum  ceteris  data possessio  est» 

I  Muchos  sienten  ,  que  esta  Jocabéd 
muger  de  Amrám,  que  se  llama  hija  de 
Leví,  fué  nieta,  que  en  sentido  de  la  Es- 
critura es  hija.  Otros  distinguen  dos  con 
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la  suerte  reparta  la  tierra  á  las 
tribus  y  familias, 

56  Todo  lo  que  tocare  por 
suerte,  esto  lo  recibirán  6  los 
mas  ó  los  menos. 

5  7  Este  es  también  el  númc" 
ro  de  los  hijos  de  Leví  por  sus 
familias:  Gerson,  del  qual  la  fa- 
milia de  los  Gersonitas :  Caáth, 
del  qual  la  familia  de  los  Caa- 
thitas :  Merari ,  del  qual  la  fami- 
lia de  los  Meraritas. 

58  Estas  son  las  familias  de 
Leví :  La  familia  de  Lobni ,  la 
familia  de  Hebroni,la  familia  de 
Moholi ,  la  familia  de  Musi ,  la 
familia  de  Coré.  Mas  Caáth  en- 
gendró á  Amrám: 

59  El  qual  tuvo  por  muger 
á  Jochabéd  '  hija  de  Leví ,  que  le 
nació  en  Egypto.  Esta  tuvo  de 
Amrám  su  marido  hijos ,  á  Aa- 
ron y  á  Moysés ,  y  á  María  her- 
mana de  estos, 

60  De  Aaron  nacieron  Na- 
dáb  y  Abiú,  y  Eleazár  é  Itha- 
mar: 

61  De  ios  quales  murieron, 
Nadáb  y  Abiu ,  después  de  ha- 
ber ofrecido  fuego  extraño  de- 
lante del  Señor. 

62  Y  todos  los  que  fueron 
contados ,  fueron  veinte  y  tres 
mil  varones  de  un  mes  y  arriba: 
porque  no  fueron  contados  en- 
tre los  hijos  de  Israel,  ni  á  ellos 
fué  dada  posesión  con  los  otros. 

el  mismo  nombre  de  Jocabéd  ,  una  hija, 
y  otra  nieta  de  Leví ,  y  madre  de  Moysés 
y  AarOn.  Véase  Calmet. 


a  Exoi,  VI.  16.       b  Levit,  x.  I.  Suptft  iii.  4.  i.  Paralip.  xxiv. 
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63  Hic  est  numerus  filio- 
rnm  Israel  ^  qiii  descri^ti  sunt 
a  Moyse  et  Eleazaro  sacer- 
dote ,  in  campestribus  Moab 
supra  Jordanem  contra  Je- 
richo. 

64  hiter  *  quos  7iitlltis  fuit 
eoriim,  qtii  ante  numerati  siint 
a  Moyse  et  Aaron  in  deserto 
Sinaí, 

6)  Vradixerat  b  enim  Do- 
minus  ,  quod  omnes  morerentur 
in  solitudine.  Nullusque  reman- 
sit  ex  eis  ,  nisi  Caleb  filius  Je- 
fhone ,  et  Josué  filius  Nun, 

I  Así  se  cumplid  á  la  letra  la  pala- 
bra del  Señor ,  que  para  darle  mas  peso 
confirmó  con  juramento.  De  seiscientos  y 
tres  mil  quinientos  y  cincuenta  hombres 
en  edad  de  llevar  las  armas  ,  solo  dos, 
Josué  y  Caleb,  entráron  en  la  tierra  de 
promisión  :  en  el  espacio  de  treinta  y 
nueve  años  perecieron  todos  por  sus  re- 
beldías, murmuraciones  y  prostituciones. 
Sobre  lo  qual  dice  admirablemente  Orí- 
genes Homil.  XXI.  in  Numer.  este  pue- 
blo de  hombres  circuncidados ,  murmura- 

'A  I .  Corinth.  x.  5. 
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63  Este  es  el  número  de  los 
hijos  de  Israel ,  que  fueron  alis- 
tados por  Moysés  y  Eleazár  el 
Sacerdote  en  las  campiñas  de 
Moáb  sobre  el  Jordán  enfrente 
de  Jericho. 

64  Entre  los  quales  no  se 
hallo  ninguno  de  aquellos  *,que 
fueron  antes  contados  por  Moy- 
sés y  Aaron  en  el  desierto  de 
Sínai. 

65  Porque  el  Señor  había 
dicho  ántes  ,  que  todos  morirían 
en  el  desierto.  Y  ninguno  quedó 
de  ellos ,  sino  Caleb  hijo  de  Je- 
phone ,  y  Josué  hijo  de  Nun. 

dores  y  rebeldes  no  pasa  de  los  confines 
de  la  tierra  de  promisión:  un  nuevo  pue- 
blo, que  no  habia  recibido  la  circunci- 
sión, pueblo  mas  obediente  y  mas  fiel 
que  sus  padres,  entra  felizmente  en  la 
misma  tierra ,  no  baxo  la  conducta  de  ua 
Moysés  el  Legislador ,  sino  de  la  de  un 
Jesús  ,  figura  de  nuestro  Salvador  ,  por 
cuya  gracia  hemos  sido  introducidos  ea 
la  tierra  de  los  vivos,  y  tenemos  la  he- 
rencia prometida  á  los  hijos  de  Dios. 

b  Su^ra  xiv.  23.  24. 


CAPITULO  XXVII. 

Ley  que  en  defecto  de  sucesión  varonil  declara  herederas  d  las 
hijas.  Moysés  sube  al  monte  Abarím,  y  desde  allí  reconoce 
la  Tierra  de  Chdnadn. 

1  .Accesserunt  *  autem  filia  i  Y  llegaron  las  hijas  de  Sal- 

Salphaad  i  filii  Hepher^  filii  phaad ,  hijo  de  Hephér,  hijo  de 

Galaady  filii  Machir  ^  filii  Galaad ,  hijo  de   Machír  ,  hijo 

Manasse,  quifiiit  filius  Joseph:  de  Manassés ,  que  fué  hijo  de 

quarum  sunt  nomina ,  Maala^  Joseph :   cuyos   nombres  son 


a  Supra  xxvi.  32.  33.  Infra  xxxvi.  i.  ^osue  xvii.  I. 
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et  Noa ,  et  HegJa ,  et  Melcha, 
et  T/iersa, 

2  Steternntqite  coram  Moy- 
se  et  Eleazaro  sacerdote  ,  et 
cunctis  principibus  popnli  ad 
ostium  tabernacidi  foederis^  at- 
que  dixerunt', 

3  Pater  noster  mortutis  est 
in  deserto  ,  nec  fuit  in  sedi^ 
tione  ,  quie  *  concitata  est  con- 
tra Dominum  sub  Core  ,  sed 
in  peccato  sito  mortuus  est\ 
hic  non  habuit  mares  filios. 
lCur  tollitur  nomen  illius  de 
familia  sua,  quia  non  habuit 
filium  ?  Date  nobis  possessio- 
nem  inter  cognatos  patris  no- 
stri. 

4  Retulitque  Moyses  cau- 
sam  earum  aa  judiciumDomini, 

5  Qui  dixit  ad  eum  : 

6  Justam  rem  postulant  fi~ 
lia  Salphaad :  da  eis  possessio- 
nem  inter  cognatos  patris  suij 
et  ei  in  hereditatem  succedant. 

7  Ad  filios  autemlsrael  lo- 
quéris  hcec  : 

8  Homo  cüm  mortuus  fue- 
rit  absque  filio,  ad  filiam  ejus 
transibit  hereditas. 

1  No  fué  cómplice  en  la  conjuración 
de  los  que  se  amotináron  contra  Moyses 
acaudillados  por  Coré. 

2  No  quiere  decir  esto,  que  murió 
por  algún  delito  particular ,  sino  por  el 
que  cometieron  todos  quando  murmurá- 
roii  en  Cadesbarne,  movidos  por  los  que 
habían  ido  á  reconocer  la  tierra  de  Cha- 
naán.  Alapide  y  Woüters.  Y  así  dicen 
elldS,  y  representan  á  Moysés,  que  pues 
no  se  podía  decir  cosa  alguna  contra  la 
memoria  de  su  padre ,  ea  que  no  pudiera 
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Maala  ,  y  Noa  ,  y  Heglá ,  y 
Melcha  ,  y  Thersa. 

2  Y  comparecieron  delante 
de  Moysés  y  de  Eleazár  el  Sa- 
cerdote ,  y  de  todos  los  Caudi- 
llos del  pueblo  á  la  puerta  del 
tabernáculo  de  la  alianza,  y  di- 
xéron : 

3  Nuestro  padre  murió  en 
el  desierto  ,  y  no  estuvo  en  la 
sedición  ' ,  movida  por  Coré 
contra  el  Señor  ,  sino  que  mu- 
rio  en  su  pecado  ^ :  éste  no  tu- 
vo hijos  varones.  ¿  Pues  por 
qué  se  quita  de  su  familia  el 
nombre  de  él ,  porque  no  tu- 
vo hijo  ?  Dadnos  posesión  entre 
los  parientes  de  nuestro  pa- 
dre. 

4  Y  Moysés  remitió  la  cau- 
sa de  ellas  al  juicio  del  Señor. 

5  Que  le  dixo  : 

6  Cosa  justa  piden  las  hijas 
de  Salphaad :  dales  posesión  en- 
tre los  parientes  de  su  padre,  y 
sucédanle  en  la  herencia. 

7  Y  á  los  hijos  de  Israel  di- 
rás esto: 

8  Quando  un  hombre  mu- 
riere sin  hijo,  pasará  la  herencia 
á  su  hija. 

ser  igualmente  tachada  la  de  todos  los 
Hebreos ,  y  no  habiendo  dexado  sucesión 
varonil  ,  sino  solamente  las  cinco  hijas; 
lio  veían  razón  por  la  qual  fuesen  ellas 
excluidas  de  la  parte  ,  que  tocaría  á  su 
padre  si  viviera  ,  ó  á  sus  hijos ,  si  Dios  se 
los  hubiera  dado.  Los  hijos  de  las  que  se 
casaban  sin  heredar  á  los  padrts ,  lleva- 
ban el  nombre  de  los  maridos  :  pero  he- 
redando,  llevaban  el  nombre  de  su  madre 
ó  abuelo  materno.  Wüüters. 


a.  Supra  XVI.  i. 

Tom,  11. 
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9  Si  filiam  non  hahuerit^  9  Si  no  tuviere  hija,  tendrá 
habehit  siiccessores  fratres  suos.  por  herederos  á  sus  hermanos. 

10  Quod  si  et  fratres  non  10  Y  si  no  hubiere  herma- 
fuerint ,  dahitis  hereditatem  nos,  daréis  la  herencia  á  los  her- 
fraíribus  patris  ejus.  manos  de  su  padre. 

1 1  Sin  autem  nec  patriios  11  Y  si  tampoco  tuviere 
habuerit^  dabitiir  hereditas  his,  tíos  paternos ,  se  dará  la  heren- 
qiii  ei  proximi  sunt  :  eritque  cia  á  aquellos ,  que  le  son  mas 
hoc  filiis  Israel  sanctiim  lege  cercanos  '  :  y  será  esto  estatuto 
perpetua ,  siciit  pracept  Domi-  para  los  hijos  de  Israel  por  ley 
ñus  Moysi,  perpetua ,  como  lo  mandó  el  Se- 
ñor á  Moysés. 

12  Dixit  quoque  Domijtus  12  Dixo  también  el  Señor  á 
ad  Moysen :  Ascende  in  mon-  Moysés  ^  :  Sube  á  ese  monte 
tem  istum  Abarim  et  contení-  Abarím ,  y  contempla  desde  allí 
fiare  indc  Terram ,  quam  da-  la  Tierra ,  que  he  de  dar  á  los 
turus  sum  filiis  Israel,  hijos  de  Israél. 

13  Cümque  videris  eam ,  13  Y  después  que  la  huble- 
ibis  et  tu  ad  populum  tuum ,  res  visto,  irás  tú  también  á  tu 
sicut  ivit  frater  tuus  Aa-  pueblo  como  fué  tu  hermano 
ron :  Aarón ; 

14  Quia  b  offendistis  me  in  14  Porque  me  ofendisteis 
deserto  Sin  in  contradictione  en  el  desierto  de  Sin  en  la  con- 
multitudinis  ,  nec  sanctificare  tradiccion  de  la  multitud,  y 
me  voluistis  coram  ea  super  no  me  quisisteis  santificar  á  su 
aquas  :  ha  sunt  aqu¿e  con-  vista  sobre  las  aguas :  estas  son 
tradictionis  in  Cades  deserti  las  aguas  de  la  contradicción  en 
Sin.  Cades  del  desierto  de  Sin. 

I)    Cui  resfondit  Moyses  \  15   Al  qual  respondió  Moysés: 


1  MS.  7.  Al  mas  propinco.  A  los  pa- 
rientes mas  cercanos. 

2  Moyses  pidió  al  Señor  con  instan- 
cia ,  que  le  dexara  entrar  en  la  tierra 
de  promisión:  después  de  habérselo  ne- 
gado ,  y  aun  mandado  que  no  le  hablara 
mas  sobre  ello,  le  hizo  subir  al  monte. 
peuter.  iii.  23.  Por  montes  de  Abarím 
se  entiende  una  cadena  de  montañas  si- 
tuadas al  Oriente  del  pais,  que  habia  con- 
quistado á  Sebón  Rey  de  los  Amorrhéos 
frente  á  Jericó. 

.3  Morirás  como  murió  también  Aa- 
rón. Este  era  un  decreto  inmutable  de 
Dios.  La  tierra  prometida  era  figura  del 


cielo,  adonde  ni  la  ley  ni  el  sacerdocio 
ni  los  sacrificios,  figurado  todo  pur  Moy- 
sés y  Aarón  ,  no  podian  hacer  entrar  á  los 
hombres  ,  porque  no  podian  darles  la 
verdadera  justicia.  Estaba  esto  reservado 
para  Jesu-Christo  Salvador  del  genero 
humano  ,  á  quien  representaba  Josué. 
Solo  Jesva- Christo  puede  conducir  á 
los  hombres ,  y  hacerlos  entrar  en  la 
tierra  de  los  vivientes  por  medio  de  la 
fe ,  y  de  las  obras  hechas  coa  el  espí- 
ritu de  la  fe. 

4  MS.  8.  En  la  contrailla.  Véase  el 
Cap.  XX.  12. 


a  Deuter.  xxxii.  49. 


b  Supraxx.  12.  Deuter.  xxxii. ^r. 
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i6  Provideat  Dvninus 
Deiis  spirituum  omnis  carnis, 
hominem ,  qui  sit  super  multi- 
tudinem  ¡ijinc. 

17  Et  possit  exire  et  in- 
trare  ante  eos ,  et  educere  eos 
vel  introducere  :  ne  sit  popu- 
lus  'Domini  sicut  oves  absque 
pastore. 

18  Dixitque  DomÍ7íus  ad 
eum  :  Tolle  Josué  ^  filium  Nun^ 
virum  in  quo  est  spiritus  ,  et 
pone  manum  tuam  super  eum. 

19  Qid  stabit  coram  Elea- 
zaro  sacerdote  et  omni  multi- 
tudine\ 

20  Et  dabis  ei  pr acepta 
cunctis  videntibus  ,  et  partem 
gloria  tuce  ,  ut  audiat  eum 
omnis  syn:igoga  filiorum  1- 
sraél. 

21  Pro  hocy  si  quid  agen- 

1  De  las  almas  que  en  un  cuerpo  de 
carne  participan  de  razón:  de  todos  los 
hombres. 

2  Que  gobierne  y  vele  sobre  todo  este 
pueblo.  Oración  llena  de  ternura  y  de 
cuidado  ácia  el  pueblo  de  que  Dios  le 
habia  encargado,  y  que  muestra  bien  los 
sentimientos  de  un  santo  pastor ,  quando 
se  ve  cerca  de  tener  que  apartarse  de  su 
grey  por  la  ley  común  de  la  naturaleza. 
O^'upado  su  pensamiento  en  dex<ir  un  su- 
cesor, que  desempeñara  bien  las  obliga- 
ciones tíel  ministerio,  y  desprendido  de 
todo  lo  que  pudiera  sugerirle  la  carne  ó 
la  sángrense  convierte  solo  á  Dios,  co- 
mo al  que  conoce  bien  el  fondo  del  co- 
razón de  todos  los  hombres ,  y  que  no 
puede  errar  en  sus  juicios,  para  que  sea 
suya  toda  la  elección  del  que  le  ha  de 
suceder.  Actor,  i.  24. 

3  Que  pueda  ir  á  su  frente  en  la 
guerra,  y  gobernarle  con  prudencia  en 
todos  los  otros  negocios  que  ocurrieren. 
Este  es  un  Hebraísmo. 

4  Puede  entenderse  el  de  prpphecía, 


16  Provea  el  Señor  Dios  de 
los  espíritus  de  toda  carne ,  un 
hombre  ' ,  que  sea  sobre  esta 
multitud  ^ : 

17  Y  que  pueda  salir  ^  y  en- 
trar delante  de  ellos,  y  sacarlos 
ó  introducirlos:  para  que  el  pue- 
blo del  Señor  no  sea  como  ove* 
jas  sin  pastor. 

18  Y  díxole  el  Señor:  To- 
ma á  Josué  hijo  de  Nun  ,  varoa 
en  quien  hay  espíritu  "^,  y  pon 
tu  mano  sobre  él  ^ 

19  El  qual  comparecerá  de- 
lante de  Eleazár  el  Sacerdote  y 
de  toda  la  multitud: 

20  Y^  le  darás  mandamientos 
á  vista  de  todos ,  y  una  parte  de 
tu  gloria  para  que  le  oyga  to- 
da la  Synagoga  de  los  hijos  de 
Israél. 

21  Si  se  hubiere  de  empren- 

y  todos  los  otros  dones  extraordinarios  y 
milagrosos,  que  fueron  comunicados  á  es- 
te santo  hombre,  y  que  necesitaba  para 
gobernar  bien  este  pueblo. 

5  Josué  estaba  ya  lleno  del  espíritu 
del  Señor,  y  destinado  para  ser  Caudillo 
del  pueblo  ;  y  esto  no  obstante  manda 
Dio£  á  IMoysés  que  le  consagre,  ponien- 
do su  mano  sobre  su  cabeza,  para  aar  á 
entender ,  dice  S.  Agusiin  Q,uíest.  liv. 
in  Numer.  que  ninguno,  por  santo  que 
sea  ,  debe  presumir  que  puede  sin  la  gra- 
cia de  la  consagración,  desem.penar  el 
ministerio  de  la  dirección  y  gobierno  de 
los  pueblos.  Y  así  Josué  por  medio  de  es- 
ta ceremonia  de  la  imposición  de  las  ma- 
nos de  IMoyses  sobre  sí ,  recibe  la  autori- 
dad del  mismo  Dios. 

6  Ferrar.  De  tu  lurtror.  De  tu  au- 
toridad y  honor;  porque  Dios  por  un  pri- 
vilegio especial  habia  reunido  en  la  per- 
sona de  Moyses  las  dos  potestades  ,  el  sa- 
cerdocio y  el  gobierno  político.  Pero  en 
Josué  se  separóroD,  como  ahora  veremos. 


a  Deutér.  III.  21. 
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diim  erit  ,  Eleazar  sacerdos 
consulet  Dominum.  Ad  -ver- 
biim  ejits  egredietur  et  ingre- 
dietiir  ij)se  ,  et  omnes  filii  I- 
'srael  ciim  eo,  et  cetiVa  nndti- 
tiido. 

2  2  Fecit  Moyses  ut  ptce- 
ceperat  Dominus.  Cümque  tii- 
lisset  Josué  ,  statuit  enm  co- 
rdm  Ele  a  zar  o  sacerdote  et  omni 
frequentia  populi, 

23  Et  impositis  c  api  ti  ejus 
manibus,  cuneta  replicavit  qua 
mandaverat  Dominus. 


;  NIJMEROS. 

der  alguna  cosa,  Eleazár  el  Sa- 
cerdote consultará  por  él  al  Se- 
ñor \  A  la  palabra  de  él  ^  sal- 
drá ^  y  entrará  Josué  ,  y  todos 
los  hijos  de  Israel  con  él ,  y  el 
resto  de  la  multitud. 

22  Hízolo  Moysés  como  lo 
había  mandado  el  Señor.  Y  ha- 
biendo tomado  á  Josué,  le  pre- 
sentó delante  de  Eleazár  el  Sa- 
cerdote y  de  todo  el  concurso 
del  pueblo. 

23  Y  puestas  las  manos  sobre 
su  cabeza,  repitió  todas  las  cosas 
que  habia  mandado  el  Señor. 


I  El  Hebreo :  Se  presentará  delante 
del  gran  Sacerdote  Eleazár^  y  le  cónsul" 
tara  por  él  Urhn  delante  del  Señor,  para 
que  sepa  cómo  se  ha  de  gobernar  :  lo  que 
Movsés  executab:i  por  sí  mismo,  sin  va- 
lerse para  ello  del  ministerio  de  Aardn. 
Desde  el  tiempo  de  Josué  comenzó  en  el 
pueblo  de  Dios  la  distinción  de  las  dos 
potestades.  Josué  ceñido  á  los  negocios 
civiles  y  militares,  dexaba  á  los  Sacerdo- 
tes del  Señor  el  exercicio  libre  del  mi- 
nisterio sagrado,  consultaba  al  Señor,  y 


sabía  su  voluntad  por  medio  del  Pontífice 
que  era  su  intérprete.  Y  de  su  parte  el 
Pontífice  ,  como  miembro  dei  cuerpo  po- 
lítico, estaba  sometido  á  aquel  que  era  su 
cabeza ,  y  que  habia  recibido  del  mismo 
Dios  la  autoridad,  de  que  estaba  reves- 
tido. 

2  De  Eleazár ,  como  se  infiere  clara- 
mente del  Hebreo. 

3  Hará  Josué  todo  lo  que  ocurriere  y 
fuere  necesario.  Es  uu  Hebraísmo. 


CAPITULO  XXVIII. 


Se  señalan  las  víctimas ,  que  debian  ofrecerse  en  los  días  festivos* 


I  T^ixit  quoque  Domiims  ad 
JMoysen : 

2  Pracipe  filiis  Israel  ^  et 
dices  ad  eos :  Oblaiionem  meam 
€t  panes  ^  et  incensum  odoris 
suavissimi  offerte  per  témpora 
zúa. 

1  En  este  Capítulo  se  trata  princi- 
palmente de  sacrificios  sangrientos  ,  ó  en 
que  degollándose  la  victima ,  se  derra- 
maba su  sangre  en  obsequio  y  veneración 
del  Seí.or. 

2  De  la  proposición.  Pero  el  Hebréo 
^Dn*?,  tTii  j¿m.  Se  puede  entender  de  los 


ixo  también  el  Señor  á 
Moysés : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Is- 
raél ,  y  les  dirás  :  Ofreced  '  á 
sus  tiempos  mi  ofrenda  y  los 
panes  y  lo  quemado  ^  de  olor 
suavísimo. 

sacrificios  en  genpral ,  que  en  muchos  lu- 
gares se  llaman  el  pan  y  alimento  del 
Señor:  y  así  esf^e  es  uo  precepto  general, 
de  que  no  se  omitan  los  sacrificios.  Alap. 
Menoch.  Mariana. 

3  Las  victimas,  que  se  queman  en 
olor  suavísimo  y  agradable  ámí.  Estando 


CAPITULO  XXVITT. 


Híec  sunt  sacrijicia  qu^ 
offerre  debetis  :  Agnos  *  anni- 
culos  immaculíiios  dúos  qiioti- 
die  in  holocaustum  sempitermim: 

4  Unum  offeretis  mané  y  et 
alterum  ad  vesperum : 

5  Decimam  partem  ephi 
similce ,  qu¿€  conspersa  sit  oleo 
furissimo,  et  habeat  quartam 
^artem  hin. 

6  Holocaustum  juge  est 
quod  obtulistis  in  monte  Sinaí 
in  odorem  suavissimum  incensi 
Domini. 

7  Et  libabitis  vini  quar- 
tam partem  hin  per  agnos 
singulos  in  Sanctuario  Domini. 

8  Alterumque  agnum  si- 
militer  offeretis  ad  vesperam^ 
juxta  omnem  ritum  sacrificii 
matutiniy  et  libamentorum  ejus, 
oblaiionem  suavissimi  odoris 
Domino. 

9  Die  b  autem  sabbati  of- 
feretis dúos  agnos  anniculos  im- 
maculatos  i  et  duas  decimas  si- 
milce  oleo  conspers^e  in  sacrifi- 
ció,  et  liba 

10  Qiice  rite  funduntur  per 
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3  Estos  son  los  sacrificios 
que  debéis  ofrecer  :  Dos  corde- 
ros de  un  año  sin  mancilla  todos 
los  dias  en  holocausto  perpetuo: 

4  El  uno  lo  ofreceréis  por  la 
mañana ,  y  el  otro  por  la  tarde: 

5  La  décima  parte  de  un 
ephí  de  flor  de  harina ,  que  esté 
amasada  con  aceyte  el  mas  pu- 
ro ,  y  que  tenga  la  quarta  parte 
de  un  hin. 

6  Holocausto  perpetuo  es 
que  ofrecisteis  en  el  monte  '  Sí- 
nai  de  lo  quemado  ^  en  olor 
suavísimo  al  Señor. 

7  Y  derramaréis  la  quarta  par- 
te de  un  hin  de  vino  por  cada  cor- 
dero en  el  Santuario  ^  del  Señor. 

8  Y  el  otro  cordero  lo  ofre- 
ceréis del  mismo  modo  por  la 
tarde ,  según  toda  la  ceremonia 
del  sacrificio  de  la  mañana ,  y 
de  sus  libaciones ,  ofrenda  de 
olor  suavísimo  al  Señor. 

9  Mas  el  dia  del  Sábado 
ofreceréis  dos  corderos  de  un 
año  sin  mancilla ,  y  dos  déci- 
mas ^  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceyte  en  el  sacrificio,  y  las 
libaciones 

10  Que  según  costumbre  se 


ya  los  Israelitas  para  entrar  €□  la  tierra 
de  promisión  ,  y  Moyses  cercano  á  su 
muerte ,  repite  como  en  testamento  ,  y 
encarga  nuevamente  la  observancia  de 
muchas  cosas,  que  estaban  ya  estableci- 
das ,  para  qje  teniéndolas  presentes  ,  se 
esmerasen  mas  en  su  cumplimiento,  luego 
que  entraran  en  la  tierra  de  Chanaán. 

I  Este  sacrificio  fue  instituido  cuan- 
do estaban  acampados  al  pie  del  monte 
Sínai^  pero  es  probable  que  lo  omitieron 
enteramente  en  los  treinta  y  ocho  afios 


restantes ,  hasta  entrar  en  la  tierra  de 
promisión. 

2  Holocausto  perpetuo  es  este  de  sa- 
crificio encendido,  y  quemado  en  oíor 
suavísimo  al  Señor.  Menoch. 

3  En  el  atrio  sobre  el  altar  de  los  ho- 
locaustos Menoch. 

4  Esto  se  entiende  además  de  los 
oíros  dos  corderos  ,  que  se  ofrecian  todos 
los  dias;  lo  qual  se  expresa  en  el  Hebreo. 
Alapidk. 

5  O  la  quinta  parte  de  un  ephí. 


a  Exod.  XXIX.  38. 

Tom.  11. 


b  Matth»  XII.  $. 
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singida  sahhata  in  holocaustum 
sempternunt, 

11  In  calendis  aiitem  offe- 
retís  holocaustum  Domino^  ví- 
tulos de  armenio  dúos  ^  aríetem 
unum,  agnos  annículos  se^tem 
immaculatos , 

12  Et  tres  décimas  símílce 
oleo  conspersce  ín  sacrificio  fer 
singulos  vítulos-,  et  duas  déci- 
mas simila  oleo  consjjersce  j)er 
singulos  arietes: 

13  Et  decimam  decimce  si- 
mila  ex  oleo  in  sacrificio  per 
agnos  singulos.  Holocaustum 
suavissimi  odoris  atque  Í7tcensi 
xst  Domino.. 

14  Eibamenta  autem  viní, 
quíe  per  singtdas  fundenda 
sunt  victimas  ,  ista  erunt :  me- 
dia pars  hin  per  singulos  ví- 
tulos ,  tertía  per  aríetem ,  quar- 
ia  per  agnum»  Hoc  erit  holo- 
caustum per  omnes  menses, 
qin  sibí  anno  vertente  succe- 
dunt, 

15  Hircus  quoque  offeretur 
Domino  pro  peccatis  in  holo- 
caustum sempiternum  cum  liba- 
mentís  suis* 


)S  NUMEROS, 

derraman  todos  los  Sábados  en 
holocausto  sempiterno. 

11  Y  en  las  Calendas  *  ofre- 
ceréis en  holocausto  al  Señor, 
dos  terneros  de  la  vacada ,  un 
carnero,  siete  corderos  de  un 
año  sin  mancilla, 

12  Y  tres  décimas  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceyte  en 
sacrificio  ^  con  cada  ternero:  y 
dos  décimas  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceyte  con  cada 
carnero : 

13  Y  la  décima  de  una  dé- 
cima de  flor  de  harina  ^  con 
aceyte  en  sacrificio  con  cada 
cordero.  Holocausto  es  de  sua- 
vísimo olor  y  de  cosa  quemada 
para  el  Señor. 

14  Y  las  libaciones  de  vi- 
no ,  que  se  han  de  derramar  en 
cada  una  de  las  víctimas ,  son  es- 
tas :  la  mitad  de  un  hin  con  cada 
ternero  ,  la  tercera  parte  con  un 
carnero ,  la  quarta  con  un  cor- 
dero. Este  será  el  holocausto  de 
todos  los  meses ,  que  se  suceden 
en  el  curso  del  año. 

1 5  Se  ofrecerá  también  al 
Señor  un  macho  de  cabrío  por 
los  pecados  en  holocausto  ^  per- 
petuo con  sus  libaciones. 


1  En  las  Neomenias  ó  Novilunios. 
Estos  días  no  se  cuentan  como  festivos 
en  el  Levit.  xxiii.  y  asi  no  lo  eran  de 
obligación ,  sino  de  devoción  :  por  lo  que 
podian  en  ellos  emplearse  en  obras  servi- 
les, viajar ,  &c.  pues  fueron  muy  solem- 
nes aun  entre  los  Gentiles  mas  cultos, 
como  los  Griegos  y  los  Romanos :  por  to- 
dos lo  dice  Horacio  Lib.  iii.Od.  xxiii. 

Coeio  supinas  si  tuleris  manus, 
láscente  Luna. 


2  En  ofrenda.  Y  así  se  debe  entender 
en  adelante.  O  también  se  puede  trasla- 
dar: £71  el  sacrificio  de  cada  ternero^  ó 
por  cada  ternero  que  sea  sacrif.cado. 

3  Esto  es,  la  centesima  de  un  coro, 
esto  es,  un  gomór  ^  porque  éste  es  la  dé- 
cima del  ephí^y  éste  la  décima  de  un 
coro.  Alapide. 

4  Ferrar.  Templaciones.  MS.  A.  y  8. 
Los  santos  beueres. 

$  El  texto  Hebréo :  Sobre  el  holO" 
causto.  F£RRAii,  Sobre  alzacion. 


capítul 

16  Mense  *  mitem  primo, 
quartadecima  die  mensis  Phase 
Dotnini  erit, 

17  Et  quintadecima  die  so- 
lemnitas  :  septem  diebus  ve- 
scentiir  azymis, 

1 8  Qiiarum  dies  prima  ve- 
fierabilis  et  sancta  erií  :  omne 
opiis  servile  non  facietes  in  ea, 

19  Offeretisque  incensiim 
kolocaiistum  Domino  ,  vitulos 
de  armenio  dúos  ,  arietem  u- 
num  ,  agnos  annicidos  immacu- 
culatos  septemx 

20  Et  sacrificia  singulorum 
ex  simila  quce  conspersa  sit  oleo, 
tres  decimas  per  singulos  vi- 
tulos ,  et  duas  decimas  per  a- 
rietem , 

21  Et  decimam  décima  per 
agnos  singidos  :  id  est  ^  per  se- 
ptem  agnos. 

22  Et  hircum  pro  pee- 
cato  unum  ,  ut  expietur  pro 
vobis  j 

23  Pr¿eter  holocaustum 
matutinum  quod  semper  offe- 
retis. 

24  Ita  facietis  per  singu- 
los dies  septem  dierum  in  fo- 
mitem  ignis ,  et  in  odorcm  sua- 
vissimum  Domino  ,  qin  surget 
de  holocausto  ,  et  de  libationi- 
bus  singidorum. 

1  En  estas  se  solía  juntar  el  pueblo 
para  oir  la  palabra  de  Dios  y  su  ley  san- 
tísima. 

2  Ferrar.  Sanos, 

3  El  Hebreo :  r  su  presente  flor  de  hw 
riña  mezclada  con  aceyte. 

4  Ferrar.  For  perdonar  sobre  vos. 
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16  Mas  en  el  mes  primero, 

el  dia  catorce  del  mes  será  la 
Pasqua  del  Señor, 

17  Y  el  dia  quince  la  so- 
lemnidad '  :  siete  dias  comerán 
ázymos. 

18  De  los  qiiales  el  primer 
dia  será  venerable  y  santo :  nin- 
guna obra  servil  liareis  en  él. 

19  Y  ofreceréis  holocausto 
quemado  para  el  Señor,  dos  ter- 
neros de  la  vacada ,  un  carnero, 
siete  corderos  de  un  año  sin 
mancilla 

20  Y  los  sacrificios  de  cada 
uno  de  ellos  de  flor  de  harina  ^ 
que  esté  amasada  con  aceyte, 
tres  décimas  por  cada  ternero,  y 
dos  décimas  por  el  carnero , 

21  Y  la  décima  de  una  dé- 
cima por  cada  cordero:  esto  es, 
por  cada  uno  de  los  siete  cor- 
deros. 

22  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado  ,  para  que  sirva 
de  expiación  por  vosotros  ^*. 

23  Sin  contar  el  holocausto 
de  la  mañana  que  ofreceréis  siem- 
pre 

24  Así  lo  haréis  cada  dia 
de  los  siete  dias  para  cebo  del 
fuego  ,  y  en  olor  suavísimo  al 
Señor  ,  que  se  alzará  del  holo- 
causto ,  y  de  las  libaciones  de 
cada  uno. 

S  y  lo  mismo  se  debe  entender  del  sa- 
crilicio  de  la  tarde  ,  que  nunca  se  omitía. 
Pero  aquí  se  habla  especialmente  del  de 
Ja  maiiana ;  porque  pooia  dudarse  ,  si  se 
había  de  omitir  este  en  atención  á  los 
otros  sacrificios  .  que  en  tanto  número  se 
ofreciao  en  el  espacio  corto  de  la  mañana. 


a    Exoi.xii.1%.    Lev;/.  XXIII.  5. 
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25  Dies  qtioque  septimus 
cekberrimus  et  sanctus  erit  do- 
bis :  omne  opiis  servlle  non  fa- 
cietis  in  eo, 

26  Dies  etiam  frimitivo- 
rttm  ,  quando  offeretis  novas 
fruges  Domino  ,  exjjleiis  hebdo- 
madlbiis  ,  venerabilis  et  sane  i  a 
erit :  omne  opus  servile  non  fa- 
cietis  in  ea. 

27  Offeretis  que  holocaiistum 
in  odorcm  stiavissimum  Domi- 
no ,  vitidos  de  armenio  duoSy 
arietem  uniim  ,  et  agnos  anni- 
culos  immaculatos  se^tem : 

28  Atque  in  sacrificiis  eo- 
rum ,  similce  oleo  cons^ersa  tres 
decimas  ^er  singulos  vítulos , 
jper  arietes  diias  y 

29  Per  agnos  decimam  de- 
cimce  ,  qui  simul  sunt  agni  se- 
^tem.  ílircum  qiioque 

30  Qid  mactatur  pro  ex  fia- 
tione  :  prceter  holocaustum  sem- 
^iternum  et  liba  ejus. 

31  Immaculata  offeretis  0- 
mnia  ciim  libationibiis  sids. 


KÍJMEROS. 

25  El  dia  séptimo  será  asi- 
mismo muy  célebre  y  santo  pa- 
ra vosotros  :  ninguna  obra  ser- 
vil haréis  en  él. 

26  El  dia  de  las  primicias, 
quando  ofreceréis  los  nuevos 
frutos  al  Señor  ,  cumplidas  las 
semanas  *  ,  será  venerable  y 
santo  :  ninguna  obra  servil  ha- 
réis en  él. 

27  Y  ofreceréis  holocausto, 
en  olor  suavísimo  al  Señor  ,  dos 
terneros  de  la  vacada  ,  un  car- 
nero ,  y  siete  corderos  de  un 
año  sin  mancilla  : 

28  Y  en  los  sacrificios  de  es- 
tos, tres  décimas  de  flor  de  ha- 
rina amasada  con  aceyte  por  ca- 
da ternero,  dos  por  los  carneros, 

29  Por  cada  cordero  la  dé- 
cima de  una  décima,  que  ¡untos 
son  siete  corderos.  Y  asimismo 
el  macho  de  cabrío 

30  Que  es  degollado  por  la 
expiación:  ademas  del  holocaus- 
to "  perpetuo  y  sus  libaciones. 

31  Todas  estas  cosas  las  o- 
freceréis  sin  mancilla  con  sus  li- 
baciones 


I  MS.  3.  En  vuestras  setenas.  Quan- 
do cumplirías  las  siete  semanas  después 
de  la  Pasqua  ofreceréis  ya  sazonados  los 
primeros  ó  nuevos  fruto- ,  que  dan  los 
campos  al  Señor.  Esta  era  la  solemnidad 


de  las  Semanas ,  ó  de  Pentecostés. 

2  Ferrar,  afuera  de  alzacion  del 
continúe. 

S  Ferrar.  Sanos  serán  á  vos  ^  y  sus 
templaciones. 


CAPÍTULO  XXIX. 


Se  ordenan  las  victimas ,  que  se  debeif  ofrecer  en  la  fiesta  de 
las  trompetas    de  la  expiación  y  de  los  tabernáculos, 

I  ]\Tensis  etiam  septimi pri-     i  El  dia  primero  del  sépti- 


CAPÍTUL 

ma  dies  'üenerahilis  et  sane  ta 
erit  vobis.  Omne  opus  servi- 
le  non  facictis  in  ea :  quia 
dies  clangoris  est  et  tuba- 
rum. 

2  Offeretisqiie  holocaustum 
in  odoreyn  suavissimum  Domi- 
no ,  viíulum  de  armento  umm^ 
arietem  unnm  ,  et  agnos  anni- 
culos  immaculatos  seftem : 

3  Et  in  sacrijiciis  eoru?n, 
similce  oleo  conspersce  tres  de- 
cimas per  singulos  vítulos ,  duas 
décimas  per  arietem , 

4  Unam  decimam  per  a- 
gniim  ,  qui  simid  smit  agni 
septem  \ 

5  Et  hircum  pro  peccatOy 
qui  offertur  in  expiationem  po- 
^uliy 

6  Prceter  holocaustum  ca- 
lendarum  cum  sacrijiciis  suis, 
et  holocaustum  sempiternum 
cum  libationibus  solitis.  Eis- 
dem  caremoniis  offeretis  in  o- 
dorem  suavissimum  incensum 
Domino. 

7  Decima  quoque  dies  men- 
sis  hujus  septimi  erit  vobis  san- 
cta  atque  venerabilis  *  ,  et  af- 
fligetis  animas  vesiras :  omne 
o^us  servile  noit  facietis  in  ea. 

8  Offeretisque  holocaustum 
Domino    in  odorem  suavissi- 

I  En  que  se  tocarán  las  trompetas; 
lo  que  se  bacía  todo  el  dia  ,  y  servia 
para  avisar  á  los  Israelitas  ,  que  se  pre- 
parasen para  celebrar  las  tiestas'de  aquel 
mes.  Este  mes  séptimo  era  el  primero 
del  año  civil,  como  ya  hemos  dicho,  y 
en  él  concurrían  muchas  tiestas  ,  y  lo 
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mo  mes  ^  será  también  venera- 
ble y  santo  para  vosotros.  Nin- 
guna obra  servil  haréis  en  éiy 
porque  dia  es  de  sonido  ^  y  de 
trompetas 

2  Y  ofreceréis  holocausto 
en  olor  suavísimo  al  Señor,  un. 
ternero  de  la  vacada ,  un  carne- 
ro ,  y  siete  corderos  de  un  año 
sin  mancilla : 

3  Y  en  los  sacrificios  de  es- 
tos ,  tres  décimas  de  flor  de  ha- 
rina amasada  con  aceyte  por  ca- 
da ternero  ,  dos  décimas  por  el 
carnero, 

4  Una  décima  por  cada  cor- 
dero ,  que  juntos  son  siete  cor- 
deros : 

5  Y  un  macho  de  cabrío  por 
el  pecado  ,  que  se  ofrece  por  la 
expiación  del  pueblo, 

6  Ademas  del  holocausto  de 
las  Calendas  con  sus  sacrificios, 
y  el  holocausto  perpetuo  con 
las  libaciones  acostumbradas. 
Lo  ofreceréis  con  las  mismas 
ceremonias  quemado  en  olor 
suavísimo  al  Señor. 

7  El  dia  décimo  de  este  mes 
será  también  para  vosotros  san-, 
to  y  venerable,  y  afligiréis  vues- 
tras almas  :  ninguna  obra  ser- 
vil haréis  en  él. 

8  Y  ofreceréis  holocausto  al 
Señor  en  olor  suavísimo  ,  un 

hacían  un  mes  santo.  Véase  el  Leviti- 
co  xxiir. 

2  Ferrar.  Dia  de  aublacion, 

3  Esto  es  ,  de  sonido  ae  trompetas. 
IVlodo  de  hablar  por  htnüiaüys. 

4  Esto  es,  ayunareis,  siendo  dia  dedi- 
cado para  ex^rciiarse  en  la  penitencia,  ' 


a   Levit.  XVI.  29.  et  xxiii.  27. 
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miim,  vitulutn  de  armenio  unum^ 
arietem  unum  ,  agnos  annicu- 
los  immaculatos  septem; 

9  Et  in  sacrificas  eorim, 
similce  oleo  conspersce  tres  deci- 
mas per  singulos  vítulos  ,  duas 
decimas  per  arietem  y 

10  Decimam  decim^e  per 
agnos  singidos  ,  qui  sunt  simid 
agni  septem: 

TI  Et  hircum  pro  peccato^ 
ahsqiie  his  qua  offerri  pro  de- 
licto  solent  in  expiationem  ,  et 
holocaiistum  sempiternum  ,  cum 
sacrificio  et  Itbaminibus  eo- 
riim. 

12  Qiiintadecima  vero  dte 
mensis  scptimi  ^  qu¿e  vobis  san- 
cta  erit  atque  'úener abilis ,  omne 
opus  servile  non  facietis  in  ea^ 
sed  celebrabitis  solemnitatem 
Domino  septem  diebiis. 

13  Ojferetisque  holocaustum 
in  odorem  suavissimum  Domi- 
no ,  vitulos  de  armenio  tredé- 
cima arietes  dúos,  agnos  annicu- 
los  immaculatos  quatuordecimi 

14  Et  in  libamentis  eorum, 
simila  oleo  conspersce  tres  de- 
cimas per  vitulos  singulos  ^ 
qui  sunt  simul  vituli  trede- 
cim :  et  duas  decimas  arieti 
uno ,  id  est ,  simul  arietibus 
duobus  : 

1 5  Et  decimam  décima  a- 
gnis  singláis  ,  qui  sunt  simul 
agni  quatuordecim : 


ternero  de  la  vacada ,  nn  carne- 
ro ,  siete  corderos  de  un  año 
sin  mancilla: 

9  Y  en  los  sacrificios  de  es- 
tos, tres  décimas  de  flor  de  hari- 
na amasada  con  aceyte  por  ca- 
da ternero,  dos  décimas  por  el 
carnero , 

10  La  décima  de  una  déci- 
ma con  cada  cordero,  que  jun- 
tos son  siete  corderos : 

11  Y  el  macho  de  cabrío 
por  el  pecado,  sin  las  otras  co- 
sas que  suelen  ofrecerse  por  de- 
lito para  la  expiación  ' ,  y  en 
holocausto  perpetuo,  con  su  sa- 
crificio y  libaciones  \ 

12  Y  el  día  quince  del  mes 
séptimo  ^  ,  que  será  santo  y  ve- 
nerable para  vosotros  ,  ninguna 
obra  servil  haréis  en  él ,  sino  que 
celebraréis  solemnidad  al  Señor 
por  siete  días. 

13  Y  ofreceréis  holocausto 
en  olor  suavísimo  al  Señor,  tre- 
ce terneros  de  la  vacada ,  dos 
carneros ,  catorce  corderos  de 
un  año  sin  mancilla: 

14  Y  en  sus  libaciones  tres 
décimas  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceyte  por  cada  terne- 
ro ,  que  en  todos  son  trece  ter- 
neros :  y  dos  décimas  por  un 
carnero  ,  esto  es ,  por  cada  uno 
de  los  dos  carneros : 

15  Y  la  décima  de  una  dé- 
cima por  cada  cordero,  que  jun- 
tos son  catorce  corderos: 


t  Por  la  expiación  ó  perdón  del  deli- 
to. Véase  el  Levit.  xiv.  3.  5. 

5í  Este  sacriñcio  ó  libaciones  consis- 
tían en  una  ofrenda  de  harina  ,  vino  y 


accyfe  en  determinada  cantidad,  que  se 
hacía  juntamente  con  el  holocausto. 

3  Era  la  fiesta  de  los  tabernáculos, que 
los  Griegos  llamáron  Scenoi>egia. 
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16  £t  hircum  pro  pecca- 
to ,  absqiie  holocausto  sempi- 
terno ,  et  sacrificio ,  et  libafni^ 
ne  ejus. 

17  In  die  altero  offeretis 
vítulos  de  armenio  duodécima 
arietes  ditos ,  agitos  annicidos 
immaculatos  quatuordecim : 

18  Sacrificiaque  et  lib ami- 
na singidoru7n  per  viíulos  et 
arietes  et  agnos  rite  celebra- 
bitis : 

Et  hircum  pro  peccatoy 
absque  holocausto  sempiter- 
no ,  sacrificioque  et  libamine 
ejus, 

20  Die  tertio  offeretis  vítu- 
los undecimy  arietes  dúos  ^  a- 
gnos  annicidos  immaculatos 
quatuordecim : 

21  Sacrificiaque  et  liba- 
mina  singulorum  per  vitidos 
et  arietes  et  agnos  rite  cele- 
brabitis : 

22  Et  hircum  pro  pee  ca- 
to ,  absque  holocausto  sempi- 
terno ,  sacrificioque  et  libamine 
ejus. 

23  Die  quario  offeretis  ví- 
tulos decem  ,  arietes  dúos  ,  a- 
gnos  anniculos  immaculatos 
quatuordecim ; 

24  Sacrificiaque  et  liba- 
mina  singulorum  per  vítulos 
et  arietes ,  et  agnos  rite  cele- 
brabitis : 

25  Et  hircum  pro  pecca- 
to  ,  absque  holocausto  sempi- 
terno ,  sacrificioque  ejus  et  li- 
bamine. 

26  Die  quinto  offeretis  vi- 
tidos  novem ,  arietes  dúos ,  a- 


16  Y  un  maclio  de  cabrío 
por  el  pecado ,  sin  el  holocaus- 
to perpetuo,  y  el  sacrificio  y  su 
libación. 

17  El  segundo  día  ofrece- 
réis doce  terneros  de  la  vacada, 
dos  carneros ,  catorce  corderos 
de  un  año  sin  mancilla: 

18  Y  celebraréis  según  rito 
los  sacrificios  y  libaciones  de  ca- 
da uno  de  ellos  en  los  terneros 
y  carneros  y  corderos: 

19  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado  ,  ademas  del  ho- 
locausto perpetuo  ,  y  el  sacrifi- 
cio y  su  libación. 

20  El  dia  tercero  ofreceréis 
once  terneros,  dos  carneros,  ca- 
torce corderos  de  un  año  sin 
mancilla; 

21  Y  celebraréis  según  rito 
los  sacrificios  y  libaciones  de  ca- 
da uno  de  ellos  en  los  terneros 
y  carneros  y  corderos : 

22  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado ,  además  del  ho- 
locausto perpetuo ,  y  el  sacrifi- 
cio y  su  libación. 

23  El  dia  quarto  ofreceréis 
diez  terneros,  dos  carneros,  ca- 
torce corderos  de  un  año  sin 
mancilla: 

24  Y  celebraréis  según  rito 
los  sacrificios  y  libaciones  de  ca- 
da uno  de  ellos  en  los  terneros 
y  carneros  y  corderos: 

25  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado,  además  del  holo- 
causto perpetuo,  y  el  sacrificio 
y  su  libación, 

26  El  dia  quinto  ofreceréis 
nueve  terneros,  dos  carneros, 


\ 
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¿nos  anniculos  immaciilatos 
quatnordecim : 

27  Sacrificiaque  et  liba- 
mina  singulorum  per  vítulos 
et  arietes  et  agnos  rite  cele- 
brabltls : 

28  Et  hircum  pro  fecca- 
io  ,  absque  holocausto  sempi- 
terno ,  sacrificioque  ejus  et  li- 
bamlne. 

29  T>le  sexto  offeretis  vítu- 
los octo  ,  arietes  dúos  ,  agnos 
ajmiculos  immaculatos  quatuor- 
declm : 

30  Sacrlficlaque  et  llba- 
mlna  slngulorum  per  vítulos 
et  arietes  et  agnos  rite  cele- 
brabltls  : 

31  Et  hircum  pro  pecca- 
to  ,  absque  holocausto  sempi- 
terno ,  sacrificioque  ejus  et  II- 
bamlne. 

3  2  Dle  séptimo  offeretis  ví- 
tulos septem ,  et  arietes  dúos, 
agnos  annlculos  Immaculatos 
quatuor  declm : 

33  Sacrlficlaque  et  liba- 
mina  slngulorum  per  vítulos 
et  arietes  et  agnos  rite  cele- 
brabais : 

34  Et  hircum  pro  pecca- 
to  ,  absque  holocausto  sempi- 
terno ,  sacrificioque  ejus  et  II- 
bamlne. 

3  5  Dle  octavo  ,  qui  est  ce- 
leberrimus  ,  omne  opus  servile 
non  facletls, 

3  6  Offer entes  holocaustum 
Í7í  odorem  suavlsslmum  Doml- 

I  Este  día  era  mas  solemne  que  los 
©tros  de  la  octava  ,  pero  ménos  que  el 
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catorce  corderos  de  un  año  sin 
mancilla : 

27  Y  celebraréis  según  rito 
los  sacrificios  y  libaciones  de  ca- 
da uno  de  ellos  en  los  terneros 
y  carneros  y  corderos: 

28  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado ,  además  del  ho- 
locausto perpetuo  ,  y  el  sacrifi- 
cio y  su  libación. 

29  El  dia  sexto  ofreceréis 
ocho  terneros  ,  dos  carneros, 
catorce  corderos  de  un  año  sin 
mancilla  : 

30  Y  ofreceréis  según  rito 
los  sacrificios  y  libaciones  de  ca- 
da uno  de  ellos  por  los  terneros 
y  carneros  y  corderos : 

31  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado  ,  además  del  holo- 
causto perpetuo  ,  y  el  sacrificio 
y  su  libación. 

32  El  dia  séptimo  ofreceréis 
siete  terneros  y  dos  carneros, 
catorce  corderos  de  un  año  sin 
mancilla : 

33  Y  celebraréis  según  rito 
los  sacrificios  y  libaciones  de 
cada  uno  de  ellos  en  los  terne- 
ros y  carneros  y  corderos : 

34  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado  ,  además  del  holo- 
causto perpetuo  ,  y  el  sacrificio 
y  su  libación. 

35  El  dia  octavo,  que  es  el 
mas  solemne  *  ,  lainguna  obra 
servil  haréis , 

36  Ofreciendo  en  holocaus- 
to en  olor  suavísimo  al  Señor, 

primero,  que  era  el  de  la  colecta.  Véase  lo 
que  hemos  uotado  en  el  Levit.  xxiii.  36% 
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fio  ,  vjtiihim  wiinn  ,  arietem 
uniim  ,  agnos  anniculos  imma- 
cula tos  sefíem: 

37  Sacrificiaqiie  et  liba- 
batnina  singiilorum  fer  vítulos 
et  arietes  et  agnos  rite  cele- 
brabitis  : 

38  £t  hircum  pro  fecca- 
io  ,  absque  holocausto  sempi- 
terno ,  sacrificioque  ejus  et  li- 
bamine. 

39  Híec  offeretis  Domino 
in  solemnitatibus  vestris  :  pr¿e- 
ter  vota  et  oblationes  sponta- 
neas  in  holocausto  in  sacri- 
ficio ,  in  libamine  ,  et  in  ho- 
stiis  pacificis. 


un  ternero  ,  un  carnero  ,  siete 
corderos  de  un  año  sin  man- 
cilla : 

37  Y  celebraréis  según  rito 
los  sacrificios  y  libaciones  de 
cada  uno  de  ellos  en  los  terne- 
ros y  carneros  y  corderos: 

38  Y  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado,  además  del  holo- 
causto perpetuo ,  y  el  sacrificio 
y  su  libación. 

39  Estas  cosas  ofreceréis  al 
Señor  en  vuestras  solemnidades: 
además  de  los  votos  y  ofrendas 
voluntarias  '  en  los  holocaustos, 
en  los  sacrificios,  en  las  libacio- 
nes ,  y  en  las  hostias  pacíficas. 


I  Porque  kis  preceptos  generales  en  la  devocioo  de  los  particulares ,  y  á  las 
nada  derogaban  a  ios  que  pertenecían  á    obras  que  se  llaman  de  supererogación. 

CAPÍTULO  XXX. 

Del  voto  y  juramento ,  y  de  su  obligación  y  cumplimiento.  El 
padre  podia  irritar  el  voto  y  juramento  de   la  hija  ,  y  el 
marido  el  de  la  muger  ;  pero  con  ciertas  condiciones , 
que  aquí  se  declaran. 


I  l^arravitque  Moyses  filiis 
Israel  omnia  quce  ei  Dominus 
imperarat\ 

2  Et  locutus  est  ad  Prin- 
cipes tribuum  filiorum  Israel. 
Iste  est  serano  quem  pracepit 
Dominus  : 

3  Si  quis  virorum  votum 
Domino  voverit ,  aut  se  con- 


I  contó  Moysés  á  los  hi- 
jos de  Israel  todas  las  cosas  que 
el  Señor  le  había  mandado: 

2  Y  dixo  á  los  Príncipes  de 
las  tribus  de  los  hijos  de  Israel: 
Esta  es  la  palabra  que  el  Señor 
ha  mandado  : 

3  Si  un  hombre  hiciere  voto 
al  Señor ,  6  se  obligare  *  con 


I  MS.  3.  Por  atar  atamiento  sobre  su 
voluntad.  MS.  A.  O  si  quexare  á  si  mis- 
mo con  jura.  El  Hebreo:  Conforme  á  to- 
do lo  que  salió  de  su  beca.  Y  así  sienten 
y  aun  pretenden  los  Eoctores  Hebreos, 


que  el  voto  no  obliga ,  si  no  se  expresa 
y  declara  con  palabras.  Esto  tiene  lugar 
para  los  hombres  ,  pero  no  para  Dios.  Se 
supone  que  íué  de  cosa  buena  lo  que  vo- 
tó o  juró  cumplir. 
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strinxerit  juramento',  nonfaciet   juramento  :  no  hará  vana  su  pa- 

irritum  verbum  smim^  sed omne  labra,  sino  que  cumplirá  todo 

quod  fromisit  implebit,  lo  que  prometió. 

4  Mulier  si  qiiippiam  vo-  4  Si  una  muger  hiciere  al- 
verity  et  se  constrinxerit  jura-  gun  voto,  y  se  obligare  con  ju- 
tnenfo  ,  qua  est  in  domo  pa-  ramento  ,  estando  en  casa  de  su 
tris  sui  y  et  in  átate  adhuc  padre  ,  y  en  edad  todavía  pue- 
jjuellari:  si  cognoverit pater  vo~  ril  '  :  si  llegare  ^  á  entender  su 
tum  qnod pollicita  est  ,  et  ju-  padre  el  voto  que  ha  hecho,  y 
ramentum  quo  obligavit  ani-  el  juramento  con  que  ha  obliga- 
mam  suam  ^  et  tacuerit ,  voti  do  su  ahna ,  y  callare  queda- 
rea  erit\  rá  obligada  al  voto : 

5  Quidquid  pollicita  est  et  5  Qualquiera  cosa  que  pro- 
juravit^  opere  complebit.  metió  y  juró,  cumplirá  por  obra. 

6  Sin  autem  statim  ut  au-  6  Mas  si  el  padre  luego  que 
dierit  ,  contradixerit  pater :  et  lo  oyó  ,  lo  contradixo  :  tanto 
vota  et  juramenta  ejus  irrita  los  votos  como  los  juramentos 
erunt  j  nec  obnoxia  tenebitur  de  ella  serán  inválidos,  y  no  que- 
sponsioni  ,  eo  quod  contradi-  dará  obligada  á  la  promesa,  por- 
xerit  pater,  que  lo  contradixo  el  padre. 

7  Si  maritum  habuerit ,  et  7  Si  tuviere  marido ,  y  pro- 
voverit  aliquid  ^  et  semel  de  metiere  alguna  cosa,  y  saliendo 
ore  ejus  verbum  egrediens  ani-  una  vez  de  su  boca  ^  la  palabra 
mam  ejus  obligaverlt  juramento',  obligare  su  alma  con  juramento: 

8  Quo  die  audierit  vir ,  et  8  El  dia  en  que  lo  oyere  el 
non  contradixerit ,  voti  rea  e-  marido  ,  y  no  lo  contradixere, 
rit ,  reddetque  quodcumque  pro-  quedará  obligada  al  voto,  y  cuni- 
miserat.  plirá  todo  lo  que  prometió. 

9  Sin  autem  audiens  sta-  9    Mas  si  oyéndolo  lo  con- 


1  Lo  mismo  debe  entenderse  de  los 
hijos  varones.  Münochío  y  Alapide. 
Por  padre  se  entiende  igualmente  el  abue- 
lo, tutor,  y  generalmente  todo  aquel  que 
est.iba  en  lugar  de  padre. 

2  Debia  anularl')  en  el  mismo  día  en 
que  llegaba  á  saberlo  ;  lo  que  no  podia 
ya  hacer,  si  lo  dexaba  ó  dilataba  para 
otro  dia  ,  v.  15. 

3  Porque  con  su  silencio  daba  á  enten- 
der que  aprobaba  ó  confirmaba  el  voto. 

4  Este  ¿uegü  no  quiere  decir  en  el 
mismo  instante  ,  sino  en  el  mismo  dia, 
V.  15- 

5  MS.  3.  Por  sus  befos.  En  este  caso 
se  trata  de  la  muger  que  habitaba  aun 
en  casa  de  su  padre  juntamente  con  su 


marido:  la  irritación  del  voto  de  la  mu- 
ger hecho  en  estas  circunstancias  perte- 
necía al  marido,  y  no  al  padre.  En  el 
V.  II.  se  habla  de  la  casada  que  habí- 
taba  en  casa  de  su  marido  ,  y  fuera  ya 
de  la  de  su  padre.  Algunos  entienden  el 
primer  caso  ,  de  la  que  estando  en  casa 
del  padre  hizo  el  voto  ,  y  ántes  de  cum- 
plirlü  ,  fué  entregada  al  marido:  en  es- 
te caso  aunque  el  padre  hubiese  confir- 
mado el  voto  ,  pedia  el  marido  irritarlo 
luego  que  lo  entendía.  De  este  modo  se 
quitaba  toda  ocasión  y  pretexto  de  que 
por  medio  de  votos  hechos  ríiites  del  ma- 
trimuiii  ) ,  S3  pusieran  al  marido  cargas  y 
obligaciones  que  debia  el  cumplir.  S.  Au- 
Cüsr.  Quxst.  Lix.  in  Numer. 


CAPITUI 

iim  contradixerit ,  et  irritas  fe- 
cerit  pollicitationes  ejiis  ,  verba- 
qiie  quibus  obstrinxer.it  animam 
suam\  'propitius  erit  eiDominus. 

10  Vidiut  et  repiidia- 
ta  quidqiiid  voverint  ,  red- 
dent. 

11  Uxor  in  domo  wi  cum 
se  voto  constrinxerit  et  jura- 
mento, 

1 2  Si  audierit  vir ,  et  ta- 
ctierit ,  nec  contradixerit  spon- 
sioni  j  reddet  quodcumque  pro- 
miserat, 

1 3  Sin  autem  extemplo  con- 
tradixerit y  non  tenebitiir  pro- 
missionis  rea  ,  qina  maritiis 
contradixit  ,  et  Dominus  ei 
j)ropitius  erit. 

1 4  Si  voverit ,  et  juramen- 
to se  constrinxerit  ,  ut  per  je- 

junium ,  vel  ceterarum  rerum  ab- 
stinentiam  ,  affligat  animam 
suam ,  in  arbitrio  viri  erit  ut 

faciat,  sive  non  faciat. 

1 5  Quod  si  audiens  vir  ta- 
cuerit  ,  et  in  alteram  dicm  dis- 
iulerit  sententiam  :  quidquid 
vov:rat  atque  promiserat ,  red- 
det :  quia  statim  ut  audi-jit, 
tacuit. 

16  Sin  autem  contradixerit 
fostquam  rescivit  ,  portabit 
ip)se  iniquitatem  ejus. 
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tradixere  luego,  é  Invalidare  sus 
promesas ,  y  las  palabras  con  que 
había  obligado  su  alma  :  el  Se- 
ñor le  será  propicio. 

10  La  viuda  y  la  repudiada 
cumplirán  qualquiera  cosa  que 
ofrecieren. 

1 1  Quando  una  muger  en  la 
casa  de  su  marido  se  obligare 
con  voto  y  con  juramento, 

12  Si  lo  oyere  el  marido  ,  y 
callare ,  y  no  se  opusiere  á  la 
promesa  ,  cumplirá  todo  lo  que 
prometió. 

13  Mas  si  se  opusiere  ^  lue- 
go ,  no  estará  obligada  á  la  pro- 
mesa: porque  el  marido  lo  con- 
tradixo  ,  y  el  Señor  le  será  pro- 
picio. 

14  Si  hiciere  voto  '  ,  y  se 
obh'gare  con  juramento  á  afligir 
su  alma  con  ayuno  ,  ó  con  abs- 
tinencia de  otras  cosas,  quedará 
al  arbitrio  del  marido  el  que  lo 
haga  ,  6  no  lo  haga. 

1 5  Mas  si  oyéndolo  el  ma- 
rido callare  ,  y  dilatare  para  otro 
dia  su  parecer :  cumplirá  ^  todo 
lo  que  haya  votado  6  prometi- 
do :  por  quanto  calló ,  luego 
que  lo  oyó. 

16  Mas  si  contradixere  des- 
pués que  lo  supo  ,  llevará  él 
sobre  sí  la  iniquidad  de  ella 


1  MS.  3.  £  jy  loí  dió  por  baldíos. 

2  Aquí  Dios  desciende  de  la  thesis  á 
la  hypdthesis  ,  á  un  exemplo  muy  usado, 
por  el  quai  permite  que  se  ju7gue  de  los 
demás  votos  ,  como  de  romerías  ,  oracio- 
nes, limosnas  ,  penitenciéis  ,  íkc.  Porque 
consta  que  aqi¡í  se  trata  de  qualesquiera 
votos,  y  no  solo  de  los  de  abstinencia, 
por  lo  que  se  dice  en  los  versículos  5.  8. 


10.  12.  Alapide  y  Menochio. 

3  MS.  A.  óerá  temada. 

4  Los  LXX.  dicen  /^£ra  T17V  guipar  i¡p 
r¡y.ov(Tc ,  despides  del  dia ,  eu  que  lo  oyó. 

5  Si  hubiere  alguna  culpa  en  omitir 
el  cumplimiento  del  voto  ó  promesa,  la 
culpa  recaerá  toda  sobre  el  marido ,  por 
haber  impedido  que  lo  cumpliese  la 
muger. 
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ly  Ist^  sunt  leges  ,  qiias 
constitiiit  Dominiis  Moysi ,  ín- 
ter virum  et  uxorem  ,  inter  pa- 
trem  et  filiam  qu^e  in  fuellar  i 
adhuc  cetate  est ,  vel  qua  ma- 
net  in  parentis  domo. 


LIBRO  DE  LOS  NUMEROS. 


1 7  Estas  son  las  leyes ' ,  qué 
ordenó  el  Señor  á  Moysés ,  en- 
tre el  marido  y  la  muger  ,  entre 
el  padre  y  la  hija  ,  que  está  aun 
en  edad  pueril  ,  6  que  perma- 
nece en  casa  de  su  padre 


I  Que  deben  observarse  y  guardarse  2  Porque  todavía  no  ba  sido  emanci-» 
para  el  decoro  de  la  Religión.  pada  y  entregada  á  su  marido. 

CAPÍTULO  XXXI. 

IL0S  Madianitas  por  orden  de  Dios  son  pasados  a  cuchillo ,  y  se 
reservan  solo  las  doncellas.  Los  despojos  se  reparten  igualmente 
entre  los  que  combatiéron  ,  y  el  pueblo. 


I  Locuffísque  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens : 

2  Ulciscere  priüs  filios 
Israel  de  Madianitis  ,  et 
sic  colligeris  ad  populum 
tuum. 

3  Statimque  *  Moyses  ,  Ar- 
mate ,  inquit  ,  ex  vobis  viros 
ad  pugnam  ,  qid  possint  id- 
tionem  Domini  expetere  de  Ma- 
dianitis, 

4  Mille  viri  de  singulis  tri- 
bubus  eligantur  ex  Israel  qui 
mittantur  ad  bellum, 

5  Dederuntque  millenos  de 
singulis  tribubus ,  id  est ,  duo- 
decim  millia  expeditorum  ad 
pugnam : 

6  (¿uos  misit  Moyses  cum 

1  Y  después  morirás.  Esta  guerra 
contra  los  Madianitas ,  fué  la  última  que 
emprendió  Moyses  un  mes  ántes  de  su 
muerte. 

2  Ordenada  por  el  Señor ,  y  tomada 


X  Y 


habló  el  Señor  á  Moy- 
ses, diciendo: 

2  Venga  primero  á  los  hi- 
jos de  Israel  de  los  Madianitas, 
y  después  serás  recogido  á  tu 
pueblo 

3  Y  en  el  mismo  punto  di- 
xo  Moyses :  Armad  para  salir  á 
batalla  algunos  de  vosotros,  que 
puedan  executar  la  venganza  del 
Señor  *  sobre  los  Madianitas. 

4  Elíjanse  mil  hombres  de 
cada  tribu  de  Israel  que  sean 
enviados  á  la  guerra. 

5  Y  dieron  mil  de  ca- 
da tribu  ,  esto  es  ,  doce  mil 
de  tropa  ligera  para  la  pe- 
lea: 

6    A  los  quales  envió  Moy- 

con  su  auxilio  por  ser  venganza  de  una 
injuria  hecha  á  su  magestad  y  gloria, 
quando  hicieron  prevaricar  á  su  pueblo, 
Menochio  y  alapide. 


a   Suj¡)ra  Kxv.  1 7. 


CApfxU 

Phinees  filio  Eleazari  sacer- 
dotis  ,  vasa  quoque  sancta , 
et  tubas  ad  clangendum  tradi- 
dit  ei. 

7  Cumque  pugnassent  con- 
tra Madianitas  atque  vicissenty 
omnes  mares  occiderunty 

8  Et*  reges  eorum  Evi ,  et 
Recem  ,  et  Sur  ,  et  Hur  ,  et 
Rebe  ,  quinqué  principes  gen- 
tis :  Balaam  quoque  filium  Beor 
interfecerunt  gladio. 

9  Ceperuntque  mulieres  eo- 
rum ,  et  párvulos  ,  omniaque  pe- 
cora ,  et  cunctam  supellectilem-, 
quidquid  habere  potuerant  de- 
populati  sunt: 

10  Tam  urbes  quam  vi- 
culos  et  castella  jlamma  con- 
sumpsit, 

1  Dios  quiso  dar  particularmente  á 
Phiüees  la  gloria  de  esta  empresa,  co- 
mo premio  del  zelo  que  habia  mostrado 
por  su  honra  ,  quando  atravesó  con  su 
puQal  al  Israelita  y  á  la  Madianita.  Ca- 
pit.  KXV.  7. 

2  Esto  es,  el  arca  ,  con  las  tablas  de 
la  ley  ,  propiciatorio  ,  y  Chérubines :  pues 
todo  esto  llevaban  consigo,  quando  iban 
á  la  guerra.  Alapide  y  Menochio.  Ar- 
riba Cap,  XIV.  V.  44.  se  dice  que  no  lo 
llevaron ,  sino  que  el  arca  se  quedó  en  el 
campamento ,  porque  aquella  batalla  la 
dieron  á  los  Chananeos  contra  la  volun- 
tad de  Dios  ,  y  así  fueron  derrotados. 
Mariana  y  Alapide.  Otros  explican  la 
partícula  et  por  id  est  :  le  entregó  los 
vasos  santos  ,  esto  es  ,  las  trompetas  pa- 
ra tocar.  Vatablo.  Alapide  dice,  que 
Phinees  fue  á  esra  expedición,  no  como 
Caudillo  y  Comandante  de  ella  ,  sino  co- 
mo Sacerdote  Presidente  de  las  cosas  sa- 
gradas. Pero  Philon  en  el  libro  primero 
de  la  vida  de  Moyses,  y  Josepho  lib.  iv. 
Antiquit.  c.  6.  dicen  que  Phinees  fué  el 
Comandante  de  aquella  guerra.  Wouters. 
Ambas  opiniones  no  son  incompatibles. 

3  MS.  T-  De  la  rreclamacion. 
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sés  con  Phinees  '  hijo  de  Elea- 
zár  el  Sacerdote ,  y  le  entregó 
los  vasos  santos  %  y  las  trom- 
petas para  tocar 

7  y  habiendo  combatido  con 
los  Madianitas  y  vencido ,  ma- 
táron  á  todos  los  varones  **, 

8  Y  á  sus  Reyes  ^  Evi ,  y 
Recem ,  y  Sur  ,  y  Hur ,  y  Re- 
be  ,  cinco  Príncipes  de  la  na- 
ción :  mataron  también  á  cuchi- 
llo á  BalaAm  ^  hijo  de  Beór. 

9  Y  tomaron  sus  mugeres, 
y  sus  hijos ,  y  todos  los  gana- 
dos ,  y  todos  los  muebles  :  sa- 
queáron  quanto  pudiéron  al- 
canzar: 

10  Tanto  las  ciudades  como 
las  aldehuelas  y  castillos  ,  las 
consumió  la  llama. 

4  Que  no  se  pudiéron  salvar  con  la  > 
fuga.  Muchos  huyeron  á  las  tierras  veci- 
nas. Del  Cap.  vr.  I.  di  los  Jazces  consta, 
que  no  fué  destruida  toda  la  nación  de 
los  Madianitas. 

5  Estos  probablemente  tenían  sus  ciu- 
dades y  territorios  separados,  donde  exer- 
cian  una  autoridad  soberana.  Jurera  el 
padre  de  la  Madianita  á  quien  mató  Phi- 
nees. 

6  Y  así  castigáron  á  este  famoso  adi- 
vino por  el  abominable  consejo  que  ha-  • 
bia  dado  á  ios  Moabitas.  ¿  Pero  cómo 
pudieron  matarle,  si  en  el  Cap.  xxiv.  25. 
se  dice  ,  que  se  levantó  Balaam  ,  y  se 
volvió  á  su  lugar  ?  Quiere  decir  ,  que  ba-? 
xó  del  monte  ,  á  donde  le  habia  llama- 
do Balác  ,  par  i  que  maldixera  al  pueblo 
de  Israel,  con  ánimo  de  retirarse  luego 
á  su  lugar ;  pero  detenido  sin  duda  en 
casa  de  algún  amigo  ,  pereció  con  los 
Madianitas  en  pena  de  su  delito.  S.  Au- 
GüST.  í¿u<e(t.  Lxi.  m  Numer.  Algunos 
sienten  que  era  Madianita  ,  lo  que  nos 
parece  menos  fundado.  Otros  sienten,  que 
habiéndose  ido  á  la  Mesopolamia  ,  volvió 
después  á  Madian. 


a    Josué  XIII.  21. 

Tom.  II. 
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11  Et  tulernnt  pr.^dam  ,  et 
universa  qu^  ceperant  tam  ex 
hominibiis  quam  ex  jumentis^ 

12  Et  adduxerunt  ad  Moy- 
sen  y  et  Eleazarum  sacerdotem^ 
et  ad  omnem  multitiidinem  fi- 
¡íorum  Israel,  Reliqna  autcm 
ut ensilla  portaverunt  ad  castra 
in  campestribus  Moab  jiixta 
Jordanem  contra  Jericho, 

13  Egressi  sunt  autem 
Moyses  et  Eleazar  sacerdos^ 
et  omnes  principes  synagogcCj 
in  occursum  eoriim  extra  ca- 
stra. 

14  Iraiusqiie  Moyses  prin- 
cipibus  exercitus  ,  tribunis ,  et 
ceniiirionibus  qui  venerant  de 
telloy 

1 5  *  Ait :  i  Cur  feminas  re- 
servastis  ? 

16  (Nonne  *  ist¿e  sunt ,  qu:e 
deceperunt  filios  Israel  ad  sug- 
gestionem  Balaam,  et  pr neva- 
rte ar  i  vos  fecernnt  in  Domino 
super  peccato  Phogor ,  unde  et 
percussiis  est  popidus  ? 

1 7  Ergo  ^  cune  tos  ínter jici^ 
te  quidquid  est  generis  mascu- 
lini ,  etiam  in  parvtdis  :  et  mu- 
lleres ,  qu¿e  noverunt  viros  in 
co'üu ,  jugulate\ 

1  o  para  darles  la  enhorabuena  de  la 

victoria  ;  ó  para  advertirles  que  no  en- 
trasen en  el  campamento  sin  haberse  án- 
tes  purificado  \  ó  para  ver  como  habían 
cumplido  las  órdenes  que  les  hablan  sido 
dadas  de  parte  de  Dios. 

2  MS.  7.  Si  abeviguostes  alguna  fen- 
bra.  Dexado  con  vida. 


11  Y  llevaron  el  botín ,  y 
todo  quanto  hablan  tomado  tan- 
to de  hombres  como  de  bestias, 

12  Y  lo  traxéron  á  Moyses, 
y  á  Eleazár  el  Sacerdote,  y  á  to- 
da la  multitud  de  los  hijos  de 
Israél.  Y  llevaron  los  demás  u- 
tensilios  al  campamento  en  las 
campiñas  de  Moab  junto  al  Jor- 
dán enfrente  de  Jericho. 

13  Y  salieron  á  recibirlos 
fuera  del  campamento  '  Moy- 
sés  y  Eleazár  el  Sacerdote  ,  y 
todos  los  Príncipes  de  la  Sy- 
nagoga. 

14  Y  enojado  Moyses  con- 
tra los  Príncipes  del  exército, 
Tribunos  ,  y  Centuriones  que 
habían  venido  de  la  guerra, 

1 5  Dixo  :  i  Por  qué  habéis 
reservado  '  las  mugeres  ? 

16  ¿No  son  esas,  las  que 
por  sugestión  de  Balaám  enga- 
ñaron á  los  hijos  de  Israél,  y  os 
hiciéron  prevaricar  contra  el  Se- 
ñor por  el  pecado  de  Phogor 
por  cuya  causa  fué  también  he- 
rido el  pueblo  ? 

1 7  Matad  pues  á  todos  quan- 
tos  varones  hubiere,  y  aun  tam- 
bién á  los  niños  "^:  y  degollad 
las  mugeres ,  que  en  coito  cono- 
ciéron  á  hombres : 

3  Con  el  pecado  que  cometisteis, 
quando  os  entregasteis  á  Phogtír. 

4  A  todos  los  varones ,  y  aun  hasta 
los  niños.  El  Señor  en  esta  ocasión  no 
quiso  que  se  usara  de  piedad  con  el  se- 
xó  y  con  la  edad  ,  que  suelen  respetarse 
en  otras  guerras  ,  por  los  motivos  que  se 
indican  en  el  verso  antecedente. 


a    Su^ra  XXV.  18. 


b   3Fudic.  XXI.  II. 
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18  Fuellas  antem  et  omnes  i8  Mas  reservaos  ^  solo  las 
feminas  virgines  resérvate  vo-  muchachas  y  todas  las  doñee- 
bis-.  lias: 

19  Et  manete  extra  castra  19  Y  permaneced  fuera  del 
septem  diebus.  Qui  occiderit  campamento  siete  dias.  Quien 
hominem,  vel  occismn  tetigerit^  hubiere  muerto  á  hombre,  6  to- 
lustrabitur  die  tertio  et  se-  cado  al  que  fué  muerto  ,  se  pu- 
ptimo»  rificará  el  dia  tercero  y  el  sép- 
timo 

20  Et  de  omni  pr^da  ,  si-  20  Y  de  toda  la  presa  ,  ya 
vevestime7itiünfuerit,sivevasy  fuere  vestido ,  ya  vasija,  y  al- 
et  aliquid  in  ntensilia  prapa-  guna  cosa  de  pieles  ó  de  pelos 
rattim  ,  de  caprarum  pellibus^  de  cabra,  6  de  madera  que  pue- 
ct pilisy  et  ligno  expiabitur.  da  tener  uso  ,  será  purificado. 

21  Eleazar  qiioque  sacer-  21  Eleazar  el  Sacerdote  lia- 
dos  ad  viros  exercitils  ,  qid pu-  blo  también  de  esta  manera  á  los 
gnaverant i  sic  lociitus  est:  Hoc  hombres  del  exército  ,  que  ha- 
est  pr¿eceptum  legis  *  quod  bian  peleado :  Este  es  el  precep- 
mandavit  Dominus  Moysi\  to  de  la  ley  ,  que  mando  el  Se- 
ñor á  Moysés: 

22  Aurtim  ,  et  argenturriy  22  El  oro,  y  la  plata,  y  el 
et  ees  ,  et  ferrum ,  et  plimbiirriy  cobre  ,  y  el  hierro  ,  y  el  plomo, 
et  stannum^  y  el  estaño, 

23  Et  omne  ,  quod  pot-  23  Y  todo  lo  que  puede  pa- 
est  transiré  per  jlammas  ,  /-  sar  por  las  llamas ,  será  purifi- 
gne  purgabitur,  Quidquid  au~  cado  en  fuego.  Mas  todo  aque- 
'tem  ignem  non  potest  sustine-  lio  que  no  puede  sufrir  fuego, 
re  ,  aqud  expiationis  sanctifi-  será  santificado  con  el  agua  de 
cabitur:  expiación: 

24  Et  lavabitis  vestimen-  24  Y  lavaréis  vuestros  ves- 
ta  vestra  die  séptimo  ,  et  pu-  tidos  el  dia  séptimo ,  y  purifica- 
rificati  postea  castra  intrabi-  dos  entraréis  después  en  el  cam- 
tis.  pamento. 

25  Dixit  quoque  Dominus  25    Dixo  también  el  Señor 
ad  Mojsem  á  Moysés: 

26  Tollite  summam  eorum  26  Haced  un  inventario  de 
quíe   capta   smit  ,  ab  homine  las  cosas  que  han  sido  apresa- 


I  Para  mugeres  primarias  tí  secun- 
darias de  vosotros ,  ó  de  vuestros  hijos: 
ó  mas  probablemente  para  esclavas.  Me- 

NOCHIO. 


2  Véase  el  rito  particular  de  seme- 
jantes pui  ideaciones  en  el  Cap.  xix. 
II.  12. 


a   Lcvit.  VI.  28.  xr.  33.  et  xv.  n. 
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usque  ad  fecus  ,  tu  et  Elea- 
zar  saceraos  et  ^rincijpes  viil- 

2  7  Divides  que  ex  aquo  ^ra- 
dam  Ínter  eos  ,  qui  pignave- 
r lint  y  egressique  sunt  ad  bel- 
lum,  et  Ínter  omnem  reliquam 
midtitudinem, 

28  Et  separahis  partem  Do- 
mino ab  ¡lis  y  qui  pugnaverunt 
et  fuerunt  in  helio  y  unam  ani- 
mam  de  quingentis ,  tam  ex  ho- 
minibus  quam  ex  bobus  et  asi- 
nis  et  ovibusy 

29  Et  dabis  eam  Ele  a  zar  o 
sacerdoti  y  quia  primitice  Do- 
mini  sunt. 

3  o  Ex  media  quoque  parte 
Jiliorum  Israel  accipies  quin- 
quagesinium  caput  hominum , 
et  boiim  ,  et  asinorum  et  0- 
vium  ,  cunctorum  animantium^ 
et  dabis  ea  Levitis ,  qui  excu- 
bant  in  custodiis  tabernaculi 
Domini, 

3 1  Feceruntque  Moyses ,  et 
Ele  azar  ,  sicut  praceperat  Do- 
minus. 

32    Fuit    autem  prceda^ 
quam  exercitus  ceperat ,  ovium 


>S  N^^MEROS. 

das  ,  desde  el  hombre  basta  la 
bestia ,  tú  y  Eleazár  el  Sacerdote 
y  los  Príncipes  del  pueblo: 

27  Y  dividirás  por  partes 
iguales  el  botín  entre  aquellos, 
que  pelearon  ,  y  salieron  á  la 
guerra ,  y  entre  toda  la  multi- 
tud restante  ^ 

28  Y  separarás  una  parte 
para  el  Señor  de  aquellos  ^ ,  que 
peleáron  y  se  halláron  en  la  ba- 
talla, de  quinientas  ^  una  cabe- 
za ,  tanto  de  hombres  como  de 
bueyes  y  asnos  y  ovejas, 

29  Y  la  darás  á  Eleazár  el 
Sacerdote ,  porque  son  las  pri- 
micias del  Señor. 

30  Asimismo  de  la  otra  mi- 
tad de  los  hijos  de  Israel,  de 
cada  cinqüenta  tomarás  una  ca- 
beza de  los  hombres ,  y  de  los 
bueyes ,  y  de  los  asnos ,  y  de  las 
ovejas,  de  todos  los  animales, 
y  los  darás  á  los  Levitas,  que  es- 
tán de  centinela  en  las  guardias 
del  tabernáculo  del  Señor 

31  Y  lo  hiciéron  Moysés,  y 
Eleazár ,  como  lo  había  manda- 
do el  Señor. 

3  2  Fué  pues  el  botín ,  que 
había  tomado  el  exército  ,  de 


I  Esta  ley  de  repartimiento  de  des- 
pojos ,  que  señaló  aquí  Moysés,  no  se  ob- 
servó siempre  baxo  la  misma  regla ,  por 
lo  mismo  que  en  adelante  varió  la  for- 
ma de  gobierno  en  el  pueblo  de  Dios. 
Véase  en  el  i.  Reg.  xxx.  24.  la  distri- 
bución que  señaló  David.  Pero  en  todas 
las  naciones  cultas  y  aun  bárbaras  se  ad- 
vierte ,  que  se  señalaba  porción  para  su 
religión. 

Tertiaque  arma  patri  suspcndet  capta 
Quirino  , 

dixo  el  Poeta  Latino  JEneid.  Lib.  vi. 


2  Esto  es ,  separará  para  Dios  una 
parte  de  los  despojos,  que  tocaren  á  los 
que  entráron  en  el  combate. 

3  De  cada  quinientas  doncellas  una, 
y  lo  mismo  de  los  bueyes  y  demás  presa. 

4  Según  ia  proporción  de  las  déci- 
mas. Los  Levitas  titnen  aquí  uno  de  cin- 
qüenta ,  y  los  Sacerdotes  uno  de  quinien- 
tos ;  porque  los  Levitas  llevaban  el  diez- 
mo de  les  frutos  de  la  tierra  sobre  el  pue- 
blo ;  y  los  Sacerdotes  tomaban  el  diez- 
mo del  diezmo  sobre  los  Levitas. 


C  A  P  f  T  U 

sexcenta  sepfu¿7¿in¿a  quinqué 
viillia^ 

■^3  Boum  se^tuaginta  duo 
millia^ 

34  Asinorum  sexaginta  mil- 
lia  et  mille-. 

3  5    Animce  hominum  sexiis 
feminei ,  quce  jzojt  cognoverant 
viros ,  triginta  duo  millia, 

36  T) ataque  est  media  par s 
his  ,  qui  in  pralio  fuerant , 
ovium  trecenta  triginta  scptem 
millia  quingentce : 

37  E  quibus  in  partem  Do- 
mini  sujpputatúe  sunt  oves  sex- 
centce  septuaginta  quinqué. 

38  Et  de  bobus  triginta 
sex  millibus  ,  boves  septuagin- 
ta et  duo: 

39  De  asinis  triginta  mil- 
libus quingentis  ,  asini  sexa- 
ginta unus'. 

40  De  animabus  hominum 
sedecim  millibus  ,  cesserunt  in 
partem  Domini  triginta  duce 
animce. 

41  Tradiditque  Moyses  nu- 
merum  primitiarum  Domini  E- 
leazaro  sacerdoti  ,  sicut  fue- 
rat  ei  imperatum^ 

42  Ex  media  parte  filio- 
rum  Israel ,  quam  separave- 
rat  his  ,  qui  in  pr^elio  fue- 
rant. 

43  De  media  vero  parte, 
quce  contigerat  reliqu¿e  multitu- 
dini ,  id  est ,  de  ovibus  tre- 
centis  triginta  septem  millibus 
quingentis, 

I  Y  así  la  parte,  que  tocó  á  los  com- 
batientes, fué  mucho  mayor,  porque  com- 
parados estos  coa  el  resto  del  pueblo  aiis- 

Tom.  11. 
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ovejas  ,  seiscientas  y  setenta  y 
cinco  mil, 

33  De  bueyes  ,  setenta  y 
dos  mil, 

34  De  asnos ,  sesenta  y  un 
mil: 

3 )  Personas  del  sexo  feme- 
nino, que  no  habian  conocido 
varones,  treinta  y  dos  mil. 

36  Y  fué  dada  la  mitad  '  á 
los  que  se  habian  hallado  en  el 
combate ,  de  ovejas ,  trecientas 
y  treinta  y  siete  mil  y  quinientas: 

37  De  las  quales  se  contaron 
para  la  porción  del  Señor  seis- 
cientas y  setenta  y  cinco  ovejas. 

38  Y  de  los  treinta  y  seis 
mil  bueyes ,  setenta  y  dos  bue- 
yes: 

39  De  los  treinta  mil  y  qui- 
nientos asnos ,  sesenta  y  un  as- 
nos: 

40  De  las  diez  y  seis  mil  al- 
mas de  hombres ,  tocaron  para 
porción  del  Señor  treinta  y  dos 
almas 

41  Y  entrego  Moysés  el  nu- 
mero de  las  primicias  del  Señor 
á  Eleazár  el  Sacerdote,  como  le 
habia  sido  mandado, 

42  De  la  mitad  de  los  hijos 
de  Israel  ,  que  habia  separado 
para  aquellos,  que  se  halláron 
en  el  combate. 

43  Y  de  la  otra  mitad,  que 
habia  tocado  al  resto  de  la  mul- 
titud ,  esto  es,  de  las  trescientas 
treinta  y  siete  mil  y  quinientas 
ovejas, 

tado ,  eran  en  número  mucho  menor. 
z   £sto  es ,  personas. 
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44  Et  de  hohus  triginta 
sex  millibus, 

45  Et  de  asinis  triginta 
millibus  quingentis^ 

46  Et  de  hominibus  sede- 
cim  millibus^ 

47  Tulit  Moyses  quinqua- 
gesimum  caput ,  et  dedit  Le- 
vitis  ,  qui  excubabant  in  ta- 
bernáculo Domini  ,  skut  jpr¿e- 
cejjerat  Dominus. 

48  Ciimque  accessissent 
principes  exercitus  ad  Moysen^ 
et  tribuni^  centuriones  que  di- 
ícerunt : 

49  Nos    serví   tiii  recen- 
suimus  numerum  pugnatorum, 
quos  habuimus  sub  manii  no~ 
stra  :  et  ne  unus  qiddem  de- 
fuit, 

50  Ob  hanc  causam  offe- 
rimus  in  donariis  Domini  sin- 
gidi  qiiod  in  fraeda  auri  potui- 
mus  invenire  ,  periscelides  et 
armillas ,  annulos  et  dextralia, 
ac  muranulas  ,  ut  depreceris 
^ro  nobis  Dominum. 

5 1  Sus  ce  per  unt  que  Moyses, 
et  Eleazar  sacerdos  omne  au- 
rum  in  diversis  speciebusy 


44   Y  de  los  treinta  y  seis 

mil  bueyes, 

4)    y  de  los  treinta  mil  y 
quinientos  asnos, 

46  y  de  los  diez  y  seis  mil 
hombres, 

47  Tomo  Moysés  una  cabe- 
za por  cada  cinqlienta  ,  y  la  dio 
á  los  Levitas  ,  que  estaban  de 
centinela  en  el  tabernáculo  del 
Señor ,  como  lo  habia  mandado 
el  Señor. 

48  y  habiendo  acudido  á 
Moysés  los  Príncipes  del  exér- 
cito ,  y  los  Tribunos  y  los  Cen- 
turiones dixéron: 

49  Nosotros  tus  siervos  he- 
mos revistado  el  número  de  los 
combatientes ,  que  hemos  tenido 
baxo  de  nuestra  mano  ' :  y  ni  uno 
solo  ha  faltado  ^ , 

50  Por  esta  causa  cada  uno 
de  nosotros  ofrecemos  en  don  al 
Señor  el  oro  que  hemos  podido 
hallar  en  el  despojo ,  perisceli- 
das  ^  y  brazaletes  ,  anillos  y  ma- 
nillas ,  y  gargantillas  "^,  para  que 
ruegues  por  nosotros  al  Señor. 

5 1  Y  recibieron  Moysés,  y 
Eleazár  el  Sacerdote  todo  el  oro 
en  diversas  especies, 


1  Esto  es ,  baxo  de  nuestras  órdenes. 

2  Ni  siquiera  uno  ha  muerto  en  la 
guerra.  Alapide. 

3  Los  Lxx.  ponen  ;t;^iii5ra  collar.  Pero 
la  voz  Griega  perisceltáes  de  nuestra  Vul- 
gata  significa  algún  ornato  de  las  pier- 
nas ^  de  que  usaban  los  Orientaleá.  Las 
mugeres  adornaban  sus  piernas  con  va- 
rios circuios  de  oro  ó  de  plata  ,  cuya  re- 
dondez baxaba  en  diminución  desde  la 
pantorrilla  al  tobillo,  que  servia  de  apo- 
yo á  dichos  círculos  ó  anillos  grandes. 
De  aquí  provenia,  que  al  tiempo  de  an- 
dar causaban  con  el  movimiento  de  los 


pies  cierto  sonsonete  ,  como  de  cascabe- 
les ,  ó  campanillas ,  en  lo  que  tenían  mu- 
cha gala  y  ufanía.  Y  así  en  Isaías  iii. 
16.  dice  la  Ferrar.  Con  sus  pies  cas*' 
cabeleaban.  Véase  Calmet,  í^^r^.  Peris- 
celides. La  palabra  Hebrea  del  origi- 
nal myv N ,  también  indica  cosa  pertene- 
ciente á  los  pies,  de  la  raiz  lyv  ,  dar  pa" 
sos  ,  andar.  En  el  II.  Reg.  i.  10.  se  di- 
ce expresamente  ser  ornamento  de  los 
brazos  el  significado  de  la  voz  latina  ar- 
milla. 

4  MS.  A.  r  moreniUas.  Véase  S.  Gx- 
RÓNYMO  Epist.  ad  Mar  cellar». 
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52  Pondo  sedecim  millia^ 
septingentos  qidnquaginta  si- 
dos ,  d  trihunis  et  centurio- 
nibus. 

53  Unus quisque  enim  quod 
in  prada  rapierat ,  suum  e- 
rat. 

54  Et  suscepim  intulcrunt 
in  tabernaculum  testhnonii ,  in 
monimentum  filioTum  Israel  co^ 
ram  Domino, 


I  Que  equivale  á  un  millón ,  y  tres- 
cientos y  quarenta  mil  reales  vellón. 
Véase  arriba  la  pág.  427.  nota  8.  Esta 
manifiesta  la  riqueza  y  luxo  con  que  sa- 
lían á  la  guerra  aquellos  pueblos  ,  lo  que 
aun  se  practica  por  todas  las  naciones 
orientales. 

a   Los  primeros  Oficiales  del  exércíta 


567 

)2  En  peso  de  diez  y  seií 
mil  setecientos  y  cinqlienta  si- 
dos '  ,  de  los  Tribunos  y  Cen- 
turiones. 

53  Porque  lo  que  cada  une 
habia  pillado  en  el  despojo ,  ert 
suyo 

5  4  Y  habiéndolo  recibido  lo 
metieron  en  el  tabernáculo  del 
testimonio ,  por  memoria  de  Ioís 
hijos  de  Israel  delante  del  Señor. 

fuéron  los  que  hicieron  al  Señor  este 
presente;  porque  los  otros  soldados  se 
quedáron  con  aquellas  alhajas  y  muebles, 
que  cada  uno  pudo  pillar.  Y  la  presa, 
que  se  repartió  entre  todos  ,  fué  sola- 
mente del  despojo,  tanto  de  person2S  co- 
mo de  bestias,  que  pudieron  conservar 
con  vida. 


CAPITULO  XXXIL 

A  los  hijos  de  Rubén  y  de  Gady  y  d  la  media  tribu  de  Manas  sis  ^ 
for  tener  muchos  ganados  y  bestias ,  se  les  señala  d  la  otra  jparte 
del  Jordán  el  territorio  que  hablan  de  ocujpar. 

I  Jr  ilii  autem  Rubén  et  Gad  hijos  de  Rubén  y  de 

habebant  pécora  multa  ,  et  erat  Gad  tenian  muchos  ganados ,  y 

lilis  in  jumentis  infinita  sub-  poseían  en  bestias  una  hacienda 

stantia.  Ciimque  vidissent  Ja^  inmensa.  Y  habiendo  visto  las 

zer  et  Galaad  aptas  animali-  tierras  de  Jazér  y  de  Galaad,  que 

bus  alendis  térras ^  eran  buenas  para  criar  ganados, 

2    Venerunt  ad  Moysen ,  et  2    Vinieron  á  Moysés ,  y  á 

ad  Eleazarunt  sacerdotem ,  et  Eleazár  el  Sacerdote ,  y  á  los 

principes  multitudinis  ,  atque  Príncipes  de  la  multitud  ,  y  di- 


dixerunt : 

3  Ataroth ,  et  Dibon  ,  et 
Jazer  ,  et  Nemra  ,  Hesebon  , 
et  Eleale  ,  et  Saban,  et  Nebo^ 

Beon, 

4  Terra  ,  quam  percussit 

I  La  tierra,  que  el  Señor  ha  sujetado 
por  mano  del  pueblo  de  Israel.  Se  repite 


xéron : 

3  Ataroth  ,  y  Dibón  ,  y  Ja- 
zér ,  y  Nemra  ,  Hesebon  ,  y 
Eleale ,  y  Sabán  ,  y  Nebo  ,  y 
Beon, 

4  Tierra,  que  hirió  ^  el  Sc- 

esta  historia  en  el  Deuter.  lu.  desde  el 
V.  12.  aunque  mas  sucinta. 

Nn4 
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Domintis  in  conspectii  filiorum 
Israel ,  regio  ubérrima  est  ad 
^astiim  animalium  :  et  nos  ser- 
vi  tiii  habemus  jumenta  pluri- 
ma\ 

5  Precamurque  ,  si  inveni- 
mus  gratiam  coram  te ,  ut  des 
nobis  famulis  tuis  eam  in  fos- 
sessionem,  nec  f acias  nos  trans- 
iré Jordanem. 

6  Quibus  respondit  Moy- 
ses  :  i  Numquid  fratres  vestri 
ibunt  ad  pugnam ,  et  vos  htc 
sedebitis  ? 

7  i  Cur  subvertitis  mentes 
jiliorum  Israel ,  ne  transiré  au- 
deant  in  locum  ,  quem  eis  da- 
turus  est  Dominus  ? 

8  ¿Nonize  ita  egerunt  pa-- 
tres  vestri ,  quando  misi  de  Ca- 
desbarne  ad  explorandam  Ter- 
rain  ? 

9  Cimqiie  *  venissent  iisqiie 
ad  Yallem  botri  ,  liis trata  o- 
mni  regione  ,  subverterunt  cor 
jiliorum  Israel^  ut  non  intra- 
rent  fines  ,  quos  eis  Dominus 
dedit. 

I  o  Qiii  b  iratus  juravit ,  di- 
cens : 

I I  Si  videbunt  homines  isti, 
qui  ascenderunt  ex  ^gypto  a 
viginti  annis  et  supra  ,  1  crram^ 
quam  siib  juramento  pollicitus 

I  Esto  es ,  para  habitar  en  ella  ,  co- 
mo se  ve  por  el  v.  i6.  Pero  Moytjes  con- 
cibiendo ,  que  no  querían  pasar  el  Jor- 
dán por  temor  de  los  Chana  neos  ,  los  re- 
prehendió severamente  ,  como  después 
se  ve 

a  ¿Por  qué  espantáis  á  los  otros  Israe- 
litas, llenándolos  de  temor  y  desaliento, 


ñor  á  vista  de  los  hijos  de  Is- 
rael, es  un  pais  feracísimo  para 
pasto  de  animales :  y  nosotros 
tus  siervos  tenemos  muchísimas 
bestias: 

5  Y  te  rogamos  ,  si  hemos 
hallado  gracia  delante  de  tí,  que 
nos  la  des  á  tus  siervos  en  po- 
sesión y  que  no  nos  hagas  pa- 
sar el  Jordán. 

6  A  los  quales  respondió  Moy- 
sés:  ¿Por  ventura  irán  vuestros 
hermanos  al  combate,  y  voso- 
tros os  estaréis  aquí  sentados  ? 

7  ¿Por  qué  trastornáis  *  los 
ánimos  de  los  hijos  de  Israél,  pa- 
ra que  no  osen  pasar  al  lugar, 
que  les  ha  de  dar  el  Señor  ? 

8  ¿Por  ventura  no  hicieron 
lo  mismo  vuestros  padres ,  quan- 
do envié  desde  Cadesbarne  á  re- 
conocer la  Tierra? 

9  Y  después  de  haber  llega- 
do hasta  el  Valle  del  racimo, 
recorrida  toda  la  tierra  ,  trastor- 
náron  el  corazón  de  los  hijos  de 
Israél  ,  para  que  no  entraran  en 
los  términos,  que  el  Señor  les  dio. 

10  El  qual  airado  juro  ,  di- 
ciendo: 

1 1  No  verán  ^  esos  hombres, 
que  subieron  de  Egypto  de  vein- 
te años  y  arriba,  la  Tierra  ,  que 
con  juramento  prometí  á  Abra- 
para  que  no  osen  pasar  á  la  tierra  ,  que 
Dios  les  tiene  destinada? 

3  Algunos  dicen  ,  que  la  partícula  si 
se  pone  por  «o;  esto  es,  no  verán:  y 
otros  mas  acertados  ,  que  es  una  aposio- 
fesis  ó  reticencia  ,  siendo  el  sentido:  No 
sea  yo  el  que  soy  ,  si  vieren  esos  hom" 
bres  la  tierra  ,  &c.  El  sentido  es  el  mismo. 


a   Supra  b    Supra  xiy.ig. 
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síim  Abraham  ,  Isaac  ,  et  Ja^  ham  ,  á  Isaac  ,  y  á  Jacob :  y  no 

cob  :  et  noluerunt  sequi  me ,  me  quisieron  seguir, 

12  Prater  Caleb  filiiim  Je-  12  Fuera  de  Caléb  hijo  de 
phone  Cenezaeum  ,  et  Josué  fi-  Jephone  Cenezéo  ' ,  y  Josué  hi- 
lium  Nun  :  üíz  imjpleverunt  -jo-  jo  de  Nun  :  estos  cumpliéron  mi 
luntatem  meam.  voluntad. 

13  Iratusque  Dominus  ad-  13  Y  enojado  el  Señor  con- 
versüm  Israel  ,  circumdiixit  tra  Israel ,  lo  llevo  dando  vuel- 
eum  per  desertum  quadragin-  tas  por  el  desierto  quarenta  años, 
ta  annis  ^ ,  doñee  consumere-  hasta  que  fué  consumida  toda  la 
tur  universa  generatio ,  quce  fe~  generación  ,  que  habia  hecho  el 
cerat  malum  in  conspectu  ejus.  mal  en  su  presencia. 

14  Et  ecce  ^  inqiiit  ,  vos  14  Y  hé  aquí,  dixo,  que  vo- 
surr existís  pro  patribus  ve-  sotros  os  habéis  levantado  ^  en. 
stris  ,  incrementa  ,  et  alumni  lugar  de  vuestros  padres  ,  rcto- 
hominum  peccatorum  ,  ut  au-  ños ,  y  alumnos  de  hombres  pe- 
geretis  furorem  Domini  contra  cadores  ' ,  para  acrecentar  el  fu- 
IsraeL  ror  del  Señor  contra  Israél. 

1 5  Quod  si  nolueritis  sequi  15  Y  si  no  quisiereis  seguir- 
eum ,  in  soliíudine  populum  de-  le  ,  abandonará  al  pueblo  en  el 
relinquet  ,  et  vos  causa  eritis  desierto  ,  y  vosotros  seréis  cau- 
necis  omnium.  sa  ^  de  la  muerte  de  todos. 

16  At  illi  propé  acceden-  16  Mas  ellos  acercándose  á 
íes ,  dixerunt  :  Caídas  ovium  él  ,  dlxéron  :  Fabricaremos  ^ 
fabricabimus ,  et  s tabula  ju-  apriscos  de  ovejas ,  y  establos 
mentorum ,  parvulis  quoque  no-  para  las  bestias ,  y  ciudades  fuer- 
stris  urbes  munitas\  tes  para  nuestros  niños: 

17  l^os  autem  ipsi  armati  17  Mas  nosotros  mismos  ar- 
et  accincti  pergemus  ad  prce-  mados  y  ceñidos  marcharémos  al 
lium  ante  filios  Israel ,  doñee  combate  á  la  frente  de  los  hijos 
introducamus  eos  ad  loca  sua.  de  Israél ,  hasta  que  los  introduz- 
Parvuli  nostri  ,  et  quidquid  camos  en  sus  lugares.  Nuestros 


1  No  todos  los  Expositores  señalan 
una  misma  causa  del  sobrenombre  Cene- 
zéo con  que  se  apellidó  Caleb.  Algunos 
dicen  ,  que  era  ya  dictado  de  su  padre 
Jephone  ;  por  quioro  Othoniel  su  her- 
mano se  llama  hijo  de  Ceuez.  Jdsuk  xiv. 
5.  Otros  quieren  ,  que  se  llamase  así  des- 
de Cadesbarne  ,  por  haberle  ya  prometi- 
do entonces  el  Señor,  que.  tendría  su  he« 
rencia  en  los  Cméos.  Josué  xiv.  6. 

2  Es  un  Hebraísmo.  Habéis  sucedido 


y  entrado  en  e!  lugar  de  vuestros  pa- 
dres ,  revistiéndoos  de  la  perversidad  de 
sus  costumbres,  y  heredando  su  dureza 
y  rebeldía  ,  para  acrecentar  el  furor  del 
Señor  contra  Israel  ,  y  hacer  que  ven- 
gan nuevos  y  mayores  castigos  sobre  el. 

3  MS.  7.  Erradores. 

4  MS.  8.  Achuqvía. 

5  Reedificaren  os  las  ciudades  anti- 
guas délos  Amorrhéos,  á  fin  que  sirvan 
de  resjjuardo  para  lo  que  nos  pertenece. 


a    Deuter.  ii.  14. 
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habere  possuntus  ,  erunt  in  ur- 
bibiis  muratis  ,  projptef  habita^ 
toriim  insidias. 

1  %  Non  rever  fémur  in  domos 
nostras  ,  usque  dum  possideant 
fila  Israel  hereditatem  suam : 

19  Nec  quidquam  qucere^ 
mus  trans  Jordanem  ,  quia 
jam  habemiis  nostram  posses- 
sionem  in  orientali  ejus  ^la- 
ga. 

20  Quibus  Moyses  aif:  Si 
facitis  quod  promittitis  *  ,  expe- 
dí ti  pergite  coram  Domino  ad 
fugnam: 

21  Et  omnís  vir  bellator 
armatus  Jordanem  transeat  , 
doñee  subvertat  Dominus  ini- 
micos  suoSf 

22  Et  subjiciatur  ei  omnis 
Terra  :  tune  eritis  inculpabi- 
les  apud  Dominum  et  apud 
Israel  ,  et  obtinebitis  regio- 
nes ,  quas  vultis  ,  coram  Do- 
mino, 

23  Sin  autem  quod  dicitis^ 
non  feceritis  ,  nulli  dubium  est 
quin  peccetis  in  Deum :  et  sci- 

1  Para  qué  estén  á  cubierto  de  ios 
insultos  de  los  habitadores  naturales  del 
país,  que  son  nuestros  enemigos. 

2  MS.  8.  Dallend  de  Jordán.  Es  digna 
de  notarse  la  palabra  Hebrea  nayn,  que 
en  este  mismo  versículo  la  primera  vez 
denota  la  ribera  occidental ,  y  la  segun- 
da la  oriental  ;  esto  es  ,  la  una  parte  y  la 
otra.  La  causa  de  esto  es ,  porque  esta 
voz  solo  significa  tránsito^  sea  de  una 
parte  ^  sea  de  la  opuesta. 

3;  Ferrar.  De  aquende  del  y  arden  al 
oriente. 

4  A  la  vista  y  baxo  la  escolta  del  Se- 
ñor ,  ó  delante  del  arca  del  Señor. 


niños ,  y  todo  lo  que  podemos 
poseer,  se  quedarán  en  ciudades 
muradas  ,  por  causa  de  las  ase- 
chanzas '  de  los  habitadores. 

18  No  volverémos  á  nues- 
tras casas,  hasta  que  los  hijos  de 
Israel  posean  su  heredad : 

19  Ni  pretenderemos  cosa 
alguna  de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán * ,  porque  tenemos  ya  nues- 
tra posesión  en  su  ribera  orien- 
taP. 

20  A  los  quales  dixo  Moy- 
ses :  Si  hacéis  lo  que  prometéis, 
id  delante  del  Señor  expeditos 
para  el  combate: 

21  Y  todo  hombre  guerre- 
ro ^  pase  armado  el  Jordán ,  has- 
ta que  el  Señor  destruya  á  sus 
enemigos, 

22  Y  le  sea  sometida  toda  la 
Tierra  t  entonces  seréis  inculpa- 
bles para  con  el  Señor  ^  y  para 
con  Israel ,  y  obtendréis  las  re- 
giones ,  que  queréis ,  delante  del 
Señor. 

23  Mas  sí  no  hiciereis  lo 
que  decís  ,  ninguno  tiene  duda 
que  pecaréis  contra  Dios  :  y  sa- 

5  Todos  aquellos ,  que  Josué  ó  yo  se- 
fialaremos.  Las  tribus  de  Gad  y  de  Ru- 
bén ,  y  la  media  de  Manassés ,  compo- 
nían ciento  diez  rail  quinientos  y  ochen- 
ta combatientes;  y  del  Cap.  iv.  13.  de 
Josué  consta  ,  que  solos  quarenta  mil  pa- 
sáron  el  Jordán  :  y  así  los  setenta  mil 
quinientos  y  ochenta  restantes  se  que- 
dáron  para  resguardo  de  las  familias  y 
de  los  ganados,  y  para  reediiicar  las  ciu- 
dades. 

6  Si  Dios  no  dispone  otra  cosa :  d  con 
la  asistencia  del  Señor.  Este  es  ua  He- 
braísmo. 


a  Josué  1. 14. 
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iote  quontam  feccatum  vestrum  bed  ,  que  vuestro  pecado  os  al- 

aj^prehendet  vos,  canzará 

24  Edifícate  ergo  urbes  24  Edificad  pues  ciudades 
farvulis  ves  tris ,  et  caulas  ,  et  para  vuestros  niños  ,  y  apriscos, 
stabula  o-üibus  ac  jumentís  :  et  y  establos  para  las  ovejas  y  bes- 
í¡uod  folikiti  estis  implete.  tias  :  y  cumplid  lo  prometido. 

25  Dixeruntque  fila  Gad  25  Y  dixéron  los  hijos  de 
et  Rubén  ad  Moysen  :  Serví  Gad  y  de  Rubén  á  Moysés: 
tui  sumus  ,  faciemus  quod  ju-  Siervos  tuyos  somos ,  haremos 
bel  dominus  noster,  lo  que  manda  nuestro  señor. 

26  Párvulos  nostros ,  et  mu-  26  Dexarémos  en  las  cíuda- 
lieres ,  et  fecora^  ac  jumenta  des  de  Galaad  *  nuestros  ni- 
relinquemus  in  urbibus  Ga-  ños ,  y  mugeres ,  y  ganados ,  y 
laad:  bestias: 

27  Nos  autemfamuli  tui  o-  27  Y  nosotros  tus  siervos 
mnes  ex-pediti  fergemus  ad  bel-  iremos  todos  expeditos  á  la  guer- 
lum  ,  sicut  tu  domine  loqueris.  ra,  como  tú  señor  lo  dices. 

28  Pracepit  ergo  Moyses  28  Mandó  pues  Moysés  á 
Eleazaro  sacerdoti  ,  et  Josué  Eleazár  el  Sacerdote,  y  á  Josué 
filio  Nun ,  et  principibus  fami-  hijo  de  Nun  ,  y  á  los  Príncipes 
liarum  per  tribus  Israel ,  et  de  las  familias  en  las  tribus  de 
dixit  ad  eos :  Israél  ,  y  les  dixo: 

29  Si  transierint  filii  Gady  29  Si  los  hijos  de  Gad  ,  y 
et  filii  Rubén  vobiscum  Jorda-  los  hijos  de  Rubén  pasaren  con 
nem  b,  omnes  armati  ad  bellum  vosotros  el  Jordán  ,  todos  arma- 
cordm  Domino  ,  et  vobis  fuerit  dos  para  la  guerra  delante  del 
Terra  subjecta  :  date  eis  Ga-  Señor,  y  sojuzgareis  la  Tierra: 
laad  in  possessionem.  dadles  á  Galaad  en  posesión. 

30  Sinautemnoluerint  trans-  30  Mas  si  no  quisieren  pasar 
iré  armati  vobiscum  in  Terram  armados  con  vosotros  á  la  Tierra 
Chanaan  ,  inter  vos  habitandi  de  Chanaán  ,  tendrán  entre  vo- 
accipiant  loca.  sotros  lugares  para  habitar 

31  Responderuntque  filii  31  Y  respondiéron  los  hijos 
Gad ,  et  filii  Rubén  :  Sicut  lo-  de  Gad  ,  y  los  hijos  de  Rubén: 
cutus  est  dominus  servis  suis.  Así  como  el  señor  ha  hablado  á 
ita  faciemus '.  sus  siervos ,  así  lo  harémos: 

32  Ipsi  armati  pergemus  32   Nosotros  irémos  armados 

I  No  quedará  sin  castigo  vuestra  des-  3  No  les  permitáis  quedarse  aquí ,  si- 
lealtad  y  temeridad.  no  que  los  obligareis  á  que  pasen  el  Jor- 

a    En  el  territorio,  que  se  nos  destina    dan  ,  y  á  que  se  contenten  con  la  suerte, 

como  en  suerte.                        '  que  les  tocare  en  la  tierra  de  Chanaao. 


a    Josué  IV.  12.    b    Deuter.  iir.  12.  Josve  xttt.  8.  ct  xxtt.  4. 
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coram  Domino  in  Terram  Cha- 
naan  ,  et  jjossessionem  jam  sus- 
cepisse  nos  confitemur  trans 
Jordanem. 

33  Dedit  ^  itaque  Moyses 
filiis  Orad  et  Ruben\  et  di- 
mi  di  ce  tribui  Manas  se  filii  Jo- 
seph  regnum  Sehon  regis  A- 
morrhcei  ,  et  regnum  Og  re- 
gis  Basan  ,  et  terram  eorum 
cum  urbibus  suis  jper  circuí- 
tum. 

34  Igitur  extruxerunt  filii 
Gadf  Dibon  y  et  Ataroth^  et 
Aroer, 

35  Etrotk  ,  et  Sophany 
et  Jazer  ,  et  Jegbaa , 

36  Et  Bethnemray  et  Be- 
t harán  ,  urbes  munitas ,  et  cau- 
las pe  cor  ib  US  suis. 

37  Filii  vero  Rubén  ¿edifi- 
caverunt  Hesebon  y  et  Eleale, 
et  Cariathaimy 

38  Et  Nabo  ,  et  Baal- 
meony  ver  sis  nominibus  ,  Saba- 
tna  quoque  :  imponentes  voca- 
bula  urbibus  ,  quas  extruxe- 
rant. 

3  9  Porro  b  filii  Machir ,  fi- 
lii Manas  se  perrexerunt  in  Ga- 
laady  et  vastaverunt  eaniy  in- 
terfecto Amorrhceo  habitatore 
ejus. 

40  Dedit  ergo  Moyses  ter- 
ram Galaad  Machir  filio  Ma- 
nasse  ,  qui  habitavit  in  ea* 

1  Damos  un  testimonio  público,y  con- 
fesamos delante  de  todos. 

2  Reedificáron  ,  reparáron  ;  y  así  se 
debe  entender  siempre ,  que  después  se 
repite  aquella  palabra. 
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delante  del  Señor  á  la  Tierra  de 
Chanaán  ,  y  protestamos  ' ,  que 
hemos  recibido  ya  nuestra  pose- 
"Sion  de  la  otra  parte  del  Jordán. 

33  Dio  pues  Moyses  á  los 
hijos  de  Gad  y  de  Rubén  ,  y  á 
la  mitad  de  la  tribu  de  Manassés 
hijo  de  Joseph  el  reyno  de  Se- 
hon Rey  Amorrhéo  ,  y  el  reyno 
de  Og  Rey  de  Basan  ,  y  la  tier- 
ra de  ellos  con  sus  ciudades  al 
contorno. 

34  Y  así  los  hijos  de  Gad 
ediñcáron  ^  á  Dibón  ,  y  á  Ata- 
roth  ,  y  á  Aroér, 

35  Y  á  Etroth,  y  á  Sophán, 
y  á  Jazér  ,  y  á  Jegbaa, 

36  Ya  Bethnemrá  ,  y  Be- 
tharán,  ciudades  fuertes,  y  apris- 
cos para  sus  ganados. 

37  Y  los  hijos  de  Rubén  edi- 
ficáron  á  Hesebon,  y  á  Eleale, 
y  á  Cariathaím, 

38  Y  á  Nabo,  y  á  Baalmeón, 
mudándoles  los  nombres ,  tam- 
bién á  Sabama:  poniendo  nom- 
bres á  las  ciudades  ,  que  hablan 
edificado. 

39  Y  los  hijos  de  Machir, 
hijo  de  Manassés  pasaron  á  Ga- 
laad ,  y  la  arruinaron  ,  después 
de  haber  pasado  á  cuchillo  al 
Amorrhéo  habitador  de  ella. 

40  Dio  pues  Moysés  la  tier- 
ra de  Galaad  ^  á  Machir  hijo  de 
Manassés ,  el  qual  habitó  en  ella. 

3  Una  parte ;  porque  el  resto  fué  dado 
á  las  tribus  de  Gad  y  de  Rubén. 

4  En  sus  descendientes,  ó  á  lOS  deS-* 
cendientes  de  Machir. 


a   yojae  XXII.  4.   b   Gencj.  l.  22^ 
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41  J¿iif  autem  filiiis  Ma- 
nasse  abiit  et  occupavit  vicos 
ejus ,  qiios  appellavit  Havoth 
Jaír ,  id  esi ,  Villas  Ja'ir. 

42  Nobe  quoque  perrexit^ 
et  apprehendit  Chanath  cum  vi- 
culis  suis  :  vocavitque  eam  ex 
nomine  suo  'Nobe. 

I  De  los  descendientes  de  Manassés: 
así  se  toma  freqüentemente  el  nombre 
hijo  en  las  Escrituras.  Jaír  fué  hijo  de  Se- 
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41  Y  Jaír  hijo  de  Manassés  * 
fué  y  ocupó  sus  aldeas ,  á  las 
quales  llamó  Havoth  Jaír  ,  esto 
es ,  Aldeas  de  Jaír. 

42  Nobe  pasó  también ,  y 
tomó  á  Chánáth  con  sus  alde- 
huelas  :  y  llamóla  Nobe  de  su 
nombre, 

g-tA  ,  nieto  de  Hesrdn  ,  biznieto  de  Ma- 
chír ,  que  fué  hijo  de  Manassés. 


CAPÍTULO  XXXIIL 

Se  hace  una  descripción  de  las  quarenta  y  dos  mansiones 
de  los  Israelitas  en  el  desierto. 


I  ±1  a  sunt  mansiones  filio- 
rum  Israel^  qui  egressi  sunt 
de  ^^gypto  per  turmas  suas 
in  manu  Moysi  et  Aaron^ 

2  Qiias  descripsit  Moyses 
juxta  castrorum  loca  ,  quce  Do- 
mini  jussione  mutabant. 

3  Profecti  igitur  de  Ra- 
ntesse  mense  primo  ,  quintade- 
cima  die  mensis  primi  ,  altera 
die  Phase  ,  filii  Israel  in  ma- 
nu excelsa  videntibus  cujictis 
^gyptiisy 

4  sepelientibus  primo- 
génitos ,  quos  percusserat  Do- 


I stas  son  las  mansiones  * 
de  los  hijos  de  Israél,  que  sallé- 
ron  de  Egypto  por  sus  esqua- 
drones  ,  por  mano  ^  de  Moysés 
y  de  Aarón, 

2  Las  que  escribió  ^  Moy- 
sés según  los  lugares  de  los  acam- 
pamentos ,  que  mudaban  por  ór- 
den  del  Señor. 

3  Habiendo  pues  salido  de 
Ramessés  los  hijos  de  Israél  el 
mes  primero  ,  el  dia  quince  del 
mes  primero  al  otro  dia  de  la 
Pasqua  ,  con  mano  poderosa 
viéndolo  todos  los  Egypcios, 

4  Y  sepultando  á  los  primo- 
génitos, que  el  Señor  habia  heri- 


1  MS.  3-  y  7-  iflj  movidas.  MS.  8. 
Moranzas.  Por  mansiones  se  entienden 
aquellos  lugares  ,  en  que  los  Israelitas 
por  tírden  de  Dios  acampáron  y  perma- 
necieron de  aliento  ,  hasta  que  el  Señor 
por  medio  de  la  columna  de  nube  les  sig- 
nificaba ,  que  recogieran  sus  tiendas  para 
ponerse  en  marcha  y  pasar  adelante.  Y 
S.  Gí-RÓiíYMo  y  S.  Ambrosio  entienden 


por  ellas  los  varios  grados  de  virtud  ,  que 
debemos  exercitar  para  llegar  á  la  feliz 
tierra  de  promisión  ,  que  es  el  cielo. 

2  Baxo  la  dirección  y  á  la  orden. 

3  Así  se  ve  ,  que  Moysés  escribid  el 
Pentateuco  ,  como  verdadero  Auk  r. 

4  Esto  es  ,  el  dia  que  se  siguió  al  sa- 
crificio del  cordero  Pasqual ,  que  se  de- 
gollaba el  dia  catorce  por  la  tarde. 
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minus  [  nam  et  in  diis  eoriún 
exercuerat  iiltioneni ) 

5  Castrametati  sunt  hi  Soc- 
coth. 

6  Et  de  Soccoth  "oenerunt 
in  Etham  ,  qua  cst  in  extremis 
finí  bus  solitiidinis. 

7  Inde  ^  egressi  veneriint 
contra  Phihahiroth  ,  qiice  respi- 
cit  Beelsephon  ,  et  castrametati 
sunt  ante  Magdalum. 

8  Profecíique  de  Phihahi- 
roth ,  transierunt  jjer  médium 
mare  in  solitudinem :  et  ambu- 
lantes tribus  diebus  ^er  deser- 
tum  Etham  b ,  castrametati  sunt 
in  Mará. 

9  Profectique  c  de  Mará 
venerunt  in  Elim ,  ubi  erant 
duodecim  fontes  aquarum  ,  et 
^alm^e  septuaginta :  ibique  ca- 
strametati sunt. 

10  Sed  et  inde  egressi  ^  fi- 
xerunt  tentoria  super  Mare 
rubrum.  Profectique  de  Mari 
rubro  , 

1 1  Castrametati  sunt  in  de- 
serto Sin, 

.'  1 2  Unde  egressi  ,  venerunt 
in  Daphca. 

13  Profectique  de  Dap/hca, 
castrametati  sunt  in  Alus. 

14  Egressique  de  Alus , 
in  Raphidim  fixére  tentoria, 
ubi  d  populo  defuit  aqua  ad  bi- 
bendum. 

1 5  Profectique  ^  de  Raphi- 

I  Porque  la  misma  noche  que  salié- 
ron  de  Egypto,  echó  Dios  por  tierra  á  ios 

^  a    Exoi.  XIV.  2.    b    Exod.  xv.  22. 
e   Exod.  XIX.  2. 
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do  (el  qual  había  también  eicercí- 
tado  su  venganza  en  sus  dioses  '  ) 
5      Acamparon    en  Soc- 
coth. 

6  Y  de  Soccoth  vinieron  á 
Ethám  ,  que  está  en  los  últimos 
términos  del  desierto. 

7  Saliendo  de  allí  viniéron 
enfrente  de  Phihahiroth  ,  que 
mira  á  Beelsephon ,  y  acampa- 
ron delante  de  Mágdalo. 

8  Y  marchando  de  Phi- 
hahiroth ,  pasaron  por  medio 
del  mar  al  desierto  :  y  cami- 
nando tres  dias  por  el  desier- 
to de  Ethám ,  acamparan  en 
Mará. 

9  Y  partiendo  de  Mará 
vinieron  á  Elím  ,  donde  ha- 
bia  doce  fuentes  de  aguas ,  y 
setenta  palmas  :  y  acamparon 
allí. 

10  Y  habiendo  salido  tam- 
bién de  allí,  fixáron  sus  tiendas 
sobre  el  mar  Bermejo.  Y  mar- 
chando del  mar  Bermejo, 

1 1  Acamparon  en  el  desier- 
to de  Sin, 

12  De  donde  saliendo  ,  fue- 
ron á  Daphca. 

13  Y  marchando  de  Daphca, 
acampáron  en  Alus. 

14  Y  habiendo  salido  de  A- 
lús  ,  fixáron  las  tiendas  en  Ra- 
phidím  ,  donde  faltó  al  pueblo 
agua  para  beber. 

15  Y  partiendo  de  Raphi- 

ídolos  de  Egypto.  S.  Gerónymo  ,  citad» 
por  Menochio. 

c    ExQd.  XV.  27.   d   Exod.  xvii.  l. 
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dim  i  casframetaíi  sunt  in  de- 
serto Sinat. 

16  Sed  et  de  solitudine  * 
Sin  ni  egressii  venerunt  ad  se- 
fule  ¡ira  concupiscentia. 

17  Profectique  b  de  sepul- 
chris  concupsceniia^  castrame- 
tati  sunt  in  Haseroth. 

18  Et  c  de  Haseroth  ve- 
nerunt in  Rethma. 

19  Profectique  de  Rethma, 
castrametati  sunt  in  Remmom- 
fhares. 

20  Unde  egressi  f  venerunt 
in  Lebna. 

2 1  De  Lebna  ,  castrameta- 
ti sunt  in  Ressa, 

2  2  Egressique  de  Ressa  , 
venerunt  in  Ceelatha, 

23  Unde  profecti  ,  castra- 
metati sunt  in  monte  Sepher. 

láf  E gres  si  de  monte  Se- 
jpher ,  venerunt  in  Arada. 

25  Inde  preficiscentes  j  ca^ 
strametati  sunt  in  Maceloth. 

26  Profectique  de  Mace^ 
loth  j  venerunt  in  Thahath, 

27  De  Thahath  ^castrame- 
tati sunt  in  Thare, 

28  U nde  egressi ,  fixere  ten- 
toria  in  Methca. 

29  Et  de  Methca  y  castra- 
tnetati  sunt  in  Hesmona, 

30  Profectique  de  Hesmo- 

I  Entre  Rethma  y  Remomphares  es* 
tá  la  primera  estación  6  acampameoto  de 
Cadesbaroe ,  que  es  uno  de  los  mas  cele- 
bres ,  por  haber  sido  enviados  desde  allí 
los  Exploradores;  y  acaso  por  esta  mis- 
ma celebridad  se  omitid  en  este  lugar, 
6  porque  ya  se  nombra  en  el  v.  36.  la 
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dím  ,  acamparon  en  el  desierto 
de  Sínai. 

16  y  habiendo  salido  del  de- 
sierto de  Sínai,  viniéron  á  los  Se- 
pulcros de  la  concupiscencia. 

17  Y  marchando  de  los  Se- 
pulcros de  la  concupiscencia, 
acamparon  en  Haseroth. 

18  Y  de  Haseroth  viniéron 
á  Rethma. 

19  Y  marchando  de  Reth- 
ma ' ,  acampáron  en  Remmom- 
phares. 

20  De  donde  habiendo  sali- 
do ,  viniéron  á  Lebna. 

21  De  Lebna  ,  acampáron 
en  Ressa. 

22  Y  habiendo  salido  de 
Ressa ,  viniéron  á  Ceelatha. 

23  De  donde  marchando, 
acampáron  en  el  monte  de  Se- 
phér. 

24  Habiendo  salido  del  mon- 
te de  Sephér ,  viniéron  á  Arada. 

2  5  Partiendo  de  allí ,  acam- 
páron en  Maceloth. 

26  Y  marchando  de  Mace- 
loth, viniéron  á  Thaháth. 

27  De  Thaháth,  acampáron 
en  Tharé. 

28  De  donde  habiendo  salido, 
fixáron  las  tiendas  en  Methca. 

29  Y  de  Methca  ,  acampá- 
ron en  Hesmona. 

30  Y  marchando  de  Hesmo- 

segunda  vez  que  hiciéron  acampamento 
en  este  lugar.  Muchos  creen  ,  que  esta 
vez  no  acampáron  en  Cadesbarne  ,  sino 
solo  en  Rethma  á  las  cercanías^  de  Ca- 
desbarne ,  y  de  allí  pasáron  á  Remom- 
phares. 


3  Supra  xr.  34.    b  Ejtod.  xvii.  i. 


c   Sufra  xin.  I. 
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na  ,  venerunt  in  Moseroth. 

31  Et  de  Moseroth ,  castra- 
metati  siint  in  Benejaacariy 

3  2  Profectique  *  de  Bene- 
jaacan  ,  veneriint  in  tnontem 
Gadgad. 

33  Unde  profecti  ,  castra-- 
metati  sunt  in  Jetebatha* 

34  Et  de  Jetebatha  ,  ve- 
nerunt  in  Hebrona. 

3  5  Egressique  de  Hebrona, 
castrametati  sunt  in  Asionga- 
ber. 

36  Inde  b  profecti^  vene- 
runt  in  desertum  Sin ,  hac  est 
Cades, 

37  Egressique  de  Cades  ^ 
castrametati  sunt  in  monte 
JJor  ,  in  extremis  finibus  Ter- 
ree Edom. 

3  8  Ascendttque  c  Aaron  sa- 
cerdos  in  montem  Uor  jubente 
Domino  :  et  ibi  mortuus  est  an- 
no  quadragesimo  egressionis  fi- 
liorum  Israel  ex  j^gypto ,  men- 
se  quinto  ,  prima  die  mensisy 

39  Cüm  esset  annorum  cen- 
tum  viginti  trium. 

40  Audivitque  Chananceiis 
rex  Arad ,  qui  habitabat  ad 
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na  ,  vinieron  á  Moserotíi. 

31  Y  de  Moseroth ,  acam- 
paron en  Benejaacán. 

32  Y  marchando  de  Bene- 
jaacán ,  vinieron  al  monte  de 
Gadgad. 

33  De  donde  marchando, 
acamparon  en  Jetebatha. 

34  Y  de  Jetebatha ,  vinieron 
á  Hebrona. 

3  5  Y  habiendo  salido  de  He- 
brona ,  acampáron  en  Asionga- 
bér. 

36  Marchando  de  allí  ,  vi- 
niéron  al  desierto  de  Sin ,  esta 
es  Cades. 

37  Y  habiendo  salido  de  Ca- 
des y  acampáron  en  el  monte  de 
Hor ,  en  los  últimos  confines  de 
la  Tierra  de  Edom. 

38  Y  subió  Aarón  el  Sacer- 
dote al  monte  de  Hor  por  man- 
dado del  Señor  :  y  murió  allí  el 
año  quarenta  de  la  salida  de  los 
hijos  de  Israél  de  Egy pto ,  el  mes 
quinto  ,  el  dia  primero  del  mes. 

39  Siendo  de  ciento  y  vein- 
te y  tres  años  ' . 

40  Y  el  Chananéo  Rey  de 
Arád ,  que  habitaba  acia  el  Me- 


I  De  aquí  constá  ,  que  Aarda  muriíJ 
este  mismo  año ,  y  que  tenia  tres  años 
mas  que  Moysés  ,  que  murió  de  ciento  y 
veinte. 

Algunos  Expositores  cuentan  hasta 
quarenta  y  siete  mansiones  ,  que  hiciéron 
los  Israelitas  en  sus  largos  rodeos  por  el 
deierío  ,  en  el  espacio  de  quarenta  anos. 
Para  completar  este  número  recogen  de 
la  Historia  Divina  otros  nombres  con  que 
se  señalan.  Nosotros  seguimos  la  opinión 
corriente  de  que  fueron  solamente  qua- 
renta y  dos  las  mansiones ,  fundados  en 


la  autoridad  de  S.Gerónymo,  y  en  lo 
que  Se  dice  en  el  v.  i.  de  este  Capítulo: 
Estas  son  las  mansiones  :  quiere  decir: 
Las  mansiones  ,  que  los  hijos  de  Israél 
hiciéron  en  al  desierto ,  son  las  siguien^ 
tes  ,  ó  las  que  aquí  referiremos  ;  y  ea 
este  Capitulo  solamente  se  hace  mención 
de  quarenta  y  dos.  Es  cosa  muy  común 
en  la  Escritura  señalar  ,  un  mismo  lugar 
con  diversos  nombres,  á  lo  que  la  diver- 
sidad ó  distancia  de  los  tiempos  ,  ú  otras 
circunstancias  pudieron  dar  lugar. 


a   Deuter.  x.  7.     b    Su^pra  xx.  I.    c    Supra  XX.  2$.  Dsutsr.xxxil»  $0, 
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fneridiem  ,  iiiTerram  Chanaan 
venisse  filios  Israel. 

41  Et  profecti  de  monte 
Hor  ,  castrametati  sunt  in 
S almona. 

42  Unde  egressi^  venerunt 
in  Plumón. 

43  Profectique  de  Pkunony 
castrametati  sunt  in  Oboth. 

44  Et  de  Oboth  y  venerunt 
in  Ijeabarim  ,  qiia  est  in  fini- 
bus  Moabitaruni. 

45  Profectique  de  Jijeaba- 
rim  ,  fixére  t entorta  in  Dibon- 
gad. 

46  Unde  egressi  ,  castra- 
metati sunt  in  Helmondebla- 
thaím. 

47  Egressique  de  Helmon- 
debía  thaím  ,  venerunt  ad  mon- 
tes Abarim  contra  Nabo, 

48  Profectique  de  montibus 
Abarim  ,  transierunt  ad  cam- 
pestria  Moab  ,  supra  Jorda- 
nem  contra  Jericho. 

49  Ibique  castrametati  sunt 
de  Bethsimoth  usque  ad  Abel- 
saiim  in  planioribus  locis  Moa- 
bit  arum  , 

50  Ubi  locutus  est  Domi- 
ñus  ad  Moysenx 

5 1  Pr¿€cipe  filiis  Israel ,  et 
dic  ad  eos :  Quando  transieritis 
Jordanem  ,  intrantes  Terram 
Chanaan y 

5  2  Disperdite  cune  tos  ha- 
bitatores  Terree  illius  * :  con- 

I  Para  que  no  os  perviertan  con  sus 
a    Deuter,  vil.  í.  Judie  II.  2. 

Tom.  11. 
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diodia ,  oyó  como  los  hijos  de 
Israel  habian  venido  á  la  Tierra 
de  Chanaan. 

41  Y  marchando  del  mon- 
te de  Hor  ,  acamparon  en  Sal- 
mona. 

42  De  donde  habiendo  salí- 
do  ,  vinieron  á  Phunón. 

43  Y  marchando  de  Phu- 
nón ,  acamparon  en  Oboth. 

44  Y  de  Oboth  ,  vinieron  á 
Ijeabarim  ,  que  está  en  los  con- 
fines de  los  Moabitas. 

45  Y  marchando  de  Ijeaba- 
rim ,  fixáron  las  tiendas  en  Di- 
bongád. 

46  De  donde  habiendo  sali- 
do ,  acamparon  en  Helmonde- 
blathaím. 

47  Y  habiendo  salido  de  Hel- 
mondeblathaím  ,  vinieron  á  los 
montes  de  Abarim  enfrente  de 
Nabo. 

48  Y  marchando  de  los  mon- 
tes de  Abarim  ,  pasaron  á  las 
campiñas  de  Moáb,  sobre  el  Jor- 
dán enfrente  de  Jericho. 

49  Y  acamparon  allí  desde 
Bethsimoth  hasta  Abelsatím  en 
los  lugares  mas  llanos  de  los 
Moabitas, 

50  En  donde  hablo  el  Señor 
á  Moysés : 

5 1  Manda  á  los  hijos  de  Is- 
rael, y  diles :  Quando  hubiereis 
pasado  el  Jordán  ,  entrando  en 
la  Tierra  de  Chanaan, 

5  2  Destruid  á  todos  los  mo- 
radores de  aquella  Tierra '  ;  qué- 
malos exemplos. 
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fringite  titulos ,  et  statuas  com- 
minuite ,  atque  omnia  excelsa 
vástate,, 

53  Mundantes  terram^  et 
habitantes  in  ea.  Ego  enim 
de  di  vobis  illam  in  possessionem^ 

54  Quam  dividetis  vobis 
sorte.  Pluribus  dabitis  latio^ 
rem ,  et  paiicis  angiistiorem, 
Singulis  ut  sors  ceciderit ,  ita 
tribtietur  her editas.  Per  tribus 
et  familias  ^ossessio  divide- 
tur, 

5  5  Siit  autem  nolueritis  in- 
ierficere  habitatores  Terree  :  qui 
remanserint ,  erunt  vobis  qiia- 
si  clavi  in  oculis  ,  et  lance  ce 
in  lateribus  ,  et  adversabuntiir 
vobis  in  Terra  habitationis 
vestra : 

56  Et  qiiidquid  illis  co- 
gitaveram  faceré  ,  vobis  fa- 
ciam. 


brad  los  títulos  *  ,  y  desmenu-  | 
zad  las  estatuas ,  y  asolad  to-  | 
dos  los  altos  i 

53  Limpiando  la  tierra ,  pa-  \ 
ra  habitar  en  ella.  Porque  yo  os 

la  he  dado  en  posesión  ,  1 

54  La  que  os  repartiréis  por  ■ 
suerte  "^.  A  los  mas  daréis  la  mas  \ 
ancha ,  y  á  los  menos  la  mas  an- 
gosta. A  cada  uno  como  le  ca-  j 
yere  la  suerte ,  así  le  será  dada  J 
su  heredad.  Por  tribus  y  fami-  ; 
lias  se  dividirá  la  posesión.  ; 

5  5  Mas  si  no  quisiereis  ma- 
tar á  los  moradores  de  la  Tierra: 
los  que  quedaren ,  serán  para  1 
vosotros  como  clavos  en  los 
ojos  y  lanzas  en  los  costados,  \ 
y  se  os  opondrán  en  la  Tierra 
de  vuestra  morada:  ' 

56  Y  todo  lo  que  tenia  pen-  ^ 
sado  hacer  con  ellos ,  haré  con  1 
vosotros  j 


1  Los  altares  y  columnas  erigidas  en 
honor  de  los  falsos  dioses. 

2  Reducid  á  polvo. 

3  Los  lugares  altos  consagrados  á  los 
dioses  ,  en  que  les  erigian  aras ,  columnas, 
estatuas. 

4  La  suerte  habla  de  señalar  el  sitio 
ó  lugar,  donde  cada  tribu  y  familia  ha- 
bía de  tener  el  terreno  que  le  tocara ;  y 
ú.  proporción  del  mayor  número  de  las 
tribus  3/  familias  se  habia  de  seiíalar  tam- 
bién mayor  ó  menor  porción  ,  atendiendo 
principalmente  para  esto  á  la  calidad  del 
mismo  terreno, como  dexamos  ya  notado. 

5  Esta  es  una  expresión  proverbial  y 
figurada ,  con  la  que  les  da  el  Señor  á 


entender,  que  todos  aquellos,  que  por 
una  mal  entendida  piedad  y  contra  su 
tírden  dexaran  con  vida ,  quedarían  pura 
afligirlos  y  exercitarlos,  y  para  hacerlos 
caer  en  sus  supersticiones  idolátricas. 

6  Dios  permitió  el  pecado  de  los  que 
no  quisieron  acabar  con  los  Chananeos, 
y  los  castigó  después  haciendo  que  no 
pudieran  destruirlos,  quando  quisieron. 
Pero  Dios  lo  permitió  para  bien  de  los 
mismos  Israelitas,  probando  de  este  mo- 
do si  le  eran  fides  en  la  observancia  de 
los  Mandamientos  ,  teniéndolos  diestros 
en  el  exercicio  de  las  armas,  y  valién- 
dose de  sus  enemigos  para  castigar  süs 
extravíos. 
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Se  señalan  los  términos  de  la  tierra  prometida,  que  debe  repar^ 
tirse  por  suerte.  'Nombres  de  los  que  deben  repartirla. 


I  I^ocutusque  est  Dominus 
ad  Moysen  ,  dicens  : 

2  Prcecipe  filiis  Israel ,  et^ 
dices  ad  eos  :    Ciim  ingressi 

fueritis  Terram  Chanaan  ,  et 
in  possessionem  vobis  sorte  ce- 
ciderit  ,  his  finibus  termina- 
bitur. 

3  Fars  *  meridiana  inci- 
piet  a  solitudine  Sin ,  qu^e  est 
juxta  Edom\  et  habebit  térmi- 
nos contra  Orientem  mare  sal- 
sissimum. 

4  Qui  circuibunt  australem 
plagam  per  ascensum  Scor- 
pionis  y  ita  ut  transeant  in 
Sernia ,  et  perveniant  a  Me- 
ridie  usque  ad  Cadesbarne , 
unde  egredientur  confinia  ad 
villam  nomine  Adar^  et  tendent 
usque  ad  Asemona. 

5  Ibitque  per  gyrum  ter- 
minus  ab  Asemona  usque  ad 
Torrentem  ^g)pti ,  et  niaris 

I  y  que  estuviese  cada  uno  en  pose- 
sion  del  territorio,  que  por  suerte  le  hu- 
biere tocado,  serán  sus  lindes  y  términos 
los  siguientes. 

1  Según  el  Hebréo :  el  desierto  de 
Tsin.  Aquí  se  halla  escrito  con  v  isáde^ 
para  distinguirle  del  de  Sim  ,  del  qual 
ya  hemos  hablado  en  el  Exdd.  xvi. 

3  El  mar  Salado,  ó  mar  Muerto,  lla- 
mado también  lago  Asphaltites  ,  donde 
ántes  hablan  estado  las  ciudades  de  Pen- 
tápolis ,  que  fueron  abrasadas  con  fuego 
del  cielo. 

4  £□  el  Hebréo  Q>3'kpy  nghakrabbim. 


I  hablo  el  Señor  á  Moy- 
sés ,  diciendo: 

2  Manda  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  les  dirás  :  Luego  que  hu- 
biereis entrado  en  la  Tierra  de 
Chanaan,  y  os  hubiere  caido  por 
suerte  '  en  posesión,  serán  estos 
sus  términos. 

3  La  parte  del  Mediodía 
comenzará  desde  el  desierto  de 
Sin  que  está  cerca  de  Edóm: 
y  tendrá  por  términos  ácia  el 
Oriente  el  mar  muy  salado 

4  Los  quales  irán  rodeando 
la  parte  austral  por  la  subida 
del  Escorpión  de  modo  que 
pasarán  por  Senna  ,  y  llegarán 
desde  el  Mediodia  hasta  Cades- 
barne,  desde  donde  saldrán  los 
confines  hasta  una  aldea  llamada 
Adar  ^ ,  y  se  extenderán  hasta 
Asemona. 

5  Y  el  término  irá  dando 
vuelta  desde  Asemona  hasta  el 
Torrente  de  Egypto      y  se  fi- 

como  nombre  propio,  llamado  así  por  los 
muchos  escorpiones  que  allí  habla. 

5  El  texto  Hebreo:  Hasta  Asar  Adar^ 
y  parece  es  el  mismo  pueblo  que  el  que 
Josué  xv.  3.  llama  Hesrón. 

6  Este  parece  mas  probablemente 
que  era  el  brazo  oriental  del  Ni  lo  Otros 
quieren  que  fuese  un  torrente  ó  arroyo, 
que  entraba  en  d'cho  brazo  á  Rinocoru- 
ra,  el  qual  dividía  las  tierras  de  las  tri- 
bus de  Judá  y  de  Simeón  ,  del  desierto  y 
del  Egypto.  Véase  S.  GíRÓnymo  inAmor 
Ca¿.  IV. 
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magni  littore  finietur, 

6  Plaga  autem  accidenta- 
lis  a  7'fíari  magno  incijjiet  ,  et 
ipso  fine  claudetur. 

7  Porro  ad  septentrionalem 
^lagam  a  mari  magno  termini 
incipient ,  pervenientes  usque 
ad  montem  altissimum , 

8  A  qiio  venient  in  Ematk 
usque  ad  términos  Se  dada  \ 

9  Ib  lint  que  confinia  usque 
ad  Zephrona ,  et  villam  Enan. 
Hi  erunt  termini  in  ^arte 
Aquilonis» 

10  Inde  metahuntur  fines 
contra  orientalem  plagam  de 
villa  Enan  usque  Sephama  ^ 

1 1  Et  de  Sephama  descen- 
dent  termini  in  Rebla  contra 
fontem  Daphnim  :  inde  perve- 
vient  contra  Orientem  ad  mare 
Cenereth , 

12  Et  tendent  usque  ad 
Jordanem ,  et  ad  ultimum  sal- 
sis  simo  claudentur  mari.  Hanc 
habebitis  Terram  per  fines  suos 
in  circidtu. 

13  Pracepitque  Moyses  fi- 


nalizará  en  la  playa  del  mar 
grande 

6  Y  la  parte  occidental  co- 
menzará desde  el  mar  grande ,  y 
se  cerrará  con  el  mismo  mar 

7  Y  por  la  parte  septentrio- 
nal comenzarán  los  términos 
desde  el  mar  grande ,  llegando 
hasta  el  monte  altísimo  ^ , 

8  Desde  el  qual  vendrán 
acia  Emáth  hasta  los  términos 
de  Sedada : 

9  Y  se  extenderán  los  con- 
fines hasta  Zephrona ,  y  hasta  la 
aldea  de  Enán.  Estos  serán  los 
términos  por  la  parte  del  Sep- 
tentrión. 

10  Desde  allí  se  señalarán 
los  términos  por  el  lado  oriental 
desde  la  aldea  de  Enán  hasta 
Sephama, 

11  Y  desde  Sephama  des- 
cenderán los  términos  á  Rebla 
enfrente  de  la  fuente  de  Daph- 
nis  desde  allí  llegarán  al  Orien- 
te hasta  el  mar  de  Ceneréth 

12  Y  se  extenderán  hasta  el 
Jordán ,  y  por  último  se  cerra- 
rán con  el  mar  muy  salado.  Es- 
ta Tierra  poseeréis  con  sus  tér- 
minos al  contorno. 

13  Y  mando  Moysés  á  los 


1  Del  Mediterráneo.  Los  Griegos  le 
llaman  mar  interior. 

2  De  manera  que  los  lindes  por  la 
parte  occidental  eran  solo  las  costas  del 
Mediterráneo  ,  que  miran  al  Occidente. 

3  En  el  Hebreo  se  llama  monte  de 
los  montes  ,  ó  el  monte  Hor ;  pero  di- 
verso de  aquel  en  que  murió  Aardn.  Y 
esta  exposición  ,  que  es  la  mas  autoriza- 
da, conviene  al  Líbano,  llamado  así  por 
excelencia,  y  en  el  Deuter.  iii.  24. 
monte  excelente.  Otros  sienten  que  era  el 


monte  Amano  :  otros  el  Tauro :  otros  el 
HenTLÓn,que  se  llama  también  worjí«?  d# 
Dios  ,  monte  pingüe  ó  fértil- 

4  La  fuente  de  Daphue  ,  según  Jose- 
PHo,  estaba  situada  cerca  del  lago  de 
Semecdn,al  norte  del  lago  de  Genesa- 
reth  ,  y  es  diversa  de  otra  fuente  del  mis- 
mo nombre  cerca  de  Antiochia. 

5  Este  es  el  célebre  laeo,  que  después 
fué  mas  conocido  con  el  nombre  de  Gene- 
saréth  ,  llamado  también  el  mar  de  Tibe- 
riades  d  de  Galiléa. 
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liis  Israel ,  dicens  :  Ucee  erit 
Terra  ^  quam  possidehitis  sor  te, 
et  quam  jnssit  Dominus  dari 
novem  tribubus  ,  et  dimidi,-e 
tribuí, 

14  Tribus  enim  filiorum 
Rubén  per  familias  suas  ,  et 
tribus  filiorum  Orad  juxta  co- 
gnationum  numerum ,  media 
quoque  tribus  Manas  se, 

1 5  Id  est ,  dua  semis  tri- 
bus ,  acceperunt  partem  suam 
trans  Jordanem  contra  Jericho 
ad  orientalem  plagam. 

16  Et  ait  Dominus  adMoy- 
senx 

17  Hcec^  sunt  nomina  vi- 
rorum  qui  Terram  vobis  divi- 
dent :  Eleazar  sacerdos ,  et  Jo- 
sué filius  Nun , 

1 8  Et  singuli  principes  de 
tribubus  singulis  , 

19  Quorum  ista  sunt  voca- 
bula :  De  tribu  Juda ,  Caleb  fi- 
lius Jephone. 

20  De  tribu  Simeón  ¡  Sa- 
muel filius  Ammiud. 

2 1  De  tribu  Benja7nin ,  E- 
lidad  filius  Chase  Ion. 

2  2  De  tribu  filiorum  Dan, 
Bocci  filius  Jogli. 

23  Filiorum  Joseph  de  tri- 
bu Manas  se  ,  Hanniel  fiJius 
Ephod. 

2  4    De  tribu  Ephraim ,  Ca- 
muel  filius  Sephthan. 

I  No  eran  estos  los  Príncipes  de  las 
tribus,  que  se  reñeren  en  el  primer  Ca- 
pitulo de  este  Libro,  sino  de  los  prin- 
cipales y  de  mayor  coQsideraciou  que 
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hijos  de  Israel,  diciendo:  E^ta 
será  la  Tierra,  que  poseeréis  por 
suerte,  y  que  mandó  el  Señor 
que  se  diera  á  las  nueve  tribus, 
y  á  la  media  tribu. 

14  Porque  la  tribu  de  los 
hijos  de  Rubén  con  sus  familias, 
y  la  tribu  de  los  hijos  de  Gad 
según  el  número  de  las  parente- 
las, y  la  media  tribu  de  Manassés, 

I )  Esto  es  ,  dos  tribus  y 
media,  recibieron  su  porción  al 
otro  lado  del  Jordán  enfrente 
de  Jericho  acia  la  parte  del 
Oriente. 

16  Y  dixo  el  Señor  á  Moy- 
sés : 

17  Estos  son  los  nombres 
de  los  varones  que  os  repartirán 
ia  Tierra:  Eleazár  el  Sacerdote, 
y  Josué  hijo  de  Nun, 

18  Y  uno  de  los  Príncipes 
de  cada  tribu 

19  Cuyos  nombres  son  es- 
tos: De  la  tribu  de  Judá,  Caléb 
hijo  de  Jephone. 

20  De  la  tribu  de  Simeón, 
Samuel  hijo  de  Ammiud: 

21  De  la  tribu  de  Benjamín, 
Elidád  hijo  de  Chaselón. 

22  De  la  tribu  de  los  hijos 
de  Dan  ,  Bocci  hijo  de  Jogli. 

23  De  los  hijos  de  Joseph 
de  la  tribu  de  Manassés,  Han- 
niéi  hijo  de  Ephód. 

24  De  la  tribu  de  Ephraim, 
Camucl  hijo  de  Sephthán. 

habla  en  ellas ,  escogidos  por  Dios  par- 
ticuhirmeute  para  que  atendieran  á  este 
encargo. 
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2  ^  De  tribu  Zabulón ,  Eli- 
saphan  filius  Pharnach. 

26  De  tribu  Is sachar  ,  dux 
Phaltiel  filius  Ozan. 

2  7  De  tribu  Aser  Ahiud 
filius  Salo  mi, 

28  De  tribu  Nephthali,  Phe- 
dael  filius  Ammiud. 

29  Hi  sunt ,  quibus  pra- 
cepit  Dominus  ,  ut  dividerent 
filiis  Israel  Terram  Chanaan. 


25  De  la  tribu  de  Zabulón, 
Elisaphán  hijo  de  Pharnách. 

26  De  la  tribu  delssachár,el 
Caudillo  Phaltiel  hijo  de  Ozán. 

27  De  la  tribu  de  Asér  ,  A- 
hiúd  hijo  de  Salomi. 

28  De  la  tribu  de  Néphtha- 
li ,  Phedaél  hijo  de  Ammiud. 

29  Estos  son  los  que  mando 
el  Señor ,  que  repartieran  á  los 
hijos  de  Israél  la  Tierra  de  Cha- 
naán. 


I  Ha 


CAPÍTULO  XXXV. 

Se  destinan  quarenta  y  ocho  ciudades  para  los  Levitas ,  y  sus 
exidos  para  pastos  de  sus  ganados :  de  estas  se  señalan  seis,  que 
h  sean  de  asilo ,  para  los  que  cometieren  homicidio  involuntario^ 
Condiciones  que  lo  han  de  acompañar, 

I  Estas  cosas  hablo  también 
el  Señor  á  Moyses  en  las  cam- 
piñas de  Moáb  sobre  el  Jordán, 
enfrente  de  Jericho: 

2  Manda  á  los  hijos  de  Is- 
raél que  de  sus  posesiones  *  den 
á  los  Levitas 

3  Ciudades  para  habitar,  y 
los  exidos  de  ellas  en  su  con- 
torno :  para  que  ellos  moren  en 
las  ciudades ,  y  los  exidos  sean 
para  sus  ganados  y  bestias : 

4  Los  quales  se  extenderán 
desde  los  muros  de  las  ciudades 
afuera ,  por  espacio  de  mH  pasos 
al  rededor 


cec  quoque  locutus  est 
Dominus  ad  Moysen  in  cam- 
festribus  Moab  supra  Jorda- 
nem  ,  contra  Jericho : 

2  Prcecipe  ^  filiis  Israel  ut 
dent  Levitis  de  possessionibus 
suis 

3  Urbes  ad  habitandum^ 
et  suburbana  earum  per  cir^ 
cuitum  :  ut  ipsi  in  oppidis  ma- 
neant ,  et  suburbana  sint  peco- 
ribus  ac  jumentis : 

4  (¿ua  a  muris  civitatum 
forinsecus ,  per  circuitum ,  mille 
passuum  spatio  tendentur. 


I  De  la  tierra  que  poseerán  por 
suerte. 

1  Como  cada  paso  contenia  dos  co- 
dos ,  es  la  misma  medida  ésta  que  la  del 
▼erso  siguiente.  S.  Gi.R()NyMO.  En  el  He- 


breo se  encuentra  alguna  dificultad  en 
lo  que  se  dice  en  este  verso  y  en  el  si- 
guiente, sobre  lo  qual  se  puede  ver  el 
docto  P.  Calm.  y  otros  £xpositoris. 


a  Jusui  XXI.  2. 


CAPITU] 

j  Contra  Or te ntem  dúo  mil- 
lia  eriint  ciihiti  ,  et  contra 
Meridievt  similiter  erunt  dúo 
millia :  ad  mare  quoque  ,  quod 
respicit  ad  Occideniem  ,  eadem 
mensura  erit ,  et  septejitrionalis 
flaga  aquali  termino  finietur\ 
eruntqiie  urbes  in  medio  ,  et  fo- 
ris  suburbana. 

6  De  ipsis  autem  oppidis  *, 
quje  Levitis  dabitis ,  sex  erunt 
in  fugitivorum  auxilia  sepa- 
rata ,  ut  fugiat  ad  ea  qui  fu- 
derit  sanguinem :  et  exceptis 
his  ,  alia  quadraginta  dúo  op- 
pida , 

7  Id  est ,  simul  quadragin- 
ta octo  ciim  suburbanis  suis, 

8  Ipsaque  urbes  ,  qu^e  da- 
buntur  de  possessionibiis  filio- 
rum  Israel ,  ab  his  ,  qui  plus 
habent ,  plures  auferentur  :  et 
qui  minus  y  pauciores.  Singuli 
juxta  mensuram  hereditatis 
suie  dabunt  oppida  Levitis. 

9  Ait  Domifius  ad  Moysen-. 

10  Loquere  filiis  Israel  ^  et 
dices  ad  eos  :  Quando  trans- 
gres si  fueritis  Jordanem  t>  in 
Terram  Chanaan, 

1 1  Dec emite  quce  urbes  es- 
se  debeant  in  prasidia  fugiti- 
vorum y  qui  mientes  sanguinem 
fuderint : 

12  In  quibus  ciim  fuerit 

I  El  derecho  del  asylo ,  que  establece 
el  Señor  por  punto  de  Religiou  ,  lo  cooo- 
ciéron  y  practicáron  los  Romanos  y  los 
Griegos ,  y  aun  lo  tuvieron  en  considera- 
ción hasta  las  naciones  barbaras  é  idó- 
latras. 

t  Deuter.  ir.  41.  et  xix.  a.  Jotus  xx.  3. 
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^  Acia  el  Orlente  serán  doj 
mil  codos,  y  ácia  el  Mediodía 
serán  asimismo  dos  mil:  y  ácia 
el  mar  ,  que  mira  al  Occidente, 
habrá  la  misma  ^medida ,  y  en 
iguales  términos  será  acotada  la 
parte  septentrional :  y  las  ciuda- 
des estarán  en  medio ,  y  fuera 
los  exidos. 

6  Y  de  las  mismas  ciudades, 
que  daréis  á  los  Levitas ,  habrá 
seis  separadas  para  asilo  '  de  los 
fugitivos  ,  para  que  escape  á 
ellas  el  que  derramare  sangre 

y  sin  contar  estas ,  otras  quaren- 
ta  y  dos  ciudades, 

7  Esto  es,  entre  todas  qua- 
renta  y  ocho  con  sus  exidos. 

8  Y  de  estas  ciudades ,  que 
los  hijos  de  Israel  darán  de  sus 
posesiones,  se  tomarán  mas,  de 
los  que  tienen  mas:  y  de  los  que 
menos  ,  ménos.  Cada  uno  dará 
ciudades  á  los  Levitas  á  propor- 
ción de  su  heredad. 

9  Dixo  el  Señor  á  Moysés: 

10  Habla  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  y  les  dirás :  Quando  hubie- 
reis pasado  el  Jordán  á  la  Tierra 
de  Chanaán , 

11  Determinad  qué  ciuda- 
des deban  servir  de  asilo  ^  para 
los  fugitivos ,  que  sin  querer  ha- 
yan derramado  sangre: 

12  En.  las  quales  quando  es- 

2  El  que  cometiere  algún  homicidio 
voluntario. 

3  MS.  A.  y  8.  Para  emparama.  Y  lo 
mismo  se  ha  de  entender  en  losCiSos,ea 
que  se  declarara,  que  no  era  reo  de  sangre 
ó  de  homicidio.  Véase  el  ¿.xduo  xxi.  13. 

b  Deuter.  xir.  2.  Josué  xx.  2. 
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profitgtis  ,  cognafus  occisi  non 
foterit  eiim  occidere ,  doñee  stet 
in  conspectií  mnltitudinis  ,  et 
causa  illius  judicetur, 

.  13  De  ^  ipsis  autem  urbi- 
bus ,  quíe  ad fugitivorum  subsi- 
dia separantur , 

14  Tres  erunt  trans  Jorda- 
nem ,  et  tres  in  Terra  Cha- 
naan , 

15  Tam  filiis  Israel  quam 
advenís  atque  peregrinis ,  ut 
confugiat  ad  eas  qui  nolens  san- 
guinem  fuderit, 

16  Si  quis  ferro  per  cus  se- 
rit ,  et  mortuus  fuerit  qui  per- 
cussus  est'.  reus  erit  homicida^ 
€t  ipse  morietur, 

17  Si  lapidem  jecerit  ,  et 
ictus  occubuerit :  similiter  pu- 
nietur, 

18  Siligno  per  cus  sus  inter- 
ierit :  per  cus  sor  is  sanguine  vin- 
dicabitur. 

19  Propinquus  occisi  ho- 
micidam  interficiet^  statim  ut 

I  El  pariente  mas  inmediato  del 
muerto  tenia  derecho  de  solicitar  en  jus- 
ticia el  castigo  riel  agresor,  y  aun  de 
executarlo  por  su  mano ,  como  después 
veremos.  Pero  esto  no  pedia  hacerlo  im- 
punemente, sino  después  de  haberse  ven- 
tilado la  causa  delante  de  los  Jueces  ;  lo 
que  parece  se  executaba  en  la  ciudad 
donde  se  habia  cometido  el  homicidio, 
V.  25.  Quando  alguno,  por  haber  cometi- 
do un  homicidio,  se  refugiaba  á  una  de 
estas*  ciudades,  ios  Jueces  le  hacian  lle- 
var con  toda  seguridad  al  lugar  donde  se 
habia  hecho  la  muerte  ,  y  tomaban  las 
necesarias  informaciones  hasta  substan- 
ciar la  verdad  del  hecho:  si  se  hallaba 
que  era  icocente,  y  que  el  homicidio  no 


tuviese  el  refugiado,  no  podrá 
matarle  el  pariente '  del  muerto, 
hasta  tanto  que  se  presente  de- 
lante de  la  multitud ,  y  sea  juz- 
gada su  causa. 

13  Y  de  las  mismas  ciuda- 
des ,  que  se  separan  para  asilo 
de  los  fugitivos, 

14  Habrá  tres  de  la  otra 
parte  del  Jordán ,  y  tres  en  la 
Tierra  de  Chanaan , 

1 5  Tanto  para  los  hijos  de 
Israel  como  para  los  extrange- 
ros  y  peregrinos,  para  que  se> 
acoja  á  ellas  el  que  sin  querer 
derramare  sangre. 

16  Si  alguno  hiriere  con 
hierro  ,  y  muriere  el  herido; 
será  reo  de  homicidio  y  él 
mismo  morirá. 

17  Si  tirare  una  piedra  ,  y 
el  herido  muriere:  será  castiga- 
do del  mismo  modo. 

18  Si  llega  á  morir  el  que  fué 
herido  con  palo :  será  vengado 
con  la  sangre  del  que  le  hirió. 

19  El  pariente  del  muerto 
matará  al  homicida     luego  que 

habia  sido  voluntario,  se  le  dexaba  en 
paz  ,  y  se  le  volvia  á  llevar  con  una  bue- 
na escolta,  para  que  ninguno  le  pudiera 
ofender ,  á  aquella  misma  ciudad  adonde 
se  habia  refugiado;  pero  si  le  hallaban 
culpado,  y  que  el  homicidio  habia  sido 
voluntario  ,  lo  castigaban  según  el  rigor 
de  la  ley  con  pena  capital ,  que  executa- 
ba en  él  el  pariente  del  difunto:  el  qual 
en  este  caso  no  podia  perdonarle  la  vida, 
ni  recibir  dinero  por  rescate  de  ella;  por- 
que eutónces  se  reputaba  como  un  mero 
executor  de  la  sentencia,  que  los  Jueces 
hablan  pronunciado  contra  el  homicida, 
V.  30. 

2  MS.  3.  Omisiano  es. 

3  MS.  8.  Al  homicero.  Este  no  es  un. 


a  J}¿uter.  IV.  4^i.yosue  xx.  7.  8. 


C  A  P  í  T  u  ; 

apprehenderit  eiim  ,  interfi- 
ciet. 

20  Si^  per  odium  quis  ho- 
minem  impulerit  ,  vel  jecerit 
quippiam  in  eum  per  insi- 
dias : 

21  Aut  ciim  esset  iiiimi- 
cus ,  manu  percusserit  ,  et  ille 
mortuus  fuerit :  percussor  ho- 
micida reus  erit.  Cognatus  oc- 
cisi  y  statim  iit  invenerit  eum^ 
jugulabit. 

22  Quod  si  fortuitu^  et  ahs- 
que  odio 

23  Et  inimicitiis  qtiidquam 
horum  fecerit, 

24  Et  hoc  aiidiente  popido 
fuerit  comprobatum^  atque  Ín- 
ter percussorem  et  propinquum 
sangidnis  qiicestio  ventilaia: 

25-  Liberabitiir  innocens  de 
ultoris  manii ,  et  reducetur  per 
sententiam  in  urbeni ,  ad  quam 
confiigerat  manebitque  ibiy 
donec  sacerdos  magnus ,  qid 
oleo  sancto  unctus  est ,  moria- 
tur, 

precepto ,  sino  una  permisión.  Si  el  pa- 
riente del  difunto  se  encontraba  con  el 
matador  ántes  que  este  tomara  asilo  en 
alguna  de  ias  dichas  ciudades ,  podía  ma- 
tarlo impunemente  ,  esto  ts,sin  que  por 
eso  pudiera  ser  castigado  en  justicia  en  el 
fuero  externo;  pero  en  el  interno  queda- 
ba reo  delante  de  Dios,  si  lo  executaba 
movido  de  ira  ,  de  odio,  y  de  venganza. 
Alapide. 

1  Esto  es  ,  con  malicia  ,  con  designio 
de  dañarle  ,  de  propósito  y  de  c.^so  pen- 
sado ;  lo  que  estaba  expresamente  pro- 
hibido 

2  MS.  A.  Será  culpante. 

3  Ferrar.  T  si  súpito. 

4  De  homicidio. 
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lo  hubiere  á  las  manos,  le  ma- 
tará. 

20  Si  uno  por  odio  rempu- 
jare á  un  hombre  ,  6  echare  so- 
bre él  alguna  cosa  por  asechan- 
zas 

21  O  si  siendo  su  enemigo, 
le  hiriere  con  la  mano ,  y  aquel 
muriere  :  el  agresor  será  reo  ^ 
de  homicidio.  El  pariente  del 
muerto,  luego  que  le  hallare,  le 
matará. 

22  Mas  si  por  accidente 
y  no  por  odio 

23  Ni  por  enemistades  hi- 
ciere alguna  de  estas  cosas, 

24  y  se  justificare  esto  oyén- 
dolo el  pueblo ,  y  hubiere  sido 
ventilada  la  causa  de  sangre 
entre  el  matador  y  el  pariente : 

25  Será  librado  el  inocente 
de  la  mano  del  vengador  y 
por  sentencia  se  le  volverá  á  la 
ciudad  ,  á  donde  se  habia  refu- 
giado, y  se  estará  allí  hasta  que 
muera  el  sumo  Sacerdote  que 
fué  ungido  con  el  óleo  santo. 

$  Del  pariente  que  solicita  vengar 
aquel  homicidio. 

6  Para  dar  tiempo  á  la  ira  de  los  pa- 
rientes. Al  miímo  tiempo  se  da  á  enten- 
der con  esto  el  sumo  respeto,  que  que- 
ría el  señor  se  tuviera  al  soberano  Pontí- 
fice, cuya  muerte  debia  ser  tan  sensible 
á  todo  el  pueblo  ,  que  pusiese  íln  á  todos 
los  resentimientos  particulares.  Ultim.a- 
mente  no  parece  ,  que  puede  dudarse  que 
el  Espíritu  santo  quiso  figurar  con  esta 
Ley ,  que  con  sola  la  muerte  del  verda- 
dero Pontífice  Jesu-Christo  podían  los 
hombres  recobrar  la  verdadera  iibrrtad 
y  el  derecho,  que  hablan  perdido  de  en- 
trar en  la  patri.i  celestial  i  Qué  sigyiifi" 
ta ,  dice  S.  Gregorio  Papa  ,  gue  el  komi' 


a  Deuter.  xix.  11. 
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26  5/  inferfector  extra  fi- 
nes iirbium ,  quíe  exulibus  de- 
futata  sunti 

2  7  Fuerit  inventtis,  et  per- 
cussus  ab  eo  qiii  ultor  est  san- 
guinis :  absque  noxa  erit  qtii 
eum  occiderit. 

28  Debiierat  enitn  profugus 
US  que  ad  mortem  Pontificis  in 
urbe  residere.  Postquam  aiitem 
Ule  obierit ,  homicida  rever  te  tur 
in  terram  siiam, 

29  Hac  sempiterna  erunt^ 
et  legitima  in  cunctis  habita- 
tionibus  vestris. 

30  Homicida  sub  testibus 
punietur :  ad  iinius  testimonium 
nullus  condemnabitur, 

31  Non  accipietis  pretium 
ab  eo  ,  qui  retís  est  sanguinis, 
statim  et  ipse  morietur. 

32  Exules  et  profugi  an- 
te mortem  Pontificis  nullo  mo- 
do in  urbes  suas  revertí  pote- 
runt : 

33  polluatis  terram  ha- 


)S  NIJMEROS. 

26  Si  el  matador  estando 
fuera  de  los  términos  de  las  ciu- 
dades, que  están  destinadas  para 
los  desterrados, 

27  Fuere  hallado,  y  muerto 
por  aquel  que  es  vengador  de  la 
sangre:  será  sin  culpa  '  el  que  le 
matare. 

28  Por  quanto  el  fugitivo 
debía  residir  en  la  ciudad  hasta 
la  muerte  del  Pontífice.  Mas 
después  que  este  muriere, el  ho- 
micida se  volverá  á  su  tierra. 

29  Estas  cosas  serán  perpe- 
tuas "^,  y  se  guardarán  como  ley 
en  todas  vuestras  moradas. 

30  El  homicida  será  casti- 
gado por  dicho  de  testigos:  nin- 
guno será  condenado  por  testi- 
monio de  uno  solo 

31  No  recibiréis  precio  de 
aquel,  que  es  reo  de  sangre  % 
sino  que  el  mismo  morirá  luego. 

32  Los  desterrados  y  fugiti- 
vos de  ningún  modo  podrán  vol- 
ver á  sus  ciudades  ántes  de  la 
muerte  del  Pontífice: 

33  No  amancilléis  ^  la  tierra 


c'iia  abruelfo  después  de  la  muerte  del 
Sumo  Pontífice  ,  vuelve  á  su  propia  tier- 
ra^ sino  que  el  linage  humano  ,  que  pecan- 
do se  mató  á  si  mismo  ^  es  desatado  de  las 
prisiones  de  sur  pecados ,  después  de  la 
muerte  del  verdadero  Sacerdote ,  es  á  sa- 
ber^ nuestro  Redentor  ,  y  reparado  en  la 
posesión  del  paraiso^  Lib.i.in  Ezech. 
hom.  6. 

1  Quedará  libre  de  toda  culpa  en  el 
fuero  externo,  y  se  imputará  todo  al  que 
voluntariamente  abandonó  el  lugar,  que 
le  servia  de  asilo. 

2  Este  es  un  estatuto  y  lev  que  se  ob- 
servará perpetua  é  inviolablemente  en  to- 
dos los  lugares ,  donde  fixáreis  vuestra 
morada. 

.  j    y  así  parece  que  el  testimonio  de 


dos  bastaba  para  poderlo  condenar. 

4  De  manera  que  por  dinero  pueda 
redimir  la  pena  capital,  que  merece  por 
el  homicidio  que  ha  cometido.  Ni  tam- 
poco le  recibiréis  de  los  que  involunta- 
riamente mataren  á  un  hombre  con  el  fin 
de  volverse  á  su  tierra  ,  y  sulir  de  la  ciu- 
dad que  habla  sido  destinada  para  refu- 
gio ántes  de  la  muerte  del  soberano  Pon- 
tífice. 

5  MS.  7.  E  non  adebdedet.  MS.  A  En" 
liredes  la  tierra.  No  dexeis  sin  castigo 
el  homicidio  ,  castigadlo  con  la  muerte 
del  que  lo  executó'.  De  otra  suerte  n» 
quedará  lavada  ,  ni  se  purificará  .a  tierra, 
que  quedó  profanada  con  la  sangre  ino- 
cente que  se  derramó  sobre  ella  :  y  la 
consideración  que  oi  debe  mover  priaci- 


CAPITU 

litationis  vestrce  y  quce  inson- 
iium  cruore  maculatur  :  nec 
•aliter  expiari  potest ,  nisi  per 
ejus  sangidnein  ,  qni  alterius 
sanguinem  fiiderit, 

34  Atqne  ita  emundahitur 
vestra  possessio  ,  me  commo- 
rante  vobiscum.  Ego  enim  sim 
Dominus  qui  habito  Ínter  filios 
Israel, 

pálmente  á  esto,  es,  que  yo  moro  eotre 
vosotros ,  á  quien  debéis  el  mayor  respe- 
to y  veneración  en  todos  vuestros  proce- 
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de  vuestra  morada  ,  que  se  con- 
tamina con  la  sangre  de  los  ¡no- 
centes :  ni  puede  purificarse  de 
otro  modo,  que  con  la  sangre  de 
aquel  que  derramó  sangre  de 
otro. 

34  Y  de  esta  manera  será 
purificada  vuestra  tierra,  moran- 
do yo  con  vosotros.  Porque  yo 
soy  el  Señor  que  habito  entre 
los  hijos  de  Israel. 

dimieníos,  atendiendo  á  que  no  haya,  ni 
se  consienia  la  menor  impureza  y  profa- 
nación en  el  lugar  de  mi  morada. 


CAPÍTULO  XXXVI. 

Leyes  para  que  las  tribus  no  se  mezclen  unas  con  otras  por  me^ 
dio  de  los  matrimonios ,  y  que  asi  no  lleguen  á  confundirse  las 
posesiones  ¡  que  pertenecen  á  cada  uno. 


I  J^ccesserunt  *  autem  et 
principes  familiarum  Galaad 
fila  Machir  ,  filii  Manasse  de 
stirpe  filiorum  Joseph :  locuti^ 
que  sunt  Moysi  coram  princi- 
j^ibus  Israel^  atque  dixerunt: 

2    Tibí  domÍ7ío  nostro  pra- 


I  I  llegáronse  los  Príncipes 
de  las  familias  de  Galaad  '  hijo 
de  Machir,  hijo  de  Manassés  de 
la  estirpe  de  los  hijos  de  Joseph: 
y  hablaron  á  Moysés  en  presen- 
cia de  los  Príncipes  de  Israel  % 
y  dixéron: 

2    £1  Señor  te  ha  mandado  á 


I  Algunos  dicen ,  que  los  que  eran  ca- 
bezas de  la  familia  de  Machir  se  llama- 
ban Principes  de  las  familias  de  Galaad, 
ó  establecidas  en  Galaad,  por  haber  to- 
mado ya  su  heredad  una  parte  de  la  tribu 
de  Manassés  en  los  montes  de  Galaad  y 
en  sus  contornos.  Pero  otros  sienten  y  al 
parecer  con  fundamento ,  que  se  llamá- 
ron  así ,  de  Galaad  hijo  de  Machir  ,  que 
lo  fué  de  Manassés ;  Josué  xvii.  por 
quanto  la  suerte  que  se  aplicó  á  las  hijas 
de  Salphaad ,  fué  en  la  tierra  de  Cha- 
naán :  y  los  que  hiciéron  esta  representa- 


ción á  Moysés ,  no  fuéron  los  que  que- 
daban ya  establecidos  en  Galaad  ,  sino  los 
que  lo  habían  de  ser  después  en  la  tierra 
prometida.  Las  hijas  de  Salphaad  eran  de 
esta  media  tribu ,  y  por  consiguiente  le 
tocaba  también  á  esta  el  representar,  que 
no  fuera  enagenado  ,  ni  pasase  por  qual- 
quiera  causa  á  otra  tribu  el  territorio,  que 
le  pertenecía  á  ella  en  las  hijas  de  Sal- 
phaad. 

2  Añaden  los  lxx.  En  presencia  del 
gran  Sacerdote  Eleazár  y  de  los  Trine ipes 
de  Israél. 


a  Supra  xxvii.  i. 
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cepit  Dominus  ,  iit  Terram  sor- 
te  divideres  filiis  Israel ,  et  iit 
jiliabus  Salpliaad  fratris  no- 
stri  dircs possesóionem  debitam 
^atri : 

3  Quas  si  alterius  tribus 
homines  uxores  acceperint  ^  se- 
qiietur  possessio  sua  ,  et  trans- 
lata ad  aliam  tribiim ,  de  no- 
stra  her edítate  minuetur'. 

4  Atque  ita  fiet  ,  ut  cüm 
jiíbilíeus  ,  id  est ,  quiiiqiiage si- 
mus  annus  remissionis  advene- 
rit ,  confundatur  sortium  dis- 
tributio ,  et  aliorum  possessio 
ad  (dios  transeat, 

5  Respondit  Moyses  filiis 
Israel^  et  Domino  prcecipiente, 
ait :  Recte  tribus  filiorum  Jo- 
se^h  lociita  est, 

6  Et  haec  lex  super  filia- 
bus  Salphaad  a  Domino  pro- 
mulgata  est :  *  Nubant  quibus 
volujzt ,  tantüm  ut  sua  tribíis 
hominibus : 

7  Ne  commisceatur  posses- 
sio filiorum  Israel  de  tribu  in 

1  Los  bienes  y  territorio  que  se  les 
aplicare ,  pertenecerán  á  los  hombres  de 
esta  tribu  con  quienes  se  casaren  ;  y  por 
consiguiente  serán  separados  de  lo  que 
toca  á  la  nuestra  ,  que  quedará  defrauda- 
da y  menoscabada  en  esta  parte. 

2  En  que  todas  las  cosas  enagenadas 
volvian  á  sus  primeros  dueños.  Temían 
pues  que  el  derecho  del  territorio ,  que 
se  destinaria  á  las  hijas  de  Salphaad,  pa- 
sara á  la  tribu  de  sus  maridos  perpetua- 
mente,  y  sin  esperanzas  de  poderlo  in- 
corporar de  nuevo  en  la  suya,  ni  aun  el 
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tí  que  eres  nuestro  señor ,  que 
dividiera^  la  Tierra  por  suerte  á 
los  hijos  de  Israel ,  y  que  á  las 
hija'  de  Salphaad  nuestro  herma- 
no dieras  la  posesión  que  era  de- 
bida á  su  padre: 

3  A  las  que  si  tomaren  por 
mugeres  hombres  de  otras  tri- 
bus,  las  irá  siguiendo  su  pose- 
sión \y  trasladada  á  otra  tribu, 
se  disminuirá  de  nuestra  heredad: 

4  Y  así  sucederá  ,  que  quan- 
do  viniere  el  Jubileo  esto  es, 
el  año  quinquagésimo  de  remi- 
sión ,  se  confundirá  la  distribu- 
ción de  las  suertes ,  y  la  pose- 
sión de  los  unos  pasará  á  los 
otros. 

5  Respondió  Moysés  á  los 
hijos  de  Israel,  y  mandándolo 
el  Señor ,  les  dixo  :  Bien  ha  ha- 
blado la  tribu  de  los  hijos  de 
Joseph. 

6  Y  esta  ley  acerca  de  las 
hijas  de  Salphaad  se  promulgó 
por  el  Señor:  Cásense  con  quien 
quieran  ,  con  tal  que  sea  con 
hombres  de  su  tribu  ^  : 

7  Para  que  no  se  mezcle  la 
posesión    de  los  hijos  de  Israel 

año  del  Jubileo:  y  añadían  ,  que  si  se  da- 
ban muchos  exemplos  de  estos  ,  como  era 
regular  que  se  dieran ,  vendrían  á  con- 
fundirse las  suertes,  que  Dios  había  de 
señalar  á  cada  tribu. 

3  Esta  ley  se  dio  para  impedir  que 
las  tierras  de  una  tribu  pasáran  á  otra; 
V  así  no  habbba  sino  con  las  hijas  que 
heredaban  á  los  padres  por  no  tener  her- 
manos. Alapide. 

4  MS.  3.  E  non  se  rodee.  Ferrar.  T 
no  se  arrodeará  heredad. 


a  Toh.  VII.  14. 
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trihum.  Omites  enim  -viri  dii- 
cent  itxoi'H  de  tribu  et  co^na- 
tione  sua\ 

8  Et  ciinctde-^emin.-e  de  ea- 
dem  tribu  méritos  accipient: 
ut  her  editas  per  mane  at  in  fa- 
miliis , 

9  l>¡ec  sibi  misceantur  tri- 
bus ,  sed  ita  maneant 

10  Ut  a  Domino  separatce 
sunt.  Feceruntqiie  fili.^  Sal- 
phaad ut  fuerat  imperatum-, 

11  Et  nupserunt  Maala, 
et  Thersa  ,  et  Hegla ,  et  Mel- 
cha  ¡  et  Noa  filiis  patrui  sui 

12  De  familia  Manasse, 

I  Esta  ley  de  que  todos  los  hombres 
se  casen  con  las  mugeres  de  su  tribu ,  y 
todas  las  mugeres  con  los  hombres  de  su 
tribu,  no  era  univer  al  para  todos  los 
hombres  y  mugeres ,  sino  solo  en  el  caso 
propuesto  á  Moyses  ,  esto  es  ,  en  caso  que 
muriere  un  hombre  sin  dexar  hijos  va- 
rones que  le  heredasen ,  sino  solo  hem- 
bras, á  las  quales  se  les  manda,  que  se 
casen  con  quien  quieran,  con  tal  que  sea 
con  hombres  de  su  tribu ,  para  que  de  este 
modo  la  herencia  que  ellas  obtengan  de 
su  padre  ,  no  pase  á  otra  tribu  ,  y  así  no 
se  confuadan  las  posesiones  de  una  tribu 
con  las  de  otra ,  sino  que  queden  sepa- 
radas. Pero  fuera  de  este  ünico  caso  po- 
dían libremente  casarse  los  de  una  tribu 
con  los  de  otra ,  y  aun  á  veces  con  los 
extrangeros  ,  como  se  puede  probar  con 
muchos  exemplos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. David  de  la.  tribu  de  Judá  se  casd 
con  IVlichdl  de  la  de  Benjamín  :  y  aun 
fuera  de  su  tribu  se  casó  con  una  ex- 
trangera  ,  hija  del  Rey  de  Gessur.  Booz 
de  la  tribu  de  Judá  se  casó  cou  Ruth  mu- 
ger  Moabita.  En  los  Jueces  Cap.  xxi. 
juráron  las  once  tribus,  que  no  darían 
sus  hijas  á  los  de  la  tribu  de  Benjamin, 
lo  que  no  jurarían  ,  si  esto  les  hubiera 
sido  prohibido  por  alguna  ley  anterior. 
Santa  Isabel ,  que  era  de  la  tribu  de  Le- 
ví ,  es  llamada  por  el  Angel  S.  Gabriel, 
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de  tribu  en  tribu.  Por  lo  qual 

todos  los  varones  tomarán  mu-  j 
geres  de  su  tribu  y  parentela  '  : 

8  Y  todas  las  mugeres  toma- 
rán marido  de  su  tribu :  para 

que  la  heredad  permanezca  en  j 
las  familias,  -\ 

9  Y  no  se  mezclen  entre  sí 
las  tribus ,  antes  permanezcan  asi- 
lo Como  han  sido  separa- 
das por  el  Señor.  Y  lo  hicieron 
las  hijas  de  Salphaad  como  se  les 
mandó :  i 

11  Y  Maala,  y  Thersa  ,  y  \ 
Hegla  ,  y  Melcha  ,  y  Noa  se 
casaron  con  los  hijos  de  su  tío 
paterno  ^  i 

12  De  la  familia  de  Manas- 

parienta  de  nuestra  Señora  ,  que  era  del  \ 

linage  de  David.  Esta  interpretación  de  ] 

dicha  ley  que  se  restringe  solo  al  casa  i 

propuesto  á  Moysés,  \  \  llama  verdadera  ] 

y  sólida  el  doctísimo  Weintenauer  ,  y  i 

dice  que  es  abrazada  casi  de  todos  los  ¡ 
Expositores  mas  excelentes  ;   tales  son 
Mariana  ,  Menochio  ,  Calmet  ,  Duha- 

MEL,   JaNSENIO  de  GaNTE  ,  A  LAPIDE  y 

WouTERS  :  y  estos  dos  úItii::os  son  de  \ 
opinión,  que  S.  Joseph  y  la  Virgen  Ma-  ' 
ría   eran  primos  hermanos  ,  y  que  la  ' 
Señora  por  ser  hija  unigeuiía  y  here-  \ 
dera  de  sus  padres  ,  y  para  cumplir  coa 
la  sobredicha  ley  se  casó  con  vi.  J^oseph^  ¡ 
como  su  pariente  mas  cercano.  ( 
2    Con  sus  primos  hermanos  de  parte  j 
de  padre.  Lo  que  parece  era  permitido  * 
entonces ,  para  que  se  conservara  en  la  ' 
misma  tribu  el  órden  de  las  familias  y  de  \ 
los  bienes ,  que  pertenecían  á  cada  una  de  j 
ellas.  Otros ,  tomando  la  paL.bra  hijos  en  i 
el  sentido  en  que  se  usa  freqUentemonte  ; 
en   las  Escrituras  ,  lo  exponen  de  este  1 
modo:  Se  casaron  con  descendientes  de  su  \ 
tio  paterno  ^  ó  tomaron  maridos  de  la  fa-  '< 
mi  lia  del  hermano  de  su  padre.  Los  Le- 
vitas, que  no  entráron  en  la  suerte  de  la 
distribución  de  la  tierra  de  Chanaán  ,  no 
estaban  sujetos  á  esta  ley;  y  así  se  casa- 
ban indiferentemente  con  mugeres  de  to-  \ 
das  las  tribus. 
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qui  fuit  films  Joseph-,  et  pos-  sés ,  que  fué  hijo  de  Joseph:  y 

sessio ,  qu¿e  illis  fuerat  attri-  la  posesión ,  que  les  habia  sida 

btita^mansit  in  tribu  et fami-  adjudicada  ,  permaneció  en  la 

lia  patris  earum.  tribu  y  familia  de  su  padre. 

13    Hcec  sunt  mandata  at-       13    Estos  son  los  manda- 

que  jtidicia  ,  quce   mandavit  mientos  y  los  juicios,  que  man- 

Dominus  per  manum  Moysi  ad  do  el  Señor  por  mano  de  Moy- 

filios  Israel  y  in  campestribiis  sés  á  los  hijos  delsraél,en  las 

Moab  supra  Jordanem  contra  campiñas  de  Moáb  sobre  el  Jor- 

Jericho,  dan  enfrente  de  Jerichó. 
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312.  V.  33   eum  ea   cum  ea 

Ibid.  V.  I   de  los  hijos..,   de  los  dos  hijos 

326.  n.    5   prohibibe   prohibe 

417.  n.  2   así  la  cantidad   así  si  la  cantidad 

441-  n-    4   de  esto  manera   de  esta  manera 

471.  n.    I   hasta   basta 

481.  n.  3   había  de  condenar   habían  de  condenar. 

504.  V.  10   dnte   ante 

551-  V.  18   fací et es   facieth 

580.  V.  II   perviivient   íervenient. 


ÍÁG.  COL.    LÍtt.  DICE.  LÉASE. 

7-  I"    I   nio^  "''XI    niow  nSN"» 

9..  I..  25   niaoop   m^DD» 

16..  I..    r   DU/ia  

20..  I..  19   nim    n,ri> 

..  I..  23   n-^m    Pin» 

..  I..  26   »anN  

25..  1..    9   nnNT    nnN-i 

  •'D"'"'    -«mi 

38..  I..    4  •   "n    ^an 

48..  I..    6^.  .-jipna  nnn  nin>  n>  nan  mura  nxuN  ...n\i?a  ntt;N  napoa  n^m  nw>  n>  n^n 

¿;5..  I..    6..    nxüN  nN  >nbbynn  anvna    o>nvDa  >nbbynn  n\üN  un 

56..  I..    7   nTn>n>  >ní3  ly  wptDS  nab    XüpiDb  la*»  m  n>n>  >nn 

61..  2..  17   n''  ^''3  Y"^n>    a^D  Ynn>  n*) 

€3..  2..  19  1  •.•   n\» 

67..  2..  24   oyyD  >a    ovya  >3 

68..  2..  12   noa    TiOa 

y6..  2..  15  o>p>    a>D> 

78..  I..  34   cS>Tüpn    D)\i;Dn 

88..  2..  29   »N3ao    )Ka3D 

10^..  I..    2   ^nn    >jnn 

107..  I..  17   an^'^y  in^  nwN  lana  )a    an>by  nt  -^xon  nana  >a 

109..  2..  21   o'bN  T'Jf''  ''oy  'i''^^"'    "loy  n''^^''  o'nbN  iiy^ 

132..  I..  12   nauía    nau/i 

..  2..  13   ny  iriNa»  cabü;)       nsnün    ab\i?>  Nb  nanün  ny- mNa) 

135..  2..    2   onn  ny  n^nb   ;   oon  ny  n^nb 

153..  2..  15   an>  >Dnp   anT  >Dnp 

157..  I.,    9   onni    oní-n 

..  2..      I   ant  tí  TI    n  ó  onn 

170..  I..  14   riN  TNbDT  oriN  nnu/m  an>    on»  hn  rsbni  onN  rnwDi 

175.,  I..  14   rsini  n3"ían  ons    nsi^n  ons  nsim 

180..    I..  ^   HN   

Í268..  I..    8  ,   rn\i>o   rnu?o 

280..  2..    8   "^a^i;    -i^y; 

343..  I..  10  ..•  onn   Din 

381..  I..    I   -^"»5    -^iJ 

..  I,.    6   onn  ,   cnn 


